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E, el tomo TIT de esta obra, 
pájina 107, se hizo ya uma líjera 
descricion de la China, pero na- 
da se dijo de los usos y cos- 
tumbres de sus naturales, ni de 
la cronolojía de sus reyes: aho- 
ra vamos á referir la tristoria de 
esta nacion, aunque “sin re- 
petir lo que ya está dicho an- 
teriormente. 


Durante la série de años que 
cuenten los chinos, han reina- 
do en su pais veintidos dinas- 
lías diferentes: la última, que 
es la actual, es tártara, y lrace 
cerca de doscientos años que 
está reinando. El emperador 
tiene un poder absoluto; se le 
considera y respeta como pa- 
dre de los pueblos, y tiene 
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el derecho de nombrar sucesor, 

ProDUCcioNES DEL Pals, — El 
vasto territorio da este grande 
imperio que Je aplicacion y la 
laboriosidad de naturales han 
nivelado, está cortado con her- 
mosos canales navegables que lo 
atravieson de un estremo á otro, 
por cuyo medio se facilita el co- 
mercio, y se enriquece el pais. 
Todas lus montañas y colinas 
estan cullivadas y allanadas en 
una especie de galerías ó table- 
ros, para que el agua de-los 
riegos se reparta bien y no se 
desperdicie. La-abundancia: de 
aguas de sus muchos rias, la 
vivelucion de sus campas, y la 
infatigable aplicacion de los na- 
turales á la agricultura, son 
otros tantos mauantiales de ri- 
yueza que han hecho: prosperar 
4 aquel pais envidiable. Tie- 
he minas de oro, plato, cubre, 
estaño y hierro. Hay tambien 
fieras; y aunque se vea pucos 
leones, los tigrus andan á ma- 
madas. El animal que da el 
ulmizcle es muy comun; y su 
ulor sirve de antídoto contra las 
serpientes, Cusi todas nuestras 
frutas y legumbres se encuen- 
trea en la China, y además hay 
otras muchas que sou propias 





sacan de una especie de avella- 
Das: la segunda es la que dejan 
unos gusanos pequeñitos en las 
hojas de otro árbol, en-forma 
de panales; cow" estas dos ma= 
terias mezcladas hacen- velas 
muy buen:s. El bambú, que es 
una especie de caña sólida, aun- 
que hueca, sirve para muchos 
usos. La madera incorruptible, 
el cedro, el ébano, el sándalo, 
el pino, la encina, y el árbol 
de hierro se encuentran en sus 
bosques. El que produce el bar- 
niz es una riyueza que envidia 
mos á la China: esta preciosa 
goma corre naturslmente por el 
árbol, Ó se saca por incision, 
y da á las obras de madera 
un brillo á que' no llegan to- 
dos nuestros baruices contrahe- 
chos. E 

Si hubiéramos de enumerar 
aquí las inlivitos clases. de; sus 
vejetoles y sus raras y precio- 
sas pruducciones, necesitaría- 
mos muchos volúmenes y nos 
escederíamos de los límites que 
nos hemos propuesto; sia em- 
bargo, daremos alguna idea de lo 
que consideremos mas esencial y 
digno de saberse. 

El gobierno chinesco siempre 
ha sido monárquico, y en esto 


del pais. Recojea sebu y cera ¡convienen unánimes sus áulo- 


blanca en diferentes árboles: el | 
primero es la carne untosa que ' 


res, los cuales han dejado for= 
mado un íadice de los reyes, 
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cuya sério no interrumpida ta-;¡ 


ce opinion mas que' probable. 
Además, como los ehinos nusu- 
fren entre sí estranjeros, debie- 
to conservar por mucho tiem- 
po sus leyes primitivas sin mez- 
elo alguna. Su relijión era el 
deisme contenido en-los antiguos 
libros que llamaban los cínco-vo- 

Pámenes, de los cuales no quedan 
mas que fragmentos que contie- 
ven en compendio su ciencia y 
su-mofal. Du las espresiones con 
que estos libros recomiendan el 
deismo esclusivo, se infiere que 
permiten que se dé un verdade- 
ro culto á los espíritus celestes, 
gue suponen huber establecido 
el Ser supremo sobre las ciuda- 
des, rios, montes, reinos y pro 

vinciús, y sobré cada liombre en 
particular: esta especie de viji- 
Hancia que atribuyen á los dioses 
secundarios; ha fomentado los 
disputas sobre el Tien (1). 

Se decoran los libros ehinos 
con todos los atributos de la di- 
vinidad;: porque dicen que pre- 
side á todos los sucesos, penetra 
hasta: lo más remoto del cora- 
200 humaso, recompensa la vir 


(1) Se, han suscitado entre los sa- 
bios algunás cuestiones sobre la pola- 
bra Tíen: unos dicen que signilica el 
espíritu que preside "4 los cielos, y 
ótros creta que esprésa los misibos 
Cielos materiales. 
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tud, castiga los': vicios, ' aun los 
de los reyes, envia plagas sobre: 
las naciones, aBunciándolas an= 
tes con prodijios' para escitar 4 
los culpados á que se preveagan 
con la enmienda. Tambien dicen 
que los buenos pensamientos som 
inspirados: por-' el Tier, que: se 
sirve de su podersupremo sobre 
la: voluntad de los bombres para 
alicionarlos á la- virtud por el 
ministerio: de sus semejantes, 
paro recompensarlós ú castigar- 
los, sin perjudicar Á su libertad, 
y queno hay hontbre tan vicio- 
so: que nv paeda-llegar á-lavir= 
tud, si se aprovecha de los ausi= 
lios que el Tien le ofrece. 
Segun los cinco: volúmenes, 
todo obsequio que no sea iuspi- 
rado por el coruzon, es inútil. 
El emperador tenia poder sola- 
meote, para observar tos. ritos 
primitivos, y rendir público-ho= 
menaje a la divinidad: sacrificar 
alprimerser,era una ceremonia 
tan sablime, que sola la prime- 
ro persona: del imperio se creia 
digoa de practicarla; pero. era 
precisó que este principe se pre= 
purase primero para' las funcio- 
nes pontificales espiando sus po- 
cados “cu austero ayuno y lá= 
grimas de penitencia. Sus libros 
canónicos colocan las almas de 
los hombres virtuosos en la mo 
rada de lu felicidad; pero no nos 











8 
hablan con la debida claridad 
de los castigos reservados para 
los delincuentes en la otra vid 
creen'en la inmortalidad del al- 
ma, y tienen ideas bastante e- 
sactas sobre la creacion. Pero 
esta telijion, que se nos presen- 
ta tan bella, se ha corrompido 





con la idolatría esparcida por la |- 


China en diversos épocas, y la 
relijion primitiva ha vuelto á 
renacer muchas veces, y aun en 
cierto modo reina hoy entre los 
discípulos de Confucio. 

Ley QUE PROMIBE CONTRAER 
MATRIMONIO A DOS PERSONAS DE 
UN MISMO NOMBRE. — Conservan 
una ley muy antigua cuyo Ob- 
jeto y molivo apenas pueden 
adivinarse, la cual prohibe que 
los hombres se casen con muje- 
res de su mismo nombre, aunque 
se pruebe que uo media puren- 
tesco alguno. Cuando el empe- 
rador sube al trono coje el ara- 
do y hace algunos surcos en la 
terra para honrar la agricultu- 
ra, renovendo todos los años 
esta ceremonia, acompañada de 
sucrificios. Durante el tiempo 
señulado para su celebracion, ce- 
sa el comercio, se cierran los 
tribunales, y los viajes se 5us- 
penden. Desde muy antiguo está 
permitida la poligamia -en la 
China: su idioma ticue algo del 
hebreo: su escritura pinta las 
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cosas, y no las palabras; es ení; 
mática, emblemática y simbóli- 
ca: sus caractéres se han mul= 
tiplicado tanto, que para apren= 
derlos se necesita muchísimo 
tiempo, y esto es un grande obs= 
táculo entre los chinos para log 
progresos de la literatura. 

No hay ciencia “alguna que 
los chinos no aseguren haber 
poseido desde tiempo” inmemo+ 
rial: la agricultura, la medicina, 
la música, la astronomía, la filo= 
sofía, la moral y aun la májia. 
Cualquiera erceria al oirles que 
no ha habido pueblos que ha= 
yan hecho lorecer mas las ar= 
les mecánicas, la novegacion y 
el come Su carácter en je- 
neral es afable, humano y .mo- 
desto: son muy ceremoniosos y 
esactos observadores de sus le- 
yes, sobre cuya: práctica se ha 
velado siempre con mucha seve- 
ridad. 

TiEN-MOANG, SU PRIMER LE= 
JisLaDon.—Los antiguos histo- 
riadores de la Chiva hablan de 
su diluvio, que ocurrió unos 
tres mil años antes de la era 
vulgar; pero no dicen si antes 
ó despues de aquel diluvio apa= 
reció Tien-Hoang, á' quien su- 
ponen primer lejislador. En su 
reinado dicen que se repartió 
por el mundo el espíritu “celes- 
lo, é inspiró á los hombres los 





DE LA 
sentimientos de humanidad des- 
pues de haber destruido al gran 
dragon, que labia introducido 
el desórden en el cielo y en ta 
tierra. Esta tradicion es muy 
notable por parecer que alude 
á la cnida de los ánjeles malos. 
Un sueesor de este primer le- 
Jitlador creó la astromomía, y 
dividió el mes en treinta . 
Otro inventó la jeometría, é ¡a- 
frodujo el repartimiento de las 
tierras; otro enseñó 4 edificar 
las primeras cabañas, á sacar el 
fuego de los pedernales, y á co- 
eer la comida: el cuarto, á fal- 
ta de da escritura, imajinó cier- 
tas cuerdecillas para transmitir 
la memoria de los hechos, y es- 
tablecer las ferias para la: co- 
municacion del comercio. Es de 
admirar que el establecimien- 
lode las ferias en la China pre- 
ceda á los tiempos conocidos de 
$u bistoria. 

NACIMIENTO FABULOSO DE FO- 
Hi: sus sucesores. — Esta prin- 
élpia á ser menos oscura en el 
reinado de Fuhi, y aun no tie- 
he fecha cierta. Rodeado su ma- 
dre de un arco iris quedó en 
ebáta, y por respelvá su orijen 
le hicieron rey.. Fuhi instituyó 
tambien el matrimonio, lus le- 
yes relativasá este, y ordenó el 
culto relijioso. Su sucesor Shia- 
Nong favoreció á-la ogricultura, 

TOMO AXIL. 





CHINA. 3 
estudió las virtudes de las -plam= 
tas, las aplicó en la medicina y 
estableció los mercados. Wang- 
ti habló alinstante que le des- 
tetaron, y desde su niñez dió 
á conocer su injenio. En su ju- 
ventud erz muy amable, y en la 
edad madura muy juicioso. -Si 
efectivamente es aulor de todos 
tos descubrimientos que se le a- 
tribuyen, puede decirse que fué 
el iaventor mas famoso. 

Los sucesores de Wangti no 
tuvieron que hacer mas que 
perfeccionar sus invenciones. 
Pero se hn de advertir que el 
arte Je la guerra, en que se 
funda la reputacion de otros 
monurcas, de nada sirve en lus 
elujias de los emperadores de 
la China; porque lu historia na 
cuenta por carácier estimable 
de un príncipe sino el haber 
sido útil á sus pueblos. Nada se 
ocultaba á la vijilancia de los 
príucipes; en su gobierno: todo 
estaba sujeto á leyes prudentes; 
el beneficiar las minas, la ¡ns 
trucción pública, la admivistra- 
cion dé justicia, las obligacio- 
Des respectivas de Jos casados, 
los mútuas entre. padres é hijos, 
entre los hermanos menores 
con el mayor, y aun entre ami- 
gos. Las obligaciones entre el 
rey y los vasallos fueron arre= 
gladas por un monarca que 
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10 
cendió al trono desdo la clase. 
de Jabrador, á quien el empe= 
rador dejó en su, testamento la 
corona: con. eselusion: de- los 
príncipes,de su familia. No es 
creible que fallesen malos prin» 
«ipes, pero los historiadores bha= 
cen de ellos muy .lijera men- 
cion, como si se -avergonzáran 
de referir.sus maldades, .Ó co- 
mo si temieran echar con ello 
una mancha.en su nacion. Esta 
época, cuya duracion es lan in- 
eierto como-los heehos que con- 
tiene, «finaliza casi á los mil 
ochocientos años despues del 
diluvio. 

Se presume que los chinos, 
ounque tan encerrados en su 
pais con leyes prohibilivas, ban 
poblado la América. No hay du- 
da de que pudieron hacerlo, 
porque á suoriente hoy un pais 
que se adelanta hácia la Amé- 
vica selentrional, y se encuen- 
ta entre estas dos partes del 
mundo una comunicacion por 
una cadena de- muchas islas. 
Puede ser tambien que Asia y 
América estuviesen unidas «por; 
el mismo lodo con una lengua 
de tierra, y que la destruyese 
algun terremoto. . 

ORBEN DE Los CHINOS. — Si 
se trata de indagar el orijen de 
lasnacion chiva, quién fué su 





fundador ,' y cómo 'ha: podido | 
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aislarse por, tan largo tiempo. 
sin comunicacion con las demás 
naciones, nada podrá saberse 
con certeza, Algunos. autores 
modernos, hacen á.Noé padre 
de los chinos con. el nombre de 
Fobi, no por medio de sus. (res, 
hijos. Sem, Cham y Jafet, sino 
por una colonia de sus mas. vir» 
luosos descendientes, que vien: 
doderramarse la corrupcion en 
tre sus hermanos, siguieron Á 
su padre comun y se. separaron 
antes de la formacion de, la tor= 
re de Babel y de la confusion. de 
las lenguas... Los que siguen esla 
opinion no se detienen en, la 
dificultad del largo vioje que 
tenia que hacer Noé con su cuz 
lonia. desde el monte Ararat de * 
la Armenio: 6 desde la. India 
hasta la China, porque si se les 
pone la objecion delos montes, 
responden que .entonces eran 
pendientes y suaves; si la: de 
los bosques, contestan que .es- 
taban desorraigados los árboles; 
si la de losdesiertos, suponen 
que la arena estaba sepultada 
bajo la tierra: vejetal, la, cuad 
cun el transcurso de los «Lich 
pos +ha:sido. arrastrada por ¡449 
Muvias, quedando: la arena eu | 
superficie:»si se: les pregúnia 
cómo pasó los rios, dicen: que 
Noé, -conservaudo la. memonia 
del.arca;construyó algunos bar= 


DR LA 
<os. Aquí sé debe advertir que 
en losde los chinos siempre se 
han observado unas dimensio- 
mes relativas'á la forma del ar- 
ca, ásaber: el largo tiene tres 
tautos- del ancho, popa, proa, 
:combés y tres altosen elcuer- 
po del barco. z 

En apoyo de estas observa- 
ciones viene la.ciencia de la as- 
tronomía, en la cual no pudie- 
ron los chinos-estar tan ade- 
Jontados, si no lo “hubiesen a- 
prendido de Noé, que babia re- 
cibido los principios de los hom- 
bres anteriores al diluvio. Los 
chinos ham conservado el cono- 
cimiento y adoracion de un solo 
Dios, la idea de su providencia, 
y la de los castigos preparados 
á los malos; doctrina que ela- 
yote del diluvio habia grobado 
profundamente en Noé. Los 
libros de los chinos les encargan 
á cada instante la incomuni- 
cacion, que eviten los largos 
viojes para no tomar -olras no- 
ciones y costumbres, y por eso 
está cerrado siempre aquel im- 
perio á los estrunjeros. En todo 
tiempo se ba prohibido á los 
chinos el vino de las vides, cu- 
ya prohibicion tul vez les viene 
de Nué, que, como es sabido, 
tuyo que arrepentirse del uso 
de este licor. Los subios sacan 
otras pruebas de la lengua, de 
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la cronolojía, - y de: las. obser- 
vaciones astronómicas, de todo 
lo cual: infleren que Noé es el 
fendador y lejislador de los chi- 
nos; pero sia remontarños tanto 
pos basta saber que allí habia 
emperadores mas de dos mil 
años'antes de Jesucristo. Hasta 
entonces se cuentan cinco di- 
nastías, de las cuales referire- 
mos las priucipales hazañas, a00- 
que sin fijar época hasta des. 
pues de la quinta; describiendo 
antes como corresponde este 
puis, su gobierno, feyes, usos y 
costumbres. 

Cuando los portugueses .le 
descubrieron hace mas de dos- 
cientos uños, se admiraron tan= 
to de su hermosura, opulencia, 
industria, y cortesía de sus ha-= 
bitantes, que dudaron si-dariua 
crédito á sus mismos ojus. Los 
chinos por su parle se pasmaron 
de ver que habia pueblos que 
les igualaban en destreza y co- 
Ducimientos de toda «especie, y 
aun algunos les adelantaban. 
Todavía dura en Jos europeos la 
admiraciun, y siempre hablan 
con el mismo entus; de las 
muchas ciudades, de laiomensa 
publacion, de las riquezas pro- 
dijivsas de la China, de sus ma- 
Mufacturas, agricultura, minas, 
¡ales y caminos, de da estima- 
cion que dan á las ciencias y 4 
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hablan con la debida claridad 
de los castigos reservados para 
los delincuentes en la otra vi 
. €reen'en la inmortalidad del al- 
ma, y tienen ideas bastante e- 
sactas sobre la creacion. Pero 
esta relijion, que se nos presen- 
ta ten bella, se ha corrompido 






eoun la idolatría esparcida por la |- 


China en diversas épocas, y la 
relifion primitiva ha vuelto á 
renacer muchas veces, y aun en 
cierto modo rejna hoy entre los 
discípulos de Confucio. 

Ley QUE PROMIBE CONTRAER 
MATRIMONIO A DOS PERSONAS DE 
UN MISMO NOMBRE. — Conservan 
una ley muy antigua cuyo ob- 
jeto y motivo apenas pueden 
adivinarse, la cual prohibe que 
los hombres se casen con muje- 
res de su mismo nombre, aunque 
se pruebe que no media purea- 
tesco alguno. Cuando el empe- 
rador sube al trono coje el ara- 
do y hace algunos surcos en la 
tierra para honrar la agricultu- 
ra, renovendo todos los años 
esta ceremovia, acompañada de 
sucrificios. Durante el tiempo 
señulado para su celebracion, ce- 
sa el comercio, se cierran los 
tribunales, y los viajes se sus- 
penden. Desde muy antiguo está 
la poligamia - en la 
su idioma tiene algo del 
hebreo: su escritura pinta las 






cosas, y no las palabras; es eníg-. 
mática, emblemática y simbóli- 
ca: sus caractéres se han mul= 
tiplicado tento, que para apren= 
derlos se necesita muchísimo 
tiempo, y esto es un grande obs= 
fáculo entre los chinos para los 
progresos de la literatura. 
No hay cieucia “alguna que 
los chinos no aseguren haber 
poseido desde tiempo” inmemos+ 
ríal: la agricultura, la medicina, 
la música, la astronomía, la filo= 
sofía, la moral y aun la májia. 
Cualquiera erceria al oirles que 
no ha habido pueblos que ha= 
yan hecho florecer mas las ar= 
les mecánicas, la navegacion y 
el comercio, Su carácter en je= 
neral es afable, humano y mo= 
desto: son muy ceremoniosos y 
esactos observadores de sus le- 
yes, sobre cuya práclica se ha 
velado siempre con mucha seve- 
ridad. 

TiEN-MOANG, SU PRIMER LES 

sLADOR.—Los antiguos histo- 
riadores de la Cbiua hablan de 
su diluvio, que ocurrió unos 
tres mil -años antes de la era 
vulgar; pero no dicen si antes 
6 despues de aquel diluvio apa= 
reció Fien-loang, á' quien su= 
ponen primer lejislador. En su 
reinado dicen que se repartió 
por el mundo el espíritu “celes= 
ta, é inspiró á los hombres los 


DE LA 
sentimientos de humanidad des. 
pues de haber destruido al gran 
dragon, que labia introducido 
el desórden en el cielo y en ta 
tierra. Esta tradicion es muy 
notable por parecer que alude 
á la cnida de los ánjeles malos. 
Un sueesor de este primer le- 
jilador creó la astronomía, y 
dividió el mes en treinta 
Otro ¡aventó la jeometría, é ¡m- 
frodujo el repartimiento de las 
tierras; otro enseñó 4 edificar 
has primeras cabañas, á rel 
fuego de los pedernales, y á co- 
eer la comida: el cuarto, á fal- 
ta de da escritura, imajinó cie 
tos cuerdecilles para transmitir 
la memoria de los hechos, y es- 
tablecer las (erias para la co- 
municacion del comercio. Es de 
admirar que el establecimien- 
tode las ferias en la China pre- 
ceda á los tiempos conocidos de 
5u historia. 

NACIMIENTO FABULOSO DE FU-= 
MI: SUS SUCESORES. — Esta prin= 
éipia á ser menos oscura en el 
reinado de Fuhi, y aun no tie- 
he fecha cierta. Rodeado su ma- 
dre de un arco iris quedó en 
eláta, y por respelvá su orijen 
le hicieron rey. Fohi instituyó 
tambien el matrimonio, las le- 
yes relativasá este, y ordenó el 
culto relijioso. Su sucesar Shia- 
Nong favoreció á la ogricultura, 

TOMU AXIL. 
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estudió las virtudes de las -plan= 
tas, las aplicó en la medicina y 
estableció los mercados. Wang- 
ti habló alinstante que le des- 
tetaron, y desde su niñez dió 
á conocer su injenio. En su ju- 
ventud erz muy amable, y en la 
edad madura muy juicioso. .Si 
efectivamente es aulor de todos 
tos descubrimientos que se le a- 
tribuyen, puede decirse que fué 
el inventor mas famoso. 

Los sucesores de Wangli no 
tuvieron que hacer mas que 
perfeccionar sus invenciones. 
Pero se hu de advertir que. el 
arte de la guerra, en que se 
funda la repulacion de otros 
monarcas, de nada sirve en los 
elujias de los emperadores de 
la China; porque la historia na 
cuenta por carácter estimable 
de un príncipe sino el haber 
sido útil á sus pueblos. Noda se 
ocultaba á la vijilancia de los 
priucipes; en su gobierno todo 
estaba sujeto á leyes prudentes; 
el beneficiar las minos, la ¡os 
trucción pública, la admivistra- 
cion dé justicia, las obligacio- 
nes respectivas de los casados, 
las mútuas entre padres é hijos, 
entre los hermanos menores 
con el mayor, y aun entre ami- 
gos. Las obligaciones entre el 
rey y los vasallos fueron arre= 
gladas por ua monarca que 

2 








10 
cendió al trono .desdo .la clase, 
de labrador, á quien el empe= 
radordejó en su. testamento la 
«orona. con. eselusion de. los 
príncipes de su fam: Nu es 
creible que faltasen malos prin» 
«ipes, pero los historiadores: ha» 
cen de ellos muy lijera men- 
cion, como si se -avergonzáran 
de referir.sus maldades, Ó co- 
mo si temieran echar con ello 
una mancha.en su nacion. Esta 
época, cuya duracion es lan in- 
eierto como los heehos que con- 
tiene, finaliza casi á los: mil 
ochocientos años despues del 
diluvio. 

Se presume que los chinos, 
vunque tan encerrados en su 
pais coo leyes prohibitivas, ban 
poblado la América. No hay du- 
da de que pudieron hacerlo, 
porque á suoriente hay un pais 
que se adelanta hácia la Amé- 
vica setentrional, y se encuen- 
tra entre estas dos partes del 
mundo una. comunicacion por 
una cadena de- muchas islas. 
Puede ser tambica que Asia y 
América estuviesen unidas ¡por 
el mismo lado cun una lengua 
de tierra, y que la destruyese 
algun terremoto... 

ORnBEN DE Los CcHIxos. — Si 
se trata de indagar el orijen de 
lasnacion china, quién fué su 
fundador ,' y cómo 'hra: podido 
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aislarse por, ten largo tiempo 
sin comunicacion con las demás 
naciones, nada podrá saberse 
con certeza, Algunos. autores 
modernos, hacen já. Noé padre 
de los chinos £on el nombre de 
Fobi, no por medio de sus. tres 
hijos.Sem, Cham y Jafet, sino 
por una colonia de sus, mas vir= 
tuosos descendientes, quo. vion» 
doderramarse la corrupcion en= 
tre sus hermanos, «siguieron á 
su padre comun y se. separaron 
antes de la formacion de, la tor= 
re de Babel y de la confusion de 
las lenguas. Los que siguen osla 
opinion no se detienen en, la 
dificultad del largo vioje que 
tenia que hacer Noé con su cuz 
lonia. desde el monte Ararat de * 
la Arméuia. ó desde la. lodia 
hasta la China, porque si se les 
poue la objecion delos montes, 
responden que ,emtonces eran 
pendientes y suaves; si la de 
los bosques, contestan que es- 
taban desorraigados los árboles; 
si la do losdesiertos, suponen 
que la arena estaba sepultada 
bajo la tierra vejetal,..la, cued 
eun el transcurso de los -Licmh 
pos ha -sido arrastrada por: 449 
Huvias, quedaudo:la arena en le 
superficie: si se les pregúnla 
cómo pasó Jos rios, dicen: que 
Noé, conservando la. memonia 





| del arca;construyó algunos har-= 


DR LA? 


«os. Aquí sé debe advertir que 
en tos:de los chinos siempre se 
hau observado unas dimensio- 
mes relativas'á la forma del ar- 
ca, á saber: -el largo tiene tres 
tantos: del ancho, popa, proa, 
combés y tres altosen el cuer- 
po del barco. E 

En apoyo de estas observa- 
ciones viene la.ciencia de la as- 
tronomía, en la cual no pudie- 
ron los «hinos-estar tan ade- 
luntados, si: no la hubiesen a- 
prendido de Noé, que habia re- 
cibido los principios de los hom- 
bres anteriores al diluvio. Los 
chinos haw conservado el cono- 
cimiento y adoracion de un solo 
Dios, la idea de su providencia, 
y lo de los castigos preparados 
á los malos; doctrina que el a- 
zote del diluvio habia grebado 
profundamente en Noé. Los 
libros de los chinos les encargan 
á cada instonte la incomuni- 
cacion, que eviteo los largos 
viojes para no tomar -olras no- 
ciones y costumbres, y por eso 
está cerrado siempre aquel im- 
perio á los estranjeros. En todo 
tiempo se ha prohibido á los 
chinos el vino de las vides, cu- 
ya prohibicion tul vez les viene 
de Nué, que, como es sabido, 
tuvo que arrepentirse del uso 
de este licor. Los subios sacan 
olras pruebas de la lengua, de 
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la cronolojía, - y de: las obser- 
vaciones astronómicas, de todé 
lo- cual infieren que Noé es el 
fundador y lejislador de los chi- 
nos; perosin remontarnos tanto 
pos basta saber que allí habia 
emperadores mas de dos mil 
años'antes de Jesucristo. Hasta 
entonces se cuentan cinco di- 
naslías, de las «cuales referire- 
moslas priucipales hazañas, aun- 
que sin fijar úpoca hasta des. 
pues de la quinta; describiendo 
antes como cofresponde este 
puis, su gobierno, leyes, usos y 
costumbres. 

Cuando los portugueses .le 
descubrieron hace mas de dos- 
cientos uños, se admiraron tan- 
lo de su hermosura, opulencia, 
industria, y cortesía de sus ha= 
bitantes, que dudaron si darian 
erédito á sus mismos ojos. Los 
chinos por su parte se pasmaron 
de ver que habia pueblos que 
les igualaban en destreza y co- 
nucimientos du toda especie, y 
aun algunos les adelantaban. 
Todavía dura en los europeos la 
admiracion, y siempre «hablan 
con el mismo entusiasmo de las 
mucbas ciudades, de laijomensa 
publacion, de las riquezas pro- 
dijivsas de la China, de sus ma- 
ufacturas, agricultura, minas, 
canales y caminos, de 4a estima» 
cion que dan á las ciencias y á 
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las artes, de la escelencia de sus | partes son útiles; y os, chinos 
leyes, de su política y gobierno, | las han. estendido con la agri» 


y del injenio feliz de Jos chinos 
para cultivar todas los ciencias. 
Lo contrario les sucede con 
respectoá la astronomía y jeo- 
grafía, porque esceptuando al- 
gunas eortas nociones de ellas, 
se desdeñan de recibir los de- 
más conocimientos que les pu- 
dióramos dar. Se atienen á lo 
que poseen; nos cierran los 


puertos y demás entradas de su- 


pais, y aun desprecian á los eu- 
ropeos por el ánsia que mani- 
fiestun de internarse en su tier- 
ra, comosi fuesen jeules necesi- 
tadas que nu pudiesen pasar sin 
sus riquezas. Sin embargo, si se 
quisiera hacer comparacion, ha- 
llaríamos que, alendiendo á la 
diferencia del clima. y á las pri- 
meros malerias, lo industria de 
los europeos mo cede á la de 
estos asiáticos. 

Cuma. — El clima de la Chi 
sen jeneral bastante tem- 
plado, pero las altas montañas 
que tiene al Norte cubiertas de 
nieve, arrojan muchas veees un 
frio sutil, que dura tres ó cuatro 
meses. Al contrario, en los pai- 
ses meridionales se esperimen- 
ta calor mas ó menos fuerte, se- 
gun que se van acercando al 








trópico de Cáncer. Las tierras | una en su doctrina moral. 


eultura ¡secando las Jogunas, 
cerraado las inundaciones, ct» 
briendo de tierra las rocas des» 
mudas, formando - terrazos, y 
cortando las montañas. La ner 
cesidad les ha hecho duplicar 
el suelo habitable, haciendo de 
Jos grandes rios sitios para po» 
blaciones enteras, pues nacien= 
do en sus barcos, viven en ex 
llos, trafican, y están como en 
su elemento; de suerte que asi 
como muchas veces los babi- 
tantes de les montañas no cono 
cen el agua, ellos desconocen la 
tierra. 

ANTIGUA RELIJION DÉ LOS CHE- 
Nos. — La antigua relijivo de 
los chinos parece haber sido ta 
de los primeros patriarcas, ó la 
adoracion de un solo Dios cria= 
dor del cielo y de la tierra, y 


se conoce que permanecieron 


mucho tiempo en esta creencia, 
porque euando se apartaron de 
su pureza, no deilicaron como 
los asirios, los ejipcios y los grie= 
gos á los astros niá sus monar- 
cas y hombres grandes, pues no 
se halta- entre los chinos mou- 
vumebto alguno de esta idola- 
tría. Confucio, que ecsistia en 





de sus campos casi «por todas | filósofo repelia cua [recueucia 


DRLA 
queen el Occidente Rhallarian 
el. santo. Recordando un :em- 
perador esta sentencia e 
allá envbajadores para descubrir 
quión- era este samto, y euál 
<ra la verdadera ley que ense- 
ñeba. Causados los embajadores 
del-largo viaje, no pasaron de la 
ladio, creyendo haber encon- 
trado lo que buscaban entre 
los adoradores de Fo. Llevaron 
este idolo á la China, y con él 
la metempsieosis, el politeismo y ; 
las supersticiones, de que abun- 
dan los libros indios. Esta doc- 
dina, recibida eun ánsia en la 
torle, se espareió por todo el 
reino, y MHogó á ser la relijion 
dominante. 

Parece que Confueio (1) ha- 
bia pensado menos en el este- 
rior, queen la esencia de la re- 
lijion, y en reformar el corazon 
y las costumbres de sus compa- 
triotas; puesá este fia se dirijian 
todos sus estudios, lecciones, 
escritos y preceptos. Sus discí- 
pulos recevucidos le erijieron 
estátuas, allares y templos, en los 
cuales le ofrecian un culto, que 
dice ellos no pasaba de honor 
y respelo, pues si fuera idulá- 
trico, seria enteramente contra- 
rio á los principios de este filó- 











(1) Véase lo que se dice de este 
losafo en la pájina 115 del tomo UL 


CHINA. 13 
sofo.. A: él deben «los chinos lá 
profunda veneracion que con 
servan 4-sus antepasados, cuya 
memoria celebran todos los años 
con ceremonias piadosas. 

Su coymnuxo, — En cuento'a? 
gobierno ya hemos dicho que es 
monárquico. El emperador tie- 
ne los sobertrios títulos de hijo 
del cielo, señor del mundo, único 
gobernador de la tierra, y grun 
pudre del pueblo. Su poder es 
absoluto, aunque tiene obliga- 
cion de gobernar segun los leyes; 
pero decide por sí solo. El trono 
es horeditario, y sin enrbirgo el 
emperodor puede elejir sucesor 
entre sus hijos, y aun entre 
otros príncipes de la familia real. 
Si le sobreviene una enferme- 
ad que merezca alguna uten- 
cion, se considera cumo una ca-' 
lomidad pública. Fiene dos con- 
sejos supremos: el primero se 
compone de los principes de la 
sangre, y no se reune sino em» 
casos estraordinarios: ebsegundo 
es el de los ministros, que viene 
á ser un consejo privado, y esta. 
en incesante acti d. 
Tusuyates. — En lo China 
hay seis tribunales superiores, 
de los cuales el primero liene 
la ¡inspeceivn sobre todos los 
mandarines y majistrados del 
¿Amperio, y sus miembros son 
' cumo unos inquisidores de es- 
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cendió al trono desde la..elaso. 
de labrador, á quien el empe= 
rador-dejó en su,testamento la 
corona: con- eselusion de, los 
príncipes de su familia. Nu es 
creible que faltosen malos prín- 
vipes, pero: los historiadores: ha= 
cen de ellos muy ,lijera: men- 
cion, como si se -avergonzáran 
de referir.sus maldades, Ó. co- 
mo si temieran echar con ello 
una mancha.en su nacion. Esta 
época, cuya duracion es lan in- 
eierta como lus heehos que con- 
tiene, fineliza casi á los mil 
ochocientos años despues del 
diluvio. 

Se presume que los chinos, 
subque tan encerrados en su 
pais con leyes prohibitivas, ban 
poblado la América. No hay du- 
da de que pudieron hacerlo, 
porque á suoriente hay un .pais 
quese adelanta hácia la Amé- 
vica setentrional, y se encuen- 
bra entre estas dos partes del 
mundo una comunicacion por 
una codena de muchas islas. 
Puede ser tambien que Asia: y 
América estuviesen unidas por 
el mismo ledo con una lengua 
de tierra, y que la destruyese 
algun terremoto. 

ORBEN DE Los CHINOS. — Si 
se trata de indagar el orijen de 
lasnacion chica, quién fué su 
fundador ,' y cómo ha: podido 
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aislarse por. tan largo tiempo 
sin eomunicacion con las. demás 
naciones, nada podrá saberse, 
con ,¡certeza, Algunos autores 
modernos, hacen ¡á. Noé padre 
de los chinos eon el nombre de 
Fobi, no por medio de sus. lres. 
hijos. Sem, Cham y Jafet, sino 
por una colonia de sus mas vir= 
Luosos descendientes, que vion» 
doderramarse la corrupcion en 
tre sus hermanos, siguieron á 
su podre comun y se. separaron 
antes de la formacion de la tor= 
re de Babel y de la confusion. de 
las lenguas... Los que siguen esla 
opinion no se detienen. en, la 
dificultad del largo viaje que 
tenia que hacer Noé con su cas 
lonia desde el monte Ararat de 
la Armenia. % desde la. India 
hasta la Chiva, porque si se les 
poue la objecion de.los montes, 
responden que ¿entonces eran 
pendientes y suaves; si la: de 
los bosques, contestan que es- 
taban desorruigados los árboles; 
si la de los desiertos, suponen 
que la arena estaba sepultada 
bajo la tierra. vejetal, la, cuad 
cun el transcurso «de los -Licmh 
pos ha:sido. arrastrada por ¡449 
Muvias, quedando: la arena ey K 
superficie: si se les pregúnia 
cómo pasó Jos: rios, dicen que 
Noé, conservando la. memonia 
del arca;constrayó algunos bar- 
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<os. Aquí sé debe advertir que 
en los: de los chinos siempre se 
han observado unas dimensio- 
mes relativasá la Torma del'ar- 
ca, ásaber: -el loórgo tiene tres 
tantos: del ancho, popa, proa, 
'combés y tres altosen el cuer- 
po del barco. . 

En apoyo de estas observa- 
ciones viene la:ciencia de la as- 
tronomía, en la cual no pudie- 
ron: los chinos estar tan ade- 
lantados, si- no la "hubiesen a- 
prendido de Noé, que búbia re- 
cibido los principios de los hom- 
bres anteriores al diluvio. Los 
chinos haw conservado el cono- 
cimiento y adoracion de un solo 
Dios, la idea de su providencia, 
y la de los castigos preparados 
á los malos; doctrina que ela- 
rote del diluvio habia grebado 
profundamente en Noé. Los 
libros de los chinos les encargan 
á cada instante la incomuoi- 
cacion, que eviten” los largos 
viajes para no tomar -olras no- 
ciones y costumbres, y por eso 
está cerrado siempre aquel im- 
perio á los estrunjeros. En todo 
tiempo se ha prohibido á los 
chinos el vino de las vides, cu- 
ya prohibicion tal vez les viene 
de Nué, que, como es sabido, 
tuvo que arrepentirse del uso 
de este licor. Los sabios sacan 
otras pruebas de lo lengua, de 
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la cronolojía,* y de las obser- 
vaciones astronómicas, de todé 
lo cual ínfieren que Noé es el 
fundador y lejislador de los chi= 
hos; pero sia remontarnos tanto 
pos basta sober: que allí habia 
emperadores mas de dos mil 
años'antes de Jesucristo. Hasta 
entunces se cuentan cinco di- 
nastías, de las cuales referire- 
mos las principales hazañas, a00- 
que sin- fijar época hnsta des. 
pues de la quinta; describiendo 
antes como corresponde este 
puis, su gobierno, leyes, usos y 
costumbres. 

Cuando los portugueses .le 
descubrieron hace mas de dos- 
cientos uños, se admiraron tan- 
to desu hermosura, opulencia, 
industria, y cortesía de sus ha- 
bitantes, que dudaron si darivn 
erédito á sus mismos ojos. Los 
chinos por su parte se pasmaron 
de ver que habia pueblos que 
les igualaban en destreza y co- 
nucimientos de tuda especie, y 
aun algunos les adelontaban. 
Todavía dura en los europeos la 
admiracion, y siempre hablan 
con el mismo entusiasmo de las 
muchas ciudades, de lajomensa 
publacion, de las riquezas pro- 
dijivsas de la China, de sus ma- 
nufacturas, agricultura, minas, 
canales y camivos, de 4a estima» 
cion que dan á las ciencias y á 
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las artes, de la escelenciadesus | partes son útiles; y tos, chinos 
Jeyes, de su política y gobierno, | las hen estendido. con Ja agrir 
eultura ¡secando las logunas, 


y del injenio feliz de Jos chinos 
para cultivar todas Jas ciencias, 
Lo contrario les sucede con 
respecto.á la astronomía y jeo- 
grafía, porque esceptuando al- 
gunas cortes nociones de ellas, 
se desdeñan de recibir los de- 
más conocimientos que les pu- 
diéramos dar. Se atienen á lo 
que poseen; nos cierran los 





puertos y demás entradas de su- 


pais, y aun desprecian á los eu- 
ropeos por el ánsia que mani- 
fiestan de internarse en su tier- 
ra, comosi fuesen jenles necesi- 
tadas que no pudiesen pasar sin 
sus riquezas. Sin embargo, si se 
quisiera hacer eomparacion, ha- 
laríamos que, atendiendo á la 
diferencia del clima y á las pri- 
meros materias, la industria de 
los europeos no cede á la de 
estos asiáticos. 

Cuma. — El clima de la Chi- 
naeson jeneral bastante tem- 
plado, pero las altas montañas 
yue tiene al Norte cubiertas de 
nieye, arrojan muchas veees un 
frio sutil,-que dura tres ó cuatro 
meses. Al contrario, en los paí- 
ses meridionales se esperimen- 
ta calor mas ó menos fuerte, se- 
gun que se van acercando al 


trópico de Cáncer. Las tierras | una en su doctrina moral. 









mudas, formando - terrazos, y 
cortando las montañas. La ney 
cesidad les ha hecho duplicar 
el suelo habitable, haciendo de 
Jos grandes rios silios pora po= 
blaciones enteras, pues nacien= 
do en sus barcos, viven en e- 
llos, trafican, y están como ea 
su elemento; de suerte que asi 
como muchas veces los bubi- 
tantes de les montañas no cono- 
cen el ogua, ellos desconocen la 
tierra. 

ANTIGUA RELIJION DE LOS CUI= 
Nos. — La antigua relijiva de 
los ehinos parece haber sido la 
de los primeros patriarcas, ó la 
adoracion de un solo Dios cria= 
dor del eielo y de la tierra, y 








se eonoce que permanecieron 


mucho tiempo en esta creencia, 
porque euando se apariaron de 
no deificaron como 
los ejipcios y los grie= 

i-Á sus monar- 
cas y humbres grandes, pues no 
se halla. entre los chinos mu- 
vumento alguno de esta idol. 
tría. Confucio, que ecsistia en 
los tiempos de Solon, refutó 
te 








de sus campos -cosi «por todas | filósofo repetia cua frecuencia 


DRA 
que: en el Occidente kallarian 
el.santo. Recordando: un em- 
perador esta sentencia envió 
allá embajadores para descubrir 
quién: era este samto, y cuál 
-era lo verdadera ley que ense- 
ñaba. Causados los embajadores 
del largo viaje, no pasaron de la 
lodiv, ereyeudo haber encon- 
trado lo que “buscaban entre 
los adoradores de Fo. Llevaron 
este ídolo á la China, y con él 
ha. metempsico: 
Jas supersticiones, de que abun- 
den los libros indios. Esta doc- 
tino, recibida con ánsia en la 
torte, se espareió por todo el 
reino, y Mogó á ser la relijion 
dominante. 

Parece que Confueio (1) ha- 
bia pensado menos en el esle- 
rior, queen la esencia de la re- 
'n, y en reformar el corazon 
y las costumbres de sus compa- 
triotas; puesá este fia se dirijian 
todos sus estudios, lecciones, 
escritos y preceptos. Sus discí- 
pulos recovucidos le erijieron 








el politeismo y ¿ 





estátuas, allares y templos, en los 
cuales le ofrecian un culto, que 
dicew ellos no pasaba de honor 
y respelo, pues si fuera idulá= 
trico, sería enteramente contra- 
rio á los principios de este filó- 


(1) Véase lo que se dice de este 1 


bsofo en la pájima 115 del tomo IL ' 


CHINA. 13 
sofo.. A él deben los chinos la 
profunda veneracion que con 
servan á:sus antepasados, cuya 
memoria celebran todos los años 
con ceremonias piadosas: 

So cosmuxo, — En cuento al 
gobierno ya hemos dicho que es 
monárquico. El emperador tie- 
ne los sobertrios títulos de hijo 
del cielo, señor del mundo, único 
gobernador de la tierra, y grun 
Padre del pueblo. Su poder es 
absoluto, aunque. tiene obliga- 
cion de gobernar segun las leyes; 
pero decide por sí solo. El trono 
es hereditario, y sin enrbargo el 
emperador puede elejir sucesor 
entre sus hijos, y aun entre 
otros príncipes de la familia real. 
Si le sobreviene wa enferme- 
dad que merezca algana ulen- 
cion, se considera eumo una ca- 
lomidad pública. Fiene dos con 
sejos supremos: el primero se 
compone de los príncipes de la 
sangre, y no Se reune sino en 
casos estraordinarios: ebsegundo 
esel de los ministros, que viene: 
áser un consejo privado, y está 
en incesante actividad. 

Tursusares. — En la Chiva 
hay seis tribunales superiores, 
de los cuales el primero tiene 
la -inspeceivn sobre todos los 
mandarines y majistrados del 
imperio, y sus miembros son 
cumo unos inquisidores de es- 
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tado: el segundo dirije la lía=[es pronto y singular. Los em» 





cienda pública: el tercero Jas 
"ceremonias relijiosas y: civiles, 
el recibimiento de los embaja= 
.dores, y laibspeceion de las ar- 
tes y ciencias; -el cuarto tiene la 
superintendencia de las armas, 


pleos y cargos no se venden, sis 
mo que se daná los pretendiem» 
tos, prévio el ecsámen desu ca» 
pacidad y costumbres. No les 
duran mas que tres años, y nun» 
ca se les coloca en la provincia 


del ejército, armadas, discipli-|donde nacieron, para que no los 


ma, almacenes y arsenales: el 
quinto entiende en la justicia 
contenciosa y criminal: el sesto 
enida de las obras públicas, pa- 
lacios, templos, sepulcros, puen- 
tes, caminos, canules, diques, 
fortificaciones, areos triunfales, 
y cuanto pertenece á la necesi- 
dad y al ornato. En cada provia - 
ciu, y proporcionalmeute en las 
ciudades y villas, hay tribuna- 
les respectivos con sus gradua- 
ciones establecidas. Ademas de 
estos el emperador envia inspec- 
tores á las provincias para que 
ecsaminen la conducta de los 
mojistradus, y le den cuenta de 
ella. E 

Son admirables ea la China 
las reglas de -pólicía, porque en 
cada cuartel hay un jefe que da 
parte al gubernador de cuanto 
pasa. Los padres de familia son 
responsables de lo conducta de 
sus bijos y de la de sus huéspe- 





desprecien si son de baja esfera, 
6 no se hagan muy poderosos si 
son ricos. Para que los pleitos 
sean menos, huy una pena cor= 
poral impuesta al que pierde, y 
consiste regularmente en cierto 
número de palos; pero suele 
acontecer que el resentimiento 
del castizo perpetúa los odios y 
renueva los pleitos. A pesar de 
esto es muy jeneral la corrop= 
cion en los tribunales, porque 
como los mandariues no han de 
permanecer en su empleo mas 
que tres años, se apresuran á en» 
riquecerse. Los mujeres públi. 
cas habilon fuero de las ciuda= 
des, y algunos gobernadores las 
hacen vivir juntas bajo la ¡ns- 
peccion de un solo hombre, el 
cual es respousable de los desór= 
denes que ocasionen. 

Leyes PENALES. — Los casti- 
gos sun muy crueles, La pena 
de muerle: no puede ejecutarse 


des y criados; y en caso de hur- | hasta que la haya firmado. el 


to, tumalto ú homicidio en una 
cosa, responde de ello la vecio 
El modo de administrar justicia 








emperador; pero las multas, las 
coofiscaciunes de bienes, la pri- 
sion y tormento estan al arbitrio 
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de Jos mandarines, los cuales, 
poratesorar dinero, abusan [re- 
cuentemente de su poder; ,Sue- 
len imponer la pena del Tolion; 
pero el suplicio, mas infamante 
es cortar la cabeza, porque como 
esta es la purte.mas aoble del 
cuerpo, miran con la mayor ver- 


gúenza ser privados de ella. 


- El hurto.no se castiga con pe- 
na de muerte, á no ser que con- 
curran circunstancias agravan- 
tes. Los castigus mas ordinurios 
son. lus palos, los cunles.no se! 
don con fuerza si gratifican al 
ejecutador; y la cáneana, que es 
uny especie de argolla compues- 
ta de maderos, que se lleva. 50- 
bre los hombros, y tan grande 
que.ni puede el reo ver sus pies, 
ná arrimar las manos á la boca; 
pero tambien esta pena se alivia 
con dinero. Los jueces suelen 
ser lan condescendientes, que 
permiten á los sentenciados que 
pongan-un sustituto pagado pura 


que sufra la pena por ellos. 


La nacion china está dividido 
en tres clases de jentes, á saber: 
los mandariues, los literatos y 
el pueblo. No hay allí mas no- 
bleza que «los príncipes de la 
sangre, los cuales no descien ten 
de los antiguosemperadores.ehi- 
nos, sino.de. los tártaros, y la de 


dos: uril años, guardándoseles el 
mayor, respeto; y el que'hace: 
cabeza, de esta familia siempre 
tiene lítulo de dignidad. La:cor - 
te del emperador es magníficas 
no hay objeto mas brillante, ni 
lan: suntuoso. acompañamiento: 
como el de su presentacion en 
público. Aunqueses de dia lie» 
va á:su alrededor cuatrocientos 
faroles: grandes, y: otras tantas 
haclms encendidas, porque en 
lu. China las Juces hacen grau 
l parto de- las solemnidades. Lag 
reulas y, fuerzas del imperio:son 
cuenliosisimas, y los gastos se 
arreglan á' proporcion Je las en- 
tradas. AJÍ nose necesitan em= 
préstitos, ni se pide nada al puez 
blo para los obras públicas ni 
para el. lujo:de la curte, porque: 
todo sobra. Entre las mujeros 
del emperador sola: una se titu- 
la emperatriz, y tiene derécho 
para seularse con él á. comer. 
Despues se cuentan nueve de se= 
gundo órden, treiola de terceros 
y todas ellas se-llaman -esposas.. 
Siguea las coucubinas, que sow 
cuantas quiere, y lienen el nom-= 
bre de reinas, pero siempre son 
inferiores á la emperatriz, y aun; 
á la: madre del hijo que el em 
perador elije para sucederle. 
Crescias Y ARres.— En cuan= 








los descendientes de Confucio, | lu/á las ciencias, .los.clrinos “se, 
que se conserva hace mas de han aplicado en todo tiempo:á 
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la. astrouomía. Se encontraron, én una larga série de siglos, y» 


en la China' buenos instrumen- 
tos, aunque muy ánferiores á 
los aucsLros, por cuya razon se 
hon bumillado á adoptar dos que 
les ban llevado. También en sus 
calendarios anuncian las guer- 
ras, el hambre, las enferméeda- 
des, y las buenas ó malas esta- 
ciones con “la misuía seguridad 
que los nuestros, Hay en la Chi- 
Ma ya tribunal de astrolojía, pe- 
ro dejen que el pueblo se di- 
vierta con estos errores. 

Los chinos comoeen poco la 
jeometría. Tienen una aritmé- 
tica práctica, que hace sus cál- 
culos lan prontos y seguros cu- 
mo los nuestros. El arte de la 
navegacion está entre ellos poco 
adelantado: la forma de sus na- 
víos, mul enarbuludos, bastaria 
para detener sus progresos, aun- 
que la estimación que hacen de 
su pois, la repugnancia que lie- 
nen á alejarse de él, y la puca 
necesidad de jéneros estrunje- 
ros no les impidiesea pensar en 
viajes largos: son sin embargo 
esquisilos en Ja estructura gra- 
ciosa de las barcas, que bogan 
por sus rios y lagos por diver- 
sion Ó-por comercio. Han mul- 
tiplicudo los canales de tal mo- 

+ do, que casi todo Jo transportan 
por agua: esla preciosa comodi- 
dad no se puede adquirir sino 


supone los conocimientos hi- 
drostáticos y de nivelacion. Los 
chinos no tenian idea alguna de: 
los efectos de la óptica, de las 
curiosidades mocánicas, de los 
descubrimientos físicos, y de la 
historia natural. Entre ellos no 
se conocen las reglas de lójica 
mi las de relórica, y sin embar- 
go raciocinan «on esactitud, y 
seesplican con claridad, méto- 
do y vehemencia, segun lo re- 
quieren los asuntos de que tra= 
tan. No podemos formar juicio 
de su versilicacion ni de su poe- 
sía: lo que vemos es que estan 
gustosos cua ella, cumo con sus. 
instrumentos músicos, los cua= 
les aunque nos parecen muy 
imperfectos, les son sulicientes, 
pues que los alegran. Las con= 
seuancias les suenan á caco- 
fonía. 

Su medicina curativa es cruel. 
En casi todas lus enfermedades, 
usan del fuego con agujas en- 
ceudidas y venlosus que hacen 
grandes quemaduras, y los mé- 
dicos se precian de tener un gran 
conocimiento del pulso. La ci- 
rujía estará siempre entre los 
chinos muy atrasada, porque se 
horrorizan al oir hablar de ana. 
tomía, como si fuera una inhu- 
mavidad. Sus remedios varian 
Poco, pero curan. 
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En cuanto á las artes, la ogri- 
cultura no puede menos de ser 
estimada en un pais donde todos 
los años sale el emperador en 
ceremonia á formar surcos en 
señal de lo que honra á esta pro- 
fesion. Lo mismo hacen á ejem= 
plo suyo en sus respectivos ter- 
ritorios los gobernadores cons- 
lituidos en dignidad, dando des- 
pues cuenta al emperador. Este 
reviste, según la relacion que se 
le ha hecho, á un labrador de 
cierto distrito con el traje parti- 
£ular de mandario, con lo cual 
consigue algun poder y distin- 
cion. De este modo adquiere la 
industria una grande actividad, 
y se soca de las tierras cuanto 
pueden prodúcir; hasta las mas 
inferiores estan sujetas á ehsa- 
yos y manipulaciones, con que 
las hacen fértiles. No merecen 
del gobierno menor atencion los 
pastos, con los que sustentan nu- 
merosos rebaños. 

Usos Y COSTUMBRES DE LOS CHlI- 
Nos. — El primer dia del año 
suelen enviarse regalos. Las dos 
fiestas principales son lus de las 
Linternas y la de Confucio: la 
primera tiene apariencias de 
relijiosa, porque pasean los ído- 
los; pero con un estruendo y 
movimientos tan tumultuosos, 
que parece una fiesta de locos. 
La de Confucio no se hace con 

TOMO XXIL. 
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este ruido, antes bien.se ecla» 
bra con una gravedad respeluo» 
sa, cual conviene 4. los que 
festejan la memoria:de un sabio. 
En otros tiempos se hacian de» 
lante de la casa del Miósofo:ora- 
ciones y postraciones con ofren» 
das de frutas, manjares: y vi» 
no; pero unemperador, temiendo 
que esta ceremonia dejenerase 
en idolatría, hizo poner en lugar 
de la estátua una lápida con lus 
nombres y los virtudes del filó- 
sofo. Este obsequio se repite dos 
veces al año. Los casamientos, 
los entierros y otras funciones 
de familia se celebran con fies» 
tas particulares. Los esposos se 
ven por la primera vez cuando 
llevan la novia á la habitacion 
de su marido, y desde el punto 
en queeste la recibe no se laeon- 
siente ver hombre alguno, á 
cepcion de su padre, y algunas 
veces sus hermanos. Los homxw 
bres se divierten en. compañía 
del esposo, y las mujeres unas 
con otras. Se permite tener mu- 
chas concubinas; pero estas de- 
penden evteramente de la mu- 
jer lejítima. Entre las personas 
de ncion el. segundo ma- 
trimonio no hace honor á la 
mujer, aunque no hoya estado 
casada mas que una hora. Las 
chinas son bien formadas, y su 
vida es triste, por estar siempre 
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encerradas, sin mas compañía 
que la de sus hijos, y la del 
marido, que las tiene bajo de 
lave. Son muy diestras en la 
aguja y en el pincel. La suerte 
de las concubinas es verse ven- 
didas cuando el amo muere. El 
lato por los padres es rigoroso, 
pues dura tres años, y aun en el 
caso de mayor necesidad no se 
acoslaria el hijo en cama por 
cien dias, sino en el suelo. Los 
sepulcros estan distantes de las 
ciudades, en algun sitio agrada- 
ble, y los ricos los tienen mag- 
níticos. Estos obsequios fúne- 
bres se fundan en el reconoci- 
miento, y ademas en la creen- 
cia que tienen de que las al- 
mas de sus mayores estan siem - 
pre preseates para darles el 
premio ó el castigo. Los empe- 
radores dan ejemplo en esta 
especie de culto, el cual se re- 


nueva casi todos los dias en las | 


casas, en las que tienen cierto 
paraje consagrado que llaman 
la sala de sus mayores, y con- 
vidan una vez al año á todas las 
diferentes ramas de la famili 
Entonces el mas anciano, aun- 
que sea el mas pibre, tiene el 
primer asiento, y los ricos dan 
un convite. 

Los bonzos ó sacerdotes a- 
compañaa á los parientes en 
los funerales, y hacen el elojio 








HISTORIA 
. del difunto en un tono lúgubre. 


Uno de ellos lleva delante del 
muerto una tarjeta en que es- 
tan escritos los nombres, digai- 
dades y virtudes del cadáver, 
que va revestido de sus mejo- 
res ropas en un ataud cubierto 
de seda blanca, que es en la 
Chiaa el color de luto. 

Las leyes del imperio tienen 
mucha infuencia en lo educa» 
cion por los escelentes libros de 
moral que cada uno debe lener; 
además, les interesa criar bien 
á sus hijos, porque si algun) 
comete un delito y la justicia 
no puede prenderle, tiene que 
sufrir su padre el castigo por 
no haberle enseñado bien. Los 
chinos son circunspectus y ce- 
remóniosos: sus demostraciones 
de cortesía consisten en bajar 
la cabeza, «juntar las monos y 
ponerlas sobre el pecho, y en 
doblar las rodillas y postrarse, 
segun la clase de personas ó las 
gracias que vaná solicitar. Es- 
tas ceremonias son tan compli- 
cadas, que para apreaderlas es 
preciso huberse acostumbrado 
desde la niñez. Nunca hablan 
en estilo directo, pues aun en- 
tre iguales se dan el título de 
«Vuestro pobre esclavo. Quie- 
ra el señor recibiresto de la ma- 
no de su siervo: permítale o- 
frecer lo que trae de su peque- 
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ño y de su vil pais.» No hay du- 
do de que este estilo indirecto 
es muy comun en las lenguas 
orientales; pero los ehiaos lo 
refinan con espresiones humil- 
des para sí, y lisonjeras para 
aquel con quien hablan. 

Los chinos usan el traje ta- 
lar, y un sombrerito, cuya for- 
maes la señal de diferencia en 
ls clases. Tienen de ordinario 
dis túnicas, y la cortesía para 
recibir una visita es ponerse 
Otra mas. Los mandarines ci- 
viles uson de un ave bordada 
y los militares un tigre, un 
leon, Ó un dragon, emblema 
del imperio, porque creen que 
Foen una de sus transmigra- 
ciones tomó la figura de ser- 
piente. Los manjares mas deli- 
cados y de distincion son los 
nervios de ciervos, manos de 
oso, y ciertos nidos de aves ma- 
rinas que les llevan de Tunkin 
y de la Cochinchbina. Gustan de 
alimentos cálidos y de licores 
fuertes. Su pan es la galleta, y 
su bebida comun la infusion 
del té; bacen un vioo de arroz 
que se conserva mucho tiempo. 

Caminos. — Entre los mara- 
villas de la- China, debemos 
contar los caminos reales que 
estan en perfecta línea. Los 
chinos han allanado los montes, 
cegado los pantanos, abierto las 
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rocas, cubierto los rios de puen- 
tes, y quitado con galerías el 
peligro de los precipicios. Han 
medido las distancias con cier- 
tas señales, é indicado las tra- 
vesías. Los caminos están segu- 
ros; pero las posadas son muy 
mglas, de suerte que es necesa- 
rio llevarlo todo, aunque en lo 
demás se encuentra la como- 
didad posible para viajar. Un 
chino que fuese curioso halla- 
ria sin solir de su pais lo bas- 
tante para satisfacer su aficion, 
porque en él bay volcanes, ca- 
taratas , cascadas, admirables > 
fuentes, minerales, calientes y 
frias, y rios, cuyas aguas tienen 
diferentes propiedades. Unas 
tieñen de verde, otras de azul, 
petrifican, convierten el hierro 
en cobre, y crecen y menguan 
periódicamente por una causa 
que todavía es desconocida. To- 
dos los metales y minerales 
son allí comunes: el pórfido, el 
mármol, la piedra incombusti. 
ble, los diamantes y las perlas. 
Entre las curiosidades natura= 
les se pueden colocar los peces 
dorados y plateados que nos han 
traido de allá, y los conserva- 
mos como ellos. 

La gran muralla, de que ya 
se ha hablado en el tomo II, 
pájina 109, aun subsiste en mu- 
chos puulos: se asegura que se 
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empleó en su construccion la 
tercera parte de los habitantes 
de la China, y que la concluye- 
ron en cinco años. El mismo 
emperador que dejó á la poste- 
ridad este monumento de su 
gloria, echó un borron sobre 
ella mandando recojer y que- 
mar todos los libros de historia 
y moral, para borrar la memo- 
ria de sus predecesores. Sería 
largo describir otras maravillas 
del arte, los templos, los pala- 
cios, arcos triunfales, pirámi- 
des levantadas á los hombres 
grandes, perspectivas hermosas, 
sepulturas, torres revestidas de 
mármol y porcelana, que se 
ven desde muy lejos, y los mo- 
numentos de todas formas que 
adornan y hermoseaa aquellos 
hermosos caminos. En las torres 
hay campanas colgadas por de- 
fuera que dan la hora, y son de 
prodijioso tamaño y de un peso 
enorme. Un misionero dice que 
en Pekin, capital del imperio, 
hay hasta siete que pesan cada 
una seiscientas veinte mil libras, 
de doade se infiere que los chi- 
nos hace mucho tiempo que co- 
nocen el arte de fundir. Cono- 
cieron el uso de la pólvora algu- 
nous siglos antes que los europeos, 
y hace mucho tiempo que la em - 
plean en los. fuegos artificiales, 
en los cuales son muy superio= 
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¡res á todas las demás naciones. 
Inioma Y escritura. —La len 
gua china ha ocupado y ocupa 
todavía á nuestros literatos, de 
cuyas investigaciones resulta 
que es abundante y espresiva, 
pero muy dificil de aprender y 
de hablar, porque hay en su 
pronunciación muctras inflec- 
siones que varían infinito la sig- 
nificacion de una misma pala- 
bra. No pondremos mas ejemplo 
que esta voz monosíla, po, la 
cual segun se levanta ó baja la 
voz, segun se pronuncia en fal= 
sete ó en bajo, si se dice como 
silyando ó como roncando, des- 
pacio ó con lijereza, significa 
vaso, hervir, acribar el arroz, 
prudente, liberal, preparar, mu- 
jer, anciana, romper, hendir, in- 
elinar, muy poco, regar, esclavo, 
cautivo, etc. Por esta razon los 
de diferentes provincias no sue- 
len entenderse aunque hablen 
el mismo idioma. En la escritu- 
ra tienen igual variacion con 
sus puntos, sus acentos, lo incli+ 
nado ó perpendicular de sus sig- 
mos, los cuales primitivamente 
no eran mas que cinco. Pintan 
las cosas como en los .jeroglífi- 
cos, y no con las palabras como 
nosotros. La imprenta es allí 
antigua, mas no con caracléres 
sueltos como la nuestra, sino en 
1 madera como nuestros grabados. 
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Primera diuastía de los emperádores chinos. — Segunda dinastía. — Tercera 
dinastía. — Cuarta dinastís. e osipla dinastía. 0 dinastía, — Cbao- 
lia. —Heuti. — Sél a 









cel enter pa 
Kienven.— Bu-Ti 1. — Neganti. IL. —Es destronado y muerto. — Octava 
dinastía. — Lien-In. —Chaoti. — Van-Ti 1, — Es asesinado por su propío 
bijo Bu-Ti IN, que le sucede en el trono.—Futi — Ming-Ti 1. — Zang- 
— Chun-Ti Il. — Nona dinast — Bu-Ti IV. — 
Siao-Iven. — 














11. — King 
pasien. — Linghai. — Suen-Ti IL — € 
— Kien. — Es asesinado por su hi 
Ti 11. —Decimatercia dinastía. — Li-Iven, —Abgica la corona. — Le su- 
cede su bijo Tai-Tsong. — Kao-Trong. — Buhen. — Chung-Tsong. — Jui- 
Tsong. — Iven-Tsong. — So-Tsong. — Tai-Tsong 1. —Te-Tsong.— Chun= 
Tsong. — Renuncia la corona en su hijo Hien-Tsong. — Mu-Tsong. — 
King-Tsoug. — Ven-Tsong. -- Bu-Tsoug. — Suen-Tsong. — I-Tsong. — 





, que le sucede. — Kong- 








Hi-Tsong. — Chao-Tsong. — Chaosuen-Tsong. 


L, historia auténtica de los 
chiaos lija el priacipio de su 
imperio en el reiaado de Fohi; 
pero tienen por muy oscuro el 
tiempo que trascurrió desde este 
emperador hasta Yu, que pri 
cipió 4 reinar cerca de dos mil 
cuatrocientos años antes de Je- 
sucristo: este príncipe ocupó el 
trono veinticuatro años, y su 
Nombre aun es venerado en la 
China. Despues de este empe- 





rador aparece mas cierta la cro- 
nolojía china. 

Primera DINASTIA. — En la 
primera dinastía conocida, aun- 
que muy cercana al tiempo que 
podria -llamarse de inocencia, 
se hallan mas príncipes malos 
que buenos; hubo tambiea mu- 
chas revoluciones, y algunos 
buenos príacipes tributarios so- 
lian venir al socorro de los pue- 
blos, destronaban á los malos 


22 
emperadores, y creidos de su 
falso arrepentimiento les res- 
tituian la corona. El último que 
esperimentó estas mudanzas se 
vió obligado á huir á parajes 
desiertos, donde pasó tres años 
en una vida triste y oscura. 

Yu, cabeza de la primera 
dinastía destruida, habiasido un 
escelente príncipe, muy esacto 
en la administracion de justici. 
y Muy amante de la agricultura, 
para la cual dió algunas reglas. 
En su tiempo se hizo el primer 
vino de arroz: arrojó de sus es- 
tados al inventor, y prohibió 
este licor como capaz de causar 
grandes males en el imperio; 
precaucion inutil, pues el uso 
del vino de arroz se ha conser- 
vado, y el esceso ha realizado 
los temores de Yu. 

SEGUNVA DINASTIA. — Ching- 
Ton, cabeza de la segunda di- 
nastía, escarmentado en la ca- 
tástrofe de su antecesor, dió mu- 
chas pruebas de prudencia y 
virtud. Y- contento con haber 
quitado el yugo de hierro que 
oprimiaá los infelices chinos, 
rehusó por mucho tiempo to- 
mar el cetro; pero al fin le a- 
ceptó, y fué modelo de los bue- 
nos príncipes. Tay-Un, uno de 
sus sucesores, alemorizado con 
un anuncio que le hacia recelar 
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ministro esta leccion: «La vir- 
tud, señor, es la que arregla los 
presajios y los hace buenos ó 
malos: si gobernais vuestros va- 
sallos con equidad, nada debe 
turbar vuestra felicidad y so- 
siego.» Mandó este príncipe que 
en cada ciudad suministrase el 
tesoro público para la -subsis- 
tencia de cierto número de an- 
cianos, cuya ley aun está vijen- 
te. En tiempo de Wonting llegó 
un albañilá ser primer minis- 
tro, y admiró con sus luces y 
prudencia, Esta dinastía que dió 
veintiocho emperadores , aca- 
bó por los vicios del que ocu- 
paba el trono. 

Tencera DINASTIA. — En la 
tercera dinastía, llamada Chen, 
se cuentan treimta y cinco em- 
peradores, y uno de ellos lleva- 
ba esta mácsima: «La alegría 
del príncipe ha de depender de 
la de sus súbditos, y no debe 
gozar de los placeres cuando pa- 
dece su pueblo.» Al contrario, 
otro emperador, llamado Yeu- 
yang, tomaba por juguete la [a- 
tiga de los soldados, pero le cos - 
tó muy caro. Estaba en guerra * 
con los tártaros occidentales, y 
dió á las tropas acampadas la 
órden de que luego que viesen 
fuegos encendidos lomasen las 
armas, y acudiesen adonde él 


una revolucion, recibió de su (estaba. En uno de estos arreba- 
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tos advirtió que su favorita se 
alegraba de ver cómo corrian 
los soldados cuando veian la se- 
ñal, y la hizo repetir muchas 
veces sin otro motivo que el de 
vérla reir. Ocurrió pues que una 
noche llegaron los enemigos con 
intencion de sorprenderle, dió 
la señal, y como los soldados 
habian sido burlados tantas ve- 
ces, acudieron tarde y cuando 
el emperador habia muerto á 
manos de los tártaros. 

Las dos primeras dinastías ca- 
yeron por los crímenes y mal= 
dades de sus último3 emperado= 
res, y lu tercera por la debilidad 
del poder imperial, notable- 
mente disminuido por la for- 
macion de los reinos y princi- 
pados feudales. 

CUARTA DINASTIA. — Apenas 
ciñó la corona Chuangsiang, 
formó el desiguio de acabar con 
la aristocracia monárquica que 
eclipsaba el poder del trono im- 
perial. Principió pues -por aco- 
meter al rey de Oei; pero los 
demás príncipes, temerosos de 
ser tambien despojados, se con= 
federaron entre sí, reunieron 
numeroso ejército, y en una 
gran batalla decisivo vencieron 
al emperador, que falleció poco 
despues. 

Sucedióle su hijo Chi-Hoang- 
Ti, que fué el seguudo empera- 


2 
dor de esta dinastía; el cual a- 
provechándose de las guerras 
que sé bacian los príncipes, a- 
cabó con todos los reinos y se- 
ñoríos particulares. Este empe- 
rador era hábil y valiente, pero 
tambien cruel: él fué quien 
mandó construir la gran murs- 
Ma, y quemar todos los libros 
menos los de arquilectura y me= 
dicina. 

A este emperador sucedió su 
hijo segundo Eulchi, que con. 
denóá muerte á su hermano. 
Muchos de sus vasallos se .rebe= 
laron y en breve volvieron Á 
formarse los reinos feudales que 
babia derribado Chi-Hoang-Ti. 
Los ejércitos de los nuevos pría- 
cipes batieron al emperador, el 
cual fué esesinado por órden 
de su primer ministro, enemigo 
mortal de esta fomilia, yelevóal 
trono imperial á Ingvang, so- 
brino de Eulchi. El nuevo em- 
perador, informado de la trai- 
cion del ministro, le condenó á 
muerte lo mismo que á todos 
sus parientes. 

Quixta pivastia. — Un je- 
fe de bandoleros, llamado Lien= 
Pang, destronó al último em- 
perador de la cuarta dinas- 
tía, y principió la quinta llama- 
da Han. Este, por su modera- 
cion y clemencia se manifestó 
diguo del trono, y fué uno de 
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los pocos priacipes que en su 
dinastía gobernaron por sí mis- 
mos. En tiempo de los demás 
emperadores gezaron de mucha 
autoridad los eunucos, y abu- 
sando de ella se dividieron en 
partidos. Uno de estos conoci- 
do con el nombre de los gorros 
amarillos, porque los usaba de 
este color, devastó el imperio, 
al mismo tiempo que los tárta= 
ros hicieron una irrupcion; pe- 
ro los jenerales del emperador 
Liogti arrojaron al enemigo es- 
terior, y deshicieron los ejérci- 
tos de los rebeldes. 

A Lingti sucedió Pienti, el 
cual abdicó la corona á favor de 
su hermano menor Hienti, últi- 
mo emperador de la fam; de 
los Han, príncipe estúpido, 
cuyo pésimo gobierno causó la 
desmembracion de la China en 
cuatro soberanías diferentes go- 
bernadas cada una por un rey. 
Hienti fué asesinado por uno de 
sus jenerales llamado Tongcho, 
el cual trasladó la corte á Chen- 
si y fundó uva nueva monar- 
quía; pero apenas habia reinado 
un año, fué muerto en una se- 
dicion popular , y su cadáver 
colgado de una horca. Enmedio 
de estas disensiones volvieron á 
aparecer los gorros amarillos; 
pero un guerrero llamado Tsao- 
sao los venció, y usurpó el po= 
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der supremo, de cuya autori- 
dad le despojó su propio hijo 
Tsaopoi. 

Sesra bimastia. — (220) Esta 
dinastía, Mamada de los Heu- 
Han, porque descendian de la 
anterior, solo tuvo dos empe= 
radores. Chaolia, que fué el pri 
mero, descendia de Kingli, cuar- 
to emperador de la dinastía de - 
los Han. Chaolia solo reinó tres 
años y dejó el cetroá su hijo 
Heuti. 

Este príncipe carecia del va- 
lor necesario para sostenerse en 
las difíciles circunstancias en 
que se hallaba el imperio, divi= 
dido en varios estados que le 
hacian la guerra; pero tuvo dos 
jenerales hábiles que sostuvie- 
ron su trono vacilante por mas 
de treinta años. 

El rey de Oci fué destronado 
por el jeneral de su mismo ejér- 
cito, llamado Songchao, el cual, 
alentado con este triunfo, mar= 
ehó contra el emperador Heuti. 
Este tenia un hijo jóven y va- 
liente que sostuvo por algun 
tiempo el trono paterno; com= 
batió por todas purtes, y viendo 
al fin que estando los negocios 
en tan fatal crísis se delenia el 
débil emperador en tomar par- 
tido, le dijo: «No hay para qué 
detenerse, porque este es el mo- 
mento decisivo, y es preciso 
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vencer ó morir con las armas en ¡ 
la mano.» El cobarde empera- 
dor no quiso pelear, y el pri 
cipe sintió tanto esta cobardía 
que retirándose á la sala de sus 
mayores quitó la vida á su mu- 
jer, y se motó á sí mismo. El 
emperador se rindió á su ene- 
migo, y este le dió una pequeña 
soberanía. 

Serima oixastia. — Esta di- 
nastía nombrada Tsin, principió 
á reinar bácia el año 264: Chi- 
Tsu- Bu-Ti, hijo de Songchao, el 
destiuctor de la anterior diuas 
tía, fué el primer. emperador. 
Sometió á su obediencia todos 
los reyes de la China, conservó 
con las armas el imperio que ha- 
bia adquirido con ellas, y ya 
tranquilo se entregó á los place- 
res. Le sucedió su hijo Hoeiti, 
incapaz, y simple espectador de 
los disensiones de su palacio, el 
cual estaba alborotado por la 
emperalriz y la reina. Esta, mas 
mala y mas astuta, dió veneno á 
su contraria y ¿su hijo. El dé- 
bil emperador murió tambien 
envenenado, y subió al trono 
Hoaiti, su vijésimo quinto her- 
mano. El bijo de este fué ata- 
cado por un principe pariente 
suyo que le prendió, y despues 
de obligarle á que le sirviese á 
la mesa vestido de esclavo, le 
asesinó. 

TOMO XXI. 
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Los grandes elijieron em- 
perador á Minti, nieto de Chi- 
Tsu-Bu-Ti; pero fué depuesto 
á los tres años, y le dieron un 
pequeño principado que de qui- 
tó un año despues con la vida 
el rey de Han. 

Ascendió al trono imperial 
Tventi H, vielo tambien de Chi- 
Tsu-Bu-Ti, que trasladó la cor- 
teá Naokio. 

A Iventi le sucedieron su hi- 
jo Miug-Ti, que rcinó tres años, 
y su nieto Ching-Ti, de menor 
edad, bajo la rejencia de su ma- 
dre. Sucedióle su hermano Kan- 
Ti, que dejó el troao á su hijo 
Moli, de edad de dos años, bajo 
la rejencia de la emperatriz. 
Cuaudo este príncipe llegó á la 
mayor edad, hizo guerra á los 
príncipes tributarios de las pro- 
viacias del Norte, pero la muer- 
te le sorprendió enmedio de sus 
victorias. 

Heredó el trono su tio Negan- 
ti, que falleció á los cuatro años 
de reinado, y los grandes eleva» 
ren al lronoá su hermano Ti- 
yé. Este emperador fué destro» 
nado por el jeneral de sus tro- 
pas, Vang-ven, que se encerró 
en una fortaleza y elevó al ime 
perio á Kienven, hijo de Iven- 
li IL el cual reinó dos años y 
dejó el cetro á su hijo Bu-Ti IL. 

Entonces se hallaba la China 
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dividida en dos grandes impe- | y majestuoso: su valor igualaba 


rios; el del mediodia, cuya ca- 
pital era Nankin, y el del nor- 
to, cuyos príncipes habian si- 
do subyugados por un guerrero 
lNamado Fukien, el cual ambi- 
cionando reunir toda la China 
bajo su dominio, acometió los 
estados de Bu-Ti II; pero este em- 
perador, hábil y valiente, der- 
rotó completamente el ejército 
enemigo, y Fukien fué asesina- 
do, en su fuga, por sus mismos 
jenerales. Si el emperador hu- 
bierasabido aprovecharse de su 
victoria, se hubiese apoderado 
facilmente de las provincias del 
norte; mas en vez de marchar 
rápidamente hácia aquella par- 
te, se volvió á Nankin y se en- 
tregó á los placeres. Poco tiem- 
po despues fué ahogado en su 
mismo leeho por una de sus mu- 
jeres. 

Heredó la corona imperial su 
hijo Neganti IL, príncipe indo- 
lente é indigno del trono. Un 
tal Lien-To, que se mantevia 
de vender zapatos, sentó plaza; 
Megó á ser jeneral, se rebeló 
contra el emperador, le dió 
muerte y se apoderó del trono. 

Octava DINASTIA. — (420) 
Lien=In fundó esta dinastía; la- 
mada Song. Este princípe, -aun- 
que de humilde estraccion, era 
notable por su continente'noble 


á su modestia, la cual se mani= 
festaba especialmente en sus 
vestidos. 

Su hijo y sueesor Chaoti, tan 
vano y débil que parecia el con= 
traste de su padre, fué destro+ 
nado por su primer ministro, 
que elevó al trono á Van-Ti IL, 
hermano de Chaoti. Van-Ti de- 
claró la guerra al emperador 
del norte, sobre. el cual con- 
siguió grandes viclorias por me= 
dio de su ministro y jeneral 
Tantaotsi; pero haciéndose des- 
pues sospechoso á Van-Ti, pagó 
sus servicios con la muerte. La 
falta de este diestro jencral 
varió la suerte de las armas, y 
Tai- Bu-Ti, despues de, derro= 
tar á los tropas de Van-Ti II, 
penetró en sus estados, los sa= 
queó, destruyó ios templos de 
los ídolos, y mató á todos los 
bonzos que pudo prender: así to» 
mó lo guerra el carácter de reli. 
Jiosa, porque los pueblos del nor: 
te eran adictos á la antigua reli- 
jion de la China, reformada por 
Coufucio, y detestaban la ido» 
latría de Fó, introducida. por 
los indios. y protejida. por los 
emperadores de la dinastía Song. 

WVan-Till fué asesinadopor su 
hijo Bu-Ti IIL, que: le sucedió. 
Este: príncipe «parricida:solo se 
distinguió por su babilidad .en 
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la equitacion y eu' el manejo 
del'.arco. Su hijo Futi, ¡cruel 
y sanguinario, hizo morir. sin 
causa. ás muchas personas ¿¡no- 
céntes, y pereció á manos de 
sús vasallos en el primer año de 
su reinado. 

Subió al trono Ming-Ti JL, 
undécimo hijo de Van-Ti 1. 
Este príncipe fué tan bárbaro y 
cruel que hizo matar á trece 
sobrinos suyos porque tenian 
derecho á. sucederle careciendo 
él de hijos: para adquirirlos 
permitió á algunos hombres que 
usesen de sus concubinas. 

Muerto Ming-Ti II, heredó la 
corona Zangmisang, que pasaba 
por hijo suyo, pero que le tuvo 
de la manera que antes hemos 
dicho: su carácter era duro é 
iotratable; lo cual fué causa de 
que su ministro Siataoching le 
diese la muerte á los quince 
uños de edad y cuatro de rei- 
mado, poniendo en el trono a 
Chuo-Ti HH, su hermano; pero 
puco liempu despues el mismo 
ministro privó del trono y de la 
vida á Chun-Ti, y se ciñó la 
corona. » 

Noxa Dinastia, llamada Tsi. 
—(479) Siataoching fundó. esta 
dinastía, y estaba tan preciado 
de su capacidad, que decia: «Si 
yo reino diez años haré, que el 
oro sea tan comun como el barr, 
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ro.» Seignora qué causa le mo- 
vió cierto dia, pues viéndose 
enbierto de pedrería, mandó qui- 
tarla de. su vestido, molerla y 
bacerla polvo, diciendo: «Es- 
to sirve solamente para ¡ns- 
pirar el gusto del lujo, y es- 
citarla lascivia.» Sucedióle Bu- 
Ti 1Y, su bijo, que formó la or- 
denanza que prohibe á loa man- 
darines continuor desempeñón- 
do sus destinos pasados tres 
años en el mismo pueblo, y pro- 
hibió el matrimonio entre pa- 
riebles. 

Este emperador murió sin su- 
cesion, y su tio Ming-Ti Il, en- 
cargudo de la educacion de dos 
bLijos de su hermano Siatao- 
chiag, les dió la muerte y por 
medio dé este crimen adquirió 
la corona. ñ 

A Miog-Ti le sucedió su hijo 
Hoenlieu, príncipe voluptuoso 
y cruel, cuyocarácter dió pretes- 
toá su primer ministro Siao- 
1veu para que le quilase la curo» 
Ma y la vida, y colocase en el 
trono á su ermano Hoti 11; pe- 
ro comoel proyecto del ambi 
so ministro era apoderarse de la 
corona, uu hacia todavia un año 
que goberuaba el nuevo empe- 
rador, cuando sufrió la misma 
suerte que su hermano, cuyo 
crimen fué el último escalon del 
ministro para subir al trono. 
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Decima DINAstIa, Mamada de 
Leang.—(502) Solo tuvo euatro 
emperadores, y el primero fué, 
como ya hemos dicho, el usur- 
pador Siao-Iven: era hombre 
activo, laborioso, vijilante y de 
mucho desenbarazo; y aunque 
hasta entonces se habia dedi- 
sado á las ciencias, se mostró 
muy hábil en el arte militar. 
Prohibió ofrecer en sacrificio 
animales, y mandó que en lu- 
gar de estus se hiciesen figuras 
de harina. Al fin Hegó á descui- 
dor los negocios dul estado por 
entregarse á los sueños de los 
bonzos, y aun dicen que se hi- 
zo uno de ellos. Su familia se 
dedicó como él á la devocion de 
sus supersticiones. 

Siao-Iven acometió las pro- 
vincias del norle, yá pesar de su 
pericia militar, consumió diez 
años y su numeroso ejército de- 
Jante de una ploza. El rey de 
Honan, su vasallo, se rebeló 
contra él, entróen Nankin, se 
apoderó de su palacio y de su 
persona, y le hizo morir de 
hambre: Siao-Iven falleció á los 
ochenta y seis años de edad y 
cuarenta y ocho de reinado. 

Su hijo Kien-Ven-Ti, que le 
sucedió, fué muerto y destro- 
mado por el rey de Honan, el 
cual fué vencido y muerto des- 
pues por. Chinpasien, ministro 
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de Iven-Ti IIF, hijo tembiea de 
Siao-Iven, que reinó tranquila- 
mente hasta que Chinpasien se 
rebeló contra él. Este empera- 
dor tambien se dejó dominar de 
los ministros de la relijion de 
Fo, y mientras que se aplicaba 
áella con la mayor atencion, 
le atocó su primer ministro en 
la capital. Tomó las armas, re- 
corrió las murallas, ecsominó la 
posicion del enemigo, y esela- 
mó: «Todo está perdido: se aca= 
baron las ciencias.» Puso fue= 
go á su biblioteca, que se com= 
ponia de ciento cuarenta mil vo- 
lúménes, y se entregó ásu con- 
trario, quien le mató. El empe- 
rador que casi al mismo tiempo 
mandaba la parte del norte, bu. 
cia todo lo contrario, pues a= 
brasaba los templos de los bon= 
zos y sus ídolos. 

A Iventi HI le sucedió King- 
Ti H, el nono de sus hijos, el 
cual despues de un reinado bor= 
roscoso de dos años, fué muer- 
to tambien por Chinpasien yen 
él concluyó su dinastía. 

Uxneciwa DINASTIA. — (557) 
El usurpador Chinpasien, cabe 
za de esta dinastía Mamada Chin, 
fué tambien muy afecto á los 
bonzos y solo reinó tres.años. 

Su hermano, que hasta enton- 
ces habia vivido oculto. como 
particular, le sucedió, y. colo- 
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eado en el trono manifestó las 

prendras de un buen príncipe. 

Arregló la distancia dé las ho= 

ros, y mandó que las tocasen so- 

bre el tambor del palacio, lo 

que todavia se ejecuta. 

Sucedióle su hijo Einghai, 
que fué destronado por'su tio 
el rey de Nanthan; pero Suen-¡ 
Ti, hijo de otro hermano de 
Chinpasien, arrojó del trono al | 
usurpador, y subió á él toman- 
do el título de Suen-Ti IL. 

A este sucedió su lrijo Chang- 
ching, que se enticgó á todos 
los vicios y fué atucado por 
Kien, ministro y yerno del em- 
perador del norle, el cual entró 
con su ejército en Nankin sin 
hallarresistencia. Suen-Ti se ar- 
rojó en un puzo, de donde le sa- 
voron vivo, pero fué despojado 
de la corona, y en él acabó su 
dinastía. 

DUODECIMA DINASTIA, armada 
Sui.— (390) No se sabe de cierto 
si Kien, fundador de esta dinas- 
tía, heredó ó se apoderó del im- 
perio del norte; lo único que se 
dice con mas cerleza es que á 
los siele años de reinado reunió 
ambos imperios, los cuales ha- 
bion estado separados por espa- 
cio de tres siglos. Este empera= 
dor, sin conocimiento alguno de | 
letras, era de un entendimiento. 
sólido y penetrante, Amabaá; 
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sus pueblos; mandó construir 
graneros públicos que hizo lle- 
nar de arroz y de trigo para los 
años de esterilidad, eontribu- 
yendo cada hacendado á propor- 
cion de sus facultades. Castigó 
severamente el cohecho en los 
majistrados, y eseluyó de los 
empleos públicos á los comer- 
ci s y á los artistas. Este” 
príncipe fué asesinado por su 
hijo segundo Yang-Ti, que tem- 
bien mató á su hermano mayor, 
y por medio de este doble erí- 
men se ciñó la coruna. 

A pesar de su parricidio, 
Yaug-Ti tuvo cualidades dignas 
de un buen príacipe;, y era tal 
su reputacion, que muchos prín- 
cipes de las provincias cercanas 
á la China se pusieron bajo su 
proteccion. Este emperador re- 
paró la gran murallo, que esta= 
ba arruinada por varias partes; 
prohibió que el pueblo llevaso 
armas, cuya prohibicion se 0b- 
serva hasta el dia; hizo que- los 
literatos mus hábiles revisaser 
los libros que trataban del arte 
militar, de política, de medici- 
na y agricultura, para reimpri- 
mirlos, y estobleció eu los ecsá- 
menes el grado de doctor para 
poder aspirar á los empleos ci- 
viles y militares. Yang-Ti fué 
el primer emperador de la Chix 
na que emprendió la conquista 
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de la Corea, y aunque fué poco 
feliz en sus primeras espedicio- 
nes, obligó por: fia á los eoreos á 
que se reconociesen vasallos su- 
yos. Este emperador, visitando 
las provincias meridionales de 
su imperio fué asesinado por un 
hombre de la plebe, á los Lrece 
años de reivado. 

Kong-Ti Il, su bijo, heredó la 
corona, y en el primer año de sú 
reinado fué destronado por Li- 
Iven, principe tributario suyo. 

DiciMATERCIA DINASTIA, lano- 
da Tang. — (019) Tuvo por ca- 
beza á Li-lven, quien llegando 
al palacio del emperador quedó 
admirado de ver su magnificen- 
cia, y dijo: «No debe permitirse 
que subsista un edificio tan so- 
berbio, que puede servir sola- 
mente para afeminar el corazon 
de un priacipe y fomentar su 
lascivia.» Despues de este dis- 
curso redujo Li-Iven el palacio 
á ceuizas. Seguia la doctrina de 
los literatos, y mandó que se ca- 
sasen cien mil bonzos ociosos 
para que diesen vasallos al es- 
tado. 

Despues de un reinado glo- 
rioso de nueve años abdicó. la 
corona en favor de su hijo Ta 
Tsong, que fué uno de los mejo- 
res emperadores de la China, 
por su sabiduría, prudencia y 
frugalidad: quisieron iufundirle 
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miedo por su facilidad. en de- 
jarse tratar, y: respondió: «Yo 
me considero en mi imperio co= 
mo un padre con su familia, y 
llevo á mis vasallos en mi cora= 
zon como si fueran hijos mios. 
¿Qué tengo que temer?» Conce- 
dia perdones jenerales y daba 
libertad á los encarcelados, aun= 
que decia que estas gracias las 
debia hacer con sobriedad. El 
castigo de los palos. se daba en 
los espaldas, y él mandó que se 
diesen mas abajo. Restableció 
en su palacio la academia de 
ciencias, y erijió una escuela 
militar, donde seinstruia á la 
juventud en el manejo de lás ar= 
mas. En su reinado se introdu= 
jo en la China el cristianismo, 
por los años 636, cuya predi- 
cacion prolejió. Habiendo muer- 
lo su primer ministro, que le 
habia servido bien, dijo: «Te- 
nemos tres espejos: uno es el 
que usan las damas pura ador= 
narse, otro son los libros anti- 
guos en que leemos el orijen, 
los progresos, y la decadencia de 
los imperios, y el tercero son los 
mismos hombres. Por muy po- 
cu que se estudien sus acciones, 
se aprende lo que se debe evi- 
tar, y lo que se debe practicar. 
Este último espejo tenia yo en 
la persona de mi Colao (primer 
ministro), y por desgracia le he 
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perdido sia esperanza de encon- 
trar otro como él. Habiéndose 
rebelado los coreos, Tai-Tsong 
preparaba una espedicion con- 
tra ellos cuando le sorprendió 
la muerto. 

Sucedióle su hijo Kao-Tsong, 


euyo reinado fué venturoso y 
justo á los principios; pero tu-, 


vo la desgracia de entregarse al 
amor de una jóven llamada Vu- 
chi, tan célebre en los anales 
ebinos por su hermosura como 
porsu perfidia y crueldad. El 
emperador, á pesar de las re- 
presentaciones de sus ministros, 
repudió ásu mujer para colocar 


á Vuchi en el trono. Esta furia ' 


cortó las manos, los pies, y al- 
gunos dios despues la cabeza, á 
la emperatriz anterior, y á una 
de las concubinas del empera- 
dor que era muy amada de él. 
Este crímen fué castigado 
por el remordimiento, que pro= 
«ocia en ella accesos frecuen= 
tes de frenesí. El emperador, 
que eada dia la idolatraba mas, 
le dió el título de Reina del cie- 
lo, y le entregó el mando del 
imperio. Vuchi mató con vene- 
Do á su hijo mayor, y desterró 
ul segundo dándole un princi- 
pado, para que sucediese á Kao- 
Tsong su bijo tercero, de quien 
por ser mos jóven esperaba más 
docilidad para gobernar en su 
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los coreos y conservó la tran- 
quilidad en al imperio; pero mu- 
rió envilecido á los treinta y 
cuatro años de reinado. 
Despues de su muerte, Vuchi 
gobernó despóticamente el im- 
perio, bajo el nombre de su ter- 
cer hijo Vuheo. Mandó matará 
muchos grondes que erau ene- 
migos de su usurpación, y per- 
¡siguió á los cristianos. Pero su 
| mivistro la hizo representacio- 
¡Des lan enérjicas a favor de 
¡Chun-Tsong, su hijo segundo, 
á quien perlenecia el imperio, 
| que le permitió venir á la corle, 
y subió al trono despues de la 
muerte de su hermano Vunen. 
Casi al mismo tiempo falleció 
la detestable Vuchi; mas no por 
eso. se mejoró la suerte del im- 
perio, porque Chun- [song se a- 
bandonó á los placeres y entregó 
los riendas del gobierno á su 
moujer. Jui-Tsong, hermano del 
emperador, se declaró contra 
ella, y estalló la guerra civil. 
Chun-Tsong murió envenenado, 
La emperatriz puso en el trono 
á su hijo Chang; pero Jui-Tsong 
se apoderó de la capital y-del 
palacio, dió muerte á su cuñada 
y á una hija suya, y Chang se 
vió precisado á ceder la corona 
! á su tio. 
| Muerto Jui-Tsong le sucedió 
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su hijo Iven-Tsong, monarca 
dotado de bellas cualidades, el 
cual restituyó al trono la digni- 
dad perdida en los reinados an- 
teriores. Fué enemigo del lajo, 
protector de las ciencias, y du- 
rante treinta años gozó la China 
de una paz profunda. Pero des- 
pues este emperador dió á los 
eunucos de palacio demasiada 
influencia en los negocios pú- 
blicos, y las vejaciones que 
metieron ocasionaron una guer- 
ra civil. Nganlochan, jeneral de 
reputacion, se puso al frente 
de los rebeldes, derrotó el ejér- 
cito imperial, se hizo fuerte en 
las provincias del norte, y tomó 
el título de emperador. 

Las injusticias de los eunu- 
cos habian producido en el im- 














perio un incendio espantoso; y | 


sus intrigas ensangrentaron el 
palacio. Por ellas repudió el 
emperador á su mujer, dió 
muerte á tres de sus hijos, y re- 
cibió por esposa á una entenada 
suya. Estos desórdenes dieron 
ocasion á que se levantase en 
el mediodia un nuevo ejército 
de rebeldes; las tropas imperia. 
les fueron vencidas segunda vez, 
y el emperador tuvo que huir 
de su capital y ocultarse en el 
Selchuen. 

Su hijo Son-Tsong, guerrero 


hábil y afortunado, tomó las! 
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riendas del gobierno, esterminó 
á los facciosos, y restituyó la 
tranquilidad al imperio. Enton» 
ces volvió Iven-Tsong á su capi- 
tal, pero falleció poco despues, 
dejando el cetro á su ilustre hi- 
jo. En el norte todo era confu- 
sion. El usurpador Nganlochan 
pereció á manos de su hijo, y 
este fué asesiaado por el jene- 
ral del ejército. Despues de esta 
catástrofe se sometieron al em- 
perador aquellas proviacias. 

Son-Tsoag murió á los seis a- 
ños de su glorioso reinado, y 
tuvo por sucesor á su hijo Tai- 
¡ Tsong 1. En su reinado se su- 
blevaron algunos principes tri- 
butarios, lo cual proporcionó 
á los lártaros la ocasion de inva- 
dir y robar á su placer la China, 
sacando de ella inmensas ri- 
quezas. 

A Tai-Tsong II sucedió su hi- 
jo Te-Tsonz, que consiguió 
someler á los rebeldes y tran- 
quilizar el imperio. En su reina- 
do falleció el célebre Ko-Tsui, 
decidido protector de los cristia- 
nos, que habia desempeñado 
con mucha gloria el empleo de 
ministro bajo cuatro emperado- 
res. Los eunucos, reprimidos 
durante su ministerio, cobraron 
huevas alas cuando les faltó el 
obstáculo que opovia á su am- 
bicion este hombre ilustre, cuya 
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muerte lloró: todo el imperio. 
Te-Tsong dejó la corona-4 su 


hijo Chun-Tsong, principecapaz | 


y valeroso; pero viéndose aco- 
metido de una enfermedad 'in- 
curable, renunció el imperio en 


su hijo Hien-Tsong, hábil para: 


el gobierno y amauté del pue- 
blo, al cual abrió los graneros 
públicos y socorrió por lodos los 
medios que estuvieron á su al- 
cance en los años de escasez; pe- 
ro se entregó con demasiada cre- 
dulidad á las imposturas de los 
honzos. Los de la secta de Tao- 
Kuin, se decían poseedores de 
voa hebida que daba la inmor- 
“tolidad, Hien-Tsong la bebió y 
murió inmediatomente. Este su- 
ceso mo sirvió de escarmiento á 
olros emperadores, y tuvieron 
la misma suerte que él, ya por- 
que la bebida comprendiese al- 
guna sustancia venenoso, ya 
porque los eunucos la mezclasen 
con veneno al administrarla. 

A Mien-Tsong sucedió su bi- 
jo Mu-Tsong, que triunfó de 
algunos principes rebeldes, pe- 
ro habiendo licenciado su ejér- 
cilo, los soldados, que se halla- 
ban sia medios de subsistir aso- 
loron las provincias con sus la- 
trocinios. 

Su hijo y sucesor King-Tsong 
pereció á manos de los eunucos, 
Jos cuales pusieron en el trono 
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CHINA. * 33 
á su hermino- Ven-Tsong. Los 
eunucosasesinaron tambieñbáro 
baramente á--los ministros del 
efperador y á muctios grandes 
del imperio que se oponian al 
poder de aquellos mónstruos. 
Ven-Tsong murió de la tristeza 
que le causaban tantos males co- 
mo veía sin poderlos remediar. 
Los eunucos, dueños del palacio, 
dieron la-corona á su hermano 
Bu-Tsong, sia hacer caso de un 
hijo que dejú Ven-Tsong. 
Bu-Tsong era príncipe pru- 
dente y hábil guerrero: arrojó á 
los tártaros de la proyistcia de 
Shansi que habian invadido, y 
tranquilizó el imperio adobaddo 
con lus ladrones que lo devasta= 
ban desde los tiempos de: Muz 
Tsong. Fué célebre por su dis- 
cernimiento para la eleccion de 
ministros: y promulgó una ley 
que aun se observa, la cual os 





bliga á todos los mandarines de 
las provincias á enviar cada eins 
cu ó siete años al emperador una 
coufesion escrita de. todas las 
faltas que en el intermedio ha- 
yon cometido, pidicodo perdon 
al emperador. Si se escusan ó 
encubreu sus faltas, no «tienen 
que esperar gracia, porque in= 
faliblemente los separan del 
empleo. 

- A la muerte de este monarca 
los eunucos desecharon á su hi- 

. 5 


34 . 
jo y dieron la corona á-Suen- 
Tsong , nieto de Hien-Tsong; 
undécimo emperador de esta di- 
pastía. Suen-Tsong estaba dd- 
tado de escelentes cualidades, 
pero.no pudo,acabar con el po- 
der de los eunucos aunque lo 
deseaba. Era adicto á los bon- 
x0s, y dió en la lucura de procu- 
rarse lainmortalidad, bebió la 
fatal copa y no murió de repea- 
te como el otro, sino comido de 
gusanos que le salieron por lodo 
el cuerpo. 

Su hijo y sucesor I-Tsong, pró- 
digo y deshonesto, dejó gober- 
par á loseunucos. Á su muer- 
te fué elevado al trono su hijo 
Hi-Tsong, que descuidó entera- 
menle el gobierno eutregándo- 
Ijuego,á la música y á la 
caza. Las vejaciones de los en- 
nueos causaron sediciones y mo 
tinesen todas las provincias. 
Hoan-T'siao se puso al frente de 
los descontentos, marchó á la ca. 
pital, arrojó de ella á Hi-Tsong, 
y se proclamó emperador; pero 
Likeyong, que mandaba el ejé 
eitoimperial, acometió al rebel- 
de, consiguió de ¿buna complez 
ta victoria, y el emperador lejí= 
timo volvió á sa palacio, don- 
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de murió tres meses despues. 

Sucedióle Chao-Tsong,. su.hi- 
jo, que fué encerrado por los 
eunucos en una prision porque 
habia formado el proyecto de a-; 
cabar con su poderío; pero Tsu= 
yu, ministro del emperador, le 
libertó; y haciendo entrar en la 
vapitalá un jefe de bandidos 
llamado Chuven, esterminó 4 
todos los eunucos, dejando solo 
treinta de los mas jóvenes para 
el servicio de palacio. 

El mismo instrumento de que 
se valió el ministro para liber= 
tar á la nacion de la tiranía de 
los eunucos, fué la causa de "su | 
ruina: Chuven, ambicioso é in- 
moral, le dió la muerte, obligó 
alemperador á trasladar su cor= 
te desde lu provincia de Chensi 
ála de Houan, que tenia á su de- 
vocion; allí le asesinó, y puso 
en el trono á Chaosuen-Tsong, 
hijo de Chao-Tsong;el cual des= 
pues de dos años de reinado no 
tuyo otro medio de evitar la 
suerte de sa padre que ceder la 
coroua á Chuven. En Chaosuen- 
Yseng concluyó la dinástia de 
los Tang, que dió veinte empe= 
radores á la China y se sostuvo 
cerca de trescientos años. 
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Decimacuarra DINASTIA, la- 
mada leu-Leang.—(997) Luego 
que Chuven se ciñó la corona, 
tomó el nombre de Tai-Too 1, 
pero muchos principados se su- 
blevaron y negaron su obedicn- 
cía al usurpador, el cual pere- 
cióá manos de su hijo mayor, 
en el sesto año de su reinado. 
Moli, el tercero de los hijos 


de Toi-Too , para vengar la 
muerte de su padre reunió un 
ejército, atacó al parricida, le 
derrotó completamente y se a- 
poderó del trono. 

Una nacion belicosa, amada 
los sictanos Ó Kitanos, aumen- 
tada con varias colonias de la 
Corea, se hallaba establecida en 
esta época en la provincia de 
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Po, nombre” procedente 
del de Ltaos, que tomó despues 
aquel pueblo. Chang-Tsong, hi- 
jo del jeneral Likeyong, cuyas 
victorias habian restituido el 
imperio á Hi-Tsong, decimoc- 
tavo emperador de la dinastía 
anterior, creyéndose mas digno 
del imperio que el hij 
usurpador, ganó el ejército, ven- 
eióá las tropas de Moti, que se 
mató desesperado, y fundó una 
vueva dinastía. La de Heu-Leang 
no tuvo mas que dos empera- 
dores, y solo duró dieziseis 
años. 

DrcimaQuinTa DINASTIA, la- 
mada Meu. Tany.—(923) Chang- 
Tsong,su fundador, (ué al prin- 
eipio un monarca guerrero cual 
le necesitaba el imperio, y tan 
endurecido en las fatigos mili- 
tares, que en todas sus campa- 
ñas dormia en el suelo y para 
despertar fácilmente llevaba al 
cuello una campanilla. 

Pero despues se entregó á la 
molicie y á los placeres del pa- 
lacio; y su escesiva pasion á 
los espectáculos le hizo envile- 
cerse hasta el punto de hacer 
papel en los dramas que se re- 
presentaban para divertir á la 











emperatriz y á sus bijos. Au-.| 


menlóse el odio público contra 
él por su escesiva avaricia, pues 
teniendo sus arcas llenas de oro, 
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jamás sacó nada de ellas para 
aliviar la miseria de los pue- 
blos, Un dia acudió á sosegar 
una pendencía quese suscitó en- 
tre los soldados, y murió de una 
herida que recibió en el com- 
bate. 

Sucedióle su hermano adopti- 
vo Min-Tsong, que fué escelen- 
te monarca, liberal, amante do 
sus pueblos,,adicto á la antigua 
relijion de la China, y protec= 
tor de los sabios. En su tiempo 
se perfeccionó la invención de 
la imprenta como se halla ac- 
tualmente entre los chinos. 
Siempre tenia en su palacio mu - 
chos hombres ¡ostruidos, coa 
los cuales consultaba los” esce- 
lentes reglamentos que hizo, 
particularmente el que prohi- 
bia á los eunucos ejercer em- 
pleospúblicos. Reinó ochu años, 
y en todo. este tiempo gozó el 
imperio de una paz profunda. 

Heredó el imperio su hijo 
Min-Tsong M; pero fué destro- 
nado por su cuñado Chaking- 
Tang, que con el ausilio de un 
ejército de cuarenta mil leaos, 
se hizo dueño del palacio y 
quitó la vida á Min-Tsong. 

Su hijo Fiti, que le sucedió, 
no hallándose con fuerzas para 
resistir al usurpador, se retiró 
con toda su familia á otra ciu- 
dad, donde perseguido por Cha- 
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kog-Tang, se encerró en! el pa- 
hcio econ sus mujeres, hijos y 
riquezas, prendió fuego ul edi- 
ficio y murió abrasado con los 
suyos. En él acabó su dinastía, 
que contó cuatro emperadores, 
y solo duró trece años. 

DecimasesTA DINASTIA, lama- 
da Hew-Tsing. — (936) El usur- 
pador Chakin-Tang al subir al 
trono imperial tomó el nombre 
de Kao-Tsu E, y fundó una efí- 
mera dinastía que solo reinó 
onee años. Las tropas ausiliares 
del Catay no querian recono- 
cerle, y hubo de ganar su a- 
fecto cediendo á su jefe diezi- 
seis ciudades de la provincia de 
Puteheli, las mas cercanos al 
Leaotong, obligándose al mismo 
tiempo á pagarle anualmente 
un tributo de trescientas mil 
piezas de tela de seda. Do este 
modo se engrandeció la nacion 
belicosa de los leaos ó sitanes, 
y pudo sostener contra el im- 
perio una guerra contínua que 
duró cerca de cuatro siglos. 

Tsivang, sobrino y sucesor de 
Kao-Tsu, acometido por los si- 
tanes, confió el mando de sus 
tropas á Lieuchi-Iven, el' cual 
en vez de acometer al enemigo, 
le dejó llegar á la capital y des- 
tronar al emperador que fué 
desterrado á un pequeño prin- 
cipado. 
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DECIMASETIMA DINASTÍA, Ma- 
mada Heu-Han. —(947) El in= 
grato jeneral Lieuchi-Iven su= 
bió al. trono, con el nombre 
de Kao-Tsu H, y fundó la mas 
miserable de todas las dinas- 
tías chinas, pues. solo contó dos 
emperadores y cuatro años de 
ecsistencia. 

Los leaos devastaron las pro- 
vincias setentrionales de la Chi- 
na; pero al pasar á las meri- 
dionales encontraron tanta re- 
sistencia, que abandonando el 
proyecto de conquistar el im- 
perio, y contentos con el in- 
menso botín que habían hecho, 
se reliraron á su pais. 

A Kao-Tsu [II sucedió su hijo 
Inti. Hizo guerra á los leaos y 
envió contra ellos ásu jeueral 
Coghei, guerrero hábil y ani- 
moso, que consiguió victorias se- 
ñaladas contra el enemigo. Los 
eunucos de palacio, aprove- 
clrándose de la ausencia del e- 
jército, escitaron una sedicion 
para recobrar su antiguo pole- 
río, y mataron al emperador. 
Su viuda soliciló poner en el 
trono á un hermano del difunto; 
pero tuyo que ceder á Coghei 
que ¡legó triunfante á la corte, 
y fué proclamado por los sol- 
dados; pero respeló á la empe- 
ratriz como si fuera su madre. 

DECIMAOCTAVA DINASTIA, lla- 
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mada Heu-Chan. — (951) Fué 
cabeza de ella eljeneral Coghei, 
que tomó el nómbre de Tai- 
Tsu' 1H, y estableció su residen- 
cia en Caifon, capital de la pro- 
vincia de Honan: este empera- 
dor profesaba mucha veneración 
á Confacio, é hizo un viaje para 

+ visitar su sepulcro. Pur este 
tiempo principió áser conocida 
en la China la relijion de los 
musulmanes, aunque nunca lu- 
vieron muchos prosélitos en el 
imperio, porque su creencia no 
se funda en la persuasion, sino 
en la fuerza que allí no podian 
ejercer. * 

Tai-Tsu reinó tres años, y no 
teniendo sucesion dejó la coro- 
ny ásu hijo adoptivo Chi-Tsong, 
que se hizo amable porsus vir= 
tudes. Era muy aficionado á las 
ciencias y el guerrero mas hábil 
de su tiempo: estaba tan con- 
vencido de la utilidad de las ar- 
tes, que entre los muebles pre- 
ciosos de su* palacio hizo colo- 
cor un telar y un arado. En 
tiempos de carestía mandó abrir 
los graneros públicos, y distri- 
buir á los pobres el arroz á ba- 
jo precio, sin ecsijir la paga has- 
ta que pudiesen salisfacerla; pa- 
ra lo cual mandó fundir las es- 
tátuas de los ídolos que eran de 
melules preciosos, y reducirlas 
á moneda que repartió ul pue 
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blo, «Estos son mis'bijos, decia 
hablando de sus pueblos, y no 
debe un padre abandonarlos ni 
dejarles murirde hambre mien= 
tras que él tenga que comer.» 
La fomade sus virtudes fué 
muy útil al imperio ;. porque 
muchos principados y soberanías 
que en las revueltas anteriores 
se habian sustraido á la autori- 
dad del emperador, volvieroná 
someterse á ella. Chi-Tsong des- 
pues de un reinado de seis años, 
falleció á los treinta y nueve 
de su edad, dejando la corona á 
su hijo Kongti MI en menor 
¡edad, bajo la tutela de su pri- 
“mer ministro Chaocuangyu, que 
habia hecho grandes servicios 
Jal estado en las últimas guerras. 
Los. principes no queriendo ser 
gobernados por un niño de siete 
años , destituyoron á Kongti, 
¡dándole un pequeño principado, 
y elevaron al trono al ministro, 
que tomó el nombre de Tai- 
Tsu, y fundó la dinastía de Song, 
una de las mas duraderas y cé- 
lebres de la China. 
DECIMANONA DINASTIA, lama: 
da Song. — (960) Toi-Tsu NL 
estableció su residencia en las 
provincias setentrionales de la 
China para reprimir las incur- 
siones de los lártaros y de los 
¿leaos, y se mostró digno de la 
"eleccion que “e él habian hecho, 
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porque poseia todas las cualida- 
des necesarias para hacer £ un 
estado floreciente y feliz. Man- 
dá que estuviesen siempre a- 
bicrtas las cuatro puertas det 
palacio que miraban á las cua 
tro partes del mundo, porque 
decia: «Quiero que mi casa esté 
abierta á todos wis súbditos co- 
mo lo está mi corazon.» Cusudo 
su ejército peleaba en el norte 
contra los tártaros durante un 
invierno muy cruel, envió su 
vestido forrado de pieles al je- 
neral, escribiéndole que «qui- 
siera hacer el mismo regalo á 
cada uno de los soldados.» 

La mayor parte de los prín- 

- Cipes, atrondos por su bundad y 
prudencia, se somelieroa á la 
corona. Sia embargo, el de Nan- 
kin le hizo resistencia; y esta 
ciudad, una de las mas consi- 
derables del imperio, sufrió un 
silio largo y sangriento. Tui-Tsu, 
temiendo los estragos que haria 
la tropa en la plaza al tomar- 
la por asalto, se finjió enfermo: 
sus oficiales le manifestaron 
gronde interés por su salud, y 
cuda uno le proponia un reme= 
dio: «El mas eficaz, contestó el 





emperador, estáen vuestras ma- | 


nos: jurad que no derramareis 
la saugre de los nankiaenses.» 
Los oficiales juraron, y cumplie- 
ron su juramento cunado se a- 
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poderaron de la ciudad. El em- 
perador envió á Nankia gran- 
des remesas de arroz para ali» 
viar al pueblo aflijido por la 
escasez que habia ocasionado un 
cerco lan penoso. 

Este escelente emperador, 
despues de un. reinado de diezi- 
siele años, glorioso y feliz, elin 
jió ul morir por sucesor á su 
hermano Tai-Tsong Ill, prefi- 
riéndole por su valor y capaci- 
dad á sus propios hijos. Tui- 
Tsounz fué protector de las letras 
y amigo del estudio, Juntó una 
biblioteca de ochenta mil volú- 
menes, Pero su amor á los cien- 
cis norie apartó de los cuidados 
de la guerra y del gubierno. 

Tevicado sitiada ¿o capitol de 
un príucipe tributario que se 
habia rebelado, hubo una n0- 
che gran movimiento en el cam- 
pamento que mandaba su.hur- 
mano Chao: y aunque se sosegó, 
se esparció al dia siguiente por 
todo el ejército la noticia de que 
las tropas alborotadas habian 
querido poner en el tronoá Chau 
su caudillo inmediato. El empe- 
rador disimuló, estrechó el si- 
tio y tomó la plazo. Chao, ha- 
blando algunos dias despues con 
su hermano, le preguntó pór- 
qué diferia tanto premiar a los 
¡soldados .que se habiau distin= 
iguido durante el cerco. «Yo es- 
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peraba, respondió el emperador, 
que fueses tú quien los premia- 
se.» Chao, profundamente con- 
movido por estas palabras, que 
anunciaban desconfianza en su 
lealtad y cariño, se retiró; y po- 
cas horas despues se dió la muer- 
te. El emperador lloró con a- 
margura la imprudencia de sus 
espresivnes,. +: 

Tai-Tsong llevaba muy á mal 
la pérdida de las dieziseis ciu- 
dades del Petcheli, entregadas á 
los.lenos por Kao-Tsu, fuadador 
de la dinastía decimasesta, y tra- 
16. de recuperarlas. La guerra 
fué sangrienta, obstinada y sia 
resultados, porque el interior 
del imperio na estaba aun bas- 
tante sosegado para destinar to- 
das los fuerzos de la China á 
aquella importante conquista. 
Este emperador falleció á los 
veintiun años de reinado. 

Sucediólesa bijoChing-Tsong. 
Este principe comenzó á reinar 
bajo los mas felices auspicios, 
perdonando las contribuciones 
y dando libertad á los presos 
por culpas leves; pero estos ac- 
tos de clemencia procedian del 
terror supersticioso que le cau- 
só la aparicion de un cometo. 

La supersticion era su vicio 
dominante. Losjefes de la scela 
de Laokium, fijaron una noche 
en una de las puertas de.la capi- 
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tabel libro de los conjuros para 


:'erocar los”espíritus infernales; 


y esparcieron la voz de que ha=» 
bia caido del cielo. El crédulo: 
Ching-Tsong lo trasladó con to- 
da solemnidad á palacio, lo.en-: 
cerró en una arquita de oro, y' 
se entregó al estudio de la májia. 
Deseando gozar de tranquilidad 
para dedicarse á esta supersti- 
cion, hizo la paz con los leaos 
sometiéndose á un vergonzoso 
tributo, á pesar de las victorias 
que sus jenerales habian conse- 
guido sobre aquel pueblo, y 
El año dieziseis de su reina- 
do, mandó formar el censo de 
las personas eopáces de cultivar 
la tierra, y sin contar los majis- 
trados, los literatos, los eunu- 
cos, los soldados, los bonzos y 
los marineros, ascendió á veio- 
tiun millones, novecientos se- 
tenta y seis mil novecientos $e- 
lenta y cinco hombres; lo que 
supone cuando menos una po- 
blacion de noventa á cien millo- 
nes de ulmos. Mandó tambien! 
reimprimir los libros antiguos, 
y falleció á los veinticinco años 
de reinado, sucediéndole su hijo 
Giog-Tsong, de menor edad, ba- 
jo la tutela de su madre. 
Ging-Tsong era benigno, muy 
adicto á la relijion primitiva de 
los chinos, y enemigo del cul- 
to de Fo, á enyos adoradores 





DB¿LA ÚHINA. 


arrojó de sw palacio. En: tiem=' 
pode .una:gran! sequedad salvó 
le.vida, con los socorros que re: 
pártió; á más de quinientas mil 
personas que hubiéran perecido 
de hambre. Era de un: carácter, 
pacéfico; pero su !amor 4 la tran- 
quitidad le hizo eómeter la. gra» 
ve falta; de pagar tributo 4; los: 
tártaros y 4 los leaos: estos' úl- 
timos querian renovon ja.guer- 
ra para' recobrar: diez ciudades 
que los chinos les habian qui. 
tado en los reinados anteriores; 
y el emperador, deseoso de; evi. 
ter esta contienda, se- obligó á 
pagarles «cada ¿año doscientos 
mil taels.y doscientas mil pie- 
zos de seda. : , 

A Ging:Tsong sucedió su so- 
brino Ing-Tsong, euyo reinado 
fué pacífico y feliz, y al.. morir 
dejó por heredero á su hijo 
Ching-Tsong 1, que tuyo por. 
ministroá Samacuang, varon re- 
verenciado por su sabiduría. En 
un tiempo de sequedad Ching- 
Tsong procuraba aplacar la ira 
del cielo con sus oraciones y sú- 
plicas: los literatos 4 quienes 
favorecia mucho, :se atrevieron 
á decirle «que en vano se mor- 
tificaba, porque lo que sucedia 
en este munda era:éfecto del 
acaso.» Ya se deja conocer que 
estos son una especie de .epicú- 
reos; mas el primer mivistro, 

TUMO XXIL. 
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¿quese hallaba. presente, téstdi- 
¡jo con mueba firmera: ¿a? Qué 
| doctrina.vemís á enseñar aquí? 
| Si. un :emperador Hegaso:á ae 
temer ni respetar al cielo, ¿qué 
maldades noseria'capazde có. 
meter?» Sumacuang y otros: fi= 
lósofos se dedicaron :á:comba= 
lir. Ja. doctrina antisocial de a- 
quellos epicúreos.. Este minis. 
tra fué uno de Jos mas célebres 
historiadores de la Chiva, y de- 
jó escrito-un cuerpo de historia 
estroidu de dos ¡mil volúmenes, 
que.consultó, y que priacipia en * 
Hoang-Ti, tercer emperador. Es 
muy probable que estu:obra tan 
autorizada porla digoidad y'sa= 
biduría del escritor, diese orí= 
jeu á la creencia que tienen los 
| cbivos de la escesiva antigúedad 
de swimperio. 

Che-Tsong, hijo y "sucesor 
de Cliing-Tsong, reinó. bajo la 
tutela de la emperatriz su abue- 
la, por haber quedado en la me- 
nor edad de diez años.: Falle- 
ció á la de veinticinco, y su= 
bió al trono su hermano Hoti- 
Tsong. Este principe, amante de 
las ciencias y de los placeres, 
era además adicto á las supers- 
ues de la secta de Lao- 
ium, é hizo, buscar cuidadosa- 
mente todos los libros que con- 
tenian su doctrina. 

En su reinado se verificó una 

6 
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grande revolucion. Los niut- 
ebes ó tártaros orientales hicie- 
ron guerra á los leaos. El 
perador, creyendo oportuna a- 
quella ocasion para acabar con 
el reino de Leatong, enemigo 
siempre de la:Chinu, se confe- 
deró con el caudillo de los tár- 
taros, y los.lenos fueron ester- 
minados, escepto algunos pocos 
quese refujiaron 4 las monta- 
ñas de oecidente. 

Pero los vencedores riñeron 
despues sobre el repartimiento 
*de la conquista: el jefe tártaro, 
orgulloso con sus victorias, dió 
el nombre de Kin (oro) á: la 
monarquía que habia fundado, 

y entró en las provincias de 
Chensi y de Petcheli llevándolo 
todo á: fuego y sangre. Hoei- 
Tsong, pocoaficionado á la guer- 
ra, bizo proposiciones. al tár- 
taro, tuvo una conferencia con 
él, y se arregló un tratado de 
límites. entre los: dos: impe- 
rios, muy desventojoso al de la 
China. 

Cuando: el emperador volvió 

á la corte, sos. ministros le re- 
presentaron cuán vergonzoso 
era aquel convenio », y le ec 
sortaron á' quebrantarlo. El 
tártaro entró de nuevo en el 
Cheasi, y convidó al emperador 
á una entrevista. Hoei-Tsong, 
para quien nada era mus' terri- 
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ble que la guerra, se presentó 
enel lugar de la conforencia;; 
pero el tártaro le mandó pren»' 
der y 'eoúducir al «desierto: de 
Chamo, donde econo sus dias 
en el cautiverio. 

Sucedióle su hijo Kio-Tsong, 
que no; tuvo la fuerza netesa- 
rio: para. resistir al enemigos 
Los tártaros, despues. de some- 
ter las provincias setentrioau- 
les, penetraron en el Honan, 
pasaron el. rio Amarillo, se. 
poderaron de la capital, bicie= 
ron «prisionero á: Kia=Tsong y 
á todas sus mujeres, y se los 
llevaron:éautivos despues de sa- 
quear el palacio y la corte. 

Kao-Tsong II, su llermano y: 
sucesor, se-puso al frente:de las 
tropas, y consiguió algunas ven+ 
tojas sobre los tártaros; pero 
entregado á los supersticiones 
májicas de la secta de Laokiunv 
y á los consejos de algunos adu< 
ladores sin- probidad ni. honor, 
dejó todo el peso del gobierno 
á sa hijo adoptivo Hiao-TsoDg, 
descendiente del fundador de;la 
dinastío. Esta determinacion sal-; 
vó á'+la China,: porque Hiao- 
Tsong, prudente y hábil, eacar- 
g6 el: mando de los ejércitos'4 
jenerales decididos y valientes. 
: El caudillo de los 1árturos, 
Haroado *Hi-Tsong por los emi 


nos, pará granjesrso el oferto 
LU 
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de susi nuevos vasillos' y eivie 
lizar 4 los sritiguós , mostró 
grende amor á' las ciencias y á 
los sábios, y tributó'grandes ho- 
nores 4 ¡la memoria" de Confú- 
cio. Su proyecto eta conquistar 
todala China. Desde la provia- 
cia de Honan pasó con: su ejér- 
ito 4 poner sitio 4 Nankin; don- 
de o habia Ajado su 
residencia, * 

El rey de los kins' se- hizo 
dueño de: la ciedad; -péro:yá se 
habia retirado:de"ella.la femi- 
Jia imperial. Sabiendo que un 
ejéréito numeroso. de chinos ve: 
nía contra!6t; saqueó y quemó 
el palacio y se“retiró á- las pro- 
viucias del! norte, aunque las 
tropas imperiales alcanzaron su 
retaguardia y le causaron: mu- 
cha pérdido.- 
++ Algunos uños:despues ebem< 
perador hizo ¿con'¡los kins' una 
poz vergonzosó,reconociéndo: 
sepur vasalloy tributario suyo. 
No tardó en renovarse la guer- 
ra. El rey.de los kios al frente 
de un «ejército formidable,  pe- 
vetró en el Kisnnan y.se upo- 
deró de Yangtcheou; pero que- 
riendo obligaór á' sus tropas á 
que vadeasen el Kiang por cer- 
ca de su embocailura, «que era 
£l paso mas dificil y; peligroso, 
se sublewpron contra él, le as8- 
sinaron y se volvieron á: las pro: 
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viacid3  setentriónales!,: donde 
tambien se manifestaban státo- 
mas de rebelion'contra los kins. 
Che“Tsong, su nuevo'rey, los 
sosegó fácilmente; y como era 
de aun carácter pacífico, permi- 
tió al imperio * cbrino respirar 
algun tanto de tan lorgas enla- 
midades. 

Kao-TsongH, despues de treín- 
ta y. seis años de reinado, abdi- 
có la corona en-:Hiao-Tsong, - y 
vivió todavia veinte 'uños como 
particular, Falleció sin'sucedion 
á los ochenta y cuatro de edad. 
Hiao-Tsong+reinó pacíficamen- 
te veintisiete años, y le sucedió 
su bijy Quang-Tsoog, que cinco 
años despues murió de:un ata= 
que de: apoplejía, y dejó la co- 
rono:á su hijo Nig-Tsoug; pría- 
cipe.ctédulo, imbécil y descui- 
dado. . » 

INvAsIOX 0OE¡ LOS MOGOLES.— 
En este liempo (1207) acabuba 
de [undar el célebre Jenjis-Kan 
elimperio de los: mogoles, .es- 
tendido entonces desde.las fron- 
teras occidentales de da China 
hasta las de Bucaria. 

¡Dueño del Asia central, y 
caudillo de sus tribus valientes 
y feroces, trató de: invadir los 
pueblos civilizados, donde el 
botin era seguro, porque afemi- 
nados por su mista cultura, no 
podian: resistir al denuedo ¡a- 


mM 
«dómito de los. láriaros sino- por 
-le:saperioridad de su- táctica. y 


los fortificaciones de sus giuda-' 


«delas. Los mogoles, que .no..es- 
iban: acostumbrados en sus 
-guerras de tribu á tribu 4-asal- 
«er mgrallas,o ni 4- pelear con 
disciplina, hallaron muchas di- 
ficultades en sus conquistas: pe- 
ro 5u perseverancia. Lriunfó. de 
-todos las obstáculos, y aprendie- 
ron de sus mismos enemigos el 
arto.de vencer. 
«.Jenjis-Kan dividió su :ejérci- 
to en dos partes. Confió la una 
á.su hijo Juji para-que subyu- 
fase las tribus del Kipzak al nor- 
tey occidente del mar Caspio. 
Este príncipe partió de Kara- 
* karan, corte de su padre, en 
1209 y sus conquistas fueron 
tan rápidas, que sometidos: to= 
dos los paises desde el Juik has- 
ta el Don, fundó el reino del 
Kipzak, y envió á su hijo y su? 
«esor Botukan á devastar la Ru= 
sia, la Polonia y la Ungrío. En 
el año de-1224 fueron vencidos 
los rusos en la batalla del Kal- 
ka; y catorce años despues, der- 
rulados completamente en los 
de Colomna y Site, se vieron o- 
bligados á. sufrir el yugo del 
vencedor. 
- Enel oriente acometió Jen- 
jis-Kon en el mismo: año de 
1209 en que salió su bijo para 
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el mar Gaspio, ebreino,de Tay 
gutóde Hia, formado: en, las 
fronteras occidentales del,Chen» 
si y en. parte de esta proviacia 
que tal vez. debió su, ¡principio 
á algun,señor tributario del imp 
perio-de la China, que .en,: Jos 
turbulencias de este habia :¡ponr 
seguido hacerse independiente, 
El Taagut ¡fué el primer pais 
civilizado que acomelieron los 
mogoles. ob 
Ligantsuen, rey de Hia,, amer 
nazado-en, sumisma capital: por 
las fuerzas, superiores del kan, 
se sometió á pagarle. tributo, y 
á dejar libre,paso par. sus estar 
dos á los ¡mogoles para la ,conr 
quista del reino de los kins/ó det 
Catay, cuyo monarca, Yong-Tsi 
le babio enviado á pedir el. tri" 
buto que los mogoles antes. de 
su ¿ngrandecimiento pagaban 
igualmente que -otroy pueblos 
tártaros á los reyes del Catay. 
Jenjis respondió á.esta intima- 
cion: «Los chinos «deben tener, 
pur señores á los hijos del; cie- 
lo; pero ahora ño han sabido es 
cojer un hontbre.» ON] 
GUERRA DE LOS MOGÓLES: CON 
tos xtxs. — En 1211 acometis 
Jenjis-Kan con numeroso: ejér- 
cito la muralla de la China,: y 
forzó sus; pasos. Derrotó cerca 
de Suenhusfú un cuerpo de los 
kins, y tomó.esta plaza mientras 
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aus jénerales as apollerabád de 
Posgan. y: Yenkiog; sy penetra? 
ban-hasta:cárén de: Pekins Blas 
sar, cuñado de Jenjjs, se: ade" 
Jantó con: algunes: tropassal ¡bars 
tong ¡para aujmerá,Licuko, des 
cendiento de los antiguva: ¡ne yes 
lesos del Gatay; el cual: poniéns 
dose ¡al frente: de cien mil hóm. 
bres de ésta nacion, reliquias dé 
dos que fúeroncrencidos y sub» 
yugados por Jos»kins, hizo: guet> 
vuá Xoug-Tsiyderrotú,un ejér> 
vito suyo) y, se hizo dueño de 
mutbhas plazos, entre. ellos la de 
Tonkim,.una de las. meet 
del Catay. ¡0 15 

ALIANZA DEL EMPERADOR COM 
Los MOAGOLRS.—Ad: mismo tiempo 
Nig-Tsong , emperador. de ¿la 
£bina, creyendo «la+pensian; p+ 
portuna: pera acruinarálos kins, 
perpétuos enemigos: dé su im+ 
perio, se:confederó «con. el: k4n 
de los. mogoles, y declaró. lg 
guerrá á Yong-Tsi. En vanoess 
te principe le:representó varias 
veces que los mogoles,:destrui- 
do el imperio del norte, acome» 
terianiel del sun. El rencor pu+ 
do mas que:la«política, y :eh rey 
de Catay tuvo que defenderse: á 
ua mismo tiempo de. los; tántas 
sos, de «los. léaos sublevados y 
de los chiaos. 


DERROTA PE JENSIS- KAN. En | 


la: campuña- siguiente - (1212) 
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derrotó Jenjis-Kan um: ejército 
de. trescientos añilo kiris «en. Jhás 
heresnjas de Suentuiufir, pero 
habiendo/puestobitio:4 Taitonge 
fú, antemural deola Chiva en; el 
Shonsi, Lué rechazado -y- brerido 
paligrosámente ensun “¿salto;. lo 
quede, obligó dl volrerse'á Dani 
taria, Animados: los kins.con ds 
4e:suceso, recobrarob:ó Paogan; 
Suenhmafú - y : otras-: fortalezas 
del .Petcheli y: deb. Chenst.que 
habián toniado. los: mogoles. Al 
año siguientervolvió el: terrible 
Jenjis:, invadió 4 Potcheli, el 
Shantom y ta parte 'setentrivnal 
del Honán, sagúeó y arruinó 
mas de ochenta ciudades y grón 
múmero:de aldeas, húzo: uno hor- 
rorosa-motanza :en la póblacion;, 
y redujoá esclavitud los habi 
tantes capaces: de: trabajar. 

+» Elimperio del Gatay : sufrió; 
ademas de las:talamidades dela 
invasion estranjera, los males 
de:la traicion intestina. Hajacu; 
jeneral de Yong-=Tsi, ivritaduide 
us desaird- que recibió de este 
moónarca;:le asesinó y puso en el 
trono ás Sun, príncipede la fas 
milia real. Poco despues pereció 
el traidor á: manos de otro jene- 
ral, llamado Koaki, cuya ruina 
habia¡jurado::Lienko, proclamas 
do yamey del Leatong, y ausilias 
do por un cuerpo-miogo!,.ganabá 
victorias y quitaba plazas á los 
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kins, y hasta:el toy de-Hia, feu- 
dátario de Jetijis, - se: apoderaba 
desips ciudades que poseia el 
Chensi el rey del:Catay. >: 

Paz ENTRE LOS'KiNS Y Los MO- 
aoLÉs. — En. 1214 sitió Jenjis 
Kan: á Pekin,» capital de los 
kiús, llamada Hambálik por las 
historiadores áralies'y: mogoles. 
Suo, viendo obstruidos. todos 
los medios de salvacion, hizo 
entubces; paz- con los tártaros, 
dándoles.una cantidad considera- 
ble .desseda y dioero, quinientos 
jóvenes y Otrus tantas donce- 
dlas,. entro las cuales se conta- 
ba una hija de Yong-Tsi, su an 
kecesor. Ñ , 
¿RENOYACION DELAS HOSTILIDA- 
Es. — Esta. paz fué:poco dura- 
dera: vieudo Sum el peligro 4 
que estaba. espuesta Pekin, tan 
cercana á los, paises que ¡posean 
los ,mogoles, trasladó su cónte á 
Kaifú, capital del Honan: y Jen» 
jis, mirundo esta especie:de fuga 
como. un medio pará sústraerse 
al cumplimiento. del . tratado, 
declaró de nuevo la guerra á los 
kins. No: la bizo:en persona; 
porque -ya entonces .prepara= 
ba.su grande espedicion.á Bu- 
karia y, al, Korasam, pero: dejó 
por su Jugarteniente en. el Ca- 
tay. 4: Muhauli,.uao de sus me- 
jores jenerales. 

Muhuli 'se apoderó de. Pekin 
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(1215), iabiendo derrotado sa- 
tes un«cuerpo'nuñeroso. que 
Suá envió! en defensa: de: sú 
antigua capital. Después! entró 
emel Lesotong y. ausitió á Lien= 
ko para acobar- lu: conquista 
de aquel reino, mientras San» 
kepa, su: lugartenientó,- pene» 
traba én el Honan, y lolleva: 
ba todp'á: sangre. y ¡fuego.: 
oño. siguiente tomó: Mubuli::4 
Quanoing y derroló y castigó á 
un rebelde que :se:Hobia- hecho 
fuerte:-en Kingrhew. Los mogo» 
des,:. que entonces no: récibian 
refuerzos. de. Partária, y que 
fueron derrotados junto. 4 Ping» 
yeng:en'elb' Chensi, por Suting 
que mandaba los tropos de: Sun 
en aquella. provincia, abando- 
naron.el Honan y-se timitaron 
á conservar' la:: parte selen+ 
trional. de: la China: que habian 
cónquistado en esta primerá es; 
pedicion, y á estender sascon» 
quistas en la Gorea y/en la pro» 
vincia de Shantono! ma] 
MUERTE VEL EMPERADOR NING* 
Tsoxc.-—En 1225 falleció. Ning» 
Tsoog, emperador ¡de luChino; 
Su, reinado, fecundosen 4antas 
revoluciones, fué cosi insigailin 
cante: para su imperio; que:solo 
se distinguió por la guerra que 
bico á los kins sin resultado al- 
gune. Sin embargo, ya podian 
prever los Suug:su prócsima-rui- 
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na, observando la pótencia'eolo- 
sal de los inogolés; que ¡se les 
vantaba enel cebtrodeb Asia, 
y omedazaba á :etla yá la: Eu 
ropa, 19 00 ” 

A Ning-Tsong sucedió su: hijo 
Li-Tsong,' príncipe de la famili 
imperial, pocoafecto al ejercicio 
de law armas, y entrégado'4 los 
delirjos de la-seeta de Luokiot; 


Este - emperador, ¿continuó 'la; 


alienza con los. mogoles, y ¡lá 
guerra contra' Cheeo, - bijo y 
sutesor de San en el reino, y3 
tan reducido, del Cotay:! - 

Por esto liempo' arrchó Fene 
Jis-Kan desde el centro do da 
Persia '4 los fronteras de la Chi 
no, siendo muchos ds causas que |; 
influyeron: para que tomase está 
determinacion: su amigo y iia- 
do Lienko, rey del Lesotóngj 
habia fallecido, y su viuda se 
había presentado al kan pidién= 
dute: sotorros para defender la 
corona de su hijo: Muhuli tam- 
biew habia muerto, y Jenjis no 
tenía un:jeneral en quien laulo 
confivra para entregarleel mando 
detejército- oriental: por último, 
el rey tributario de Hia habia 
hecho :la paz con,el de los kins, 
y era de. temer:que!:se  declir- 
rose contra los mogoles, cuyo 
dominio sufria con ¿manifiesto 
disgusto. ns] 

Estas tausas movieron á Jen- 
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jis 4:hacen la guerra enla China 
con; suma | actividad. irritado 
contravel reyide'Hia por el tras 


tado: de paz que hubia'hecho 
con. los kins, entró en stes esto 


dos.con un ejéreito humeroso y 
losiconquistó, lagregándolos á'st 
¡inmenso imperio, El rey vencil 
do murió. de pesar. “Al :año- sia 


guiente (1226) penetró bu hijó" 


Octai en el Houan, y puso. sitio 
á Koifúsw capital, donde resi 








ian:entonceú los reyes del Cas! 


toy 3 pero fué rechozado con: 


bastante pérdida. En 1227 con- 


quistó Senjis-Kab las plazas que 


aub quedaban á los kins' en los 
provincias: que estan al nórte y 
al:oceidente' del rio: Amarillo, 





algunas de las, cuales se Lallobate: 


eu territorio tártaro. 

«Despues se retiró á la montas 
ña de: Lupan;situada' entre el 
Chansi y el Cheasi, para pasur 
allí los calores del estio; pero le 
sobrevino una' enfermedad, de 
la:cual murió el:18 de agosto de 


11227, dejando' por sutesor del: 


¡vosto imperio que había funda- 
do 4:su hijo Ovtai:con el título 
de Kaan, 6:jefé de los kunes.'A 


sus demasihijos reparlió los” diz! 
versos estados conquistados por: 


él, y-que se estendian desde :el 
Don hasta el mar oriental. 
El primer cuidado de Detail 


Kon, 'después- de* haber tonrado' 


18 
poseslon¡del imperio. dedos:mo- * 
goles; fué continuar la:eonquis- 
to.del Catay hasta':lu- completa: 
ruina de este reimo; La guecta 
contipuaba siempre auñque'coo 
poco..calor. y. con yario suceso 
en, las fronteras del Chénsi y del 
Hpnan; pero el año de 1230,to= 
mó macho incremento, porque 
Ogtai, dejando, ¡arreglados lus” 
negocios de .Tartaria ,. morchó 
cou fuerzas' considerables con- 
tra, los kins, penettó en el Chen- 
si, y no pudiendo apoderarse de 
Toogquam, dividió su ejército: 
eu dos partes. ¡Con-.la primera 
se mantuvo en observacion del 
ejército kin.que defendia aque- 
Ma ¡fortaleza, lave de la-fronte- 
ra del Honan, y envió á su ber= 
mano Tuli con la segunda para 
sitiar á Fontsiung, pleza que. se 
defendió valerosamenle, y que 
no fué tomada basta abril del 
siguiente año. 

Despues de esta conquista, e- 
jecutó Tuli uno, de los: movi- 
mientos mas alrevidos que re-; 
fiereo losanales militares. Vien- 
do que la frontera del Houaa 
por la parte del Chonsi y del 
rio Amarillo era inespugnable, 
proyectó entrar en la misma pro- 
vincia por la frontera del sud- 
Oeste: mas para efectuarlo era 
necesario alravesor el Chensi 
meridional que. perlenecia,. ol 
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emperador de; la China, y -dnvió: 
un oficial al gobernador del dise. 
Arito de Hangehong pasa que: des 
períñitiese,el poso. El gaherna=- 
dor chino, en vez de pedir ins» 
trucciones 'á» la. córió, tuvo. la 
imprudencia de, mandar matar: 
alenyiado,. “. y 

Indignado Tuli por este asesir 
nato, for2ó,'Jos'pssos de la.pro= 
vincia,, asoló Jas ¡ciudades «de; 
Qgiyang y de, Fonteben, atraves: 
só hprribles precipicios, cegán». 
dolosá veces con piedras arran= 
cadas de: las montañas, se-apo-' 
deróde Hangchong, y esterminó 
cien.mil chinos de aquella pros 
vincia: que halló refujíados en; 
unasierra. Atravesó en balsas 
el Kyaling, y á últimos de di» 
ciembre penetró en el Honan. al 
frente de treinta mil caballos. 
«La córte de Koifú:se halló en; 
la mayor cunsternacion, viendo. 
acometido el centro de la :mo-' 
narquía por la parte que menos 
lo esperaban, y tuvo queacudir 
al peligro.que parecia; mas eer- 
cano; losjenerales Hota é Mipua 
salieron al encuentro de Tuli 
con; mas de ¡ciento. cincuenta, 
mil bombres; pero para reunir! 
este ejércilo:.fué preciso des- 
guarnecer la frontera del ria: 
Aunarillo, y -Octai-Kan se pre-> 
paró á atravesarla. 1 

Tali,paró el, cio Han el último 
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dia de enero de 1232, y fué ala- 
cadu por los jenerales kins; pero 
se defendió valerosamente sin 
conseguir ni darles la victoria, 
mientras Octai, atravesando el 
Hoanho, mal defendido por la 
parle. del Chensi, avanzó hasta 
Chencheu , se apustó en esta 
plaza, frontera del Honan por 
aquello parte, yenvióáSuputay, 
e] mejor de sus jencrales, para 
que sitiaseá Kaifú. 

Ebrey del Catay, viendo ame- 
nazada su capital, llomó en su 
socorro á los jenerales Hota é 
Mipua, los cuales emprendieron 
la marcho precipitadamente: Tu- 
li los siguió y derrotó junto á 
Yacheu, al mismo tiempo que 
Octai , apoderándose de Kun- 
cheu, les cortó todo medio de 
comunicacion con Kaifú. Aquel 
numeroso ejército”, esperanza 
del Catay, fué esterminado: Ho- 
ta murió peleando: á llipua de 
ofrecieron darle un maudo en 
el ejército vencedor; pero este 
guerrero leal prefirió morir á 
manos de los enemigos, mas 
bien que ser traidor á su rey. 

El reino de los kins estaba 
desorganizado. El ejército que 
defendia á Tongquam, llamado 
en defensa de la capilal, aunque 
todavia constaba, de mas de cien 
mil hombres, fué esterminado 
por los mogoles que ocupaban 
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el Honan, en diversos reencuen- 
tros, y por el hambre y la mise- 
ria que acabó con los que se re- 
fuliaban en las montañas para 
huir de los enemigos. El jeneral 
Suputay, á quien Octai-Kan en- 
cargó que pusiese sitio á Honan- 
fú, antigua capital de la provin= 
cia, la cercó. Pero los kins, ven- 
cidos en los campos de batalla, 
se defendieron lan valerosamen- 
le en aquella plaza, que obliga- 
roa á Qetai, que tenia deseo de 
volver á Tartaria, á asentar pa- 
ces con Cheeu, bajo la condi- 
cion de que pagase tributo á los 
mogoles,, 

Mus esta paz fué de corta du- 
racion. Un jeneral mozol, que 
hobia conquistado algunos ter= 
ritorios eu el Kianan, descon- 
tento de Octai porque no le ha- 
bia dado el mando de aquella 
provincia, se pasó al rey del Ca- 
tuy, el cual creyéndose iuven= 
cible cun semejante apoyo, man- 
dó matar á los embajadores que 
Octai habia enviado 4 Kaifú. A 
pesar de esto Octai encargó el 
mando del ejército de la China 
á Suputay, y emprendió el viaje 
á Tortaria en compañía de Tuli 
su he mo, que estaba enfer- 
mo y murió poco despues. 

Suputay, ó por.sió por medio 
de sus lugarlevientes, entre los 
cuales era el mas célebre Tachar, 

3 
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derrotó las tropas de Cheeu que 
se atrevieron á presentarse en 
campaña, ¿y puso sitio á Kailú á 
principios de 1233, mientras que 
Tachor se apoderaba de Honau- 
fú. El infeliz rey de los kins sa- 
lió de su capital, cuya defensa 
encargó á Tsuli, uno de sus je- 
nerales, y se reliró á una ciuda- 
dela del Petcheli, que aun esta- 
ba por él. Kaifú pudo haberse 
defendido largo tiempo; pero 
Tsuli la entregó á lus mogoles, 
despues de haber reunido gran- 
des riquezas con las contribu- 
ciones y saqueo de las casas ri- 
eas; bien que parte de este in- 
fame bolin cayó ev poder de 
los mogoles, porque al entrar 
en Kaifú lo primer cosa que 
saquearon fué la del traidor 
Tsuli. 

Cheeu, no creyéndose seguro 
en el Petcheli despues de la pér- 
dida de su capital, se trasladó á 
Yuoningfú, única plaza que ya 
le quedaba de su dilatado reino: 
allí le sitiaron el jeneral mogol 
Tachar, y el célebre Menkong, 
jeneral de Li-Tsong, emperador 
de la China: Menkong se habia 
uuido con un ejército de su na- 
cion á los mogoles, en virtud de 
un tratado celebrado eutre Li 
Tsuug y Octai-Kan, por el cual 
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á los chinos despues de la con- 
quista. 

RUINA DEL REINO DEL CATAY Ó 
DE LOS KIN3. — Yunoiogfú aun- 
que se defendió valerosamente, 
fué tomada por asalto en 1234, 
y Cheeu murió peleando. Así 
cayó el dilatado reino del Catay, 





europeos. Reliquias de los kins 
fueron los mantcheus, que al- 
gunos siglos despues salieron de 
la Tartaria oriental y volvieron 
á conquistar la China. 

GUERRA ENTRE Los vos Y 
Los moGoLEs.—Concluida la con- 
quista del Catay, principió, co- 
mo era de esperar, la guerra co= 
tre los mogoles y los chinos. Es- 
tos se apuderaron de las plazas 
del Houao, que segun el tratado 
les pertenccian. Los mogoles lus 
arrojaron de ellas pretestando 
que no habian recibido órdenes 
de Octai-Kan pora dejarlas en 
su poder. Este fué el orijen de 
una guerra sangrienta y asolado- 
ra, que duró cerca de cincuenta 
ños, y acabó con la dinastía de 
los Sung. 

En los primeros años consi- 
uieron los mogolés grandes ven- 
s, apoderáronse de Setcucu, 
penetrando en gl Hucoan, y aun 















la parte Meridional de la pro-|en -el Kiannang, porque el em- 
vincia de Honsn debia quedar | perador Li-Tsong, naluralmsn- 
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te descuidado, confió, el mando 
del imperio á Kiatsetao, su pri- 
mer ministro y hermano de la 
mas umada de sus mujeres. Es- 
te privado, envidioso de! mérito 
sobresaliente del jeneral Men- 
kong, no le empleó contra los 
mogoles hasta el fin de 1236, en 
que los rápidos progresos que 
hacia el enemigo obligaron al 
ministro á confiar el mando de 
un ejército á aquel ilustre guer- 
rero, que era mirado, como el 
boluarte del imperio. 

Apenas apareció Menkung al 
frente de las tropas chinas, cam- 
bió la suerte de la guerra: los 
mogoles fueron arrojados de las 
plazas conquistadas: el Hucoan 
quedó defendido por los nume- 
rusos alrincheromientos que el 
jeneral chino mandó construir: 
conquistó una parte del Honan, 
y la guerra, gue antes amenaza- 
ha el centro del imperio, estaba 
limitada en 1241,4 la provincia 
del Setcuen,, fronteriza de la 
Tartaria. 

En este año murió Octai-Kan, 
y le sucedió su hijo Cayuk, en 
cuyo reinado la guerra de la 
Clino se redujo á algunas irrup- 
ciones de los tártaros, conteni 
das siempre por el valor y v 
lancia de Menkong, que falleció 
en 1246: la muerte de este gran- 
de hombre fué una pérdida ir- 
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reparable para el imperio de los 
Song. Sta embargo, Cayuk, ocu- 
pado en atras empresas, no re- 
forzó el ejército de la Chiva, por 
cuya razon no pudo hacer espe- 
diciones de importancia. 

Cayuk falleció en 1248, y su- 
bió al trono de los mogoles su 
primo Mangu Kan, hijo de Tu- 
li y nieto de Jenjis: el cualnom- 
bróá su hermwano Kublay lu- 
ygarteniente suyo en todos los 
paises orientales, y comandunte 
del ejército de la China, á cuyos 
p habian cobrado mucha 
aficion una y otro desde que a- 
eompañaron á su padre Tuli en 
la célebre campaña del Honan; 
particularmente Kublav, que se 
habia eotregado con ardor al 
estudio du las ciencias y de la 
f literatura de lus chinos. 
| Pero Kublay no recibió has- 
ta cinco años despues los-re- 
fuerzos necesarios. pura conti- 
nuar la conquista de lu China, 
tanto por las dificultades que 
tuvoque vencer Mangu-Kan para 
subir al trouv de los mogoles y 
couvsulidar su uutoridad, como 
por los inmensos preparativos * 
que fué preciso hacer para la 
'espedicion de Hulacu contra el 
califa de Bagdad, verificada en 
esle tiempo. 

En febrero de 1253 penetró 
Kublay por el Chensi en el Set- 
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cuen, Megó á 
Kiang, pasó este rio, sometió 
varias ciudades del Yunnan, y 
se adelantó hosta el Tibet, cuya 
mayor parte se le sometió vu- 
luntariamente. En esta época 
legó Maugu-Kan á las fronteras 
del Chensi; y sabiendo el mal 
estado de los provincias conqui: 
tados, mandó reedificar las mu- 
rallas de las ciudades mas im- 
portantes, y tomó algunas pro- 
videneias para mejorar la suer- 
te de los labradores. 
Entretanto el jeneral mogzol 
Huliang concluyó la conquista 
del Tibet; de paso subyugó el 
reino de Tonkin, tomando y 
saqueando su capital en 1255, 
precisamente cuando el kan 
proyectaba atacar á los- chinos 
en el centro de sus estados. Pe- 
netró al frente de su numeroso 
ejército en el Setcuen, y se a- 
poderó de Lungonfú y de Lan- 
eleu (1258). En el mismo año 
Haliong penetró por el FToukin 
en la provincia de Chounsi, to- 
mó á Keilin,su capital, y entró 
en el Hucoan meridional á prin 
cipios del año siguiente (1259). 
Mangu-Kon sitió poco des- 
pues á Hochen, pleza del Set- 
cuen, que una vez tumada le 
facilitaba la entrada eo el Hu- 
coan para reunirse con su her- 
mono Kublay y con Huliang, y 
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las orillas del ¡ 


emprender, el sitio de Vuchan 
capital de esta proviocia; pero 
Hochen se defendió valerosa- 
mente: los mogoles fueron re- 
chazados en varios asaltos, y 
en el último, que Mangu-Kan 
quiso mandar en persona, pere- 
ció este principe peleando va- 
lerosamente. 

Paz VERGONZOSA DE LOS CHINOS 
CON 1.05 MOGULES. — La muerle 
del gran kan dejaba á su herma- 
noKublay una grande herencia; 
mas no creyó digno de su valor 
pasar á Tartaria á solicitarla sin 
haber hecho alguna grande ba- 
zaña, y puso sitio á Vuchan, pr- 
ra cuya empresa habia hecho 
ya lodos los preparativos. Kiat- 
setau le propuso condiciones de 
poz muy ventajosas: una de 
ellas fué que el emperador de 
la China le pagaria tributo, en 
dinero y en sedas; y Kublay a- 
ceptó (1260), porque sabia que 
su hermano menor Alipuko ha=- 
bia reunido un gran partido en 
Tartaria y solicilaba el cetro de 
los mogoles. 

Estublecidos los límites de 
ambos imperios, pasó Kublay- 
Kan á Tortaria, y sostuvo una 
guerra civil contra su hermano, 
en la cual quedó vencedor; pero 
desde entonces principió á ser 
absoluta la independencia de los 
mogoles del Kipzak de Persia, 
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de Tadía y de Bucaria con res- ¡Este príncipe murió sio cono- 
pecto algran kan, cuyo nombre |cer el verdadero estado de las 
ciertamente era respetado en| cosas: porguesa ministro Kict- 
todos estos paises; pero sus Ór-[setao le persuadió que la reti- 
denes solo sé estendianá Tar-|rada de los mogoles provenia, 
taria y á China. no del vergonzoso tratado que 
Mouunte ver eueenanon. —La | habia hecho, sino de los hábiles 
paz entre chinos y mogoles duró | movimientos militares que él 
hasta la muerte del evaperas ¡habia dirijido. 
dor Li-Tsong, acaecida en 1295. 
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derrotó las tropas de Cheeu que 
se atrevieron á presentarse en 
campaña, y puso sitio á Kaifú á 
principios de 1233, mientras que 
Tuchar se apoderaba de Honan- 
fú. El infeliz rey de los kins sa- 
lió de su capital, cuya defensa 
encargó á Tsuli, uno de sus je- 
nerales, y se reliró á una ciuda- 
dela del Peteheli, que aun esta- 
ba por él. Kaifú pudo haberse 
defendido largo tiempo; pero 
Tsuli la entregó á lus mogoles, 
despues de haber reunido gran- 
des riquezas con las contribu- 
ciones y saqueo de los casas 
cas; bien que parte de este in- 
fame botio cayó ev poder de 
los mogoles, porque al entrar 
en Kaifú la primer coso que 
saquearon fué la del traidor 
Tsuli. 

Cheeu, no creyéndose seguro 
en el Petcheli despues de la pér- 
dida de su capital, se trasladó á 
Yubningfú, única plazo que ya 
le quedaba de su dilatado reino: 
allí le sitiaron el jeneral mogol 
Tachar, y el célebre Menkong, 
jeneral de Li-Tsong, emperador 
de la China: Menkong se habia 
uuido con un ejército de su na- 
cion á los mogoles, en virtud de 
un tratado celebrado eutre Li 
Tsuug y Octai-Kan, por el cual 
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á los chinos despues de la con 
quista. 

RUINA DEL REINO DEL CATAY Ó 
DE LOS KIN3. — Yunoiog[ú aun- 
que se defendió valerosamente, 
fué tomada por asalto en 1234, 
y Cheeu murió peleando. Así 
cayó el dilatado reino del Catay, 
formado por los leaos y los kias, 
tan re entre los novelistas 
europeos. Reliquias de los kins 
fueron los mantcheus, que al= 
gunos siglos despues salieron de 
la Tartaria oriental y volvieron 
á conquistar la China. 

GUERRA ENTRE Los CIHNOS Y 
Los moúoLEs.—Concluida la con- 
quista del Catay, principió, co- 
mo era de esperar, la guerra co- 
tre los mozoles y los chinos. Es- 
los se apuderaron de las plazas 
del Honao, que segun el tratado 
les pertenecian. Los mogoles lus 
arrojaron de ellas pretestando 
que no habian recibido órdenes 
de Octai-Kan para dejarlas en 
su poder. Este fué el orijen de 
una guerra sangrienta y asolado- 
ra, que duró cerca de cincuenta 
años, y acabó cou la dinastía de 
los Song. 

En los primeros años consi- 
¿uieron los mogoles grandes vén- 
iújas, apoderáronse de Setcuen, 
penetrando en el Hucoan, y aun 








la parte theridional de la pro-|en el Kiannang, porque el em- 
vincia de Honsn debía quedar | perador Li-Tsong, maturalmon-= 


DE LA 
te descuidado, confió, el mando 
del imperio á Kiatsetao, su pri- 
mer ministro y hermano de la 
mas amada de sus mujeres. Es- 
te privado, envidioso del mérito 
sobresaliente del jeneral Men- 
kong, no le empleó contra los 
mogoles hasta el fin de 1236, en 
que los rápidos progresos que 
hacia el enemigo obligaron al 
ministro á confiar el mundo de 
un ejército á aquel ilustre guer- 
rero, que era mirado, como el 
boluorte del imperio. 

Apenas apareció Menkong al 
frente de las tropas chinas, cam- 
bió la suerte de la guerra: los 
mogoles fueron arrojados de las 
plazas conquistadas: el Hucoan 
quedó defendido por los nume- 
rosos alrincheromientos que el 
jeneral chino mandó construir: 
conquistó una parte del Houan, 
y la guerra, gue antes amenaza- 
ba el centro del imperio, estaba 
limitada en 1241, á la provincia 
del Setcuen, fronteriza de la 
Tartaria. 

En este año murió Octai-Kan, 
y le sucedió su hijo Cayuk, en 
cuyo reinado la guerra de la 
China se redujo a algunas irrup- 
ciones de los tártarus, conten 
das siempre por el valor y vij 
lancia de Menkong, que falleció 
en 1246: la muerte de este gran= 
de hombre fué una pérdida ir- 
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reparable para el imperio de los 
Song. Sto embargo, Cayuk, ocu- 
pado en alras empresas, no re- 
forzó el ejército de la China, por 
cuya razon no pudo hacer espe- 
diciones de importancia. 
Cayuk falleció en 1248, y su= 
bió al trono de los mogoles su 
primo Mangu Kan, hijo de Tu- 
li y nieto de Jenjis: el cualnom- 
bróá su hermano Kublay lu- 
¡garteniente suyo en todos los 
paises orientales, y comandante 
del ejército de la China, á cuyos 
paises habian cobrado mucha 
uficion una y otro desde que a- 
eompañaron 4 su padre Tuli en 
la célebre campaña del Honan; 
| particularmente Kubloy, que se 
habia entregado com ardor al 
[estudio de las ciencias y de la 
¡ literatura de los chinos. 

Pero Kublay no recibió hus- 
la cinco años despues los-re- 
fuerzos necesarios. para conti- 
nuar la conquista de la China, 
tanto por las dificultades que 
tuvo que vencer Mangu-Kan para 
subir al trouo de los mogules y 
consolidar su autoridad, como 
por los inmensos preparativos * 
que fué preciso hacer para la 
'espedicion de Hulatu contra el 
califa de Bagdad, verificada en 
esle tiempo. 

En febrero de 1253 penetró 
Kublay por el Chensi en el Set- 
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Kiang, pasó este rio, “sometió 
varios ciudades del Yunnan, y 
se adelantó hosta el Tibet, cuya 
mayor parte se le sometió vu- 
luntariamente. En esta época 
Hegó Maogu-Kan á las fronteras 
del Chenst; y subiendo el mal 
estado de las provincias conquis- 
tados, mandó reedificar las mu- 
rallas de las ciudades mas im- 
portantes, y tomó algunas pro- 
videneias para mejorar la suer- 
te de los labradores. 
Entretanto el jeneral mozol 
Huliang concluyó la conquista 
del Tibet; de paso subyugó el 
reino de Tonkin, tomando y 
saqueando su capital en 1255, 
precisamente cuando el kan 
proyectaba atacar á los- chinos 
en el centro de sus estados. Pe- 
netró al frente de su numeroso 
ejército en el Setcuen, y se a- 
poderó de Lungonfú y de Lan- 
eheu (1258). En el mismo año 
Holiong penetró por el Toukin 
en la provincia de Choansi, to- 
mó á Keilin,su capital, y entró 
el Hucoan meridional á prin- 
cipios del año siguiente (1259). 
Mongu-Kon sitió poco des- 
pues á Hochen, plaza del Set- 
cuen, que una vez tomada le 
facilitaba la entrada en el Hu- 
coan para reunirse con su her- 
mano Kublay y con Huliang, y 
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eucn, Megó á las orillas del; 


emprender, el sitio de Vuchan 
capital de esta provincia, pero 
Hochen se defendió valerosa- 
mente: los mogoles fueron re- 
chazados en varios asaltos, y 
enel último, que Mangu-Kan 
quiso mandar en persona, pere- 
ció este principe peleando. va- 
lerosamente. 

Paz VERGONZOSA DE LOS CHINOS 
CON 1.08 MOGULES. — La muerte 
del grao kan dejaba á su herma- 
noKublay una grande herencia; 
mas no creyó digno de su valor 
pasar á Tartaria á solicitarla sin 
haber hecho alguna grande ha- 
zaña, y puso sitio á Vuchan, pr- 
ra cuya empresa habia hecho 
ya lodos los preparativos. Kiat» 
setau le propuso condiciones de 
paz muy ventajosas: una de 
ellas fué que el emperador de 
la Cbina le pagaria tributo, en 
dinero y en sedas; y Kublay a- 
ceptó (1260), porque sabia que 
su hermano menor Alipuko ha= 
bía reunido un gren partido en 
Tartaria y solicitaba el cetro de 
los mogoles. 

Establecidos los límites de 
ambos imperios, pasó Kublay- 
Kon á Tarlaria, y sostuvo una 
guerra civil contra su lermano, 
en la cual quedó vencedor; pero 
desde entonces principió a ser 
absoluta la independencia de los 
mogoles del Kipzak de Persia, 
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de India y de Bucaria con res- ¡Este príncipe murió sin cono- 
pecto algran kan, cuyo nombre | cer el verdadero estado de las 
ejertamente era respetado en|cosas; porguesa ministro Kict- 
todos estos paises; pero sus ór-|setao le persuadió que la reti- 
denes solo: se estendian á Tar-|rada de los mogoles provenia, 
toria y á China. no del vergonzoso tratado que 

MUERTE DEL EMPERADOR. — La | habia hecho, sino de los hábiles 
paz entre chinos y mogoles duró | movimientos militares que él 
hasta la muerte del eopecas| habia dirijido. 


dor Li-Tsong, aceecida en 1295. . 
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a 1, emperador, — Chun- 
Cho, mozo de un monasterio, se pone al frente de los rebeldes. — 





, emperador, — Guerra 


Victorias de Chu. —Es proclamado emperador, 


y 
T U-TSONG , EMPERADOR. — Me- 
redó la corona su sobrino Tu- 
song , á “quien el ministro 
Kietselao tuvo siempre encena- 
gado en los placeres, mientras 
él gobernaba el imperio de una 
manera propía á acelerar su 
cuida. Kublay- Kan, luego que 
dejó sosegada la Tartaria, se 
dirijid á Pekin, donde estable- 
ció su corte, y determinó con- 
tinuar la conquista de la China, 
cuyos naturales le amobau por 
su justicia y por su aficion á 
los usos y literatura del impe 


rio. La manera con que gober- 
maba el Cutay hacia descar á 
todos lus chinos vivir bajo su 
dominacion mas bien que bajo 
la obediencia da un príncipe 
imbécil y de un valido incapaz 
como Tu-Tsong y Kietsetao. 
RENOVAC:ON DB LAS HOSTILI- 
DADES ENTRE CHINOS Y MOGOLES.— 
Eu 1267 comenzaron, las opera- 
ciones militares. La primer em- 
presa de los mogoles fué el sitio 
de Syangvang y de Faoghien, 
plaza del Hucoan, colocada en 
la confluencia sde los dos rios 








DE LA 
Hany Pe: construyeron un pues- 
to fortificado en la desembocadu- 
ra de este último rio, y equipa- 
ron una escuadra de buques me- 
nores para oponerlaá la de los 
chinos que intenlase socorrer 
la ploza. Los mogoles no esta- 
han acostumbrados á la milicia 
naval, pero se ejercitaron en 


ella con tanto ardor que ven-; 


cieron en varios encuentros los 
hjeles clrinos; sia embargo, co- 
mo los chinos eran mejores mari- 
nos, durante los avenidas del rio 
introducian víveres y ropas en 
Syangyang, y de este mudo se 
prolongó el sitio hasta princi- 
pios de 1273; en cuya época 
los mogoles habian tomado ya á 
Foughien por asalto, y destruido 
una escuadra enemiga que lle- 
góen socorro de la plazo: en- 
tonces estrecharon el cerco de 
La ciudád y el gobernador la 
rindió pasándose al servicio de 
los mogoles. 

Peyen, nombrado por Kublay- 
Kun jeneral de las fuerzas mo- 
golas en la China, se preparó 
a atravesar el Kiang, única bar- 
rera que quedaba yaá la dinas- 
tía de los Song para resistir á 
sus poderosos enemigos. La pri- 
mer operacion de este hábil 
lugarteniente fué hacerse dueño 
de todo el curso del Han, pa- 
ra lo cual puso sitio á Nganlo, 
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cuya plaza tomó por asalto. 

La campaña siguien(e se em- 
pleó toda en marchas y contra- 
marchas para alucinar á los chi- 
nos que tenian bien guardados 
y defendidos los pasos del King. 
Por último, Peyen sitió la pla- 
za de Manyang, situada en 
la confluencia del Han y del 
Kiang: los chinos, ereyeudo que 
los mogoles se dirijian á su ca- 
pitol Hanteheu, que ahora lo es 
del Chekian, acudieron a defen- 
derla, proporcionando de este 
modo á Achu, otro jeneral-mo- 
gol, la facilidad de pasar el Kiang 
mras orriba Hanyang, púes aun- 
que salieron de Vuchan algunas 
tropas chinas contra él, fueron 
derrotadas despues de un lijero 
combate (1275). 

Kox-Ts0NG, EMPErAnon.—Po- 
cos dias antes de este suceso lra- 
bia fallecido el emperador Tu- 
Tsong, á los veinticinco años de 
edad y diez de reinado, dejando 
elimperio muy prócsimo á su 
ruina, y por sucesores tres hijos 
eu menor edad. Kon-Tsoug, el 
segundo de ellos, fué elevado al 
trono bajo la tutela de la empe- 
ratriz. 

VICTORIAS LE LOS MOGOLKS. — 
Dueños ya los mogoles de am- 
bas riberas del Kiang, asegura- 
ron su dominacion en este rio, 
apoderándose de Haniang y de 
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Buchan. Peyen penctró enton- 
ces en el Kiannan meridional, 
dejando en la capital de Hucoan 
á Alihaya, uno de sus lugarle- 
nientes, con cuarenta mil hom- 
bres para defender aquel punto 
importante, y se apoderó de Ki- 
cheu y Ganking; puso silio á 
Chicheu y entró en ella sin opo- 
sicion; venció á Kietselao que 
habia reunido una grande escua- 
dra en el Kisog, ocupó á Nan- 
kin, á Cbancheu, á Sucheu, y se 
internó en el Kiansi. Entretanto 
Alihoya, despues de derrotar 
una escuadra china en el logo 
de Tangting, tomó la ciudad de 
Yochcu, fundada en la orilla del 
mismo lago, ocupó toda la parte 
meridional del Hucoan, y ame- 
nazó el Kionsi. 

Lo incapacidad de Kielsetao, 
tan útil á los mogoles como la 
habilidad de Peyen, obligó á la 
emperatriz á separarlo del go- 
bierno. Luego que hubo forma- 
do el nuevo ministerio, propuso 
la paz á Kublay-Kan ofrecién- 
dole que el emperador le puga- 
ria tributo; pero esta proposi- 
cion fué desechada, y el gobier- 
no chino hizo los últimos es- 
fuerzos pura levantar tropas y 
salvar el imperio moribunda. 

Estas nuevas tropas ocuparon 
á Changchey, y presentaron en 
Yangicheu un nueyo ubstáculo 
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| al valor de los mogoles, que der- 
rotaron junto á esta plaza el 
ejército y la escuadra de los chi- 
nos. Peyen dejó un cuerpode 
ejército para que la sitiase, pasó 
otra vez el Kiang, sitió á Chang- 
cheu, la tomó por asallo, aunque 
con mucha dificultad y pérdida, 
y pasó á cuchillo todos sus ha- 
¡ bitantes en castigo de su ante- 
rior rebelion: este es el único 
acto de crueldad que la historia 
tiene que echar en cara á tan há- 
bil guerrero, Dueño ya «Tel Kian- 
nan, del Hucoan y del Kiansi, en 
cuya capital no hallaron resisten - 
¡ cia los mogoles, se presentó con 
¡ todas sus fuerzasen las cercanías 
de Hancheu, que era la córte 
del emperador de la China. 
NOTABLE RESOLUCION DE LIFU. 
— Entretanto Alihaya tenia 
puesto sitio á Changsha, en el 
¡ Huconn meridional, Cuando se 
disponia á dar el asalto, el go- 
bernador de la plaza, Mamado 
Lifu, cuyas fuerzas no eron su- 
ficientes para resistir al enemi- 
go, se dió la muerte y casi toda 
la poblacion imitó su ejemplo. 
Aliha: dueño de Changshá, 
pasó á Keilia, capital del Chan- 
si, y tambier la rindió. 
LEALTAD DE CHANGSHI. — 
¡ Hanteheu, residencia de los 
| Song, se entregó sin resistencia 
Ga Peyen (1276); porque la em- 
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peratriz no tuvo la fuerza de al- , las suyas eljeneral mogol Argan» 


ma necesaria para seguir el con- 
sejo de Ventyen y de Changshi, 
jenerales chinós, adictos y lea- 
les á la dinastía reinante, que 
propusieron abandonar la corte 
y restablecer la fortuna del im- 
perio en las provincias maríli- 
mos del mediodia. Viendo des- 
preciadas sus representaciones, 
Changshi se apoderó de los dos 
hermanos del emperador, y se 
retiró con eltos y con el ejército 
á Wentelieu, ciudad marítimo, 
prócsima á la frontera del Che- 
* kian y del Fokien. 

TOMA DE HANTCHEU POR LOs 
MOGOLES, Y CAUTIVERIO DEL EM- 
reranon. — Los mogoles entra- 
ron en Hanteheu sin cometer el 
menor esceso en esta inmensa 
capital. El emperador Kon- 
Tsong, las emperatrices su ma- 
dre y abuela y toda la familia 
imperial, escepto los dos herma- 
nos del monarca que la lealtad 
de Changshi habia salvado, fue- 
ron conducidos á Tartaria, al 
desierto de Shamo, donde aca- 
baron sus dias. El cuerpo de tro- 





que mandaba en las cercánías 
del Hoanho, hubo de retirarse 
Kiantsay sin conseguir su in- 
lento. 

Peyen envió á Pekin, resi- 
dencia de Kublay, y cuna de la 
nueva dinastía que se elevaba, 
todas las inmensas riquezas y 
preciosidades que habia en el 
palacio imperial de Hantcheu. 
Poce despues salió él para Pe- 
kin, adonde fué llamado por 
Kublay Kan, dejando el mando 
del ejército á los jenerales Ar- 
gan y Tonvenping. 

TUOx-TSONG, EMPERADOR. —En- 
tretanto la dinastía espirante 
de Song recibia una vida efíme- 
ra en Wencheu. Todos los a- 
mables de la independeucia chi- 
na se reunieron en esta ciudad, 
donde tenia ya eljeneral Chang- 
shi un núcleo de ejército, Fue- 
ron declarados jeneralísimos del 
iusperio los dos hermanos del 
eimperador cautivo, y cuando se 
supo el viaje de este á Tartaria, 
de dunde no habia esperanza de 
que volviese, el mayor de los 





pas que los conducia tuvo que | dos, que solo tenia nueve años, 
pelear en el camino contra un | llamado Ivang, fué proclamado 
ejéreito chino que á las órdenes ' emperador con el nombre de 
del jeneral Kiauisay le atacó Tuon-Tsong. En este tiempo 
cerca de Yangicheu; pero acu- | Ventyen, enviado á Pekin por 
diendo tropas del cuerpo que | embajador de la emperatriz re- 
tenia sitiada esta ploza, y con * jente antes ADO de los 
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mogoles en Hanteheu, sabiendo 
en eFtaminv este suceso, se es- 
espó de los mogoles que le es- 
eultaban, y por senderos estra- 
viados y corriendo grandes pe- 
figros pudo flegar á Fucheu, 
corte del nuevo emperador, 
dende fué recibido con el ma- 
yor entusiasmo , y nombrado 
comandante jeneral de todas las 
bropas. 

Pero su lealtad y valor no 
consiguieron restablecer la for- 
tuna de las armas chinas. Kiant- 
say y Litingehi, jenerales chi- 
nos que defendian á Yangtcheu, 
estaban sitiados por Achu, y se 
resistian como leones á los ene- 
migos. Cuando supieron la pro- 
elomacion de Fuoa-Tsong, se- 
lieron de la ploza al frente de 
siete mil hombres para reunirse 
eon el ejéreito principal en el 
Fokien'; pero Achu los siguió 
con fuerzas superiores, los o- 
bligó á eucerrarse en Taycleu, 
donde fueron sitiados y hechos 
prisioneros. Yangtcheu, priva- 
da de sus valientes defensores, 
tuvo que capitular. 

El jeneral Argan, despues de 
someter todo el Chekian, peñe- 
tró en la provincia de Fukien. 
El emperador no tuvo mas re- 
curso para no caer en manos de 
los enemigos, que embarcarse 
con su ejército en una numero- 
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sa escuadra, y recorrer con ula 
las ciudades marítimas y forti- 
ficadas del Fokien y del Canton. 

NUEVAS DERROTAS LE LOS CHL- 
sos. —En la siguiente compaña, 
los jenerales chinos Venoyen y 
Pseufoug penetraron en el Kian- 
si; pero Liheng, que mandaba en 
esta provincia las tropas moago- 
las, se interpuso entre los dos, 
impidió con “sus hábiles movi- 
mientos que se reunieson, y ven 
ció y casi esterminó sus cuer- 
pos de ejército en varios revo- 
cuentros. Los dos jenerales clri- 
nos se vieron obligados á eva- 
cuor la provincia. Al mis 
tiempo el jeneral mogol Factis 
penetró en la provincia de Cun 
ton, puso sitio á la capital y la 
rindió. Pur colmo de desdichas 
la escuadra imperial, que esta- 
ba en los aguas de Macao espe 
rando una ocasion favorable «de 
socorrer á Canton, fué acomez 
tida de una terrible tempestad, 
en la que perecieron muchos 
buques y soldados, y. el empe- 
sador niño.cayó en el agua, de 
donde 1 ron medio. muer= 
t.» del susto. La armada se reti- 
ró 4 Chaocheu, puerto situado 
en la parte oriental de Canto. 
Otro jeneral mogol , llamado 
Saytea, peuetró en el Yunnan, 
coneluyó su conquista, y pasó 
despues al reino ge Pe, en la 
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península ceiental de la India, 
el cual sometió al imperio de 
Kublay-Kon. 
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Changshi, y las tropas de tierra 
á las de Ve:tyen. Su marina se 
hubiera aumentado prodijiosa- 





En 1278 acabaron de reducir | mente con un gran número de 


los mogoles algunas plazas que 
se conservaban fieles al empera- 
dor; pero el iafutigable Ventyen 
consiguió recobrar á Canton. El 
emperador Túon T.ong, que se 
habia retirado á la isla de Kang- 
chuen, cercona á la coste del 
Canton, al nordeste de Luitcheu, 
cayó enfermo y falleció á la 
edad de ouce años. 

Muchos grandes de sa corte, 
cansados de tontas desgracias, se 
sometieron al dominio de Ku- 
bloy-Kan, y aun los que queda- 
ban hubieran hecho lo mismo; 
pero Lusieafu, una de ellos, les 
persuadió que proclamasen em- 
perador á Quangvang, hermano 
de Tuoo-Tsong, yue entonces le- 
pia ocho años, y que continua 
sen la noble empresa de defen- 
der la independencia nacional. 

Tirr1NG ES PROCLAMADO EMPE- 
Ravor. — El nuevo emperador 
tomó el nombre de Tippiag, y 
estableció su curte en la peque- 
ña isla de Yaisban, situada eu- 
tre Canton y Macuo, eu la cual 
dió sepultura á su hermano. 
Contaba todavia cun un ejéreito 
de mar y lierra, compuesto de 
doscientos mil hombres: la es- 
cuadra estaba á los órdenes de 








moriaeres del Kiansi, si el je- 
neral mozul Alibaya, noliciuse 
de su emigracion, no la hubie- 
ra impediJo colocando en las 
fronteras de aquella provincia y 
del Canton numerosos destaca= 
mentos. 

Los MOGOLES TERMINAN LA CON- 
QUISTA: VE La (4xa.—Kubloy, 
resuelio á concluir la guerra, 
envió grandes refuerzos á las ór- 
denes del jeneral Hongfan, el 
eunl embarcándose en Yantcheu 
coú veinte mil hombres escoji- 
des, llegó á las costas de Can- 
t desembarcó sus tropas, las 
unió al ejército mozo! que habia 
en el pais, buscó al enemigo y 
le derrotó cuimpl:tamunte en 
una sangrienta y poríiada bata- 
Jia. En vano buscó el licl Vent- 
yen la muerte, ya en el comba= 
de, ya habiendo sido hecho pri- 
sivnero fiujiendo ser el jeneral 
Licutsetsuu su awigo, á quien 
los mogoles buscaban para ma- 
tarle, ya en la crueldad del ene- 

igo. Venlyen fué conducido á 
Pekin cou todas las personas que 
restaban de su familia, pues ya 
habia perdido en los combates 
dos hijos y muchos parientes. 

La diuastía de los Song, Loca- 
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ba yaásu fío. Dueño Hongfan ¡con él en las ondas. Tipping 


de todo el territorio chino, solo 
le faltaba vencer la escuuára 
que contenia el único baluarte 
de la independencia. Habicodo 
reunido todas las fuerzas, y en- 
terádose en la situacion de: las 
«ostas y número de tropas del 
enemigo, se acercó á él con su 
armada resuelto á darle una ba- 
talla decisiva. El valiente Chang- 
shise anticipó, y en la noche 
del 29 de marzo atacó la -escua- 
dra de los mogoles; pero fué re- 
chazado con mucha pérdida. 

Hongfan dió la batalla el 3 de 
abril, habiendo dividido su es- 
cuadra en cuatro partes, qué a- 
cometieron á un mismo tiempo 
é introdujeron el terror en la 
armada chino, menos pronta pa- 
ra los movimientos, por la cos- 
tumbre de ligar con amarras 
unos buques á otros, porque así 
ereian que conservarian mejor 
su línea. * 

ACCION DESESPERADA DE LU= 
SIENFU. — Lusienfu, jeveral chi- 
no, cuando vió perdida la bata- 
Ma, acudió al bajel donde estaba 


el emperador; y despues de ha-=¡ 


ber arrojado al mar á su mujer 
y ásus hijos, dijo al monarca: 
«Príneipe soberano, morid an- 
tes que vivir esclavo de una na- 
cion estranjera:» y tomándole 
sobre sus hombros, se precipitó 


| 





fué el decimoctavo y último 
emperador de la dinastía de 
Song, la cual reinó trescientos 
diezinueve años, . 

En la batalla naval de Yais- 
han perecieron cien mil chinos, 
y ochocientos de sus buques ca- 
yeron en poder del vencedor. 
Los jenerales y mandarines chi- 
nos que escaparon del combate, 
unos Se somelieron á Kublay- 
Kan, proclamado emperador de 
la China; y otros, que no qui- 
sieron sobrevivir á la ruina de * 
la independencia de su nacion, 
imitando €l ejemplo de Lusien- 
fu, buscaron en el marsu se- 
pulero. 

VisEsima DINASTIA , lMomada 
Iven. — (1279) Las naciones de 
oríjeu tártaro habian estado en 
guerra perpétua con los ebinos 
casi desde el principip de su im- 
perio; pero aunque los leaos-y 
los kins habian ocupado gran 
parte de él, nunca le poseyeron 
enteramente como los mogoles. 
Kublay-Kan Tué el primer es. 
tranjero que se ciñó la corona 
de China, y fundó la dinastía 
tártara. 

Mos no por esto perdieron los 
chinos su independencia; antes 
bien se aumentaron sus fuerzas 
y su poderío. El tártaro Kublay 
se habia hecho por estudio y u- 
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ficion un verdadero chino. Las mismos triunfos, fuvieron que 
leyes del imperio, sus usos y ¡evacuar el pais por tres veces; 
costumbres quedaron lus mis- ¡y ensu grande espedicion con» 
mos; y su territorio se estendió | tra el Japon mandada por el je- 
á todo el reino del Catoy, al| neral Argan,-en-la cual perecie- 
Tibet, al Pegú y á las posesio- | ronen el campo de batalla trein= 
nes del kanen Tartoris. La Chi-! ta mil hombres y quedaron se- 
ha vencida se halló señora de ' tecla mil prisioneros de los ja- 
dominios mas dilutados que los, poneses. 
que antes poseia. Kubloy falleció en 1294, y le 

Kublay-Kan, al ascender al ¡ Sucedió su nieto, llamado Ti- 


trono de la China tomó el nom- 
bre de Chi-Tsu, y goberoó con 
tonta moderación y rectitud, 
que su reinado Cué llomado el 


¡ Mur por los mogoles y Chin- 
, Tsong por los chinos: principe 
* humano, amigo de la paz, feliz 
“cu la guerra, y *querido igual 


sabio gobierno. A este principe | mente de los chinos y de los 
debe la China el gran canal de, mogoles. Firmó tratados con los 
trescientas leguas de largo, que', monarcas de la isla de Borueo, 
la atraviesa de norte á sur, Y ¡del Japon y del Tonkiu: y el co» 
a la navegocion ; mercio con estos paises ds mas 
r. Cultivó las ¡ riquezas á la China que. hubia- 
viencias, y mandó buscar el o- | ran podido proporcionarle las 
ríjen del rio Amarillo que atra- ¡ was brillantes conquistas. 
viesa la Chioa del vccidente á|  GULRuA CIVIL EN TANTARIA. — 
vriente.. Sin embargo, tuvo que sostener 
Continuó el plan de conquis- | en Partaria una guerra civil con- 
tas que parecia seruna necesi | tra Haytu, principe descendien- 





dad de los monarcas de orijem 
mogol: hizo tributarios del im- 
perio Ó por las armas ó por el 


p1o de Jenjis-Kan, que se ercio 
(eun derecho al trono de los mo- 
goles, y formando un gran par- 


terror que inspiraba su poderío, | tidoea el Asia central, se le- * 
á los reyes de Bengala, Ava, |vantó coulra Kublay y le hizo 
Laos, Malaca y Sumatra; pero la guerra. Su rebelion comenzó 
fué desgraciado en sus espedi-| poco despues de terminada la 
ciones al Tonkin, donde sus tro- ; conquista de China por aquel 
pas, despues de conseguir gran-, monarca: y aunque fué vencido 
des victerias, debilitadas porsus muchas veces, ya por las lropas 
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de Kublay, ya por las del kin 
del Kipzak, cuyos dominios qui- 
so tambien invadir, se reponia 
de sus pérdidas con los bárbaros 
que reclutaba ea el monte Al- 
tay y en las otillas del Írtis: de 
modo que cuando ascendió Ti- 
mur al trona, la guerra conti. 
nuaba como al principio. 

Peyen, lugarteniente del em 
peradur en Tartaria y encarga- 
do de lo guerra contra Muytu, 
murió en 1295, y Timur nom. 
bró por sucesor en aquel man- 
doá Kanmalof hermano suyo. 
Bajo sus órdgues fué vencilo 
Tuva, hermano de Haytu, por 
Choubangur, príncipe de la san 
gre real del Kipzak: y los re- 
beldes se retiraron á la Tartaria 
setentrional. Haytu felleció en 
1301 de pesar de haber sido com - 
plelemente derrotado por el mis- 
moChohaugur cerca de Karako- 
ron; su hermano Tuva y losdemás 
caudillus de- la faecion, cansa= 
dos de una guerra ton prolunga- 
da y sin fruto, contra un mou- 
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cias meridionales, á favor de 
las guerras contínuas entre los 
leaos, los kins y los mogoles con 
los chinos, se habia establecido 
un pueblo llamado los miaotses, 
cuya lengua y leyes eran dife- 
renles a las-de los chinos; y ha- 
cia muchos daños en las campi- 
ñas que devastaba con frecuen= 
tes incursiones. El emperador 
repartió tierras á los suldados 
en aquellas provincias con la 0- 
bligacion de tener encerrados 
en sus guaridas á los bandoleros; 
los cuales, poreciendo de ham- 
bre y de miseria, Luvieron al fia 
qué somelerse. 

Las TROPAS IMPEMIALES/ SOM 4 
TEN EL PAPESIFU. — Muy seme- 
jantes á ello3 eran los habitan - 
les de Papesilú, llamado hoy 
Cassay, país situado entre el Y un- 
¡nan y Bengal:, cuyo jefe tenia 
el tílulo du rey; pero mas biea 

era cupitau de tadrones feroces 
ly aguerridos que hacian fres 
cuentes incursiones-en las pro- 
viucias limitrufes de la China y 











marca amado jeneralmente por|de sus feudatarios. Timur en. 


sus virtudes, se sometieron á él, 
y fueron acojidos por Timur 
con el amor de un padre. 

Los MiAOTSES SON SOMETIDOS. 
—Deotio de la misma China 
concluyó Timur olra guerra que 
tambien podia llamarse civil. 
En los montañas de las prosin- 


vió contra ellos al jeneral. Liea- 
shen con veiole mil humbresque 
perecieron de hambre y de en 
fermedades en un puis monta- 
oso, estéril y mal sano. Aquel 
¡ Pueblo bárbaro invadió el Yun- - 
Ban, y reunido con los restos 
de los miadises y otros habitan= 
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tes de las fronteras, formaron 
un ejército temible; pero Koko, 
hijo de Kubley y tio del empe- 
redor, reuniendo todas las tro- 
pas ¿del Hucoan, del Setcuen y 
del Chensi, los arrojó del Yun- 
nan: sus lugarlenientes pene- 
traron en el Papesifú, y lo so- 
metieron, aunque les costó gran- 
des pérdidas. » 

La única guerra que Timur 
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de la China. Este príncipe fa- 
Meció en 1307, y el mejor elo- 
jio es que fué llorado por todos 
sus súbditos. 

Como Timur no dejó ningun 
hijo varon, ni designó sucesor; 
«el ministro Alaasuo y los gran= 
des y jenerales del imperio que- 
rian proclamar emperador á 
uyshan, sobrino de Fimur é 
de Chengkin, hijo de Ku- 





no pudo:acabar felizmente fué; blay. IEayshan era á la sazon lu- 


la del Pegú. El rey de este pais, 1 


tributario de la China, fué des- 
tronado y muerto en 1300 por 
los señores de su corle. 
o del difunto se refujió 
en Pekin, .é ismploró el susilio de 
Timur contra el usurpador. Ti- 
mur ordenó al jenoral que man- 
daba en la. frontera de Yunnan 
que entrase coo el ejército en 
el Pegú, y castigase al rebelde: 
pero el jeneral ebino fué derro- 
tado y tuvo: que volverse á su 
provincia. 

MUtBLE DEL EMPERADOR. —Ti- 
mur construyó en Pekin el pa- 
lacio de Confucio, edificio con- 
sagrado:á la memoria de este 
gtunde hombre: instituyó el co- 
lejio de ciencias: estableció 
reglas fijas para el culto de 
porque siendo enemigo de la: 
supersticiones de lus bonzos, 
pruearó hacer más solemne y 
hajestuosa la antigua relijion 











garteviente jeneral en Tartaria, 
y se habia distinguido comu 
buen sokJado y escelente cap= 
tan en la guerra coatry Haytu. 
La emperatriz Peyen, viuda de 
Timur, temia 4 Haystran, por- 
que ev el reinado anteriur ha= 
bia hecho desterrar de la corte: 
á su madre por odios mujerites; 
y ganando á algunos ministros, 
formó un partido á favor de Ho- 
nanta, hijo bastardo de Mung- 
kola y nieto de Kubloy- Kan; pe- 
ro segun una ley promulgada 
por este emperador,, están es- 
eluidos los bastardos de la su- 
cesivn al lrono. 

Alaasun, subedor de esta cons» 
piracion, se fiajió eufermo y 
suspendió las juntas que habian 
empezado á celebrarse para tra= 
tar de la sucesion: así dió lugar 
á que llegase á Pekin Ayyulipa- 
lipsta,” hermano- de Hayshan, 
que estaba con su madre en el 
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Honan, y Tula, príncipe de la; 
sangre imperial adicto á Hays- 
han, con ún cuerpo numeroso 
de tropas. Los jefes de la cons- 
piracion fueron presos; la em- 
peratriz y Hovanta tuvieron 
guardias de vista, y Pekin espe- 
ró trauquilamente la llegada del 
DUCYO monarca, 

Haxsttas, emeenavon.— Hay - 
shan legó al frente de su ejérci- 
to $ fué proclamado emperador. 
Los cbisos de llamaron Vu- 
Tsong, segundo de este nombre. 
Su primer acto fué confirmar la 

" sentencia de muerte que los 
tribunales habian dado eontra 
los principales conjurados: Ho- 
hanta y la emperatriz perdieron 
tambien la vida. Este fué un 
acto inhunano y atroz, porque 
la' conjuracion se formó antes 
de que él fuese emperador, y 
siendo electiva la corona entre 
los mogoles, podia dudarse de 
sus derechos á ella. Hayshan en 
su corlo reioudo de cuatro años 
dió muestras de capacidad para 
el gobierno; pero tuvo grandes 
defectos, entre ellos la ¡ 
tud, la jnhumavidad, la, ebria 
guez y la incontinencia, que 
destruyeron en pocos dias su 
temperamento. Se adhirió con 
tal superstición á la secta de los! 
lamas del Tibet, que bizb venir! 
á la China al gran lama y le re- 


















con ceremonias estraurdi- 
narias: tambien publicó un de- 
ereto imponiendo la pena de ma- 
no cortada al que pegase á un 
lama, y de lengua cortada al 
que le dijese injurias. * 

INGHATITUD DE HAYSMAN. — 
Al primer ministro Alaosun, á 
Cuya prudencia y actividad de- 
bía la corona, le destituyó por 
la acusacion de un favorito, bien 
que le nombró gubernador de 
Tartaria. Alousun, siempre el 
mismo, trató de introducir en 
aquellos pueblos feroces la dgri- 
cultura, la instruccion y las ar= 
les de la China. Sus esfuerzos 
fueron coronados de un écsito 
feliz; pues en un radio de vein- 
ticinco leguas desde Kurakoron, 
se encontraban bajo su gobierno 
luntos recursos para la subsis- 
tencia de las tropas, como en las 
provincias mas pobladas de la 
China. É 

Al príncipe Tula, su pariente, 
que le habia hecho dueño de 
Pekin y sofucado las preteiisio- 
nes de Honanta, le mandó ma- 
lar porque en una ocasion le 
faltó al respeto. 

GIN-TSONG 11, EMPERAVOR, — 
Muerto .Hayshan, aunque dejó 
hijos varones, le sucedió su her- 
wano Ayyulipalipata, que habia 
sido declarado príncipe herede= 
ro en vida de su antecesor. Los 
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Chinos le llamaron Gin-Tsong UH, 
y en su bistoria es celebrado co- 
mo el mejor de los emperadores 
de la dinastía de Iven. No tuvo 
ninguno de los defectos de su 
hermano; pues aunque al Gn de 
su reioado empezó á entregarse 
á la bebida, se apartó inmedia- 
tamente de este vicio por los 
consejos de su ministro Matsu- 
chang, censor del imperio. * 
Abolió el ridículo decreto de 
Hayshan á favor de los lamos; y 
sun se cree que si permitió la 
secta de Fo, adoptada por los 
mogoles, fué por no desagradar 
á esta parte tan considerable de 
sus vasallos. Castigó con justa 
severidad á los mandarines que 
babian abusado de su poder y de 
la: neglijencia de Hayshan, en- 
tregado siempre á los placeres, 
para vejar las pueblos. A unos 
condenó á muerte, á otros á des- 
tierro, y no perdonó ni aun á los 
principes de la saogre imperial. 
Tampoco, fué mas induljente 
con los que él mismo nombraba. 
Uno de ellos aumentó los tribu- 
los en el Kiansi, y redujo aque- 
lla provincia á la miseria, de la 
que resultó una rebelion. El 
emperador casligó al mandarin 
delincuente, alivió los tributos 
de aquella provincia y de las de- 
más, y la sedicion fué compri- 
mida y castigada. Otro manda» 
TUNQ XXI! 
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rin, que trajo de Corea un.prín- 
cipe desterrado para conmover 
el pueblo á su favor, fué preso 
y castigado con lodos sus cóm- 
plices. 

A los principios del reinado 
de Ayyulipalipata (1313) se le- 
vantó contra él en Tarti un 
príncipe de su familia; pero el 
valiente Chohangur, príncipe 
dei Kipzak, le venció en dos 
bataHas, y le arrojó hasta el des- 
filadero de las Puertas de hierro, 
que está en la gran Bukpria. 
Hoshila, hijo mayor de Hayshan, 
fué nombrado gobernador de 
Yunnan, cuyo destino.ao admi- 
tió porque estaba descontento 
de su lio que pensaba dejar el 
imperio á su hijo Chotepala, y 
se retiró á Tartaria; mas no se 
atrevió á rebelarse: tal era ol 
respeto que el monarca habia 
sabido iuspirar por su firmeza y 
sus virtudes. 

Entre estas no gra la menor 
su alicion á los sabios, á quienes 
recompensó jenerosamente, y á 
la prupagacion de los. conoci- 
mientos útiles. Fué el que esta» 
bleció los certámenes de litera= 
tura que aun se observon, en 
los cuales eran premiados tres 
mogoles y tres chinos. Este prín- 
cipe falleció despues de un rei- 
nado pacífico y glorioso , que 
duró nueve años (1320). 

9 
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INU-TSONG, EMPERADOR. — Su- 
cedióle su hijo Chotepala, á 
quien los chinos Hamaron Inu- 
'Tsong, segundo de este nombre: 
el cuolá la edad de trece uños 
parecia el modelo de todas las 
virtudes. Al principio de su rei- 
nado era ministro Tiemutiel, 
hombre de eapacidad, pero per- 
verso, avaro, y que cometió lo= 
do jénero de vejaciones y de in- 
justicias, apoyado con el favor 
de la emperatriz viuda. Chote- 
pala, por respeto á su madre, se 
«ontentó con reprenderlo; hasta 
que al lin le depuso y dió su mi- 
misterio á Paychu, comandante 
de la guardia imperial, y uno de 
los hombres mas valicates, ins- 
truidos y virtuosos del imperio, 
cuyo nombramiento hizo conce- 
bir á los chinos grandes esperan- 
zas de este reinado. 
CONJURACION CONTRA EL EM- 
PRRADOR. — Pero Chotepala por 
un amor filial mal entendido, de- 
jó á Tiemutiel alguna aparien- 
cia de crédito, de la cual abu- 
soba: por último le negó la en 
trada en palacio, y esta des- 
* gracia bizo morir de pesar al 
ambicioso ministro. Este dejó 
dos hijos, uno natural, llamado 
Sonam, y Tieshe, que lo era 
udoplivo; ambos lan malvados 
como su padre, los euales para 
vengar su muerte conspiraron 
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con otro3 mandarines depuestos,. 
criaturas de Tiemutiel; y escri- 
bieron á Yesun, hijo de Kanma- 
la, hermano del emperador Ti- 
mur, que mandaba un ejército 
en la Tartaria oriental, que su 
proyecto era elevarle al trono. 

ASESINATO DE INU-TSONG. — 
Yesuún, principe virluoso, prea- 
dió al emisario que le envia- 
ron los traidores, y avisó con 
repetidos correos á Chotepala de 
la traicion; pero su aviso lle- 
RÓ tarde: los conjurados habian 
ya asesinado al emperador yá 
su ministro Paychu en Changlu, 
ciudad de Tartaria en el pais de 
los mogoles. Chotepala pereció 
sin dejarsucesion,á lostres años | 
de reinado (1323). 

Ta1TING, EMPERADOR. — Los 
conjurados se apoderaron de las 
ingsinias iusperiales y las lle- 
varon á Yosun, que fué procla-= 
mado emperador. Los chinos lo 
dieron el nombre de Taiting. El 
nuevo monarca publicó una 
amnistía jeneral, y creyó que 
debia dar los principales empleos 
de ministros á Tieshe y sus 
cómplices.” Pero la indigoacion 
jeneral que produjo el asesinato 
de Chotepala, que era la delicia 
del pueblo, le hizo titubear. 
Agregábase á esto que Paychu, 
tambien asesinado, pertenecia 
á une de los familias mas po- 


DE LA CHINA. 


67 


derosas del imperio; pues des- aplicó á remediar los males de 


cendia de Mubuli, el célebre 
jeneral mogol que en tiempo 
de Jenjis-Ken contribuyó tan- 
to á la conquista del Catay. 
CASTIGO DR LOS ASESINOS PE 
INU-TSONG. — El príncipe Maynu 
le acabó de decidir representán- 
dole que si no castiguba la 
maldad, todos le creerian cóm- 
Plice en ella, y su nombre pa- 
soria á la posteridad con una 
mancha indeleble. Tieshe y los 
demas asesinos de Chotepala 
fueron cuodenados al último su= 
plicio y confiscados sus bienes; 
pero el emperador, á pesar de 
las instancias de sus ministros, 
perdonó á algunos de ellos. 
Tampoco quiso dar oidos á las 
representaciones que le hacian 
para que esterminase del impe- 


rio la secta de los lamas, teme-; 


roso de que los mogoles se le- 
vantasen si veian atacada su re- 
lijion: sin embargo, reprimió da 
insolencia de aquellos sacerdo- 
tes, y puso fin á las vejaciones 
que causaban en los pueblos los 
que venian del Tibet, ulojándose 
y subsistiendo á costa de los 
particulares. . 

MUERTE DE Taltiso. — El rei- 
nado de Yesun fué pacífico; pero 
en su tiempo pudeció la China 
varios terremotos, inundaciones 
y epidemias. El emperador se 


sus vasallos con un: cuidado 
verdaderamente paternal. Man= 
dó repartir en los ' provincias 
estampas y libros que esplicaban 
las enfermedades y su eurgeion; 
y ademas contenisn los métodos 
de cultivar la lierra y de criar 
los gusanos de seda. Este prín- 
cipe estableció la escuela de la 
ciencia del gobierno, abierta en 
el palacio, á la cual concurrian 
los hijos del emperador y de los 
[grandes, cuya costumbre aun 
subsiste. 
Yesun falleció en -Changtu 
el quinto año de- sd reinado, 
en 1328..Segun las leyes de la 
Chia», debia sucederle- su hijo 
Asukipa, que habia sido deelo- 
¡rado principe heredero en vida 
¡de su padre; pero Yentemúur, 
gobernador de Pekin, hijo de 
Ghohangur, principe del Kipzuk, 
y tau grab capiton como:su pa 
dre, formy el designio de elevar 
alimperio á Hushila y Tutemur, 
hijos del emperador Hayshan, 
tá quico su familia habia debido 
graudes favores. Hoshila $0 ha- 
liuba oscurecido *en Tartaria, 
¡ y Tutemur en el Hucoan, adonde 
habia sido desterrado en el rei- 
¡Bado de Chotepala. 
ASUKIPA, EMPERADOR: GUERRA 
ciyiL, — El -oombre de Yente- 
mur y su auloridad, le adqui- 
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rieron un gran pártido enel e- 
jército y entre-los jenerales mas 
acreditados; pero Asukipa fué 
proclamado en Changtu, y co- 
mo tenia á su favor la justicia, 
esta le adquirió ejércitos y je- 
nerales: estalló la guerra civil, 
y se peleó á un mismo tiempo 
en Tartaria, en el Petcheli, en 
el Honan y en el Fokien. 

Yentemur venció tudos los 
obstáculos con su actividad y 
prevision. Dueño de Pekin,man - 
dó prender á todos los manda- 
rines del partido contrario: hizo 
que su ejército se prosternase 
hácia el sur, de donde venia Tu- 
temur, £ quien pensaba dar el 
imperio por estar mas cercano 
quesu hermano.mayor Hosbila: 
se apoderó de Kupeku, una de 
las puertas principalos de la gran 
muralla, y cuando llegó Fute- 
mur le proclamó emperador; pe- 
ro este principe declaró que no 
aceptoba la corona sino pora ce- 
derla.á su hermano. 

TERMINA La OUERRA CIVIL. — 
Yentemur derrotó completa- 
mente las tropas del partido de 
Asukipa junto al riv Yu, con- 
Muente del Pe; y despues al e- 
jército principal de los enemi- 
gos que llegó krusta cerca de Pe- 
kin. En esta batalla perecieron 
los mejores oficiales y soldados 
del partido de Asukipa. Las tro- 
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pas que se habian declarado en 
Tartaria for Tutemur sitiaron á 
Changtu, cuya plaza, despues de 
un sangriento y porfiado sitio 
tuvo que rendirse á discrecion. 
Asukipa huyó, dejando en aque- 
Ma ciudad todas sus riquezas; 
pero la historia no dice cómo 
pereció. 

HostmLa, EMPERADOR: $U MUER* 
TE. — Divulgada la noticia de su 
muerte, cesó la guerra civil en 
las provincias centrales de la 
China. Solo trubo un jeneral del 
partido de Asukipa que tomó el 
título de emperadar-en el Yun- 
nan; pero se sometió porque Tu- 
temur le prometió el perdon. y . 
fué muerto poco despues. En- 
tretanto Hoshila fué proclama- 
do emperador en Karakoron, do 
acuerdo con Talemar, que pasó 
á Tartoria para recibirle. La en- 
trevista de los dos hermanos se 
verificó á dos jornadas de Chang- 
tu, en el camino de Karakoron. 
Hosbila dió un honquete á los 
señores de ambas corles, y cua- 
tro dias despues se le halló muer- 
to en su tienda (1329). Atribu- 
yóse su muerte á Tutemur, á 
pesar del respeto hipócrita que 
mostraba á los derechos de su 
hermano mayor. Los chinos llo - 
maron á Hoshila Mia-Tsong II. 

'VEN-TSONG MM, EMPERADOR. — 
Tultemur, que le sucedió, gozó 
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poco tiempo de la corona que le 
proporeionó su fratricidio, pues 
selo reinó tres años: los ebinos 
de llamaron Ven-Tsong 11. El ú- 
nico suceso memorable de su 
reinado fué la rebelion de Tu- 
kien; príncipe mogol, en el Yun 
nan y en.el Setcuen, donde 
mandaba un cuerpo de tropas. 
Despues de un año de conlínuus 
eombates se sometieron aquellas 
provincias. Habiendo fallecido 
Alatenalo, bijo de Tulemur,.á 
quien este había declarado prin- 
eipe heredero, designó al morir 
por: sucesor suyo á Ilinchipin, 
hijo 'segundo de Hoshila, que 
falleció dos: meses despues; por 
euya razon nuse le: cugnta en 
el catálogo de los emperadores 
de la China. 

CHUN-TI, EMPERADOR. — Su= 
eedióle su hermano mayor Tho- 
van, á quien los chinos llama- 
roo Chun-Ti, y en el cual acabó 
la dinastía mogola despues de 
un reinado largo y turbulento. 
Tuhan era eruel, inaplicado é 
incopaz. Nombró primer minis- 
tro á Peyen, hombre perverso, 
sin honor y entregado á lodos 
los vicios. Muerto Yentemur, 
un hermano suyoindignado eon- 
tra Tuhan porque habia dado á 
su valido Peyco todos los títu= 
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un príovipe tártaros la conspi= 
racion fué descubierta, y los 
conjurados castigados cor péna 
de muerte, que. se estendió has. 
ta la emperatriz sulo por ser 
tambien hermana de Yentemar. 
Esta atrocidad se disculpó con la 
ley del imperio que: condenaba 
al último suplicio toda la: fami 
liu de un traidor. 

Peyea fué derribado. por un 
subrinusuyo, y este pur un man- 
daria, que se sucedieron en la 
diguidad de ministro. El segua- 
du, aunque notan perverso:co= 
mo Peyen, era injusto siempre: 
que se interesaban en algun ne- 
gocio sus perientes y amigos..El 
tercero, mas iofame que todos, 
acabó de pervertir al empera- 
dor y de hacerlo despreciable; 

CALAMIDADES PUBLICAS EN SM 
REINADO. — Al principio de su 
reinado hubo terremolos,. inan= 
daciones, epidemias y hambres. 
En un imperiotan poblado como: 
la China, cuando ocurren seme- 
Jjantes calamidades los estrazos 
Son «mayores y mas espantosos; 
por esta razon los emperadores, 
en semejantes circuustancias a- 
costumbraban á abrir su tesoro, 
socorrer las familias indijentes, 
dirijir palabras de consuelo y 
de esperauza á los hombres, y 


los y mojistroturas de Yente- ¡envier algunos comisionados á 


mur, quiso elevar al imperio 


lus pruyiacias para que ecsa- 
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INU-TSONG, EMPERADOR. — Su- 
cedióle su hijo Chotepala, á 
quien los chinos Hamaron Inu- 
'Tsong, segundo de este nombre: 
el cualá la edad de trece años 
purecia el modelo de todas las 
virtudes. Al principio de su rei- 
nado era ministro Tiemuliel, 
hombre de capacidad, pero per- 
verso, avaro, y que cometió tl 
do jénero de vejaciones y de in= 
justicias, apoyado con el favor 
de la emperatriz viuda. Chote- 
pala, por respeto á su madro, se 
«ontentó con reprenderlo; hasta 
que al fin le depuso y dió su mi- 
pisterio á Payehu, comandante 
de la guardia imperial, y uno de 
los hombres mas valicates, ¡0s- 
truidos y virtuosos del imperio, 
cuyo nombramiento hizo conce- 
bir á los chinos grandes esperan- 
zas de este reinado. 
CONJUBACION CONTRA EL EM- 
PERADOR, — Pero Chotepala por 
un amor filiad mal entendido, de- 
jó á Tiemutiel alguna aparien- 
cia de crédito, de la cual abu- 
soba: por último le negó la en 
trada en palacio, y esta des- 
* gracia hizo morir de pesar al 
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con otros mandarines depuestos, 
criaturas de Tiemutiel; y escri- 
bieron á Yesun, hijo de Kanma- 
la, hermano del emperador Ti- 
mur, que mandaba un ejército 
en la Tartaria oriental, que su 
proyecto era elevarle al trono. 

ASESINATO DE INU-TSONG. — 
Yesun, principe virluoso, pren- 
dió al emisario que le envia- 
ron los traidores, y avisó con 
repetidos correos á Chotepala de 
la traicion; pero su aviso lle- 
gÓó tarde: los conjurados habian 
ya asesinado al eorperador y á 
su ministro Payehu en Changlu, 
ciudad de Tartaria en el país de 
los mogoles. Chotepala pereció 
sin dejarsucesion,á lostres años | 
de reinado (1323). 

TAITING, EMPERADOR. — Los 
conjurados se apoderaron de las 
ingsinias imperiales y las lle- 
varoná Yesun, que fué procla= 
mado emperador. Los chinos le 
dieron el nombre de Taiting. El 
vueyo monarca publicó una 
amnistía jeneral, y creyó que 
debia dar los principales empleos 
de ministros á Tieshe y sus 
cómplices.” Pero la indignacion 





ambicioso ministro. Este dejó | jeneral que produjo el asesinato 
dos hijos, uno natural, llamado de Chotepala, que era la delicia 


Sonam, y Tieshe, que lo era ' 


udoptivo; ambos lan malvados 


del pueblo, de hizo titubear. 
Agregábase á esto que Paychu, 


como su padre, los euales para | tambien asesinado, pertenecia 
vengar su muerte conspiraron |á une de lus familias mas po- 
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derosas del imperio; pues des- aplicó á remediar los males de 


cendia de Mubuli, el célebre 
jeneral mogel que en tiempo 
de Jenjis-Kon contribuyó tan- 
to á la conquista del Catay. 
Casrico DR Los ASESINOS PE 
1NC-TS0NG. — El principe Maynu 
le acabó de decidir representán- 
dole que si no castigaba la 
maldad, todos le creerian cóm- 
plice en ella, y su nombre pa- 
soria á la posteridad con una 
mancha indeleble. Tieshe y los 
demas asesinos de Chotepala 
fueron condenados al último su- 
plicio y confiscados sus bienes; 
pero. el emperador, á pesar de 
las instancias de sus ministros, 
perdonó á algunos de ellos. 


Tampoco quiso dar oidos á las ¡ 


representaciones que le hacian 
para que esterminase del impe- 
rio la sectu de los lamas, teme- 
roso de que los mogoles se le- 
vantasen si veian atacada su re 
lijion: sin embargo, reprimió la 
insolencia de aquellos sacerdo- 
tes, y puso fin á las vejaciones 


que causaban en los pueblos los ¡ 


que venian del Tibet, «lojándose 
y subsistiendo á costa de los 
particulares. , 

MUERTE DE TaiTisG. — El rei- 
nado de Yesun fué pacífico; pero 
en su tiempo podecij la China 
varios terremotos, inundaciones 
y epidemias. El emperador se 
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sus vasallos con un cuidado 
verdaderamente paternal. Man > 
dó «repartir en las: provincias 
estampas y libros que esplicaban 
las enfermedades y su curacion, 
y ademas contenian los métodos 
de cultivar la tierra y de criar 
los gusanos de seda. Este prín- 
cipe estableció lu escuela de la 
ciencia del gobierno, abierta en 
el palacio, á la cual concurrian 
los hijos del emperador y de log 
[grandes , cuya costumbre aun 
subsiste. 

Yesun falleció en Changta 
el snuinto año de- su reinado, 
en 1328..Segun las leyes de la 
Chioa, debia sucederle- su hijo 
Asukipa, que habia sido deela- 
| rado príncipe heredero en vida 
de su padre; pero Yentemur, 
gobernador de Pekin, hijo de 
Chohangur, príncipe del Kipzok, 
y tau gran capitan como su pu= 
dre, formy el designio de elevar 
alimperio á Hushila y Tutemur, 
jos del emperador Hayshan, 
á quicu su familia habia debido 
graudes favores. Hoshila se ha- 
liuba oscurecido *en Tartaria, 
y Tutemur en el Hucoan, adonde 
habia sidu desterrado en el rei- 
¡nado de Chotepala. 

ASUKIPA, EMPERADOR: GUERRA 
civiL, — El nombre de Yente- 
mur y su autoridad, le adqui- 
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rierou un gran pártido enel e- 
jército y entre-los jenerales mas 
acreditados; pero Asukipa fué 
proclamado en Changtu, y co- 
mo tenia á su favor la justicia, 
esta le adquirió ejércitos y je- 
nerales: estalló la guerra civil, 
y se peleó á un mismo tiempo 
en Tartaria, en el Petcheli, en 
el Honan y en el Fokien. 

Yentemur venció tudos los 
obstáculos con su actividad y 
prevision. Dueño de Pekin,man - 
dó prender á todos los manda- 
rines del partido contrario: hizo 
que su ejército se: prosternase 
hácia el sur, de donde venia Tu- 
temur, á quien pensaba dar el 
imperio por estar mas cercano 
quesu herniano.mayor Hosbila: 
se apoderó de Kupeku, una de 
has puertas principales de la gran 
muralla, y cuando llegó Fute- 
mur le proclamó emperador; pe- 
ro este principe declaró que no 
aceptoba la corona sino pora ce- 
derla ásu hermano. 

TERMINA La OUERRA CIVIL, — 
Yentemur derrotó completa- 
mente las tropas del partido de 
Asukipa junto ol rio Yu, con- 
Muente del Pe; y despues al e- 
jército principal de los enemi- 
gos que llegó krusta cerca de Pe- 
kin. En esta batalla perecieron 
los mejores oficiales y soldados 
del partido de Asukipa. Las tro- 
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pas que se habian declarado en 
Tartaria por Tutemur sitiaron 4 
Changtu, cuya plaza, despues de 
un sangriento y porfiado sitio 
tuvo que rendirse á discrecion. 
Asukipa huyó, dejando en aque: - 
Ma ciudad todas sus riquezas; 
pero la historia no dice cómo 
pereció. 

HosmLa, EMPERADOR: SU MUER* 
TE. — Divulgada la noticia de su 
muerte, cesó la guerra civil en 
los provincias centrales de la 
China. Solo lrubo un jeneral del 
partido de Asukipa que tomó el 
título de emperadar-en el Yun- 
nan; pero se sometió porque Tu: 
temur le prometió el perdon. y 
fué muerto poco despues. En- 
tretanto Hoshila fué proclama- 
do emperador en Karakoron, de 
acuerdo con Talemar, que pasó 
á Tartoria para recibirle. La en- 
trevista de los dos hermanos se 
verificó á dos jornadas de Chang- 
tu, en el camino de Karakoron. 
Hoshila dió un hanquete á los 
señores de ambas cortes, y cua- 
tro dias despues sele halló muer- 
to en su tienda (1329). Atribu- 
yóse su muerte á Tutemur, á 
pesar del respelo hipócrita que 
mostraba á los derechos de su 
hermano mayor, Los chinos llo- 
maron á Hos| Mio-Tsong HI. 

VEN-TSONG 11, EMPERADOR, — 
Tutemur, que le sucedió, gozó 
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poco tiempo de la corona que le 
proporeionó su fratricidio, pues 
selo reinó tres años: los ehinos 
le llamaron Ven-Tsong I1. El ú- 
nico suceso memorable de su 
reinado fué la rebelion de Tu- 
kien, príncipe mogol, en el Yun 

nan y en-el Setcuen, donde 
mandaba un cuerpo de tropas. 
Despues de un año de continuos 
combates se somelieron aquellas 
provincias. Habiendo fallecido 
Alatenala, hijo de Tulemur, á 
quien este habia declarado prín- 
eipe heredero, designó al morir 
por. sucesor suyo á Ilinchipin, 
hijo 'segundo de Hoshila, que 
falleció dos meses despues; por 
euya razon no:se le: cuenta en 
el catálogo de los emperadores 
de la China. 

CHUN-TJ, EMPERADOR. — Su= 
eedióle su hermano mayor Tho- 
van, á quien los ehinos llama- 
roa Chun-Ti, y en el cual acabó 
la dimastíu mogola despues de 
un reinado largo y turbulento. 
Tuban era eruel, inaplicado é 
jocopaz. Nombró primer minis- 
tro á Peyen, hombre perverso, 
sio honor y entregado á todos 
los vicios. Muerto Yentemur, 
un hermano suyoindignado con- 
tra Tuhan porque habia dado á 
su valido Peyen todos los títu- 
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un príacipe tártaro: la conspi= 
racion fué descubierta, y los 
conjurados castigados cor péna 
de muerte, que.se estendió has. 
ta la emperatriz sulo por ser 
tambien hermana de Fentemar. 
Esta atrocidad se disculpó con la 
ley del imperio que condenaba 
al último suplicio toda la: fumi= 
lio de un traidor. 

Peyen fué derribado. por un 
sobrinosuyo, y este por un man» 
dario, que se sucedieron en la 
diguidad de ministro. El segua- 
do, aunque notan perverso:co= 
mo Peyen,. era injusto siempre: 
que se interesaban en algun ne- 
gocio sus parientes y amigos..El 
tercero, mas infame que todos,. 
ucabó de pervertir al empera- 
dor y de hacerlo despreciable; 

CALAMIDADES PUBLICAS EN 8% 
REINADO. — Al principio de su 
reinado hubo terremolos,, inan= 
daciones, epidemias y hambres. 
En un-imperiotanpoblado como: 
la China, cuando uvcurren seme- 
jontes calamidades los estrazos 
son «mayores y mas espantosos; 
por esta razon. los emperadores, 
en semejantes circuustancias a- 
costumbraban á abrir su tesoro, 
socorrer las familias indijentes, 
dirijir palabras de consuelo y 
de esperauza á los hombres, y 





los y msojistroturas de Yente- ¡envier algunos comisionados á 


mur, quiso elevar al imperio 


lus pruviacies para que ec: 
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minasen las necesidades públi- 
cos, é indicasen los medios mas 
prontos y á propósito para ali- 
viárlas; pero nada de esto hizo 
Tuhan, que se hallaba esclusi- 
vamente ocupado en sus place- 
res mientras el pueblo perecia. 

Ademas de las calamidades 
naturales hubo otra causada por 
el gobierno. Parecióle á Tuhan 
uno obra copaz de inmortalizar 
su reinado, elobligaralrio Ama- 
rillo, que es el mayor de la Chi- 
pa, á que bañase las murallas 
de su capital. Empezóse la obra, 
y bastaron las primeras opera- 
ciones para arruiour muchas de 
los provincias que atraviesa el 
Hohanho, señaladamente la de 
Shontob. 

Gueara civiL. — El desprecio 
y.oborrecimiento que inspiraba 
el gobierno principió á mavifes- 
tarse por piraterías que asola= 
ron las costas de la China, y por 
iosurrecciones parciales en las 
provincias meridionales y del 
centro, en las cuales varios je- 
fes tomaron el título de empe- 
rudores. Los mogoles no se ha- 
bian olvidado de su antiguo ya- 
lor, y la guerra civil fué muy 
encarnizada y de vario suceso. 

Cu, MOZO DE UN MONASTERIO 
BE PONE AL FRENTE DE LU3 REBKL= 
bes. — El año 1355 se hizo cau- 
dillo de rebeldes el célebre Chu, 
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que dió el golpe mortalá la di- 
nastía de los Iven. Este hombre 
estraordinario habia pasado su 
juventud sirviendo de criado en 
un monasterio de bonzos, y aun 
algunos historiadores dicen que 
de mozo de cocina. No es de es- 
trañar que un hombre de tan 
baja estraccion tuviese valor, y 
aun la capacidad militar que 
puede dar la esperiencia; pero 
los virtudes y prendas necesa» 
rias para gobernar bien, que po- 
seja, eran una verdadera mara- 
villa. Desde sus primeras vic- 
torias se mostró Chu digno de 
mandar el imperio: prohibió la 
crueldad á sus tropas; no derra= 
mó mas sangre que la necesaria 
para vencer, ni permitiósaquear 
ninguaa de las ciududes que -se 
le rendian. 

Vicronias DR cuy. —Sus 0- 
peraciones militares principi 
ron en el Rianaan, de donde era 
natural; y en la segunda campa- 
ña ya se hubia apoderado de 
Nankin. Empleó tres años en 
entar su poder en las pro- 
vincias meridionales, mientras 
los ofros rebeldes, que no po- 
seian ni sus virtudes ni su ca- 
pacidad, comenzaban á debili- 
tarse en la China central, y eran 
casi siempre derrotados por los 
mogoles. O:ro-jefe rebelde, lla- 
mado Clen;euliang, fué venci- 
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do y muerto en el Kiansi por 
Chu en 1363. Al año siguiente 
se hizo dueño de Vuchan y de 
todo el Hucoan, y tomó el títu- 
lo de rey. Se habia acrecentado 
su poder de tal manera, que en 
1367, despues de someter el 
Kiannan, pasó por la primera 
vez el rio Amarillo, y envió al 
Shanton un ejército de doscien- 
tos cincuenta mil hombres, la 
mayor parte caballería, prece- 
dido de un munifiesto en que 
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declaraba los principios quepen= 
saba seguir en su gobierno. Esta 
declaracion le granjeó el afoc- 
to de todos los chinos, y lue- 
go que sometió el Shanton fué 
proclamado en Nankin empera- 
dor de la China. Su ejército 
marchó á Pekin, y el imbécil 
Tuhan, incapaz de hacer [ren- 
te al vencedor, se retiró 4 Ka- 
rakoron , donde reinó todavia 
dos años oscuramente sobre las 
tribus bárbaras del desierto. - 
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Vijesimaprimera dinastía, — Chu, emperador, con el nombre de Tai-Tsu 1V. 


—Guerra con los tártaros — Kienve 





tio. —Chi 





18 Tsu, emperador, —Espediciones 4 Ti 
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ero por los mogules. — King="i 
perador segunda ver — Hien-Tsong, emperador, — 


emperador. — In- 'song, em- 
0-Tsong ll, empera- 





dor.—Bu-Tsong MI, emperador, —L.legads del primer buque portugués 4 


la costa de Ci 








Perfidia del jeneral Iven 
Tsong. -- Usurpacion de Li. 


es proclamado emperador, bajo la ri 
la Corea, ==Ci 
del rejente Al 





los eluths. -- Yong-Ching, emperador. -- Decretos coutra los cr.sl 
Long, emperador. -- Srveridad del emperador con sus jenerales. 
Long. 





los miaotses. -- Abdicacion de Ki 


Vesscicirinina DINASTIA, Ma- 
mada Ming, — (1368) Cuando 
Chu subió al trono tomó el nom- 
bre de Tai-Tsu IV. Era hombre 
de gran prudencia y penetra- 
cion, y de una piedad sia igual. 
En un tiempo de sequedad, es- 
tuvo tres dias enteros en un 
monte suplicando al cielo que 
enviase agua, y mo bajó de su 
retiro hasta que llovió. El impe- 


ton. —Chi-Tsong 1!, empera! 
ros. — Mo-Tsong, emperador. — Clui +-Tsong 
rias contra los tártaros.-- Guerra con los imantcheus, --) 
Los mant heus se apoderan de varias plazas. 


uúa la guerea de los chinos contra los tártaros. 


— Victoria contra los tárt 
emperador. -- Nacvas vict 

"song, empera= 
Tsong, Empera- 
Muerte de Hoai- 
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rio de la China se separó del de 
la Tartaria occidental ó Mogolis- 
ten, y esta separacion produjo 
una guerra casi perpétua entre 
ellos. Tai-Tsu trasladó su corte 
de Nankin á Pekin, y gobernó 
el imperio con la misma sabidu- 
ría y firmeza que lo hal ad- 
quirido. Sus jenerales pasaron 
la gran muralla, y consiguieron 
grandes victorias sobre los mo- 
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goles. Tai- Tsu IV fallecióá los 
treinta y un años de su feliz rei- 
nado (1399). 

KIENVENTI, EMPERADOR. —Su= 
cedióle su nieto Kienventi, jó- 
ven de escelente natural; pero 
su tio Yoanglo, hijo de Chu, se 
rebeló contra él, penetró en la 
capital, la inundó de sangre, 
puso fuego-al- palacio, en el 
cual pereció el emperador; dió 
muerte á todos sus ministros, y 
despues de tontas crueldades se 
eiñóla eorova y tomó el nom- 
bre de Ohing-Tsu. 

Cirix-TSU, EMPERADOR. — Este | 
príncipe cruel y ambicioso, era 
sio embargo firme y valiente. 
Arrojó á los bonzos de los mo- 
nasterios, mandó quemar tudos 
los libros de alquimia que tra-| 
tobán del Secreto para conseguir | 
la inmortalidad: no quiso que se 
beneficiose una mina de piedras 
preciosos, y la hizocerrar, dicien- 
do: «No quiero que se canse mi 
pueblo con un trabajo inutil, 
porqué estas piedras , Aunque; 
parecen: preciosas, no pueden 
vestirnos 'ni' alimentarnos en 
tiempo de' escasez.» Hizo tres ¡ 
espediciones á Tartaria, y arro- 





J6á los mogoles- hasta doscien- | 

tas 'leguas' mas allá de la gran 

muralla. Murió en 1425, 
JiN-TSON , EMPERADOR. — Su 

hijo Jin-Tsong 1H, 4 quien de- 
TOMO X1M. 
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,36 el imperio, falleció pocos me- 
ses despues, víctima de la astro- 
lojía, á la cual era muy inclina- 
do. Creyendo ver en las estrellas 
señales desu prócsima muerte, se 
aNlijió de tal modo, quesacó ver- 
dadera Aquells ridícula ciencia. 





Sucedióle su hijo Snen-Tsong 11, 
que derrotó completamente á 
los mogoles que habian hécho 
una irrupción en el imperio. 
En tiempo de este emperador se 
prendió fuego ul palacio, y fué 
tan violento que derritió gran 
cantidad de oro, plata, cobro y 
estaño; de euyos metales se for= 
mó una idasa que todavía tiene 
mucha estimación cu la China. 
Suen-Tseng falleció despues de 
diez años de ua reinado pacífico 
y glorioso. 
MINOKIA DE IN-TSONG Al e 
sucedió su hijo In-Tsoug UT en la 
menor edad de nueve años, bajo 
la tutela de la emperatriz viuda. 
Deseosos los mogolés de ven= 
gor las derrotas posadas y ¿prove- 
chando la ocasion de hallarse 
el imperio en minoría, hicieron 
una irrupcion en las provincias 
setentrionales que devastaron 
muy á su sabor. Cuando In- 
Tsong llegó á mayor edad, jun=" 
tó numeroso ejército, pasó la 
gran murolla y penetró en la 
Tartaria ; pero debilitadas sus 
» 10 
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tropas por la fatiga de la mar- 
cha y la escasez de víveres, fue- 
ron derrotadas en una gran ba- 
talla, quedando In-Tsong pri- 
sivnero de los mogoles. 

KisG-T1, gmperADO«. — Los 
grandes de la China elevaron al 
trono á un hijo suyo que solo te- 
nia dos años, bajo la tutela de 
su tio, hermano de In-Tsong. 
La emperatriz, esposa de este 
monarca, envió gran cantidad 
de joyas y dinero para el resca- 
to de su marido. El kan de los 
mogoles lo racibi5 todo, y con- 
dujoá In-Tsong á las fronteras 
de la China para entregarlo; pe- 
ro entonces el tutor despojó á su 
pupilo de lac..rana, y subió al tro- 
no con el nombre de King Ti. 

Noticioso el tártaro de este 
suceso, y deseando conservar en 
su poder á ln-Tsong para tener 
en sos manos un medio de in- 
troducir la guerra civil en la 
Chino, se negó á entregarlo con 
el pretesto de que el rescate da- 
doera insuficiente. llizose, pues, 
un nuevo tratado, y al entregar 
el cantivo aun quiso escusarse 
y se quejó de que so'o un pe- 
queño número de grandes de la 
China hubiesen salido á recibir 
su emperador; pero Im Tson; 
deciaró que no queria comitiva 
alguna y que renunciaba á la 
corona; por lo que fué preciso 
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dejarle partir. Llegó á Pekin, 
entró en esta capital sin ser co- 
nocido, abrazó á su hermano, y 
se reiiró á vivir oscurecido al 
palacio de Mediodia, que toma 
su nombre de la posicion que 
ocupa respecto á lo demás de 
Pekin. h 

IN -TSONG, EMPERADOR SEGUNDA 
wez. — Kiog-Ti reinó siete ar 
ños, y aunque manifestó el de- 
seo de nombrar por sucesor á su 
hijo, siempre se opusieroná ello: 
loz ministros, que miraban al 
hijo de [n -Tsong romo hreredero 
leJítimo delo corona.Luego que 
falleció King-Ti, restituyeron 
el trono á la-Tsong, que reinó 
otros siete años, y tuvo por su- 
cesor á su hijo Hien-Tsong. 

Hiis TSONG , EMPERADOR. 
Este príncipe, en el segundo 
año de su reinado, vengó la pri- 
sion de su padre y las frecuen- 
tos irrupciones de los tártaros 
en la China, pues los venció en 
varios reencuentros y los derro- 
tó en una gran batalla (1465); 
dejándo'us tan escarmentados, 
que la China quedó libre de:sus 
depredaciones en todo. el resto 
del siglo XV. 

HitA0-TSONG 15, EMPERADOR. — 
A Hien-Tsong sucedió su hijo 
Hiao-Tsomg IT, que era muy 
adicto á las supersticiones de los 
bonzos; mas no por eso dejó de 














DE LA 
castigar con el último suplicio 
al jefe de esta secta que tram5 
una conspiracion contra él.. En 
1501 hicieron los mogoles una 
nueva irrupcion en el imperio, 
que estaba descuidado y pacifi- 
co, y sacaron de las provincias 
del norte y occidente un botin 
inmenso. Dos años despues mu- 
rió el emporador. 

Bu-TSONG HI, EMPERADOR. — 
Sucedióle su hijo B.»-Tsong II, 
príncipe violento en sus reso- 
luciones y entregado á los pla- 
reres, el cual gozj de poca tran- 
quilidad -en su reinado. Hubo 
«frecuentes rebeliones en las 
provincios del Shanton y del 
Honnn, asoladas por la escasez y 
las inundaciones. El emperador 
envió contra ellas ejércitos que 
reprimieron la sedicion y los a- 
csbaron de arruinar. Entretun- 
tu los mogoles hacian sus irrup- 
ciones acostumbrados en las pro 
vincias setentrionales. Bu-Tsong 
quiso salir á pelear contra ellos, 
pero' de incógnito, y tomando 
solamente el título de jeneralí- 
simo; mas sus ministros le di- 
suadieron de esle proyeclo des- 
atinado. 

Despues formó vtro que no lu 
era menos: con el pretesto de 
que la corte estaba espuesta en 
Pekin á los ataques de los tárta- 
ros, resolvió trasladarla á las 
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meridionales. Los 
ministros hicieron mayor 0po= 
sicion á este designio que al an- 
terior. Bu-Tsonz, irritado, sacó 
el sable y uno de ellos le presen- 
tó la cabeza: ecion contu- 
vo su furia; pero les mandó que 
estuviesen de rodillas cinco dias 
á la puerta del palacio. 

LLEGADA DEL PRIMER BUQUE 
PORTUGUES A LA CUSTA DECANTON, 
— En el reinado de este prínci- 
pe (1517), arribó á la. costa de 
Canton el primer buque portu- 
gués, mandado por Fernando 
Perez de Andrade. Estableció- 
ronse relaciones amistosas y de 





cumercio untre ambas naciones, 
y los misioneros cristiznos ha- 
Haren en aquel vasto imperio a- 
uadanle asunto para ejercer su 
celo. 

Cut-TSONG 11, EMPERADOR. — 
Bu-Tsong HI murió en 1522 y 
le sucedió Chi-Tsong 11, su hi- 
jo, principe valeroso y capaz, 
aunque por desgracia adicto á 
las supersticiones de los bonzos, 
y bastante vbcecado para creer 
en el elicsir de inmortalidad; 
pero estu no impidió que guber- 
nase bien el imperio, y diese e6- 
celentes reglamentos para s0- 
correr á los pueblos en los años 
de escasez. 

Vicsonia CONTRA LOS TARTA- 
mos. — Para impedir las corre- 
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rías de los mogules ea las pro- 
vincios setentrionales , mandó 
reparar la gran muralla arrui- 
mada ya en muclros parajes: y 
aunque los mogoles lograron 
penetrar en el Petcheti con un 
poderoso ejército en 1550, las 
tropas del emperador salieron 
eontra ellos, y casi los ester- 
minaron en uva gran batalla 
que se dió á los inmediaciones 
de Pekin. Solo el número de o(i» 
cialestártaros quese bicieron pri- 
sioneros ascendió á doscientos. 
Seisaños despues fué derrotado 
en el Chekian un cuerpo de ja- 
poneses, antiguos enemigos del 
imperio, que habia desembarca- 
do en aquello provincia. 

En 1560 penetró en Tortaria 
un ejército chino; pero lus mo- 
goles se retiraron á sus bosques 
con todo lo que poseian, y los 
chinos volvieron á entrar en su 
territorio con muy poto bolin. 
Chi-Tsong 1 falleció en 1567, 
á los 45 años de reiaado. 

En tiempo de este princi- 
pe (1559) adquirieron los pur- 
tugueses la islu de Macao, cercas 
ma á la costa de Cunton, donde 
construyeron una factoría que 
por la comodidad del puerto 


para el comercio, legá á ser 


ciudad. El emperador les con- 
cedió la isla en premio de ha- 
ber destruido con sui fuerzas 
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navales las de un pirata que 
era terrorde las provincias marí- 
timas del imperio, y que tenia 
puesto sitio á Canton. El pirata 
vencido se retiró á las: aguas de 
Macao, donde los portugueses le 
dieron caza y acabaron con él. 
Mou-TSONG, EMPERADOR. — Á 
Chi-Tsong 11 sucedió su hijo 
Mo-Tsonz, que reinó pacílica= 
mente; pero la historia reprende 
en él su indocilidad á los cuon- 
sejos de sus ministros, á los 
cuales degradaba haciéndoles 
descender á la clase inferior de 
mandarives cuando se manisfes. 
tabarr contrarios Áá sus deseps, 
Falleció á lus seis años do reiva- 


¿| do, «dejando por hercderoá su 


hijo Chin-Tsong HL, en la menor 
¡edad de diez años, bajo la tutela 
de la emperatfiz y de su primer 
ministro Changkinching. 

CHiN-TS0NG 1, EMPERADOR. — 
El reinado de este príncipe: fué 
feliz mientras vivió su tutor, 
que le aconsejaba como se debe 
á los reyes. Dasde sa primera 
¡juventud se acostumbró Chin- 
song á despacbaral dia siguien 
te todos los memoriales que 
recibia. Mandó quese imprimie- 
se cada año una especie de 
(Guia, en que estaban los nom- 
bres de todos los mandarines 
del imperio, cuya costumbre 
se observa todavia. 
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NUEVAS VICTORIAS CONTRA LOS 
ARTAROS. — En 1571 fué com- 
pletamente derrotado un ejérci- 
to de mogoles que labia pene- 
trado en el Eesotong. Licthing, 
jeneral chino, los volyió á der- 
rotar. en olra incursion que hi- 
eieron (1582), matándoles diec 
mil hombres. Al año siguiente, 
en que por el escesivo frio se 
helaron los rios de Chino, al fa- 
vor de los yelos entraron en 
gran número en el imperio; 
'pero tambien fueron derrotados, 
y desde entonees no volvieron á 
pasar la gran muralla. 

Pero precisomente en esta 
época empezaban á hacerse céle- 
bres por sus eonquistas en la 
parte nordeste del Asia los lár- 
toros mantcheus, tribu descen- 
diente de los leaos y kins, que 
en los siglos anteriores á Jenjis- 
Kan poseyeron la parte seten- 
vioval de la China, y fundaron 
en ella el imperio. del Catay, 
destruido en el siglo XII por 
lus mogoles. Los kins, que se 
reliraron á la Tartaria oriental, 
vivieron primero sometidos á 
los mogoles, y despues, cuan- 
do esta nacion decayó, se bi- 
eieron independientes, sostu- 
vieron guerras con las tribus ve- 
cimas hasta que las subyuga- 
ron, y cou el nombre de mant- 
cheus fundaroa un imperio res- 





CHINA. 


















77 
pelable limítrofe de le China. 
Chin-Tsong Il, despues de la 
muerte de su ministro, se en- 
tregó á, los palaciegos, y su ca- 
rácler cambió enteramente: por 
las sujestivnes de sus nuevos va- 
lidos infamó la memoria del mi- 
nistro que le habia enseñado á 
reinar, se hizo suspicaz, despues 
cruel, y el resto de su reinado 
no fué mas que una larga série 
de calamidades. 
RRA CON LOS MANTCUEUS. 
—+5Siu embargo, logró una vicx 
toria señalada contra los japo- 
noses que habian desembarcado 
va el imperio con el objeto de 
apuderarse de él, y los obligó á 
hacer una paz ventajosa pora 
China; pero á principios del si- 
glo XVI comenzó la guerra COn- 
tra los mantcheus. El orijen de 
a fué una ¡ojuslicia de los 
mabdarioes de la frontero, que 
no contentos con vejar de mu- 
chas maveras á los mercaderes 
tártaros, se apoderaron alevosa- 
nrente del rey de los mantche:s,. 
lo cortaron la cabeza, y acume- 
tieron algunas de sus plazas. 
Tienning, bijo y sucesor del 
rey difunto, envió sus quejas 
á la corte de Pekin, que las des- 
atendió, entonces penetró con su 
ejércilo en el Leavtonzg, se apo- 
deró de algunas de sus plazas, y 








juró. que vengaria la muerte de 
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su padre-con la sangre de dos- 
cientos mil chinos. Hizo una ir- 
rupcion en el Petcheli, lleván- 
dolo todo á sangre y fuego, y 
Megó á dor vista á la capital; pe- 
ro fué rechazado por las tropas 
chinas, y se volvió á Lenotoug, 
donde tomó el título de empera- 
dor de la China. Dos años des- 
pues atrajo al ejército chino á 
las fronteras de Tartaria finjicn- 
de ratirorse; de pronto revolvió 
sobre el enemigo, y le derrutó 
completamente, Al año siguien- 
te pelearon de poder á poder los 
chinos y los mantcheus, y des- 
pues de una batalla porfiada y 
sangrienta, fueron derrotados 
los chinoscon tanta pérdida, que 
se trató en el consejo del empe- 
rador si conveadria retirarse á 
los provincias meridionales. Chi- 
Tsong ll falleció despues de rei- 
narcuarenta y ocho años (1621). 

“Hi-TS0NG, EMPERALOR.—Suce 
dióle su hijo Taichang; pero mu- 
rió en el primer mes de su rei 
nado, y dejó la corona á su hijo 
Hi-Tsong. Este príncipe reunió 
fuerzas de tudas las provincias 
del imperio, pidió á los portu- 
gueses de Macao que le enviasen 
artilleros pura servir los ca; 
nes, en cuyo ejercicio tenian 
muy poca práctica los chinos, y 
consiguió echar á los tártaros de 
Leaotong, porgue su rey Tien - 
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ming estaba ocupado en otra 
guerra en Tarlaria. 

Apenas se desembarazó Tien- 
ming de las guerras interiores 
de su reino, volvió á Leaetong, 
puso sitio á la capital dí esta 
provincia, y la tomó por inteti- 
jencia despues de haber muerto 
al pie de sus murallas treinta 
mil chinos y veinte mil tárta- 
ros. Maovenlong, jeneral del e- 
jército chino, fortificó la plaza 
de Tehan, en la frontera de la 
China, para cerrará los tártaros 
la entrada del imperio. 

No fueron solas las calamida+ 
des de la guerra con los mont= 
cheus las que aflijieron por este 
tiempo á la China, sino que la 
debilidad del emperador dió már. 
jen á sediciones y letrocinios en 
todas las provincias delimperio. 
El reinado de este príncipe duró 
siete años, al cabo de los cuales 
falteció (1628). 

Muerto Hi-Tsong , subió al 
trono su hermano Hoai-Tsong, 
último de esta dinastía. En este 
mismo año murió Tienming, rey 
de los mantcheus, hombre va- 
liente, pero feroz, y le sucedió 
su hijo Tieu-Tsong, que á las 





mencia, la afabi 

truccion, purque se habia edu- 

cado.con maestros chinos. 
Hoar-TSONG , EMPERADOR. — 
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Hoai-Tsong,. nuevo: emperador 
de la China, era enemigo del lu- 
jo y de los eunucos, raza mil 
veces desterrada de la escena 
del poder, pero que siempre ha- 
Maba medios pura volver á ella. 
Aunque adicto á las supersticio- 
nes de lus bonzos, era Loleran- 
te y favoreció-los progresos del 
eristianismo, predicado en la 
Chino por los misioneros euro- 
peos desde la MNegada delos por- 
tugueses á los costas de Canton. 

PERFIDIA DEL JENERAL 1VEN.— 
Pero las buenas prendas del em- 
perador no pudieron «salvar ul 
imperio de su ruina: las sedicio- 
nes se multiplicaban en las pro- 
víncias, mientras las tropas im- 
periales peleaban contra los tár- 
taros. Hosi-Tsong quiso hacer 
paces: cua. elos: para poder de 
este: modo sosegar el interior; 
pero confió el mando-del ejérci- 
to y los negociaciones á un trai- 
dor, llamado Iven, el cual fir- 
mó una-paz vergonzosa, que no 
quiso ratificar la: corte. Iven, 
despues de haber dado veneno 
en-un convite á Maovenlong, je 
neral. hábil y leal, aconsejó al 
rey de los tártaros que: marcha- 
se á Pekio, para lo cual le: de» 
jó franco el camino. El empe- 
rador, conocida: la perfidia de 
Tren, le mandó venir en defen- 
sa de la corte, sitiada por los e- 
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nemigos;-pero apenas llegó. fué 
castigado con el último suplicio. . 
Los tártaros, al saber su-muer- 
te,.se retiraron al Leaolong, car- 
gados de un botin inmenso. 

Tien-Tsong falleció en 1636, 
y dejó por heredero de su reino 
y de sus virtudos á su hijo Tson- 
té. Entretanto. tomabaa mayor 
fomento las cvamouciones ¡nte- 
riores del imperio,. porque: le- 
nian caudillos acreditados y a0u- 
biciosos, que haciéndose guerra 
entre si, quedaron reducidos á 
dos; Chang, que dominó el Sel» 
cuen y el Hucoan, y Li que se 
apuderó de una parte del Chensi 
y del Houan: este dió muerte á 
lus mandarines, tomó el título 
de emperador, y marchó: hácia 
Pekia, donde tenia muchos par- 
tidarios que le introdujeron en: 
la ciudad. Hoai-Tsoaz, que 03 
taba en su- palacio entretenido 
con las supersticiones ridículas 
de los bonzus, no supo el suceso 
hasta que Li era ya dueño de la 
capital. 

MUERTE PE HOA1-TSONG. — El 
priucipe quiso hacer una salida 
para morir conlas armas ea: la 
mano;. pero viénduse abando- 
nado se volvió á entrar,.y diri- 
jiéndose:á sus jardines se le pre- 
sentó la emperatriz, que: le u- 
maba tiernasoente: la abrazó sia 
hablar palabra, y ella ¡nterpre- 
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tando ó conociendo este silen- 
cio, se entró por el bosque y se 
ahorcó de unárbol. Hoai-Tsong, 
que andaba errante, la vió, y 
escribió en la orla de su vestido 
las palabras siguientes: «Mis va- 
sallos me han abandonado co- 
bardes: haz de mí lo que qui- 
sicres, pero perdona á mi puc- 
blo.» En seguida, cortó de un 
sublazo la cabeza de su querida 
hija, y se uhorcó al lado de su 
esposa. a 

Usurpacion DE L1.—El usurpa- 
dor Li dominaba todo el impe- 
rio pur el terror, y solo se ne; | 
á reconocerle Usanghei, prin- 
cipe de la fomilia imperial que | 
mandobo las tropas chinas en la 
frontera del Leaotong. Li mar- 
chó contra él al frente de un e- 
jército numeroso, le obligó á en- 
cerrarse en una fortaleza, y le 
amenazó, si no se rendio, con' 

que daria muerle a su padre, á 
quien llevaba coasigo encade- 
nado. Usangbei, postrado en la 
muralla, pidió perdon al aulor| 
de sus dias del sacrificio que se 
veia obligado á hacer de la ter- 
ura diliol á su deber. El ancia- 
no alabó la resolucion de su hi- 
jo, y el bárbaro Li mandó ma- 
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padre, á su patria y á la huma- 
nidad, llamó en su socorro á los 
manicheus. Su rey Tsonté acu- 
dió ¡inmediatamente con un 
cuerpo de ochenta mil hombres, 
obligó á Li á levantar el sitio, le 
persiguió hasta Pekin y le ar= 
rojó de esta capital. Li se retiró * 
al Chensi cargado de los despo= 
jos del imperio y de la essecra- 
cion universal. Tsonté murió 
pocos dias despues, y su hijo 
Chinki fué proclamado empo= 
rador de la China en la menor 
edad de seis años, bajo la tutela 
de Amavan, su tio paterno. Li 
pereció probablemente ea algua 
combate; pues la historia no 


| yuelve á hucer mencion de él. 


VisrSIMASEGUNDA DINASTIA, MHa= 
mada Tsing (1645). Los chi- 
nos cayeron segunda vez boju el 
poder de los tártaros, pero sia 
perder tampoco su nacionalidad, 
y adquiriendo, como la yez pri- 
mera, nueva estension de terri- 
torio; pues la Tartaria oriental 
que poseian los mantcheus, lla- 
mada hoy Tartarirchina, admi- 
tió las leyes, las ciencias y la 
civilizacion del imperio. 

Sin embargo, los tártaros no 
dominaban aun sino en las pro- 
vincias selentriomales, porque 





UsANGHEI LLAMA A Los MANT- ¡€l afecto dde los chinos á*su di- 
CMEUS CONTRA EL USURPADOR.— | naslía era lal, que fué necesaria 
Usanghci, resuelto á vengar á su una guerra de mas de yeiate 
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años para someterlos. El mismo , habitantos. Entretanto era pro- 
Usanghei que llamó á los mant- | clamado emperador en el Set- 
cheus, y á quien Amavan dió el cuen, Canton, Coansi y Fokien 
gobierno del Chensi, solia de- [un príncipe de la antigua fami- 
cir con despecho: «Hemos lla- | lia imperial llamado Longvu. 
mado á los leones para echar |Susteníale el almirante chino 
fuera ádos perros.» Chingehilong, que habiendo re- 

SUMISION. DE LA COREA: — La | unido bajo su mando todas las 
primer empresa de los tártaros | fuerzas navales del antiguo im- 
antes de acometer las provincias | perio, infestuba las costas que 
meridionales fué subyugar la|dominaban los tártaros, y des= 
Corea, cuyo rey era adicto á la|embarcando cuerpos numero- 
dinastía auterior y se defendió | sos, les quitaba no solo eiuda- 
vigorosamente; pero conociendo ¡des, sino tambien provincias 
la inferioridad de sus fuerzas, | enteras. 
prestó bomenaje al nuevo mo-| Los tártaros le hicieron pri- 
arca. Los mantcheus se dirijie- | sionera en una batalla; y ha- 
ron despues al mediodia, donde | biendu cuido en poder de los 
los chinos habian: proclamado | iuavlcheus y- muerto á sus ma- 
emperadorá Hong-quang, des- ¡Nos su protejido Lungvu, se vió 
cendiente de la anterior fan ubligado á someterse. Pero su 
imperial. Este se hizo fuerte en | Numerosa armada quedó á los 
Naukia, donde fué sitiado por | órdenes de Chinchikung, su hijo, 
un ejército formidable; huyó de | el cual continuó la guerra marí- 
la. plaza, que cayó en poder de! tima contra los tártaros. Esto no 
los enemigos, y fué hecho pri- | les impidió penetrar en el Coan- 
sivuero en su fuga y condenado |si y Fokien, poner sitio á Can- 
ol último suplicio. ton, donde los chinos habian 

CONTINUA LÁ GUERRA DE LOS proclamado otro emperador, que 
CUINOS CONTRA LUS TARTAROS.— | cayó con la plaza en poder del 
Despues penetraron los mant-[enemigo y fué muerto. Al mis- 
cheus en el Chekian. Louang, | mo tiempo una division de la ar- 
virey de esta provincia, puesto ¡ muda de Chinchikong que venia 
de rodillas en el muro de la ca-|en ausilio de Canton, al verla 
pital, prometió entregarse á dis- | rendida, saqueó sus arrabales. 
crecion si los tártaros se conve- Tantos desastres no amorti- 
nian en perdonar la vida de los |guaron el valor de los chinos. 

TOMO AXIL. 11 








sa 
Tomas Kin, virey de la provin- 
eia de Coansi, y Lucas Chin, je- 
neral en ella de las tropas chi- 
nas, ambos cristianos y valien- 
tes guerreros, dieron batalla á 
los tártaros y lus derrotaron 
completamente. En seguida pro- 
elamaron emperador á Yonglie, 
descendiente de la anterior di- 
nastía, el cual estableció su cor- 
te en Chaoking, ciudad de la 
provincia de Canton. La noticia 
de esta victoria bizo que en el 
Fokien, en el Kiansi y en »el 
Chensi se levuntasen á favor de 
Yonglie muchos coudillos que 
derrotaron á los mantcheus en 
warios encuentros parciales. El 
grueso del ejército tártaro puso 
sitio á Chuvking; Yonglie le a- 
tacó, le derrotó y obligó á le- 
vantar el cerco. Chankienchong, 
uno de los caudillos chinos, se 
hizo dueño de las provincias del 
centro; pero eometió en ellas 
tantas crueldades, que los pue- 
blos recibian como libertadores 
ás los tártaros que les hacian la 
guerra. Este jefe fué muertu en | 
un reconocimiento, y se pacificó 
el pais comprendido entre el 
rio Amarillo y el Kisng. 
MUERTE DEL REJENTE AMAVAN. 
—Tal era lo situacion de la Chi- A 
na cuando falleció el rejente 
Amavan (1651), á cuyo valor y 
prudencia debian los mantcheus 
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sus conquistas. El emperador 
Chunki solo tenia enlonces ca- 
luree años; pero estaba ya Casa= 
do coa la hija del kan de los mo- 
goles, y se decidió en el conse- 
ju que no se nombrase nuevo 
rejente, sino que se le entrega- 
sen las riendas del imperio. 
Chunki manifestó en el gobierno 
mucha prudencia y rectitud, y 
no menos amor á las ciencias. 
Era entonces misionero en la 
China el célebre jesuita Adam 
Sciaal, no menos prudente y 
virtuoso que hábil en la astro- 
nomía. El emperador conoció su 
mérilo, y le nombró principal 
mandarin del tribunal de mate- 
máticos, para que corrijiese, co- 
mo hizo, los inumerables de- 
fectos del calendario chino, 
mejorase sus escuelas, y esta. 
bi el observatorio astro- 
nómico de Pekin. 

La política de Chunki con res- 
pecto á lus chinos [ué escelente: 
reformó los abusos, dió vigor á 
las leyes del imperio, castigó a 
los contraventor8s, dió á los na- 
turules del puis los principales 
empleos civiles, y convidó con 
su clemencia y proteccion á los 
mismos que peleaban contra él: 
de esta manera consiguió en 
breve tiempo ver toda la China 
sometida y tranquila bajo su do- 
minación. 
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El mas terrible de sus enem 
gos era el almirante Coxinga, 
que despues de tomar varias pla 
zas en el Fokien, el Chekien y el 
Kiannan, puso sitío 4 Nankin. 
El virey de esta provincia era 
un mandarin chino; y el jefe 
tártaro que mandaba las tropas 
le dijo que para defender una 
ciudad tan estendida convenia 
no tever enemigos dentro de 
ella; y como la poblacion era 
afecta á la anterior dinastía, era 
necesario esterminarla. Comen 
zad por mí, le respondió el ani- 
moso virey; y esta palabra salvó 
la vida á doscientos mil habi- 
tantes. 

Derrota Dr coxtxGa. — Co- 
xinga emprendió con mucho ar- 
dor los trabajos del sitio; pero 
legó el dia aniversario de su 
Dacimiento, que fué celebrado 
en el campo con grandes convi- 
tes y borracheras, y por la no- 
che estaban sus trupas aletarga- 
das. La guarnicion de Nankin 
que lo habia previsto hizo una 
solida, mató gron número de 
enemigos, y obligó á los demas 
á levantar el sitio. Coxinga ven- 
gó este reves acometiendo una 
division naval de los tártaros y 
echando á pique muchos de sus 
buques. o. 

COXINGA SK APODERA DE LA ISLA 
Formosa, — Viendo que no po- 
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dia luchar con ventaja contra el 
emperador, demasiado poderoso 
en el coalinente, dirijió sus 
fuerzas contra la isla Formosa, 
ocupada entonces por los hulan- 
deses, que hubian sucedido á los 
portugueses en el imperio marí- 
timo de la India. Apoderóse de 
aquella isla y estableció en ella 
una especie de reino. 

Chunki, libre de este enemi- 
go, dirijió todas sus fuerzas con- 
tra Yonglie, le arrojó de la Chi- 
na, y le obligó á refujiarse al 
Pegú, cuyo rey, temiendo el po- 
der del emperador, le entregó 
con todos lus suyos. Yonglie fué 
muerlo, pero su madre y su es- 
posa fueron tratadas con mucho 
honor, y se les destivó un pala= 
cio separado donde acabaronsus 
dias ea lafé cristiana, converti- 
dos por el padre Schaal. 

MINORIA DELEMPERADOR KANG= 
11. — En 1661 estaba ya pacifi - 
tada la Cuinaz mas al año si- 
guiente falleció el emperador 
Chunki del pesar que le causó la 
muerte de uva de sus mujeres, 
á la cual amaba estraordinaria= 
mente. Sucgdióle su hijo Kang- 
Hi, eu la meuor edad de ocho 
años, bajo la tutela de cuatro 
priocipales mandarines, que pro- 
curaron educarle bien, y el jó- 
ven principe correspondió á sus 
cuidados. * 
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PERSECUCION CONTRA LOS CRIS- 
TIANOS. — Durante su menor 
edad mandaron los rejentes á 
los habitantes de las costas que se 
internasen hasta tresleguas lie: 
ra adentro, quedando de consi- 
guiente cortado el comercio del 
mar. Almismo tiempo movieron 
una terrible persecucion contra 
los cristianos y los misioneros. 
Los mandarines ehinos son los 
hombres was orgullosos del u- 
universo por su suber; y es pro- 
verbio comun entre ellos que 
asu nacion tiene dos ojos, los 
europeos uno, y los demas pue- 
blos de la tierra son ciegos.» Ya 
se deja conocer con cuánta en- 
vidia mirar la superioridad 
del padre Schaal y dé «us com- 
pañeros en las cieacias malemá- 
ticas y físicas, y su influencia en 
la corte del monarca anterior: 
además del odio que profesaban 
unos hombres cuya relijion se 
acercaba mucho al deismo pu- 
ro, á los que predicaban la fé 
católica, cuya morol está tan 
ligada con el dogma. Formaron, 
pues, una memcria llena de ea- 
lumnias contra los snisionegos, 
los cuales fueron puestos en 
prision, y prohibido el ejercicio 
del culto cristiano. 

KAxG-41 TOMA LAS RIENDAS 
DEL GOBIERNO. — Esta situacion 
de cosas varió cuando Kong-Hi 
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tomó en sus manos las riendas 
del gobierno. El nuevo jefe det 
tribunal de matemáticas intro= 
dujo tantos errores en el cólen- 
dario, que fué condenado á 
muerte, y Kang-Hi encargó al 
misionero Verbiest el arreglo de 
los cómputos astronómicos, la 
direccion del tribunal y la ense- 
ñanza de las ciencias “esactas. 
Con este motivo consiguió una 
declaracion de los mandarines 
chinos en quese decia que «el 
cristianismo nada contenia de 
malo;» sin embargó, esta reli- 
jivn quedó únicamente lolera= 
ls, perque no fué posible bor- 
rar el efecto de los calumnias 
anteriores. 

Reneuioxes. — El reinado de 
Kang-Hi fué perturbado por 
algunas sediciones. Usanghei, 
principe de la dinastía anterior, 
que fué quien llamó á los mont- 
cheus contra el usurpador Li, 
ya ol fin de sus dios se rebeló, 
y se hizo dueño del Yunnan, 
del Setcuen y de una parte del 
Haucoan (1674). Al mismo tiem- 
pose rebelaron los vireyes del 
Fokien y del Canton, ausiliados 
por Chingchingmai, bijo y su- 
cesor de Coxinga cn el principa- 
do de Formosa. Pero estos cau- 
dillós no se“unieroa suficiente- 
mente para contrarestar el po- 
dec de los tártaros , y fueron 
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vencidos sucesivamente. Usan= 
ghei fallectó y su hijo Honghoa, 
que tomó el título de empera- 
dor, tambien fué derrotado y se 
dió la muerte para evitar el su- 
plicio que le esperaba. En 1682 
quedó el imperio enteramente 
tranquilo. En este mismo año 
Chinkesan, hijo de Ebingching- 
mai y príncipe de Formosa, en- 

. tregó esta isla al emperador, re- 
cibiendo otro estado en el con- 
tineute; y dos años despues se 
celebró el primer tratado de lí- 
mites entre la China y el impe- 
rio de Rusia, que ya habia con- 
quistado la Siberia. Kang-Hi en- 
cargó los trabajos jeolésicos 
necesarios para fijar la frontera, 
á los misioneros Gerbillon y Pe- 
reira. 

Gukrra con Los ELuTs. — En 
1688 se encendió la guerra civil 
entre dos tribus mogolas, los 
eluths 6 kalmucos, que ocupa- 
ban desde el mar Caspio hasta 
el monte Altay, y los kalkos, 
nombre que se daba entonces 
á los descendientes de los mo- 
goles que habian poseido la Chi- 
na. Kaldan, kan de los elutbs, 
venció á los kalkos, y Kang-Hi, 
á quien inspiró recelos el poder 
de este guerrero, le declaró la 
guerraen 1690 y la continuó 
contra él y su sobrino y sucesor 
Reptan hasta 1716. Los chinos 
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conquistaron en hos diversas 
campañas que sostuvieron econ- 
tra estos tártaros; el Tibet y una 
parte de la Bukaria, llegando 
con sus armas “victoriosas hasta 
las montañas del Imao. Kang- 
Mi falleció á los sesenta y ocho 
años de edad y sesenta de su 
glorioso reinado (1722). 

YONG CH:NG, EMPIRADOR. — 
Sucedióle su hijo Yong-Ching, 
príneipe activo, aplicado al des- 
pacho y solicito siempre por el 
bien del imperio; pero estaba 
tan preocupado contra lc3 mi- 
sioneros, que los mandó salir á 
todos de su corte, esceplo uno 
| que era escelente pintor. 

DecrETOS CONTKA LOS CUISTIA= 
sos. — Los mandarines y. le= 
trados, en las memorias que le 
presentaron contra el cristianis. 
mo, le hicieron creer que si esta 
relijion se propagaba en el im- 
perio, los reyes de ropa se a- 
poderarian futilmente de la Chi 
no, y esta persuasion fué la cau. 
sa de los decretos que dió Yon 
Ching prohibiendo la predica 
cion del Esanjelio. 

Demoliéronse las iglesias, se 
prohibió la entrada en el impe- 
rio á,los misioneros, y los que 
se atrevieron á pisar aquel ter- 
ritorio fueron condenados al úl- 
timo suplicio: los que ya ersi 
tian en la China fueron confina- 
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dosá Canton, y obligados des- 
pues á pasar á Macao: todo a- 
nuaciaba la intencion de ester- 
mínar el cristionismo en el im- 
perio. Sin embargo Yong-Ching, 
que siempre habia tratado con 
bondad á' los misioneros de Pe- 
kin, en virtud de sus contínuas 
representaciones, deseó conucer 
mejor la doctrina de los jesuitas 
acerca del culto de los mayo- 
res, cuya materia habia sido la 
piedra de escándalo entre los 
misioneros de la compañía y los 
domit.icos: estos miraban aquel 
culto como una idolatría, y los 
jesuitas como una veneración 
tributada inocentemente á dos 
mafores; pero antes de que se 
ventiluse esta cuestion, murió 
el eniperador (1735). 
K1EN-LONG, EMPE4ADOR. — Á 
Yong-Chiog sucedió su hijo 
Kien- Long. El aprecio que este 
principe hacia de los misioneros 
de Pekin, siempre Colerados en 
razon de sus conocimientos en 
las ciencias esactus y naturales, 
mitigó en las provincias la per- 
secucion contra los cristianos, 
escepto en la de Fokien, cuyos 
relaciones con los espuñoles de 
ipinas icspirabon recelos al 
gobierno chino. Cinco misione- 
ros dominicos(cuyaórden se ha- 
bia encargado de predicar el 
cristianismo en el Fukien) fue- 
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ron presos, puestos en el tor- 
mento y degollados. * 

El reinado de Kien-Long fué 
uno de los mas gloriosos que ha 
tenido la China, no solo por los 
progresos de las letras, las cua- 
les cultivaba el mismo empe- 
rador que fué autor de varias 
poesías sobre asuntos serios, y 
de otros muchos escritos histó- 
ricos: no solo pur la perfeccion 
del sistema administrativo, al 
cual se dedicó constantemente 
durante sesenta años, sino tam- 
bien porque ea este periodo lle- 
gó á estenderse el territorio del 
imperio mas queen todos los 
reinados anteriures, y proba- 
blemente hasta donde podrá am- 
pliarse en lo sucesivo. 

SEVERIDAD DEL ADOR CON 
sus JEXERALES. — Kontoish, des- 
cendiente de Kaldan, el kan de 
los mogo!es que fué vencido por 
Kang-Hr, sometido en sus pria=. 
cipios al imperio de la China, le- 
vantó despues el estandarte de la 
rebelion en Bukaria, se ligó con 
los cosacos del Juik, venció en 
repetidos encuentros á los jene- 
rales cliinos, y estendió su du- 
minación en el Asia central. 
Kien-Long, naturalmente suave 
y benigno, pero implacable y 
sun cruel contra la rebelion y 
la neglijencia, condenó á muer- 
teá losjenerales vencidos, le- 
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vantó nuevas tropas, y confió su 
mando á Tchanhoei, jeneral há- 
bil, que restableció el honor de 
las armas chinas; y valiéndose 
de las frecuentes divisiones que 
habia entre: los caudillos mogo- 
les, venció á Kontaish, recon 
quistó el pais de que este se Ira 
bia apuderado, y le estrech 
tanto, que le obligó á refujiarse 
en Siberia, é immplorar la pro- 





teccion de Isabel, á la sazon em- ' 


peratriz dé Rusia. Kien- Long 
envió embojadores á Pelers- 
burgo para reclamar la entrega 
de su rebelde; pero el gubierno 
ruso se negó á entregarlo , y 
solu permitió á los enviados chi- 
nos verle: añadiendo que era 
una ley inviolable entre los ru- 
sos protejer la vida del que 
hubiese buscado asilo en su im- 
perio. 

Tchanhoei persiguió y venció 
á los mogoles en la Bukaria y 
en el puis de los cosacos. Kien- 
Long dividió todas estas tribus y 
su lerritorio en cuatro grandes 
principados, é hizo tudous lus es- 
fuerzus posibles para “asegurar 
€u aquellos vastus paises el Ór- 
den y la felicidad; pero por mas 
benéfico que fuese el yugo des- 
agradó á los tártaros, purque les 
impedia hacerse guerra entre sí 
y vivir ide rapiñas. Hubo algunos 
kanes que se rebelaroa; pero 
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fueron sometidos y castigados 
rigorusamente. Despues pasó 
Tchanboei al pais de Kasgor, y 
lo conquistó imponiendo con- 
tribuciones, y dejaudu tropas 
para guarnecerlo. De este mudo 
e terminó la guerra en 1753; 
poca la mas brillante del is. 
, perio chino, el cual se estiende, 
| por las conquistas de KCien- Long, 
desde el mar del Japon hasta la 
cordillera del Imao. 

Este monarca dirijia desde su 
gabinete las operacio. milita; 
res: y la victoria era lanto mas 
importante cuanto que esta es- 
pedicion tan atrevida se habia 
emprendido contra el dictámen 
de muchos maudarines. Por es- 
la cuusa castigó con lunla dure- 
ta, impropia de su curácter, 
hasta las neglijencias de los je- 
nerales subalternos. Entre ellos 
hubo uno que habieudo presta- 
du grandes servicios cvutra los 
mogoles, coimetió una pequeña: 
falta, que eu Europa se hubiera 
castigado con una sencilla re- 
preasion. Kien-Long le conde- 
164 muerte; pero su virtud le 
salvó. El correo que llevaba la 
sentencia hacia cinco dias que 
habia salido de la capital, cuan- 
do el emperador, á instancias de 
un anciano mandarin, concedió 
el indulto, pero á condicion de 
que le llevase el hijo de aquel 
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anciano. Por mas que este se u- 
presurase, hubiera sido inútil 
su viaje, porque ya el correo an- 
terior habia llegado con el de- 
ereto de muerte, á uo haberse 
diferido su ejecucion. El jene- 
ral condenado á morir dijo al 
comandante militar que le noti- 
ficó la sentencia: a Ya ves que 
me faltan pocos dias para con- 
eluir un trabajo del cual puede 
depender la salvacion del ejér- 
cito: como aquí no se trata de 
mi interés particulor, puedes 
retardar la ejecucion.» Asi se 
bizo, y entretanto llegó el in- 
dulto. 

El gobierno de Kien-Long en 
las cireunstancias ordinarias era 
suave y paternal. Habiendo des- 
truido una inundacion repenti 
na la ciudad de Yanicheou, en- 
vió á los infelices habitantes di- 
nero: y arroz en abundancia y 
toda especie de ausilios, Cuando 
el jeneral Tehanhoci volvió vic= 
torioso de los elulhs, para hoa- 
rarle mas el emperadur salió á 
recibirle á ciaco leguas de la ea- 
pital, y le presentó una taza de 
té, sin permilirle que se pusiese 
de rodiltas para tomarla de su 
mano. 

GUERRA DE LOS -MIAOTSES. — 
Poco despues comenzó la guer- 
ra de los miaotses. Estos mon- 
taraces habitanies de los mon- 
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tañas del Setcuen y de otras 
provincias del mediodia, aun- 
que muchos veces vencidos, no 
habian podido ser sometidos ni 
esterminados. Viviva ¡adepen- 
dientes desde tiempo ¡nmemo- 
rial; y solo se hallaban bajo la 
jurisdiccion de los mandarines 
cuando bajaban á las llanuras pa- 
ra comerciar. Vivian en riscos 
inaccesibles: mas no por eso ha= 
bian dejado de adqu ie! 
grado de civilizacion. Se em- 
pleaban en la eria de caballos, 
que eran escelentes, y en la ga- 
nadería: fabricaban tambien ta- 
pices de seJu, y adquirian esla 
primer materia veudieado cuer- 
nos de búfalo y corazas que ha- 
cian de la piel de este animal 
revestidas con láminas de co- 
bre. Eran orgullosos y venga- 
tivos: reñion frecuentemente 
unos con olros y se ejercitaban 
en el robo. Como esta especie 
de libertad no podia conciliarse 
con el sosiego de los pueblos ve- 
cinos, el gobierno habia hecho 
construir en los desfiladeros al- 
gunas foftalezas que impedian 
las incursiones de los miaolses; 
pero los oficiales chinos que 
mandaban en los fuertes uco- 
metían algunas veces á aquel 
pueblo en sus mismos habit 
ciones. Como los miaotses no 
sabion el arte de omar los cas- 
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tillos, se vengaban sorprendien- 
do y robando las aldeas. Enton- 
ces marchaban las tropas cer- 
canas contra ellos: y despues de 
algunas demostraciones de guer- 
ra se escribia á la corte que el 
pais se habia pacificado por el 
valor de los soldados y la: peri- 
cia de los oficiales: estos adqui- 
rian grados y honores, y los in- 
felices labradores de las provia- 
cias vecinas eran los que poga- 
ban aquel simulacro de hostili- 
dades. 

Kien-Long deseaba acabar 
con estos enemigos domésticos, 
formidables y encastillados eu 
sitios seguros, y no tardó en 
presentársele la ocasion. Dos 
caudillos de los miaolses no so- 
lo maltrataron á unos oficiales 
chinos que les llevaban una Ór- 
den del emperador, sino que 
'lambien destrozaron con des- 
precio el diploma. 

Entonces se. determinó so- 
meter á los rebeldes, los cuales 
por su parte se prepararon á ha- 
cer vigorosa resistencia, tanto 
mas cuanto creian imposible el 
paso de las tropas por, las gar- 
gantos de montañas. El em- 
perador elijió para el mandu 
del ejército á Akoui, tártaro de 
nacion; en el cual, aunque solo 
habia servido hasta entonces co- 
mo subalterno, descubrió Kien- 

TOMO XXI. 
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Long con su penetracion ordina- 
ria las dos prendas mas necesa 
rias para esta especie de guerra, 
que son circuaspeccion y au= 
dacia. 

El nuevo jeneral halló el pai 
sia caminos, lleno de precipi- 
cios y cubierto de bosques. Los 
miaotses tevian armas de fuego 
y puntos forlificados: además 
no podia cortárseles la comu-= 
nicacion con sus compañeros de 
las montañas del Couosi, cuan- 
do el soldado chino tenia que 
atravesar - peñascales estériles 
llevando al hombro sus : víveres 
y municiones. 

SUMISION DE LOS MIAOTSES. — 
Akoui. despues de huber pedido 
y obtenido facultades muy es- 
tensas, reunió gran número de 
paisanos para los trasporles, y 
por su:medio llevó hasta el cen- 
tro de las montoñas hierro, bron- 
ce, y todos los arlistas necesa 
rios pura fundir cañones, que 
no hubieran podido pasar por 
los desfiladeros. Los batallones 
adelantaban con mucha precau- 
cion, y no sia sufrir pérdidas. 
Por último, el ejército logró pe- 
netrar hasto Karai, plaza que se 
tenia por inespugnable y que de- 
fendió hasta el último estremo 
Souom, el caudillo priacipal de 
los miaolses, delestado por su 
crueldad. Viéndose reducido al 
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mayor apuro, pidió una suspen- 
sion de armas; pero Akoui solo 
le concedió rendirse y someler- 
se. Desechó esta propuesta, y 
veinte dias despues se vió redu- 
cido á entregarse á discrecion» 
Esta guerrase concluyó en 1776. 

Akoui volvió triunfante á Pe- 
kin, y fué recibido con los mis- 
mos honores que Tchanhoei, el 
vencedor de los elutbs. Conclui- 
dos los regocijos se renovó una 
costumbre antigua y bárbara, ol- 
vidada muchos años hacia, y So- 
nom y los mas señalados prisio- 
neros, despues de sufrir el lor- 
menlo, fueron entregados al úl- 
timo suplicio. Los demás miaot- 
ses quedaron reducidos á la es- 
clavitud, y se dispersaron por 
los provincias. 

Poco tiempo antes, una tribu 
de kalmucos sometida.á la Ru- 
sio, y que habitoba entre:el Jaik 
y el Volga, mal vista de los ru- 
sos porque seguia la relijion de 
los lamas, emigró á la Tartaria 
china para ponerse bajo la obe- 
diencia del imperio, donde aque- 
Ma relijion era menos persegui- 
de. La tribu, despues de una 
marcha de mas de mil leguas, 
Megó á la Chioa (1771) en nú- 
mero de doscientas á trescientas 
mil personas, todas en la mayor 
miseria. Kien-Long les asignó 
un territorio, en el cual habia 
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tenido cuidado de fortificar tos 
puntos mas importantes: les dió: 
heredades, caballerías y dinero, 
y recibió á los caudillos de la 
tribu con la mayor benevolen- 
cia. Al año siguiente otras tribus 
de kalmucos vinieron tambien 4 
sometérsele. La transmigracion 
de estos tártaros, la victoria s0= 
bre los mogoles, y principal- 
mente la sumision de los miaot- 
ses, son los tres grandes sucesos 
que hicieron el largo reinado de 
Kien-Long, uno de los mas bri- 
Mantes del imperio chino. 

El emperador, para celebrar 
dignamente sus triunfos, per= 
donó á los desterrados y deser- 
tores, y concedió gratificacio- 
nes al gran colejio de los letra= 
dos. Habiendo muerto su pri= 
mer ministro Chouhedé, nom= 
bró para este empleo al valiente: 
Akoui, que no adquirió menos 
gloria en las funciones pacíficas 
de ministro que en sus espe= 
diciones militares. Kien-Lonz 
perdió al mismo tiempo su mo- 
dre, y con este motivo perdonó 
un año de tributo á todas las 
provincias, dividiéndolas eo tres 
séries para que el sacrificio del 
erario se redujese cada año al 
tercio de las entradas. En el in- 
tervalo de treinta y dos años li- 
bertó por tres veces al imperio 
de todas las contributiones. 
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Los cristianos fueron nueva- 
mente perseguidos en 1785. Hu- 
bo en el Chensi una sedicion 
que fué prontamente reprimida; 
pero los cristianos celebraron 
con demasiada ostentacion una 
de lus principales festividades; 
y los gobernadores chinos sia 
poderles echar en cara ningun 
delito, decian que su camino no 
era derecho, y prendieron á los 
misioneros: mas luego que llegó 
este suceso á noticia del empe- 
rador, maudó ponerlos en li- 
bertad. 

Puco despues se rebelaron los 
habitantes de las montañas de 
Tayotian ó isla Formosa. Some- 
tiólos por último el jeueral 
Fouchanguan; pero esta guer- 
ra costó á los chinos mas de 
cien, mil, hombres. Siguióse á 
ella una invasion en el Tonkia, 
que solo sirvió para asegurar la 
sumision de aquel monarca, mas 
nominal que verdadera, al em- 
perador de la China. 

ADDICACION DE KIEN-LONG. — 
Kien-Long, ya, muy avanzado 
en edad, queria abdicar la co- 
rona; pero reprimió su deseo 
por un motivo muy siogular y 
característico de la política chi- 
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na. Los matemáticos "habian a- 
nunciado un eclipse, y conservó 
las riendas del gobierno hasta 
que se verificase, temeroso de 
la impresion que podia hacer en 
el pueblo aquel fenómeno ce- 
leste, que es siempre de mai 
agúero para los chinos á los 
principios de un reinado. Por 
último, cerca ya de los noventa 
años de edad, cedió el cetroá 
su hijo Kioking (1796), y se 
reliróá un palacio donde habia 
hermosos jardines para termi 
nar con descanso su larga y glo- 
riosa vida. 

Este príncipe fué muy aplica= 
do al trabajo, hábil político, fe- 
liz en las guerras que empren- 
dió, y conservó hasta que des- 
cendió del trouo la firmeza de 
carácter y juicio que se necesita 
para el gobierno. Amaba y cul- 
tivaba las letras: dibujaba y pin- 
taba bien. El mismo compuse 
las inscriciones que se graba= 
ron en los monumentos desti- 
nados á celebrar la victoria con» 
tra los mogoles, y escribió un 
poema en celebridad de Moug- 
den, antiguamente capital de la 
Tartaria oriental. 
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Kisking, emperador.--Guerta civil. --Taokuang, emperador actual. -- Guerra 
Descricion de las 





quovan. -- Suchuen, == Kiansi. — 


Junnam. 


Kisriso, EmMPERADOR.—El reí 
nado de Kiaking no fué taa ven= 
turoso como el de su padre. 
Las rebeliones interiores mi ci- 
das del odio de los chinos 4 los 
mantcheus, con quienes nunca 
se avenian; las inquietudes por 
el asombroso poder que la Fa- 
glaterra adquiria dinriamente 
en las orillas del Ganjes, y el le- 
mor de que penctrasea en elim- 
perio las doctrinas antimunár- 
quicas, cuando ecsistion en lo 
interior de la China sociedades 
secretas para arrojar del trono 
la dinastía tártara, y elevor en 
su lugar otra indíjena, llenaron 
de turbacion el áoimu de Kia- 
king y destruyeron la tranqui- 
lidad pública. 

Gueura civiL. — En 1798 se 
sublcvó el Setcuen, el Chensi, 
el Coaasi y el Hucoun. En el 
Setcuen se atribuyó la sedicion 








y ciudades de la 
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á los cristianos porque eran a- 
borrecidos. Esta. guerra civil 
fué muy calamitosa, y nose lo» 
gró la completa sumision de las 
provincias rebeldes hasta: 1806. 
Entonces principió “contra el 
cristianismo una nueva perse- 
cucion tan sostenida, que en 
1811 dos mil familias cristianas 
del Setcuen abandonaron la fé: 

En 1813 hubo otra sedicion. 
Los descontentos, al mismotiem - 
po que sublevaban una provincia 
lejana, amenazaron al empera» 
dor ea su mismo palacio y solo 
pu:lo salvarle el valor de su 
guardia, 

Ta0-KUANG, EMPERADOR. AG- 
TtuaL.—(1820) Muerto Kiaking, 
le sucedió su hijo Tao-Kuang á 
la edad de treinta y nueve oños. 
En 1835 hubo nuevas turbulen- 
cias, y aun cuando el ¿obierno 
consiguió sofucarlas, la dispusi- 
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eion de los ánimos siempre es la (guerra se hizo com poca 'activi- 
misma. Este espíritu de rebe-[dad porque los chinos proce- 
lion ha nacido del odio que tie- | dian.con mucta astucia, y á ca= 
nen los chinos á la dominacion | da victoria que conseguian los 
estranjera, y probablemente a- | ingleses, entablaban con ellos 
cabará con la dinastía: de los| negociaciones los mundarines 
mantcheus. chinosá fin de impedir sus pro- 

La China, que tanto tiempo gresos y ganar liempo. Aumen- 
hacia se hallaba en paz con las | tóse la escundra bri 
demás naciones , principió en| China con varios 
1839 una guerra estranjeraden- | pas de desembarco, y tomaron 
trode su mismo territorio, con[á Hong-Kong, Amoy, Tching- 
motivo del contrabándo del| Hai y otras plazas; puro contí- 
epio, cuyo comercio reportaba| nuamente eran detenidos en sus 
á los ingleses cerca de treinta | operaciones por los armisticios 
millones de duros anuales. y conferencias que pedian los 

GuERRA CoN Los iyoLeses.—| chinos, que procurabau alargar 
A priocipios de julio de dicho|'as treguas cuanto les era po- 
año se hallabo anclado fuera|sible, y las violaban siempre 
del puerto de Macao un bergao- | que se les presentaba ocasion 
tin inglés, muy velero, «argado | favorable. Los ingleses sufrie= 
de opio, cuando notó que un|ron algunos descalabros, y per» 
yunk y varias lonchas chinas| dieron bastaatejente en los az 
bien armadas se acercaban á él: | saltos de algunos ciudades; pero: 
el borgantin se dió entonces á la | jeneralmente triunfaban de los 
vela y el yunk y las lanchas le | chinos, y á haber:hecho la guer- 
hicieron fuego: los ingleses con-| ra con actividad se hubieran a- 
testaron con repetidas descargas | poderado de gran parte del ima 
de metralla, echaron'á pique al- | perio. Por último, despues de 
gunas lanchas y mataron cerca | varios convenios que el emipe+ 
de quinientos chinos, Esta fué| rador no ratificó, se firmó defiz 
ha señal del rompimiento entre | nitivamente la paz er 1843, cu- 
chinos é ingleses porque aque-| yo tratado fué desventajoso á: la 
Mos confiscaron todas las: mer-| China; porque tuvo: que pagar 
eaderías inglesas, y la escuaira | á los inglesesuna suma COnsi- 
británica:atacó la: isla de Chu-| derable:, conto: indemnización 
san y se apoderó de ella. Esta! del.opiv.confiscado y de-los gas. 





Yi 
tos de la guerra, dejando ade- 
más libres para el comercio ¡a- 
glés cinco puertos, siendo así 
que antes solo estaba abierto el 
de Canton para los estranjeros. 

Otras naciones «europeas se 
han apresurado á emprender 
tambien el comercio con la Chi- 
na, y creemos que dentro de po- 
cos años este imperio, que siem- 
pre ha estado cerrado para los 
estranjeros, cambiará enlera- 
mente de aspecto. 


DESCRICION DE LAS PRINCIPALES 
PROVINCIAS Y CIUDADES DE LA 
CHINA. 


Prxiw. — Pekin es la grande 
y famosa capital del imperio de 
la China, y de su provincia. 
Comprende dos ciudades, á sa- 
ber: la antigua donde habitan 
solo los tártaros, y la nueva lla 
mada la ciudad de los chinos, 
tan grande Ó mas poblada que 
la primera. Ambas ciudades 
contienen un número prodijioso 
de habitontes. Sus calles estan 
casi todas tiradas á cordel, con 
tiendas de mercaderes á un lado 
yá otro, cuyas puertas tienen 
delante grandes tarjetones de 
diversos colores, que espresan 
lo que vende cada una. Á pesar 
de.eso las casas estan mal fabri- 
cadas y las.calles sucios. El pa- 
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lacio del emperador -es suntue= 
sísimo, con dos leguas de circui. 
10. Junto á este palacio hay 
otros veinte de grande Lermo= 
sura. El templo, donde se hace 
la coronacion del emperador, 
merece la atencion de los curio- 
sus. En un corto terreno que 
hay en este templo es en donde 
este soberano despues de la co- 
ronacion toma el traje de labra» 
dor, y con un arado bermejo 
hace unos cuantos surcos, para 
hoorar la agricultura, - 

La ciudad de Pekia es la úni- 
ca parte de la China en donde 
se permile á las mujeres presen 
larse en público, priocipalmen= 
te en laciudad lártara. Son pues 
demasiado ponderados los zelog 
de los chinos, porque las muje-= 
res de Pekin gozan de una de- 
cente libertad, 

Esta capital ligue seis leguas 
de circuito, sin comprender tre- 
ce arrabales, y por consiguiente, 
es mas espaciosa que Paris. Sus 
medidas fueron tomadas á cor= 
del por órden espresa del empe- 
rador Kang-Hi. Su inmensa 
grandeza corresponde: al. pode- 
reso monarca que reside en ella, 
y al vasto imperio de que es 
metrópoli. Aunque sus casas 50n 
mas bajas que las nuestras, no 
por eso dejan de contener tanto 
número de habitantes como las 
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les de Europa; por- 
que diez chinos habitan cómo- 
damente en donde tres europeos 
se liallarian muy estrechos. 
Cuando un majistrado , un 
manderin, ú otra persona de ca- 
lidad marcha con todos los que 
componen su tribunal, se ve 
entonces que la multitud se dis- 





Me para dejar el paso líbre á 
aquella numerosa comitiva, que 
ella sola bastaria para embura- 
zar toda una ciudad. Si es un 
principe Ó señor de la corte, le 
acompaña un” cuerpo de caba 
Mería. Por fortuna las calles son 
muy anchas, porque si no seria 
muy dificil salir de aquellas a- 
preturas. Casi todas eston-tira- 
das á cordel; las mas de ellas 
tienen una legua de largo, y es- 
ten adornadas á los dos lados de 
ricas tiendas, que hacen muy 
bella visto. 

La ciudad está dividida en 
muchos barrios sujetos á cier= 
tos jefes, los cuales tienen ins- 
peccion sobre diez fomilias, y 
dan cuenta al gobernador de to» 
do cuanto pasa en su distrito. 
Las casas de un mismo barrio 
deben defenderse y guardarse 
mutuamente, porque si se co- 


mete un hurto ó algun-otro des- | 


órden, todas ellas sun responsa- 
bles. Cada padre de: familia es 
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responsable: tambien de la con- 
ducta de sus hijos y criados, y 
debe tener ála puerta un car- 
tel donde esten escritos el nom- 
bre y la calidad de los indivi- 
duos de su: familia. Ademas la 
ciudad está guardada de'dia y de 
noche por soldados que van con 


¡Un látigo en la mano,.y maltra= 
triboye á los dos lados de la ca- | 


tan sia distiocion á todos los que 
causan algua desórden; por lo 
cualen ninguna parte:se goza de 
mas traaquilidad y seguridad 
que en Pekin. 

En los barrios principales hay 
una campana ó tambor que sir- 
ve: para señalar las vijilias de la 
noche: cada vijilia es de dos ho» 
ras; la primera principia al ano» 
checer, y mientras dura dan de: 
cuando»ea cuando un golpe: so 
bre el tambor ó campaña. Du- 
rante la segunda dan dos, tres 
en la tercera, .y asi cuando des- 
piertan siempre saben, poco mas 
ó menos, la hora que es.. Las 
campanas de: Pekin son de la 
misma materia que las nuestras, 
pero el badajo es diferente, .pues 
las tocan-con un mazo de ma- 
dera, lo cual produce un sonido 
menos agudo é incómodo que el 
de las nuestras. La principal es 
sin disputa la mayor de todo el 
mundo,,escepto-la de Moscow, 
si es cierto que pesa trescientas 
mil libros. 
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Otra de las curiosidades de Pekin á ceder sus casas á los 
esta capital es el observatorio | vencedores, fabricaron á toda 
astronómico, que es una torre | prisa otra ciudad fuera de los 
cuadrada contigua á la muralla | muros dé la antigua. Por consi 
de la ciudad tártara, y que do-|guiente Pekin se compone, lo 
mina sobre una espaciosa llanu- | mismo que Lóadres, de dos ciu» 
ra. El edificio nada tiene de|dades, como-ya hemos dicho, 
magnífico; mas ullí se encuentra | la de los tártaros y la de los chi- 
una esfera armilar, globos, te-| nos. Lus mujeres y eunucos del 
lescopios, y gran cantidad de | emperador habitan en lo inle-= 
iostrumentos de astronomía, de | rior del palacio. Esto puraje es- 


física y molemáticas. 

La belleza del palacio impe- 
rial no consiste lanto en la ar- 
quitectura como en la multitud 
increíble de ediúicios, patios y 
jerdines que contiene. Su plan 
es un cuadrilongo construido du 
ladrillo; tiene ocho toesas de 
alto, está cubierto de tejas. ama- 
rilias ton bien barnizados que 
jmiton al mas bello dorado, prin- 
cipalmente cuando las da el sol. 
En el techo se ven figuras de 
dragones, de leones, y de utros 
animales. Su recinto, cercado 
de buenas murallas, comprende 
nu solamente la habitacion y los 


tá cerrado con una cerca parti- 
cular, y su estension compren- 
de nueve patios muy espaciosos, 
que se suceden unos á otros y 
se comunican por unas grandes 
¡ Puertas, en cada una de las cua- 
les hoy una guardia: niugua 
¡Príncipe del universo liene un 
¡ alojamiento tan suntuoso como 
el emperador de la China. Por 
"esosus vasallos hau dado nom- 
bres pomposos á las galerías, á 
"las puertas, á las, escaleras, á 
los patios, y á todas las partes 
de su magnílico pulacio; por 
ejemplo, la torre suprema, la 
| puerta de mil arcos, la sala de 


jardines del emperador, siuo la suprema concordia, etc. 


tombien muchas. habitaciones 
para.sus mivisiros, oficiales y 
jentes de su serviciu. Tendrá 


A los dos lados del edificio, 
donde tiene su habitacion el mo- 
marca, hay otros muchos bas= 


cinco cuartos de legua de cir- | lante bellos y espaciosos, endon- 
cunferencia, y ocupa el centro | de podrian babitar grandes pría- 
de la ciudad tártara. Ea la úl-¡ cipes. Tienen sus nombres par- 
tima revolucion, habiéndose vis- ¡ liculares, y causan admiracion 
to obligados los habitantes de ' por su hermosura, riqueza y vu- 
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riédad: Tules:son el pulacio del 
saber Aoreciente, adondé se reti- 
ra el emperador cuando quiere 
conversar con los letrados: ó 
guardar los ayunos que $e acos- 
tuerbrou' en la China. El pala- 
cio del consejo de guerra, donde 
ne se:entra'sino cuando el im=- 
perio está alborotado con a 
na rebelion, ó por las incursi: 
nes y piroterías delos tártaros. 
Otro es elvde los emperadores 
muertos, donde estaa represen - 
tados sobre sus tronos con sus 
insignias imperiales, y las es- 
tátuas son de madera del águi- 
la. El palacio de la bondad y de 
la prudencia es el paraje donde 
se hacen las 'honres fúnebres al 
emperador inmediatamente que 
muere. El de la compasion y la 
alegría sirve de habitacion al 
heredero presuntivo de la curo- 
na, hosta que asciende al trono. 
El palacio foreciente de la union 
es la habitacion de los demas 
hijos del emperador hasta que 
se casan. El príncipe heredero 
se casa en el palacio de las bodas 
reales. Y asi hay otros palacios 
con diversos nombres, dentro y 
fuera de aquella cerca. 

A todos estos edificios se pue- 
den añadir: veinticuatro casas 
magníficas destinadas para alo- 
jar á los principales criados del 
emperador, y muchos templos, 
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cada cual: con: destino ' perticu-' 
lar. Uno está dedicado “4 las es. 
treltas del' Norte, euya' protec. 
cion impioran tos' chinos para 
obtener una vida larga y feliz. 
En otro piden hijos, riquezas y 
diznidades, etc. Este conjunto 
de edificios compuesto de pabe- 
llones, gálertás, columnas, ' ba= 
Janstradas, y escaleras de már- 
mot, esta multitud de techos, 
cuyas tejas pintados de omari- 
Mo, verde, ozul, y barnizadas, 
heridas de lós rayos del sol dos- 
lumbran; este prodijioso núme- 
ro de esculturas, adornos, do- 
rados, mármoles, maderas pre- 
ciosas, porcelanas, «ete.,: forman 
us espectáculo tan maguífico, 
queninzuna otra cosaen:el mun- 
de puede dar mayor idea de la 
grandeza de ua monarca pode- 
reso. id 
Jruns1.—Jensi, provincia se- 
tentrioual de la China, es la ler- 
cera de las dieziseis que compo- 
nen este grande imperio. Con- 
tiene ucho metrópolis, ciente 
siete ciudades, sin contar das vi- 
Mus militares y fortalezas. A= 
bunás en todo lo necesario para 
la:wida, y crecen en su terreno 
muchas yerbas medicinales. No 
hay provincia en la China don- 
de los estranjeros halleo mejor 
acojida que en la de Jensi, con- 
finaole con la:de Honan, ni en 
13 
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donde se encuentre mayor dul- 
zura y urbanidad en los lrabitan- 
tes. Dicen que esta es la prime- 
ra provincia de la China que se 
pobló, y es tambien una de las 
mas fértiles. Hay en ella mu- 
ebas minus de oro, pero está 
prohibido beneficiarlas para 00 
apartar al pueblo de la labor del 
campo. Se permite buscar este 
metal en solos los. rios, los cua- 
les arrastran en'sus corrientes 
tantas arenas de oro, que mu- 
ehos se mantienen del producto 
que sacao: de ellas. Las demás 
producciones particulares de es» 
ta provincia son el ruibarbo, 
el almizcle, taaderas aromát 
cos «murciélazos de enorme ta 
moño, y cuya earne dicen los 
ehinos que es mas delivada que 
la de la gallina. Algunas monta- 
ñas destilan un licor vitumino- 
so, llamado aceite de piedra, 
que sirve para olumbrarse. 

El pájaro denominado gallina 
dorada, y cuya belleza es muy 
ponderada, es tambien muy co- 
mun en este pais, y ño hay en 
Europa ave que pueda compa- 
rarse con ella. Su mezcla de co- 
lor rojo y amorillo, el penacho 
que tiene sobre la cabeza, la 
rueda de su cola, y la variedad 
de cambiantes de sus alas, le 
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so. Su carne es mas. delicada 
que la del faisan; y de todas las 
aves del Oriente esta debia ser 
la que mas -se;introdujese en. 
Europa. En esta provincia hay 
tambien otra ave de rapiña, com- 
parable con nuestros mejores al=, 
vones, y mas viya y valiente que 
estos. ' 

Sigán, graude y hermosa ciu- 
dad de la Chioa, capital de la 
provincia de Jensi, con muchos 
y magnílicos palacios, está edi- 
ficada en forma de anfiteatro so - 
bre el Gueis en un pais agrada-. 
ble. El antiguo camino que coa= 
“ucia á lo capitol atravesando 
las montañas, es obra que cuusa 
asombro. Fué concluido con in- 
creible presteza por mas de cien 
mil obreros, que tomaron el ni= 
vel de las montañas, y forma» 
ron puentes para pasar de uoa á 
tra. $ 

En la parto occidental de Si- 
gán, dicen que está el sepulcro: 
de Fo Hi. Si esta tradicion Tue * 
ra cierta, seria sin duda el mo- 
numento mas antiguo del uni- 


| verso. 


Sercues. — En esta provincia 
bay una especie de galliaa muy 
estimada de las señoras chinas, 
la cual crian por diversion. -Es 
pequeña, tiene las piernas cor- 


dan-la preferencia sobre todas |tas, y está cubierta de lana en 
las aves-mas bellas del univer-] vez de pluma. Hoy tambien dos 
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rios, en: los que se han nota 
do propiedades muy singulares, 
pues el uno da al terciopelo un 
lustré y brillo” inimitable, y el 
egua del otro esmuy apreciada 
por el fino temple que da al ace» 
ro. Pero lo que distingue mas á 
la provincia de Setcuen es su.es- 
celente ruibarbo,-el mejor que 
se conoce «en el universo, y. el 

, árbol del barniz, que es más co- 
mun y de mejor calidad que en 
la provincia de Kiam-Gi. Este 
árbol, llamado por los chinos 
Tsi-Chon, crece:á una allurá 
_mediana, y no produce flores ni 
fruto. Su corteza lira á parda, y 
sus hojas se parecen á las del 
fresno. Nace naturalmente co 
los montañas; pero le cultivan 
tembien en las llanuras. Los chi- 
nos sacan de él por incision un 
licor, que es aquel hermoso bar- 
viz de la China que nós parece 
tan perfecto, y tanto mas ¡nimi- 
table, cuanto que es una pro- 
duccion natural, y no composi- 
cion del arte. En cada árbol ha- 
cen tres Ó cuatro aberturas, y 
ponen debajo una concha para 
recibir el licor. No se coje siau 
en los grandes calores, y se cuen- 
ta por buena cosecha si mil ár- 
boles dan en una. noche veinti- 
cuatro libras de barviz. 

Cantox. — Es la undécima 
provincia de la China, una de 
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las másricas y principales de es- 
te grande imperio; abunda de 
todo lo necesario para la vida. 
Los árboles estaa allí siempre 
verdes, y es casi perpétua la pri- 
mavera. Hay una rosa que mu= 
da de color dos veces al día: por 
la mañana es roja, y por la tar= 
de blanca. Tienen los de esta 
provincia un comercio conside» 
rable en las mercancías mas 
preciosas, como son oro, dia- 
mantes y perlas, El virey de 
Canton tiene el primer lugar en- 
tre todos los yireyes de la Chi- 
va: los habitantes de esta pro- 
vincia som muy i¿ndustriosos. 
Comprende diez ciudagles, ses 
lenta y tres grandes villas, y 
cuatrocientas ochenta y tres mil 
trescientas sesenta familias: su 
capital es Quancheu. + 
Hosas. —Honan ú Honania 
es la provincia mas deliciosa 
y amena de lodo el imperio ehi- 
no. Relieren los naturales que 
su primer emperador Fu-Hi, e- 
namorado de la amenidad y fer- 
lilidad de este pais, estableció 
eu él su residencia, y pur eso 
le llaman la flor ó el jardin de 
la China. Entre sus curiosidades 
bay un logo, cuyas aguas tienen 
la propiedad de dar a'la'seda un 
lustre inimitable; lo cual atrae 
allí muchos artífices de esta ma= 
Mufactura. Al 
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La capital, llamada Key-Fong- 
Tou, está situada en un - paraje 
tan bajo, que el rio está mas al- 
to que la ciudad. Para impedir 
que se, inunde ban construido 
diques que se estienden por es 
pacio de treinta leguas. Babién- 
dolos roto en veasion de un si- 
tio que se puso á esta eiudad, 
perecieron en ella trescientos 
mil habitantes. Este rio, lo mis- 
mo que todos lus demas de la 
proviacia, abundeo en peces, 
entre los cuales so encuenlra 
uno que se parece al cocodrilo, 
y cuya grasa una vez encendida, 
ho puede' opagarse hosta que se 
consume enteramente. La ciu- 
dad de Honan-Fou, que tiene el 
nombre de la provincia, está si- 
tuada en el centro del imperio. 
En una de sus ciudades depen- 
dientes está la torre que bizo 
construir el famoso astrónomo 
Cheou-Kong, que vivia mas de 
mil años antes de la: Era eris. 
tiana, para observar los astros. 
Allí se conserva un instrumen- 
to que sirve pura descubrir la 
meridiana. Los chinos atriba- 
yen á este sabio la invencion de 
la brújula. El pais de Nunyong, 
que es una de las ciudades su- 
balternás de esta misma provin= 
cia, produce una culebra que 
tiene la piel cubierta de man- 
chas blancas, la cua!, mojada en 
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vino, dicen que es remedio cost 
tra la perlesia .: 1 

Hecuana Ó HRUOQUOVANN — se 
tioma proyincia dela China; y 
tán fértil, que la llaman su gra- 
vero; Se cuentan en ella cerca 
de cineo millones de almas. Tie- 
ne quince metrópolis, y- ciento 
ocho ciudades. Vucheng, her= 
imosa: ciudad establecida sobre 
canales, que comunican'con el . 
Kiang, es la primera metrópoli, 

Sucuors. — El Kiang- pasa 
por el centro de esta provincia: 
Es fértil, tiene: mechas compi- 
ños muy anrénas, ucho ciudades | 
grandes, y ciento veinticuatro 
pequeñas, cuatrocientas sesenta 
y cuatro mil ciento veintiseis 
familias, sin contur-ua gran nú 
mero de soldados. Su copilal es 
Chiugte, ciudad muy comers 
ciante y cunsiderable, Allí se ve 
un- templo de Canzuugo, rey de 
Cho, á quien atribuyen los chiz 
nos la invencion de' trabajar la 
seda, y el modo de eriar los gu» 
sanos que lá producen. 

Kuiaxs1. — Octava provincia 
de la China; esty muy poblada; 
y abunda de todo. lo necesario: 
Tiene rios y lagos de abundante 
pesca. Se labra allí muy fina 
porcelana. Tiene rieas minas dé _ 
oro, escelente canela, cuyo olur 
es superior á la de Ceilan,-los 
mejores maleriales para la tinta 
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de China, pájaros, cuya: pluma 
es tar bella, que la mezclag con 
los tejidós'de-seda; ua rio, cu» 
yos agues som escelentes: para 
Nmpiaritas telas, y para templar 
ebacero.: Sus naturalés son muy 
eumerosos, por lo cual. los lla- 
man: hormigas de la China; muy 
supérsliciosos, pues. creen. la 
amelempsicosis, y tambien de un 
espíritu sutil y vivo. Tiene esta 
provincia trece metrópolis, se- 
senta y siete ejudados, y mas de 
seis millones de almas. Nun 
eban es su capital, famosa por 
la,multitud. de sus letrados. 

1; Nanues. — Ciudad: famosa de 
a Chioa, capital de la provincia 
del. mismo uombre: seguo los 
chinos, aventaja.en magaificen= 
eia, belleza ,y' grandeza á todas: 
las ciudades del .universo. Eu: 
otro. tiempo tenian .en ella su 
eorte los emperadores.Se cuen- 
ta un millon de almas .en esta 
ciudad, sio comprenden la guar 
nicion.que es de cuarenta mil 
hombres. Su situacion, su puer- 
to, fertilidad, número de: pala- 
tios ,y:camales,.con las. riquezas 
de sus moradores, la hacea muy 
célebre. Los:médicos de la Chi- 
madtienen en estaciudad su prin. 
cipalacademia. De esta capital. 
dependen siete ciudades. >> 


101 
cias, auoyue es. de-las mas pe 
queñas del impario.. Su priaci> 
pal riqueza «consiste en la: seda, 
que es lo mas, hermosa de toda 
la Chioa..Sus campos estan cu- 
biertos,de moreras, las que po= 
dan y. cultivan del mismo: modo 
que las: vides. Esta: costuarbre 
proviene de lo opiniva. eu que 
esten de que las hojas mas 
tiernas son las que contribuyen 
á que sea mas fina, lo cual se 
contiema por la esperiencia: 
Esle jénero vale allí taw-baruto; 
que cuestan, menos los vestidos , 
de seda que uno de paño en 
Europa. Tehe-Kiang. provee no 
solamente á toda la China, al 
Japon: y á las. Filipinas, sino 
tambien: ávla kadia; y todas las 
telas que truen. los holandeses 
provienende esta provincia, cu 


ya. seda es. superior á las demas; 


por su, blaucucra, finura y lus= 
lre. Aseguran que de este pais 
fueron: llevados á- las demas 
partes del munda. los gusuno» 
de:seda, los cuales se haa natu= 
ralizodo muy bien.ea los paises: 
meridionales de Europa. Los 
romanos aprendieroa de los 
griegos el arte du criar estos 
insectos; los griegos lo habian 
aprendido de los persas,; y es- 
tos lu recibieron de. los chinos. 


:Tomr-k1axG. — Es tenida. por Los chinos suponea que cuan- 


una de las mas ricos provin- 


* do; empezaron ¿desmontar su 
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pais, los 
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primeros habitantes | jor materia para, la composicion 


estaban vestidos de pieles, que | del papel. El mas estimado se 


no pudiendo! .bastar este arbi- 
trio: para vestirse, luego que 
se «multiplicaron, una de. -las 
mujeres del emperador inventó 
el arte de hilar la seda; que 
en los siglos siguientes varias 
princesas se divertian en criar 
gusanos de seda, y en aplicarla 
áÁ varios usos. Se- señalaron 
tierras pora plantar ' moreras: 
la emperatriz, acompañada de 
las principales señoras de la 
corte, iba á recojer la hoja: las 
telas que salian-de sus manos, 
6:que se hacian por su orden, 
eran consagradas para los tem- 
plos en la solemnidad del gran 
sacrificio. En- fin, las manu- 
facturas de seda fueron fumen- 
tadasen la China porlas empera- 
trices, asi como los emperado- 
res promovierou la agricultura. 
Las mejores telas se fabrican 
en Naukincon la hermosa seda 
de Tche-Kiamg, y esceden á 
las de Europa en la calidad y 
en la viveza de los colores; 
peru Jos europeos aventajamos 
mucho á los chinos en el dise- 
ño y en la variedad de dos le- 
jidos. 

La provincia Tche-Kiang es 
recomendable no solamente por 
la escelencia de su seda, siuo 
tambien .porque: produce la me- 





hace de la: corteza:del bembáú 
y del: morab, árboles de los 
cuales hay bosques! enteros.en 
esta provirícia..Los chinos cono» 
cieron el uso del papel mucho 
tiempo antes que se .empezase 
á fabricar en- Europa. Hasta 
este tiempo se habia escrito s0- 
bre.unas tablillas con un: pun 
zon,de hierro, como sucedia 
entre los romanos, los cuales 
le llamaban estilo: de estas 
tablillas reunidas se. formaba 
un lomo, y por eso se llama 
estilo el modo de 'escribir, ó el 
de espresar los pensamientos asi 
de palabra,: como por escrito: 
Todavía se ven eu ta china al- 
gunos de estos libros, . cuyos 
caracióres estan bien grabados. * 
Escribian tambien en láminas 
de metal, sobre: telas de seda 
y de algodon, pero jamas sobre 
tablas eaceradas, como los ro- 
Manos, ni sobre pergamino. 
Un maodario inventó servir= 
se de la. corteza de los árboles. 
Cuaudo .es demasiado dura ó 
grosera, desechan la primera 
corleza, y se sirven de la segun- 
da, que es mas blanca y mas 
blanda. Emplóan no solo. las 
cortezas de los árboles, sino 
tambien la madera, cortándola 
en hojas delgodas, y la dejan 
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macerar en un pilon de agua 
para. que esté mas suave. Cuai= 
do empieza á podrirse lasacan 
de la primera agua, y despues 
de baberla lavado bien la. echan 
en. uo hoyo, y la. cubren. de 
cal. Algunos dias despues vuel- 
ven á lavarla, la reducen á fila- 
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sobre el pliego, y:le dan con-a- 
gua de cola: cuando está seco"le 
frotan con un pedazo decoton. 
para quitarle $1 talco supérfluo. 
Pero:la materia de quese com- 
pone este papel le espone á'mu- 
chos inconvenientes. Se corta, 
mas facilmente que el nuestro, 


mentos, y la ponen. á secar al;¡se le pega el polvo; 'se'empapa 


sol. Esta madera así preparada | 
seecba en un caldero, de agua ¡ 
birviendo, donde á puro me- 
nearla y machacarla coo un;¡ 
pison se convierte en una masa | 
fuida, que estienden en- cajas 
muy delgadas sobre unos zar- 
zos, los cuales son por lo regular 
mas anchos y largos que los 
moldes de que usamos en Eu- 
ropa; por. lo cual el papel de 
la China tiene sobre el nuestro 
lo ventaja de que cada pliego es 
de diez ó doce pies de largo(1). 
Mojan este papel con agua a- 
lumbre, lo cual le impide que se 
cale. la tinta, y le da tal bri- 
llo que parece barnizado. Para 
dumentar su lustre mezclan tal - 
cocon el alumbre, y pulveri- 
zando uno y otro muy sutil- 
mente esparcen una lijera capa 





(1) Fn el día se fabrica en muchas 
naciones europeas; entes ellas España, 
el papel llamado sín /ón, porque se ha= 
ce de la lonjitud que se quiere, lo' mis 
mo que una pieza Je tela. 


coa la menor humedad, y es 
mas accesibleá:la polilla. Ade- 
mas de este papel de corteza de 
árbol, le hacen tambien los 
chinos de algodon, de seda y 
de cáñamo. Este es mas blon= 
co, mas bello, mas usado, y me- 
nos espuesto á los inconvenien= . 
les ya citados. 

Es increible el consumo de 
papel que se hace en la China,' 
porque además de los lejisias 6 
letrados, que gastan uná cun- 
lidad prodijiosa, se consume in=' 
fiaito en las casas de los: parti 
culares. Las habitaciones estan 
tapizadas: de papel: hosta el Le=' 
cho y las ventanas, y ludos= los 
uños se renueva: Los etrinos tic- 
nen admirable destreza para 
blanquear el papel viejo. Por! 
muy sucio y usado que esté, le 
reslituyen lodasu belleza. 

En cuanto á su tinta la com- 
ponen con hollio. Tienen unos 
horuos de ana forma singular 
para quemar en ellos cierta ma= 
dera propia para este efecto, 
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y para conducir el humo por 
ciebtos tubos largos á: unos a- 
posentos' pequeños, revestidos 
de papel. Despues do haber de- 
jado posar bastante tiempo ¡para 
que «los vapores fulijinosos se 
peguen, los separan de las pa- 
redes y techos. Estos aposentos 
estan perfumados cón almizcle y 
otras drogas, cuyo olor mezcla- 
do con el holtin hace oler bien á 
la tinta. De: éda formon una 
pasta, que ponen en pequeños 
moldes de madera de varias fi- 
guras. A 

Se han hecho muchos ensa- 
yos en, Europa pa 
cer esta liota tan útil para di- 
bujar; pero todos han sido inú- 
tiles. Por lo perteneciente á la 
escritura, es lan estimada esta 
tinta.en la China, que el oficio 
de fabricarla se cuenta entré las | 
artes liberales. - 

El bambú, de que se sirven | 
priucipalmeule para hacer el | 
papel eo lo provincia de Tehe- 
Kíiung, se emplea en otros mu- 
chos.usos. De él hacen camas, 
mesas, sillas, peines, cajas, tu- 
bos, estufas y sobre todo aque- 
Mos esteras de la China, tan es- 
timadas en laglaterra y. Ho- 
landa. 

La provincia, de Tche Kiang 
es muy famosa tambien por sus 
escelentes cangrejos y setas, que | 
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se trasportan á todas les partes: 
del imperio, se conservan años 


enteros, y para comerlas lanfres.'. 


cas como si se acabasen' de 0» 
jer, basta remojarlas un pote 
en agua. Los jamones de Tche» 
Kiang son tambien muy. estima» 
dos en la China. 

Se celebra mucho la situacion 
de' Tcheufou, capital de esta- 
provincia, el prodijioso número 
de sus hábitantes, la comodidad 
de sus canales y sa comercio de 
seda. Los chinos dan á esta ciu- 
dad un nombre que equivale al 
de paraiso lerrestre. . « 

Lo que hace nzas amena Ja si- 
tuacion de Tele-Kiang es la 
cercanía de, un: lego que, tiene 
dos leguas de circuito, y cuya: 
agua es tan diáfana que se: dis. 
linguea las arenas del fondo, En. 
sus: orillas han construido editi- 
cios de piedra: de sierto, con: 
salones abiertos para la como”. 
didad de los que van'á tomar el. 
fresco. La naturaleza ha forma-. 
do enmedio:del lago ulgunas is. 
las donde han constraído un 
templo y casas de placer. Sus o- 
rillas estan cubiertas de monas- 
terios de bonzos y de, casas muy 
buenas, entre las cuales hay ud 
hermoso palacio para él monar= 
ca cuando viaja por aquella pro-, 
vincia. En fin, no hay cosa com- 
parable con la belleza de. este 
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país: se ven en él llanuras de; 


prodijiosa estension, cortadas 
eon infinidad de canales, y cul- 
tivadas con esmero, ton iguales 
que parecen tiradas á cordel. 

Contiene esta provincia 0- 
chenta y ocha ciudades y un 
gran número de villas populosas 

* y muy ricas, especialmente la 
capital de que acabamos de ha- 
blor, y Ning-Po. Esta tiene un 
escelente puerto doade se hace 
gran comercio de seda con los 
chinos de Batavia, de Siam, y 
cun los japones. 

Foxiw.—Es la provincia un- 
décima del imperio de la Chi- 
na. Es muy comerciante, y los 
naturales, aunque dados á los 
placeres, son industriosos y de 
mucho. espíritu. Los montes 
crian árboles á propósito pa: 
las construcciones navales 
capital de esta provincia es Fo- 
cheu, ana de las ciudades mascé- 
lebres de la China: tiene hermo- 
sos edificios, puentes magníficos, 
porque el rio Min, sobreque está 
fundada, forma dividiéndose va- 
rias isletas que estan unidas con 
puentes, cuya conservacion cues- 
ta anwalmente sumas inmensas 
álo China. 

Esta provincia es tenida por 
una de las mos considerables del 
imperio. Su situacion. es: muy 


favorable para el comercio con 
TOMO AXIL. 
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las islas Filipinas, con el Japon, 
Java, Siam, etc. Además de las 
producciones comunes á la ma= 
yor parte de las otras provin= 
cias, se balla en esta una fruta 
Mamada li-chi, cuya especie nos 
es desconocida, y que se tiene 
por la mas deliciosa del univer= 
30. Es casi de la figura del dátil; 
su hueso es de la misma lonji= 
tud y dureza, pero negro eomo el 
azabache: está cubierto de'una 
carne lierná, muy jugosa; lo in 
terior es blanco como la nieve 
y de un olor esquisito, el cual 
pierde en parte cuando está se= 
ca, y se orruga como las cirue= 
las. Los chinos lienen el li-chi 
por la reina de los frutas por su 
gusto y olor, y aunque abuuda 
estremadamenle, no por esodes 
ja de ser muy estimada. * 

Lo que mas distingue á la. 
provincia de Fokien es la osce= 
tencia de su té, el mejor que se 
cria en toda la China. El arbus- 
lo que le ¡produce crece has! 
la altura de cioco ó seis pies: es 
copudo y ramoso, sus hojas de 
un color verde oscuro, puntia= 
gudas, de una pulgada de largo; 
muy angostas, y dentadas en sus 
estremidades como una sierra, 
Produce muchas flores, y una 
simiente bastante semejante en 
su figura á lo avellana, aunque 
menos gruesa. Este arbusto a- 
14 s 
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petece los valles y las faldas de 
los montes, terrenos pedregosos 
y espuestos al sol. El menos es- 
timado es el que se cria en tier- 
ras gruesas y areniscas. A pro- 
porcion que el árbol va crecien- 
do es preciso estercolar la tier- 
ra á lo menos una vez al año. 

Rara vez se cojen hojas de té 
en los dos primeros años; pero 
pasado este término dan anual- 
mente una abundante cosecha. 
A la edad de siete ú ocho años 
ya no echa tontas ramas ni ho- 
Jas, y estas son mas gruesas y 
duras. Entonces acostumbran 
cortar el árbol por el tronco y 
arroja al año siguiente gran 
número de rennevos que dan 
mucha hoja. Se empiezan á co- 
jer por el mes de marzo, en cuyo 
tiempo son pequeñas, tiernas y 
no perfectas. Esta primera co- 
secha es tenida por la mejor, y 
la llaman té imperial, porqué 
sirve principalmente para el uso 
del emperador y de su familia. 
Separan las primeras hojas que 
apuntan en la estremidad de las 
ramas tiernas, y las reservan pa- 
ra los ricos que pueden pogar- 
las á precio mas subido. La se- 
gunda cosecha es por el mes de 
abril: las hojas son entonces mas 
fuertes y abundantes, pero de 
inferior calidad á las primeras. 
En el mes siguiente se hace la 
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tercera recoleccion, y como las 
hojas son muy gruesas forman 
el té de la cluse inferior. Para 
conservar el olor y la calidad de 
las hojas es preciso guardarlas 
con cuidado de las impresiones 
del aire. El venderse en Euro- 
pael té imperial mas caro que 
el otro, proviene principalmen- * 
le de aquel olor sutil y agrada- 
ble que los indios, asi como nos» 
otros, estimín tanto. Los chi- 
nos aseguran que el olor de vio= 
leta no le es natural; pero lo 
cierto es que en Europa se pro- 
cura conservarle este olor me- 
tiendo raices de iris en las ca= 
jas de tó. Ñ 
En la China se hace mucho 
uso de esta bebida, que es la or- 
dinaria aun entre la comida, y 
la usan tambien para muchos re= 
medios. La hoja para ser buena 
debe tener á lo menos un año; y 
sería peligroso usarla fresca. Se 
distinguen en la China varias es- 
pecies de té que tienen diferen- 
tes nombres en cada proviacia, 
porque la calidad del terreno y 
del clima le da variedades muy". 
sensibles, como sucede en los 


“vinos de diversos paises de Eur 


ropa. La palabra the ó teha se ha 
formado de una pronunciación 
corrompida de la provincia de 
Fokien: en todas lus demás par- 
tes del imperio lo llaman tehan, 


DE LA 
Pero no debe confundirse con 
el (he todo lo que-los chinos lla- 
man con este nombre, pues lo 
apropian á varias plantas que no 
tienen. su figura pi sus propieda- 
des. Sin embargo, el verdadero 
lées muy comun, y vale muy 
barato en toda la China, porque 
el mas ordinario cuesta á medio 
real la libra. Lo que se vende 
muy caro es la flor de este ar- 
busto, y dicen que es el único té 
que toman las corlesanas orien- 
tales. Los chinos no echan azú- 
car en el lé. 

Antes de salir de esta provia- 
cia debemos describir la dorada, 
pez pequeño, muy comun en 
ella y en las demás rejiones me- 
ridionales del imperio de la Chi- 
na. Le crian en estanques que 
sirven de adurno á las casas de 
campo. Las doradas mas bellas 
de la China son de uo color en- 
carnado salpicudo de manchi- 
tos de oro, especialmente hácia 
la cola, que termina en una 
horquilla con dos ó tres puntas. 
Las hay tambien plateadas, y di- 
cen que estas son los hembras, 
y las primeras los machos. Es- 
tas dos especies son igualmente 
ájiles y vivas; gustan de jugue- 
tear en la superficie del agua; 
pero la menor impresion del ai- 
re las mata. Se las acostumbra 
á subirá la superficie haciendo 
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ruido con una carraca cuando se 
les echa de comer, aunque no 
en el invierno, porque entonces 
se alimentan de las yerbecillas 
que nacen en el fondo del agua, 
6 de los gusanillos que se crian 
de las raices. Regularmente las 
sacan de los estanques en esta 
estacion para conservarlas en 
vasijas de porcelana, y por la 
primavera las vuelven á echar 
al estanque. Las personas mas 
distinguidas se diyierten en criar 
de estos pececillos, y observar 
sus ájiles movimientos y la be- 
lleza de sus colores. La dorada 
se multiplica prodijiosamente 
siempre que se cuide de recojer 
su frecha ó huevecillos, los cua- 
les suben á la superficie del agua 
luego que desovan; y si no se re- 
cojen se los comen las madres. 
Algunos de estos peces llegan á 
ser tan grandes como arenques, 
Los chinos hacen de ellos gran 
comercio. 

Junxam. — Esta es la provia- 
cia mas rica y mas occidental 
de la China, cerca de los estados 
del rey de Ava. Se crian en ella 
escelentes caballos, elefantes, 
rubíes, záfiros, ágatas y otras 
piedras preciosas, y minas muy 
ricas. Comprende. doce metró- 
polis, ocho militares, mas de 
ochenta ciudades y catorce mi- 
Mones de almas. Los naturales 
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son humanos, de jenio afable,¡ mientos se encuentran muy ba- 
robustos, y los mas valerosos de | ratos.: La capital de la provincia 
toda la China. Las mujeres tie-| se llama tambien Juanam; y en 
nen allí mas libertad que en |esta ciudad se fabrican los me- 
otros parajes, y los manteni-! jores tapices de la China. 


FIN DE LA MISTORIA DE LA CUINA. 
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Est pais está situado entre el 
Japon y lo China; tiene cien le- 
guas de estension: por el N. 
y N. O. confina cun los tárlaros 
ninchez y orancais. Es dificil 
que un reino de corta estension 
y cercano á grandes imperios 
no llegue á ser vasallo si no se 
le apropian. Esto es lo que ha 
sucedido á la peníasula de Co- 
rea, que para los chinos y jopo- 
nes ha sido lo que la Sicilia paro 
los cartajineses y romanos, una 
especie de palestra donde se e- 
jercitaron las dos naciones; y 
los coreos, asi como*os sicilia- 
nos, entregando el campo para 
que peleasen, se han visto ar- 
rostrados á sus guerras, que hao 


llegado á ser intestinas, con to- | 
dos los horrores que producen. | 


Por la misma razon las costum- 
bres de los habilontes de Corea 
han participado y participan hoy 
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de las de los chinos y japones, 
»unque no tanto de las de estos, 
porque hace mucho tiempo que 
aquellos son superiores en esta 
provincia y la han hecho su tri- 
butaria. 

La Corea es montuosa por el 
estremo que da á la Tartaria. 
Por esta parte está cubierta de 
bosques propios para la caza: 
produce tambien mucha y muy 
buena pelelería. En sus costas 
hay bastantes puerlos muy có- 
modos. El mar por el lado de la 
China es hermoso y profundo, y 
por el del Japon peligroso, á 
causa del poco fondo que liene 
hácia las costos. Riegan á esta 
península dos grandes rios, en 
los cuales desaguan muchos de 
los pequeños. El clima en jene- 
ral es ásperg. Los granos, frutos 
y yerbas son de ¡oferior calidad, 
comparedos con los de la China. 
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El comercio marítimo de la Co- 
rea está reducido á los dos rei- 
nos que tocan en sus costas. So- 
lo por tierra firme pasa un poco 
á la Tartaria. Los hombres son 
bien formados, vigorosos y guer- 
reros, y las mujeres amahles. 
La relijion, policía, idioma y go- 
bierno, todo es como en la Chi- 
na. En la capital hay una gran- 
de biblioteca, cuya custodia es- 
tá encomendada al primer prin- 
cipe de la sangre. A pesar de es- 
to es estremada la ignorancia de 
los habitantes de aquella penín- 
sula en todas las ciencias, y es- 
pecialmente en materias de jeo- 
grafía, porque ereen que no hay 
en el mundo mas que doce pai- 
ses, y que no se estienden mas 
allá del reino de Siam; y cuando 
los europeos les hablan de otras 
rejiones del universo se rien, 
y preguntan cómo es posible 
que el sol ilumine tantos pue- 
blos. 

El consejo del rey de Corea 
se compone de los priacipales 
oficiales de mar y tierra. Sus 
ministros se juntan lodos los dias 
en el palacio; pero ninguno tie- 
ue derecho á dar dictámen si no 
le preguntan, ni á mezclarse en 
negocio alguno sin ser consulta- 
do. Permanecen en sus empleos 
mientras que su conducta es ir- 
reprensible; pero si faltan á los 
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deberes del destino, pierden sus 
tierras y honores. 

Las rentas del rey consisten 
en el producto de sus posesiones 
agrestes, y en las imposiciones 
que cobra de todas las hereda. 
des de sus súbditos, percibien- 
do el diezmo de las producciones 
en jéneros y no en dinero. 

El gobierno militar está arre- 
glado bajo el mismo órden que 
la administracion civil. Cada 
provincia tiene un jeneral á 
quien obedecen cuatro ó cinco 
oficiales, y cada uno de estos 
manda un rejimiento. Los ofi. 
ciales subalternos deben tener 
una lista de los soldados de cada 
cuerpo, y presentarla una vez 
al año al capitan, juntamente 
con una razon de los pueblos 
que estan bajo de su jurisdicion, 
y de este modo tienen siempre 
noticiaindividual del número de * 
tropas. 

En Corca bay cierta especia 
de órdenes militares, de las cua. 
les se sirven para guarnecer los 
castillos y-las plazas fuertes, asi 
como nosotros lo hacemos con 
los inválidos. - 

El soberano ocupa en su ca 
pital un "número considorable 
de tropas, cuyo principal cargo 
es hacerle la guardia en su pala- 
cio y escoltarle en sus viajes. 

Cuando el rey sale en: público 
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leva la pompa de que es capaz 
su reino. Toda la nobleza le a- 
compaña, llevando cada uno las 
insignias de su calidad, las cua- 
les se reducen á un pedazo de 
tela bordada en el pecho ó en 
la espalda, una vestidura negra 
de seda, y una banda muy an- 
cha. Preceden al monarca vo- 
rios oficiales de á pie y de á ca- 
bailo, y otros con instrumentos 
bélicos. Sigue despues el cuerpo 
de guardias compuesto de los 
principales ciudadanos, y enme- 
dio conducen al monarca bajo 
un rico dosel. á 

La ju-ticia criminal es muy 
severa. Los rebeldes y-los trai- 
dores son esterminados con toda 
su parentela, y la: casa del de- 
lincuente es enteramente arra- 
sada, sin que: nadie se alreva á 
reedificarla. Un marido que co- 
je á su mujer en adulterio ó 
en cualquiera otra falta grave, 
tiene derecho para matarla con 
tal gue conste el delito: si la en- 
trega á la justicia es condenada 
á muerte; pero se la deja esco- 
jer el suplicio, y por lo comun 
elijen ser degolladas. El adulte- 
rio en el hombre no se castiga 
con tanto rigor, pues solamente 
le atraviesan las orejas con fle- 
chas, le cubren el rostro con 
cal y le dan cuarenta ó cincuen- 
ta palos. El homicidio de una 
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persona libre se castiga del mo- 
do siguiente: despues de hollar 
con los pies largo tiempo al ma- 
tador, le hacen tragar una por= 
cion de vinagre, y cuando está 
bien inflado le dan de palos en 
el vientre hasta que espira. La 
pena del ladron consiste en es- 
tarle pisando hasta que muere; 
y aun este rigor no es baslan- 
te para covtener á los coreos, 
porque son muy propensos á 
hurtar. 

Sin embargo, los gobernadores 
particulares de los pueblos y de- 
más jueces subalternos no pue- 
den imponer pena cepital, á no 
ser que sea confirmada la sen- 
tencia por el comandante jene» 
ral de provincia. Los reos de es- 
tado deben ser juzgados en el 
consejo real, el cual tampoco 
puede resolver sin consultar al 
príncipe. 

Volviendo á tomar los an 





. 
de la China, y consultando los 
del Japon, se ven algunos ras- 
gos relativos á los -eoreos, mu- 





cho tiempo antes de 1. 'A CO 
mun, como son bellas defensas, 
sumisiones involuntarias, vuel- 
taá la independencia, y siem- 
pre una monarquía, ya ya- 
liente desafía las fuerzas enemi- 
gus que la pretenden subyugar, 
ó ya se sujeta al yugo y le lleva 
con rubor. Tal es la situacion 
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del rey de Corea respecto del 
emperador de la China. En lo 
interior de su palacio y en el se- 
no de su misma familia no se 
dlreve este monarca á hacer co- 
sa alguna sin la venia de aquel 
príncipe, que se porta con él 
como soberano suyo. 

El último de los principes de 
quien tenemos alguna noticia se 
Mamaba Li-Ton, y reinaba en 
el año 1720, si puede decirse 
que es reinar estar dependiente 
de otro como lo estaba este mo- 
ñarca. Habia repudiado á su es- 
posa llamada Minchi, y tomado 
en su lugar una concubina que 
se llamaba Chang-Chi, y escri- 
biendo al emperador, le decia: 
«No dejé de enterar á V. Mo; 
pero reflecsionando ahora que 
Minchi reinó por V. M. y «que 
gubernó mucho tiempo á mi fa- 
milio, que me ba asistido en los 
sacriticios, que sirvió á la reina 
mi bisabuela, y me acompañó 
eu llevar el luto por tres años, 
reconozco que debiera haberla 
tratodo con mas honor. En el 
dia quisiera yo restablecer á 
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de reina, y reducir á Chang-Chi 
á su clase de concubina. De este 
modo reinará el buen órden en 
mi familia, y empezará feliza 
mente en mi reino la: reforma 
de las costumbres. Yo pues que 
soy vuestro vasallo, aunque por 
mi ignorancia y estupidez he 
puesto esta mancha en el honor 
de mis mayores, al fin he servi- 
doá V. M. veinte años, y debo 
cuanto soy á vuestra bondad 
que es el escudo que me prole- 
je. No tengo negocia público ni 
particular que pretenda ocul- 
tar; y por eso ya he ¡astado dos 
ó tres veces á V. M. en este pun= 
lo. Y como se trata de la felíci- 
dad de mi familia y del deseo 
de mis vasallos, he creido que 
sin faltar al respeto puedo pre= 
sentar esta súplica á V. M.» 
Esta esposicion fué remitida por 
el emperador al tribunal de los 
ritos, y últimamente se concedió 
la segunda solicitud. Por el es- 
tilo de este memorial de un fey, 
se puede juzgar del que con ma» 
yor razon usan los chinos para 
hablar á su emperador. 
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ducciones del pais. -  Poblacios 
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Surcacios JEOGRAFICA. — Este 
imperio es el mas autiguo de los 
que se conocen despues del de 
la China, segun algunos autores. 
Está situado en la parte mas 
oriental del Asia, entre los gra- 
dos ciento cincuenta y siele al 
ciento setenta y ciuco de lonji- 
tud, y treinta y uno á cuarenta 
de latitud. Su esteñsion, que en- 
cierra muchas riquezas, será de 
unas doscientas leguas de largo; 
y su anchura, aunque muy re- 
gular, no tiene por parte alguna 
menos de sesenta ú setenta. En 
la lengua del pais la palabra Ja- 
pon significa nacimiento del sol, 
porque creen que tiene alií su 
TUMO XXIl. 








1 dairo, ó jefe 
Astuta atlas del em- 
- Espias del em> 
Arbol del 
Gusano de luz. -- Ciencias y artes 
Orijen de los japones.-- Anales del 
Jedo, capital del Japon. -- Meaco. == 
Jedso 6 YeJso. -- Kamakura. 




















orijen, y de esta palabra mal 
pronunciada formaron los por- * 
tugueses la de Japon. 

Consiste este imperio en tres 
islas principales mas largas que 
anchas , rodeadas de un mar 
lempestuoso, lleno de escollos y 
de muy poco fondo, con remo- 
Hnos y ollas, que con una fuer- 
za y ruido espantosos tragan los 
navíos que se alreven á acer- 
carse por donde el agua forma 
semejuutes revueltas; los despo- 
jos se quedan á veces debajo, y 
otras salen á la superficie arro- 
jados á muchas leguas de dis- 
tancia. 

Entre las tres grandes islas 
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hay otras muchas pequeñas, de 
las cuales algunas son fértiles, 
bien pobladas y de bastante es- 
tefision para formar provincias 
y gobiernos separados; otras son 
pobres, estériles y absolutamen= 
te desiertas. Parece que la na- 
turaleza, haciendo este pais in- 
accesible y proveyéndole de Lo 
do lo necesario para la vida y 
aun para el regalo, pretendió 
hacer del Japon Un pequeño 
mundo, separado é indepen- 
diente del resto del universo. 
El Japon estuvo dividido al 
principio en siete provincias, y 
despues en setento, gobernadas 
por otrgs tantos señores: 
pues se formaron otras sub. 


i- 
siones, y actualmente se cuen- 





tan hasta setecientos distritos. 
Unos pertenecen directamente 
al emperador, y componen su 
patrimonio; otros han sido dados 
á particulares en feudo ó en 
propiedad con títulos de princi- 
pados hereditarios. El cubo se 
contenta con su patrimonio sia 
ecsijir ningun subsidio á no ser 
en casos estraordimarios. 
DescuBRIMIENTO LEL JAPON 
POR LOS PORTUGUESES. — El Ja- 
pon fué descubierto en 1542 por 
unos portugueses que iban al 
comercio de la China, á los cua= 
les arrojó una tempestad á aquel 
pais. Con la relacion que estos 











hicieron 4 sus compatriotas fue- 
ron despues otros 
llevando consigo 
fueron bien recibidos, y por su 
habilidad en las artes y ciencias 
les dieron libertad para predi= 
car la relijion cristiana. 
Probucciones. — Pocos pai- 
ses hay lan ricos como el Japon, 
porque en él derramó la natu- 
raleza sus tesoros; produce gra= 
nos , frutas, pastos, aoimales 
bravíos y “domésticos de todas 
especies. Se encuentran bosques 
poblados de los mas bellos ár= 
boles, rios abundantes en pes. 
cados, aguas calientes, minera- 
les de tuda especie, oro, plomo, 
ámbar gris, que ellos llaman es- 
cremento de ballena, coral blan= 
co y encarnado, piedras precio» 
sas, y sal marina. Los japones 
son muy diestros en templar el 
acero: sus armas tienen en el 
corte una firmeza superior á las 
de los demas paises; pero no las 
dejan sacar de allí. Se dice que 
sus sables cortan de un golpe 
sin mellarse, una barra de hier= 
ro de una pulgada de grueso. 
Ademas de los alimentos que la 
naturaleza ofrece , componen 
ellos otras sustancias, ya de las 
cortezas de los árboles, como el 
musgo que cubre las rocas, ya 
de raices de plantas insípidas, y 
saben estraer de ellas ua juzo 
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nutritivo que los sustenta. Mien- 
tras que los hombres fertilizan | 
las montañas, las mujeres bajan 
como los.buzos al fondo del mar, 
de donde sacan conchitas y yur- 
bas morinas; despojan de sus 
malas cualidades á las'que las 
tienen, y las hacen agradables al 
gusto, 

A estos ventajas corresponden 
los inconvenientes, porque el 
verano es allí muy cálido y el 
invierno muy rigoroso. En el 
verano ocurren unes truenos 
espantosos acompañados de unas 
Muvias que baceo lastimosus es- 
tragos; pero así las lluvias como 
los vientos de mar templan el 
calor. En nioguna parte son 
ton terribles ni tan frecuentes 
los terremotos. Se admiran mu- 
chos de que esté habitado un 
terreno de tan poca firmeza; pe- 
ro los hombres se acostumbran 
á todo, y cuando llegan á habi- 
tuarse viven hasta sobre lus vol- 
canes, y en las bóvedas de las 
minas y canteras que amenozan 
ruina. * 

FENÓMENOS DE LA NATURALEZA. 
—Parece que la misma” notu- 
raleza se complace ca el Japon 
poniendo al lado de los horro- 
res las cosas mas bellas, y en 
vinguna parte con tuuta varie-= 
dad. Allí es donde en sus con- 
vulsiones produce todas las es- 





115 
trovagancias y caprichos agra» 
dables 6 espantosos: allí abre 
precipicios, traga los rios, forma * 
surtidores de fuentes, y abrien= 
de su seno recibe muy altos 
montes, y deja ver logos esten- 
sos. Entonces descubriendo sus 
secretos manifiesta sus riquezas. 
La“curiosidad de los ojos pene- 
tra hasta en sus laboratorios, 
cuyas hornillas son los volcanes, 
No huy pais que esté tan sujeto 
á terremotos como el Japon; por 
eso en ningun olro se encuen= 
tran too abundantes las perlas, 
marquesitas, minerales, y com- 
puestos de muchos metales que 
sacan por infusion. Se cuentan» 
en este imperio ocho volcanes 
que se apagan y vuelven á en- 
cenderse, estando ardiendo de- 
bajo de la nieve que los cubre; 
en alzunas partes saltan fuentes 
de ogua hirviendo, y otras tan 
frios como el hielo. Ea ótras 
hay una cátarata ó despeñadero, 
que puede compararse á las del 
Nilo. Fioalinente en los mares 
del Japon, cuyo fondo regular= 
menle es greduso, se crian unas 
conchas muy estimadas por el 
brillo de sus colores. 
Posaciox. — El Japon está 
sumamente poblado, y casi pa- 
rece ¡uereible que en tan corta 
estension de terreno se pueda 
acomodar tan inmensa multitud 
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del rey de Corea respecto del 
emperador de la China. En lo 
interior de su palacio y en el se- 
no de su misma familia no se 
dlreve este monarca á hacer co- 
sa alguna sin la venia de aquel 
priucipe, que se porta con él 
como soberano suyo. 

El último de los príncipes de 
quien tenemos alguna noticia se 
lamaba Li-Ton, y reinaba en 
el año 1720, si puede decirse 
que es reinar estar dependiente 
de otro como lo estaba este mo- 
ñarca. Habia repudiado á su es- 
posa llamada Minchi, y tomado 
en su lugar una concubina que 
se llamaba Chang-Chi, y escri- 
biendo al emperador, le decia: 
«No dejé de enterar á V. M.; 
pero reflecsionando ahora que 
Minehi reinó por V. M. y que 
gubernó mucho tiempo á mi fa- 
milio, que me ha asistido en los 
sacriticios, que sirvió á la reina 
mi bisabuela, y me acompañó 
eu llevar el luto por tres años, 
reconozco que debiera haberla 
tratado con mas honor. En el 
dia quisiera yo restablecer á 
Miuebi en su abligua dignidad 
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de reina, y reducir á Chang-Chi 
á su clase de concubina. De este 
modo reinará el buen órden en 
mi familia, y empezará Celiz= 
mente en mi reino la: reforma 
de las costumbres. Yo pnes que 
soy vuestro vasallo, aunque por 
mi ignorancia y estupidez he 
puesto esta mancha en el honor 
de mis mayores, al fin he servi- 
doá V. M. veinte años, y debo 
cuanto soy á vuestra bondad 
que es el escudo que me prole- 
je. No tengo negocio público ni 
particular que pretenda ocul- 
lar; y por eso ya he ¡astado dos 
Ó tres veces á V. M. en este pun= 
to. Y como se trata de la felici- 
dad de mi familia y del deseo 
de mis vasallos, he creido que 
sin faltar al respeto puedo pre= 
sentar esta súplica á V. Mu» 
Esta esposiciun fué remitida por 
el emperador al tribunal de los 
ritos, y últimamente se concedió 
la segunda solicitud. Por el es- 
tilo de este memorial de un fey, 
se puede juzgur del que con ma» 
yor razon usan los chinos para 
hablar á su emperador. 
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Sia JEOGHAFICA. — Este 
imperio es el mas antiguo de los 
que se conocen despues del de 
la China, segun algunos autores. 
Está situado en la parte mas 
oriental del Asia, entre los gra- 
dos ciento cincuenta y siete al 
ciento setenta y ciuco de lonji- 
tud, y treinta y uno á cuarenta 
de latitud. Su esteñsion, que en- 
cierra muchas riquezas, será de 
unas doscientas leg:as de largo; 
y su anchura, aunque muy re- 
gular, no tiene por parte alguna 
menos de sesenta ú setenta. En 
la lengua del pais la palabra Ja- 
pon significa nacimiento del sol, 
porque creen que tiene alií su 
TUMO XIII. 





orijen, y de esta palabra mal 
pronunciada formaron los por- 
tugueses la de Japon. 

Consiste este imperio en tres 
islas principales mas largas que 
anchas , rodeadas de un mar 
lempestuoso, lleno de escollos y 
de muy poco fondo, con remo- 
linos y ollas, que con una fuer- 
za y ruido espantosos lragan los 
navíos que se alreven á acer- 
carse por donde el agua forma 
semejantes revueltas; los despo- 
jos se quedan á veces debajo, y 
otras salen á la superficie arro- 
jados á muchas leguas de dis- 
tancia. 

Entre las tres grandes islas 
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hay otros muchas pequeñas, de 
las cuales algunas son fértiles, 
bien pobladas y de bastante es- 
tension para formar provincias 
y gobiernos separados; otras son 
pobres, estériles y absolutamen= 
te desiertas. Parece que la na- 
turaleza, haciendo este pais in- 
accesible y proveyéndole de Lo 
do lo necesario para la vida y 
aun para el regalo, pretendió 
hacer del Japon un pequeño 
mundo, separado é indepen- 
diente del resto del universo. 

El Japon estuyo dividido al 
principio en siete provincias, y 
despues en setenta, gobernadas 
por otrgs tantos señores: des- 
pues se formaron otras sub. 
siones, y actualmente se cuen- 
tan hasta setecientos distritos. 
Unos pertenecen directamente 
al emperador, y componen su 
patrimonio; otros han sido dados 
á particulares en feudo ó en 
propiedad con títulos de princi- 
pados hereditarios. El cubo se 
contenta con su patrimonio sin 
ecsijir ningun subsidio á no ser 
en casos estraordimarios. 

DESCUBRIMIENTO LEL. JAPON 
POR LOS PORTUGUESES. — El Ja- 
pon fué descubierto en 1542 por 
unos porlugueses que iban al 
comercio de la China, á los cua» 
les arrojó una tempestad á aquel 
pais. Con la relacion que estos 
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hicieron á sus compatriotas fue- 
rou despues otros portugueses, 
llevando consigo misioneros que 
fueron bien recibidos, y por su 
habilidad en las artes y ciencias 
les dieron libertad para predi= 
car la relijion cristiana. 
ProbuccioxEs. — Pocos pai- 
ses hay lan ricos como el Japon, 
porque en él derramó la natu- 
raleza sus tesoros; produce gra= 
nos , frutas, pastos, aoimales 
bravios y “domésticos de todas 
especies. Se encuentran bosques 
poblados de los mas bellos ár= 
boles, rios abundantes en pes. 
cados, uguas calientes, minera- 
les de tuda especie, oro, plomo, 
ámbar gris, que ellos llaman es- 
cremento de ballena, coral blan- 
co y encarnado, piedras precio» 
sas, y sal marina. Los japones 
son muy diestros en templar el 
acero: sus armas tienen en el 
corte una firmeza superior á laa 
de los demas paises; pero no las 
dejan sacar de allí. Se dice que 
sus sables cortan de un golpe 
sin mellarse, una barra de hier= 
ro de una pulgada de grueso. 
Ademas de los alimentos que la 
naturaleza ofrece , componen 
ellos otras sustancias, ya de las 
cortezas de los árboles, como el 
musgo que cubre las rocas, ya 
de raices de plantas insípidas, y 
saben estraer de ellas ua juzo 
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nutritivo que los sustenta. Mien- 
tras que los hombres fertilizan | 
las montañas, las mujeres bajan 
como los buzos al fondo del mar, 
de donde sacan coochitas y yer- 
bas morinas; despojan de sus 
malas cuolidades á las “que las 
tienen, y las hacen agradables al 
gusto. 

A estas ventajas corresponden 
los inconvenientes, porque el 
verano es allí muy cálido y el 
invierno muy rigoroso. En el 
verano ocurren unos truenos 
espantosos acompañados de unas 
lluvias que bacen lastimosos es- 
tragos; pero así las lluvias como 
los vientos de mar templan el 
calor. En ninguna parte son 
ton terribles ni tan frecuentes 
los terremotos. Se admiran mu- 
chos de que esté habitado un 
terreno de tan poca firmeza; pe- 
ro los hombres se acostumbran 
á todo, y cuando llegan á habi- 
tuarse viven hasta sobre lus vol= 
canes, y en las bóvedas de las 
minas y canteras que amenazan 
ruioa. o 

FENÓMENOS DE LA NATURALEZA. 
—Parece que la misma” natu- 
raleza se complace ea el Japon 
poniendo al lado de los horro- 
res las cosas mas bellas, y en 
vinguna parte con lunta varie= 
dad. Allíes donde en sus con- 
vulsiones produce todas las es- 
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travagancias y caprichos agra» 
dables Ó espantosos: allí abre 
precipicios, traga los rios, forma 
surtidores de fuentes, y abrien- 
de su seno recibe muy altos 
montes, y deja ver logos estea- 
sos. Entonces descubriendo sus 
secretos manifiesta sus riquezas. 
La curiosidad de los ojos pene- 
tra hasta en sus laboratorios, 
cuyas hornillas son Jos volcanez, 
No huy pais que esté tan sujeto 
á terremotos como el Japon; por 
eso en ningun otro se encuen= 
tran ton abundantes las perlas, 
marquesitas, minerales, y com- 
puestos de muchos metales que 
sacan por infusion. Se cuentan» 
en este imperio ocho volcanes 
que se apagan y vuelven á en- 
cenderse, estando ardiendo de- 
bajo de la nieve que los cubre; 
en alzunas partes saltan fuentes 
de agua hirviendo, y otras ton 
frias como el hielo. Ea ótras 
hay una cátarata ó despeñadero, 
que puede compararse á lus del 
Nilo. Fioalmente en los mares 
del Japon, cuyo fondo regular= 
menle es greduso, se crian unas 
conchas muy estimadas por el 
brillo de sus colores. 
PorLaciox. — El Japon está 
sumamente poblado, y casi pa- 
rece iuereible que en tan corta 
estension de terreno se pueda 
acomodar tan inmensa multitud 
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de habitantes, y proveer á su 
subsistencia. Los principales ca- 
minos son tan anchos, que dos 
tropas de caminantes, por nu- 
merosas que sean, pueden pasar 
juntas sin embarazarse. Estos 
espaciosos caminos estan pobla- 
dos de villas y aldeas, de modo 
que se tocan unas con otras; y 
apenas se sale de un pueblo se 
entra en otro; parajes hay don= 
de en muchas leguas no se halla 
el mas pequeño espacio despo- 
blado. A mas de esta. multitud 
uejento, que ubunda en lo ¡a- 
terior del reino, estan las costas 
del mar tan pobladas, que po- 
«dria creerse justamente que lo» 
da la nacion se hallaba estable- 
éida en ellas, y que el interior 
del imperio estaba d: 
Jupon contiene muchas ciuda- 
des, y de estas los dos principa- 
les llamadas Jedo y Meaco, 
pueden compelir con las mayo- 
res del universo. , a 
RELISION DE LOS JAPONES. — 
Hesde tiempo inmemorial es la 
idolatría la relijivn de los japo- 
nes, Creen que el mundo es e- 
terno; que los dioses que ado= 
ron fueron hombres que vivie= 
ron sobre la tierra muchos mi- 
Mares de años, y que pgr su pie- 
dad, mortificación ó muerte vo- 
luntaria, subieron al grado de 
poder que tienen. Los habitan- 
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tes del Japon estan divididos 
en tres sectas, la de Jinto 6 Sin- 
toque adora los ídolos antiguos 
del pais; la de Budzo que intro- 
dujo una multitud de ídolos es- 
tranjeros; y la de Fó, cuyos par- 
tidarios, así como los de Sinto, 
son filósofos moralistas, semejan- 
tesá los letrados de la China, que 
en su interior desprecian los 
cultos establecidos y las supers= 
ticiones populares. Cada uno a- 
braza la relijion que quiere, y 
en este punto á nadie se obliga. 
El padre á veces profesa una, la 
mujer otra, y los hijos otra ter- 
cera, sin que por esto haya di- 
sensiunes. ¡Cosa bien estroña, 
enando necesariamente han de 
| variar-»en los printipios! Las di 
vinidades de los sintistas son A- 
mida y Jara, á los cuales vene- 
ran tambien las demás sectas. 
Los japones consideran á estos 
dioses como distribuidores prin= 
cipales, no solo de una larga vi- 
da y de los bienes presentes, si- 
no tambien de las penas y re- 
compefsas futuras, porque lo 
dos admiten despues de esta vi. 
da un Estado de felicidad y de 
miseria, sin determinar su du- 
racion. Muchos creen que aquel 
consiste en las transmigraciones 
de las almas de un cuerpo á 
otro. Cambadozxi, otro dios cé- 
lebre, parece que fué un gran 





DEL 
malvado, hizo despues mucha 
penitencia, y coronó sus ausle- 
ridades haciendo abrir un se- 
pulcro, donde todavía subsiste, 
y se aparece á los bonzos. Su se- 
pulero es el objeto de una famo 
sa peregrinacion. A él se atri 
buye la inyencion de las letras 
de que usan los japones. En ho 
nor suyo han levantado una in- 
finidad de templos servidos por 
honzos y bonzas; y lys que vi- 
vén en comunidad tienen que 
guardar un celibato  rigoroso. 
Hay tambien una especie de 
elero con sus grados de jerar- 
quía, cuya cabeza es el dairo, 
emperador eclesiástico. 

El pueblo liene mas confian= 
za en los bonzos por su vida 
austero, y dicen que con los 
¡yunos y morlificaciones que 
sufren, merecen .no solamente 
para sí sino tambien. para los 
devotos por quienes ruegan. 
Las horribles descriciones que 
hacen de las penas de la otra 
vida, y los espantosas pinturas 
con que cubren las paredes de 
sus templos, al mismo tiempo 
que inspiran á los grandes y á los 
pequeños un miedu con que se 
contienen eu el vicio, no son 
inútiles para los bonzos, porqye 
sus devotos con los presentes 
que les hacen, procuran apíf. 
corse los méritos de sus morli- 
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ficaciones. Dicen los misioneros 
que los mas ríjidos ministros 
del dios enterrado Cambadoxi, 
aunque afectan el mayor des- 
precio del mundo, son hipócritas. 
embusleros que viven de un 
modo muy contrario á las mác- 
simas que aparentan. 

Los templos de sus ídolus son 
muchos y suntuosos, y estaa 
regularmente en las alturas. Los 
| monasterios de bonzos y de bon- 
zas que los acompañan, suelen. 
ser muy espaciosos y coo todas 
las comodidades. Sin duda miden 
el poder del ídolo por su: es- 
tatura, porque hay algunos aji- 
gauntados. Las fiestas cousisten 
en procesiones, incensaduras y 
cánticos, concluyendo con el 
o del idolo y pur coa- 








EL DAIRO ÓJEFE DE LA RELI- 
soy. —En otros tiempos eran 
los emperadores del Japon mor 
harcas y sumos sacerdotes con 
el nombre de Dairos. Entonces 
eran tan sagrados en su persona 
y corífcter, que la menor con- 
travencion á sus órdenes se cas 
tigaba como si fuese delito con- 
tra el misn> Dios; y ellos, que 
eran en cierto modo adorados 
por el pueblo, se portaban cumo 

¡unas diviuidades. Jamás toca- 
ban la tierra con sus pies, ui 
permitian que les diese el aire 
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ni el sol. Nunea llevaban el 
mo vestido mas que un solo dia, 
ni comian dos veces con la mis- 
ma vajilla. Se cortaban las uñas, 
la «barba y el cabello, solamen- 
te para que se tuviesen por reli- 
quias. La blasfemia entraba en 
los títulos que se tomaban y les 
daban, y las honras con que los 
lisonjeaban se acercaban mucho 
á la idolatría. 

El cuño Ó emPerADOR. — En- 
«Lregados los dairos á tal estremo 
de lujo y de regalo, dejaban el 
cuidado de los negocios civiles y 
militares á su primer ministro, 
el cual, como jeneral de las tro- 
pas, tenia el título de cubo. Es- 
te cargo se daba regularmente 
al hermano menor, porque siem- 
pre el primojénito heredaba el 
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ir á lo menos uña vez cada ciaco 
años desde Jedo, que es la corte 
de su imperio, á Meaco, que era: 
antes la capital, y hacer una vi- 
sita al dairo con grande pompa. 
Allí le presenta sus obsequios 
en persona, le ofrece presentes 
magníficos, y reconoce que de 
su familia tiene la corona im- 
perial. Está obligado á casarse 
con una hija del dairo, si las 
tiene en edad competente, y la 
esronan soberana: despues se la 
entregan al emperador como 
sello y confirmacion de la auto- 
ridad de tal. 

La dignidad de príncipe es en 
el Japon hereditaria, y pertene- 
ce regularmente al primojánito. 
A falta de varones suceden las 
hembras. Cnando ocurre alguna 


trono. Uno de estos cubos des- | duda sobre la sucesion deciden 


pojó al dairo de toda autoridad 
civil, y desde entonces los dairos 


los sacerdotes. 
Eseaciro. — La guardia del 


po sou mas que jefes de la reli- ¡ cubo se compone de cerca de 
jion, y árbitros en los asuntos seis mil hombres. Su ejército 
eclesiásticos; siendo solo el cu- | en tiempo de paz asciende á cien 
bo quien dispone con ua poder ¡mil infantes y a veinte mil ta- 


absoluto de todo cuánto perte- 
nece á lo civil y mili 

No obstante, el dairo vive 
siempre con igual esplendor que 








ballos. En tiempo de guerra ca- 
da señor contribuye segua su 
renta con cierto número de sol- 
dados, y entonces el ejército se 


sus antepasados, y el mismo cu- | compone de mas de trescientos 
bo debe rendirle una especie de | mjl hombres, número muy so- 
homenaje, como si solo guber-¡brado para hacer respetable á 
nase en calidad de teniente su- | uÉ príncipe que trate solamente 
yo. Este homenaje consiste en ' de coulener á sus vasallos en la 
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obediencia, y que no piense en 
conquistar. 

ASTUTA POLITICA DEL EMPERA= 
por.—El emperador, para con- 
tener al pueblo y á los grandes 
en sus deberes, tiene en todas 
has ciudades principales fuertes 
ciudadelas cuyos comandantes 
deben ser de una fidelidad es- 
perimentada. Mantiene por to- 
do el reino espías que le avisan 
de todo cuanto pasa. Para hon- 
ror á los grandes les hace traer 
á todos sus hijos varones para 
eriarlos en la corte unte el mo- 
marca, que los guarda como 
prendas de la fidelidad de sus pa- 
dres, á los cuales no se permi- 
te que formen entre sí enlaces, 
ni se visiten, ni mucho menos 
se da lugar á que con sus rique- 
zos y podes cuusen recelos al 
soberano. Este, para empobre- 
cer á los grandes, suele ir á 
sitorlos algunos dias en sus pa- 
locios, y ya se deja conocer 
cuánto apurará los rentas este 
favor. Cualquiera grande que 
construya un palacio debe hacer 
en él dos puertas, una para el 
uso ordinario, y otra mayor y 
mas adornada para solo el mo- 
varca, cuando tenga á bien el 
ir ávisitarle; favor que su a- 
nuncia tres años antes; Ludo es- 
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servir entonces se marca con 
las armas de este emperador. Fi. 
nalmente,.cuando el principe for- 
ma alguna empresa, la encargaá 
una porcion de grandes, los cua- 
les deben ejecutarla á su costa. 
GAsToS DE LA CASA REAL.— 
El gasto anual del monarca en 


| su corle, rentas y gajes le sus 


criados y oficiales asciende á 
mas de trescientos millones de 
reales. Dan á este príncipe el 
título de emperador, parque de- 
peden de él como vasallos todos 
lus señores del Japon, entre los 
cuales hay algunos que tienen 
el título de rey. Cuando sole de 
su palacio le acompañan estos 
reyezuelos y otros señores, los 
cuales para complacerle upren- 
den algunas habilidades, como 
son la música y la poesía. De- 
tras sigue una tropa de jóvenes 
escojidos de la primera nobleza. 
Al carro del monarca precede 
grao uúmero de sus guardias, y 
lo restante de esta tropa va de- 
tras. 

PALACIO DEL EMPERADOR.— El 
palacio real está en el centro de 
la ciudad. Su figura esirregular, 
le dan cinco leguas de cireunfe- 
rencia, y en este espucio se in- 
cluye un prodijivso número de 
calles, fosos, canales, palivs y 





te tiempo se emplea en hacer | jardines. En esta grande esten - 


preparativos, y cuanto haya de' 


sion hay tres recintos, de los 
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cuales el de enmedio contiene te sin licencia espresa del cubo. 





el palacio que habita el empe: 
dor. Está construido en un sitio 
elevado, y rodeado de fuertes 
murallas flanqueadas de bastio- 
nes. En el centro hay una torre 
alta, dividida en varios pisos, y 
ton ricamente adornada, que á 
lo lejos da á todo el palacio ua 
aire de magoificencia que cau- 
sa admiracion. La mayor parte 
de los edificios no tienen mas 
que un piso, pero son muy e- 
levados: consisten en gran nú- 
mero de galerías y de salas, 
de las cuales las mas principales 
tieneu unos nombres particula- 
res. Asi se llama sala de las mil 
alfombras la que sirve para ad- 
milir á los embajadores á la 
audiencia del emperador. El 
adorno interior de estas salas es 
muy sencillo, aunque con mu- 
cho gusto y elegancia. El suelo 
está cubierto de alfonibras blaa- 
cos, adoruadas con franjas de 
oro. El tesoro y los archivos del 
imperio se guardan en un edili- 
cio, cuyos techos son de cobre, 
y las puertas de hierro, por te- 
mor de los incendios. Ademas 
del palacio imperial hay otros 
muchos muy bellos, distribui- 
dos por los barrios de la ciudad, 
en los que viven lus principes 
y los grandes del reino, los cua- 
les no pueden alejarse de la cor- 








EsPIAS DEL EMPERADOR. — Los 





sus gobiernos bajo la autoridad 
del emperador, y vienen todos 
los años á pasar seis meses en la 
corte; política sagaz, propia de 
un déspota, para tenerlos escla- 
yizados. Sabe el cubo todo cuan= 
lo hacen los gubernadores por 
medio de una persona que les 
asocia, pretestando que es para 
que se asesoren con ella, pero 
en realidad para que les sirva 
de espía. Cuando les envia esle 
asesor les escribe una carta con- 
cebida en estos lérminos: «Sé 
que tienes muchas lierras y gran 
númerode vasallos, y por con- 
siguiente necesitas de un sujeto 
que cuide de tus negucios. La 
persona que te entregará esta 
carta podrá aliviorte; sírvete de 
ella, y estima el cuidado que 
tengo de tí, yo respondo de su 
fidelidad.» Estos espías son per= 
sonas que hau servido desde su 
juvcotud al emperador, y este 
está bien asegurado del talento 
y de la fidelidad de ellas. Ade- 
mas de las pruebas que pueden 
haberle dado de su lealtad du- 
rante el tiempo de su servicio, 
se asegura tambien por una es- 
critura que le hacen firmada de 
su sangre: formun un diario 
muy puntual de cuanto obser- 
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van en la conducta de los gran- 
des, que nada emprenden sin su 
consejo. De ahí: proviene que es- 
* tos hombres tengan la mayor au-' 
toridad en las provincias, y mu- 
cho valimiento con los señores á 
quienes espían, porque necesi- 
ton de ellos para maulenerse en 
la gracia del soberano. 
AnministTracioN. — Las ciu- 
dades imperiales, que son del 
señorío inmediato del empera- 
dor, como Jedo, Osaka, Sacni, 
Nangosuki, etc.,-son gobernadas 
por unos ministros que el empe 
rodor envia. Hay dos en cada 
ciudad, y á veces tres en Nan- 
gosaki por ser la mas imporlan- 
le, pues está siempre llena de 
” estranjeros; y mientras el uno 
está en el ejercicio de su go- 
bierno, el otro recibe la órden 
de irá relevar á su compañero, 
con quien mantiene una COrres- 
pondencia seguida. Durante el 
tiempo que'un gobernador ejer- 
ce su empleo, le está prohibido 
con las penas mas graves reci- 
bir á mujer alguna en su pala- 
cio, nivun á su esposa, la cual 
debe quedarse en la corle con 
sus hijos pura responder de la 
fidelidad de su marido. Aun- 
que son poco considerables lus 
rentas de estos gobernadores, 
las utilidades eventuales les re- 
compensan abundantemente. En 
TOMO XXI. 
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pocos años adquieren grandes 
tesoros; pero lienen que repar- 
tirlos entre el soberano y sus 
istros. Su familia se compo? 
ne de gran número de depen- 
dientes, de los duales casi lodos 
son de clase distinguida, y ca- 
da uno de ellos debe tener va- 
rios criados que le sirvan. El 
poder de los gobernadores es ab- 
soluto; de él depeuden todos los 
negocius, el comercio, la justi- 
cia, la guerra; lodo va á parar 
á su tribunal, hasta la policía: 
para cumplir con todo sia abu- 
sar de su autoridad tienen sus 
espías asociados como asesores, 
vario» suballernos llamados an- 
cianos, porque en efecto anti- 
guameule se escojian para esto 
los vecinos de mas edad, pero al 
presente se dan á jóvenes. Estos 
tienen tambien sus lenientes, 
cuyo» empleos son vitalicios, y 
otros subalternos que se mu- 
dan tudos lus años. Su principal 
obligacion es dar cuenta pun- 
tual tudos los dias al gobernador 
de cuanto pasa en la ciudad, y 
presentarle los memoriales y las 
querellas de” los pretendientes, 
porque nu á todos se permite 
habiarle. En cada calle huy ua 
comisario elejido por los prin» 
cipales vecinos, que cuida de 
que se hoga la guardia por la no= 
che, y que se ejecuten las órde- 
16 
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nes de policia. Además del co- 
misario hay-un escribano, cuyo 
vficio es tener un padron de to- 
dos los babitantes, dar los pasa- 
portes y certificaciones de la vi- 
da y costumbres” 

Leves pexates. — Las leyes 
penales son en el Japon muy 
severas; la mas lijera transgre- 
sion se castiga con penas cor- 
porales, y á veces con la muer- 
te. El homicidio involuntario, 
y aun el forzado, el contraban- 
do, y la infraccion de ciertas 
providencias de policía, son cas- 
tigados con el fuego ó con la 
rueda. En los delitos que tienen 
alguna relecion con la trau= 
quilidad del estado, ó con la 
majestad del soberano, todos los 
parientes del acusado son com- 
prendidos en su ruina. Cuando 
se quiere favorecer á un reo 
se permile al pariente mas cer- 
cano que:le mate en su casa, 
y este suplicio no deshoura al 
que le padece, ui al que le 
ejecuta, aunque es mas honorí- 
fico malarse á sí mismo; por 
lo cual casi todos suplican con 
instancias que les, dejen abrirse 
el vientre. Con este ¿énero de 
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cel, ya sea de muerle natural, 
6 ya por suicidio, lo que sucede 
con mucha frecuencia, su cuer= 


“po no queda libre del suplicio: 


se le forma el proceso como 
si viviese; conservan su cadáver 
en sal hasta el dia de ejecutar 
la sentencia, y sela aplican como 
si estuviera vivo. 

Cuando las pruebas que resul. 
tan de los autos no son Ssu=- 
ficientes para condenar á un 
malhechor, se recurre á varios 
jéneros de tormentos. Uno de 
los mas crueles-es hacer tra= 
gar al acusado cierta cantidad 
de agua que le echan por un 
embudo: luego que está bie 
hiachado lo tienden en el suelo, 
y los verdugos le pisantl vientre * 
con fuerza. Si persiste negando 
le fajau estrechamente el cuer= 
po con vendas de lienzo desdo 
el cuello hasta los talones, y en 
esta disposicion le dejan es- 
puesto al ardor del sol, ó al 
rigor del frio, tendido de es- 
paldas sobre guijaros agudos. 
Si este tormenlo no basta para 


¡que coufiese lo que intentan, 


no pur eso le absuelven, sino 
que le guardan en prisiones, 0 





muerte qued» borrado el aten-|le envian á una isla desierta 
tado mas horrible, y el difunto|que está á catorce legnas de 
es puesto en la lista de los|Jedo, y no tiene mas que una 
valientes. de bogeo, sin puerto ni ensena= 

Si un reo muere en la cár-!da, y cuyas costas son tan us. 
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carpadas, que cuando llevan á 
ella, víveres ó algun reo, ó.tie- 
nen que mudar la guardia, es 
preciso subir el barco con toda 
su, carga por medio de una 
grua. La isla no produce mas 
que moreras, y asiesprecisoen- 
víar los víveres con que se han 
de mantener los desterrados, 
cuyo alimerto se reduce á un 
poco de arroz, varias raices, y 
ulguna.-caroe salada, Mas no se 
creo: que los dejan allí en ocio- 
sidad, pues les hacen gauar su 
alimento 
sedu y fabricando: telas. 
ARBOL DE PAPEL. — El árbol 
del papel es una especie de mo- 
rera cuya. corteza tiene varias 


propiedades apreciables; de ella | 


hacen cordeles, mechas, telos,- 
y sobre todo el papel. Su raiz es 


fuerte y romosa, su tronco recto, 


y liso, sus ramas gruesas. y cu- 
biertasde hojas mu y espesas. Pro- 
duce uva fruta cubierta de un 
vello ó pelusilla de color purpú- 
reo y cuyo sabor es fastidioso. 
Este árbolcrece con una pronti- 
tud increible, y con solo meler 
enla tierra sus renueyos pren- 
den y echanal punto raices. Véa- 
se uqui el método que observan 
los japones en la cumposicion de 
- su papel. Cortan las ramas lier- 
Das de tres pies de largo á lo me- 


nos y las atan en hacesque tienen | 


criando gusanos de | 
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en remojo.por espacio de vein-; 
| ticuatro boras en agua fria; de 
pues las ponen á hervirea lejía, 
de ceniza; luego que se -enfrian 
les quitan la corteza á lo largo, 
y con ella se forma.el ¡papel de 
este moda: la limpian con es- 
mero, quitan la primera <orte- 
za, Separan todas las partes nu» 
dosas y gróseras que sirven .pa= 
ra hacer el papel de estraza. 
Despues que está bien purifica». 
da la corteza la hacen hervir eu: 
uua lejía clara, y la menean 
continuamente, añadiendo de 
vez en cuando una porcion de 
a misma lejía. Cuando ha co= 
| cido hasta ponerse como una 
masa blanda, la dejan enfriar, 
la echan ex una criva, y lacom= 
¡Primen coulinuamente con la 
| mano: bien lavada esta masa 
sobre una tabla. de madera li», 
sa, la balen con palos, y des= 
pues ia melea eu usa cuba, 
| mezciáudola con otra glutinosa 
de orruz y de cierta raiz. Lo re- 
vuelveu todo con una caña has- 
ta que resulta una sustancia 
líquida, de la cual fabrican el 
papel, que es muy fuerte, muy 
blaucu y Das suave que el nues» 
tro. En el Japon se venden  pa-, 
¡ peles en pliegos muy: grandes 
que parecen telas de seda. 
ARBOL DEL DaRNiZ.— El árbol 
del barniz es diferente del de 












12 IMPERIO: 
la China, tan comun en toda ¿obtienen deben plantar otro en? 
la India, y no se halla sino en i lugar del que arrancan. La ver-* 
el Jopon. Haciendo una inci- | dura perpótua del pino le gran= 
sion en el tronco destila uma go- | jea tanto respeto que llega á a- 
ma blánquecina que reciben en | tribuírsele cierto influjo sobre 
hojas'muy delgadas, y despues | la felicidad del hombre. Con sus 
las esprimen paro sacar ta mu-| ramas adornan los templos y 
terio mas pura y fluida. Con es- | las pagodas en los dias festivos, 
te licor mezclan algunas gotas de | y los oradores hacen frecuentes 
aceite particular, y lo echan en | olusiones á las propiedades de 
vasos de madera, donde se con- | este árbol. 
serva perfectamente este bar- ALIMENTOS. — La necesidad 
miz. Se le da color rojo mez-| que tanto enseña ha hecho á los 
elándole cinabrio de la China, | japones iuveutar mil recursos 
ú una especie de tierra roja que | ignorados de las demás nacio= 
se encuentra en aquel pais. Los| nes. Aprovechan hasta las pro- 
japones lo aplican indiferente- | ducciones jacultas que se crian 
mente á toda especie de mue- | subre los peñascos, en los are- 
bles, y aun á la vajilla en que | vales, y en el «fondo del agua: 
comen. El mismo emperador [comen algunas plantas veneno 
solo usa platos de madera bar- | sas quesaben despojar de $u mu- 
nizada, los cuales resisten los|la cualidad. Todas aquellas co- 
comidas y licores mas fuertes, | sas que se arrojan en otros pai- 
y los lavan todos los dias sin que | ses, y que aun los animales des- 
el barniz padezca la menor al- | precían, son aprovechadas por 
teracion. estos isleños y contribuyen á 

El pino y el ciprés soo los |su subsistencia diaria. Nu hay 
árboles mas comunes en los| planta de las que nacen en el: 
bosques de todas estas islas, y | fondo de las aguas que no se a- 
con ellos construyen las casas | proveche aquí para alimentarse. 
y los navíos; bacen tambien de | Las mujeres de los pescadores 
esta madera gabinetes, cofres,;¡son las que las preparan y las 
cajones, cubas y toda especie! venden. Es admirable su des- 
de muebles. Las ramas sirven, treza para cojerlas, suimerjién- 
para el fuego. A ninguno se per- | dose hasta treinta: ó: cuarenta 
mite cortar ua ciprés sin liceo- | brazas de profundidad. Los ja= 
cia del mojistrado, y lus que la | pones saben por medio del con 
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dintento dar á estos alimrertos 
tan groseros é insípidos un gus- 
to agradable. Del musgo que se 
hola sobre los conchas en- las 
cereanías de Jedo hacen un pla- 
to escelente. Despues que lo se 
coa, lo pican muy menudo, lo 
lavon y amosan hasta formar 
una pasta gruesa, que luego de- 
jan seear ulsot. Los granos que 
principalmente siembron en el 
Japon son el arroz, muy supe- 
rior ol de la Endia en belleza y 
ealidad; el trigo, que es el gra- 
no menos estimado; la cebada, 
de la cual, además de ser el 
principat alimento de losganadus 
y caballos, hacen tortas que usan 
mucho: estos granos, y dos es- 
pecies de habas son despues del 
arroz el alimento mas usual Je 
estos isleños. Tambien hacen 
mucho uso de los rábanos, que 
crecen facilmente, y son de un 
tamaño enorme, pero como 
aquí se benefician las tierras con 
estiércol humano, tienen un olor 
tan fuerte que los europeos no 
pueden sufrirlo. Ademus de 
nuestras legumbres hay en el 
Jupon otras peculiares del pais 
que nacen sin cultivo. 
BARRENADORES. — Entre los 
animales mas curiosos deben eo- 
locarse los que llaman barrena- 
dores; son una especie de hor-= 
migas blancas que lienen el hu- 
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cico armado de cuatro puntas, 
con las cuales barrenan en po= 
co tiempo cuanto encuentran, 
sin retirarse, como no tropiecen 
con- piedras ó metales. Estas 
hormigas no caminan al descu» 
bierto por la superficie, siao 
por debajo de galerías embove- 
dadas que ellas misnras se cons- 
truyen; y asi antes de que sean 
descubiertas ban hecho ya sus 
estragos. 

Gusaso pe Luz. — El viajero 
que paso por los bosques se re- 
cres coo la melodía de los rui + 
señores, mejor modulada allí 
que en lus demas paises. Un gu- 
suno de luz de eolor de oro, y 
maguificamente esmaltado, si se 
coloca en la cabeza-de una damp 
es un adorno esquisito. Dicen 
sus poelas que este gusano ena- 
mora á los otros insectos, y que 
para librarse de su importuni- 
dad, eon pretesto de esperimen- 
tar su amor, manda mnaliciosa= 
meole que le 'vayar á buscar 
fuego, y sin consultar mas que 
su pasion va volando á la pri- 
mera llama, y se abrasa en ella. 
De este modo queda castigada 
su imprudencia. La moralidad 
de esta fábula conviene á todos 
los paises. 

Ciencias Y ARTES. — Si cree 
mos á los viajeros con respecto 
á la estensiou' de lus ciudades 
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del Japon, número y. magnifi- 
uencia de sus palacios, nada es 
igual á aquel imperio, Los ca- 
minos van subiendo por suaves 
declives hasta los mas altos 
montes. La-estructura de los 
puentes, simple pero no mez- 
quina, deja satisfecho y pasma= 
do al observador instruido. 

Entre los trabajos admirables 
du esto nacion, se cuentan los 
enormes diques construidos pa- 
ra contener las oguas de los rius. 
Los primeros viajeros, como no 
esperaban hallar gn unos. pue- 
blos cuyos talentos ignoraban, 
obras que igualasen á las suyas, 
se entregaron tanto á la admi- 
racion, que pasaron á las ecsa- 
jeraciones. Pero no hay esceso 
alguno en lo que cuentan de su 
destreza en todas las artes: en 
obras de ensamblaje secán siem- 
pre nuestros maestros. 

Practican tambien la quími- 
ca, y ban hecho grandes descu- 
brimientos. De un jugo traspor= 
tado por los holandeses y los 
chinos, espesado con cierla tier- 
ra del Japon, y saturado con el 
ámbar y el alcanfor, se hace el 
cachu que alirma la dentadura, 
y da suavidad al alicoto, 

Los edificios, templos, pala- 
cios y monasterios de los bonzos 
estan adornados de torres que 
van en diminucion, á la chizes 
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ca, con banderolas; con dorado, 
y figuras de varios aqimales. 
Las casas particulares casi todas; 
sou de madera, y muy bajas por; 
causa de los terremotos. Cada, 
una tiene una piececita fabri; 
cada de piedra para tener Jas, 
cosas preciosas libres.de Jos.in- 
cendios, que son allí frecuen-, 
tes, y no saben los japones otro, 
medio de cortarlos que derri-, 
barlo todo alrededor. á 

Usos Y cosrumBuEs. — Estos, 
isleños son sencillos; pero muy. 
aseados en sus muebles y en la; 
mesa. Su cocina es buena, y á, 
veces delicada. Tienen un modo 
muy cómodo de alargar Ó acor= 
lar sus aposentos pur medio de 
biombos. Los vestidos de los 
hombres y de las mujeres sua 
semejantes con corta diferen» 
cia. El color de ceremonia es el 
negro. Los hombres salen con, 
su puñal en el ciuto. Las muje- 
res viven muy retiradas: jamas 
se mezclun en los negocios, y 
en ellas seria por lo menos ¡u- 
política bablar sobre este punto 
á sus maridos, pues les darian á 
enlender que no los creian de 
bastante capacidad. Solo deben 
procurar agradarlos y pensar en 
guardarles fidelidad, so pena de” 
la vida, 

Sus fiestas, como en todas 
partes, son ruidusas y acompa- 
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ñadas de música. El 'adorno 
principal de ellas le forman los 
bonzos y sus ídolos: celebran los 
casamientos delante de alguno 
de los primeras y al pie de al- 
gun ídolo. Los pobres entierran 
sus muertos, y los ricos los que- 
man; tambien los bonzos son 
llamados á los funerales; y no 
es cosa rara que de los favora- 
cidos de los graades se maten 
alguna vez hasta veinte para ir 
á servirles en el otro mundo: se 
abren allí mismo el vientre y 
los echan con el difunto en*la 
hogueru. Los: sepuleros estan 
fuera de la eiudad, y se deco- 
ran y adornun de modo que sir- 
von para aquellas fiestas que ha- 
cen en bonor de sus mayores. 
Cuando la familia tiene alguna 
diversion deben ir adonde estan 
enterrados sus difuntos para 
convidarlos á que asistan, y en 
las mesas les dejan sus asientos 
vacíos entre los de los vivos. 
ORIEN DE LOS JAPONES. — La 
vanidad de los japones les per- 
suade que descienden de dioses, 
y se dan millares de siglos de an- 
tigúedud. Los que en este pun= 
to estan menos infatuados creen 
que vienen de los chinós, ya sea 
porque sus antepasados hubie- 
sen sido arrojados de la China 
en el coucepto de rebeldes, ó 
yo como vasallos fieles dester- 





127 

rados por algun usurpador, Ó 
yo, en fin, de una colonia de 
trescientos jóvenes y otras tan= 
tas doncellas que llevó un mé- 
dico, á fin de cojer cow manos 
puras las plantas propias para 
producir la inmortalidad, las 
cuales pidió un emperádor de 
la China. Pero si hemos de for- 
mar juicio por la figura, la tez, 
las opiniones y otrosindicantes, 
parece que esta nacion procede 
de diferentes destacamentos dé 
vtras muchas y aun muy diston- 
tes, que el comercio, la curio= 
sidad ó los naufrajios han con- 
ducido á aquel sitio. Esta con- 
jetura se hace algo verosimil 
por el gobierno actual de las 
provincias del Japon, pues es- 
tau repartidas en una especie 
de soberanía segua pudieron 
distribuirse, pero que tuvieron 
mas autoridad en tiempo de los 
primeros jefes de aquellas po= 


| blaciones, que por la fuerza ú 


por razoues políticas estan reu- 
widas bajo de ún sulo monarca 
de la egsia de los michados, que 
son 3us primeros divses. Supu= 
nen los japones que estos prin- 
cipes emperazon á reiuar seis- 
cientos años antes de Jesucris- 
to. Desde esta época hasta prin- 
cipios del siglo XVII, reconu- 
cian ciento y catorce emperado- 
res de dicha familiá. Esta jenea- 
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la China, tan comun en toda 
la Fndia, y no se halla sino en 
el Jopon. Haciendo una inci- 
sion en el tronco destila una go- 
ma blanquecina que reciben eo 
hojas'muy delgadas, y despues 
las esprimenr paro sacar la ma- 
teria mas pura y fluida. Con, es- 
te licor mezclan algunas gotas de 
aceite particular, y lu echan en 
vasos de madera, donde se con- 
serva perfectamente este bar- 
niz. Se le da color rojo mez- 
elándole cinabrio de la China, 
ú una especie de tierra roja que 
se encuentra en aquel pais. Los 
japones lo aplican indiferente- 
mente á toda especie de mue- 
bles, y auná la vajilla en que 
comen, El mismo emperador 
solo usa platos de madera bar- 
izada, los cuales resisten los 
comidas y licores mas fuertes, 
y los lavan todos los dias sin que 
el barniz padezca la menor al 
teracion. 

Eb pino y el ciprés son los 
árboles mas comunes en los 
bosques de todas estas islas, y 
con ellos construyen las casas 
y los navíos; hacen tambien de 
esta madera gabinetes, cofres, 
cajones, cubas y toda especie 
de muebles, Las ramas sirven 
pura el fuego. A ninguno se per- 
mite cortar ua ciprés sin licen- 
cia del mojistrado, y los que la 
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obtienen deben plantar otro'en: 
lugar del que arrancan. La ver-* 
dura perpétua del pino lé gran- 

jea tanto respeto que Hega á a- 
tribuírsele cierto influjo sobre 

la felicidad del hombre. Gon sus 
ramas adornan los templos y 

las pagodas en los dias festivos, 

y los oradores lracen frecuentes 

olusiones á las propiedades de 

este árbol. 

ALIMENTOS. — La necesidad 
que tanto enseña ha hecho á los 
japones inveutar mil recursos 
ignorados de las demás nacio- 
nes. Aprovechan hasta las pro- 
duccioues iucultas que se crian 
sobre los peñascos, en los are- 
nales, y enel fondo del agua: 
comen algunas plantas veneno= 
sas que saben despojar de $u ma- 
la cualidad. Todas aquellas co- 
sas que se arrojan en otros pai- 
ses, y que aun los animales des- 
precian, son aprovechadas por 
estos isleños y contribuyen á 
su subsistencia diaria. No hay 
planta de las que nacen en el 
fondo de las aguas que no se a- 

| proveche aquí para alimentarse. 
Las mujeres de los pescadores 
son las que las preparan y las 
venden. Es admirable su des- 
treza para cojerlas, sumerjién= 
dose hasta treinta Ú cuarenta 
brazas de profundidad. Los ja= 
pones saben por medio del con= 
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dintento dará estos alinremtos 
tan groseros é insípidos un gus- 
to agradable. Del musgo que se 
haHa sobre los conchas en- las 
cerenntas de Jedo hacen un pla- 
to escelegte. Despues que lo se 
cen, lo pican muy menudo, lo 
hayon y amosan hasta formar 
una pasta gruesa, que luego de- 
jan seear ul sot. Los granos que 
principalmente siembran en el 
Japon son el arroz, muy supe- 
rior ol de la India en belleza y 
calidad; el trigo, que es el gra- 
no menos estimado; la cebada, 
de la cual, además de ser el 
principal alimento de losganados 
y caballos, hacen lortas que usan 
mucho: estos granos, y dos es- 
pecies de habas son despues del 
arroz el alimento mas usual Je 
estos isleños. Tambien hacen 
mucho uso de los rábanos, que 
erecen facilmente, y son de un 
tamaño enorme, pero como 
aquí se benefician las tierras con 
estiércol humano, tienen un olor 
tan fuerte que los europeos no 
pueden sufrirlo. Ademas de 
nuestras legumbres hay en el 
Jopon otras peculiares del pais 
que nacen sin cultivo. 
BArRENADORES. — Entre los 
animales mas curiosos deben eo- 


locarse los que llaman barrena: | 


dores; son una especie de hor= 
migas blancas que lienen el ho- 
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cico armado de cuatro puntas, 
con las cuales barrenan en po= 
co tiempo cuanto encuentran, 
sin retirarse, como no tropiecen 
con piedras ó metales. Estas 
hormigas no camiman al descu» 
bierto por la superficie , siuo 
por debajo de galerías embove- 
dadas que ellas mismas se cons- 
truyen; y asi antes de que sean 
descubiertas ban hecho ya sus 
estragos. 

Gusaxo pe Luz. — El viojero 
que paso por los bosques se re- 
cres coo la melodía de los rui 
señores, mejor modulada allí 
que en los demas paises. Un gu- 
sano de luz de color de oro, y 
maguíficamente esmaltado, si se 
coloca en la cabeza-de una dama 
es un adorno esquisito. Dicen 
sus poetas que este gusano ena= 
mora á los otros insectos, y que 
para librarse de su importuni- 
dad, con pretesto de esperimen- 
tar su amor, manda maliciosa 
mente que le “vaya á buscar 
fuego, y sin consultar mas que 
su pasion va volando á la pri- 
mera llama, y se abrasa en ella. 
De este modo queda castigada 
su imprudencia. La moralidad 
de esta fábula conviene á todos 
los paises. 

Ciencias Y ARTES. — Si cree 
¡ Mos á los viajeros con respecto 
¡4 la estensiou' de las ciudades 
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del Japon, número y. magnifi- 
uencia de sus palacios, nada es 
igual á aquel imperio. Los cu- 
minos van subiendo por suaves 
declives hasta los mas altos 
montes. La:estructura de los 
puentes, simple puro no mez- 
quina, deja satisfecho y pasma- 
do al observador instruido. 

Entre los trabajos admirables 
de esta nacion, se cuentan los 
enormes diques construidos pa- 
ra contener las aguas de Jos rivs. 
Los primeros viajeros, como no 
esperaban hallar gn unos, pue- 
blos cuyos talentos ignoraban, 
obras que igualasen á las suyas, 
se entregaron tonto á la admi- 
racion, que pasaron á las ecsa-, 
jeraciones. Pero no hay esceso 
alguno en lo que cuentan de su 
destreza en lodos las artes: en 
obras de ensamblaje serán siem- 
pre nuestros maestros. 

Practican tambien la quími- 
ca, y ban hecho grandes descu- 
brimientos. De un jugo traspor-= 
tado por los holandeses y los 
chinos, espesado con cierta tier- 
ro del Japon, y saturado con el 
ámbar y el alcaufor, se hace el 
cachu que afirma la dentadura, 
y da suavidad al alicato. 

Los edificios, templos, pala- 
cios y monasterios de los bonzos 
estan adornados de torres que 
van en diminucion, á la chises 
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ca, con banderolas; con dorado, 
y figuras de varios animales. 
Las casas particulares casi todas, 
sou de madera, y muy bajas por; 
causa de los terremotos. Cada, 
una tiene una piececitá fabri; 
cada de piedra para tener Jas, 
cosas preciosas libres.de Jos. in- 
cendios, que son alli frecuen 
tes, y no saben los japones otro, 
medio de cortarlos que derri- 
barlo todo alrededor. ¿ 

Usos y cosrumburs, — Estos, 
isleños son sencillos; pero muy 
aseados en sus mucbles y en la; 
mesa. Su cocina es buena, y á, 
veces delicada. Tienen un modo 
muy cómodo de alargar ó acor-. 
lar sus aposentos pur medio de 
biombos. Los vestidos de los 
hombres y de las mujeres sua 
semejantes con corla diferea- 
cia. El color de ceremoaia.es el 
negro. Los hombres salen con, 
su puñal en el ciuto. Las muje- 
res viven muy reliradas: jamas 
se mezclua en los negocios, y 
en ellas seria por. lo menos ¡un- 
política bablar sobre este punto 
á sus maridos, pues les darian á 
entender que no los creian de 
bastante capacidad. Solo debeu 
procurar agradarlos y pensar en 
guardarles fidelidad, so pena de 
la vida, 

Sus fiestas, como en todas 
partes, son ruidusas y acompa- 
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ñadas de música. El adorno 
principal de ellas le forman los 
bonzos y sus ídolos: celebran los 
casamientos delante de alguno 
de los primeros y al pie de al- 
gun ídolo. Los pobres entierran 
sus muertos, y los ricos los que- 
man; tambien los bonzos son 
amados á los funerales; y no 
es cosa rara que de los favora- 
cidos de los graades so mateo 
alguna vez hasta veinte para ir 
á servirles en el otro mundo: se 
abren allí mismo el vientre y 
los echan con el difunto en*la 
hoguero. Los sepuleros estan 
fuera de la eiudad, y se deco- 
ran y adornun de modo que sir- 
von para aquellas fiestas que ha- 
cen en honor de sus mayores. 
Cuando la familia tiene alguna 
diversion deben ir odonde estan 
enterrados sus difuntos para 
convidarlos á que asistan, y en 
los mesas les dejan sus asientos 
vacíos entre los de los vivos. 
ORIJEN DE LOS JAPONES. — La 
vanidad de los japones les per- 
suade que descienden de dioses, 
y se dan millares de siglos de an- 
tigiedud. Los que en este pun- 
to estan menos infatuados creen 
que vienen de los chinós, ya sea 
porque sus antepasados hubie- 
sen sido arrojados de la China 
en el concepto de rebeldes, $ 
yo como vasallos fieles dester- 
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rados por alguw usurpador, Ó 
yo, en fin, de una colonia de 
trescientos jóvenes y otras tan= 
tas doncellas que llevó un mé- 
dico, á fin de cojer con manos 
puras las plantas propias para 
producir la - inmortalidad, las 
cuales pidió un emperador de 
la China. Pero si hemos de for- 
mar juicio por la figura, la tez, 
las opiniones y otros indicantes, 
parece que esta nacion procede 
de diferentes destacamentos dé 
otras muchas y aun muy distan- 
les, que el comercio, la curio- 
sidad ó los naufrajios han con- 
ducido á aquel sitio. Esta con- 
jetura se buce algo verosimil 
por el gobierno actual de las 
provincias del Japon, pues es- 
lan repartidas en una especie 
de soberanía segua pudieron 
distribuirse, pero que tuvieron 
mas autoridad en tiempo de los 
primeros jefes de aquellas. pu= 


| blaciones, que por la fuerza ú 


por razones políticas estan reu- 
vidas bajo de un solo monarca 
de la ogsia de los michados, que 
son 3us primeros dioses. Supu- 
nen los japones que estos priu- 
cipes emperazon á reinar seis- 
cientos años antes de Jesucris- 
to. Desde esta época hasta pria- 
cipios del siglo XVI, recono- 
cian ciento y catorce emperado- 
res de dicha familia, Esta jenea- 
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lojía solo perteneceá los dairos. 
ANALES DEL JAPON. — Los a- 
nales que han conservado los 
nombres y la sucesion de estos 
príncipes pueden interesar á los 
jopones, porque fijan las épocus 
de muchos hechos, usos y su- 
cesos, cuyas dalas gustan re- 
gularmente á toda la nacion y 
deben saberlas; mas nosotros no 
hallamos cosa alguna que me- 
reza nuestra alencion, y esle 
Juicio formará el que lea lo po- 
cu que vamos á notar aquí, con 
cerniente á la historia de aquel 
pais. Hasta veintinueve años an- 
tes de nuestra era no empeza- 
ron los japones á aplicarse á la 
agricultura, de lo cual se puede 
inferir que no es una nacion lan 
anligua. Dicen que en el año 71 
salió del mar una nueva isla, y 
eu elta se fundó un templo de- 
dicado á Takajapomia, que es 
el Neptuno del Japon, y en esta 
isla jamás se esperimentan ter- 
remolcs. 

La historia del orijen del Ja- 
pon está llena de fábulas, como 
la de vtros muchos pueblos an- 
tiguos, y asi es preciso seguir 
como mas probable la opinion 
de duu Pedro Estala, cuaudo 
con Jos escritores sensalos se- 
ñala el reinado de Sia-Mú por 
la primera época cierta de la 
bistoria del Japon. Este priuci- 





INPRMO 


pe fundó aquella monarquía dos 
mil quinientos años hace, esto 
es, casi por los mismos tiempos 
en que Rómulo puso dos prime- 
ros cimientos del imperio re- 
mano. Es inulil preguntar sobre 
esto, porque los anales del Ja» 
pon se reducen á tablas crono- 
lójicas que contienen los nom= 
bres y la jenealojía de los em- 
peradores; y aunque en ellas 
señalado con bastante e- 
soctitud el priucipio y el fia de 
sus reinados, es muy poco lo que 
dicen de su vida y gobierno. Los 
bistoriadores que hacen descen- 
der de la Chinaá los japones, 
cuentan sobre esto'un suceso 
harto singular. Dicen que ua 
emperador de la China, deseoso 
de prolongar su vida, etc.s re- 
pilen el suceso ya referido del 
médico y las Joncellas, y aña- 
deo: «Es probable que escoje- 
rian la isla de Nifon como la 
mas cuosiderable, y que pobla- 
rian desde luego la provincia de 
Isje que se licue por la cuva de 
los projenitores del Japon. Por 
esta causa hacen los japones 
frecuentes peregrinaciones á a- 
quella provincia, asi como los 
mahometanos á la Mecca.» 

Lo que mas admira en la his- 
toria del Japon es que desde 
Sia-Mú, su primer monarca, 
hasta el príncipe que reina ac- 
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tualmente, ú sea por espucio de 
mil quinientos años, no haya 
salido el imperio de una misma 
familia. En ningun otro pue- 
blo del uniyerso se ha encon 
trado ejemplo de igual sucesion. 
Es verdad que sus reyes se han 
dejado despojar de una parte de 
su autoridad, pero los descen- 
dientes de Sia-Mú han conser- 
vado siempre el título de empe- 
radores con un poder absoluto 
en materias de relijion. Despues 
de la primera revolucion que 
dió un nuevo señor á este impe- 
rio, la monarquía del Japon es 
gobernada por dos soberanos, 
como hemos dicho antes. No 
siendo gloria de un historiador 
contar desórdenes que desacre- 
ditan á la nacion donde suce- 
den, y no deben ser tolerados 
por gobierno alguno, es ocioso 
hucer aquí mencion delos lu- 
ponares Ó lugares públicos de 
prostitucion establecidos en el 
Jopon. Y al contrario, siendo 
muy probable que las islas in- 
mediatasá los Ares del Japon 
(que son Nifon, Saikof y Si- 
kocf) bayan sido pobladas por 
colonias de japones, y acaso al 
mismo tiempo, bueno será dos- 
cribir aunque brevemente tres 
pueblos parliculares dependiea- 
tes ó vecinos de este imperio, 
que son los yeseses, los kuri- 
TUMO XXI. 
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les y los korjakis,+de los cuales 
los dos últimos ocupan un mis- 
mo continente. 

Yeseses. — Los yuseses son 
hombres fuertes y robustos, pe- 
ro salvajes, sucios, dados á la 
pesca, de que se alimentan casi 
siempre, y muy diestros en el 
erco; se dejan crecer el cabello 
y la barba. 

KuxiLes. — El pais de los ku- 
riles, que algunos ban creido 
contiguo al Japon, aunque esté 
separado de él por un brazo de 
mar, está habitado por diversas 
naciones, algunas de las cuales 
pagan tributo á la Rusia. La que 
los rusos llaman kuriles, se con» 
sidera como una colonia de ja- 
punes. Esta nacion es muy pen- 
deuciera, y lienen las cabezas 
lMenas de cicatrices y cuchilla» 
das; efecto de su jenio inquieto 
y colérico. Su barba y cabellos 
largos les dan un aspecto salva- 
je y feroz, y á juzgar por su a- 
pariencia se les tendria por sal- 
vajes ó bandidos; sin embargo, 
no hay jente mas humana con 
los estranjeros ni mas circuns- 
pecta en sus modales. Siempre 
que se les trata con franqueza y 
familiaridad, se muestrao muy 
afables y risueños. Los hombres * 
y las mujeres se agujerean las o- 
rejas, en las cuales los mas ricos 
se ponea anillos de ore y plata» 
17 
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El traje de ambos secsos consis- 
te-en batas largas de seda, de li- 
no ó de algodon, bordadas de 
Varias figuras. Cada hombre tie- 
ne dos mujeres, las cuales se o- 
cupan en hacer esleras, en coser 
los vestidos de sus maridos, gui- 
sar ta comida, y traer la leña en 
barcos pequeños que llevan á 
remo. Cuando estan de parto se 
separan por dos Ó tres semanas 
de sus maridos, y habitan eo 
una casa porticalar. Llevan á 
sus hijos en la espalda colgados 
de una cincha que afirman en la 
frente. Sus vestidos son sucios, 
y casi nunea se los mudan; pero 
son muy aseadas en el comer y 
en sus casas, cuyo suelo está cu 
bierto deesteras, sobre las cua- 
les duerme toda la familia. Su 
alimento tas ordinario es la 
grasa y el aceite de ballena, va- 
rios yerbas, toda especie de rai- 
ces, y algunas frulas silvestres. 

Los kuriles tienen zelos de los 
estranjeros, y si viesen que in= 
tentaban seducir á sus mujeres 
6 hijas, se entregarian á las ma- 
yores violencias. A la mujer a- 
dúltera la 'rapan la cabeza para 
que sea conocida; sus parientes 
y:el marido tieven derecho para 
eastigar al adúltero, quitáadole 
las armas y despojándole siem- 
pre que le encuentren, sin que 
tenga derecho á defenderse. El 
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vino es muy comun en este pais, 
y todos le beben con esceso. Es. 
ta nacion es muy perezosa, no 
cultiva la tierra, y no tiene mas 
ocupacion que la pesca ó la ca- 
za. Se embarcan en pequeñas 
canoas formadas de troncos de 
árboles ahuecados, pescan balle= 
mas y Otros peces que cambian 
cou los japones por arroz, algo- 
don, hilo, tabaco, pipas, seda y 
demás cosas que necesitan. La 
peletería forma otro ramo de su 
comercio, á lo cual añaden vu= 
rias especies de plumas de aves, 
que colocan primorosamen!» en 
unas cajas, y son muy estimadas 
en el Japon: lienen gran sulile» 
za en el comercio, aunque son 
muy enemigos del hurto. 

Llevan siempre su cuchillo y 
Meckas para matar los 0803, 
ciervos y demás animales que 
encuentran. Son largas y bien 
trabajadas, y untan la punta con 
veneno cuando van á la guerra, 
Tratan cruelmente á los prisio- 
neros, pues para matar á uno le 
sujetan entre cuatro las piernas 
y brazos, y el que le ha de ma- 
tar viene danzando con una mar 
za guaraecida de hierro en la 
mano, y descarga muchos gol- 
pes sobre la cabeza y pecho.del 
iñfeliz. Así castigan: á veces: 4 
los que ¿orprenden á sus muje+ 
res é hijas. 
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Esta nacion tiene una idea 


muy confusa de Dios, adoran al | 


sol y á la luna, á los cuales tie- 
nen por autores de todos los 
bienes. Sia embargo, reverca- 
cian á un rey invisible, á quien 
dicen que pertenecen las mon- 
tañas, los bosques, los mares y 
los rios; pero no le dan calto al- 
guno arreglado, ni se ven allí 
sacerdotes ni práctica esterior 
de relijion. 

Entre los kuriles no se ad- 
vierte policía alguna, forina de 
gobierno ni especie de subordi- 
nacion. No conocen el uso de la 
escritura, y la historia del pais 
pasa de unus en otros por tra- 
dicion verbal, la cual es muy li- 
mitada. 

Konsaxís. — Los korjakis, es- 
tablecidos en la parte setentrio- 
nal de la tierra de Kamschotka, 
son mas sucios, asquerosos y 
groseros que los kuriles. Una 
familia entera duerme amonto- 
body y desnuda bajo un. gran 
cobertizo. Los rusos que comer- 
cian con ellos les llevan una es- 
pecie de seta que cambian por 
pieles de armiño, de martas, de 

zorras, comadrejas y otros ani. 
males. Los mas ricos se proveen 
para el invierno de cstas Selas, 
Jas echan en remojo eu agua, la 
cual ponen á hervir, y compo- 
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Los korjakis son de un carác- 
ter sencillo y sin malicia: tie 
s, pero no adoran 
ídolos; sin embargo cuando van 
á caza piden al Ser Supremo que 
bendiga sus trabajos. Sus cho- 
zas no están construidas sobre 
la tierra, sino elevadas sobre 
cualro pilastras para librarlas 
de la humedad, de las iuunda= 
ciones y de las fieras. Subea 
por una escalera hasta el lecho, 
en el cual bay una abertura por 
donde bajan á estas raras habi- 
lociones. Aseguran que el pais 
de Kamschatka confina con la 
América por un istmo lleno de 
montañas escarpadas y casi 
inaccesibles, y. creen que por 
allí pasaron lus primeros hom-= 
bres y demás vivientes á poblar 
el nuevo mundo. Otros creen 
que entre Kamschalka y:la A- 
mérica hay un brazo de mar, y 
que este es el paso que se bus- 
caba huce lunto tiempo para ir 
desde el Norte al gran Océano 
índico. 

JEbO, CAPITAL DEL JAPON. — 
La capital de ludu el Japon es 
Jedo, la cual, segun algunos, 
tiene siete leguas de largo, cia- 
co de ancho, y veinticuatro de 
circunferencia. Esto nos. pare- 
"ce ecsajeracion. Está situada á 
la estremidad de un golfo, y la 











neo un licor que les embrisga. | Parte que mira al mar licne fi- 
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gura de media luna. No está ro- 
deada de murallas, pero hay fo-” 
sos por todas partes con altos 
baluartes plantados de árboles. 
Atraviesa á esta ciudad ua gran 
rio, el cual dividido en cinco 
brazos va á desembocar en el 
golfo. Jedo no está construida 
con la regularidad de las demás 
ciudades del Japon, porque se 
ha ido acrecentando por grados 
basta la grandeza que tiene en 
Ja actualidad, de suerte que no 
es mas que una multitud de pa- 
Jucios fabricados enmedio de un 
gran conjunto de aldeas. Sin 
embargo se hallan en varios 
cuarleles hermosas calles dis- 
puestas con wuy buen órden. 
Esta nueva construccion se de- 
be á los incendios, que aquí son 
muy frecuentes, porque los mas 
de las casas son de madera. Co- 
mo los cubos residen en esta ca- 
pital, la han adornado con be- 
Hos edificios. 

Mraco.—Esta capital de pro- 
vincia, es llamada por los japo- 
nes la ciudad por escelencia, co- 
mo hacian los romanos con las 
suyas. Está situada enmedio de 
una gran llanura, y tiene una 
legua de largo: los collados que 
la rodean. y una infioidud de ar- 
royos que la riegan, hacen su 
situacion muy agradable. Son 
tantas las aldeas que hay junto 
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al camino, que forman com 
una calle contínua hasta Mea- 
co. En las faldas de los collados 
hay ¡infinidad de templos, mo- 
nasterios y ermitas. El palacio 
del dairo, que comprende diez 
6 doce calles, está separado de 
la ciudad con murallas y fosos. 
La habitacion de este príncipe 
se distingue de los demás edili- 
cios por la elevacion y magnifi= 
cencia de sus torres. A cierto 
distancia de ella estan las habi- 
taciones de las mujeres y de los 
principales oficiales; Lodo lo de-= 
más está destinado para alojar 
á los otros dependientes de pa- 
lacio. A Otro estremo hay un 
castillo bien fortificado para el 
cubo, cuando va á visitar al dai= 
ro. Las calles de la ciudad son 
estrechas, pero rectas y largas. 
Las casas son bajas como todás 
las del Japon, y las mas cons- 
truidas de madera y de tierra 
con un depósito de agua sobre 
el techo para los incendios. 
:Meaco es almacen jeneral de 
las manufacturas y mercaderíos 
del Japon, y el centro del co- 
mercio de todo el- imperio. Allí 
refinan el cobre, acuñan la mo- 
neda, imprimen los libros y fa= 
brican las telas mas ricas de oro 
y de plata. Los mejoros tintes, 
los cincelados mas perfectos, 
todo jénero de instrumentos 
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músicos, bellas pinturas, ricos 
gabinetes, barnices, hojas de es- 
pada del mejor temple, y pri- 
Ímorosas obras de oro, *plata y 
acero, vestidos magníficos, to- 
do se. halla en Meaco. No 
hay manufactura estranjera ni 
obra. alguna que aquellos artis- 


tos no imiten. Se cuentan en es- | 


ta ciudad mas de seiscientos mil 
habitantes, y entre ellos hay 
mas de cien mil sacerdotes Ó 
bonzos. En las cercanías de di- 
eba ciudad, que los naturales-tie: 
nen por sagrada, se ven los mas 
bellos templos del Japon, los 
suales estan construidos sobre 
alturas en una situacion.cómoda 
y amena. No hay provincia al- 
guna que tenga templos de tan 
maravillosa bellezu. Los hábiles 
artífices del Japon trabujan con 
tanto primor la madera y la 
piedra, que causa admiracion 
ver sus templos. 

Sanca.— Sanga es una gran 
ciudad del Japon; sus calles son 
anchas y rectas, con: canales, y 
arroyos que las riegan, y van á 
desaguar al mar. Las casas son 
bajas y las tiendas estan: ador-= 
nadas con colgaduras negras. 
Los mujeres de esta provincia 
tienen ton corta estatura que 





parecen niñas, pero: al mismo: 


tiempo son muy proporcionadas 
y lindas. Se pintan el rostro, y 
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con esto se asemejan á nuestras 
muñecas. En jeneral las muje- 
resde esta provincia tienen fa= 
ma de hermosas; y aun loshom= 
bres, que en todo el: Japon son: 
muy feos, aquí son bien forma. 
dos y de fisonomía agradable. 

La campiña de Sanga: es uno 
llanura fértil, por donde atra- 
vieson varios arroyos rodeados 
de diques y presas para regar en 
tiempos secos toda la estension 
del terreno. No s0n los llanuras 
únicamente las que se ven: la- 
brados, sino qae hasta las mon: 
toñas mas escarpadas estan culti. 
vadas y aradas con bueyes, 6 á 
fuerza de brazos cuando estos 
animales no: pueden subir hasta 
su cima. La industria, escitada 
por la necesidad, ha hecho ven- 
cer los mayores obstáculos; y 
habiendo llegado: á ser entre los 
japones la agricultura su único 
recurso por la prohibicion del 
comercio, en ningun país ha flo- 
recido tanto como en el Japon. 

Koxura. — Es una ciudad si 
tuada á la estremidad de la isla 
de Jimo.. En lo-antiguo fué gra a+ 
de y bella, y todavía se yen al- 
gunos vestijios de su magnifi- 
cencia, cualesson sus jardines, 
sus baños públicos, sus posadas, 
y un puente con una balaustra- 
da de hierro: á los dos lados, 
muy bien trabajada, 
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gura de media luna. No está ro- 
deada de muraHas, pero hay fo- 
sos por todas partes con altos 
baluartes plantados de árboles. 
Atraviesa á esta ciudad un gran 
rio, el cual dividido en cinco 
brazos va á desembocar en el 
golfo. Jedo no está construida 
eon la regularidad de las demás 
ciudades del Japon, porque se 
ha ido acrecentando por grados 
basta la grandeza que tiene en 
la actualidad, de suerte que no 
es mas que una multitud de pa- 
Jucios fabricado» enmedio de un 
gran conjunto de aldeas. Sin 
embargo se hallan en varios 
cuarteles hermosas calles dis- 
puestas con wuy buen órden. 
Esto nueva construccion se de- 
be á los incendios, que aquí son 
muy frecuentes, porque las mas 
de las casas son de madera. Co- 
mo los cubos residen en esta ca- 
pita), la han adornado con be- 
Hos edificios. 

Meaco.—Esta capital de pro- 
vincia, es llamada por los japo- 
mes la ciudad por escelencia, co- 
mo hacian los romanos con las 
suyas. Está situada eomedio de 
una gran llanura, y tiene una 
legua de largo: los collados que 
la rodean. y una infinidud de ar- 
royos que la riegan, hacen su 
situacion muy agradable. Son 
tantas las aldeas que hay junto 
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al camino, que forman com» 
una calle contínua hasta Mea- 
co. En las faldas de los collados 
hay infinidad de templos, mo- 
nasterios y ermitas. El palacio 
del dairo, que comprende diez 
Ó doce calles, está separado de 
la ciudad con murallas y fosos. 
La habitacion de este principe 
se distingue de los demás edifi- 
cios por la elevacion y magnifi= 
cencia de sus torres. A cierto 
distancia de ella estan las habi- 
taciones de las mujeres y de los 
principales oficiales; todo lo de- 
más está destinado para alojar 
á los otros dependientes de po- 
lacio. A otro estremo bay un 
castillo bien fortificado para el 
cubo, cuando va á visitar al dai= 
ro. Las calles de la ciudad son 
estrechas, pero rectas y largas. 
Las casas son bajas como todas 
las del Japon, y las mas cons- 
truidas de madera y de tierra 
con un depósito de agua sobre 
el techo para los. incendios. 
Meaco es almacen jeneral de 
las manufacturas y mercaderías 
del Japon, yel centro del co- 
mercio de todo el imperio. Allí 
refinan el cobre, acuñan la mo- 
neda, imprimen los libros y fa= 
brican las telas mas ricas de oro 
y de plata. Los mejores tintes, 
los cincelados mas perfectos, 
todo jénero de instrumentos 
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músicos, bellas: pinturas, ricos 
gabinetes, barnices, hojas de es- 
pada-del mejor temple, y pri- 
morosas obras de oro, “plata y 
acero, vestidos magnífitos, to- 
do se. balla en Meaco. No 
hoy manufactura estranjera ni 
ebra alguna que aquellos artis- 
tas no imiten. Se cuentan en es- 
ta ciudad mas de seiscientos mil 
habitantes, y entre ellos hay 
mos de cien mil sacerdotes Ó 
bonzos. En las cercanías de di- 
eba ciudad, que los naturales-tie: 
nen por sograda, se ven los mas 
bellos templos del Japon; los 
cuales estan construidos sobre 
alturas en una situacion cómoda 
y amena. No hay provincia al- 
guna que tenga templos de tan 
maravillosa. bellezu. Los hábiles 
artífices del Japon trab.jan con 
tanto primor la: madera y la 
piedra, que causa admiracion 
ver sus templos. 

Sana.— Sanga es una gran 
ciudad del Japon; sus calles son 
anchas y rectas, con canales, y 
arroyos que las riegan, y van á 
desaguar al mar. Las casas- son 
bajas y las tiendas estan: ador= 
nadas con colgaduras negras. 
Los mujeres de esta provincia 
tienen tan corta estatura que 
parecen niños, pero al mismo: 
tiempo son muy proporcionadas 
y lindas. Se pintan el rostro, y 
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con esto se asemejan á nuestras 
muñecas. En jeneral las muje= 
res-de esta provincia tienen fa= 
ma de hermosas; y aun loshom= 
bres, que en todo el: Japon son: 
muy feos, aquí son bien forma- 
dos y de fisonomía agradable. 

La campiña de Sanza es uno 
¡Manura fértil, por donde atra= 
viesan varios arroyos rodeados 
de diques y presas para regar en 
tiempos secos toda la estension 
del terreno. No son los llanuras 
únicamente las que se ven: la- 
brados, sino que hasta las mon- 
toñas mas escarpadas estan culti- 
vadas y aradas con bueyes, 0 á 
fuerza. de brazos cuando estos 
animales no: pueden subir hasta 
su cima.. La industria, escitada 
por la necesidad,.ha hecho ven= 
cer los mayores obstáculos; y 
habiendo llegado á ser entre los 
japones la agricultura su único 
recurso. por la. prohibicion del 
comercio, en ningun país ha flo- 
recido tanto como en el Japon. 

Koxusa. — Es una ciudad si- 
tuada á la estremidad de la ista 
de Jimo.. En lo-antiguo fué gra n+ 
de y bella, y todavía se ven al- 
gunos vestijios de su magnifi- 
cencía, cualesson sus jardines, 
sus baños públicos, sus posadas, 
y un puente:con una balaustra- 
da: de hierro: á: los dos lados, 
muy bien trabajada. 
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Osaca. — En:la isla de Nifon 
está la ciudad de Osaca con su 
castillo, situada en una fértil 
vega á la orilla de un rio nave- 
gable, y todavía ocupa un espa» 
cio decerca de cuatro mil pasos. 
Varios cunales atraviesan por 
lus calles priucipajes, y son de 
bastante profundidad para sufrir 
barcas que acarrean viveres y 
todo lo necesario para la vida, 
hasta las mismas puertas de los 
casus, y hay tambien puentes 
muy bellos. Las dos riberas del 
rio estan revestidas de parape- 
tos de piedra con escalones para 
poder desembarcar en cualquie- 
ra porte. Las- calles estrechos 
pero reclas, no tienen mas em- 
pedrado que unas losas por las 
dos aceras para comodidad de 
los que vana pie. Al fio de cada 
calló hay unas puertas fuertes 
que se cierran de noche, y en 
cuda,una de ellas se ve un para- 
je rodeado de una barandillo, 
con pozos y todos los instru= 
inentos necesarios para apagar 
los incendios, por ser estos muy 
frecuenles en el Japon. 

Osaca debe. ser una, ciudad 
muy poblada, si es cierto, como 
afirman los japones, que de su- 
los sus habitantes se puede sacar 
un ejército de ochenta mil hum- 
bres. Su situacion, que: es tan 
ventajosa para el comercio de 
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mar como para el de tierra,' la 
hace una de las ciudades mas 
mercantiles del reino. Está lle. 
ma de artesanos, obreros y ricos 
comerciantes. Los víveres se ha» 
llan allí en abundancia, como 
fambien todo lo que sirye:al lu- 
¡jo y al deleite. Asi es que de 
todas las provincias del imperio 
concurren jentes á Osaca para 
gastar en placeres lo supérfluo 
de sus bienes; y la Mayor parte 
delos grandes tienen casas en 
sta ciudad, aunque no se les 
permita detenerse en ellos. mas 
que una noche. Sas habitantes 
son muy dados á la música, á 
las diversiones y á-los espec. 
láculos, por lo cual los japones 
llaman á Osaca el teatro de los 
placeres, Todas las horas se a- 
| nuacian con la música de varios 
¡instrumentos; y para cada horu 
hay el suyo particular que la 
distingue. Las composiciones 
dramaticas, el cauto, la danza y 
los demás espectáculos “de esta 
especie, gustau mucho á los ja- 
Pones, y su relijivn los autoriza 
como entre los antiguos griegos 
y romanos. Estas diversiones 
forman á veces purte de las lies. 
las que se celebran ea honor 
de sus ídolos; sia embargo, las 
costumbres corrompidos hacen 
muy despreciable en este pais 
temejante profesion. En cuan- 
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to.al teatrose ven en: él deco-¡ dependencia ó proteccion de es- 
raciones y máquinas asombro- |te:imperio; como son la penín- 
sas, que deberian ir á estudiar! sula de Jedso 6 Yedso, la ista 


nuestros tramoyistas para servir 
mejor la decoracion, El argu- 
menlo de sus dramas es tomado 
ordinurismente de la historia 
delos dioses % héroes, cuyas 
proezas representan en verso, 
y á veces sus aventuras amoro- 
sas. Los intermedios son bailes 
algunas farsas burleseas. Un 
mismo drama no puede repe- 
irse de un año para otro; mác= 
sima que deberia sor ley en los- 
teatros de Europa. : 
NaxGasaK!. — El puerto de 
Nangasaki está situado en la isla 
de Jimo, que es la mas prócsi- 
ma á la Europa y la mas cono- 
cido. La ciudad de Nangosaki 
tendrá unos tres cuartos de le- 
gua de largo con una anchura 
costigual. Debe su aumento á 
los portugueses, porque solo-era 
una aldea reducida cuando to- 
maron posesion de ella, y la hi- 
cieron el emporio principal de 
su comercio. Desde entonces 
empezó á concurrirá su puerto 
gran número de navíos estran- 
jeros, á pesar de las duras or- 
denanzas á que los sujetan. 
Además de las provincias que 
forman lo que propiamente se 
Mama Japon, hay otras rejivnes 


de  Kamakara , la peninsula: 
Kamitzcacka y otras. 

Jroso ó Yenso.—Yedso es una 
gran isla al Norte de la de Ni- 
fon; sus particularidades no son 
muy conocidas por los escrito 
res, está gubernada por un prín- 
cipe dependiente y tributario 
del emperador del Japon; es 
muy montañosa, y sus morado= 
res son salvajes, sumamente tos- 
cos en comparacion de los japo= 
nes: se sustentan solo de la ca- 
13 y pesca, 

Kaxaxura. — Esta isla está: 
situada en. la.costa meridional 
de Nifon; su circunferencia es 
como de una legua; sus costas 
son muy escarpadas, y para en- 
trar en ella tienen que valerse: 
de muchos ardides y hasta de 
cuerdas y garruchas: es donde 
por lo regular envia: el empera- 
dor desterrados á los grandes 
cuando cometen alguoas faltas. 

Kamtzcacka. —Peníusula si- 
tuada al Norte del Asia entre el 
golfo de su mismo nombre y el 
mar del Japon, al estremo o- 
riental del imperio de Rusia; es 
grande y poco conocida. La ha- 
bitau diferentes pueblos ó ni 





| ciones; los del Sur pertenecen 
mas distantes que están bajo la | 


al Japon, y son colonias suyas: 


136 JMPERIO DEL JAPON. á 
los del Mediodia son tributarios ¡ y limítrofe á la Siberia: á la par- 
dela Rusia, y de ellos saca la | te del Norte habita uma nacion 
mejor peletería, particularmen- | feroz, enemiga implacable de 
te de castor de magnitud es- | los rusos, á quienes matan don= 
traordinaria; este paises bello ' de quiera que los encuentran. 
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CAPITULO IM. 
TARVADIA. 
Tartaria en jeneral.---Tártaros orientales.--Tartaria occidental.-+ Kalkas. —— 
Gran Bukaria. --Pequeña Bukaria. --,Usbekes. -- Eluths 6 kalmucos. -- Tur= 






questan, =- Kipi 
/ — Peníasula de Crimea, 


cos. -- Daghestan. 





T ARTARIA EN JENERAL. — Da. 
remos este nombre á unos pai- 
ses que por su vastísima esteo- 
«sion en Europa y Asia se les dis- 
tingue con varios títulos. La pe- 
queña Tartaria está situada al 
N. del mar Negro y el lago Meo- 
tis, de la pequeña Rusia y el 
Don en la parte de Europa: la 
dominan los turcos y los rusos. 
La que se llama propiamente 
Gran Tartaria es casi inmensu- 
roble; ocupa una tercera parte 
del Asia, en cuyos dilotados Ler- 
renos encierra muchos paises y 
gobiernos, que lomau nombre 
de los parajes sobre que estan 
situados: se estiendo en” Asia 
desde el rio Don que entra en el 
logo Meotis, el Wolga en el rei- 
no de Astracan, y desemboca en 
el mar Caspio; sigue por la ori- 
TUMO XXIL. 





- Korassan. == Kubanos. -= Bulgari 


-Irau. -- Abaka. =- Aljyapta. == Abusaid, 


la setentrional de este, de la 
Persia, el Mogol, la lodia, el 
imperio de la China, el Japon, 
mar Oriental, el Pensínico y la 
Siberia: la atraviesan muchos 
grandes rios, de los cuales los 
de mas consideracion son: el Ir- 
tis, el Ovi, el Geniscea, ul Lena, 
y otros inumerables que se reu- 
nen unos en otros, y todos, me- 
nos lus dos primeros, van á des- 
laguar al mar Glacial ú Océano se- 
tentrional: se divide en Tartaria 
rusa, Tarluria china, y Tartaria 
indepeodiente, y la distinguen 
con dos nombres que son: Tar- 
taria oriental, y Tartoria occi- 
dental. 

TARTAROS ORIENTALES. — Los 
tártaros orientales fueron en la 
China los precursores de los 0c- 
cidentales, que despues los echa. 
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ron deella; pero volvieron con | murallas son de tierra, y sus e- 


el nombre de tártaros mant- 
cheus, y se jactan de ser oriji- 
narios de la parte oriental de la 
Tortaria, en donde eesisten los 
sepuleros de sus untepasados. 
Estos tártaros, que podemos 
considerar como una provincia 
de fa China, se dividen en tres 
gobiernos: la capital del prime- 
ro esla ciudad de Mugden, que' 
puede tenerse cuino la de toda 
la nacion: los naturales han 
construido en ella muchos edi- 
iivios y pueblos, y establecido 
tribunales como en Pekin, com- 
puestos de individuos de su 
misma tacion, cuyos tribunales 
senteucian definitivamente to- 
das las causas en los paises de 
la Tartaria que estan sujetos á 
los chinos. Reside tambien en 
Mugdeo un jeueral tártaro; que 
manda un considerable cuerpo 
de tropas de la misma nacion. 

Dicen que en una montaña de 
las cercanías de esta ciudad se 
encuentra un ave que liene el 
cuerpo de grulla, el cuello de 
serpiente, y la cola de dragon, 
que cunta armoniusamenle, que 
nunca se posa sobre los árboles, 
y que no come fruta alguna. 

El gobierno de Kirin-Ula es 
el segundo del pais de los tár- 
tarus manteheus : esta ciudad 
no tiene cosa de noluble; sus 





dificios parecen mas bien chozas 
que casas. La de Nizunta es 
tambien poco considerable, pe= 
ro en sus arrabales hay cosás 
bastante agradables. Los bos- 
ques de sus cercanías producen 
la raiz de gin-seng , que es un 
ramo importante de comercio. 
El rio Usuri es el mas bello de 
aquélla rejion, tanto por sus 
aguas cristalinas, como por la 
estension de su corriente. El de 
Songari es muy célebre por la 
multitud de sollos, y por las 
montañas donde tíene su ori- 
jen, que son muy elevadas y 
blancas, cuyo color procede de 
la urena que las cubre: su cima 
termina en cinco enormes pe- 
ñascos que parecen pirámides, 
y estan siempre húmedos con las 
nieblas que los cubren; entre 
ellos hay un lago de mucha pro- 
fundidad, donde nace el rio. 
Tsi-tsi-kar es el tercer go- 
bierno de los tártaros mant- 
cheus, que tenia su nombre de 
una nueva ciudad que mandó 
edificar el emperador Caog-hi 
para asegurar sus conquistas 
contra los rusos: su defensa es 
una empalizada y un buen para- 
peto; la guarnicion se compone 
principalmente de tártaros, y 
los mas de los moradores son 
chinos que se ocupan en el co- 
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mercio, ó desterrados por el 
emperador. 

La ciudad de Mer-Ghen es de 
bastante consideracion en el 
gobierno. de Tsi-tsi-kar, y ade- 
mas de los tártaros manlcheus, 
que son los dueños del pais, se 
ven tambien allí tártaros solo- 
nos y tungutes. Los solonos son 
muy diestros y robustos; no tie- 
nen otra ocupacion que la caza, 
y sus mujeres monton á caballo, 
manejan el arco, y acompañaná 
sus maridos en las cacerías de 
marlas y de ciervos. 

Se cree que los solonos des- 
cienden de diferentes tribus que 
han subyugado los mantcheus; 
los tungules se diferencian de 
aquellos en el idivma, costum- 
bres y trajes, bobitan en los bus- 
ques ó en las orillas de los rios; 
se dice que provienen de la Si- 
beria, y viven errantes en cho- 
zas; pero son muy afables y hu- 
manos. 

La nacion de los tungutes 
fué muy numerosa en lo an- 
tiguo; pero las viruelas, cuya 
enfermedad no conucieron hasta 
la venida de los rusos, ha dis- 
minuido considerablemente los 
habitantes de aquellos paises. 

Este lerritorio es mas frio 
que lo que pudiera creerse por 
su situación jeozráfica: le ro- 
dean altas montañas cubiertas de 
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espesos bosques: se advierte que 
allí la tierra está impregnada 
de salitre, y esta es la causa de 
hober tan fuertes heladas. Es 
frecuente helarse de tal modo 
los rios, que queda interceptada 
por muchos meses la nayega- 
cion. Los hombres en este pais 
áspero estan endurecidos. para 
la fatiga, son cazadores incansa- 
bles, y soldados intrépidos y 
robustos. Las mujeres son [res- 
Cas y gruesas. La contínua 
comunicacion con los chinos 
ha ido civilizando las costum- 
bres groseras de estos tártaros; 
conocen la agricultura, y hacen 
un gran comercio de pelctoría, 
Eu los cuestas de los montes 
mas estériles se cria el gin-seng, 
raiz coufortante, que se vende 
Áá un precio tan subido, que 
pesándulo les dan por él sicte 
tantos mes en plala, Algunos 
de aquellos pueblos se vislen 
de pieles de pescados, las cuales 
saben curtir y ablandar de tal 
modo que se pueden teñir y 
coser. 

Es este pais se ha esteadido 
la relijion de Mahoma, la de 
Fo-Hi, y otras milsupersticiones; 
casi en cada canton tienen la 
suya. La misma diferencia se 
halla en sus usos, costumbres 
y leyes. Los mas vecinos á la 
China siguen los de esta, y es 
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muy poco lo que merete no- 
tarse. Este vasto pais tiene mon- 
toñas abundantes en caza, fie- 
ras, leones, tigres y otros anima- 
Tes particulares de oquellas tier- 
ros, y llunuros muy fértiles, 
con rios grandes y pequeños 
que hormiguean en pescados. 
Allíse hallan en grande estension 
abundantes pastos hasta en los 
desiértos, los cuales tienen es- 
te nombre solamente por no es- 
tor poblados de hombres, pues á 
escepcion de algunos parajes to- 
dos estan cubiertos de yerbasal- 
tas y espesas. 

Los campos de estos ofrecen 
un agradable espectáculo por- 
que los tienen distribuidos en 
cuarteles como una ciudad. Las 
tiendas son de telas fuertes bas- 
tante tupidas, y variadas con 
colores muy vivos. En invierno 
las cubren de fieltro, con to 
eual las hacen impenetrables al 
rigor de la estacion. Las muje- 
res estan alojadas en pequeñas 
cabañas de madera, que en un 
momentose pueden desarmar pa- 
ra cargarlos en los earros cuan- 
do quieren levantar el campo. 
Los tártaros se dividen en tres 
ramas, mogoles, kalcas y eluths. 
Estos últimos son mas conocidos 
por el nombre de kalmucos; 
pero se ingnora el orijen de ta- 
les denominaciones. 


TARTARIA. 


La fisonomía de estos tártaros 
tiene un carácter nacional que 
la distingue de los demás. Son 
de mediona tulla, aunque bien 
dispuesta y robusta: tienen la 
cabeza gruesa y muy ancha, el 
rostro chalo, la tez de un color 
de aceituna que tira al de cobro, 
tos ojos negros y brillantes, muy 
separado uno de otro, abiertos y 
muy rasgados; la boca es bonito, 
los dientes blancos como el mar- 
fil, la variz aplastada y casi á 
nivel con el resto de la cara, de 
tal modo, que en algunos apenas 
se distiogue mas que la punía, 
la cual se abre en dus grandes 
ventanas; las orejas $00 gran- 
des, el cabello negro y duro 'co- 
mo la clin de los caballos, y se 
le rapan enteramenté escepto 
un mechon que dejan crecer. 
Estos rasgos mas suavizados en 
las mujeres , conslituyen una 
buena pareja. Los tártaros o- 
rientales unos son bábiles y hon- 
rados, Olros duros y groseros, 
segun la condicion y jénero de 
vida. Jeneralmente tienen buen 
natural, con una alegría no in- 
terrumpida por la melancolía ni 
por el hambre; siempre parecen 
contentos y no estiman las cosas 
mas que por su utilidad, sin a- 
tender á su rareza ó hermosura. 
Conservan con gran Cuidado su 
jenealojía, y estiman mucho es- 
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ta ciencia, aunque no:son inca- 
paces de las otras. Viven sin 
cuidados, y son enemigos de to- 
da sujecion: y violencia. Así es 
su gobierno patriarcal. En-cada 
familia tiene la-auloridad el pa- 
dre, muchas familias forman 
una tribu, y muchas tribus un 
reino, cuyo jefe, llamedo kan, 


beza de familia, y ordinaria- 
mente es de la misma tribu del 
antecesor. Elijen al mas ancia= 
no de los príncipes de la sangre, 
Mamado Taiki, á no ser que ten- 
ga impedimento por algun de- 
fecto-en su persona, y á veces 
tambien le deponen por delito 6 
por mal gobierno. En sus corles 
y ejércitos hoy graduaciones de 
dignidad y empleo, que corres. 
ponden á: nuestros títulos de 
príncipes, duques y condes; pe- 
ro les puede quitar esta. digni- 
dad el kan, como que son sus 
vasallos. Van á la guerra á ca- 
ballo, siguiendo cada uno el es- 
tondarte que tiene el nombre de 
su tribu con Ja- figura de algun 
aoimal favorito, como' caballo, 
comello ú otro. Sus armas son 
el arco y la flecha, la pica y el 
sable; son tambien buenos jine- 
tes, hábiles cazadores, y dies- 
trosen disparar la: sacla á pie y 
montados. Muchos de ellos tie. 
nen actualmente mosquetes de 
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horquilla, que disparan con grau: 
tino y alcanzan hasta seiscientos 
pasos. En los combates se les: 
ve cubiertos de cotas de mella 
y capacetes de hierro, Como no, 
conocen el método de líneas,. 
acometen-en tropel, marchando 
siempre el primero el coman» 


dante, y cuando parece que es. 
es elejido.por los que hacen ca- ¡ 


taa derrotados vuelven con nue» 
vo vigur. ¡Ay del enemigo: 
cuando ellos rompen el órden 
con que le yan persiguiendo! 
porque entonces es cuando estár 
en mayor peligro. Sus caballos 
son buenos y vigorosos, cuyas 
cualidades aprecionmas que la: 
hermosura. Tienen .camellos, 
carneros de cola auela, y los: 
bueyes mas grandes del muudo.. 
Apenas comen otra curae que: 
la de caballo y carnero, prefi- 
riéndolo á la de buey, asi como: 
gustan mas de la leche de yegua: 
que de la de vaca. De la de ye- 
gua, vaca, Oveja, cubra y came- 
Ma indistintamente mezcladas,. 
saben hacer licores fermenta- 
dos, con los cuales se regalan-ea: 
sus convites hasta cmbriagarse.- 
Tambien gustan mucho de fu- 
mar, úvico uso que hacen. del. 
tabaco. 

Este es su primitivo carác= 
ter, dunque en las ciudades le. 
va-borrando la sociedad, asi co- 
mo muda el vestido que orijina- 
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riamente era de pieles; pero 
siempre ha conservado la for- 
ma, que consiste en largos cal- 
zones y grandes camisas cubier- 
tos con una ropa larga ajustada 
á la cintura con un ancho ceñi- 
dor, botas anchas y gorras pe- 
queñas y redondas. Es muy cor- 
ta la diferencia en el vestido de 
los dos seesos, aunque ambos es- 
timan sobremanera el color ea- 
carnodo, Los lárlaros pagan Ca- 
da año dus diezmos de sus cose- 
chas, de sus ganados y de su 
renta, sea la que fuere. Un diez- 
mo es para el kan, y otro para 
el jefe de su tribu. Tienen pre 
cisiun todos de ir á la guerra 
cuando los envian, y no espe- 
raw otra paga que. el botin ó des- 
pojo. ” 

Los tártaros comercian úni- 
comente con sus vecinos, y su 
tráfico por la mayor parte se re- 
duce á cambios. Es dificil ha- 
cerle por mayor en aquella vas- 
to rejion, repartida entre una 
infividad de pequeños príncipes 
que se oponen unos á los des 
mios de otros. Muchos de ellos 
von, por decirlo asi, á caza de 
hombres pura venderlos á los 
turcos y á los persas, y su rique- 
za principal son los esclavos. A 
falta de estraojeros roban lus 
hijos-de sus vasallos. Otros jefes 
cuando hacen esclavos en la 
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guerra los reparten entre sus 
súbditos para aumentar el nú- 
mero de estos, y los tártaros 
pastores son los que mas comun- 
mente dan este ejemplo de hu= 
manidad. La poligamia es jene- 
ral, y hay familias que se abs- 
tienen úvicamente de sus ma- 
dres, bien que á los cuarenta 
años no les parece que puede 
servir la mujer sino para cuidar 
de las mas jóvenes y emplearse 
en los trabajos penosos del go- 
bierno de la casa: entonces ya 
o la tocan. Lus hijos se crian 
en la profesion de sus padres, y 
en un relijioso respeto hácia 
ellos, que dura hasta la muer- 
te, pues les hacen los fune- 
rales mas magoíficos que pue- 
den, y van una vez al año 
á visitor el sepulero paterno 
cargandole de ofrendas. Unos 
quewaa Jos muertos; otros 
les dan sepultura. Los eutierros 
se hacen dus veces, y antes de 
pouer el muerto en el hoyo úl- 
timo le colucan en vlro menus 
profuudo dejaudo una abertura 
hacia la cabeza; van todos los 
dias á darle alimento por la bo- 
ca, y le echan de beber aunque 
se esté corrompiendo el cadá- 
ver. Este cuidado dura un mes, 
y asi logran á lo menos que si 
por desgracia le eatierrau vivo, 
se pueda librar de la muerte. 
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Hasta en los desiertos se han en- 
contrado monumentos funera- 
rios que prueban que enlerra- 
ban con los muertos los caba- 
Mos, armas, joyas,.y aun escla- 
vos, cuyos cadáveres estan ten- 
didos alrededor del cuerpo prin- 
cipal. Tambica se han hallado 
ciudades enteras poco deteriora- 
das, y la mayor parte con mue- 
bles y manuscritos en lengua y 
escritura del Tibet,*que es el 
idioma de los sábios. La lengua 
comun es muy antigua: tiene 
varios dialectos, pero lodos se 
entienden. 

Eb la Tortaria se han fundado 
grandes imperios; de allí ban 
salido los conquistadores de la 
India y de una gran parte del 
Asia, y los actuales señores de 
la China. Allí se han visto guer- 
ras sangrientas por muchos si- 
glos, mumerosos batallas que 
han decidido de la suerte de las 
naciones, y se han reunido y di- 
sipado muchas veces todas las 
riquezas del Asia meridional. 

De la situacion del imperio 
de Catay, cuyo nombre y posi- 
cion son poco conocidos, no hay 
mas noticias que la de haberse 
hecho temibles á los chinos mas 
de doscientos años anles de la 
era cristiana, y que dieron mu- 
tivo para la construccion' de la 
gran muralla con el fin de li- 





143 
brarse de-sus correrías y estra» 
gos. Su poblacion, cuyo orijen 
seignora, fué tomando aufento 
en los desiertos por unos mil y 
cien años, y á ella contribuye- 
ron mucho los de Corea. 

Los tártaros bog-dvis compo - 
nen una gran nacion de la Tar- 
taria oriental al Norte de lo Chi- 
na, y ocupan un pais muy es- 
teadido y poblado..Son enemi- 
gos irreconciliables de los chi- 
nos. Su comercio consiste: en 
cs de zebelinas y zorros ne- 
e lessconoce timbien con 
el nombre de niutches. 

Los jazutes, cuya capital es 
Jakutskoi, confinante con la Si- 
beria, hubitan:cerca del rio Am+ 
gaz son idólatras, y cuando 
muere uno de ellos enlierran 
con él á los parientes mas cer- 
canos: la enfermedad del escor- 
buto es muy frecuente en este 
pais; pero la curan con facilidad 
comiendo brea y pescado crudo. 
Estao subyugados a los rusos? 

TAnTaRrIa UCCIDENTAL. — Los 
tartacos occidentales, conocidos 
jeneralmente cun el nombre de 
mogoles, y algunos olros de que 
haremosreferencia, ocapanunos 
paises mucho mas eslensos que 
los de la Tartaria oriental, y se 
esticaden hasta el mar Caspiv; 
todos tienen una misma lengua 
y casi lus mismas costumbres 
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y relijion; la mayer parte de 
ellos viven errantes, sin domi- 
eilio fijo: y es tan grande su pe- 
reza que no ejercen la agricultu- 
ra niotros tráficos. Estan div; 
didos en varias tribus ó adua- 
res, y cada una tiene un prínci- 
peó kan particular: jamás se 
introducen unos en las tierras 
de los otros; vivea en tiendas 
amiserables; y á pesar de su si- 
4uucion, su jeuio es alegre y 
franco, dispuestos siempre al 
regocijo; tratan con mucha hu- 
menidad y buena fé á los estran- 
jeros: son muy pacíficos, pur- 
que no tienen asuntos que Jes 
csusen afanes ni inquietudes; 
su traje es con corta diferencia 
el mismo que el de los demás 
tártoros sus vecinos, que consis- 
te en una gran camisa y calzon- 
cillos de coton, sobre el cual 
llevan una túnica ó bata de pie- 
les ó de una tela lijera. 

Lu relijion principal de estos 
tártaros cousiste en el culto de 
Fo-Hi; creeu en la tronsmigra- 
cion de las almas, y prestan una 
obediencia ciega á los lamas sus 
sumos sacerdotes, cuyo liberti- 
naje es estremudo, hasta el pun- 
to de seducir á las casadas: sio 
embargo de esta conducti tan 
desordenada, los kanes ó prin- 
cipes de los tártaros se dejan go 
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todos los actos públicos y oca- 
siones les ceden siempre el pri- 
mer lugar, dándoles la prefe= 
reñicia. 

Los tártaros occidentales con- 
sideran á sus kanes como á 80 
ñores del pais, y se advierte en 
estos principes una urbanidad 
que los distingue del pueblo. 
Aunque sus súbditos se apro- 
pixn el título de esclavos suyos, 
sin embargo los trata con sua= 
vidad, y aun vive con sus Cau- 
dillos en la mayor familiaridad, 
sin que por esto se disminuya el 
respeto que le tienen. Los mo- 
goles se dividen en ciucuenta 
banderas, y cada una de ellas 
liene su caudillo con una renta 
fija. 

De todas las tribus mogolas 
sujetos al dominio de lus chinos, 
es la mas célebre una que toma 
su nombre del rio Kal-ko, y son 
los descendientes de los tártaros 
que fueron arrojados de la Chi- 
va despues de la estincion de su 
dinastía. 

En esta parte de la Tartaria 
habia antiguamente muchas ciu= 
dades, de que ya no ecsisten si- 
lv algunas ruinas, y una de 
ellas fué Karakorom, capital del 
imperio de los tártaros. 

En algunos parajes de esta 
gran Tartaria se descubren cer- 


bernar por sus consejos, y en | ros sobre lus cuales se encuen- 
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tran esqueletos humanos acom= 
pañados de vasos y joyas de oro 
y Plata; se cree que estos esque- 
letos-son de héroes de la nacion 
que perdieron la vida en las ba= 
tallas. Se les distingue por: un 
monton de piedras que cubren 
los cadáveres. Como estos sepul- 
£ros no convienen con la situa- 
cion miserable de los habitantes 
actuales, se supone que serán de 
los mogoles,que acompañaron á 
Jenjis-Kan-á las provincias mé. 
ridionales del Asio; y 'que ha. 
biendo estos,conquistadores ro. 
bado las riquezas de los pueblos, 
los trasportaron á los desiertos 
y las, enterraron con sus muer- 
tos, segun una costumbre anti- 
gua de aquella nacion. 

Muchos habitantes de las cor. 
canías de aquellos montes van 
á. estos sepulcros, y haciendo 
escavaciones sacan el oro, plata, 
cobre, piedras: preciosas, espa- 
das y otrasarmas, entre las e. 
les encuentran tambien sill 
huesos de caballos y aun de ele- 
fantes. 

Cada tribu se.compone de un 
grau número de familios que 
viven acampadas.en un mismo 
sitio, y no pueden separarse del 
aduar sin. dar parte á su caudi- 
llo, el cual es elejido entre las 
personas de la misma, tribu, cu- 
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bijopprimojénito, á no ser que al» 
gun accidente altere el órden de 
la sucesion. Sus principales ar= 
Mas $0n UNOS arcos Muy gran» 
des y flechas proporcionadas 
que disparan con mucha fuerza 
y acierto, en lo que son muy 
diestros, ya acometiendo á los 
enemigos, ya retirándose á ma= 
nera de los antiguos partos que 
peleaban buyendo. Tienen tam= 
bien arcabuces muy. largos, eu= 
yos cañones son bastante grue= 
$08, y .para dispararlos, lleyan 
mechas encendidas. 

Hace algunos años que el em- 
perador.de la China tuvo una 
guerra contra el gran kan de los 
tártaros, con motivo. de. huber= 
se esle apoderado. de algunas 
ciudades fronterizas, que sostu= 
yo al frente de.sus ejércitos, 
Los chinos enviaron contra él 
treinta mil hombres mandados 
por un príncipe de la sangre, 
cuyo ejército fué derrotado en 
va batallas, á pesar de ser 
superior al de los tártaros; de, 
suerte que el emperador se vió 
precisado á pedir la paz. 

Como los chinos tenian que 
hacer un viaje por desiertos €s- 
tériles yá la orilla de la gran 
Muralla con una artillería nu- 
merosa y gran cantidad de car- 
ruajes, se debilitaron mucho an- - 





ya dignidad pasa del padre aljtes de llegar á la vista del ene- 
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migo. Al contrario, el gran kan, 
sabiendo que enviaban contra 
él ua fuerte ejército, le esperó 
tranquilo hasta cerca de su cam- 
pamento, y entonces envió su 
caballería lijera para asolar el 
pais vecino, acumetiendo á los 
chinos sin dejarlos descansar de 
dia ni de noche, hasta que fati- 
gados y faltos de víveres tuvie- 
ron que relirarse con una pér- 
dida considerable. 

El método de hacer la guerra 
en aquellos puises devastando 
los campos es muy antiguo, y 
esto les hace sumamente temi- 
bles á los ejércitos enemigos, 

” pue3 de este modo se hallan 
privados de todo lo necesario 
pora su subsistencia, ol mismo 
tiempo que.los tártaros que lle- 
van siempre caballos de reser- 
wa, los matan, y alimentándose 
con su carne jamás les faltan 
provisiones. 

Katxkas. — Los tártaros in- 
dependientes, llamados kalkas, 
formaron por mucho tiempo un 
grande imperio; pero la ambi- 
cion de un hombre que abusó 
do la relijion para sus preten- 
siones, ha sido causa de su disi- 
pacion. Los kalkas obedecian en 
lo espiritual al gran loma, que 
desde el Tibet, en donde repo- 
se su divinidad en un palacio 
de delicias, ve con mucha satis- 
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faccion cumplidas sus leyes en 
vastos imperios. El de los kal- 
kas era una de las mas her- 
mosas joyas de esta corona: 
tenia entre ellos un represen- 
tante ó kutuktu, que se cansó 
de ser un dios segundo y de no 
juntar á su dignidad la autori- 
dad temporal; y asi escitó y s0s- 
tuvo á un hermano suyo por 
jefe temporal contra el kan. 
Este reclamó la soberanía del 
gran lama, y elsupremosacerdo- 
te envió cierta especie de lega= 
dos á quienes el katuktu dispu- 
tó la preeminencia. Causó este 
cisma muchos desórdenes, por= 
que los partidarios del kutukta 
Mamaron á los chinos, y en 1696 
fué sostenida la superioridad 
por los eluths, que eran otra 
rama de tártaros, de suerte que 
tres ejércitos estaban en Tarta- 
ria á un tiempo á disposicion de 
Cang-hi, emperador de la Chi- 
na. Estos ejércitos dispersaron 
á los kalkas que se habian rebe- 
lado contra sus defensores, y 
los redujeron á no formar ya 
cuerpo de nacion. 

Gran BUKARIA. — La Bukoria 
es un pais silo entre los kalmu- 
cos, la Rusia, el grau desierto, 
los estados del Mogol y. la Per- 
sia. La naturaleza nada negó á 
la Bukaria para que fuese una 
mansion agradable, porque los 
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montes abundan en leña y mi- 
nas, los valles en frutas y le- 
gumbres; la yerba crece allí has- 
ta la altura de un hombre, los 
rios hormiguean en pescados, y 
el terreno es el mas rico de 
toda el Asia setentrional. Se di- 
vide en dos partes, á saber: la 
gronde y la pequeña. La prime- 
ra se subdivide en tres, que son 
la Bukario propiamente tal, la 
provincia de Samarcanda, y la 
de Balk. Cada una tiene su kan 
particular, pero algunas veces 
uno solo posee las dos, y casi 
nunca las tres. Bukar en mogol 
significa sabio, y la Bukaria pois 
de los sabios, porque hubo tiem- 
po en que florecierun las cien 
cias en este pais, y los mogoles 
iban allá y enviaban tambien 
á sus hijos para instruirse. 

Lu Bukaria propiamente di- 
cha tiene mas ciudades que las 
otras provincias, y es cosa 
ma de admiracion que se haya 
conservado Bukaria su capital, 
estando situada á la orilla de un 
rio, cuya agua es tan enfermiza 
que enjendra en las piernas unos 
gusanillos, que es preciso ro- 
dear todos los dias en un palito 
hasta estraerlos enteramente, 
porque si los revientan y queda 
alguna parte en la pierna, mue- 
re infaliblemepte el paciente. 
Entre los búkaros está probibi- 
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do beber otro licor que agua 
mezclada con leche de yegua: 
cualquiera que fuese sorpren= 
dido con vino ó aguardiente en 
su casa, Ó que se reconociese 
por el aliento que lo habia be- 
bido, seria castigado cun una 
paliza. Este rigor proviene del 
jefe de la relijion, el cual es 
mas respetado por los búkaros 
que el mismo kan, á quien él 
depone á su antojo. + 

La lengua de los búkaros es 
la de los persas, á los cuales han 
estado mucho tiempo sujetos, y 
de los que ahora son enemigos 
irreconciliables , porque estos 
abominables herejes (por usar 
desu misma espresion) no se 
raen el bigote, como lo ejecu- 
tan ellos y todos los demás tár= 
taros. Aunque tienen algunas 
monedas de cobre y de plata 
corrientes, los grandes pagos se 
hacen en oro y en plata, que se 
corta y se pesa. El comercio 
deberia ser inmenso y florecien- 
te en este hermoso pais, que 
por su situacion viene á ser un 
déposito central de muchos es- 
tados; pero tiene en las ciuda- 
des muchas trabas por la tiranía 
de los kanes y de sus oficiales. 
No escrupulizan, cuando deben 
por una parte, tomar prestado 
por otra; y con esta circulacion 
de empréstitos se encuentran al 
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fin arruinados los mercaderes. ¡ 
Los robos de los tártaros erran- 
tes que se hacen en el pais lla- 
no, son todavía mas perjudi- 
ciales al comercio, el cual á pe- 
sar de estos inconvenientes se 
sostiene por la feliz situacion y 
por la fertilidad del pais. La 
corte de Bukaria provee á los 
estados del gran Mogol y á la 
Persia de toda especie de fru- 
tas secas de un gusto esquisito. 

Casi todas las ciudades de la 
provincia de Samarcanda, en 
otro liempo tan floreciente, se 
hallan arruinadas ó muy decai- 
dos. La capital, aunque ha per- 
dido mucho de su antiguo es- 
plendor, es todavia famosa por 
toner una academia la mas cé- 
lebre y frecuentada de todos 
los paises mahometanos. La pro- 
vincia de Balk produce al kan 
una escelente renta por estar 
mejor cultivada que las otras. 
Este vela con mucha atencion 
sobre la libertad y la prosperi- 
dad del comercio. Sus vasallos 
encuentran en el pais minas de 
rubíes, de oro y de plata, que 
ellos benefician. A veces no lie- 
nen mas trabajo que el de reco- 
jer estos dos metales preciosos 
de los rivs, que los llevan en sus 
corrientes. 

En la gran Bukaria se distin- 
guen tres naciones diferentes, á 
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saber: los búkaros, que son los 
antiguos habitantes; los jagata- 
yos ó mogoles, que se estable- 
cieron allí en tiempo de Jagata- 
yo, hijo segundo de Jenjis-Kan, 
y los tártaros usbekes, que son 
los que la poseen en el dia. Los 
búcaros viven sn las ciudades, 
y por eso los tártaros les llaman 
tegikes, que quiere decir ciuda- 
danos. Son bien formados y bas- 
tante blancos para el clima en 
que estan. Los mas de ellos tie- 
nen ojos grandes, negros y vi- 
vos, nariz aguileña, buen ros- 
tro, pelo negro y hermoso, y la 
barba espesa; en una palabra, 
nada tienea de la fealdad de los 
tártaros, entre quienes habitan. 
Sus mujeres son en jeneral al- 
tas y bien formadas, de faccio= 
nes y tez admirables. Los trajes 
de los dos secsos se diferencian 
muy poco, pues ambos le usan 
largo, aunque el de las mujeres 
es mas adornado. Su relijion es 
la mahometana; su ocupacion el 
comercio y los oficios. Nunca se 
mezclan en la guerra ni en el 
gobierno, porque dejando este 
cuidado á los usbekes ó kalmu- 
cos, se contentan con pagar esac- 
tamente los impuestos. Por esta 
razon los desprecian los tárta- 
ros, y los tratan de jente cobar- 
de y simple. Se,jgnora su ori- 
jen, pero dicen ellos que vinie- 
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ron de un pais muy distante. 
Algunos conjeturan que des- 
cienden de las diez tribus que 
Salmanasar, rey de Siria, hizo 
trasportar ol puis de los medos, 
creyendo que se halla en ellos 
alguna semejanza con la fisono- 
mía de los judios, y que se pa- 
recen á estos en su ceremonial 
de sociedad. 

PEQUEÑA BUKARIA. — Se llama 
asi este pais, no porque sea 
menos grande que la otra, Si- 
no por menos fértil y menos 
poblada, como que se compone 
de una larguísima cadena de 
montañas, que elevándose en 
los desiertos arenosos desde los 
kalmucos hasta el Noroeste de 
la China, á lo largo de los mogo- 
les y del Tibet, parece un mar 
sembrudo de islas y de rocas. 
Ya se deja conocer que para 
ir de un lugar habitado á otro 
hobrá sus dificúltades, y que 
es esponerse á varios riesgos, 
porque sin cesar los acechan los 
tártaros, los cuales vagan por 
aquellas llanuras, como los pi- 
rotas que infestan las costas. 
Este pais da mucho oro en pol- 
vo y piedras preciosas, sin es- 
ceptuar los diamantes, que sus 
habitantes no saben cortar ni 
pulir. Los rios que acarrean 
oro y plata se pierden en las 
arenas. 
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Hay en los desiertos algunos 
perajes que ni tienen yerba nj 
agua; y otros se ven atravesados 
de varias lenguas de tierra bue- 
mas, muy conocidas por los na- 
turales del pais, aunque mas 
por sus camellos, que las hue. 
len desde lejos, y se apresuran 
poz llegar allí á refrescarse. 

Aunque los habitantes de la pe- 
queña Bukaria son semejantes 
á los de la grande, se observa 
entre ellos la diferencia de cier- 
tas medias tintas que deben no- 
tarse. Son mas morenos, sin 
duda por el reflejo de las are- 
mas del desierto; gustan mas 
del comercio, y son muy hábi- 
les en él. Sus mujeres van mas a- 
dornadas, y se tiñen los uñas de 
encarnado. Sus muebles no tie- 
nen fausto, y consisten en cofres - 
guarnecidos de hierro, arrima- 
dos á la pared, en los cuales 
guardan de dia los colchones 
que les sirven de noche, y se 
acuestan desnudos. No gastan 
mesas, sillas, cuchillos, ni tene- 
dores y ponen los manjares en 
un mantel. Inventaron antes que 
nosotros unas pastillas compues- 
ta3 de carne picada, que guardan 
y les sirven eo los viajes para 
hacer muy buena sopa. Conocen 
el pan, y preparan el té con le= 
che, manteca y sal. 

Tambien compran las muje- 
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res, y por consiguiente las hijas 
son una verdadera riqueza. La ley 
prohibeá los novios quese hablen 
ó vean desde el dia del contrato 
matrimonial hasta su celebra- 
cion, aunque no se determina 
la duracion de aquel. Otra ley 
veda que los esposos se vean 
durante la ceromonia del ma- 
trimonio. El casado no puede 
hablar con su mujer hasta des- 
pues de comer, y con mucha 
brevedad. La deja, vuelve al 
anochecer, la halla en la cama, 
y se echa vestido á su lado 
en presencia de otras mujeres. 
Esta farsa se repite por tres 
dias, y hasta el cuarto no usa 
de su derecho. Una mujer pa- 
rida se tiene en los, cuarenta 
dias siguientes por tan impura, 
que no se le permite ni aun de- 
cirsus oraciones. Tienen la po- 
ligamia por pecado; pero mu- 
chos le cometen, porque hay 
hombres que mantienen hasta 
seis mujeres y aun mas. 

En este pais un médico no es 
otra cosa que un hombre que 
está leyendo un pasaje de algu- 
wos libros; sopla al enfermo y da 
vuelta muchas veces ,por las 
mejillas con una navaja muy a- 
filada, para cortar la raiz del 
mal. Si el enfermo muere le po- 
nen sobreel pecho el Coran, cu- 
Ya práclica demuestra que el 
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mahometismo es la relijion do- 
minante; pero los tártaros, -88= 
pultados en una grosera idola- 
tría, á ninguno creen que se de- 
he violentar en cuanto á la re- 
lijion. La estravagancia de los 
búkaros consiste en decir: «que 
Dios comunicó el Goran á los 
hombres, primero por Moisés y 
los profetas, y que despues fué 
Mahoma el que dió la esplica= 
cion.» Veneran mucho á Jesu- 
cristo y le tienen por un gran 
profete. Dicen, como Mahoma 
en su Coran, que Jesus nació de 
la Vírjen María sin obra de va= 
ron; pero mozelun el nacimien- 
to y la infancia de la Señora y 
de su divino Hijo con infinitas 
fábulas; y así creen que cuando 
la Vírjen participóá sus parien= 
tes la noticia del recien nacido, 
la dieron muchas reprensiones. 
Que suplicó ásu Hijo que la 
justificase, y que él abogó vic= 
toriosamente en defensa de su 
madre. Segun la doctrina de 
tos, Jesus fué perseguido por los 
asesinos; pero Dios le hizo des- 
aparecer, y castigó sucesiva» 
mente á los malvados, dándoles 
la figura del profeta; y los ene- 
migos que le perseguian enga- 
ñados con la semejanza, se arro= 
jaron sobre él y le mataron. 

Los búkaros creen en la re- 
surreccion y en laotra vida, mas 
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no en el artículo de que Dios 
condena al hombre á penas e- 
ternas , porque suponen que 
siendo el diablo autor del peca- 
do, sobre él solo caerá el casti- 
go. Si discurriesen con mas e- 
sactitud, confesarian que tam- 
bien los culpados recibirán su 
pena, con lo cual á lo menos 
se intimidarian en este mundo. 
Reconocen diferentes grados en 
el paraiso y en el infierno, y 
contradiciéndose en su doctrina 
precipitan en lo mas profundo 
del lago á los embusteros, ¡ra- 
cundos y sembradores de dis- 
eordias. Dicen que entre cien 
hombres hay un escojido, y en- 
tre las mujeres una por mil. 
Tienen por pecado decir que 
Dios está en los cielos, dando 
por razon que está en todas par- 
tes. Señalan cinco horas para la 
Oracion y un mes de ayuno, el 
cual durante el dia es muy ri- 
goroso; pero permiten desqui- 
tarse durante la uoche. 

En la gran Bukaria han rei- 
nado veinticioco principes des- 
cendientes de Jenjis-Kan, y de 
la rama de Jagatay, su bijo ma- 
yor. Su imperio duró por espa- 
cio de ciento setenta años, y se 
acabó el segundo año del si- 
glo XY, por la discordia entre 
parientes, que unos á otros se 
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no era mas que un príncipe ti- 
tular que acompañaba á Tamer- 
lan, y mandaba algun cuerpo 
del ejército de este conquista= 
dor. Por el mismo Jagatay- des- 
cendian tambien de Jenjis-Kan 
los kanes de la pequeña Buka- 
mas entre estos no duró 
tanto la línea recta, porque fué 
interrumpida; y al principio del 
siglo XIV vemos que se habia es- 
tioguido casi enteramente, aun- 
que se vuelve á presentar por 
interválos hasta el quinto año 
del siglo XVII: tal vez ccsistirá 
todavia, pero se la ha perdido 
de vista. Se ven circunstancias 
singulares en la vocacion de To- 
galak, que fué el primero de es- 
tos príncipes que abrazó el ma. 
hometismo. . 
Cuentan que yendo á caza se 
encontró con un mercader ma- 
hometano á quien traló con 
crueldad; per» movido de la pa- 
ciencia del musulman, prome- 
tió abrazar su relijion. Luego 
se olvidó de su promesa, y en 
vano intentó recordársela el a- 
póstol musulman, porque no ha- 
ló entrada con el príncipe asi 
como tampoco su hijo, á «quien 
encargó al morir esta buena 
obra. Despedido este del palacio 
del kan, peusó una mañana en 
hacer su oracion sobre un cerro 


arrojaban del trono. El último ' algo distante, y alzó tanto la-voz 
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que despertó á Togalak, el cual 
mandó venir al devoto 
guntarle por qué gritaba 
te le recordó entonces su pro- 
mesa, y'el principe se convirtió. 
Todos sus cortesanos le imita- 
ron, escepto uno que ofreció 
hacerlo si el: mahometano lu- 
chaba con un mogol de estraor- 
* dinaria fuerza y le derribaba. 
Aceptó el misionero, que sin 
duda tenia tanta fuerza en la 
mano como en los pulmones, 
porque de un reves tiró al mo- 
gol á tierra, donde por algun 
tiempo quedó insensible y sin 
conocimiento, Con esta instruc- 
cion se convirtieron inmediata- 
mente el tártaro y su campeon. 
Uspexgs. — Los tártaros us- 
bekes vienen tambien de las 
cercanías del mar Caspio. Cuan- 
to pudiéramos decir de su figu- 
ra, carácter y relijion, seria re- 
petir lo que ya dejamos dicho 
de.otros. Lo que hay notable es 
que vivieron pacíficamente bajo 
el gobierno de abuelos, padres 
é hijos, reconocidos todos por 
de espíritus limitados, y sun lla- 
mados en la historia pusilái 
mes; mas el último era al mis- 
mo liempo superslicioso y gran 
cazador. Esta dinastía reinó ea 
lagran Bukaria, y otra en el 
Korassan. 
El Korassau consiste priaci- 
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palmente en las dilatadas llanu- 
ras de arena como la gran Tar= 
taria; mas es fértil en donde le 
riegan los rios. Lo que: mas se 
alaba de sus frutos son las san- 
días, que se trasportan muy le- 
jos, y pueden comerse en mu- 
cha cantidad. sin que hagan da- 
ño. Atraviesan este. pais dos 
grandes rios que desembocan.en 
el mar Caspio, y otro lereero 
que desagua en un gran lago, el 
cual no tiene comunicacion con 
el mar, ni.se hincha mas.con 
las aguas de este rio que el: mar 
con los dos grandes que: reci 
Se cuentan en este: pais veiate 
provincias. Tenia.en otro liem- 
po muchas, ciudades; pero ac- 
tualmente todas han caido de su 
grandeza, porque se la debian al 
comercio, y los usbekes en vez 
de protejerle temen la comuni= 
cacion con los demás pueblos, 
que es.Ja que podria hacerle lo» 
recer. En esto han lleyado su 
precaucion. hasta. el. estremo de 
estraviar ungranrio que entraba 
en el mar Caspio, y formaba en 
su.embocadura un puerto. esco» 








- | lente; otro igual. que les ha. que- 


dado le aprovecharon. poco; . y 
solamente contra su. voluntad, 
y eon astucia lograron los ru- 
sos alguna correspondencia.con 
ellos. 

Antes de los usbeked se. cree 
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que habitaron este pais los sar- 
tas, cuyas costumbres y carácter | 
se ignoran; pero hay mayor pro 
babilidad de que se hayan for- | 
mado de una “mezcla de persas, | 
árabes y turcos; y por último ' 
prevalecieron,.por ser el mayor | 
número, los tártaros usbekes. | 
Todavis son menos cultos y mas 
inquietos que los d3 la gran Bu- 
kario, Los buenos pastos no les | 
contienen ni fijan, sino en cuan- 
to pueden salir desde alí á los 
paises vecinos, y estraer escla- 
vos, que son su principal rique- 
zu. Cuando les faltan estranjeros 
que robar.se roban mútuamen- 
te. Los usbekes hacen una y 
da verdaderamente de salteado-- 
res, como que están ociosos, sin 
conocimientos, sin ciencias, y 
ocupados únicamente en con-= 
versaciones frívolas, hasta que | 
la noticia de algun robo les saca 
de esta especie de letargo: en- 
tonces todo el aduar se puue en 
movimiento. No conocen el pan, 
y comen mucha carne, particu- 
lormente de caballo. Su princi- 
pol bebida es la ieche de yegua, 
de la cual hacen un licor que 
los puede emborrachar. Para 
cazar los caballos silvestres, muy 
multiplicados en sus llanuras, 
se sirven de unos aves de rapi- 
fa que los montan, y Se agar- 
ran de la cabeza ó del cuello del 
TUMO XXI. 
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animal, y mientras que se mor- 
tifica por deshacerse. de ellas, 
lega el cazador y lo mata fa- 
cilmente. Este pois es conlí- 
nuamente presa de los bandos 
Ó facciones que produce la 
osultitud de hijos de los prínci- 
pes, todos pretendientes del tro- 
no. La historia de estos un po- 
co regular, liene su data desde 
principios del siglo XVI. 

En este pais de los usbekes 
está situada la grunde y célebre 
ciudad de Balk, que ha sido mu- 
chas veces la residencia de los 
sultanes. En el año 1221 la to- 
maron los mogoles; en el de 
1369 se la quitó Tamerlan al 
sultan Hussain, y últimamente 
la poseen lus lartaros usbekes. 

La ciudad de Bokaru esta si- 
tuada en el mismo pais de lus 
usbekes á distancia de sesenta 
leguas al Sur de Balk; es la ca- 
pital del reino, y muy publada; 
los edificios públicos sua muy 
soberbios, y los de pa ulares 
cómodos y hermosos. La tomó 
Jenjis-Kan en el año 1220, y 
Tamectan eu el de 1370; los us» 
bekes la puseen desde 1498: pa= 
sa por esta ciudad un pequeño 
rio, que cuando los estranjeros 
beben su agua criza en las pier= 
bas unos gusanos que son de la 
misma clese y naturaleza de los 
que anteriormente hemos refe- 
20 
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vrido. La autoridad de su rey es 
muy limitada porla del mufti. 
En esta ciudad hacen un gran 
comerciolos moscovitas y persas. 
Los tártaros jagatayos y los 
usbekes, son una misma nacion 
ú pueblo con dos denominacio- 
nes distintas, y pasan en jeneral 
por los mas civilizados de los 
tártaros mabometanos, aunque 
no son menos ladrones que los 
otros. Su traje es corto, propio 
para el ejercicio, y el de las mu- 
jeres no se diferencia del de los 
hombres. Los manjares mas es- 
quisitos que usan, son el arroz 
eocido y la corne de caballo. Su 
idioma es una mezcla de turco, 
mogol y persiano, aunque mas 
se acerca á este último. Hace 
poco tiempo que empezaron á 
usar armas de fuego; pero el 
dardo, la flecha, y especialmen= 
te la lanza, son muy temiblesen 
sus manos. Usan tambien de co- 
tas de malla y escudos para evi. 
tar las cuchilladas: son robustos 
y valientes. k 
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estan casi siempre en guerra; 
pero no entran fácilmente por 
los estados del gran Mozol, por- 
que los separan elevados mon- 
tes. Los que entre ellos se dedi- 
can al pastoreo, viven en lien- 
das como los kilmucos, y sien- 
tan sus campos ó aduares ya en 
una parte, ya en otra, segun 
hallan mejores pastos. Los que 
cultivan las tierras viven con 
mas comodidad en lugares y al- 
deas. 

Eturas ó kaLuucos. — No he- 
mos podido averiguar el orijen 
del nombre de kalmucos que se 
ha dado á los eluths: ellos tie- 
ven este epíteto por una inju- 
ria, porque se sabe que es un 
apodo puesto por los tártaros 
mabometanos en desprecio de 
la idolatría que aquellos profe= 
san. Los rusos los designan con 
el nombre de kalmucos; pero 
ignoramos su verdadera signifi- 
cacion. 

Los eluths se separaron del 
imperio del Mogol sin que se= 


Los: caballos de los usbekes! panos de qué modu. Lo cierto 


no tieneo grupo ni pretal; su 
cuelio es largo y derecho como 
un baston, sus patas muy altas, 
y casi no tienen vientre. Son 





es que desde el principio del 
sigio XY se nos presentan cun 
un kan ó soberano de su na- 
cion, que no descendia de Jen- 


muy flacos, pero ea estremo vi- | jis-Kan, cuya familia dominaba 
vos é infotigables. La yerba mas | en todas las otras tribus de tár- 
comun les sirve de pasto en ca- | teros. Uno de sus kanes, llama- 
sos de necesidad. Estos pueblos! do Oachon, estand) en guerra 
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con los taykis, vecinos de la 
beria, fué acometido de las vi- 
ruelas en su compamento. To- 
du. el ejército levantó el cam- 
po, como lo hacian los tártaros 
cuando veian esta enfermedad, 
dejando al kan solo en su tiea- 
da. Los enemigos le hallaron así 
abandonado, y le cuidaron tan- 
lo que se restableció. Vivió con 
ellos tres años sin darse á cono- 
cer, y llegando á la frontera de 
su reino dió desde allí noticia 
de su etsistencia á su hermano 
Sengha, el cual no contento con 
usurpar el trono se hubia casado 
con su cuñada. Sengha sintió 
mucho una novedad que le pri- 
vaba á un liempo de su esposa 
y de la corona; y pora evilar 
ambos males le envió Sengha ea 
lugar de embajadores que le in- 
trodujesen en su reino, asesinos 
que le malaron, y de este modo 
se deshizo de él. 

No quedó este delito sin cas- 
tigo, porque un hermano de On- 
chon, llamado Kaldan, vengó su 
muerte, y se bizo elejir kan de 
los elutbs. Reunióse con los mo. 
goles, pero se rindió con ellos 
en la guerra en que los chinos, 
gobernados por Kang-Hi, triun- 
foron completamente de los tar- 
toros. La destruccion de los e- 
lutbs fué tan grande, que en to- 
dos aquellos vastos paises solo 
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quedaron diez ó doce familias 
de ellos, Por eso estendió K1ng- 
Hi su dominacion hasta los gran- 
des desiertos y selvas que com= 
ponen la frontera de la Rusia. 
Unos dicen que Kaldan murió 
en una batalla, y otros que vien- 
do sus cosas lan desesperadas se 
envenenó. Hubo sin embargo 
un nieto suyo, llamado Raptan, 
que se atrevió á reunir las reli- 
quias de tan dilatado imperio, y 
sua consiguió, animando la a- 
gricultura, que Mureciese su na- 
cion, y que fuesen respetadas 
sus armas en el Tibet, adonde 
hizo una (feliz invasion. Desde 
entonces se dispersaron los e- 
lutbs, y algunas tribus perse- 
guidas por los chinos se refujia- 
roa en Persia, sujetándose á 
la dominacion de esta polencia 
va 1720. A la sozon no se sube 
de aquellos vastos paises mas 
que lu que se nota en el curso 
de algunos grandes rios, que a0- 
tes de perderse en el Océano se 
convierten en arroyuelos. 
Tunguestan. — De este pais 
salió una nacion de tártaros con 
su propia denominacion, cuya 
capital del misuo título está 
situada cerca del rio Sirt, que 
desemboca en el lago de Aral ó 
de las Aquilas, que tiene casi 
la misma forma que el mar 
Caspio: es uno de los mayores 
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higos del Asia setentrional, de 
unas treinta leguas de Norte al 
Mediodia, y unas quince de an- 
eho. Aunque recibe las aguas 
del Sirt, del Kesel y de otros 
muchos rios, jamas sale de ma- 
dre. “Los naturales le hacen al- 
gunas sangrías con las que for= 
wan acequias para regar sus 
Manuras arenosas, y cuando se 
evapora el agua queda sobre la 
superficie de la tierra una Cos- 
tra de sal cristalina, que bas- 
ta para la provision de todo el 
pais. 

El rio Sirt es el mismo que 
los moscovitas llaman Daria, 
del cual sesha hecho mucha 
mencion; porque se suponia que 
sus arenas estaban mezcladas 
eon oro; mas habiéndose hecho 
sobre ello averiguaciones, se ha 
inquirido que eloro no proviene 
del rio, sino que aquellos ha= 
bitontes lo recojen en las mon= 
tañas en la parte que mira á 
la Tadia, y lo llevan á la Si- 
beria, donde lo eambian por jé- 
meros. 

La ciudad de Turquestan nada 
tiene de: parti 
nidad de sus campos. Los ha- 
bitantes de esta provincia son 









bandidos, que solo viven del! 


robu. Pasan las montañas en 
tropas numerosas, y uniéndose 
á los tárteros mahometanos ha- 


cen sus correías hasta la Sibe- 
ria: sus armas son el arco, la 
lanza y el alfanje, pues las de 
fuego son poco usadas. Regu- 
lermente suelen salir muy mal 
tratados de la3 correrías. Ven- 
den los esclavos que cojen en 
sus espediciones, á los persas, 
armenios y rusos, y solo con- 
servan en su poder los que 
necesitan para guardar sus gu- 
nados. : 
Kipiacos. — Los sultanes de 
los kipiacos reinaron “en muy 
vastos paises, y su tronco arroja 
todavía ramas que algunas veces 
reverdecen. Satisfecho Jenjis- 
Kon de la buena conducta de 
su hijo Tushi en la guerra del 
Korassan, le dió las grandes 
Manuras que comprenden desde 
| el mar Caspio hasta las fronteras 
de Rusia. Tushi, ademas de los 
reinos de AÁstracao y Kasan, 
¡incorporó á sus estados la pe- 
queña Tartaria, y algunas pro- 
vincivs de Europa, formando un 
grande imperio, que despues s2 
¡ disminuyó Ó estendió segun- la 
fortuna de sus sucesores en la 
corona. Unos cuentan diezisiete, 
y Otros hasta cuarenta príncipes; 
y esta diferencia tan enorme 
en el número, nos priva de po- 
der formar no solo una mediana 
¡bbs de esta nacion, sino ni 
oun toblas cronolójicas de sus 
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emperadores y reyes, porque 
silos historiadores discrepan en 
su número, mucho mas discre- 
parán acerca de los hechos. 
Dacuestan. — Este pais está 
situado eotre el mar Caspio, la 
€ircasia, el monte Cáucaso y 
el Chirvan. Los tártaros que le 
habilau profesan el mahometi 
mo. Son feroces é ¡udomables, 
y se mantienen de lo que ro- 
ban. en los asaltos que hacen. 
En sus ciudados tienen señores 
particulares, á quieoes llaman 
mirsos, y un jefe ó principal 
de estos que se nombra Scheim- 
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mezquitas estan casi en el mis 
mo estado. La única parte de la 
ciudad que conservan con algua 
cuidado, es una calle colocada 
en el centro, y en donde tienen 
sus mercados. El hober mudado 
el rio de madre ha sido la causa 
del abandono de esta ciudad, 


- | pues la mayor parte de sus mo- 


rodures ban emigrado, porque 
su Lerritorio, que fué fértil, se 
ha hecho muy estéril. 

¡ Lasdemus ciudades del Ko- 
¡ Fassun se componen de misera- 
| bles chozos. 

Los tarcomanos salieron de su 





kal, el cual es elejido por vota- | puis hacia el siglo XI de nues» 


cion de Jus demas señores. Este 
jele reside, en la capital, que es 
la ciudad de Tarki, y está ba- 
jo la proteccion de la Persia. 
Kouassan.— La capital de es 
te reino es Urjenz, la cual dista 
veinte leguas del mar Caspio; 
fué «célebre en la antigúedad, 
pero ha perdido su espleodor 
desde que el rio Amú, que divi- 
dido en dos brazos bañaba sus 
muros, ha variado su curso: lie- 
ne una legua de circunferencia; 
sus murallas estan construidas 
de adoves, con un estrecho fuso 
lleno de malezas. Sus casas son: 
unas malas chozas de tierra, y 
«SI antiguo palacio está tan des- 
truido, que en ninguna de sus! 
partes se puede habitar, Sus. 

















tra era á:buscar su-alimento en 
otros paises, y se establecieron 
en las orillas del rio Amú, que 
los antizuos llamaron Oxo,.en 
us cercanías del mar Caspio. 
Sus trajes son una especie de 
batas largas de telas lijeras; se 
ebrigan con pieles de carnero, y 
lieaen poblaciones. Su relijion 
es el mubomelismo, ó por me- 
jor decir, solo alguvas prácticas 
aparentes de esta secta. El ca- 
rácter de estos tártaros es in= 
quieto y revoltoso-en estremo, y 
sólo por la fuerza so sujetan al 
yugo de los otros, á quienes pa- 
gan algunos impuestos. 
Kunaxos, — Juato al riv de 
este nombre está situada la na- 
cion de lus kubanos, que es bas- 
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tente numerosa, y puede poner 
en campaña un ejército de cua- 
renta mil hombres. Estos tárta- 
ros son, como los demás, bastan- 
te belicosos, y tienen casi las 
mismas costumbres que los de 
Crimea y otras naciones limí- 
trofes. Son gobernados por un 
kan que ellos mismos elijen. 

Bucania. — Está situada al 
medio del rio Casan; coufias 
pur el Este con la Baskiria, por 
el Sur con el reino de Astracan, 
y por el poniente con el Wolga. 

Los búlgaros tenian, y con- 
servan todavía su idioma parti- 
cular, Mumado lengua esclavo- 
na, muy di'er. nte de la de todas 
los naciones jermanas; de donde 
se infiere con bastante probabi-. 
lidad que son orijinarios de 
aquellos scitas que se dirijie- 
ron bácia el Asia en su primera 
emigracion. En los tiempos ua- 
tiguos habitaron en la ribera del 
Wo'za, al norte del mar Caspio, 
por lo cual su pais tomó el nom- 
bre de Volgaria, y ellos vólga= 
ros, y de estos se formaron (us 
de Bulgaria y búlgaros. 

Se ignora el tiempo en que 
salieron de aquel pais, y apenas 
sabemos que en el reinado del 
emperador Anastasio hicieron 
irrupciones en la Tracia y Ma- 
cedonia, hasta que formaron un 
establecimiento en los puises 
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que actualmente tienen por 1 
mites el mar Negro, la Roma- 
nía, la Macedonia y la Servia. 
Desde aquí, como de un centro, 
salieron contra todos los puntas 
del imperio griego, que tenian 
mas á la mano, por espacio de 
unos quinientos años; y no sa- 
lisfechos con estrechar aquel 
imperio debilitado por donde le 
tenian mas cercano, le acome- 
lieron en la misma Jermanio, 
mucho mas allá del Danubio; y 
en la Htalia, dunde se apodera- 
ron de Benevento. 

Jamas tuvo el trono de Cons- 
tantinopla enemigos mus lerri- 
bles y porfiadus, usi en ticmpo 
de lo3 emperadores griegos, cu- 
mo cuando lo poseyeron los la= 
Minos. Cuusan estraordivaria ad- 
miracion los recursos de este 
pueblo, porque veucido , casi 
destruido y desbaralado con una 
matanza horrorosa eu su mismo 
pais, uv lardaba mucho en vol= 
verá presentarse bajo los murus 
de Constantinopla. 

Ganó contra ellos una victo- 
ria muy complela el emperador 
Constantioy Coprónimo sin cus- 
¡lurle siguiera uu hombre. El 
rey Elerico, sorprendido con 
tal siogularidad, y viendo las 
maniob:as del ejército enemi- 
go, entró en sospechas de que [6 
lbhabisu hecho traicion; pero era 
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muy dificil el poder averiguar 
quiénes fuesen los traidores. 
Para conseguirlo, recurrió Ele- 
rico á la astucia. Dejó pasar al- 
gun tiempo, y despues comuni- 
có al emperador, que intentaba 
abdicar la corona, y vivir como 
un particular en Constanti 
pla, rogándole que, para reul 
zarlo, le diese un salvo conduc- 
to, y los nombres de los búlga- 
ros á quienes podria descubrir 
con satisfaccion este pensamien- 
to, y llevarlos cunsigo de escul- 
ta. Constantino le envió lo que 
le pedia; por este madio supo 
Elerico quiénes eran los que se 
hallaban en correspundencia. con 
el emperador, y mandó quitar 
la vida á todos. Constantino qui- 
so vengarlos, y de aquí brotaron 
nuevas semillas de guerra, aun- 
que ni por una ni por otra parle 
se detenían en aguardar razones 
ó prelestos, pues si algunos otros 
enemigos ocometian á un empe- 
rador, debia Contar contra sí en 
compaña á los búlgaros; y si es- 
tos quedaban estenuados con 
las plagas de la peste ó del ham- 
bre, paru colmo de sus infortu= 
nios acudian los romanos con- 
tra ellos. Tambien solia aconte= 
cer que estos enemigos sa upian, 
y asi en los ejércitos imperiales 
se encontraban los batallones 


búlgaros combatiendo con otros * 
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pueblos. Simeon, uno de sus 
reyes, se aprovechó de las dis- 
cordias intestinas de la corte pa- 
ra sitiar á Coastantinopla, y so- 
lo á fuerza de repetidas súplicas 
pudo el emperador conseguir 
que levantase el sitio . 

Hu!lábanse estos pueblos en 
el colmo de sus gloriss y pro3- 
peridades, cuando fueron aco- 
melidos por una multitud de 
raso3 que se esparciervn por Lo» 
do su pais; y temerosos los ro- 
munos por este: acontecimiento 
de que la inundación llegase 
hasta sus tierras, ausiliaron á 
los ¿aros para rechazar A- 
quellas impetuosos olas, y el 
resultado de sus derrotas fué 
una especie de anarquía: con. el 
gubierno de cuatro hermanos 
no muy bien unidos. 

Samuel , principe guerrero, 
reconcentró en sí toda la auto- 
ridad, y la empleóen aturmen= 
lar nuevamente al imperio 
gu. Basilio, que á la sazon ocu- 
pauba este trouo, tomó venganza 
de sus vejaciones con una atro- 
cidad singular en la historia, 
mandando, segun dejamos di- 
cho en otro lugar de esta obra, 
sacar los ojos á quince mil pri- 
meros; y despues de haber se- 











¿Salado á cada. ciento por guia 


uno, á quien habia dejado con 
un ojo, se los envió en tan ia- 
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feliz,estolo A Samuel, el cual 
se entristeció tanto con este de- 
sastre, que murió á los tres 
dias. 

Bosilio persiguió á los búlga- 
ros sin. dejarlos descansar, los 
venció en varios encuentros, 
y les tomó muchas fortalezas. 
Perdió su rey la vida en un a- 
salto, y los búlgaros, desalent. 
dos con tantas pérdidas, duler- 
mivaron cederá la fuerza, y su 
jetóndose a Basilio le entreza- 
ron todas los plazas. La mismo 
reina se presentó con sus seis 
hijos y tres hijos al emperador, 
renunciando á cuantos derechos 
pudiera tener á la Bulgaria. Ba 
silio venció á los tres restantes, 
y á todos los traló con bondad. 

PENINSULA DE CRIMEA. — Cou- 
fina por el Norte coa la laguna 
Mcotis y la Tarteria Precópite, 
por el Oeste y Sur cua el mar 
Negro, y por el Este con la Cir. 
casio; su lerreno es muy fertil 
pero está puco cuitivado. Sus 
paturales profesan el mahome- 
tismo, son muy guerreros y se 
gobiervan por un kan tártaro, 
que ha sido y es tributario de 
los Lurcus ó de los rusos. 

Los pleitos de lus soberanos 
son los guerras; y asi como con 
aquellos se arruinan los parti- 
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los principes con sus mismas 
victorias. Los sultanes kiacos y 
usbekes, siempre en guerra con 
las naciones que los rodeaban, 
se encontraron sin saber cómo 
espelidos por- los rusos de sus 
antiguas posesiones hácia.el- mar 
Caspio, y reducidos á. la penín- 
sula de la Crimea, Mamada ltam- 
biea la pequeño Tartoria. La ra» 
ma que allí se estableció y per= 
petuó tenia el nombre de Ke- 
ray, que conserva todavia, Des- 
de elaño de 1553 hasta el de 
1708 se cuentan en Crimea cua- 
renta sultanes de este nombre, 
que ya eron soberanos. Ó ya va” 
sallos de los turcos ó de los ¡ez 
nOveses que poseyerga esla pe- 
níasula; últimamente lo son ¡de 
los rusos, y los que. los subyu- 
gaban tomaban el título de pro= 
lectores. En Jambal, puerto du 
Crimea, habia una especie de 
depósito de príncipes, de donde 
la Puerta otumaua .Lomaba; los 
kanes que queria sustituir 4 
los que uo le gustabun, y dunde 
tambien hoy los balla la Rusia 
cuando los necesita para rewmq4 
plazor á los que destiluye.. De 
este modo haa sido y comiinuan, 
siendo en nuestros dias estos 
príncipes y precarios soberanos 
el juguete de Ja política. de estos 


culares aun cuaudo lus ganen, ¡ dos grandes imperios. 


del mismo,módo se empobrecen 


Así como hemos visto á los 
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tártaros ¡bajar con diferentes ¡ 


¡nombres desde su grande y alta 
Manara á la China y á los paises 
meridionales de la Moscovia, 
Megando basta: la Crimea por 
detrás del mar Caspio, del mis- 
wo modo les vemos ahora esten- 
derse alrededor de esto mor por 
la antigua Persia, subyugar á 
los de Bukaria y á los del Irak, 
formar la nueva Persia, y des- 
plegar sus banderas en los pui- 
ses que riegan el Ganjes y el 
Indo. 

Ináwn.—Lo que vamos á con- 
tinuur de la historia conviene 
tonto á los principes que rijie- 
rob ed el Iran como á los que 
reínaron en la Bukaria, por ha- 
ber sido estos dos paises el Ob- 
jeto de la ambicion de los famo- 
sos tártaros Jenjis-Kan y Ta- 
merlan, y de su posteridad. Los 
orientales aman indistiotomen- 
te Irán al Irok de Arabia y al 
de' Persio, 'y así usaremos del 
mismo bombre. 

Despues de lá muerte de Jen- 
Jis“Kan en 1227, gobernaron el 
Jan los jenerales enviados por 
sus sucesores hasta el de 1251, 
en ellcual Menjeo, cuarto kon 
de los mogoles, nombró para el 
gobierno de esta provincia á su 
hermauo Hulagú, el cual la lim- 
pió de los ismugnianos, pueblo 
de asesinos, que hacia. temblar 
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á los reyes: Entró'en la Iconia, 
tomó á Bagdad haciendo prisio- 
neroá su califa, y se apoderó 
de Alepo, Mosul, Damasco y de 
parte de la Siria. Hulagú hizo 
todas estas conquistas en seis 
áños, y es reconocido en Persia 
por cabeza de la dinastía de los 
principes mogoles, aunque llega 
hasta Jenjis-Kan, de quien des- 
cendia este principe. 

ABAKA. — Su hijo Abaka se 
vió acometido por Barkan, que 
era kan de Bukaria, descendien= 
te como él de Jenjis«Kan, y lum- 
bien de otro de los que proye. 
vian de Jogatay, de donde se in- 
fiere que ya estos principes no 
respetuban los vinculos de la 
sangre. Abaka rechazó á los ma- 
melucos de Ejiplo y penetró por 
la Siria; pero murió enyenena= 
do por su visir, á quien labia 
determinado deponer. 

Los grandes elijieron á sahic 
jo Ahmed, el cual le sucedió en 
el imperio, pero perdió mucho 
de su estimacion por haber a= 
bruzado el maluvmelismo, á cu- 
ya secta habian mirado. hasta 
entouces con aversion los 'mo= 
goles. Un sobrinu suyo Jlumado 
Argun, trató de aprovecharse de 
esta ocasion paro subir al trono; 
perosu tio le hizo prisionero, 
mandó: que le quilasea- la vida, 
y se retiró. untes de quese eje- 
21 
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cutara la sentencia. Los descon- 
tentos aprovechándose de esta 
oportunidad, libraron al sobri- 
no, á quien nombraron por co- 
mandante, corrieron contra Ah- 
med, que estaba muy descuida- 
do, le alcanzaron y le mataron. 

Argun, que habia subido al 
trono porsu odio al mahome- 
tismo, se declaró contra él tan 
abiertamente, que sus celosos 
sectarios temieron le destruye- 
ra. Ala verdad separó de sí á 
un visir hábil que le protejia, 
y puso toda su confianza en un 
médico judío; mas cuando ¡n- 
tentaba aniquilar el islamismo 
«on el ousilio de tal ministro, 
cayó enfermo Argun; y antes 
que él muriese habian ya quita- 
do la vida al judio. 

Ganjatu, hijo de Abaka, fué 
elejido por sucesor de Argun, 
y su nombre en la lengua mo- 
golés sigoifica hermoso por esce- 
lencia. Aunque bizo administrar 
bien la justicia, se deshonró con 
sus torpezas, que fueron la cau- 
sa de su ruina; porque muchos 
señores, cayas hijas habia roba- 
do, conspiraron contra él y le 
quitaron la vida. 

A Genjatu sucedió su tio Bay- 
du, el cual reinó solos ocho me- 
ses; y acusado de haber sido 
cómplice en la muerte de Gan- 
jatu, Gazan, hijo de Argun, cre- 
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yó que debia vengar su muerte, 
6 por mejor decir, le pareció 
que era buena ocasion para ¡n- 
vadir el trono. Cada uno de los 
competidores escuchó las pro- 
posiciones de paz que les hicie- 
ron los grandes. Avistáronse, 
pues, los dos príncipes, y Con- 
cibiendo sospechas uno de otro, 
se armaron lazos en los que Ca- 
yó Baydu, como menos hábil, 

Cuando Gazan salió del Ko- 
rassan, donde reivaba tranqui- 
lamente, para usurpar la coro. 
na del Irin, fué inquietado por 
alguno de sus parientes, que an- 
siaban tanto como él el cetro de 
Per: pero Neurnz, que era 
su emir, reprimiósus deseos; y 
Gazan por sospechas mal funda- 
das le mandó quitar la vida. 
Este príncipe acometió á la Si- 
ría con felicidad, mas asi que 
salió de ella fué pasada á cuchi- 
lo la guarnicion de mogoles que 
dejó. Gobernó con bastante pru- 
dencia y equidad; sin embargo, 
fué asesinado á lo once años de 
su reinado. 

Ausarru. — No consta si Ga- 
zan tenia hijos, pero á lo menos 
Aljiaptu, que le sucedió, no lo 
era suyo. Este poseyó tambiea 
el Korassan, é intentó, aunque 
inútilmente, volver á tomar la 
Siria. Los turcos lo atacaron y 
los rechazó; fundó la ciudad de 
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Sultania y la: hizo su capital. 
Florecieron en sus estados la 
justicia y la relijion mas que en 
tiempo de los otros descendien- 
tes de Jenjis-Kan, uunque tenia 
solos veinticuatro años, y doce 
cuando subió al trono. 

Abusalo. — Sucedióle su hijo 
Abusaid, cuyo reinado pertur- 
baron el amor y otras intrigas. 
Tenia su padre dos visires ó mi- 
pistros, ambos muy intelijentes, 
y aunque el hijo los conservó, 
no tavosin embargo la entereza 

-6 destreza suficiente para man- 
tever entre ellos la buena armo- 
nía, y asi eluno suplantó al otro 
con el ausilio de Juban, céle- 
bre guerrero, á quien habia ga- 
nado. Estos dos hombres se hi- 
cieron los dueños del poder, pe- 
ro con la muerte del visir se 
reunió toda la autoridad en Ju- 
ban, el cual era gran soldado, 
y para atroerle mas á su parti- 
do le dió el sultaa por esposa a 
su misma hermana. 

Juban tenia una hija muy be- 
la llamada Kotun, y ya fuese 
que el príncipe no la conociese, 
ó ya por estravagancia, lo cierto 
es que no se enamoró de ella 
hasta despues de casada con un 
señor llamado Husan. El sultan, 
arrastrado de su pasion se valió 
de su autoridad para pedirla á 
su padre, fundándose en una ley 
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del Mogol, segun la cual debe 
todo particular repudiar á su es- 
posa cuando el sultan se quiere 
casar con ella. El padre en vez 
de consentir en el divorcio, re- 
tiró de la córte á su hija y ásu 
erno. Resentido de ello el prin- 
cipe, manifestó sentimientos 
que inquietaron al jeneral, el 
cual retirándose al Korassan, 
donde era muy estimado, levan- 
tó un ejército, mas á pesar de 
su habilidad no lo fué favora= 
ble la guerra. Despues de aulgu- 
nos sucesos felices, los emisa= 
rios del soberano sedujeron la 
mayor parte de las tropas re» 
beldes, las cuales abandonaron 
á Juban. Este se refujió en casa 
desu pupilo,el cual le debía 
muchas aleaciones; pero deján- 
dose vencer de las ofertas de 
Abusaid, mató á su tutor y en- 
vió la cabeza al principe. Cuando 
el pupilo esperaba recibir la re- 
compensa prometida, quedó pas- 
mado al suber que Hasan habia 
cedido su mujer al sultan; y es- 
ta, cuyo padre acubaba él de 
matar, gozaba del mayor poder 
y estimacion con su nuevo es- 
poso. Sia embargo le recibie- 
ron, pero con bastante frialdad, 
y debió lenerse por muy venturo- 
so supuesto que lo dejaron vol- 
ver, aunque frustradas todas sus 
promesas. La princesa Katun 
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suscitó envidiosos que inquieta- 
ron el espíritu del príncipe con 
zelos, haciéndole creer que su 
mujer veia en secreto á su pri- 
mer esposo. Ella, si no le des- 
engañó, le tranquilizó á lo m 
nos, como lo hace toda mujer 
bábil en semejantes casos; mas 
viendo que el sultan volvi 








sus sospechas, para no ser vícti- 


ma de ellas le hizo dar veneno. 
Murió á los treinta y dos años 
de edad y diezivueve de rei- 
nado. 

Abusaid, como demasiado jó- 
ven para gobernar, y por otra 
parte juguete de sus pasiones, 
de las de los grandes y de las de 
los ministros y jenerales, dejó 
el reino lleno de discordias. Los 
mogoles no reconocieron desde 
entonces la estirpe de Jenjis- 
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Kan. Los señores se fortificaron 
en las provincias, saqueándolas 
yacometiéndose unos á otros. 
Los descendientes de Hulagú, 
antiguo sultan, y los del desgra- 
ciado jeneralísimo Juban, rei- 
¡naron, los primeros setenta y 
¡seis años en el Irak de Arabia y 
¡ Parte de la Acerba: los segundos 
á solos veinte años en la otra par- 
¡ te del Irak pérsico. 

Enmedio de esta anarquía del 
Irak, nació el célebre Timur- 
Bek, 6 Tamerlan, que reunió 
despues todas estas provincias 
bajo su mando, y cuya vida y 
hazañas, así como la desmem- 
bracion de sus numerosos esta- 
dos, por sus hijos, y la destruc- 
cion del imperio de los tártaros, 
quedan narradas en el tomo XIX 
de esta obra. 
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Y, en el capítulo IT del tomo [solo una lengua de tierra de 
de esta obra:se hizo una lijera | veinticinco leguas de ancho en- 
desericion del Africa; pero aho- | tre el mar Rojo y el Mediter- 
ra nos estenderemos mas sobre | ráneo. Lo interior de esta parte 
estos paises, aunque tengamos | del mundo es poco conocido por 
que repetir algo de lo que ya se [dos causas: primera, la dificul- 
ha dicho anteriormente, para | tad de viajar tierra adentro, por- 
que el lector pueda formar una | que los habitantes, Menos de des.. 
idea aprocsimada de ellos. El A- [confianza contra los europeos, 
frica, á la cual llamaron los ro-|á quienes consideran ansivsos de 
manos feraz de mónstruos, jus- | quitarles las minas de:oro que 
tifica bien este dictado, ya:se en- [son sus principales-riquezas, no 
tienda de los animales crueles | les permiten penetrar, habiendo 
y carnívoros que allí naceo, ya | vuelto pocos de los que lo han 
de los hombres, tan feroces co- |intentado, aunque no fueron 
mo las fieras, ya de sus mons- | muy lejos: segunda, la invenci- 
truosidades en punto de costum- | ble obstivacion de los natura- 
bres y de las preocupaciones de | les en guardar silencio sobre su 
sus habitantes. El Africa es una ¡ pais, de suerte que ni aun los 
península que toca al Asia por ! mismos esclavos que se traen de 
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alli dicen cosa alguna, por mas 
promesas, caricias ni rigores que 
con ellos se usan; y si hablan 
alguna vez es solamente para 
engañar, mas no para dar una 
idea de su relijion, de sus cos- 
tumbres y comercio, ni de otros 
puntos que puedan instruir, a- 
gradar Ó interésar. Asi es que 
lo poco que se sabe de lo inte- 
rior del Africa se debe á las re- 
laciones de algunos misioneros 
que han huido de la ferocidad 
de aquellos hombres, y resistido 
á lo intemperie del aire y á la 
fatiga de los viajes por tan in- 
cultos paises. Las costas del Me 
diterráneo fueron frecuentadas 
por los fenicios, los cuales pa- 
rece que atravesaron el estre- 
cho de Jibraltar. Los persas co- 
nocieron las Jel Océano; pero 
está en duda si llegaron hasta el 
cabo de Buena-Esperanza. 
taba reservado á los portugue- 
ses el darnos un conocimiento 
esacto de los costumbres orienta- 
les y occidentales de este cabo, 
y hos la han ido dando mas cir- 
cunstanciada, segun que sus via- 
jes/á los Indias les han pro- 
poreionado la ocasion de esten- 
der ó de rectificar las observa- 
ciones. 

Los dos terceras partes del A- 
frica eden bajo la zona tórrida; 
sin embargo no es el calor lo que 
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impide que esta parte del mun- 
do esté ten poblada como las o- 
tras, sino la esterilidad del ter- 
reno, la escasez de las aguas y 
su mala calidad, los vapores pes- 
tilenciales que se levantan de 
los lagos que forman las gran- 
des lluvias, cuyas aguas se cor= 
rompen, cubiertas de cañizo, 
y nunca ajitádas por los vien= 
tos. Estas diferentes causas im= 
piden que haya habitantes en 
algunos sitios del Africa, al 
mismo tiempo que abundan en 
otros, cuyas tierras son vecinas 
Ó están igualmente heridas de 
los rayos verticales del sol. El 
Africa se divide en custro par- 
tes: 1.* el pais de los blancos, 
que comprende el Ejipto, la 


Numidia, y Sahara ó el Desier-' 


to: 2.* el pais de los negros, esto 
es, la Nigricia, Guinea y Nu- 
bia: 3.*la Etiopía alta y baja, 
la Abisina, los estados de las ri- 
beras del mar Kujo y del de la 
ludia, con los vastos paises ¡n= 
teriores detras de estas cus- 
las: 4.* las islas ue estan alre- 
dedor en el Mediterráneo, en el 
mar Rojo y en el Océano. 

En los africanos, asi moros 
como árabes y negros, se reco- 
noce en jeneral malísimo carát= 
ler, puesson brutales, ignoran- 
tes, perezosos, traidores, ladro- 
nes, supersticiusos y desconfis= 
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dos. San Agustin, que era afri- 
cano, decia que era tan dificil 
en los africanos no ser inconti- 
mentes, como no ser africano 
habiendo nacido en Africa. Es 
tambien comun proverbio que 
todos los pueblos de la tierra 
tienen algunas cualidades bue- 
nas mezcladas con las malas, á 
escepcion de los africanos. Estas 
odiosas imputaciones se deben 
aplicar principalmente á los ne- 
gros ó cafres, despues de los 
moros ó antiguos habitantes mo- 
runos, mas no tanto á los árabes 
que se esparcieron por el Afri- 
ca á mitad del siglo VII, y for- 
man una gren parte desu po- 
blacion. Los morabutos, que son 
los sacerdotes de su pais, han 
inventado una chistosa fábula 
para esplicar la diferencia eutre 
los blancos, los morenos y los 
negros en cuanto á la fortuna y 
á los riquezas. 

Dicen pues que cuando mu- 
rió Noé, sus tres hijos (uno de 
los cuales era blanco, otro mo- 
reno, y otro negro) se juntaron 
á partir sus bienes, que consis- 
tian en oro, pluta, piedras pre- 
ciosas, marfil, vestidos de seda, 
de luna, de lino, caballos, ca- 
mello3 , dromedarios, -ganado 


mayor y menor, armas, mue-| 
bles, granos y otras provisiones, ' 


ademas del tabaco y las pipas. 


y 
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Habiendo pasado la mayor par- 
te del dia en separar tantas co- 
sas diferentes, se vieron preci- 
sados los tres herederos á dejar 
el repartimiento para el dia si- 
guiente. Cenaron, fumaron en 
buena amistad, y se fué cada 
uno á descansar á su tienda. 
Despues de algunas horas de sue- 
ño despertó el hermano blanco 
con la codicia, y levantándose 
se apoderó del oro, plat», pie- 
dras preciosas y los vestidos mas 
primorosos: cargó los mejores 
caballos, y tomó el camino al 
pais que despues ha habitado su 
posteridad blanca. El moreno 6 
de color bazo despertó tambien 
con la misma intencion, y sor= 
prendido de ver que se habia 
abticipado su hermano, se asegu- 
ró á toda prisa del resto de los 
caballos, camellos y bueyes, y 
se reliró á otra parte del mun- 
do, no dejando mas que algunos 
vestidos toscos, algodon, pipas, 
tabaco, mijo, arroz, y olras co- 
sas de menos valor, Esto fué lo 
que tocó al negro, el mas pere- 
zoso de los tres hermanos, el 
cual tomó tristemente su pipa, 
se sentó pensativo, y juró ven- 
garse. Estas son, en verdad, las 
pasiones dominantes de los ne- 
gros; fumar, uo hacer cusa al= 
guna, estar pensativos, y ven- 
garse. Sin embargo, pueden ci- 
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tarse numerosas escepciones. ¡la la sucesion y mezcla de cas- 


Los males físicos que han endu- 
recido á los viajeros en estos si- 
tios abrasados, les han impelido 
muchas veces á ser injustos en 
sus relaciones; á las orillas del 
Senegal, del Coanza y del Zaira 
se encuentran virtudes, así co- 
mo en las del Tíber y del Sena. 
No tienen mas inclinacion na- 
tural que á la brutalidad; y es 
tan poco su afecto á sus muje- 
res y á sus hijos que los ven- 
den. Son borrachos, sensuales, 
crueles, pérfidos, en una pala- 
bra, vo tienen freno ni priacipio 
de moral, No piensan, solamente 
obran, siguiendo siempre el im 
perio de la pasion actual, como 
los animales sin reflecsion. Los 
niños nacen blancos, á escep- 
cion de los partes naturales, y 
de un cireulito negro alrededor 
de los uñas. El buen color ne- 
gro se borra con la enfermedad, 
yá proporcion del mal va de- 
gradando en desmayada palidez. 
Cuando mueren se vuelven á 
quedar muy negros. Si reciben 
alguna herida, la cicatriz que re- 
sulta es bluauca, y tambien lo 
son, hablando en jeneral, las 
plantas de los pies. Es falso que 
se pongan blancos viviendo mu- 
cho tiempo en climas distantes 
de los ardores del sol, porque su 
negrura se va perdiendo por so 





tas, despues de las trausmuta- 
ciones (cuyo número ¿un no se 
ha podido fijar) porque el buen 
écsito depende del temperamen- 
to mas ó menos fuerte de los 
individuos, y al fin se viene á 
borrar la negrura hasta no de- 
jar al. 

Además de la adoracion del 
sol, de la luna, de. las estrellas y 
del fuego, tienen los negros una 
idolatría estúpida y grosera en 
las plantas, árboles, montes y 
rios, y á los viles insectos dan 
una especie de cullo, igualmen= 
te queá ciertas divioidades ¡nfe- 
riores ó entesimajinarios que sus 
sacerdotes hacen entrar en todos 
los asuntos de la vida, como en la 
salud, enfermedad, muerte, dar, 
cimientos, y sucesos felices 4 
infelices. Y aun estas supersti- 
ciones no parecen abominables 
si se comparan con el odio á to= 
da relijion que tieneu los im 
gos, casta de mónstruos impíos 
y bárbaros, situada cerca del 
pais de los hotentotes, que se 
declara evemiga del jéncro hu- 
mano, y aun del mismo cielo, 
cuatra el cual arrojan sus débi- 
les flechas con maldiciones hor- 
ribles cuando les sucede alguna 
desgracia. Estos comen sus es- 
clayos y los prisioneros de guer- 
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Hay judios establecidos en 
Africa. El cristianismo es: la re- 
líjion de la Abisinia, aunque aHí 
está muy desfigurada. La queca- 
si puede pasar por donrinante es 
el mahometismo, porque la pro- 
fesan los moros, los árabes, y 
una gron parte de negros. Por 
ser los árabes enemigas de toda 
sujecion, la misma relijion de 
Mahoma ha llegado á ser en 
ellos pura sensualidad, quitondo 
todas las autoridades de que la 
cargó el falso profeta, como son 
no beber vino, no comer tocino, 
los ayunos, las cuaresmas, las a- 
bluciones y las frecuentes Ora- 
ciones, de suerte que un verda- 
dero musulman no podria cono- 
cer su relijion entre las supers- 
ticiones paganas que estos ára- 
bes observan con mas esactitud 
que los preceptos del Coran. 
Éste mahometísmo mutilado es 
el que prevalece hasta en los esta- 
dos de Berbería, tributarios del 
gran Señor, y en los que este 
tiene en Ejipto y á lo largo del 
mar Rojo. 

En estos mismos lugares e- 
jercen tambien un grande impe- 
rio los morabulos, especie de 
sacerdoles relijiosos ó santones, 
muy temidos y venerados por 
todos los africanos, hasta por 
los negros, y estan reducidos á 
tres clases. Los primeros se 

TOMO XXH. 
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mantienen eu los lugares, «villas 
y ciudades. Lós segundos andan 
errantes, sin habitaciones fijas. 
Los terceros viven en los bos- 
ques mas espesos y en los desier- 
tos mas áridos; aunque todos 
con da capa de austeridad se en- 
tregan á los mayores desórde- 
nes. La base de su creencia es 
que los cielos, los elementos y 
las estrellas tienea alguna cosa 
divino, de suerte que, segun 
ellos, ninguna relijion puede ser 
errónea. Suponen que á fuerza 
de ayunos y abstinencias pueden 
clevarse á la nuluraleza de los 
ánjeles, y que de este modo, 
purificados de todo mal afecto, 
ya no pueden pecar. Véanse 
aguí los errores de Espinosa y 
de Molinos. Así los morabutos 
resucitan en su conducta toda 
la depravacion del coruzon y del 
espiritu que llevan Consigó estos 
dos sistemas. 

Son muy temidos aun de los 
mismos príacipes, á causa del 
mucho imperio que ha ejercido 
siempre la supersticion sobre 
les pueblos. En un visje no hay 
mejor escolta que un morabu- 
to. Los ladrunes árabes, moros 
6 negros, cualesquiera que sean, 
mo se alreverán á insultar, ni 
auñ á tratar descortesmente á 
ningun estranjero que lleva esta 
proteccion. Segun todas las apa= 
22 
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riencias se puede creer que ellos 
tienen entre sí algun lazo de 
eorrespondencia y de subordi- 
nacion, y que forman: una: es- 
pecie de república, euya capital 
está sobre el rio Negro. Unos 
circuncidan, otros baulizan, y 
jeneralmente adoplan las prác- 
ticos de los pueblos en donde 
viven. Esta coudescendencia les 
sirve para granjearse la confian- 
zo, pora sentilicar, por decirlo 
así, á los ojos de sus sectarios 
los vergonzosos escesos que co- 
meten, No hay criatura mas ne- 
ciamente orgullosa ni mas ig- 
norante que un morabuto, sino 
el pueblo estúpido que le es- 
cucha. Los africanos tienen á 
mevos aprender cosa.alguna de 
los europeos, diciendo que son 
despreciables estranjeros, á quie- 
nes la miseria precisa á dejar su 
pais, y andar errantes hasta las 
estremidades del globo, buscan- 
do en su tierra feliz lo mas pre- 
eloso que tienen. Por muy mi- 
serables que sean los africanos, 
tieneo la fortuna de considerar- 
se como felices, y de ereer que 
su-putria, sun en los parajes es- 
tériles y mal sanos,-es el pais 
mas hermoso del:mundo. Esta 


opinion eontradice la de.los de-| 


mas morabutos que creen ha.» 
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Es verdad que el Africa abun- 
da. en, oro, y que este no cuesta 
lus peligros y trabajos.que el de 
Méjico y el del Perú, pues se le 
halla á cinco ó seis pies debajo 
de la superficie, y los rios arras 
tran mucho, que no pide mas 
dilijencia que lavarlo y separar» 
lo del cieno. La focilidad con 
que los negros cambian por este 
precioso metal las pocas como= 
didades de que necesitan, les 
hace en estremo perezoso3 para 
las artes y manufacturas. Los 
hombres por lo comun no hacen 
otra cosa que beber, fumar y 
dormir. Las mujeres tienen á su 
cargo el cuidado de la-casa, y los 
trabajos de sembrar, plantar y 
recojer, y sus maridos las estan 
viendo tranquilamente, espues- 
tas á un sol abrasador, trabajau= 
do desde la mañana hosta la n9- 
che, coo un niño en la espalda, 
y sin otro alimento que ua poco 
de hariua desleida en agua. Ni 
aun pasa por la imajinación á 
aquellos perezosos el ayudar á 
las miscrables á moler todos los 
dias el mijo con que se sustenta 
toda la familia. 

Sin embargo, entre los que 
habitanlas costas hay algo mas 
de industria, porque el cebo de 
la ganancia les hace. buscao:lo: 


bérles tocado tan mala parte en | que puede convenir á los es= 


la sucesion de Noé. 


traujeros, y tomarse algua tra» 
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bajo para encontrarlo. Despues 
del oro, la goma es la mercade- 
ría mas preciosa, con la cual 
hacen gran comercio, y les sirve 
tambien de alimento, que ellos 
mismos tienen por raro y agra- 
dable. Este: comercio es: muy 
útil á los europeos, porque no 
dan en cambio mas que cosas 
de poquísimo valor, mucha quin- 
eolMería y jéneros de la mas in. 
ferior calidad, con utensilios de 
casa, telas ordinarias de colores 
vivos, bujerías con que se ador- 
ñaa las mujeres, espejilus, cas- 
eabeles y otrás mil bagatelas 
que los negros contemplan con 
admiracion dias'enteros, como 
aquí tos niños. Lo que mas esti- 
mún es el oguardienle, y con tud 
pasion le apelecen, que se ven- 
den á.sí mismos por lograrle. 
Los moros son los naturales 
del. pais, descendientes de los 
habitantes de la antigua Muuri- 
tánia, y los árabes son los hijos 
de' los sarracenos que se muda- 
ron al. Africa en el siglo. VII. 
Estas dus naciones se han con- 
fundido de tal modo, que aun- 
que todavia-se reconocen ellas 
un poco entre sí, es casi impo- 
sible que las distinga.el estran- 
jero. No obstante, los árabes, 
eomo- nas fuertes; hau: conser- 
vado en muchos territorios .5us 
costumbres particulares, y son 
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¡ mas Tos moros que viven come 
árabes, que los'árabes que vis 
ven como moros. Los árabes ran 
hecho domiuante su lengua y su 
relijion; que es la mohometana, 
en toda su peniasula. Sus tribus 
6 familias estan divididas: como 
ea la Arabia, y rara vez se mez- 
clan. Los de las ciudades son en 
esta parte menos escrupulosos; 
pero los que tienen habilacio- 
nes fijas en los lugares que for- 
man, ó que acampan en uduares 
ambulantes, han conservado me- 
jor las-costumbres de sus mayo= 
res. Los hombres cuidan única- 
| mente de sus ganados; las muje» 
res siempre estun cuidando de 
la casa. Sun estimados de sus 
maridos, viveo muy - retiradas, 
y como invisibles eu sus licodus 
ó carros, porque los zelos.de los 
hombres 1es imponea esta Obli- 
gaciva. Se permite la poligamia, 
pero se castiga severamente el 
adulterio. Coda la familia vive, 
si es posible, en la misina cue- 
va, barraca ó tieodu, dejando 
siempre lugar para la' yegua, a- 
vimal muy querido de-los ára= 
¡ bes, los cuales conservan 'con 
gran cuidado la jeuvalojía de los 
caballos. Los potros se crían con 
los «hijos, y ordinariamente les 
sirven de.almohada para echar= 
se. Los.dueños los hartan de be- 
sos y caricias, que estos anima- 
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les buscan, y dun á entender | neros, porque sin esto no ta; 


que les gustan mucho. 

Poca difeyencia hay entre las 
costumbres de los árabes alrica- 
nos, y las que ya hemos refe. 
rido de los árabes en su: pais 
mativo.. Jeneralmente son hom- 
bres de hospitalidad, valientes 
y dáros para las fatigas. Nola= 
remos aquí algunos usos parti- 
eulares. Las mujeres se pintan 
diferentes úguras en Ja frente, 
mejillas, brazos y muslos; y por- 
que sé corre y borra, las que no 
tienen medios para,renovarla la 
hacen permaneule picándose la 
piel. En algunas tribus el espo- 
so y la esposa se visten eo el dio 
de la boda, y nuaca dehen qui- 
tarse este ropaje hasta que se 

+ caiga á pedazos. Jamás estudian 
para aprender, sino que sola- 
mente escucbaa ó miran por cu- 
riosidad, Su, mediciua- consiste 
en recetas que lienen ya por 
tradicion, y las aplican por cos-, 
tumbre,, sin discurrir. por qué; 
pero.son muy habiles en reme- 
dios tópicos, puuio en que les 
sirve la naturaleza, porque les 
da plantos fuertes y muy varia- 
das. Conocen tambien la sangría 
y las ventosas, y entre ellos se ha 
hecho comun la inoculacion de 
las viruelas; mas.es preciso com- 
prar- la pústula , ó tomarla á 

cambio de frutas ó.de/otros.jé= 
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tienen por buena. 

Los jefes de los árabes- erran- 
Les se llamau heikes, que quiere 
decir antiguo doctor ó maestro. 
Unos. son. electivos, otros. he= 
reditarios. El cargo de estos 'je= 
les es gobernar cada uno su 
pequeña república, juzgar los. 
diferencias que sobrevienen, y 
maulener la: paz y prusperidad.. 
La agregacion de muchas fami - 
lias que foraran una tribu se 
llama aduar. Los keikes de cada 
aduar eston sujetos: á otro. de 
was elevada dingnidod llamado. 
emir, que corresponde á prin 
cipe, y de este modo se forman 
los pequeños reinos. El emir 
ordena los campamentos, las es=; 
pediciones militares, reparte los: 
despojos, y dispone los impues- 
tos, tanto los que se pagan á 
los príncipes mas poderosos, cu- 
mo por ejemplo: al dey de Arjel 
y al emperador de Marruecos, 
como los que le perteaccea 4 
él, y muchas yeces liene que re” 
vojerlos 4 mano armada. Cuan< 
du ios aduares ven que les. carga 
demasiado, se pasan al desierto, 
y se va con ellos la eontribu» 
cion, porque es dificil ir. á co» 
brarla, , 

- Sus armas son la flecha,:-el 
sable, y. especialmente; la lonza 
y la pica, en cuyo manejo som 
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muy temibles; sobre todo cuan- 
do huyen. Usan poco los fusiles 
porque no saben: conservarlos. 
Su caballería es muy.viva y muy 
lijera. Se .udarira-el instinto de 
sus caballos, -y «su pronts vbe- 
dieacia á. caunto- les. manda el 
Jinete. Tales.eran en otro tiem- 
po. los. numidas. Los árabes con 
servan. en sus aduares la seuci- 
lez de. las antiguas costumbres, 
y «asi el. mismo -keik, va porun 
cordero/á su rebaño, le mata 
y limpia mientras que su: mujer 
prepara el fuego: y el modo de 
guisarle. No saben: qué cosa es 
conversar, pasearse y divertir- 
se con sus hijos y consu familia. 
Asinen bo teniendo que hacer 
se-ponou áfumor.*Los aduares 
se, reunen algunas veces, y en- 
tonces.:son. las. grandes fiestas, 
quese. redueen á-comer. Se jun- 
tan.especialmente para los casa- 
mientos: el. futuro.esposo paga 
antes:de. ver á lu doncella des- 
tinada. ¡para él; y si cuando la 
ve.no le agrado, puede «volverla 
á sus padres, mas pierde lo que 
ha dado: por este medio sacan 
provecho de «tener hijas feas. 
Los entierros se celebran con 
gritos, :llaros y -jemidos, y en 
una palabra, con un dolor rui? 
doso, que nv siempre:es la prue- 
ba: de: que: el: corazon: siente 
mucho»: : y: 
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Los viajes de los moros y de los 
árabes de las eostas para ir ábus- 
car el oro, se hacen atravesando 
setecientas leguas de un desier- 
to que Haman el mar de: arena; 
por ser uaa arena tan lijera que 
ulgunas veces levantada por las 
tempestades sepulta al pasajero: 
En un espacio: de doscientas le- 
guas solo.en dos parojes se halla 
aguo, y aun es necesario sacarla 
de pozos muy profundos, tapa: 
dos muchas "veces eon lu urena; 
y despues: de haberla sacado 
con mucho trabajo se: la holla 
salitrosa y lan desagradable, que: 
los camellos, que son las: únicas 
bestias de carga que llevan en 
los viajes, se festidiany no quies 
ren beberla aunque: no hayaw 
apagado la'sed. Si por desgracia 
folta este miserable recurso, Ó 
porque dejan. atras los pozos, Ó 
porque no los descubren, se ven: 
reducidos áylu mas horrible es- 
tremidad. Los mercaderes, que 
despues de tintos trabajos lle- 
gan adonde ustá el oro, si'se ha- 
lau: con mayor fuerza que los 
dueños, se lo tuman y no lo 
compran,: y es gran fortuna de 
los que lo poseen cuando les de= 
jon en cambio algunas baga= 
telas. 

A veces 'se' hacen en Africa 
las cacerias formando desde le- 





jos, eomo-en la Tartaria, un cír- 
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eulo que los. eazadores estrechan 
segun se van acercando; pero 
en uste recinto hallan mas ani 
males:féroces que en la Tarta- 
ria, como son leones, tigres, leo - 
pardos, panteras, que allí son 
mucho mas crueles por lo ar- 
diente del clima y la escasez del 
agua. Una falsa supersticion les 
hace miror como impuro al ele- 
fante muerto, por cuya razon 
no le matan, y así no destruyen 
la especie de este notable ani- 
mal. Como no perdonan á los 
¡noceruntes, son estos tan raros 
como numerosos los elefantes. 
Entre los animales indíjenas ú 
propius del pais se cuenta la ji 
rafa; onimal muy grande, y cu- 
ya liguro es semejante á la del 
gamo, con la diferencia de que 
tiene las manos mucho mas lar- 
gos que las patas. A otro animal 
que tiene alguna semejanza con 
el buey, si bienes selvático y 
feroz, y parte con la precipita- 
cion del javalí, llaman lampre. 
En aquellos iumensas llanuras 
el africano caza volalería, per- 
sigue al avestruz, y halla mu- 
chas veces avimoles nuevos Ó 
desconocidos. 

En. Africa se encuentran to- 
dos nuestros animales domésti- 
eos, y ademas los micos malig- 
nos como en todas partes, pero. 
no dejan de ser útiles purque se 








DEL: XRRICA 


comen - las: hormigas. “AH son 
may comunes las serpientes, al 
gunas de un tamaño increible, 
vtras tan delgadas como una a- 
guja, y estas, como se introdu- 
cen por todas partes, no son las 
menos peligrosas. El camaleon 
limpia la tierra de insectos, y 
tiene la propiedad de volver los 
ojosá dos objetos opuestos uno: 
abajo y otro arriba; el que está 
detras le sirve mucho para. caz 
zar. Hay multitad de pescados 
en los mares y en los rios; pero 
los mares estan ¡nfestados de ti- 
burones, y los rios de cocodri- 
los Ó caimanes. El lamembib, 
especie de vaca marinu, es de 
un escelente gusto, y muy abans 
daute bácia tas costas. Ademas: 
de la riqueza delvoro produce el 
Africa perlos, ámbar gris, cris- 
tal y sal de piedra. En esta: re= 
jivn son grandes los rios; hay 
pozos en los montes por el inte= 
rior, y mal formados. Los cabos 
del Mediterráneo sona muy ele: 
vados y el fondo cenagosu¡. pero: 
en el Océano es muy profundo. 

Sabido es que las partes mas 
bellas del.Africa, cerca del Me- 
dilerránco, sirvieron de asilo-á 
muchos romanos durante- las 
guerras civiles, y principalmen= 
le en tiempo de las proscricios 
nes, por lo cual edificaron” allí 
ciudades, y- hermosearon lus 
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que ya estaban construidas, Es- 
ta porcion del imperio romano 
Megó á ser muy. loreciente ba- 
jo. los. gobernadores que covia- 
ban atlá los emperadores. Uno 
de ellos, llamado el conde Boni- 
facio, viéndose en.el siglo Y en 
peligro de ser depuesto por una ¡ 
intriga de corte, llamó en su so- 
corro, Ó para sosténerse, á los 
vándalos de España. Estos des- 
embarcaron con su jefe Jense- 
rico, y fundaron un imperio que 
al priocipio fué muy poderoso y 
temido de Roma; mas no pasó 
de seis.mouarcas: li reivadu de 
estos principes, que eran arria- 
Dos, es famoso pur sus crueles 
persecuciones contra los cutóli- 
cos. Ya fuese furorde sectarios, 
ya porque creyesen que siendo 
elcotolicismo..en aquel tiempo 
la. relijion.del imperio romano 

. ho. asegurarian su autoridad 
basta destruir la verdadera re- 
lijion, lo cierto es que aquellos 
principes vándalos se valieron 
de cuantos medios pudieron pa= 
ra destruir el catolicismo, y Sus- 
tiluirle el arrianismo. 

Los católicos fueron proscri- 
tos, les cerraron las iglesias, 
entregaron las mas bellas á los 
arrianos, y eonvirtieron las de 
más. en usos profauus, aun los: 
mas viles, Demolieron muchas, 
especialmente las de arquitec- 
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tura romana, y. leyantaron en 
otros sitios las de gusto gótico. 
Los reyes vándalos despojaron 
sucesivamente de sus, dig 
des y rentas á los.obispos y de- 
mas eclesiásticos, . así. seculares 
como regulares: saquearon las 
catedrales, monasterios y. c4- 
pillas, MNevándose los ornumen- 
lus y vasos sagrados: quemaron 
por órden del príncipe los li= 
bros de las iglesias, misales, bre- 
viarios, homilias y otros; y esto 
es lo que se llamó .Vandalismo. 
La-violeacia contra los person: 
fué horrible; para dar uva idea 
de ella, baste decir que encar= 
garon la ejueucion ao solamente: 
A sacerdotes arrianos, sino tom. 
bien á Jos:de los idólatras afri. 
canus,.que tenian:un udiy mor-, 
tal al clero católico, ul cual 
con- sus conversiones: reducia: 
cada dia mas el domiuio de-a- 
quellos. Las principales veja= 
ciones de esla persecución fue= 
ron los destierros á hurrorosos 
desiertos, adonde los llevaban 
comu rebaños de ganado, sin 
piedad con los enfermos ni an- 
ciunos, y allí los dejaban sin-so- 
corro ai provisiones. Los bisto- 
riadores de esta persecucion la 
consideran como un justo casti- 
gu del cielo á-causa de la relu- 
jocion de costumbres que rei- 
naba tanto en el clero como en 
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el pueblo...«Mientras- que man- | guerras debilitaroná ambos par 
tenian, dicen estos: escritores, | tidos, y prepararon una con= 
la pureza de la fé, vivisa como | quista facil á dos sarracenos ó 


idólatras eu su conducta.» 

Pasados ciento diezis; 
el Africa sacudió el yugo de los 
vándalos por medio de Belisa- 
rio, y el catolicismo, que siem- 
pre se habia sostenido aunque 
en estado de oscuridad, recobró 
su esplendor con los jenerales 
y prefectos enviados por los em- 
peradores de Oriente. Estos a- 
brieron las iglesias; les reslitu- 
yeron sus riquezas, y deslerra- 
ron el arrianismo. Los moros, 
no pudiendo ver sin envidia es- 
ta especie de resurreccion, die- 
ron sobre los católicos; pero lus 
defendieron los emperadores 
griegos, los cuales enviaron tro- 
pas, é hicieron los mayores es- 
fuerzos para conservar esta pre- 
ciosa joya de su corona. Estas 





árabes cuando invadieron el 


e años |-Africa. Así se estendieron con- 


la. mayor rapidez, y fundaron 
un imperio cuyos jefes toma- 
ron et nombre de califas Sali- 
milas. 

Despues de cuatro reinados 
trasladaron estos califas á Ejip- 
to su. título y su poder; mas con 
su partida se desvaneció la glo- 
ria de suimperio. Todos los pai- 
ses contenidos desde el Ejipto 
hasta el estrecho de Jibraltar, 
atormentados con guerras in- 
testinas entre los pequeños pría- 
cipes que los ocupaban, y los 4- 
taques terribles de los españo- 
les y de otras potencias de Eu- 
ropa, oná ser por último 
cl dominio y refujio de una tro- 
pa de piratas. ú 
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Lares DE DERBERIA. — Este 
pais está situado en la parte se- 
tentrional del Africa, por don- 
de coufina con el Mediterráneo; 
por el Oriente cun Ejipto, desde 
donde se estiende hasta las ori- 
las del Océano Atlántico; y 
por el Sur con la Etiopia ecci- 
dental ó Nigricia. Se divide este 
vasto pais en dos partes, á sa- 
ber: una setentrional, y otra 
meridional, que es el gran de- 
sierto de Berbería ó de Sahara. 
Hablaremos primero de toda la 
TOMO XI. 


Berbería en jenerel, y despues 
en particular de sus reinos ó 
territorios mas conocidos y fa= 
m10S05. 

Toda la costa del Mediterrá- 
neo desde Ejipto hasta pasado 
el estrecho de Jibraltar, com 
mas ó menos profundidad sobre 
el mar Atlántico, se llama Ber- 
bería, nombre derivado yerosÍ- 
milmente de la palabra bar, que 
significa desierto, de donde pro- 
viene que sus primeros habi- 
tantes hayan tomado el nombre 
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de bárbaros ó berberiscos, que 
todavia mantienen. 

Cima. — El calor es escesi- 
vo, y casi contínuo en los ter- 
ritorios vecinos al Ejipto; pero 
por el lado del monte Atlas el 
friv es intenso y áspero: lus pai- 
ses situados entre estos dos pun- 
tos, son de un temple mas mo- 
derado, y la tierra mucho mas 
fértil. La ventajosa situacion de 
Berbería empeñó sucesivamen- 
te á los romanos, griegos, sarra- 
«enos,. árabes y moros á hacerse 
dueños de este pais. Al presente 
la domina el gran señor, no tan- 
toá titulo de posesion, como 
de proteccion, mediante un li- 
jero tributo. La milicia turca 
ejerce un imperio tan absoluto 
sobre todos los habitantes, que 
tiemblan cua solo ver á un sol- 
dado turco. Moros, árabes, ber- 
beriscos, todos sufren este yugo 
con una sujecion que pasma. 
Precisados á ocultar sus rique- 
zas, si las tienen, viven pobre- 
mente siempre inciertos de si 
su misma oscuridad les libra- 
rá de las violencias de sus ti- 
ranos. 

RESIGNACION MB LOS BERBERIS- 
cos. — Sobre Lodo los berberis- 
cos son un modelo de paciencia, 
virtud que sin duda en ellos de- 
be ser orijimal, pues no tienen 
en suJengua palabra que signi- 
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fique rebeldía ni murmuracion, 
y habremos de decir que pro- 
viene de su resignacion á los de- 
eretos de la Providencia, Su- 
puesto que ellos no dejan de re- 
cordarla á los cautivos eristi 
nos, cuando les oyea prorrum- 
pir desesperados en quejas ó 
maldiciones. 

Rexecavos. — Los dueños 
mas temibles para estos infeli- 
ces son los renegados que han a- 
postatodo de la fé, bian haya sido 
por interés, Ó bien por romper 
sus cadenas. Estos, para que los 
tengan por bien convertidos, a- 
fecton portyrse cruelmente con 
los eristionos cautivos, aunque 
sean de su nacion, tratándolos 
muchas veces peor que á los o- 
tros, pero por mus esfuerzos que 
hagan, los que han precipitado 
á los renegados en la apostasía 
los desprecian siempre; y des= 
cunfian de ellos. Sin embargo, 
como los renegados sou por lo 
regular jente de espíritu, 6 se 
enriquecen en el comercio, ó 
adelantan en la milicia sentan= 
do plaza en las embarcaciones 
corsarios; y asise han visto al- 
gunos que se han hecho tan fa= 
mosos en la piratería, que han 
llegado á los primeros puestos 
del ejército y del estado. 

CARACTER DE LOS BERBERISCOS. 
— Coneluyen los autores el re- 
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trato jeneral de los berberiscos, 
diciendo que reunen todos los 
vicios de los africanos; y la 
toria nos ha dado por desgracia 
demasiadas pruebas de que son 
embusteros, faloces, pérfidos, 
ladrones, débiles, dados á la tor- 
peza y á los mas infames des- 
Órdenes; y si hoy alguna di- 
ferencia entre ellos y los de- 
más africanos, es que son peo- 
res que estos en lodos los vicios, 
y aun les esceden en la pereza, 
en la ignorancia y en la supers 
ticion. 

Rri1i10N.—Su relijion masco. 
mun es la musulmana; pero se- 
gun la puede practicar semejan- 
te jente, y muchas veces les sir- 
ve de pretesto para las vejacio- 
nes que ejercen contra los cauti- 
vos eristianos. No incomodan 
tanto á los judíos, y dejan á 
losidólatras en su libertad. 

Paimenos PRINCIPES BENDERIS- 
cos. — A principios del si- 
glo XII, ó sea por los años 1107, 
el jefe de una tribu mora, llama- 
do Techifiao, reunió bajo su 
maodo otras tribus; con ellas 
venció álos árabes, que domina 
ban en Africa, y formó un po- 

.deroso imperio en las cercanías 
del monte Allas. Su hijo Jose, 
tan valiente y afortunado como 
él sostuvo este imperio, le au- 
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la ciudad de Marruecos. A peti= 
cion de los principes moros es= 
tablecidos en España, le vió esta 
dus veces á la cabeza de pode- 
rosus ejércitos, y allí murió en 
una batalla. Su hijo y sucesor 
Ali-Brahin, vivió en talindolen- 
cía, que dió lugará un entusias- 
ta y jefe de secta muy hábil y 
diestro para apoderarse del tro= 
no. Murió, y su principal jene- 
ral llamado Abdolmumin, rea- 
niendo lus votos de los demás, 
fué proclamado. Irritado contra 
Morruecos por haber reconocido 
á un bijo de Brahio, la sitió. 
Los hobitantes se defendieron 
valerosamente; mas él juró no 
levantar el sitio hasta tomar 
la ciudad y pasarla por un crivo. 

Ruixa Y RECONSTRUCCIÓN DB 
MARRUECOS. — Para complir su 
juramento hizo derribar los ez 
dificios, machacur las piedras, 
y reducirlas á polyo, hasta acri- 
varlas. Construyó otros palacios 
y mezquitas con su nombre; pe 
ro tuvo el disgusto de ver que 
viviendo él recobraron los nom- 
bres de lus reyes que antes te- 
Dian. 

Asdolmumia pasó, como sus 
predecesores, á España para ha= 
cer la guerra. Imitaronle su hijo 
José IL, y su nieto el célebre 
Almanzor. Este principe sujetó 






mentó y echó los cimientos de | la Numidia y todo el pais que se 
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estiende desde Tripoli, compren- 
didos Murruecos, Fez y Tunez, 
hasta llegar á los desiertos de 
ha Libia. Los moros de España 
le reconocieron por soberano. 
Hizo contra los cristianos tales 
conquistas, que fué el rey mas 
poderoso que habia reinado en 
Africa desde los califas árabes: 
acabó de un modo singular. 
Mientras que estaba en España 
iutentó el gobernador de Mar- 
ruecos upoderarse del imperio 
de Africa. Volvió Almanzor, y 
mo pudo ganar su capilul, sino 
prometiendo con juramento el 
perdon al rebelde; pero cuando 
esle se presentó el príncipe no 
pudo contener su cólera, y le 
hízo cortar la cabezu. Al die 
siguiente desapareció Almanzor, 
y le buscaron inútilmente: di- 
een que una de sus mujeres que 
le amaba tiernamente le halló 
fujitivo en Alejandria, donde el 
monarca se habia hecho panade- 
ro para espiar su perjurio, y 
que jamas quiso volver (1). En 


(1) D. José Antonio Conde, en su 
Historia de la dominacion de los ára- 
bes en España, dice que Almanzor 
pasó á Marruecos, y luego que descan= 
46 dispuso la jura del principe su hijo 
Muhamad Abu Abdala, declarándole 
por sucesor suyo, el cual fué jurado y 
reconocido en todos los estados de su 
padre, así de Espuña como de Africa. 
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su lugar pusieron los emires ár 
su hijo, el cual sufrió en Es- 
paña grandes reveses, y murió: 
de pesadumbre. Con la nolicia 
de su muerte todos los goberna- 
dores de provincia se subleva- 
ron contra su hijo, que todavía 
era niño; y aquel grande impe- 
rio se dividió á mediados del 
siglo XUL en los reinos y repú= 
blicas que conocemos al presen- 
te con el nombre de Estados 
Berberiscos. 


TRIPOLI. 


El reino de Trípoli, tributario 
del grau señor, está dividido 
entre el pais marítimo y eliote= 


Que este príncipe se seutó poco des- 
pues eu el trono, principiando 4 go- 
bernar en ombre de su padre, mien- 
tras que este reposaba tranquilo en lo» 
amenos jardines de su alcázar, donde 
le acometió la enfermedad que termi- 
mó su vida: y que murió "despues de 
la azala de alaxa, postrera de la nocho 
del giuma, veintidos de la luna de Re= 
bie primera, año 593 (1166), eu la 
Alcazaba de Marruecos.” Véase, pues, 
como el fia que Anquetil atribuye 4 
Almanzor, es sia dada una novela for» 
jada por algun historiador oricatal, 
con objeto tal vez de hacer resaltar el 
respeto que los musulmanes tienco 4 
sus juramentos, aunque ya hemos vise 
to en el curso de la historia que han 
faltado á ellos mas de una véz. 
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rior; pero: los habitamtes del | que viniendo de Ejiplo se lleva- 
uno nada tienen que echar en | ron muchísimos esclavos, asi del 


cara á los del otro, porque si 
los primeros viven de piraterías, 
los segundos yiven de robos. 
El poco comercio que hacen, y 
el corso son los que proveen 
¿la ciudad, porque esta ni tie- 
ve pan al agua, por ser las tizr- 
ras muy áridas, pues sulo pro- 
ducea palmas y agua de pozos 
salobre. Todas las ciudades de 
la costa de Trípoli han venido 
á parar en aldeas ó lugares; 
que si son marítimos estan po- 
blados por pescadores, y si son 
del interior los habitan unos po- 
bres bortelanos 0 labradores, 
tun ignorantes, que se ensorbe= 
cen por las grandes ruinas que 
ven alrededor. Por fortuña crecen 
que si las Locáran,- les sucederia 
alguna gran desgracia. Esta su- 
persticion nos ha conservado tan 
bellos restos. 

La Puerta envia á Trípoli un 
bajá, el cual no hace mas que 
enriquecerse, y como el bey le 
llene el bolsillo y pague el tri- 
buto, el bajá le deja hacercuan- 
to quiere. Estas sanguijuelas 
arruinan á cual mas puede el 
pais, que se halla en un estado 
deplorable. Trípoli, despues de 








reino como de la capital. All 
tuvieron el cetro unos piralas ó 
aventureros. Los españoles se 
apoderaron despues de él, y lo 
cedieron á los caballeros de san 
Juan de Jerusalen cuando per- 
dieron á Rodas. Sa!ha-Arraez, 
inan, Dasal, y Dragut, famosos 
corsarios, se apoderaron de Tri- 
poli con las tropas que les dió 
el gran señor. Dragut se quedó 
en Trípoli como gobernador, y 
estableció la autoridad de los 
Lurcos; pero su yugo fué tun pe- 
sado, que hubo muchos albgro- 
tos hasta que se formó el gobier. 
no misto, que aun ecsiste en la: 
apariencia, aunque realmente 
es absoluto y despólico. El bey, 
elejido por la milicia, parece 
cabeza de republicanos, pero no 
manda mas que á esclavos, y so- 
lo en circunstancias dificultosas- 
recurre al divan ó consejo. 

Tal fué aquella en qus se vió: 
Tripoli cuando por los robos de 
sus piratas atrajo sobre sí en 
1685-las armas de Luis XIV. El 
terrible bombardeo maudado 
por el mariscal de Estrees obli- 
gó á los tripolinos á” pedir con 
sumision la paz.-El divan ó se- 





los vándalos, ha tenido reyes sa-,nadu de Tripoli fué el que hizo 


cados de su mismo seno. Luego | 


cayó en manos de los árabes, 


las proposiciones, firmó el tra= 
tado, y envió embajadoros á 
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Francia. Como que iban supli- 
cando, nu esperaban sino. pesa- 
dumbres de parte de uo veuce- 
dor irritado; pero quedaron a- 
gradablemente sorprendidos por 
la cortesía y atencion con que 
en todas partes los recibieron. 
De todo cuanto admiraron nada 
les sorprendió tanto como la ó- 
pera. La música, 
los actores, los vastidos, las de- 
esraciones, las máquinas, les pu- 
recieron una serie de encanta- 
mientos, y un conjunto de gra- 
cias irresistibles. El jefe de la 
embajada, que era un corsario 
viejo, se conmovió con el es- 
pecláculo de tal modo, que es- 
elamó: «De cualquera enemigo 
que nos acometiese nos defen- 
derivmos: pero si este fuese la 
ópera, le rendiríamos las ar- 
mas.» 

DesierTO DE DaRCA. — Á la 
estremidad de la costa se en- 
cuentra el desierto de Barca, en 
el cual se hunde la arena deba- 
jo de los pies, la reverberación 
quema los ojos, y si el viento 
levanta lus arenas sepultan al 
pusajero: solo se encuentran u- 
nos pocos pozos y de mala agua. 
Sin embargo, se atraviesa este 
desierto gobernándose por la 
brújula. Aunque la suledad a- 





actrices, / 


BERBERÍA, 


persona alguna, porque las que 
se ven son árabes bandidos, y 
los mas atrevidos y feroces. Son 
unos hombres flacos, misera= 
bles, cubiertos con los vestidos 
que han robado, hasta que los 
dejan pudrirse en su cuerpo, y 
hacerse andrajos. Estas banda- 
dos de árabes son unas jentes 
que espantan con solo su aspet= 
lo, y especialmente si se consi- 
dera que atormeanlao al que cae 
en sus manos, por saber si se ha 
Cragado el oro para ocultarle. 
Si nc tienen con que sustraer- 
le, le matan; y el que sule me- 
¡jor librado le Hevan áuu cau- 
liverio eteruu, creyendo que 
tratan favorablemente á sus es. 
clavos repartiendo coa ellos su 
hambre »y desuudez. 

La rejeucia de Trípoli es poca, 
cunsiderable, lieoea unos seis- 
cientos sesenta mil habitantes, 
casi todos mahometanos ; las 
reutas del bey y de la república 
ascienden á siete millones de 
reales; el ejército se compone 
de cuatro mil hombres y la mu 
riaa de una frogala y dieziseis 
buques meuores. La capital, que 
es una ciudad del mismo uom- 
bre, esla situada en la costa del 
mar Mediterráneo, y se divide 





j6n ciudad nueva y vieja: la pri- 


susla, lo mas ventojoso para los, mera está muy poblada, aunque 


viajeros es mo eucoutrar uilí 


es de corta estension; los. muros 
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que:la rodean están fManqueados 
de: torres piramidales, y guar- 
necidos de cañones gruesos. La 
ciudad vieja está casi enteramen- 
te-arruinada, pero conserva to. 
davia algunas muestras de suan- 
tiguo: esplendor,. especialmente 
un erco triunfal que por desgra- 
cia está medio enterrado en la a- 
rena. Todo este edificio es de 
mármol blanco, y en su fábrica 
noentró argamasa ni cal: losinár- 
moles de quesecomponeasienton: 
sobre planehas de plomo, y están 
trabados- con” abrazaderas. de 
hierro; cada: una: de estas pie- 
dras tendrá de cinco á seis pies 
en:cuadro. Los relijiosos fran- 
ciscanos tienen en Trípoli una 
iglesia: muy bella, y en el con- 
veuto huy un hospital donde cu- 
ran á los esclavos cristianos. Es- 
te hospital es de la mayor impor- 
tancia en Trípoli,. porque allí la 
peste es muy frecuente, y hace 
grondes estragos. 

CIUDADES PRINCIPALES. — Las 
principales ciudades de la rejen- 
cia de Trípoli son Capes, Elha- 
ma y -Hugela : la primera es 
grande y bien fortificada, pero 
cast desierta; fué muy célebre 
en tiempo de los romanos; se 
Mamaba entonces Tacape, y el 
rio que la atraviesa Triton, el 
cual tiene su'orijen eu un de- 
sierto arenoso, y desemboca en 
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el Mediterráneo'mas abojo de 
esta ciudad; su agua es tua: ca- 
liente, que se: necesita dejarla 
reposar durante una: hora pora: 
poderla beber. Aun es mas caz 
liente la que usan los habitantes 
de Elhamo, pues tienen que es- 

| ponerla al uire: por espacio: der 
veinticuatro horas para beberla. 
Eu. las cercanías de Hugela hay 
un. pais desierto, pero famoso 
porlas petrificaciones que se en- 
cuentraa de: árboles,. plautos, 
frutas, animales y »un de hom= 
bres. En este reino fué donde se 
encontró la hermosa estatua de 
mármol de una vestal, que se 
conserva en la galería de Ver= 
salles.. 


TUNEZ. 


4 
Túnez es muy semejente 4 
Arjel, de que luego hablaremos, 
pues liene igual relijion, cos- 
tumbres y gobierno: por los mis- 
nos sucesos pasó del dominio de 
los árabes al de los turcos: en 
ella se ha debilitado la autori- 
dad de estos, y por último Tú- 
nez nombra ya sus dueños con 
el título de beyes, aunque sin 
despreciar del todo la influencia 
turca. Hasta principios del si- 
glo XVI nombraba el gran se- 
ñor deyes, muy diferentes de 
l los de Arjel, pues eran unos me= 
“ros representantes sin potestad. 
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Los beyes se pusieron en armas cada año para que le paguen los 
con el ausilio de una milicia Í impuestos. Si los beyes fueran 
compuesta de moros, de árabes, sensibles á las mudanzas que la 
y especialmente de renegados. ' mano destructora del tiempo y 
Dejó la Puerta de enviar deyes, ¡la de los bárbaros han causado 
y ya los beyos tienen un divan ó en todo aque! pais, la veriaú con 
consejo, en el cual dominan, y;¡ ¡ dolor impresa en los soberbios 
no estan sujetos á las órdenes; monumentos que decoraban sus 
del gran señor. ' ciudades. 

Por mas que se diga que los: —Ruimas pe canTaGo. — La cés 
tunecinos se asemejan á los or- | lebre Cartago, cuya situacion se 
jelinos, se ubserva sin embargo ; conoce por solo el trozo de las 
cierta diferencia á favor de los! murallas, y por las ruinas del 
primeros, puesson mas atentos | acueducto, ya no liene sino ves- 
para con los estranjeros, y me- 3 de los aníiteatros, arcos 
nos fieros y soberbios. Es verdad ' triunfales y pavimentos de mo- 
que ejercen la piratería, pero, sáico, templos, altares, y restos 
mucho mas el comercio; el pue- [de las antiguas columnas, con 
blo se inclina mejor á las artes | olgunos miembros y troucos de 
que á cia, y aun esta no; estátuas; en fin ya no ecsiste 
es en Túnez tan insolente como | sino un desierto; igual espectá- 
en Arjel. Son menos crueles con ' culo presentan otros muchos lu= 
Jos esclavos cristianos: una vez  garesá los ojos del viajero. Hay 
sucedió maltratar con el baston pe sitios que no alestigiea 
á un caballero de Malta que hi-| | haber reinado alli las artes, que 
cierva prisionero, y el grau ¡alorase vea ausentes, Eo cuan= 
maestre en desquite bizo apa- | lo á la ualuraleza, como que es- 
lear á los tunecinos que tenia [ ta no se muda, todavía precipita 
en las cadenas. Por este medio | rios desde lo alto de las mismas 
consiguieron unos y otros guar- | rocas; da eguas termales ó baños 
dorse aquellas ateuciones con calientes, y sacude como en otro 
que sjempre se deberian haber ' tiempo la lierra asustando á sus 
mirado» habitantes. Constante la natura= 

El reino ó república de Túnez ¡ leza en sus beneficios, da pródi- 
está dividido en la parte de in- | gamente cosechas abundantesen 
vierno y en la de verano, y am- ¡las llanuras; tiene separadas las 
bas las visita el bey en persona * montañas para que á trechos s0- * 
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plen por sus gargantas los céfi- 
ros frescos, y cubre de verdor 
sus cerros. En muchos parajes 
es aquel pais una especie de pa- 
raiso terrenal, aunque no suce- 
de asíen las cercanias de Túnez, 
cuyo terreno es ingrato y are- 
nisco, y nada produce sino á 
fuerza de agua socada de pro- 
fundos pozos, sin dar al cultiya- 
dor el gusto de apagar la sed con 
ella por ser salobre, bien que 
todo lo lleva allí el comercio. 
BARDAROJA SE APODERA DE TU- 
NEz. — Túnez, así como Arjel, 
Megó á'ser presa de un Barbaro= 
ja que se introdujo allí con una 
pértida ostucia. Reinaba en esta 
ciudad Hasán, de la sangre de 
los reyes árabes, el cual subien- 
do:al trono quitó la vida á sus 
hermanos escepto á:Arhasid que 
se libró con la'fuga, el cual jun- 
1ó un partido, aunque no tan 
poderoso que pudiese arruinar á 
Hosán, y fué á suplicar á Barba- 
roja que le ayudase. Este le lle- 
vó 4 Constantinopla pretestondo 
que le haria conseguir tropas 
vusiliares de la Puerta; mas el 
traidor dijo.al divan que si po» 
nian:en sus monos las tropas 
destinadas á su prolejido, él se 
haria dueño de Túnez, rendiria 
homenaje al sultan, y no reina- 
riasino como su teniente. Acep- 
tóse la condicion, y partió con 
TUMO XXIL. 
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una buena escuadra publicando 
que ¡ba en sus navíos Arhasid, 
á quien entretanto. retenian 
ea Constantinopla. Descontentos 
con Hasán los tunecinos, aspis 
raban á variar de príncipe, y 
creyendo que Barbaroja traia á 
Arhasid en la armada, abrieron 
las puertas. Quedaron, sorprea- 
didos al ver que no le traia; pe- 
ro ya hecho el desalino tuvieron 
que somelerse. 

TOMA DR TUNEZ POR CARLOS Y. 
— Su credulidad les fué tanto 
mas perjudicial, cuanto que por 
la circunstancia de teneren Tú- 
nez á Barboroja, llamaron con= 
tra sí las fuerzas de Cárlos V,. el 
cual en todas parles perseguia á 
este pirata. A pesur de los es 
fuerzos del usurpador tomó el. - 
emperador á Túnez, y restable= 
ció en el trono a Hasán. Masco» 
mo este príncipe no tuvo la. ha= 
bilidad de hacerse amar. de sus 
vasallos, estos favorecicron á su 
hijo Hamida, que se habia rebe= 
lado contra él. 

CRUELDAD DE HAMIDA, — Ha- 
mida era un mónstruo de impu- 
reza y crueldad. Viéndose due= 
ño de Túnez deshonró pública» 
mente, cual otro Absalon, á las 
mujeres mas queridas de su pa- 
dre; y cuando tuvo á este en sus 
manos, sin diguarse. verle por 
mas que se lo suplicaba, le en- 
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vió los verdugos con la eleccion [ nata sucesivamente por los car- 


de morir ó ¡uedar ciego: prefi- 
rió el último partido, y le me- 
tieron por los ojos una lunzeta 
encendida. 

ANFCUOTA DR LA PIEDRA FELO- 
soraL.—Pora no .lejar en el al- 
ma una impresion -lol.:rosa con 
rasgo tan horrible, vamos dis- 
traer al lector con la utilísima 
leccion que dió Mahomet, bey 
de Tunez, á Ibrahim, dey de 
Arjel. Posaba Maho-et por hom- 
hre muy rico, y eo: reputacion 
de entender la química, y de 
haber ballado la piedra filoso- 
fal; pero cun tuda esta ciencia 
que se le suponia, desagradó 
sus vasallos, «¡ue le :estronaron. 
Para restablecerse en el trono 
recurrió4 Ibrahim, y este se 0- 
bligó á ayudarle con la condi- 
eion de que Miho:1et le habia 
de comunicar su secreto. Vién- 
dose el tunecino reintegralo en 
su reino, le pidió el arjelino 
que le e liese la palabra; y 
Mahomet, en ejecucion de su 
promesa, le envió azadas y re- 
jos de srado, diciendo que esta 
era la verdadera "nájia que pro- 
duce las sólidas riquezas, y todo 
lo convierte en oro. 

DESCRICION DE LA CIUDAD DE 
unez.—Réstanos decir algo de 
la misma ciudad de Túnez, ca- 
pital de. este' reino. Fué domi- 
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tajiaeses, los romanos y lus ván= 
,alos. Estos últimos la saquea- 
r: n, despues la poseyeron los 
rabes, + últimamente la ocupa= 
ron los moros arrojados de Es- 
vía. Púnez está situada en una 
hella Manura, formaudo un cua- 
'rilongo de cerca una legua de 
circunferencia. Tiene tres ar- 
rabales que con la ciudad com= 
prenlen, segun dicen, mas de 
veinte mil casas habitadas. En- 
medio de la ciudad hay unagraa 
plaza rodeada de ¡¡endas, y al= 
mas de estas pormanecen a. 
ortos hasta miadia noche. Rara 
es la cosu que tiene mas de un 
vt, y ana son menos las que 
están bien amueblados. No se 
ven en ellas sillerías ni colga= 
Muras; se observan solo algunas 
pinturas de mosáico, y ciertas 
insericiones árabes. Por lo quo 
mira á In forma esterior de las 
cosas, todos los techos son lla= 
nos, y en forma de terrados, 
costumbre muy preferible á los 
tejados que se han adoptado en- 
tre nosolrus, sea por razon del cli- 
1aa, Ó por rutina, que es lo mas 
cierto. El lago ó golfo, sobre el 
cual está edificada Túnez, ten- 
drá unas tres leguas de largo y 
dos de ancho; se comunica con 
el de la Goleta; pero por un canal 
tan estrecho que no puede pasar 
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una galera. Los hornos y bañw:s | 


de esta capital se calientan con 
romer“ y otras yerbas aromáti- 
cas, lo cual perfuma el aire, y 
corrije la malignid:d de los va- 
pores q'.e se cluvan de las lagu- 
Nas vecinas. 

Las murallas de Túnez tie- 
nen sesenta pivs de alto, y es- 
tan lao: ¡ueadas c+ n s-«uchos tor- 
reones. ¡inc ¿e los princi, ales 
adornos de esta ciudad es una 
soberbis muzquita, c+ > una lor- 
re muy alla y ue vull: arquitec- 
vera. La ciududela es muy :as- 
ta, y construi?:s ¿re una emi- 
mencia al (). E, “e fo ciuda: 
fué obra “el empuralor Sár- 
los V, y la concluyó do. J..u 
dle Austria, su '. ij. natural; pe- 
ro este edi-:cio umenaza 1. ina. 
En Túuez ' ay muc'::s escuelas 
particulares, y aun algunos co- 
lejios. El C «ran es allí el sol. 
libro, y la reliji n musuluwana 
su única ciencia. Lo moyor par 
te de las mezquitas juzan de 
rentas c«nsiderables, y bay mu- 
chos divnidades ¡«:ra su servi- 
cio. La rejencia de Tú; ez tiene 
ua + «illon y ochocicutos il ha- 
bitaoles; sus reiizs ascienden á 
veintiseis millo ;es , medio le 
reules; el ejércilu se compui:e 
de seis mil sol lados ; la marina 
de dos ¡ragalas y dieziseis bu- 
ques 1enures. 
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Us $ Y COSTFMBRES PR LOS AR= 
3rLiNOS.— Ll terreno clima de: 
Arjels a f.voral-les para. todas 
las producciones. Sus habitan- 
les están tau mezclados como: 
vn el rei ro de Marruecos. Pa- 
roze. ¡ne los -1oros de las. cam- 
piñas s a allí 2as infelices que 
en olras parles, porque sus a- 
duares no tienen aseo alguno, 
y sus muebles son los mas po- 
Ires que se pueden encontra 
pues toda su riqueza se. reduce 
a... -otino portátil, : una olla 
para cocere arroz, - á alguuas 
cantarillas y esteras. Todos 38 
ac.estou juolos, padres, ma- 
ices, “:ijos, asuos, caballos, va= 
Cas, Cu! rus, «illinos, perros y 
saltos, y alzuias veces ¡muchas 
. Zujgan la.con= 
tribucio « al dey de aArjel, y 
el kcif es responsable por tu= 
do el lugar. >u principal gui- 
sado es de aceite y vinagre, 
es: lvude :«oj:.a un ma; pia de 
celnda. Por aquise puede juar 

rel resto del alimeulo. Los 
howmbres cultivan la tierra, las 
mujeres y los kijus guarda lus 
guvados. El vestilo de ambos 
secsos es un pedazo ile lana lus 
Ca que ellos se acomodan como 
puejen. Las mujeres hallan lo= 
davía mudo de dispouerla con 
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cierta galantería; son morenas, 
alegres y vivas. A los siete ú 
echo años dan á sus hijos algu- 
nos andrajos para cubrir su des- 
nudez. 

Casamienros.—Los matrimo- 
nios son mily tempranos, y se 
ven madres á los nueve ó á los 
diez años de su edad. Cuando 
ya está tratado el casamiento, 
el futuro esposo leva en gana- 
dos á la tienda del padre el pre- 
sente que destina á la novia, y 
es fórmula que le pregunten 
«cuánto le cuesta la esposa;» 
y que responda él, «que una 
mujer prudente y laboriosa nun- 
ea es cora.» La pusean por el 
lugar con grandes gritos de ale- 
gría en un caballo de su marido; 
y en llegando á su tienda le pre- 
sentan un brebaje, compuesto 
de lecie y miel. Mientras que 
ella bebe estan las compañeras 
bailañdo y cantando alrededor. 
Despues fija la novia en tierra 
lo mas profundo que puede un 
boston que la dan sus compañe- 
ras, y la dicen: «Así como este 
baston no pucde salir de abí si 
no le quitan, del mismo modu 
tú no debes dejar á tu marido 
si él no se despide.» Esto nos 
da á entender que se permite el 
divorcio, pero que no hay poli- 
gamia. Ponen á la novia en po- 
sesion del ganado, y le lleva ó 
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hace que le lleva á pacer: el res- 
to del dia se pasa en diversio- 
nes. Las mujeres no se mezelan 
sino en el gobierno de la casa, 
y nunca en los asuntos públicos, 
los cuales estan reservados es- 
clusivamente á los hombres, y 
si sobre esto no guardasen sus 
maridos el secreto, no los esti- 
marian. Sus negocios públicos 
no son por lo regular otra cosa 
que las medidas que se toman 
para robar á dos que pasan por 
su territorio, porque dicen: «El 
pais es nuestro, y nos le han us 
surpado; asi que, podemos to- 
mar cuanto hallemos en él, su- 
puesto que nos tratan con la 
zrueldad de dejarnos en una 
horrible miseria.» 

Los arjelinos, que son allí los 
señores, no pueden reconvenir- 
les por el robo, supuesto que 
ellos sin derecho, ni aun tun a- 
parente como el de aquellos ia- 
felices, no ejercen otro oficio 
que el de robar á todas las na- 
ciones, como que son los corsa= 
rios mas peligrosos, atrevidos y 
crueles de toda el Africa. Aun- 
que conservan el título de reí- 
no, el gobierno es enteramente 
republicano, y está en manos de 
la milicia. El gran señor envia= 
ba á Arjel un bajá con la uuto» 
ridad de virey; mas viendo los 
arjelinos que los bajáes pensa- 
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ban solamente en llenar su te- 
soro, y en despojar al pueblo 
eon ecsorbilantes esacciones, de 
suerte que niaun pogaban á los 
jenízaros empleados en mante- 
ner el pais dependiente de Cons- 
tantinopla, mataron á algunos 
hajáes , y representaron á lo 
Puerta «que la mala conducta 
de aquellos ministros podia ser 
perjudicial á la soberanía del 
gran señor: que la milicia se de- 
bilitaba cada dia mas por falta 
de paga, y que si continuaba el 
desórden se verian muy pronto 
los árabes y los moros ea la pre- 
cision de sacudir el yugo de los 
oLOmAnOS.. 

DenEcHO DE LA MILICIA PARA 
ELEJI8 DEY. — Propusicron ele- 
jir entre ellos mismos un dey, 
que se encargase del cuidado de 
los rentas del pais, de emplear- 
las en pagar las tropas, las cua- 
les siempre debian estar com- 
plelas, y que proveyese á las 
necesidades del estado, para que 
no fuese carga de la corte oto- 
mana, obligándose con este ar- 
reglo á reconocer siempre por 
su soberano al gran señor. A- 
gradó á lo Puerta este proyecto, 
y desde entonces la milicia es 
la que tiene este poder por el 
derecho de elejir dey de su mis- 
mo cuerpo. Se estableció un dj- 
van ó consejo jeneral, que al 
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principio constaba de ochocien- 
los oficiales, sin los cuales nada 
podia decidir el dey de Arjel, y 
en las ocasiones importantes es- 
taba obligado ¿ juntar toda la 
milicia, la cual llegaba á veces 
al número de quiace mil hom- 
bres. A medida que los deyes 
(los cuales vienen áser como los 
estatuders de Holanda) se han 
hecho mas poderosos, han re- 
ducido insensiblemente el divan 
á treinta chiab-bajás, y llaman 
cuando les parece al muftí y al 
cadí; pero antes que el divan se 
junte, está regularmente arre- 
glado todo entre los favoritos 
del dey. Sin embargo, las órde= 
nes dimanan de toda la junta, 
la cual ss intilula los miembros 
grandes y pequeños de la pode- 
rosa € invencible milicia de Ar- 
¡jel y de todo el reino. 

Todos los que componen la 
milicia, sio esceptuar aun el 
menor soldado, tienen derecho 
para prelender la dignidad de 
dey; de suerte que un soldado 
atrevido y emprendedor se pue- 
de considerar como heredero 
presuntivo de la soberanía. Tie= 
ne tambien la ventaja de que 
no es necesario que la plaza esté 
vacante por muerte natural del 
que la ocupa, pues basta quilur 
la vida al príncipe reinaote; y 
si el rejicida tiene maña y valor, 





190 
la misma cimitarra que tiZó en 
la sangre del dey le hará cunsa- 
guir la plaza. Por esta razo» 
es una especie de prodiji:» ver 
fallecer un dey de muerte ma. 
tural en esta dignidad. Casi todos 
hon muerto asesinadus, y se han 
visto precisados á renunciar y 
huir. La eleccion, que debiera 
ser á pluralidad de votos, rara 
vez se hace sin alhorotos ni 
muertes. L'.ezo que el gran se. 
ñor tiene noti le la eleccion, 
euvia las patentes de virey al 
elejido; mas á veces cuando lle- 
gan yn no es el mismo. 

El agá de la milicia es el ofñ- 
cial mas poderoso despues del 
dey. La primera vez lu ¿ué el 
soldadu mas anliguo; pero «es- 
pues pasó este cargo á lus chiok- 
bojas. Este agá es el y.e tiene 
las llaves de las puertas, y ¿u- 
xa de grande autoridad. Sigue 
despues el secretario “le estado, 
que es como el primer iministro, 
y por último los consejeros en 
número de treinta. 

Divas Ó coxsuso. -— De este 
cuerpo se compone el divan. 
Todos estan sentados; pero los 
miembros inferi «es vue asisten, 
Mamudos soldados viejos, oficia- 
les, veterano3 y olros estan de 

ie con los brazos cruzados, y 
en cuanto pueden inmóviles. 
se permile entrar allícon a: 
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£l dey ó el agá que preside 
propone la cuestion, y la repiten 
cuatre oficiales. Despues cada 
miembro del divañ la repiteá 
su vecino; peru esto se hace con 
jestos, contorsiones estraordina= 
rias y horroroso ruido cuando 
la proposicion no agrada, de 
suerte que sin llegará los votos 
puele prever el ¡residente cuál 
será la conclusion. Como todos 
los «ue componen el divan soa 
s.Idados antiguos, jenles sin o- 
bligaciones, br'.Lales y sio letras, 
siempre es muy granie el tu= 
multo; mas por lo regular el 
dey elect toma para dominar 
allí la precaución ie arorcar 
á los oficiales «¡ue so opusieron 
á su eleccion, ó que consintioroa 
sol. pur fuerza. 

Tot «xt1s.—Todas las actas se 
escriben en lengun turca. La de 
los nolurales es ur mezcla de 
árcbe, de morisco, y segna se 
cree «e la lengua antijua le los 
fenicios. La «Jel comercio es la 
lengua franca, especie de jerga 
compuesta del español, del por- 
tugues, del frances y del ilaliadu. 
Asta se usa en Lylo el Levante. 
Cula corsariy e Arjel forma 
Una pequeña república aparte. 
El arraez + capitan us el bajá, y 
curmpone coa sus osicioles una 








No 1 especie de divan que arregla to= 
>. do lo pertereciente á un navío. 
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Reniiox. — La relijion no 
se diforencia de la «le los turcos, 
siny en que los arjelinos son 
much» mas supersticiosos, aun= 
que muy relajados en la prá: 
ca. El jefe es el muftí ó el gran 
sacerdote. El cadí es el que juz- 
ga las causas eclesiásticas y ci- 





viles. El gran morabulo ó cabe- ¡ 


za de los morabulos, especie de 
ermitaños sin jurisdiccion, iiene 
gran cródito en el estado. Estos 
tres personajes se sientan en el 
divan á la derecha del dey. To- 
dos hacen gran mérivo de las 
ablociunes y ayunos, creyendo 
que estos son los medios clica- 
ces de borrar los pecados. 
SUPERSTICIUNES DE LOS AKJELI- 
NOS. — Lus pecados á que tie- 
nen mas horror son llevar el 
Coran mas abajo de la cintura; 
dejar caer en el vestido una gota 
de la orina; escribir con una 
pluma en lugar de pincel; tener 
libros impresos ó estampas, 5ean 
las que fuesen, de hombres ó de 
bestias; servirse de campanas, 
dejar entrar á los cristianos, y 
especialmente á las mujeres, en 
sus mezquitas; cambiar un lur- 
co por un cristiano; tomar dine- 
ro, y ocuparse en cosa alguna, 
ni aun en curar una lioga, antes 
de: haber hecho la oracion ma- 
tutioa ; dar una patada en el 
suelo jugando á la pelota, sin 
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duda por ser señal de impacien- 
cia; comer caracoles, pues lus 
tienan por sagrados, y tal vez 
será porque es una comida mala 
y Mal sona; castigar á sus hijos, 
como no sea en las plantas da 
los pies, y cerrar su cuarto de 
mache. Todo esto es bien ridíca- 

lo, asi como el tener por 3antos 
| ée Jos locos, á los débiles y á los 
lunáticos. 

Los homes y las mujeres 
usan vestidos largos y semejan- 
tes. Ellas llevan unos velos bas- 
tante claros para ver por ellos, 
y gozar do alguna libertud. Los 
esclavos lienen un gorro que 
los distingue, y solo el ley y los 
principales del divan tienen de- 
recho de irá caballo dentro de 
la ciudad. Las rentas del dey 
son de poca consideracion; pero 
las estorsiones, las multas y los 
robos las hacen subir mucho. 

AUMINISTRACION DE JUSTICIA, 
— La justicia es pronta y muy” 
dura, aunque ne para los turcos, 
pues como son soldados se les 
sufre. Los suplicios horrorizau, 
y dicen que han abolido el de 
arrojar á los delincuentes sobre” 
garfios de hierro, colocados en 
lo bajo de los muros de la ciu- 
dad, y en los cuales vivian eo- 
gancuados mucho tiempo. Una 
mujer uo va sola á que la hagan 
justicia, sino que alborotando á 
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las vecinas van todas á gritar á, partidos entre tres gobiernos, .á 


la puerta del divan, y tiene este 
precision de oirlas. Cada nacion 
istrados, y en 
los negocios particulares se. la 
juzga segun sus leyes. Solos los 
infelices esclayos cristianos es- 
tan siempre sin recurso ni pro- 
teccion bajo el baston ó el sable 
de sus desapiadados dueños. Las 
mujeres ricas tienen, como en 
todas partes, una vida muy ocio- 
su. Los enfermos son asistidos 
por personas de su secso. Allí 
cuesta poco ser médico, paes 
basta conocer algunos simples, 
y saber algunas recetas. El que 
tiene secretos, como encantos y 
sortilejios. pronto se hace rico. 
El luto por los muertos es muy 
lijero. No hay mayor insolencia 
que la de la milicia, porque el 
mas ínfimo soldado turco se 
tiene allí por superior á- los 
hombres mas ricos y distingui- 
dos de las demas naciones, y lo= 
dos procuran cederle el paso, ú 
él hace que se le cedan. Estos 
turcos tan soberbios son al mis- 
mo tiempo los hombres mas a- 
varos, y los que mas se abaten 
por el dinero. De aquí proviene 
aquel proverbio tan comuna en 
Arjel: «Da dinero al turco con 
una mano, y te permitirá que 
le saques los ojos con la otra.» 
Los estados de Arjel estan re- 











saber: el de Levante, el de Po= 
niente y el de Mediodia. El pri= 
mero es.el mas considerable por 
su riqueza: en él. hay muchas 
ciudades antiguas, cuyos monu- 
menlios ó vestijios presentan to- 
davia testimonio. desu celebri- 
dad, sia contar las que ofrecen 
ruinas solamente, como Hipo= 
na, en donde han edificado 4: 
Bona, que disputó el título de 
capital á Constuntina. Este go= 
bierno confina con el desierto, 
ysus habitantes son en jeneral 
soberbios y belicosos. El de Po- 
niente disputa tambien ol de Le= 
vante el triste honor de estar: 
cubiertos de grandes ruinas. La 
capital fué por mucho tiempo 
Oran, la cual iomaron los: espa= 
ñoles, la perdieron y la volvie- 
ron/á tomar. El gobierno. del 
Mediodia no tiene ciudades; sus 
pobladores los árabes viven en 
tiendas de campaña, y son vasa- 
llos poco seguros. Si el dey les 
atormenta por su corto tributo, 
entierran el lrigo y los efectos 
preciosos en parajes que solo 
ellos conocen, y huyendo des- 
pues á los desiertos ú-á lugares 
inaccesibles, el. infeliz recauda- 
dorlo pierde todo. 

DescRICION DE ARJEL. — ÁL= 
jel, que es la capital de lodo el 
reino, mirada desde el mar pre- 
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senta la mas. bella vista, porque 
se ve la ciudad toda en aníitea- 
tro. Está fundada sobre la falda 
de una montaña. Sus murallas 
están construidas, parte de pic- 
dra sillería, y parte de ladrillo, 
rodeadas de un foso aucho y 
profundo. Las calles, todas en 
cuesta, son lan estrechas que a- 
penas caben dos hombres de 
frente, lo cual dicen que se hi- 
20 para evitar el ardor del sok 
Sin. emburzosiempre estan llenas 


de multitud de jentes y bestias | 


de cargo, por lo cual se visitan 
+ por los terrados. Las casas son 
de piedra y de ladrillo; su for- 
ma por lo comun es cuadrada. 


Casi todas tienen un gran patio, | 


alrededor del cual hay cuatro 
corredores sostenidos por co 


lumaas, y sobre ellos hay un ter- | 


rado que entre otros usos sirve 
pora lener una especie de jar= 
din. Se puede pasear por estos 
terrados, y aun audar de uno eo 
otro tuda la ciudad, por lo cial 
cuando las casas no son de igual 
altura, bay escaleras para subir 
y bajar. A pesar de esta facili- 
dad de entrarse en las casas, no 
hay ladrones, porque si en algu- 
ha se encuentra á un desconoci- 
do se le castiga con ¡a muerte. 
Las chimeneas rematan en una 
pequeña cúpula, y hay una en 
cada ángulo de los terrados: 
TOMO XXI. 
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sirven de adorno, en vez de que 
las nuestras afean lo esterior de 
los mas bellos edificios. El pala- 
cio del bajá es el mejor de todos 
los edificios de Arjel: está situado 
enmedio dela ciudad, y rolea- 
dodedos beilas galerías, una en- 
cima de otra, sostenidas por dos 
órdenes de columnas de már- 
mol. Despues sigue el palacio 
del bey. En cuanto 4 mezqui- 
tas, se cuentan diez grandes y 
cincuenta pequeñas mas en 
nioguna se advicrle magnifi- 
cencia. Hoy tambien escuelas 
públicas, y tres colejios para 
niños. 

La ciudad no licoe manantial 
alguno de agua viya, y la se- 
quedad hace wuchas veces inú- 
tiles las cisternas. Se suple esta 
falta con un ucueducto que sir= 
ve para llenar ua vasto depósi- 
to, desde el cual se reparte el 
agua á mas de cien fuentes Ó ca- 
ños, a cada uno de los cuales es. 
tá atada una calderilla para el 
uso del público. La compiña que 
hay alrededor de Arje! es magní- 
fica, con hermosas casas decam- 
po, que son muy necesarias por 
no haber en la ciudad plazas ni 
jardines. Alrededor hay baños 
calientes, y esta comodidad no 
es rara en aquella parte del A- 
frica, de la cual podemos .ereer 
que está sobre volcanes, segun 
25 
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lo frecuentes queson allí los ter- 
remotos. 

El reino de Arjel ha sido po- 
seido sucesivamente por los ru- 
manos, que lo conservaron unos 
cuatrocientos años; por los ván- 
dalos, que se lo quitaron á los 
romanos, y fueron despues ar- 
rojados de alli por los griegos. 
Estos conservaron su dominio 
por mas de un siglo, y se vieron 
precisados á abundonarlo á los 
árabes, los cuales se conserva- 
ron allí aun por menos tiempo. 
Los africanos sacudieron el yu- 
go, y Obedecieron á varios pría- 
eipes vaturales; mas los subyu- 
garon de nuevo aquellos mismos 
árabes á quienes ellos habion 
arrojado del reino, y formaron 
diferentes estados pequeños, en- 
tre los cuales hubo algunas 
veces ciudades independientes. 
Una de estas era Arjel, plaza al 
principio de poca consideracion; 
mas despues fué en aumento 
con el asilo que dióá los moros 
echados de España en tiempo de 
lus reyes católicos. Los moros 
salian de Arjel, como desespe- 
rados por su espulsivn, y pro. 
curaban resarcirse con la pira- 
tería por mar, y con el ro- 
bo por lierra, haciendo desem- 
barcos. 

Srr10 DE ARJEL POR LOS ESPA-= 
ÑoLEs. — Los espuñoles, para 
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evitar sus estragos, entraron en 
Africaá principios del siglo XVI, 
tomaron á Oran, y por ser: Ar= 
jel el principal refujio de los 
corsarios la sitiaron. Recurrie- 
ron los arjelinos al socorro de 
Selim. Eutemy, capitan árabe, 
á pesar de sus esfuerzos no pudo 
impedir el desembarco de los 
españoles cerca de Árjel. Se su= 
jetó la ciudad á un tribato, y 
tuvo que sufrir por fuerza que 
los españoles construyesen en la 
isla que está enfrente un fuerte 
con buena artillería y numerosa 
guarnicion. 

Banranosa SE APODERA DE AR= 
38L.—Impacientescon este yugo 
losarjelinos, concertaroncon Eu- 
temy, su aliado, que se llemase 
para librarlos á su corsario Bar- 
baroja, del cual se dice que $e 
habia hecho temer en los mares 
desde la edad de trece-años. Vi- 
no muy contento con su her- 
mano Hairadino, porque su le 
ofrecia ocasiva de tener habi- 
tacion fija, y un buen puerto 
adonde retirar sus presas; 'mias 
no manifestó esla intencion: á 
los arjelinos; y como venia: en 
calidad de ausiliar y de aliado, 
salió toda la ciudad ácrecibirle, 
Mevando delante al príncipe Eu- 
temy. Recibieron á Barbaroja 
con todas las 'señales de distin- 
cion, se apresuraron 4 alojar 
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sus tropas en. la ciudad, y le 
convidó el árabe con espresio- 
nes de afecto en el palacio que 
ocupaba, Barbaroja se aprove- 
chó de tan buena acojida para 
ecsaminarlo todo y disponer su 
empresa. Dió parte ásus prin= 
cipaies oficiales, y hallándolos 
dispuestos á servirle, se encargó 
de la primera ejecucion. Acos- 
tumbraba Eutemy á bañarse an- 
tes de la oracion del mediodia, 
y sorprendiéndole Barbaroja so - 
lo, desaudo y sin armas, de a- 
horcó con una servilleta; sulió- 
se al punto y volvió á entrar a- 
compañado, como quien iba á 
bañorse. La sorpresa y novedad 
que afectó, viendo muerto aquel 
príncipe, no engañó á todos; 
pero ya sus soldados se habian 
hecho temer lo bastante para que 
pioguno se esplicase acerca de 
sus sospechas. Unos abandona- 
ron la ciudad, otros se encerra- 
10D €b sus cusas; y aprovechán- 
dose .Barbaroja de la consler- 
nacivn jeneral, pone guardias, 
toma los, principales puestos, y 
eu un instante coa sola una mal- 
dad se halló dueño de Arjel. 
Reinóconel terror, aunquees- 
puesto á conspiraciones, que di- 
sipó,con destreza, ó castigó cou 
crueldad ; pero dió al mismo 
tiempo:á su reino un esplendor 
que nunca habia tenido,- y $e 
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hizo.reconocer de sus vecinos y. 
de los estranjeros. Sus tropas se 
compenian principalmente de 
turcos, y en las espediciones ma. 
rílimas habia triunfado siempre 
con la bandera de la media lu- 
na. Coaservó estrecha amistad 
con la Puerta, aunque con inde- 
pendencia: de este modo sacuba 
reclutas, y enviaba regalos. Mu- 
rió de disvlucion ea Constanti- 
nopla de edad de ochenta y un 
años. 

Le sucedió Hauiradino; pero 
bieu purque no luviese la capa= 
cidad de su hermano, ó bien por- 
que las conspiraciones contra él 
Cueron mas poderosas, despues 
de haber probado por dus años 
si podria suslenerse solo, creyó 
prudente ¡interesar á la Puerta 
en que le manluvicse su aulo- 
ridad y ofreció ceder la sohera- 
vía, cuntentandose con que le 
reconocicse baja ó vire y del sul- 
tau. Cou esla condicion le envió 
Selim un puderoso refuerzo de 
jenízaros, y de este modo cayó 
Arjel en la dominacion de los 
turcus. Se ba visto que con el 
tiempo ha dejenerado allí la au- 
toridad de la corte utomana, y 
se ha reducido a una simple in- 
Muencia en el sombromiento del 
dey, y despues en el puro ho- 
nor de las provisiones que no 
podia negar. Mantenia siempre 
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un ¡bajá, como sucesor de. Bar- 
baroja y sus descendientes; pe- 
ro ya,este ha desaparecido y le 
ha eclipsado enteramente el dey. 
Arjel era últimamente una. po- 
tencia del todo independiente y 
suberana, mas bien aliada que 
vasalla de los turcos, pues no 
conservaba con ellos mas alen- 
ciones que una union fundada 
en la identidad de relijion. 

Lo que ha sucedido en la re- 
pública de Arjel desde su fun- 
«dlacion por los dos Barbarojas, 
se reduce á zelos, intrigas paro 
suplantarse unos á otros, cruel= 
dades, deposiciones, y catástro- 
fos, con otros hechos de la mis- 
ma naturaleza, Si se hubiese de 
presentar la piutura de estos 
desastres, se veria una sucesion 
continuada de las tiranías mas 
horribles, de asesinatos entre 
los grandes, y de miseria y o- 
presion entre los pequeños; de 
ejemplares de la mas inhumana 
venganza contra los parientes y 
partidarios del principe asesina- 
do, de persecuciones, eonfisca= 
ciones y encarcelomientos, has- 
ta que al fin de un mos, Ó tal 
vez de una semana, el dey que 
entraba á reinar sufria la propia 
sucrte, y la nueva revolucion 
volvia á abrir los mismas esce- 
as de furor y de crueldad. Es- 
to y los robos de sus corsarios 
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por el mar harian la principal 
parte de la historia de cada .rei- 
Dado.-* 

Los arjelinos infestaban todas 
las costas del Mediodia de Euro- 
pa, para pillar y hacer esclavos. 
A esto se dirijian todos sus de- 
seos y toda su ambicion, por- 
que decia con toda :eloridad 
uno de. sus deyes: Los “arje- 
linosson ladrones, y yo soy su 
capitan. Cuando les daban en 
rostro con tan vergonzosa pira- 
Lería, respondian con aquel pro- 
verbio, que ninguno debe dejar 
de sembrar por miedo de gor- 
riones. 

B>)MBARDEO DE ARJEL POR LOS 
Franceses. — Los franceses lo- 
graron espantarlos con el famo= 
so bombardeo de 1682, enel 
cual quedaron arruinados ente- 
ramente los edificios: públicos, 
y Casi todas las casas. Entrega- 
ron todos los cautivos; prosi- 
guió el bombardeo; y pregun= 
tando qué mas pretendia la Fran= 
cia, tuvieron que entregar el 
dinero que habian costado las 
bombas, y el llevar allí la es- 
cuadra. Al fin pidieron la poz, y 
prometieron respetar el pobe- 
llon francés y las costas; pero 
guardaban su palabra como un a- 
nimal maligno y feroz ya castis 
gado, que se abstiene de hacer 
raal cuando le matan. 
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ADMINISTRACION. DR JUSTICIA. 
—Resta que digamos algo del 
gobierno de aquel pais. El bey 
no era ya, como los sucesores 
de Bar baroja, un simple virey, 
sino un soberano absoluto, ár- 
bitro de los premios y castigos, 
que disponia de la pez y de 
guerra, daba los empleos, di 
jía todos los negocios, y no de- 
pendia de nadie. Sin embargo el 
gran:señor era tenido siempre 
por: protector de los arjelinos, 
ounque se mezclaba muy poco 
en sus asuntos, y era mos bien 
un título que una propiedad. 
Una de las principales fun 
nes del bey era administrar jus- 
ticiu-Á sus vasallos, y esto se ha- 
cia sin procesos, eostas ni.ape- 
haciones. No se veían allí abo- 
gados, procuradores, especie al= 
guna de ajentes, ni tampoco ha- 
bia que pagar derechos algunos. 
Si el querellante era convencido 
de haber dado una queja falsa, 
ó hecho una demanda ilejíti- 
ma, se le castigaba con quinien= 
tos palos, 

Las leyes criminales no eran 
menos abreviadas que las leyes 
civiles. Un ladron ó un asesiao 
eojido en el hecho, era condu- 
cido delante del bey, é inme- 
diatamente entregado al supli- 
cio. Las bancarrolas fraudalen- ; 
tas se castigahan con pena capi- * 
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tal. Tombien se: acostumbraba 
en Arjelá encarcelará los deu- 
dores despues de concluido el 
plazo quese les concedia; pero 
al mismo tiempo el bey ecsor- 
taba á los acreedores á que fue. 
induljentes, repitiéndoles 
varios pasajes del Corax, donde 
se dice que cando un deudor 
es pubre é insolvente, se le de- 
be perdonar la deuda, y auna- 
yudarle con limosuas. 

Aquí no acostumbraba la jen= 
te á concurrir para ver ajusti- 
ciar á un reo, Cuando se inti- 
maba A este la sentencia, mar- 
echaba sin prisiones y sin esposas 
al lugar del suplicio, siguiéndo- 
le un solo mibistro, sin que el 
pueblo casi lo advirtiese, Habia 
tambien mucha diferencia en- 
tre las rondas de Arjel y lus de 
nuestras ciudades, pues allí la 
guardia respondia de los hurtos 
que se cometian, pagándolos ¡o- 
mediotamente, y Jos que tenian 
sus puestos delante de los alma- 
cenes Ó casas que habiao sido 
robadas, eran castigados con la 
muerte. Estas lezes, aunque 
muy liránicas y bárbaras, con- 
tribuian á que los arjelinos es- 
tuviesen seguros en sus casas, y 
fuesen socorridos prontamente 
si las asaltaban ladrones. 

Los sacerdotes de este pais 
cran muy respetados; mas no 
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tenian jurisdiccion algúna ecle- 
siástica, vi influjo alguno en los 
negocios políticas. Los turcos de 
Arjel velabao mucho sobre su 
conducta, porque antiguamen- 
te usurparon la soberanía, y 
la hicieron hereditaria en su 
cuerpo. 

Eo cuanto á la conducta polí 
tica de Arjel con los europeos, 
ya quedo referida la mala com- 
portacion de los arjeliaus cou 
los españoles, y la guerra que 
estos tuvieron que hacerles des- 
de el siglo XV para defender sus 
derechos. En la misma preci- 
sion se vieron los franceses, 
pues Arjel no observó con ellu> 
los tratados, ni respetó los esta- 
blecimientos que allí habian ad- 
quirido, sieudo así que el dey 
que reinaba en Arjel en 1644, 
habia reconocido igualmente es- 
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ta propiedad por medio de un 
tratado, que se renovó en el 
año de 1801, y se ratificó en el 
de 1817, . 
CoxQuisra DE ARIEL POR LOS 
FRANCESES. —Seria nunca aca- 
bar si hubiésemos de referir 
aquí la mala conducta de los ar- 
jelinos, Ó las contínuas infrac- 
ciones de aquel gobierno con las 
potencias de Europa, y espe- 
cialmente con la Francia, á pe- 
sur de la puntualidad con que 
satisfacia la cuota que se le ec. 
sijia por la pesca del coral, todo 
lo cual justificó plenamente la 
guerra que la Francia declaró al 
dey de Arjel ea 1829, la cuul 
terminó á principios de juliv 
de 1830, con la toma de Arjel, 
que forma en el dia una de 
las mas bellas colonias de. la 
Francia. Ñ 
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F.. — Fez estáá cien leguas, tiene nueve millas de circunfe- 
de Marruecos, y sujeta al mis» | rencia, y la forma de las casas 
mo soberano. Fez se distingue([es casi la misma que en Arjel. 
en ciudad vieja y nueva. La vie-| En las casas de los mas ricos los 
ja es la mas digna de atencion: ! patios están adornados de fuen- 
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tes con grandes pilones de már- , mente con asnos y mulas. Por 
mol, y rodeados de naranjos y | la noche los bajan á unas maz- 
limoneros que dan fruto en to- | morras, que cubren despues con 
das las estaciones del año. El rio | una trampa de hierro. Cuando 
se divide en seis ramales, pro-| un esclavo les parece distingui- 
vee de aguas á lodas las casas| do, y que puede pagar un resca- 
de la ciudad, á trescientos se-|te mas considerable, le maltra- 
senta y seis baños, y mueve|lan mucho mas, para obligarle 
igual número de molinos; otros | á que procure rescalarse. 
tantos hornos se ocupan diaria- |  Losmoros, que forman la ma. 
mente en cocer pan. Es admi. | yor parte de los habitantes de 
rable la estructura de la mez- | estos dos reinos, son en jeneral 
quita mayor por lo noble y ma- | vivos, sagaces é injeniosos; pe= 
jestuosa, Lo mismo debe decir-| ro esto no les dura mas que 
se de la universidad, en la cual | basta la edud de treinta años, 
se enseña la gramática, la retó. | puesá causa del estremado calor 
rica, lu poesía, la filosofía, la| de aquel pais, lo que se llama 
jurisprudeucia y las matemati- [entre nosotros la edad madura 
cas; pero segun lo grande que es | es para ellos la decrepitud, y eu 
el atroso de los moros en toda | esta edad se vuelven estúpidos 
Close de literatura, estará redu- | y desidiosos. Una de las cuali- 
cida esta enseñanza á muy cor- | dades mas apreciables de una 
tos límites, y la ciencias perma- | moro es ser muy gruesa; y como 
necerán aun en su infancia. Es| los que las buscan hacen gran- 
muy importante por lo grande |de aprecio de este mérito, las 
y preciosa la biblioteca que hay | mujeres para adquirirle usan de 
en aquella universidad. mabjares muy sustanciosos. Los 
En Marruecos y en Fez es| moros no comen otra caroe que 
donde los esclavos cristianos son | la de los animales muertós por 
peor tratados, de manera que (un mivistro ó persona de su re= 
pueden envidiar la suerte de los | lijion. Este vuelve el cuello del 
de Tunez y Arjel. Sus trabajos | del animal hácia la Mecca, y le 
son enormes, * y apenas les de- | degúella diciendo: «¡ Gran Dios, 
jon tiempo para comer su esca- | he aquí una víctima que os 
sa racion, que casi no les basta | sacrifico: yo os suplico que la 
para sostenerse. A yeces se les | comamos para mayor gloria vuez- 
ve tirar de los carretas, junta-* tea!» 
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MARRUECOS. 


Marruecos, Fez y Suez son un 
mismo imperio bajo la primera 
denominacion y se estiende mas 
allá de esta provincia hácia el 
Sar hasta el rio Negro; pero pa- 
sado Suez es ya una parte osté- 
ril, muy desierta, y habitada ca- 
si toda por árabes. El aire ca- 
liente de aquel clima se lempla 
con los vientos de Occidente que 
soplan del Océano Atlántico, y 
por los de la parte del monte 
Atlas, siempre cubierto de nie- 
ve. El pais en jeneral está bien 
regado, y si á proporcion le cul- 
tivasen, daria dos Ó tres cose- 
chas al año; pero esceptuando 
algunas leguas alrededor de las 
poblaciones grandes está erial, 
6 es saqueado por los árabes. 
Los pastos del Atlas crian aque- 
Mos escelentes caballos que lla- 
man bárbaros, los dromedarios 
tan estimados por su lijereza, y 
los camellos tan útiles para los 
lorgos viajes en que hay que a- 
travesar desiertos áridos y are- 
nosos, son los mejores del: mun- 
do porque caminan diez dias sin 
beber ni comer, sustentándose 
de lo que van gustando de sus 
mismos cuerpos, y en semejan- 
tes ocosiones lo que empieza á 
disminuirse es la corcoba, des- 
pues el vientre y los cuartos 





traseros, hasta que se ponen tan 
flacos que se rinden al peso de 
cien libras los que antes lleva= 
ban ochocientas ó novecientas 
en los viajes imas largos, si los 
mantenían bien. 

HasitanTEs. — Los hobitan- 
tes sun los berberiscos, que s3e 
tienen por los mus untiguos de 
estos paises, y conservan ¿us u= 
sos y lenguaje: viven pobremen- 
te en cabañas sobre las monla- 
ñas: muchos de ellos disfrutan 
cierta especie de independencia. 
Los árabes andan errantes, siem- 
bran y apacientan sus ganados 
y pagan algun impuesto al em- 
perador de Marruecos, aunque 
en realidad no obedecen sino á 
los cherifes que ellos elijen. Hay 
algunas tribus que solo viven 
del robo, y habitan en lugares 
inaccesibles, desde donde bajan 
á saquear. Los viajeros toman: 
un seguro para ir de tribu en 
tribu. Esta señel de seguridad 
la lleva un árabe en la punta de 
una pica, y es una salvaguardia 
que todos respetan. 

Los moros descienden de a- 
quellos que fueron arrojados de 
España. Son muy numerosos en 
las costas; pero no lienen naves 
propias, ni hacen comercio di- 
recto con los estranjeros. Los 
tieneo por avaros, superslicio- 
sos, falsos, envidiosos, vengati- 
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vos y traidores; y en estas bellas [eu un calabozo'ó subterráneo, 
cualidades no hay quien los es- | adonde bajan por una escalera 


ceda sino los judios que fueron 
espulsados de España y de Por- 
tugal. Estos son los mercaderes, 
factores y banqueros del reino 
de Marruecos, y les imponen es 
cesivas contribuciones que ellos 
alivion con el fraude. Los rene- 
gados, que forman clase aparte, 
son tan oborrecidos de los de- 
más habitantes como de los cris- 
tianos, y así los emplean en los 
servicios mus penosos y viles. 
Cuando los llevan al ejército los 
ponen en la primera fila, y los 
despedazan sia misericordia por 
poco que retrocedan. 
Escravos.—En binguna parte 
son los esclavos tratados ton 
cruelmente como en Marrue- 
cos: todos pertenecen al rey, y 
no se les concede en el trabajo 
el menor descanso. No les dan 
otro alimento que una libra de 
pan de cebada frito en aceite. 
Sucede muchas veces que mien- 
tras que le llevan con una mano 
á la boca, les hacen trabajar cun 
lo otra en alguna cosa sucia y 
fatigosa: siempre les va siguien 
do un cómitre desapiadado, que 
los azota sin cesar si ve que 
quieren reposar un poco. No es 
cosa rara verlos rendirse al can- 
sancio, y morir entre los gol- 
pes. Por la “noche les encierran 









de cuerda que sacan despues, y 
dejan caer sobre el agujero una 
trampa de hierro como en Fez. 
Su vestido es una ropa larga de 
lana burda con su capucba, que 
les sirve de sombrero, porque 
allí no se habla de medias ni de 
zapatos. Reservan de los traba= 
jos fuertes á los casados y á las 
mujeres á fin de tener de ellos 
nuevos esclavos; mas no por eso 
se ven mejor vestidos, ni mas 
bien colocados Ó alimentados 
que sus compañeros. Nose to= 
man el cuidado de que renie- 
guendelafé cristiana, porque en- 
tonces quedarion libres. Hay en 
Marruecos una casta de moros 
distinguidos que ocupa los pri- 
meros empleos, y hace un gran 
papel; pero esto mismo los es- 
pone con frecuencia á la avaris 
cia, á los recelos y á la crueldad 
del soberano, que siempre es el 
déspota, de modo que niuchas 
veces les cuesta bien cora su 
distincion. Ultimamente, se en- 
cuentran en el monte Atlas sal= 
vajes que se mantienen solo de 
frutas y de caza, y habitun 
en las cavernas de las peñas. De 
este modo la poblacion del im- 
perio de Marruecos se compone 
de hombres de Lodas castas y re. 
lijiones, de todas figuras y colo- 
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res, pues hasta los "negros, que 
están tan vecinos, son parte de 
los vasallos de este imperio. 

En Marruecos se encuentran 
todas las bellezas que la natura- 
leza liberal derrama prodijiosa- 
mente en los paises mas favore 
cidos: grandes Hanuras, costas 
agradables, majestuosos mon- 
tes, bosques y selvas, rios que 
serpenteando mansarente inun- 
den despues las campiñas y las 
fertilizao, y otros que apresu- 
ran en torrentes sus espumosas 
olas, ó que cayendo de lo alto 
se precipitan en cascad El 
modo de pasar desde una ribera 
á lo opuesta en estas cascadas es 
tan singular como peligroso. Se 
meten en una especie de cesta 
tan grande que puede contener 
hasta diez personas. La hacen 
correr con una polea por una 
maruma que está alada por los 
dos cabos á las poleas fijas en la 
roca, y los que están eo el lado 
Opuesto tiron de la cesta. Si la 
máquina falta por alguna parte, 
como acontece algunas veces, 
cuen los pasajeros al rio desde 
lá aitura de quinientas brazas. 

Las ciudades principales del 
imperio de Marruecos son; la ca- 
Ppital del mismo nombre, Fez, 
Salé, Tetuan y Tafilet. Todas 
tieneo bellos edificios, pero se- 
parados de. las chozas ena donde 
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¡ habita:el pueblo: de suerte que 


se encuentra en todas partes la 
al lado del lujo, mezcla 
ordinaria en los estados despó- 
ticus. Los portugue,es conservan 
sobre la costa 4 Macejan, y los 
españolesá Couta, dos puntos 
que lessirvea de apoyo para con- 
tener á los berberiscos, y para 
limpiar sus propios paises de los 
malos vasallos enviaadolos allá. 
Asi parece que el Africa, está 
destinada á poblurse con el des- 
echo de otras naciones. 

El cey de Marruecos, que tie- 
ne el título de emperador, toma 
tambica el nombre de cherif, 
que significa jefe de, la relijion. 
El nombra los ministros de esta, 
que sua los alfaqués, y con las 
decisiones que estos dan á gusto 
de aquel, sus ordenauzas se ha= 
vea sagradas; de modo que no 
hay bujo del cielo gobieruv que 
sea mas absolutu y tiránico. Un 
jestu y una mirada del príncipe 
sou muchas veces Una seuleucia 
de muerte. Cada vasallo se apre- 
suro á obedecerle, y creen que 
los que muercu cumplicado su 
mandalo van derechos al pa 
raiso. Precisadus los emperado- 
re» a buscar cutre tantas nacio- 
nes alguna que les cobre afecto, 
han elejido de algun tiempo á 
esta parte á lus negros, á loscua- 
les cunlian la guardia de sus per- 
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sonas, tesoros y concubinas, y 
los elevan á las primeras digni- 
dades det imperio. Van á Guinea 
á buscar los jóvenes, y no les 
enseñan mas que el manejo de 
los armas, y una obediencia cie- 
ga á las órdenes del emperador. 
Eu las cosas espirituales apa- 
renta que cede alguna superio- 
ridad ab muftí; mas este, antes 
de decidirse,. sabe lo que quiere 
el príncipe. El emperador es he- 
redero de todos lus bienes de 
«.s vasallos, y los hijus no: tie- 
peu mus lejítima que la que les 
quieren dejar de las riquezas de 
sus padres. 

RENTAS DEL EMPERADOR. — 
Sus rentas consisten en estas he- 
rencias, y en la venta de los em- 
pleos, en las frecuentes multas 
que se ecsijen á los empleados, 
en el derecho sobre los cors 
rios, que Mega á una décima 
parte en limpio de las presas, 
ademas del de comprar todos 
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los árabes, de lus morns, ni de 
los berberiscos que viven en los 
campos. Los judios y los cristia=” 
nos pagan una capitacion por la 
libertad de comerciar. Ea fin, 
los estados cristianos le pagan 
tributos con el nombre de pre=: 
sentes, para que contenga á sus: 
corsarios, y deje salir solo cier- 
to número de ellos. La misma 
naturaleza ha puesto frenoá la 
codicia de los marroquíes, por= 
que no tienen buenos puertos. 
El de Salé, que es el mejor, se: 
queda en seco en baja mar, y 
ademas está obstraido. por una 
barra tan peligrosa, que no pue- 
den salir sino navíos de fuerzas 
medianas, y por eso la marina 
del estado es de poca impor- 
tancia. 

Esenciro. — Las tropas: de 
tierrason despreciadas en tiem= 
po- de paz, y ascienden por lo 
comun á unos cuarenta mil 
hombres. La infantería está mal 


los esclavos por cincuenta escu- | armada y disciplinada: la caba= 
dos cada pieza, revendiéndolos ¡ llería está en mejor disposicion; 
á veces al céntuplo, aunque por pero el cuerpo mas temible es 
lo regular los conservan para el de los negros, queracompañan 
trabajar en utilidad suya, quo¡al emperador en número «de 


es tambien otro ramo de sus ren- 
tas. Tiene asimismo el diezwo 
de todos los ganados, si bien es- 
ta cobranza es costosa, porque 
le obliga á enviar tropas, que no 
siempre son bien recibidas de 


cuatro Ó de ciaco mil hombres 
entre infantería y caballería, sin 
contar los que hay por las pro+ 
vincias. Cada gobernador pro= 
cura tener una escolta de ellos, 
asi para agradar al emperador, 
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como,para su propia seguridad. ¡ y ni aun los raismos embajado. 


De estas guardias destacadas pa- 
san los negros á la del empera- 
dor, y este paso es objeto de 
emulacion y de,premio. 

Usos Y COSTUMBRES DE LOS MAR- 
ROQUIES. — El gusto de los cien- 
Cias, que en utro tiempo reinó 
en Africa, está boy enleramen- 
te perdido, La fomosa uaiversi- 
dad de Fez no enseña mas que á 
leer, escribir, y el Corán. Un 
muchacho que sepa de memo- 
ria algunos capítulos es un pro- 
dijiv, y sus camaradas le llevan 
en trivalo pur la ciudad. Tam- 
bien la aritmética entra en la 
educacion; aprenden la astrolo- 
jía judici coufiaa much» en 
encantos, sortilejios y amuletos. 
Sun ríjidos observadores del ma- 
hometismo, y tombien de algu- 
nas prácticas que le son estra- 
ñas; llevan víveres á los sepul- 
eros, se juntan todos los viernes 





en. gran número, y uo faltan en| 


esta junta las mujeres, como 
Que es una de sus recreaciones. 
Los morabulos, que lieuen cer- 
ca sus celdas, se encaminan allá 
con pasos lentos, aparentan 
mortilicacion, y llevando sus 
grandes rosarios murmullan allí 
sus oraciones. Crian á los mu- 
chachous eu el odia á los cristia- 
nos, de los cuales jamas hablan 
sin añadir, alguna imprecacion, 





res estan libres da los insultos 
del populacho. 

Los marroquíes miran con 
singular respelu á los que han 
vuelto de la Mecca, llaman á 
tales peregriuos hadyis ó santos, 
y respetan hasta sus caballerías, 
pues las conservan sin trabajar, 
y las entieran con ceremonias, 
Un howbre cunveucido de nu 
haber ido á la mezquita en ocho 
dias, quela pqr la primera yez 
iohábil para ser testigo en jus- 
ticia; por la segunda le imponen 
una multa, y por la tercera le 
queman vivo. Allí no se admiten 
mujeres, porque pudieran cau- 
sar disteacion á dos buenos mu- 
sulmanes. Cuiden ellas de pro= 
pagar la especie, pues para esto 
bacieron. Al parecer creen que 
las mujeres no tienen que es- 
perar ui lemer despues de esta 
vida. cristiano ó un judío 
eblra co una mezquita, tiene 
que hacerse musulman, sopena 
de ser empalado ó quemado 
vivo. Es permitido faltar á la 
palabra dada a los inlieles, y 
curlos de todas mane- 
ras. Pudos, hasla el mismo em- 
peradur y sus ministros, som 
muy codiciosos de regalos, y muy 
importuinos para conseguirlos, 
porque eutre ellos es.cpmun pro» 
verbio que la vinagre regalada 
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es mas dulce que la iniel compra- 
da. En ninguna partese observa 
con tanto rigor el ramazan Ú$ 
cuaresma. Hacen que ta observen: 
hasta los muctrachos, y aun los 
mismos corsarios no cunsienten 
sobre esto eu sus navíos la menor 
iofraccion. En Marruecos los 
eusligos son crueles, porque allí 
se usa aserrar al truvés, á lo lar- 
go, Ó en cruz; áunos empalan, á 
vtros queman á fuego lento, los 
precipitan, etc. 

El orábigo ú árabe moderno, 
que hablan los berberiscos, es 
una de los lenguas que mas se 
usen, porque ve habla en tudos 
lus estados del gran señor, en 
lus cuales se propaga y sostie- 
we por la peregrinacion de le 
Mecca. Nunca nos admiraremos 
bastante del respeto que tienen 
al nombre de Dios, y el horror á 
los juramentos, sobre cuyo a- 
buso reprenden, y con razon, 
á los cristianos. En su lengua 
mi aun tienen palabra para pro 
muaciar una blasfemio. Jamas 
los querellas paran en muerte; 
tal vez será porque no hay 
perdon, aunque sea la muerte 
involuoteria: Allí un criminal 
mo va acompañado al suplicio 
de un tropel de jente curiosa. 
Si esta encuentra al delincuente, 
lé mira de paso con aire de 
compasion, y no acaban de com- 
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prender por qué en nuestras cju= 
dades se apresuran tanto á ver: 
semejantes espectáculos. Allí es. 
tan severamente prohibidos los: 
juegos de azar; y asi se pasman 
de ver nuestras concurrencias 
á tales juegos, tan -eclivas -y 
turbtlentas. Sus visitas no duran 
mas tiempo que el que necesita 
el negocio de que se vaá tratar, 
y vo conocen las conversaciones 
vagas, mi las que recaen sobre 
los negocios de otro, ó sobre 
los del estado. En las visitas pre- 
senten sorbete, café, pipá y ta- 
baco;-beben, fuman en silencio y 
se retiran. El vino y los licores 
fuertes estan rigorosamente pros 
hibidos, y los mas grandes se-. 
ñores y poderosos no los usaw 
como no ses á escondidas. 
AMBICION DE HAMET Y MAHO= 
MET. — Ya hemos visto que' 
muerlo el nieto do Almanzor 4 
principios del siglo XVI, el im- 
perio se dividió entre los gober= 
nadores -Ó vireyes que se hicie= 
roo independientes. Pusó-la su- 
prema putestad de mano:en ma 
no hasta la de Octazes, quien ft- 
jó el trouo en Fez, y enviaba 
zobernadores á Marruecos. Vi- 
via eñ la provincia de Darha un 
hombre llanvado Hasan, que'se 
titulaba cherif, esto es, descen- 
diente de Mahoma, y se habia 
hecho muy recomenduble pór 


BERDEATA. 


su virtud y piedad. Este erió- al 
principio. tres hijos, 4.saber: 
Abdelquivir-, Hamet y Mabo- 
mel; y para acreditarlos entre 
los. devotos, les envió á: bacer 
el vioje de la Meces, y. en él 
eonsiguieron tal reputacion, que | 
á su vuelta acudian em tropel; 
los pueblus por donde pasaban. 
para besorles la ropa. Hasan y 
sus bijos finjieron éstusis, .y 
afectaron estraordinario celo 
por el mahometismo, de suerte 
que los miraban cumo- bajados 
del cielo para defeuderle. El 
viejo eberif envió sus- dos hi- 
jos mas jóvenesá Fez, y se ¡a- 
trodujeron en el corazon del rey | 
de tal modo, que dió á Hamet 
una cátedra de profesor en el 
famoso colejio de Fez, y á Ma- 
homet, que era el último, le 
nombró preceptor de sus hijos. 
Supieron aprovecharse de es- 
te. favor, y desde el colejio pasa- 
ron á los gobiernos de: Suez, 
Marruecos, Hea,. Tremecen y 
Duquela. Les concedieron esta 
potestad á: pesar de las repre- 
sentaciones de Muley-Naur, mi= 
nistro de Octazes, el cual no ce- 
suba de esclamar, «que no habia 
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que poseian allíalgunas plazas; 
Al mismo-ligmpo: que manifes». 
taban un grande celo por el ma- 
homeltismo, el cual les propor- 
ciomaba muchos soldadus mu- 
sulmanes que sostenian su eré- 
dito ea la corte, sujetando las 
ciudades de ustas provincias, 
que no les eran muy oliciona- 
das, consiguieron que con sus 
victorias triunfase el rey de Fez, 
y se alegrase de la. eleccion que 
babia hecho de los cherifes, por 
mas que le dijese el sospechoso 
Muley-Naur. , 

ManoMBr TOMA BL TIULLO LK 
REY DE 11BAa.. — Mabomel, des. 
pues de haberse Lecho muy po- 
deroso con su gobierno, mandó 
edificar ep la capital de lu pro- 
viucia un palacio magnífico, y 
tomó el tílulo de rey de lleo. 
Luego se apoderó de Marruecos, 
de donde echó al príncipe de 
vaa pequeña Lribu, limitada al 
territorio de esta ciudad, y, le 
euvenenó. Hamet se juntó con 
su hermano-Mahomet; su padre 
Hasan habia muerto ya, y a su 
hermano mayor Abdelquivir le 
malaron:en ua encuentro. Eran 
entonces conocidos con el nom- 


que fiarse de aquellos hipócri-| bre delos dus cherifes, y procla- 
tas.» Apenas llegaron á las pro- | mados entre: los musulmanes 
vinejas. de su gobierno , cuando ¡ como los:¡nas firmes apoyos de 
levantaron el estandarte de Ma- E la relijion mahometana. Cuando 
homa: contra los portugueses, se: wieron en este.grado- de pos 
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der renunciaron abiertamente 
á la dependencia del rey de Fez. 

Este principe murió de pesa- 
dumbre, y el hijo, discípulo de 
Mahomel, creyó gaoar á su pre- 
«eptor enviándole á decir que 
para confirmarle en sus digni- 
dades y poder se contentaria con 
que le pagase un corto tribulo 
anual; pero Mahomet resp»n- 
dió, que siendo él descendiente 
del groo profela, no era justo 
ni correspundia á su dignidad 
pagar tributo á soberano olguno; 
y añadió: «Si quereis tralarme 
como amigo, conservaré siem- 
pre agradecido la memoria de 
los favores que he recibido de 
vuestro padre y de vos; pero si 
os mezclais en la guerra que es- 
toy haciendo á los cristianos, 
debeis esperar el castigo de Dios | 
y de su profeta. 

RoMPIMIENTO ENTRE HAMET Y 
MAUoMeT. — Doda esta respues- 
ta tomó Malomet el título de¡ 
rey, que ya tenia su hermouo 
Homet. Este, descontento por 
ver que su hermano menor u- 
surpaba uva dignidad que per- 
tenecia á él esclusivamente, de- 
claróá Malhumet la guerra; ye=| 
ro fué vencido y hecho prisio- 
nero, ounque despues le dieron 





la libertad. Los grandes repar- 
tieron entre sí las proviacias. 
Hamet no se dió por contento: | 
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se armó de nuevo, volvieron á 
prenderle, . y no le dieron mas 
castigo que confinarla con su 
famitia,-4 la ciudad de Tafi= 
let. Mubomet le prometió que 
le restableceria de nuevo si 
permanecia quieto por algun 
tiempo. 

ManomeT HACE PRISIONERO AL 
REX P8 PEZ. — A contiouacion 
declaró la guerra al rey de Fez, 
y siempre afortunado, aprisio= 
nó tambien á este príncipe. 
Acordándose el preceptor de 
su antiguo estado, hizo á su 
discípulo uua recomendacion 
pedontesca Ó pueril. Le reeor= 
dó las lecciones que le ha- 
bia dado eu otro tiempo; le 
reprendió por no haberse apro» 
vechado de ellos, y dejado que 
se introdujesen las abominacio= 
mes y los crímenes en su. capi 
lol, antes tun celebre por el mo- 
du eon que Aurecian allí la reli. 
jion y las ciencias. uSi en casti- 
gu de esa neglijencia os veis hoy 
despojado de la auluridad, no 
penseis, decia el santon, que yo 
soy el uulor de vuestra desgra= 
cia, sino el mismu Divs, que ba 
peleado pur mí cuntra vos: to= 
do esto es-obra únicamente su- 
ya.» Al concluir se dignó a- 
segurarle que dentro de poco 
tiempo se veria. restablecido. 
El prisionero , despues. de un 
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corto cumplimiento por la pro=¡ aquí mis deberes, veamos sí sa 
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mesa que le: hacia, respondió: | breis vos cumplir con el vues= 


«Me es muy dificil creer que 
hayais tomado. las armas con- 
tra mí, solamente por darme 
esta leccion. Confesaré de bue- 
na fé que pueden introducir- 
se en un estado muchos abu- 
sos y desórdenes que un rey 
no puede prever ni remediar. 
Suponiendo que los que me im- 
putais sean los mas enormes, y 
que haya sido neglijencia mia 
no detener su curso, ¿tocaba á 
vos encargoros de castigar mi 
error, cuando por mis súplicas 
os elevó mi-padre de: la baja 
condicion de. maestro de escue- 
la al alto punto de poder á que 
habeis llegado? ¿ Esjusto queha- 
biénduos yo colmado de benefi- 
cios me pagueis hoy con una ¡n= 
gratitud, y eso:con el hermoso 
pretestode virtud y de relijion-?» 
Aquí hizo pausa, tanto por lain- 
diguacion, cuanto por el dolor de 
sus heridas, á las cuales no le 
dejaba. atender el celo de Ma- 
homet ; y despues prosiguió: 
«Por evitar lo yue pudiera en- 
fadaros descubriendo vuestro 
profundo disimulo, añadiré so- 
lamente que la Providencia me 
ha puesto en vuestras manos pa- 
ra ver el uso que vaisá hacer 
de vuestra victoria; y supuesto 


que habeis resuelio recordarme . 


tro, y si sereis capaz de adver= 
tir hesta qué punto la incons- 
tancia de la fortuna pudo hacer 
que necesitemos el uno del o- 
Bro.» 

El astuto cherif:se sonrió ma- 
ligoamente. Trató á su prisio- 
nero con: bastante ulencion;. pe- 
ro cuando se disputó sobre inte- 
reses políticos, el jeneroso: ven- 
cedor no quiso ponerle en liber= 
tadisino con la. dura condicion 
de que el rey de Fez le entrega= 
ria la eopital en cualquier tiem» 
po que se la pidicse. Habia en 
esta peticion unas miras que no 
tardaron en descubrirse. Su her- 
mano Hamet, que no estaba con 
tento-con su suerte, formó jui= 
cio por su disgusto del que ten= 
dria-el rey de Fez, y asi le pro 
puso una liga contra el comun 
tirano. Mahomet, antes del rom= 
pimiento, y sin saber si este se 
verificaria, se presentó delante 
de Fez, y envió á decir al rey 
que la entregase. Este se discul- 
pó con los habitantes diciendo 
que no querian muilar de due= 
ño; pero ya Mahomct habia ga- 
nado á la mayor parte, y le a- 
brieron las puertas. El rey, que 
se habia refujiado precipatada= 
mente en la fortaleza, sin víveres 
ni provisiones, tuvo que entre. 
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garse, y se contemtócon la gracia ¡ 
de vivir como particularen den- 
de el vencedor dispusiese. Asi 
pues envió á decir al desgracia- 
do que se relirase con su fami- 
lia á Marruecos para tenerle 
siempre bajo su maudo. 

MCERTE DRL REY DE FEZ. — 
Desterró á su hermano Hamet á 
un desierto para que no se ha- 
blase mas de él; sia embargo, es 
te principe salió de sus arena- 
les, y volvió á inquietar á Ma- 
homet. Cayó de nuevo en su po- 
der, y le envió con todos sus hi- 
jos á Marruecos, que era su pri- 
sivu. Ya no estaba allí el rey 
de Fez, porque el tirano pur 
simples suspechas le habia he- 
cho matar, juntamente con sus 
dos Injus. El cherif esperimen- 
tó en su vejez pesadumbres que 
ecsosperaron su carácter. Per- 
dió en la guerra al hijo mas que- 
rido, en quien babia puesto toda 
su confisoza. Sus armas no fue- 
ron ya tan felices. Temia las su- 
blevaciones y las traiciones, lo 
que le hacia espantadizo y cruel. 
Sia embargo no pudo evitar su 
mala suerte. 

Manomer Y MAMET MUEREN A- 
sEsINAwOS. — Mientras que cun- 
quistuaba el imperio de Marrue- 
cos, Barbaroja se habia apode- 
rado del reino de Arjel. Estos 
dos guerreros se respelaban; pe- 
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ro cuando murió Barbaroja, sa- 
biendo su hijo Hasan que Ma- 
homet hacia preparativos com- 
tra él, y recelando que 'no po» 
dria resistir á tan terrible ene= 
migo, destacó un asesino que le 
quitó la vida emmedio de su 
campo. Al instante que llegó á 
Marruecos la noticia desu muer- 
te, el gobernador Budcar, á cu. 
yo cuidado estaba Hamet, te- 
miendo que este hallase medio 
de escitar alguna sedicion, de 
mandó malar con siete hijos ó 
nietos suyos. De este modo los 
dos hermanos, que por tanto 
tiemp> se habian disputado el 
imperio, murieron casi al mismo 
tiempo de muerte violenta. 
ABVALLA. — A Mahomet su= 
cedió su hijo Abdalla, y dió á 
Budcar el premio que merecia 
su oficiosa crueldad. En la ma- 
tanza de los hijos de Hamet ha- 
bian cuido dos príncipes jóve= 
nes hijos de Sidan, primojénito 
de Hamet y de Lela Marien, 
hermana de Abdalle. Desespe- 
radá esta princesa resolvió ven= 
garse del homicida de sus hijos, 
y wanejó este punto con destre- 
ze. Budcar habia sido nombra- 
do gran visir, y la princesa, que 
era mas umada de lo que debie- 
ra ser de su hermano, le hizo 
concebir sospechas contra el a- 
sesino. Principalmente procuró 
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insinuarle que en muriendo, el 
visir haria lo posible para po- 
ner en el trono al hermano del 
emperador en perjuicio de su 
hijo. Nada queria creer Abda- 
la; pero Lela Marien le propuso 
que se convenciese por sí mis- 
mo de los pensamientos del 
visir. 

Abdalla se convino á hacer 
esla prueba y concertó con su 
hermana el modo de llevarla á 
cabo. Estuba enfermo Abilallo, 
y la princesa no permitia qu 
nadie entrase á verle. El visir, 
como le negaron la entrada, s0s- 
pechó que el príncipe ¿rabia 
muerto, y se lo ocultaban, y di- 
jo imperiosamente que quería 
entrar. Lela Marien confesó co- 
mo por fuerza que su hermano 
habia muerto: admitido el visir, 





vió al principe tendido é inmó- | 


vil, con un velo sobre el rostro. 
Entonces le propuso la princesa 
que biciese proclamar al hijo 
del difunto. El visir respondió 
«que esic priocipe era demasia- 
do jóven, y seria preciso que le 
sucediese otro cupaz de gober- 
nar el estado, de castigar los de- 
litos que habia tolerado Abda- 
«Ma, y de premiar á los buenos 
vasallos que estaban olvidados; 
que para esto no habia otro que 
pudiese llevar mejor los debe- 
res del trono que el hermano 
TOMO XXUL, 
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del rey, y que á pesar de lo mu- 
cho que debia al difunto, él se- 
ria el primero que se opondria á 
que su hiju le sucediese.» Mas 
inabria dicho si Abdalla, cansado 
ye de sufrirle, no se hubiese 
quitado el velo, y empezado á 
reconvenir á Budcar, el cual 
nada entendió hasta el fin. Se a» 
turdió, se vistió de mujer, salió 
de la ciudad, y mientras que lle= 
gaban los caballos que habia 
pedido, se sentó debajo de un o- 
livu. Unos cazadores que iban 
de paso se acercaron á hablarle, 
creyendo que fuose una mujer 
que buscaba fortuna: le quiten 
el velo, y le reconocen. ¡Un 
gran visir, y con semejante dis. 
fraz! ¿mpiezan á sospechar; le 
aseguran, y le llevan al empe» 
raúor, el cual estando tudavía 
en el calor de la cólero, mandó 
cortarle la cabeza. 

A ábcalla sucedió su hijo 
Mulcy Mahbeimet, mas le destro» 
nó su tio Muley Moluch, aquel 
que gauó la famosa batalla en la 
l rey de Por= 
tugal don Sebas'iaa. Estaba el 
rey moro enfermo y prócsimo á 
espirar, melido co su litera, 
cuando se empezó el combate: 
sin embargo dió lodas las órde= 
nes; ubservó que se ¡nclinaba á 
su favor la victoria, y murió au- 
tes de verla decidida. Su her- 
3 
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mano Muley Hamet se hizo pro- 
clamar enmedio de sus trofeos, 
y la continuacion de su reinado 
correspondió á su principio, 
porque fué largo y dichoso. El 
de Sidan, su hijo, aunque se a- 
trovesaron las sublevaciones de 
sus hermanos y de utros parien- 
tes que sujetó, fué pour muchos 
años un reinado muy tranquilo. 
Muley Abdelmalech, dado á las 
torpezas, cruel y detestado de 
sus vasallos, fué asesinado por 
un tártaro cristianoá quien que- 
ria bacer eunuco. Sucedióle su 
hermano Muley Elvali, el cual 
estuvo para perder los ojos por 
órden del bárbaro Abdelma- 
lech cuando este subió al trono. 
Era dulce y afable, y se hizo es- 
timar: al contrario, su hermano 
y sucesor Muley Hamet II, fué 
jeneralmente despreciado á cau- 
sa de su escesiva pasion por las 
mujeres, las cuales le tuvieron 
siempre ocioso en su serrallo, 
aunque al fin pagó la pena de su 
indolencia, porque le sorpren- 
dierou en Marruecos los alar- 
bes, tribu de árabes dol desier- 
to, los cuales le mataron, y pu- 
sieron en su lugar á su rey Cru- 
mel Hach, quien por no ser de 
la dinastía, no es contado entre 
los sucesores lejítimos. Habían- 
se relirado estos al reino de Ta- 
filet, en donde reinó Muley 
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Cherif, uno de ellos. Sidi Omar, 
pequeño príncipe de llech, ganó 
contra él una batalla, y le puso 
en una estrecha prision, donde 
vivió mucho tiempo. Omar, pa- 
ra contentarle, le envió una ne- 
gra muy fea, de la cual tuvo dos 
hijos, que son Muley Archi y 
Muley [smael. 

De estos el primojénito llegó 
á ser rev de Tafilet por muerte 
de su padre, restituido al trono, 
y libre de su cautividad. Mien= 
tras que él reinaba, Maloy Is- 
mael, hijo menor, vivia como 
particular en Mequinez, sitio el 
mas agradable y fértil de Berbe- 
ria, que era entonces un casti- 
llo, y se ocupaba en el comercio 
y la agricultura. Murió de un 
accidente su hermano, y de la= 
brador y cormerciante que era 
Ismael se convirtió en el tirano 
mas bárbaro que jamas ocupó 
aquel trono. Su primera mácsi- 
ma fué ocupar á sus pueblos 
de tal modo, que no tuvieron 
tiempo para pensar en la opre- 
sion bajo de la cual jemian. 
Por eso decia: «Si guardo una 
cesta lena de ratones, la ron- 
peran por salir, á no ser que 
les ocupe un perpétuo movi- 
miento.» En consecuencia traia 
siempre abrumados ásus vasa= 
llos con nuevos trabajos é im- 
puestos, á fia de tener sus es- 
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píritus como suspensos con sus, y á la malicia y falsedad añadia 


nuevas órdenes y ejecuciones 
crueles. Su avaricia igualaba á 
su ferocidad, pues añadia tesoros 
á Aesoros, sio gastar nada para 
su casa ni para las Lropas. 

Mandó un dia que un ejército 
fuese á sitiar á Marruecos, por- 
que un hijo suyo se habia apo- 
derado de la ciudad. «¿Y el di- 
nero? preguntaron los oficiales. 
—¿Qué es eso de dinero? respon- 
dió con ira Ismael: ¿no veis, per- 
ros moros, como las mulas, los 
camellos y demas animales de 
mperio nada me piden para 
sustentarse, sino que ellos se 
Jo hatlan sio importunarme? Ha- 
ced lo mismo vosotros, y maur- 
chad aprisa.» Esto era decirles: 
«Robad y saquesd cuantu en- 
contreis en el comino,» y asi 
lo hicieron. El príncipe contra 
quien les enviaba era el mas 
umado de sus pueblos; se lla- 
maba Muley Mahomet, á quien 
las iotrigas de una madrastra en 
vidiosa y lo asustadizo de su 
podre precisaron á la subleva- 
cion. 

Ob10 ENTRE SUS DOS HIJOS MU- 
LEY MAMOMET Y SIDAN. — Tenia 
Muley por rival de favor á su 
hermano Sidan, hijo de la ne- 
gra Laila Ajacha, cuya alma era 
loan negra como su cuerpo. No 
dejeneraba el bijo de su madre, 





una torpeza y crueldad que le ba- 
cian detestable á cuantos le co- 
nocian. Al contrario, Muley era 
de prendas taa amables que to- 
dos jenerolmcnate le estimaban. 
Ya fuese capricho, Ó ya reso- 
lucion de deshacerse de ambos, 
envió Ismael á estos dos her- 
manos ton contrarios á una mis- 
ma ciudad. Pelearon eptre sí, y 
el padre, llamándolos á su pre- 
sencia, ya que no podia con- 
ciliarlos, tuvo el gusto, único 
en este jénero, de mandar que 
vuiviesen á pelear á su vista. 
Les quitaron los sables, y les 
dieron fuertes bastones. Riñe- 
roa con tanto furor, que á poco 
tiempo estaban ambos cubiertos 
de sangre. Se habria verificado 
la muerte de Sidan si el padre 
no hubiese mandado que se ses 
parasen. No obedeció lan pron= 
tamente Mahomet, y tomando 
Ismael un baston le dió algunos 
golpes; pero á pocos instantes 
sintió despertarse su ternura, y 
por una especie de satisfaccion 
de dió á escojer un gobierno. 
PERFIDIA DE LAULA AJACHA, — 
A vista de este favor conoció 
Laila Ajacha que sus astucias 
mo habian despegado á Ismael 
de su bijo, y que podia lemer 
que destinase para él la corona, 
Redobiv la perfidia, y mandó 
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al príncipe ejecutar un asesina- 
to, con el eual le habria per- 
dido indudablemente para con 
su padre, si de cuntado no hu- 
biese tenido en la mano la es- 
cusa, diciendo «que su madras- 
tra, cun el sello de su marido,!2 
habia mandado el homicidio.» 
Ismael, aunque ton cruel con los 
mujeres, que por simple 
sospecha las mandaba ahorcar 
á docenas en ei serrallo, per- 
donó á esta furia; y el príncipe, 
viéndose espuesto á nuevas trai- 
ciones, lenvantó el estandarte 
de la rebelion. El emperador 
envió contra él á su hermano 
Sidan, el cual en parte por la 
fuerza, y en parte porla astucia, 
le bizo prisivnero. 

ATROCIDAD DE ISMAEL. — Aquí 
se descubre del todo el carácter 
de Ismael. Manda desde luego 
que le traigan á Marruecos á 
aquel desgraciado bijo; pero 
movido del deseo de salisfacer 
su venganza, salió hasta Mequi- 
nez á encontrarle. Entró en la 
ciudad precedido de cuarenta 
esclavos cristianos, que Meva 
ban una gran caldera, un quin- 
tal de brea, y otro tanto de sebo 
y aceite. Le seguian seis verdu- 
gos con el cuchillo en la mano, 
y una carreta cargada de leña. 
Tan espantoso aparato asustó en 
Mequinez , porque ya habian 
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visto otros castigos inventados 
por Ismael, y asi estabun todos 
consternados. La hija de Maho= 
met daba espantosos gritos con 
sus compañeras. La misnra ne- 
gra sultana, disimulando su 
udio, se juntó con las demas á 
pedir el perdon: el emperador 
respondió friamente que el cas- 
tigo que queria dar á su hijo no 
era mas que echarle por encima 
un poco de aceile hirviendo. 
Habia ido el príncipe un dia 
antes á una pequeña ciudad mas 
allá de Mequinez. El padre es. 
tuvo otro dia entero sia hablar= 
le: ¡oh que horrible esperar! En 
fin le llevan á la presencia del 
bárbaro, y se postra el hijo. El 
padre, mirándole con ojos irri. 
todos, apoya su lanza sobre el 
estómago, y despues, como si se 
urrepintiese de darle tan dulce 
muerte, manda que le meten en 
la caldera donde estaba el aceite 
hirviendo, ordena á un carnice. 
ro que apoye el brazo derecho 
sobre el borde de la caldera y se 
le corte. El infeliz se niega á e- 
jecutarlo, y responde que antes 
perderá la vida que derramar la 
sangre del hijo de su rey. Irri- 
tado este le corta la cabeza, y 
manda á otro la ejecucion, y 
que tambien le cortase el pie. 
Entonces dijo el rey á su hijo, 
como hacieado escarnio de él; 





BERBERIA. 


«Ea, infeliz, ¿conoces ahora á 
tu padre?» Al punto tomó un 
fasil, y mató al carnicero que 
habia cortado á su bijo el pie y 
la axano. El príncipe tuvo toda- 
via valor para decirle: «¡Véase 
que fiereza! pues mata ai eje- 


cutor de sus órdenes del mismo | pueden str 


21 
estos ejemplos, inútil es decir 
que Ismael era ua mónstruo de 
crueldad; pero al mismo liempo 
era muy piadoso y devoto mu- 
sulman, y esactísimo en los e- 
jercicios mahometanos de ora- 
cion, ayunos y lavatorios. No 
rse á la embria- 








modo que al que nu quiso eje- ¡guez sus acciones bárbaras, por- 


cutarlas.» Metieron la pierua y 
el resto del brazo en la caldera 
de aceite para detener la sangre, 
y en el mismo dia llevaron al 
principe á Mequinez, en donde 
entró sobre una mula con el 
brazo terciado, y la pierna en 
una especie de caja. 

MUERTE DE MULKY-XAHOMET, 
— Desesperado de verse tratar 
así, no permitió que le eurasen, 
se quitó las vendas, sobrevino 
la gangrena, y murió ¿ los trece 
dias. Es imposible espresar los 
dolorosos gritos y- alaridos que 
resonahon en el serrallo por la 
Bolivia del suplicio dado al des- 
graciado cherif. Fué preciso que 
el rey, para scsegar el tumulto 
amenazase coa la muerte á las 
esque oyese grilar; y para 
Mmuu:festar que hablaba de veras 
hizo aborcar hasta cuatro que 
no pudieron contenerse. La úni- 
£a que tuvo libertad para llorar 
y jemir fué la bija de Mahomet. 
Su mismo, abuelo huia de la 
preseacia del tirano. A vista de 





que jamas bebia vino ni licores 
fuertes. Nada emprendia sin ha- 
berse antes arrodillado por mu- 
eho tiempo, y pedido al cielo que 
le iluminase. Ciertamente hay 
cabezas donde se acomodan sin 
saber cómo los: contrastes mas 
opuestos. 2 

SIDAN ES ALOGADO POR SUS MU= 
senzs. — Llegó el tiempo de que 
se hiciese sospechoso á su pa- 
dre aquel Sidan que habia sido 
causa de la funesta trajedia de 
Mahome!t. latentó el emperador 
atraerle á su corte, y aun se va= 
lió pare esto de la negra su ma- 
dre, la cuc!, segun parece pro- 
curó sériamente que vinicse; 
pero fueron inútiles las astucias 
y los esfuerzos, porque Sidan se 
resistió á obedecer; mas cumo 
por sus vivlencias y embriague- 
ces era delestado aun de sus mis. 
mas mujeres, las cuales vivian 
en contínuo susto de perecer 
todas sucesivamente por los es- 
cesos de su furor, ganó á todas 
Ismael, y un dia en que estaba 
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tomodo del vino le ahogaron en 
su propio lecho. Como princi- 
palmente en la vejez apenas es- 
tá un tirano sin sospechas un 
instante, his concibió muy faer- 
tes contra Abdelmalech, primo- 
jénito de Sidan. Llamóle tam- 
bien para que fuese á la corle; 
y no habiéndolo conseguido, 
nombró por despecho á Muley- 
Debi para que le sucediese, aun- 
que tenia dos años menos que el 
otro. Al fin murió Ismael en 
una edad muy avaozada; puede 
decirse que reinó por el terror, 
y que siempre le salió bien. Ja- 
mas perdonó á persona alguna, 
y para él era un juguete la vida 
de los hombres. Diehosos fue- 
rou los que él no hizo morir en 
crueles suplicios. A pesar de es- 
to ha pasado por un gran polí- 
tico, y disal reino de Marrue- 
cos el esplendor que por mucho 
tiempo habia perdido. 

Los nietos de este príncipe se 
disputaron el trono, y mucho 
mas la gloria de escederle, si 
fuese posible, en crueldad. Mu- 
ley Debi se sepultó en Jos esce- 
sos de la Lorpeza, y asi el pueblo 
maldijo al padre por haber ele- 
Jido para sucesor al mas viciuso 
de sus descendientes. Este odio 
jeneral dió muchas ventajas a 
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á su hermano, le hizo prisione- 
ro, y quiso sacarle los ojos. Se 
opuso á esto la milicia, porque 
le consideraba como único re= 
curso en caso de no hallarse 
contentos con el nuevo empe- 
rador; lo que no tardó en suce- 
der, porque Abdelmalech, que 
habia pasado por benigno y e- 
nemigo de la opresion, se mani- 
festó cruel y disoluto en cuanto 
obtuvo el imperio. El cuerpo de 
negros, á quien no supo tratar 
bieu, devolvió la corona á De. 
bi. Este volvió á sus escesos, y 
murió de ellos; pero antes hizo 
ahogar á su hermano. Dejaba 
un hijo, á quien desde luego re- 
conocieron; mas una de las via- 
das de Ismael supo intrigar de 
tal modo, que hizo que los ne- 
gros colocasen en el trono á su 
hijo Abdalla, habido del viejo 
emperador. 

Tampoco dejeneró Abdalla de 
la ferocidad de su padre. Gusta- 
ba este mónstruo del bárbaro 
placer de ensaugrentarse. Le des- 
tronaron y le pusieron de nuevo 
en el trono. Otra vez fué destro. 
nado, y volvió á ser repuesto. 
En esta alternativa tevia unas 
veces en contra y Otras á favor 
suyo, el cuerpo de negros, 'que 
siempre se vendia al que daba 


Abdelmalech, que habia toma-| mas. Habiendo hecho prisione= 
do las armas. En efecto, venció | ro á un jeneral, le atravesó él 
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mismocon su lanza y pidió un 
vaso para beber sa sangre. Su 
gran visir le detuvo, diciéndo- 
le: «Esta accion es indigna de 
Y. M.: mas lo que no conviene 
á un rey, puede convenir á un 
vasallo.» Tomó el vaso y se tra- 





gó la sangre. Aunque no fuera; á 


vunocido el príncipe, se le podi 
graduar por semejante minis- 
tro. Su madre, desolada cun las 
Crueldades de su hijo en la to- 
ma de Fez, cuyos habitantes ca- 
si todos perdieron ¡ohumana- 
mente la vida, se atrevió á ha- 
cerle algunas reconveaciones, y 
él la respondió: «Mis vasallos 
no tienen mas derecho á la vida 
que el que yo les dejo, y no 
tengo mayor gusto que el de ma- 
tarlos con mi propia mano.» Su 
misma madre, para librarse de 
los furores de este mónstruo 
tuvo que emprender la peregri- 
nacion á la Mecca. 

Dusde el reinado de Abdalla 
el imperio de Marruecos, cuan= 
du le disputan dos compelido- 
res, le da definitivamente la mi- 
licia, aunque siempre elije los 
chu: ifes entre los principes de 
la sangre real. 

Eu 1782 subió al trono Ma- 
homet-Ben-Abdalla , príncipe 
menos inhumano que sus pre 
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sin consideracion á la categoria 
de las personas. Hizo azotar pú- 
blicamente por las calles de Mar- 
ruecos al primer ministro, á 
quien mandó rapar las cejas y 
la barba, que era la mayor ig- 
nominia; y á pesar de esto volvió 
á ocupar su elevado envpleo. 
Tambien el bajá de Tánjer fué 
depuesto y cargado de cadenas, 
y poco despues fué á desempe- 
ñar igual destino á otra provin- 
cia; pero no se crea que estas 
reposiciones fueron efecto de la 
compasión del soberano, sino 
que los caidos consiguieron por 
medio del diaero que le dieron, 
que les volviese sus destinos y 
se borrase la ignominia de los 
castigos. 

Las cortes de Inglaterra, Sue- 
cia y España dirijieron á Ma- 
homet-Ben-Abdalla, embajadas 
y regalos, á competencia. En 
1783 llegó á Marruecos D. Fran- 
ciscu Salinas Moñino, enviado 
estraordinario de España, y la 
idea que allí tenian de nuestro 
monarca, asi como los magnífi- 
cos presentes que envió á Bon- 
Abdalla, decidieron al marro- 
quí á conceder cuanlas pelicio- 
nes hizo la corte de Madrid, en- 
tre eilas el poder estraer para 
la península los trigos de Mar= 


decesores, pero que castigaba | ruecos, sin pagar derecho al- 
cou mucho rigor loz delitos, 'guno ,>en caso de escasez en 
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nuestras provincias, y el permi- 
so de levantar los planos de la 
costa de Africa. 

En 1790 murió Mobamet- Ben 
Abdalla, y le sucedió su hijo 
Mohamet-Eliazit, que en vida 
de su padre habia estado conúi- 
nado en Mequinez por su jerio 
turbulento. Dos veces se rebeló 
contra Ben-Abdalla, y las dos 
tuvo su padre que someterle por 
lo fuerza de las armas; (inal- 
mente conociendo su jenio dí,- 
colo y malélovo le envió á ha- 
cer un viaje á la Mecca; mas nu 
pudo evitar que le sucediese en 
el trono. Este príncipe no ca: 
bió de carácter aunque se ciñó 
la corona, y cometió muchas 
iniquidades durante su corlu 
reinedo. 

A Etiazit sucedió Túuley-So- 
liman (1797), que solo contat:2 
veinticuatro años, y tuvo algu- 
nas disensiones y guerras econ sus 
hermanos, pero supo vencerlus 
y hacerse gran partido entre sus 
vasallos. En los tiempos muder- 
nos ba sido el- único soberano 
marroquí quo ha reinado vein- 
ticinco años seguidos, lo cual 
mopifiesta su destreza en el go- 
bierno. A la exad de cuarenia y 
nueve años, cansado sin duda 
de gobernar á $us pucblos, ab- 
dicó la corona en favor de Mu- 
ley-Abderramen, su sobrino. 
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Muley-Abderromen priacipió 
á gobernaren 1822 por la re- 
nuncia de su tio, con una polí= 
¡tica mas refinada que sus anle= 
lcesores. Una de sus p 
disposiciones fué el habi 
puerto para el comercio estran= 
jero, elijiendo el de Muzagan, 
por la capacidad de su muelle, 
sus forlificaciones, y por estar 
en uoa de las provincias mas 
fértiles del imperio. Despues hi- 
zo saler á los cónsules estran= 
jeros que habia hab.litedo tam- 
bien los puertos de Larache, 
Darbaida, Maragon y Safí, con= 
cediéndoselos privolivamente á 
un valido suyo, lo cual prueba 
la arbitrariedad con que se enri- 
quece á un favorito con las rea 
| zas públicas; pero tambien ma= 
¡ nificsta la teadencia del empe- 
| vador de Marruecos á estender 
¡ Sus relaciones con los curopeos. 
| Aunque algunas potencias de 
EE han tenido desavenen- 





cias con el emperador de Mar- 
ruecos, nu han producido resul- 
tado alguno, y Lasla ahora ha es- 
lado en buena armovia con lodas, 
especialmente cun la Suecía que 
le Facilita cañones y pertrechos 
' de guerra. Al presente trata de 
¡vengar la España el insulto que 
ha recibido en la persona de su 
cónsul, que ha sido degollado 
con toda su familia por los mar- 
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roquíes, y parece que «el gabi»; La poblacion de Marruecos 
nele.de Madrid formará alianza | es de cuatro millones y medio 
ton Francia é Inglaterra pavo:| de habitantes: sus rertas pasan 
enyiar.una espedicion compues- | de. ochenta millones de rea- 
tade tropas de les tres nacio- |les: el ejército se compone de 
nes, para dar una leccion al|unos treinto y seis mil soldados, 
monarca marroquí. Veremos si | y la marina no pasa de quince 
Megará4 efectuarse. buques. 
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CAPITULO IV. 


— 


EXIDPZA OCCIDENTAL O SNIGRICIA. 


Etiopia. — Falis. — Galam. — Sereres. — 
Bambuch. — lsin 


Enori.—Lo Etiopia occiden- 
tal ó Nigricia es un gran pais 
del Africa, que confina por O- 
riente con Ejipto, Nubia y Abi- 
sinia; por el Norte con el gran 
desierto de Sahara, ú de Berbe= 
ría; por Poniente con el Oecéano 
Atlántico, y por el Mediodía con 
la Guinea y gran desierto Elió- 
pico, ó de Ab «. Tiene en su 
vasta estension montañas muy 
escabrosas,. praderas y tierras 
útiles pora la agricultura; abun- 
da enserpientes y animales [e- 
roces: tiene muchos reinos y 
paises desconocidos hasta. el dia, 
y Otros que son los mas consi- 
derables, y de los cuales solo 
hemos podido. adquirir algunas 
lijeras noticias. 

A Etiopia se va desde la Libia 
por los desiertos, y se pasa por 
ellos entre rocas de uua forma 





















ino de Cayor. — Reino de 


que no se: ve en olras partes, 
entre horribles precipicios, en- 
tre rios que en tiempos señala- 
dus se-convierten en dilatados” 
mares, y entre pueblos, unos en- 
teramente salvajes, y olros me- 
dio.civitizados. Semejante con- 
fusion no nos ofrece ni mucha 
regularidad en el órden de los 
hechos, niuna pintura esacta de 
sus costumbres; mas lo singular 
podrá suplir por el órden, y ha- 
cerun cuadro interesante. 

Los primeros eliopes Ó abisi- 
nios que se vieron en Roma pa- 
recieron horribles figuras por 
su color mas que moreno, el 
cuello.corto, los hombros ele- 
vados, y como sumerjida en 
ellos la cabeza; los ojos muy se- 
parados, el mirar feroz, la na- 
riz muy aplastada, la-boca gran- 
de, los dientes separados y a- 
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gudos, los cuerpos musculosos, ; 


y gruesos sin gracia alguna. Así 
son en jeneral los hombres que 
habitan la vasta rejion de la E- 
tiopia, esceptuando muy pocos, 
y las mujeres tienen tal confi- 
guracion que no pueden agra- 
dará otros hombres que á sus 
Degros. 

Los trogloditas, metidos en 
sus cavernas, se sustentaban de 
serpientes, lagartos y otros in 
secios. Entre los nubianos ha 
neos: los avestruces gran: 
como ciervos eran la caza de los 
abalilitos. Langnstas, tortugas, 
elefantes, pescados y leche de 
las perras, eran el alimento de 
otros pueblos que tomaban el 
nombre del modo de susteatar- 
se. Los elefantifagos dormian 
en las ramas de los árboles, y de 
allí bajaban á cazar leones, leo 
pardos y elefantes. Teníanse por 
dichosos los que encontraban 
frutas, ruices, coños jugusas y 
otros manjares que la daluralo- 
za ofrecia en los terreno3 menos 
ingratos. Hasta antropófagos ó 
comedores de carne humana 
presenta la Etiopie. Su bebida 
es una especie de cerveza. 

Ha habido ciudades y aun ec- 
sisten poblacione3, cuyas ruinas 
testifican su antigua magnifi- 
cencia. Enmedio de sus inmen- 
sas llanuras se yen montañas y 
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rocas mas altas y escarpadas que 
los Alpos y los Pirineos. Unas 
son como torres, otras como pi- 
rámides. Estan por los lados tan 
unidas, que parecen obras del ' 
arte. En sus cimas, cubiertas de 
bosques y prados, saltan ma= 
nantiales, y se hallan tombien 
estanques. Una de estas rocas 
tieue la figura de un castillo e- 
dificado de piedras labradas, y 
la plataforma en que remata es 
de cuatro leguas de circunferen= 
ju. Es preciso subir cua corde= 
las provisiones y aun los a- 
imales. Abora es una prision 
de estado, donde ponian en otro 
tiempo á los príncipes de la san= 
gre, sin darles mas que lo nece- 
surio para no morirse de ham» 
bre. ¡Triste ecsistencia! La mis- 
wa naturaleza ha pulido uno de 
los riscos de modo que á cierta 
distancia hace el mismo efecto 
que un espejo. Hay tambien 
montañas semejantes á las de 
todas partes y en las cuales se 
hallan con frecuencia abismos 
espantosos. , 
El temperamento varía mu- 
cho, pero el aire jeneralmente 
es sano; el frio sobre las monta- 
ñas es muy grande, los calores 
en las llanuras escesivos, con 
tempestades de granizo, vientos 
impeluosus y luuenos, que por 
el eco de los miuntes son terri- 
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bles. Eg muy-comun el viento 
sendo, que derriba todo. lo que 
encuentra al paso, y parece: ua 
tifon terrestre. A los cultivado- 
res luce su trabajo, porque Cu- 
jen por lo menos dos cosechas. 
Los árboles dan dos. veces la: 
fruta. No se necesita hacer pro- 
vision de heno para las bestias, 
pues en este pais-cálido y rega- 
do por las lluvias frecuentes y 
abundantes, la tierra.está. siem» 
pre cubierta de yerba. Los dias 
y las noches son de igual dura» 
cion. El Nilo, que hace fecundo 
al Ejipto, atraviesa-una parto:de 
la Etiopia, y va recibiendo las 
aguas de los rios grandes. que 
erecencon los lluviasabundantes 
que refrescon la zona lórrida,. y 
la hacen.babitable cuando pare= 
ee que el so! debiera abrasarla. 

Sábese que de tiempo: en 
tiempo han ido grandes destaca- 
mentos deárobesá reforzar lo. 
poblacion de Etiopia ya ecsis- 
tente, mas no han: mudado con 
su-mezcla lu raza indífena Ó-pro= 
pia del pais, cuyo orijen: se: ig- 
nora, Elgobierno parece haber 
sido siempre monárquico, y á 
veces estuvo-en manos de mu- 
jeres, á quienes llamaban Uandá- 
ves; asécomo los reyes de Bjip- 
to se llomoban Faraones. En 
euanto á lo-demas, unas veces 
balsiá muchos reinos, y. otras se 
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reuniantodos estos y formeban 
uno solo. En algunos la. moaar- 
quía he sido hereditaria, en 
otros electiva y afecta.al órden 
sacerdolal, moderada por las le- 
yes.ó despótica. En cuanto al 
fondo de relijion nada. $e puedo: 
decir de cierto. Parece que: han: 
penetrado en Etiopia: los dioses 
de Ejipto y los de Grecia, y es 
probable-que- allí no- era uni- 
versal la idolatría, que- la-corte 
y los graudes profesaban: el teis- 
mo-, y que: se observaban lag 
prácticas —judáicas. Tuvieron 
los etiopes su: lengua propiaj y 
una escritura que aun. se con= 
servo; era la de los diplomas y 
libros sagrados: sus dialectos 
fueron: muchos.. 

En un pais tardilatado: y por 
tan larga sucesion de siglos, las 
costumbres no han podido ser 
uniformes, por cuya razon: pre= 
sentaremos.las- mas singulares, 
sin determinar el tiempo-ni el 
territorio á que pertenecen: Los 
eondenados á muerte debian ser 
verdugos do-sí mismos; no:po- 
dian huir, so.pena de-deshonrar 
su- familia, y bubo: medre- que 
en igual caso mató á: su propio 
hijo: Si el rey estaba estropeado 
debian estropearse tambien sus 
domésticos. Sucedia en el trono 
el bijo de la hermana. El rey 
tenio que matarse cuando le de= 
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cian: los sacerdotes que asi lo rineros. Alganos tenian á: las 
erdenabún los dioses por el bien] mujeres ancianas un respeto que 
de sus- vasallos...Cuando moria-| casi era. adorecion: Cuando al 
se daban sus-eriados- la muerte;| guno llegaha á ser viejo; enfer= 
ó para manifestar su: afecto, Ó|mo-ó ¡inútil ár la sociedad, de 
paro-ir-á:servirle en la:otra- vi- | caoalquier modo que esto fuese; 
da. Algunos pueblos, faltando |se-le seplicaba-que se matase; y 
la familia real,. elijieron- sobe=-| si: no: admitia el partido con.re- 
reno entre los pastores. sigoacion, le otaben-4 pesar. su> 
Los tetiófagos componian de| yo, como debiera él hacerlo por 
pescado podrido una pasta que ¡sí mismo, á la cola de un toro, 
se hacia agradable al gusto (re-| quele-leveba arrastrando hasta 
gularmente para el.suyo). Vi-| dar el úttimo-suspiro.-Entre'es- 
vien largo-tiempo: esponian sus | tos - etiopes los: funerales: eran 
muertos en la ribera del mar | un-dia de-contento; y en jeneral 
pero-que se los llevase el reflu=| practicaban la circuncision; 
jo, y de-este modo los peces co-| No usaban-otra aljaba que su 
mian á:su vez á los que se ha-| cabello, entre: el'cuol introdu- 
bian sustentado con. pescado. | cian» las flechas, cuyas puntas 
Los habitantes de cierto territo- | envenenaban.. Sus arcos, que 
rio, atormentados de moscardo- | elos solos podian: manejar, te= 
Des, no sabian otro -medio paraj nian:cuatro codos de laego y era. 
Jibrarse de elos, que pasar los | necesario: mucha- fuerza para 
dias enteros sumerjidos-en el| templarios. Tiraban huyendo 
ugua hasta. el cuello.. Parcee | como los partos. Su metal pres 
que los- autores hablan de una j cioso-era et cobre, y et:oro» les 
repúblieade monos cuando nos | servia de hierro. Cubrian con 
dicen que hay pais donde -los| yeso los cadáveres de sus padres, 
bembres suben-á- los árboles, | y grababan encima su: figura: 
saltan-de rama en rama, puseea | Asi dos colocaban eu cajas pre= 
las mujeres en comun, y se las | ciusas, y aun dicen que de eris- 
disputan á golpes, y sio-duda es] tal-para ver los lineamentos del 
preciso que semejante causa ha» | difunto, -cuyo:cadáver- conser- 
ya dadolugará este error. Ha-|voban:¿- lo menos ua año en 
bia algunos que bebian: cada | casu.. 
cinco dias, y otros nunca; «estos | Despues de tantes estravagan- 
sin duda serian buenos para ma- ' cias fijemos el juicio en unos 
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CAPITULO IV. 


— 


BEXIDPIA OSCIDENTAL O SIGRICIA. 


Etiopia, — Falis. — Galam. — Sereres. — 


¡cino de Cayor. — Reino de 





Bambucb. — lsini. 


Dota Etiopia occiden- 
tal ó Nigricia es un gran pai 
del Africa, que confina por O- 
riente con Ejipto, Nubia y Abi- 
sinia; por el Norte con el gran 
desierto de Sahora, ó de Berbe= 
ría; por Poniente con el Occéano 
Atlántico, y por el Mediodia con 
la Guinea y gran desierto Elió- 
pico, ó de Al 1. Tiene en su 
vasta estension montañas muy 
escabrosas,. praderas y tierras 
útiles pora la agricultura; abun- 
da en serpientes y animales fe- 
roces: tiene muchos reinos y 
paises desconocidos hasta. el dia, 
y Otros que son los mas consi- 
derables, y de los cuales solo 
hemos podido. adquirir algunas 
lijeras noticias. 

A Etiopia se va desde la Libia 
por los desiertos, y se pasa por 


ellos entre rocas de unza forma 














que no se: ve en olras. partes, 
entre horribles precipicios, en- 
tre rios que en tiempos señula- 
dos se-convierten en dilatadus” 
mares, y entre pueblos, unos en- 
teramente salvajes, y olros me- 
dio.civilizados. Semejante con- 
fusion no nos ofrece ni mucha 
regularidad en el órden de los 
hechos, niuna pintura esacta de 
sus costumbres; mas lo singular 
podrá suplir por el órden, y ha- 
cer un cuadro interesante. 

Los primeros eliopes Ó abisi 
nios que se vieron en Roma pa- 
recieron horribles figuras por 
su color mas que moreno, el 
cuello corto, los hombros ele- 
vados , y como sumerjida en 
ellos la cabeza; los ojos muy se- 
parados, el mirar feroz, la na- 
riz muy aplastada, la.boca gran- 
de, los dientes separados y a- 
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gudos, los cuerpos musculosos, ; 


y gruesos sin gracia alguna. Así 
son en jeneral los hombres que 
habiton la vasta rejion de la E- 
liopia, esceptuando muy pocos, 
y las mujeres tienen tal confi- 
guracion que no pueden agra- 
dará otros hombres que á sus 
Degros, 

Los trogloditas, metidos en 
sus cavernas, se sustentaban de 
serpientes, lugartos y otros in 
secios. Entre los nubianos babia 
pigmeos: los avestruces grandes 
como cieryos eran la caza de los 
abatilitos. Langustas, tortugas, 
elefantes, pescados y leche de 
las perras, eran el alimento de 
otros pueblos que tomaban el 
nombre del modo de sustentar- 
se. Los elefantifagos dormian 
en las ramas de los árboles, y de 
allí bajaban á cazar leones, leo 
pardos y elefantes. Teníanse por 
dichosos los que encontraban 
frutas, raices, cuños jugosas y 
otros manjares que la dalurale- 
za-ofrecia en los terrenos menos 
iogratos. Hasta antropófagos ú 
comedores de caroe humana 
presenta la Etiopia. Su bebida 
es una especie de cerveza. 

Ha habido ciudades y aun ec- 
sisten poblaciones, cuyas ruinas 
testifican su antigua maguifi- 
cencia. Enmedio de sus inmen- 
sas llantiras se ven montañas y 
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rocas mas allas y escarpadas que 
los Alpes y los Pirineos. Unas 
son como torres, otras como pi- 
rámides. Estan por los lados tan 
unidas, que parecen obras del 
arte. En sus cimas, cubiertas de 
bosques y prados, saltan ma 
Aantiales, y se hallan tombien 
estanques. Una de estas rocas 
tieue la figura de un castillo e- 
dilicado de piedras labradas, y 
la plataforma en que remata es 
de cuatro leguas de circunferen- 
cia, Es preciso subir con corde= 
les las provisiones y aun los a- 
imales. Ahora es una prision 
de estado, donde ponian en otro 
tiempo á los príncipes de la san= 
gre, sin darles mas que lo nece- 
surio para no morirse de ham» 
bre. ¡Triste ecsistencia! La mis- 
ma naturaleza há pulido uno de 
los riscos de modo que á cierta 
distancia hace el mismo efecto 
que un espejo. Hay ' tambien 
montañas semejantes á las de 
todas partes y en las cuales se 
hallan con frecuencia abismos 
espantosos, 

El temperamento varía mu- 
cho, pero el aire jeneralmente 
es sano; el frio sobre las monta= 
ñas es muy grande, los calores 
en las llanuras escesivos, con 
tempestades de granizo, vientos 
impeluosus y uuenos, que por 
el eco de los miuntes son terri- 
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bles. Ez muy comun el viento 
sendo, que derriba todo. lo que 
encuentra al paso, y parece: ua 
tifon terrestre. A: los cultivado- 
res luce su trabajo, porque Cu- 
jen por lo menos dos cosechas. 
Los árboles dan dos. veces la: 
fruta. No se necesita hacer pro- 
vision de heno para las bestias, 
puesen este pais cálido y rega- 
do por las lluvias frecuentes y 
abundantes, la tierra.eslá siem» 
pre eubierta de yerba. Eos dias 
y las noches son de igual dura» 
cion, El Nilo, que hace fecundo 
al Ejipto, atraviesa. una parto-de 
la Etiopia, y va recibiendo las 
aguas de los rios grandes que 
erecencon los lluviasabundantes 
que refrescan la zona lórrida, y 
la hacen. habitable cuando pare- 
ee que el sol debiera abrasarla. 

Sábese que de tiempo: en 
tiempo han ido grandes destaca- 
mentos deárobesá reforzar lo. 
poblacion de Etiopia ya ecsis- 
tente, mas no han: mudado con 
su-mezela lu raza indífena Ópro- 
pia del pais, cuyo orijen- se: ig- 
nora, Elgobierno parece haber 
tido siempre monárquico, y á 
veces estuvo-en manos de mu- 
jeres,á quienes llamaban Candá- 
ves; asécomo los reyes de Ejip- 
to se llomoban Faraones. En 
cuanto á lo- demas, unas veces 
batsiá muchos reinos, y otras se 
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reunian-todos estos y formeban 
uno solo, En algunos la: monar- 
quía he sido hereditaria, en 
otros electiva y afecta.al órden: 
sacerdolal, moderada por las le- 
yes.ó despótica. En cuanto al 
fondo de relijion-nada. se puede: 
decir de cierto. Parece que: han: 
penetrado en Etiopia: los dioses 
de Ejipto y los de Grecia, y es 
probable-que- allí no- ere uni- 
versal la idolatría, que- la-corte 
y los graudes profesaban. el teis- 
mo-, y que: se observaban lag 
prácticas judáicas. Tuvieron 
los eliopes su: lengua propia] y 
una escritura que aun. $e CON= 
servo; era la de los diplomas y 
libros sagrados.: sus dialectos 
fueron. muchos.. 

En un pais tarrdilatado: y por 
tan larga sucesion de siglos, las 
costumbres no han podido ser 
uniformes, por cuya razon: pre. 
sentoremos.las mas siogularos, 
sin determinar el tiempo ni el 
territorio á que pertenecen; Los 
evodenados á muerte debian ser 
verdugos do-sí mismos; no:po- 
dían huir, so. pena de-deshonrar 
su- familia, y bubo: madre- que 
en igual caso mató á: su propio 
hijo. Si el rey estaba estropeado 
debian estropearse tambien sus 
domésticos. Sucedia en el trono 
el bijo de la hermana. El rey 
tenje que matarse cuando le de= 
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cian: los sacerdotes que asi lo rincros. Alganos tenian" á: las 
erdenabáan los dioses por el bien| mujeres ancianas un respeto que 
de sus- vasallos...Cuando morie-| casi era- adorecion;: Cuando al= 
se daban sus-eriados- la muerte; | guno llegaha á ser viejo; enfer= 
6 para manifestar su: afecto, Ó|mo-ó inútil á: la sociedad, de 
para-ir-á:servirle em la:otra- vi- | cualquier modo que esto fuese; 
da. Algunos pueblos, faltando |se-le suplicaba-que se matase; y 
la familia real,. elijieron- sobe--| si: no admitía el partido con-re- 
reno entre los pastores. signacion, le otaben pesar. sue 
Los tetiófagos componian de | yo, como debiera él hacerlo por 
pescado podrido una pasta. que | sí mismo, á la cola de un toro, 
se hacia agradable al gusto (re-| que le-Heveba arrastrando hasta 
gularmente para el suyo). Vi-|dar el último-suspiro. Entre es- 
vien largo-tiempo: esponian sus | tos - etiopes los funerales: eran 
muertos en la ribera del mar | un dia de contento; y en jeneral 
pera-que se los llevase el reflu- | practicaban la cireuncisiom: 
jo, y de-este modo los peces co-| No usaban-otra aljaba que su 
tmian á:su vez á los que se ha-| cabello, eotre'el'cuol introdu- 
bian sustentado con. pescado. | cian. las Mechas, cuyos puntas 
Los habitantes de cierto territo- | envenénaban.- Sus arcos, que 
rio, alormentados de moscardo- | «los solos podian: manejar, te= 
Des,.no sabian otro medio para | nian:cuatro-codos de lnego y era 
librarse de ellos, que - pasar los | necesario: mucha- fuerza- para 
dios enteros sumerjidos-en el| templarios. Tiraban huyendo 
ugua basta el cuello.  Parcee | como los partos. Su metal pre» 
que los- autores hablan de una | ciuso-era et cobre, y et:oro:les 
repúblicade monos cuando nos |servia- de hierro. Cubrian con 
dieen que hay pais donde -los | yeso los cadáveres de sus padres; 
bembres suben 4 los árboles, | y. grababan encima su: figura: 
saltar de rama en-rama, poseen | Asi dos colocaban- ex cajas pre- 
las mujeres en comun, y se las | ciusas, y aun dicen que de 'eris- 
disputan á golpes, y sioduda es] tal-para ver los lineamentos del 
preciso que semejante causa ha. | difunto, «cuyo cadáver conser- 
ya dadolugar á este error. Ha- | voban: ¿lo menos ua año en 
bia algunos que bebian: cada | casu.. 
cinco dias, y otros nunca; estos|. Despues de tantes estravagan- 
sin duda serian buenos para ma- ' cias fijemos ek juicio en unos 



































30 
pueblos que parece se empeña- 
ron en degradar los aulores grie- 
gos. No se puede dudar que en- 
tre los etiopes haya habido 
hombres recomendables por su 
saber y prudencia. Tenian cole- 
jios de sacerdotes, y estos des- 
pues de cumplir cou los cere- 
monias del culto, aun tenian 
tiempo para dedicarse á adqui- 
rir conocimientos y perfeccio- 
narse en ellos; pues siempre de 
esta especie de juntas han sali- 
do los primeros rayos de luz que 
hon disipado las tivieblas que 
cubren regularmeule la cuna de 
las naciones. Los eliopes eran 
naturalgiente intrépidos y atre- 
vidos, pero violentos: tambien 
eran jeverosos, francos, huma- 
Dos, prontos á perdunar las in- 
jurias, y celosos. partidarios de 
la justicia. No se debe, pues, 
formar juicio de toda la nacion 
por los mónsiruous eliopes, cuyo 
retrato hicimos antes. 

Fusis.—Los de Siratik ocu- 
pan un pais muy estenso bajo el 
gohierno de un rey propio; pero 
los que hubilan en las dos ri- 
beras del Gambra dependen de 
los mandiugos, entre los cua- 
les han ido formando eslableci- 
miculos. Es probable que el 
hambre .ó la guerra les haya o- 
bligado á abandonar su pais. 
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jeros, y aunque tienen algunas 
habitaciones fijas, por lo regu» 
darandan errantes con «sus gal 
nados, eonduciéndolos á los pa= 
rajes altos ó bajos, segun las va- 
rias estaciones de lluvia ó de se- 
quedad. Cuandoeacuentran bue- 
nos pastos se establecen en ellos 
<on licencia del rey, y perma- 
necen mientras que hay yerba. 
La vida de estos negros es muy 
penosa, porque ademas del tra- 
baju de su profesion tienen que 
estar siempre defendiendo sus 
ganados de los fieras por tier- 
ra, y de los cocodrilos de los 
rios. Por la meche recojen sus 
rebaños en el centro de sus tien= 
das y cabañas, y encendiendo al- 
rededor hogueras estan alerta 
toda la noche. Estos negros se 
asemejan mucho en el mudo de 
vivirá dos árabes, cuya lengua 
aprenden, y estan mas versados 
en ella que los europeos en el 
latin. Todos la hablan, aunque 
tienen su lengua propia que se 
Mama fuli. 

Tienen sus jefes que los go- 
biernan con dulzura; viven en 
sociedad, y ferman poblaciones 
sin sujetarse á los prineipes en 
cuyos dominios se establecen. 
Cuando de él ó de sus vasallos 
reciben algun agravio, destru- 
yensus poblaciones, y von áws- 





Son muy alabados por los via- | tablecerseáulra parte. Su fur- 
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ma de gobierno se mantiene sin: 
trabajo, porque son de un ca- 
rácter suave y pacífico.. Son: tan 
observantes de: la justicia y de 
la buena fé, que el que las que- 
branta es mirado con horror por 
toda la nacion, y nadic: quiere 
salir á su defensa; al contrario 
cuendo un fuli cae en esclavi- 
tud, todos se reunen pera-resca- 
tarle; y como abundan de man- 
tenimientos no permiten que 
alguno de su nacion palezca ne- 
cesidad.. Cuidan mucho de los 
viejos, ciegos y estropeados, y 
su humanidad se: estiende hasta 
con los mandingos, de los cuales 
alimentan muchos en liempo 
de bambre. A. pesar de estu no 
tienen pasional derecho-de pro 

piedad, vi cultivan mas que las 
cercanías: de sus poblaciones. 
La cuanto á su relijivn obser— 
van con mucho rigor el maho- 
metismo, y lienea no obstante 
sus supersliciones.como los de- 
Mas negros. 

GaLam. — Este reino confina 
p»r el Norte y Noroeste con el 
desierto de Sabura, y por el Es- 
te y Nordeste con el reino de 
Casam. El. título del roy de 
Galam es toncha, que quiere de- 
cir rey. Los principales señores 
de este pais. son como unos re- 
yezuelos, y cuando logran el go- 
bierno de alguna aldea se lla- 
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man siboyes. Sus habitantes sue- 
len- llamarse saracholes: son ¡n= 
quietos y turbulentos, capaces: 
de destronar á su rey com el- 
pretesto. mas frivolo; y por otra 
parte tan perezosos y enemigos 
de salir de su pois, que sus via= 
jes mas largos au pasan de Jaga, 
que está cinco jornadas mas ar= 
riba dela catarata de Felu. La 
nacion Namada Mandingos es o- 
rijinaria de Jaga, pero se ha es- 
tablecidoen el reino de Galam, 
donde se ha:hecho- muy nu:me- 
rosa,. con bastante union para 
formar unaespecie de gobierno 
coa un rey, del cual hacen poco 
caso. El comercio de:aquel pais 
está en,manos de los mandingos, 
que lo estienden á lus paises ve- 
cinos; y como tienen tanta pa- 
sion al mahomelismo- como: al 
comercio, se: glorían de ser á 
un mismo tiempo comerciantes 
y misioneros. Esceptuando. los 
vicios comunes á todos- los- ne» 
gros, esta nacion,no tiene mu= 
chos defectos capitales. Son de 
caracter apacible, urbanos, a- 
migos de; los estranjeros, fiéles 
en sus promesas,. laboriosos,. y 
capaces de todas- las: artes y 
ciencias; sin: embargo; todo su 
saber se reduceá leer y escribir 
el árabe. 

Surenes. — Seria casi impo- 
sible hacer aquí no una descri- 
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cion histórica, : pero “tampoco. 
jeográlica, de la moyor parte de' 
estos pueblos ó-reinos del Afri- 
<a, porque se ignora Ó duda 
quiénes fueron sus primeros po- 
bladores, y la historia de-estos, 
6 de los que les han suuedi- 
do hasta hoy. Acerca de otros 
pueblos varían las opiniones de 
los escritores. Y finalmente, en- 
cuanto á.otros hay que advertir. 
que no-estan aun bien conaci- 
dos sus límites, ó que gran par- 
te de .estos purses son para nos- 
otros tierras todavia incógnitas, 
de que es ocioso hablar -ni dis- 
puter. Asi vemos queel mismo 
autor que nos dice: «El-reino de' 
Meli está situado en «un clima 
muy-caliente, y produce tan po- 
co alimento para los camellos, 
que los mas perecen en-estas co- 
ravanas, y por consiguiente no 
se crian ningunos animales úti- 
les;»,añade pueo despues: «To- 
do:el-pais de Tombuto, que está: 
en ta Nigricia, confina con el de- 
rto de Sahara, y aun quizá es 
parte de él; pero hasta ahora no 
está biem conocido, y mucho 
menos Meli.» ¿Y qué diremos 
de los demas sitios y habitantes 
quo.encontramos en esla parte 
del Africa? Tales son los de A- 
zanaghis, y los de Zanaga, ó Se- 
negel, rio descubjerto por los 
portugueses, que” tiene mas de 
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una milla de auého en su de- 
sembocadura, y cuya entrada es 
muy profunda. «La costa desde 
el cabo Blunco hasta:el Senegal, 
que dista trescientas ochenta 
millas, se-llama Anterota, y está 
cubierta de arenales hasta-vein- 
te millas antes de llegará es- 
te rio. 

Oigamos oliora al mismo au- 
tor; «Los habitantes de Anterota 
son 'no menos pobres que fero- 
ces; -no lienen ciudad -alguna 
cercada, y sus pueblos se redn- 
cen á uvas «miserables aldeas, 
cuyas casas están cubiertas de 
paja, y no -es porque les falte 
piedra, sino porque mo saben 
hacer uso de ella. Y para-que se 
veacuánia diferencia hoy aun 
entre habitantes de un mismo 
pais, bastará observar que los 
que habitan al Sur del rio Sene- 
gal, son en estremo negros, al- 
tos, robustos y bien formados; 
el terreno está cubierto de ver. 
duras y árboles frutales; pero 
los habitantes del-otro Jadu son 
de-color bazo, flacos, de peque= 
ña estatura, y el pais seco y -e8= 
téril.o Asi serán muy pocos los 
pueblos ó habitantes de que 'ha= 
blemos. Empezaremos por los 
sereres. Estos están esparcidos 
alrededor delcabo Verde, y som 
una nacion libre é independien< 
te, que jamás ha reconocido á 
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nipgun soberano. Forman 'va- 
rios aduares, donde viven'á ma- 
nera de los antiguos patriarcas, 
y se mantienen de gánados, que 
tienen en gran número. Andan 
enteramente desnudos, y no u- 
san de trate ni comercio alguro 
con los demas. megros. Cuando 
reciben alguna injuria, jamás la 
olvidan; el odio pasaá su pos- 
teridad, y tarde ó temprano se 
vengan. Sus. vecinos los mote- 
jonde. bárbaros y de salvojes; 
no hay mayor oprebió para uu 
negro que llamurle serere, sien- 
do asi que ningunos negros cul- 
livan la tierra como aquellos, y 
si sus vecinos los tratan de sal. 
vajes, ellos tienen más funda- 
mento para incuipar á los otros 
de ¡asensatos, pues quicren mas 
bien vivir con: miseria y pade- 
cer hambre, que acostumbrarse 
al trabojo para aségurarse su 
subsistencia. 

Los sereres son una” nacion 
honrada, sencilla, apacible, juz 
nerosa y muy caritativa para con 
los estranjeros. No conocen el 
uso de los licores fuertes. En- 
tierran á los muertos fuera de 


sus aldeas en unas chozas re- | 


dondas, tan bien cubiertas co- 

mo sus propias habitaciones. 

Despues de haber colocado allí 

el cadáver sobre uma especie de 

cama, cierran la puerta com 
TUMO XUL, 
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barro, y con él dan una. mano 4 
toda la choza alrededor, for= 
mando una pared de: un pie de 
gruese. Estes sepulcros rematan' 
en punta, de suerte que parecen 
una segunda aldea, pues son en 
mayor número que las habita- 
civnes de los vivos, Como los 
sereres no saben formar ins- 
criciones, ponen sebre las se- 
pulturas de los hombres un ar= 
<o con algunas lechas, y sobre 
las de las mujeres un mortero 
cua su mano, aludiendo á la di- 
versa vcupacion de cada secso. 
Reino pg cayon. — En la cos- 
la occidental de Africa está el 
reinu de Cayor con un puerto 
de comercio. Su rey, que se lla= 
mo damel, mantiene en Rufisco 
(nombre corrompido de Rio. 
fresco, que dieron á este pais los 
portugueses) varios oficiales, y 
un cadí ó superintendente que 
cebra los derechos del puerto y 
las rentas del damel, El calor es 
intolerable en Rufisgo, aun par 
el mes de diciembre. En el mar 
la calma es tau absoluta, que ne 
se percibe el menor ambiente. 
El reverbero de la arena' abrasa 
el rostro, y el calor de ella que- 
ma.las suelos de los-zapatos. Lo 
que hace mas intolerable toda 
aquella cosla es el. hedor pes- 
tífero de los muchos pececi= 
Mos que los naturales arrojan ca 
5 
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ella, tos cuales pudriéadose in- 
ficionan el:aire; y los que dejaw 
allí de intento:para que: -se- pu- 
dran, porque-los negros no lus 
comen: sino. pudridos, teniendo 
por un regalo aquel gusto he- 
divndo. 

- Bamavcn. — El reino-de Bam- 
buch, tan célebre pur sus rique- 
zos, se estiende por la parte del 
Norte hácia: las rejiones de Ga- 
tom y de Casam; al Oeste tiene 
el rio de Folemé, y los reinoss| 
de Konto y Kombreguda; al Sur 
el de Monkana y'el pais de Mun- 
dinga. No estan todavia bien co. 
nocidos. sus límites orientales; 
se sabe. solamente que confina 
con el pois de Gadda y de: la 
Guinea interior, adonde todavia 
no. se ha podido penetrar. El 
pais. de Bambuch, así como los 
de Koncio y de Kombreguda, 
no:sea gubernados por rey alga- 
no, aunque tengan el nombre de 
reinos. Quizá antiguaniente len- 
drian reyes; pero ol presente 
no conocen mas soberanos que 
los gubernadores de las aldeas, 
Hámados forimes, con la adición 
del nombre del lugar que 'go- 
biernan, como Forim Tourako, 
Farim Furbarán. Aunque estos 
títulos parecen despreciables, 
tienen: la: misma autoridad que 
un rey, y los vasallos viven en 
perfecta sumision, esccptó cuan- 
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do el farim intenta apartarse de 
las costumbres antiguas, porque: 
en tal caso.el menor castigo s0- 
ria la deposicion. 

Todos. estos. farimes.-ó: go= 
bernadores, sowindependientes 
unos de-otros; pero la necesidad 
les obliga. 4 reunirse: para la de-= 
fensa coman del pais.enondo su; 
cede alguna invasion. Los habi- 
tantes se: llaman malinkopes, y 
su número es muy. crecido, ses 
-gun se-puede inferir de- la mal- 
tituddo aldeas que hay al Este 
del rio Falemé;. los rios Sanon, 
Guianon, Mansa y otros que.van 
á desaguar en. el Senagal ó en 
el Falemé, estan acompañados 
tambien de aldeas ensus dos ri= 
beras; mas lo interior está. pnco 
poblado, porque donde: no los 
hay, el terreno es:seco y estéril, 
mo produciendo ningun grano, 
vi yerba olgune.. Esta esterili- 
dad procede principalmente del 
calor del sol, porque el pais se 
halla entro los doce y trece gra- 
dos de Intitud bureal, y además, 
como está rodeado de:montañas 
altas, el aire inficionado: con 
tantas eesalaciones no tiene sa- 
lida, yes mal sano para * los es» 
tranjeros, aunque los naturales 
no sienten' ninguna .ncomo- 
didad. % s 

Hay allí-unn especie de mo- 
'mos «blancos de :un: lustro mas 
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brillante que los conejos Mancos 
de.Europa, y tienen lus ojos.en= 
earnados. Cuando son jóvenes 
se les domestica facilmente; pe- 
ro euundo van creciendo se: ha. 
een ten maligous como los de 
otras'especies. Hasta ahora no 
ha sido posible truer ninguno á 
Europa, porque ademas de ser 
muy delicados sienten tanto el 
que los saquen desu puis, que 
no qitieren comer, y se mueren. 
En Bambuch-hay tombieo zor- 
ras blancas de color plateado, 
tan. enemigas de las aves -como 
tas nuestras. Los negros comen 
su'carne, y venden das pieles a 

- 4os europeos. Los pulvmas de es- 
4e pais sun verdes, por lo-cual 
se equivocan ú primera vista cun 
los papegayos. «Cumu en Bam- 
buch escasean tanto lus pastos, 
se ven muy pacos ganados, que 
se reducen á algunas uvejas y 
cabras. 

Bambuch se ha Hamado lam - 
bien el pais del oro, porque la 
mayor parte«de sus minas con- 
tienen tanta abundancia de este 
«metal, que noes necesarivalon- 
dar mucho, pues se encuentra 
«casi en la superficie. Se echa la 
tierra en un arteson ú»asija pa- 
ra separar las partes dérreas,, y 
«el oro. se queda en el fondo en 
-polvo, y á veces en granos grue- 
sus. Aquellos negros. no llegan á 
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las venas mas ricas; ¡pero los va= 
males.en que se ejercitan som. 
an abundantes, que.no $0- en. 
cuentra mezcla alguna de otras 
sustancias: minerales, y segun 
sale el uro de la mina puede 
eémplearse sin necesidad de fun= 
dirlo.-La tierra donde se «cria 
necesita de pneo trabaja, porque 
es una especie de arcilla con al» 
gunas venas de-arena, de suerte 
que diez hombres sacarán allí 
mas oro, que cieoto en led mi> 
mas mas ricas del Perú -ó del 
Brasil. 

Los negrus de Bambuch no 
tieneniáidea algupa de las dife. 
reacies dedierros, ni la menor 
regla pare distinguir la que pro- 
duce el oro. Cavan donde les pa 
recesia regla alguna, y cuando 
la:casualidad les presenta oro, 
cuntinusa trabejando hasta que 
la yena desaparece. Green que 
el oro :es-una <crialura maligna 
que se complece.en alormentar 
á los que le aman (lo cuáles 
muy cierto en ol sentido moral) 
y que por esta razon muda con= 
tínuamente de domicilio. Por 
esin, cuando despues de haber 
<avado -algun tanlo:en un para= 
je, .no,encuentran oro, se dicen 
unos á olros con mucha forma- 
lidad: ya se ha escapado; y voná 
buscarleja ctra porte. En suma, 
mo tienen;el menor principle 
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acerca del arte di: beneficiar las 
minas; pero la abundancia del 
oro: suple la falta de: conoci 
mientos. 

Sin embargo,. los habitantes 
de este rico pais no tienen la li- 
bertad de abrir-la tierra en cual" 
quiera tiempo, ni de: buscar el 
ero cuando quieren, pues esto 
depeade de la autoridad de-sus 
farimes, los cuales en ciertas 
ecasiones pub!ican:cuándo se ho 
de abrir la mina, ya: sea en be- 
néficio del pueblo; Ó por su in- 
verés particular. Publicada-esta 
órden, los que-han- de sacar el 
ero acuden al paroje señalado: 
unos sacan. la tierra, otros la 
lresportan, otros acarrean el 
Agua, y otros lavaa el mineral. 
El forim y los priacipales ne- 
gros guardan el oro ya. limpio, 
cuidando de que los trabajado- 
reg nO se apropien- alguna pon- 
eion. Concluido: el trabajo, se 
hace el repartimiento del oro; 
el farim se reserva por lo regu= 
Jar la. mitad, á la euul añade por 
un derecho antiguo todos los 
granos que esceden de cierto 
tamaño. 

El trabajo dure todo:el'tiem- 
pe quo á él se le antoja; y luego 
que manda cesar nadie se atre- 
ve á tocar la. mina. La mas rico 
de todas:está casí en'el: centro 
del reino de Bambacth: su abun- 
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danciar es estraordimrio,. y el 
oro muy puro. Estas minos es- 
tan rodeadas de moolañúng altas 
y estériles. Gomo- los habitantes 
del pais no-tienen:mas comodi= 
dades que las que adquieren con 
su oro, se yen precisados á tra 
bajar con mos continuacion que 
los- de otros paises. 

Isix1. — El pais de Isini, lla- 
mado por algunos impropiamen» 
te reigo, confina eon la costa de 
Marfil, y loma su nombre del 
rio que desague. por varios. bra» 
zos en el mar. Este. rio:es nave» 
gable hasta-unas. sesenta leguas 
de su desembocadura, donde se 
encuentra una cadena de peñas- . 
cos que- interrumpen su cor- 
riente, formando una gron cas» 
cada, cuyo. ruido. se. oye desde 
olguvas leguas. Sia embargo, 
los negrus han abierto: sendos 
por donde transpurtaw sbsico= 
noas, lasechan mas arriba. dela 
catarata, y siguen despues: su 
navegacion. por espacio detrein- 
La dias sio hallar embarazo. Es- 
te- pais. fué: conocido antigua- 
mente conwel nombre de- Abi- 


-sioi, y estár habitado. por dos e8- 


pecies de negros, á saber: los 
isineses, y los véleres: estos últi. 
mos, cuyo nombre siguilica pes- 
cadores, son:los habitantes pri- 
mitivos. Cuentan que los ezia- 
pes, nacion: vecina- del cabo de 
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* kpolonia, estando: gobernados: 
poran- príncipe Hamado Fai, se 
disgustaron de'la vecindad de 
los habitantes de Axim: aban- 
donaron. su pais y se: retiraron 
al de- Abisini,. que pertenecia á 
los véteses. Estos se-compade- 
vieron de aquel pueblo: infeliz, 
le concedieron: asilo y tierras: 
para cultivarlas; y se: unieron 
en una sola. nacioa: con- estos 
advenedizos. - Conservóse- esta 
buena intelijencia por algunos 
años: mas habiéndose- enrique- 
eido con. el: comercio Ms «ezie- 
pes,. que .eran. de un. carácter 
turbulento,.ao tardaron en-des- 
preciar á. sus bienhechores. A 
este desprecio añadieron la: 0- 
presion; y sa tiranía legó á: tol 
sstremo,.que: los yéteres, arre- 
pentidos de su.bondad, trataron 
de arrojar del: pais aquellos ¡a- 
$ratos.. Esta: empreso era muy 
dificil,. porque. los. véteres no 
conoción el uso de las armas de 
fuego, y las temion» muoho,.-al 
mismo. tiempo que los eziepes 
estabaa bien provistos de ellas, 
y muy ejercitados en-su- mane- 
jo por. sutrato-eon.los europeos; 
por esto-se vieron precisados á 
esperar una ocasion. favorahle, 
que se presentó. blgunos años 
despues. 

Otra nacion llamada: de los 


oschines, que habitaba el pais! 
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de Isiní, diez legues mas allá 
del cabo de Apolonia, entró en 
guerra con la-nacion-de Ghiamo, 
que-habitaba este:cabo.. Los ¡si 
neses ú-oschines,- despues de-va= 
rias:batallas en que-fuerow mal- 
tratados,.resolvieroo abundonoar 
su pais para. buscar otro: asilo; 
Escojieron el. pais de: los véte= 
res, cuya bondad: se habia ma- 
nifestado.en la acojida que die- 
ron:á: los eziepes en:ocasion se. 
mejante. Zevan, su.caudillo, era 
de la familia-de los antignos re- 
yes de-los-véteres, por lo.cual es- 
peraban ser bien: recibidos de 
ellos. Ocurrió. estocuando: los 
véleres, itritados- de: la ingrati- 
tud de los eziepes, estaban de. 
tenidos enla venganza por co» 
nocer la debilidad do sus fuer- 
zos; asi-que, recibieron á-los ist» 
neses con: los- brozos abiertos, 
les concedieron. tierras, y. los 
comunicaron: su:deseo de ven- 
garse.-Como los intereses de es. 
tas dus naciones estaba n-unidos, 
empezaron á tratar á.los ezicpes 
con- tante allivez, que no- tardó 
en encenderse la guerra. entre 
ellos. Los isineses, estaban. bien 
provistos de armas de fuego, por 
lo cual los eziepes no pudieron 
resistir por mucho tiempo á las 
dos- naciones. reunidas, y des- 
pues de haber sido- derrotados 
en yarias batallas, tuvieron que 
. 
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retirarse 4 un pais de la «costa 


de Morfil, llamados por los cna-- 


cas,'en la ribera occidental del 
rió de san Andrés, donde se es- 
dablecieron,: aunque estan «es- 
puestos á las frecuentes corre- 
vías de los isineses, sus mortales 
ebemizos , los cuales vuelven 
siempre: de «estas espediciones 
-cargados de botin. Despues de 


esta revolucion; el fois de Abi-/] 


sini que «vcupaban los eziepes 
por donacion de los véteres, y 
el rio del mismo nombre, han 
tomado el de sus nuevos po- 
seedores los isineses; y el anti- 
guu territorio de estos (que se 
loma todavía el grande Jsini pa- 
ro distinguirle de -otro que dista 
deél diez leguas), ha quedado 
sin habitontes. De aquí se pue- 
de inferir que estas naciones 
negras «han .emigrado muchas 
veces de unas lierras á Otras, y 
que:una misma rejion ha mu- 
dado de habitantes, «como ha 
sucedido .en varios paises de 
Europa. .Los que tienen peo 
que perder mudan facilmente 
de dumiciliv: las riquezas y la 
policía son los que fijan á una 
mación. 

Lus bosques que cubren el 
pais-de Isini sirven de albergue 
u infinito número de animales, 
«cuyos nombresnosabea losmis- 
ams naturales. El elefante es el 

. 
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mas perseguido «por los negros, 
á causa de. sas colmillos: y de su 
«carne, dela cual :se alimentan. 
Los fieras, ' especialmente! 108 
deones, tigres y' panteras, son 
allí muy temibles, y los hatura- 
les seven precisádos á -encen- 
der grandes hogueras por:la (no 
cho para ahuyentarias. “En a- 
quellos paises hay mucha varie- 
dad de: monos, esi por'sú tama 
ño como por «y Agora; Ábundan 
mucho losinseotos, de dos -cua- 
les algunos son muy peligrosos, 
<omo 1d aroña «velluda' del ta- 
maño de un huevo, que allí es 
rauy:comua, los escorpiones Vo- 
lantes, cuya picadura dicen que 
es mortal, y en fin ta polilla y 
los hormigas, que destruyen las 
«muebles, la ropa y-cuanto 'en- 
cuentran, á pesar de todas las 
precauciones. Las abejas, de:qne 
bay mucha abundancia, pro- 
ducen la cera mas escelente y 
«la miel.wos dehiciosa. 

- En esta nacion posa por mo- 
«meda la piedra aignis, y es muy 
estimada ounque no tenga lus- 
Are ni belleza. Los kompas, na 
<iun veciva, la dividen en peda- 
xitos, y lus ensartan para ven= 
derlos á los véleres; Cuda “sarta 
vale como dos cuartos, En esta 
costa se halla muy poco'oro. 

Los véteres se limitan 4 pes- 
<ur en el'rio, porque no-tienen 
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bastante osadia- para esponerse, 
á.1as. olas del. mar ea aquella 
costa-tan broya. Hácen.en: el rio 
estacadas, donde-entran y per- 
manecen- los. peces, que cojen 
con abundancia: para: su alió 
mento. 

Lus kompas: habitan alrede- 
dor del pais de los véteres, y es 
una nacion gobernada-como una 
república aristocrática. Los je- 


fes de los pueblos. manejan los: 


negocios públicos, y los deciden 
á pluralidad de- votos. Su. pais 
está-oubierto de- cullados: amo- 
nos que-los habitantes cultivan 
con esmero, y producen todo 
Jénero de granos, al paso que el 
terreno -de la costa,. que es un 
arenal árido: y abrasado,. per- 
* manece siempre estéril. Los vés 
teres y los. isineses no: podriaa-| 
subsistir sin el. ausilio de: los 
kompas, de los enales reciben 
sus principales provisiones, y 
les dan -eu cambio armas de fue. 
gu, telas y sal,. de que: carecen 
bsolutamente los kompas.. Los 
“isineses sacon de ellos tambien 
el uro, que emplean en el:cos 
mercio, el cual traen lus kom= 
pas de otra nacion que habito 
en.lo interior de la tierra, y en 
jeneral se observa que todo el 
oro que setracá Ja costa: para 
el comercio, viene de lo ;inte» 
rior del pais, lejos:del mar. - 
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Los isineses tienen de.comun 
con «los antiguos espartanos: el 
que entre ellos jamas- se castiga 
el hurto, antes bien. se glorian 
de contar. sus proezas en:este jé- 
nera, y aun el mismo rey los 
estimula. Cuando» alguno de sus 
vasallos. hace un:robo conside» 
rable y teme ser descubierto, se 
dirije-al rey ofrecióndole la-mi- 
tad del robo, y con: esto consi- 
gue la impunidad. Son: tan- re- 
celosos en el comercio, que es 
preciso- mostrarles siempre el 
dinero ó las mercaderías que se 
les-han-de dar en cambio ables 
que-entren en ningun ajuste. Si 
tratan de hacer un servicio á als 
guno quieren que se les pague 
antes y á veces Jesoparecen con 
el salario. Rara. vez camplen 
del todo con las. obligaciones 
controidos, á no ser que les re- 
nueven “los. regalos de cos- 
lumbre. 

Al ver, estos y otros abusos 
qué omitimos de los isineses, por 
nu molestar al lector, no debe- 
mos estrañar que-olgunos viaje 
ros hayan representado con fal. 
sos colores la relijion- de estos 
negros; sin:embargo,. ellos mis- 
mos reprueban. la doctrina que 
se les atribuye, pues. reconocen 
á un Dios criador de todas Jas 
cosas; y particularmente de. los 
fetiches y espiritus, á quienes 
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envía al mundo para servirá los | clan -arena en señal de humil=: 


hombres. Es cierto que sen muy 
<onfusus los ideas que tienen de 
estos futiches, y los negros se 
hallan eovbarazados cuando se 
les pregunta sobre este particu- 
lar, pues por una antigua tra» 
dicion saben solamente que sen 
deudores á tos fetiches de todos 
los bienes de osta vida, y que 
estes espíritus tan Lemibles co- 
mu benéficos tienen tambien el 
poder de hacerles tudo jénero 
de males, Creen que Dios es lan 
bueno que no los puede hacer 
mal alguno, porque esta facul- 
tad la ha cedido á los fetiches. 
Cuando juran por estos, y es- 
peciulmente cuando beben su 
agua, se puede tener total, con- 
fisnza en los negros; porque si 
haa jurado con verdad beberán 
sin recelo, mas si lo que ban 
dicho es falso, no se Fes podrá 
reducirá que prueben el agua, 
porque creen que mataá losque 
juran falsamente. La doctrina 
de la transmigracion de las al- 
mas se halla tambien estable- 
cida entre los isineses; y co- 
mo no esperan ni temen cosa al- 


guna en el otro mundo, reducen ¿ 
sui cuidadosá gozar en esta vi- | 


da de todos los placeres. Yan 
todos los dias por la mañana á 





dad; juntan las manos, Jas a= 
bren, y prenuacian una oracion. 
pidiendo á Dios riqueza, comida 
3 todos los bienes de la vida: á: 
esta oracion se rednce todo su 
culto, porque los negros de Isi 
ni no tienen templos, sacerdo- 
tes, ni mas lugares destinados 
para el culto que los altares pús 
blicos y particulares de sus feti= 
ches; con todo tienen una espes 
cie de santon, á quien llamoa 
Osnon, y cuya eleccion pertene= 
ce á los Bahumetes y álos Brem- 
biz, nombres con que se distin- 
guen los nobles y señores de.a- 
quel pais, que en su lengua sig- 
nilican los ricos y los comandan- 
tes. En la lengua del comercio 
los coufundea con el nombre de 
Kabaschires ó Capcheres, sin que 
se sepu el orijen mi la significa. 
ciun de estas voces. 

El poder del rey es absoluto 
Sobre los pobres y sobre los e5= 
clavos; pero los kabaschires, es- 
pecialmente los que tienen mu- * 
Chas riquezas y esclavos, estan 
muy distantes destan rigorosa 
dependencia se re- 
sir á-dos palaveres 
(esto es, á los consejos públi. 
cos), y á socorrer al rey con sus 
fuerzas cuando corre peligro ta 








lavarse al.rio, y se rocían la ca- | tranquilidad pública; de modo 
beza con agus, con la cual mez- | que este gobierno se asemeja 
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mucho al feudal que hubo anti- 
guamente en algunos paises de 
Europa. 

En el reino de 1sini la heren- 
cia de la corona pertenece al 
pariente mas cercano del rey, 
con esclusion de sus hijos. La 
ley no les permite ni aun dejar- 
les parte de sus bienes, de suer- 
te que no les queda para sub- 
sistir sino cuanto pueden adqui- 
rir durante la vida de su padre, 
el cual les ayuda para que se 
provean de todo lo necesario du- 
rante su vida. Les hace tambien 
aprender algun oficio Ó jéneru 
de comercio con que puedan 
subsistir. Los hijos del rey no 
dejan de ser respetados mientras 
que su padre ocupa el trono, y 
tienen guardias que los acompa= 
ñan á todas partes; pero luego 
que muere su padre desaparece 
toda: su grandeza; y sino ad- 
quieren alguna estimacion por 
sus prendas personales, no se 
hace mas caso de ellos que de 
cualquiera otro negro. Su he- 
rencia se reduce á algunos es- 


a 
clavos; todas las demas riquezas 
pasan al nuevo rey. 

Ea casi todos los reinos negros 
donde la coruna es hereditaria, 


rrara vez se hereda en línea rec- 


ta, pues regularmente pertene- 
ce al hermano del rey, ó al hijo 
de su hermana, porque la suce- 
sion por las hermanas les parece 
la mas segura. 

Si hubiésemos de referir aquí 
los demas usos y costumbres de 
los isineses, sus procedimientos 
civiles y criminales, como por 
ejemplo con los deudores y con 
los que llaman hechiceros, po- 
dríamos decir con el mismo au- 
tor: «Aquí se ve un rey que no 
se distingue de un campesino: 
unos pueblos construidos de ca- 
ñas: unas embarcaciones que no 
son mas que unos troncos de 
árboles, y sobre todo una nacion 
que vive sin afanes, habla sin re- 
glas, no tiene escritura, y anda 
desnuda: parle vive en el agua 
como peces, purte en cuevas co- 
mo fieras, y los mas acomoda- 
dos en unas miserables chozas.. 
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Division-y límites de la Guinea. — Costa de Malagueta. — Sierra: Leona, — 
Gosta de los dientes 6 de marfil. — Costa de oro. — Destraccion del fuerte 
portugués. — Tiranía de los portugneses y holandeses. — Usos y costum= 
bres de los negros de lá.Costa de oro. — Creencias de estos. negros. — Costa 
de los esclavos. — Juida, — Carácter y costumbres de los juidanos. 
Idolos ó féticos. — Modo de curar á las doncellas tocadas de la serpiente. — 
Gobierno. — Rentas del rey de Juida. — Conquista de Juida por Trudo Au= 
dati, — Primera entrevista de Trudo con un: europeo. — Reino. de Ardra. — 
Reino de Benin. 








Division Y LIMITES DE-La-GUr= Hay animales muy dañinos y 
NEA. — La Guinea se divide en | venenosos, y fieras de todas cla= 
dos partes, alta y baja. La pri- |ses. Su descubrimiento se: ve- 
mera se llama propiamente Gui- | rificó hace mas de doscientos 
nes, y está bajo del ceuador |años. Confina por el Norte con 
al Occidente del Africa, y com- | la Nigricia; por el Oriente con 
prende muchos reinos y paises, | el gran desierto Etiópico ó de 
de que apena3 tenemos algunas | Abisínia; por el Mediodia con 
oscuras ideas. Los territorios |los cafres, y por el Occidente 
mas conccidos son Sierra Leona, | con el Océano. 

las costas de Malagueta, de Oro| Los franceses se joctan de ha- 
y de los Esclavos; los reinos de | ber sido los primeros que des- 
Juida, Gran Ardra, Bevia y|cubrieron la costa de Guinea. 
otros. La Guinea baja se deno-| Los primeros jéneros que se 
mina Congo, que comprende | trajeron de allí se trabajaron 
tambien al reino de Loango y |en Diepe. Los habitantes fabri- 
otros. Sus habitantes estan mas | caron con su marfil muchas 
civilizados que los del Gabaon. ' obras y alhajitas, que les dieron 
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úna reputacion de que todavía 
gozan. Los portugueses disputan 
á los franceses el honor de es. 
te: importanta descubrimiento. 
Parece que ambas naciones lle- 
garan á esta costa en épocas poco 
distantes entresí, ó sea ámedia- 
dosdel siglo XV. Los holandeses 
arribaron á este pais ciento cin- 
cuenta años despues, es decir, á 
fines del siglo XVI, y los in- 
gleses casi al fhismo tiempo con 
corta diferencia. Esta costa es 
bastante estensa, para que re- 
partiéndosela los europeos hu- 
biesen podido disfrutarla «sio 
entrar unos con otros en riva- 
lidades destructoras; pero el co- 
mercio, asi como la ambicion, 
nv sabe contenerse. Por lo de- 
mas, esta concurrencia ha sido 
útil á los negros, porque les ha 
instruido en el precio de las mer- 
caderías europeas, que siempre 
habian ignorado, y han sacado 
de ellas un cambio, el cual, 
si no lesenriquece, les propor- 
ciona al menos alguna comu- 
didad. 

Essin duda honrar demasiado 
á aquellos pequeños paises si 
los llamamos reinos, y á sus 
jefes reyes: no obstante, son 
muchos los que toman este tí- 
tulo, y a: 
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Comendo, de Felu, el pais de 
Saboc, el reino de Tunti, el de 
Acoamboe, y otros muchos, cu= 
yos reyes tienen por soberbio 
adorno cubrir su desnudez con 
alzun vestido colorado que han 
recibido de regalo, y llevarsobre 
sus lanudos cabellos algun som= 
brero bordado. $e hace mencion 
de una reina de Angona, cuyo 
pais se supone gobernaban las 
mujeres. Esta princesa tenia 
un alma noble y grande, con 
mucho valor y buena conducta, 
y no quiso casarse por no hacer 
participe á otro de su auto= 
ridad. 

Dícese que la Europa saca 
todos los años de la Guinea mas 
de siete mil marcos de oro, 
Aunque los portugueses no tie- 
nen allí establecimientos, eon- 
tinuan su trálico. Los que han 
formado los franceses son muy * 
inferiores á los delos iugleses 
y holandeses; pero les bastaban 
para proveerse de los esclavos 
que necesitaban en sus islas: 

Costa DE MALAGUETA. — Esta 
costa en su mayor estension 
comprende el espacio que hay 
desde Sierra Leona hasta el cabo 
de las Palmas, és decir, ciento 
cincuenta leguas; pero on esto 


se dice el reino de | hay varios pareceres , porque 


Axim; pero á la verdad se dice | unos quieren que comience des. 


el pais de Ánteo, los reinos de 


de el cabo Monte, que está á 


Mu 
cincuenta y tres leguas al Este 
de Sierra Leona, y otros la. limi- 
tan al. espacio que hay entre el 
rio Sextro y Grouva. 

Llámase Malagueta á-una es- 
pecie de pimienta inferior á la 
del Asio, y queen cierto-liempo 
tuvo estimacion,.aunque en la 
actualidad es poco buscada. En 
esta costa comerciaron al prin- 
vipio los franceses, y aun hoy 
vestijios de su estancia en el 
sobrenombre de un pueblo Jla- 
mado por ellos París, y muchos 
mas enla memoria de los habi- 
tantes que conservan apellidos 
franceses, hereditarios en sus 
familias de mas de-un siglo á-es- 
ta parte. De ellos aprendieron 
tambien á ponerse nombres de 
santos, como Pedro, Pablo, 
Juan, Andres. Los viojeros nos 
hacen una descricion muy esac- 
ta de sus costumbres; pero igno- 
ramos cómo pudieron adquirir 
nociones tan circunstanciadas, 
pues confiesan que no saben su 
lengua (1), y que es imposi 


(1) El lenguaje de los negros va- 
ría á medida que se va andando 4 
lo largo de las costas. Su idioma se 
compone de un corto número de pala- 
bras que espresan las principales ne- 
cesidades de la vida, y este es sin duda 
el motivo del silencio que guardan co- 
manmente aun en fiestas y concurren 

cias. En la conversacion cosi siempre 
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ble aprenderla: Contentémonos) 
pues, con lo que se ve. Son altos, 
bien dispuestos, y mas desoudos 
que los de otras-partes de-aque- 
llas costas: gustan mucho de re- 
galos, que ellos llaman datis, y 
los-piden con importunidad. Sus 
sacerdotes se llaman morabutos. 
La mujer principal es enterrada 
consu marido. Hay entre ellos 
mulatos orijinarios de Portugal, 
que hacen por aquellas Lierras 
un rico. comercio, y le harian 
mas considerable si estuvieran 
mejor servidos de mercaderías 
de Europa. El rey babita á la 0- 
rilla del rio Gestos, adonde abor- 
dan los navíos. 

Sienra LEONA. — La parte de 
Africa que termina en la bohía 
de Sierra Leona, recibió este 
nombre de los portugueses que 
la descubrieron, ya. fuese por 
causa de los leones que: hay en 
las sierras.inmediatas, ya por el 
ruido que causan las olas ba- 
tiendo los peñascos de la costa, 
que se parece á los bramidos del 
leon. En Sierra Leona se en- 
cuentran todas las bellezas y co- 
modidades que proporcionan los 
bosques, selvas y cascadas en ua 
pais cálido. No desmerecen tan 
bella estaacia sus habitantes, 








repiten unas mismas espresiones, y sus 
cánticos no son mas que una repeti- 
ciou contínua de dos ó tres palabras. 
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pórqueson dulces, sociables,a- 
tentos, laboriosos, y poco inte= 
resados. Las mujeres gustan de 
hacer la fética, esto es, de pre- 
sentarse adornadas, y como des- 
tinadas á llevarse las miradas de 
los hombres. Su principal ador- 
no es entonces una raya de bar- 
niz blanco, encarnado ó pajizo 
muy delicado alrededor de la 
frente. Se pintan tambien círcu- 
los alrededor de los brazos y del 
cuerpo, estravagancias en que 
los negros hallan mucha gracia. 
Las mujeres llevan en los pies 
eascabeli!llos de cobre Ó azofar, 
con los cuales hacen armonía 
bastante agradable cuando bai- 
lan, y como son apasivvadas á 
este ejercicio imitan con placer 
los bailes europeos. Por otra 
parte son mas reservadas y mo= 
destas que las demas mujeres 
de este pais. En cuanto á: los 
maridos unos dieen que son ze- 
losos, y-los otros se alaban de su 
cundescendencia, 

Este pais confina al Norte con 


el cabo de Vega, y por el Sur: 


«on el de Pagrim. Estos dos ca- 
bos forman una buhía espaciosa, 
donde desemboca el riv de Sier- 
ra Leona. Ñ 

El rey del pais reside en el 
centro de la bohía, y los: moros 
le dan el nombre de borea, cu- 
yos estados se estienden tierra 
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adentro hasta: cuarenta leguas: 
Sus rentas consisten en un tri» 
buto de telas de-coton, colmillos 
deelefante, un poco de:oro, yen 
la-facultad de poder vender á 
sus- vasallos por esclavos. La 
parte selentrional de este- pais 
dependa del rey de Bulon, y la 
del Sur está sujeta: al de Buré: 
Los habitantes de! reiuo de Bu- 
lon son-mas afectos á los ingles 
ses yá los portugueses que á los 
franceses y holandeses, .y la pri= 
mera de- estas dos naciones ha 
formado allí.un grande estable. 
cimiento. 

El rio llamado de Sierra Leo= 
na se nombro tambien Mitomba 
y Tagrim: viene de tierra muy 
adentro, y en su- desembocadu- 
ra tendrá unas dos leguas de an» 
cho;. pero en-lo interior á quin- 
ce leguas del mar se estrecha á 
la anchura de: una: legua. Sus 
riberas están cubiertas de unos 
árboles llamados mangles, cu- 
yas ramas inclináadose hácia 
lierra se asen á ella, echan roi- 
ces, y se forman de un. solu ár= 
bol otros varios, y- unas calles 
muy espesas. 

Aunque durante el estío hace 
mucho calor en las tierras lla= 
nas y descubiertas, los vientos 
de Sudoeste refrescan la atmós- 
fera por las tardes; pero el calor 
esintolerable eo las montañas, 
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En jeneral -se puede afirmar 
que este pais -es mal sano pai 
los «europeos, -por las lluvias, 
tempestades-y calor maligno, co- 
mo lo han esperimentado los 
ingleses. El aire. corrompido con 
tan malas cualidades produce 
gusanos .en los comestibles, y 
aun-en das ropas. 

El rio ticne.el nombre de Mi- 
tomba hasta venticinco ó trein- 
ta leguas de su desembocadura, 
que es hasta donde -han pene- 
trado los.europeos. Por la parte 
del Sur hay en su ribera una 
ciudad lomada Magoas, donde 
no se permite residir á otros-co- 
merciantes que á los -portugue- 
ses, los cuales han formado es- 
tablecimientos en varios purajes 
del pais, pero tienen .envidia 
del comercio de los ingleses de 
lu isla de Bema. 

La bahía de Sierra Leona ha- 
ce ya mucho tiempo que ha si- 
do frecuentada por los .euro- 
peos, porque .no solamente -es 
un emporio de comercio, sino 
tambien un paraje muy cómodo 
para refrescar sus alimentos en 
los navegaciones 4 la costa .de 
Oro y al reino de Juida. Las 
mercaderías que de allí se sacan 
son colmillos de elefante, los 
cuales pasan por los mejores de 
toda el Africa á causa de su 
grueso y blancura, pues. hay .al- 
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gunos que-pesan 'hasta «cien 'li. 
bras, y se compran muy bara» 
tos, como'tambien los »esclavos, 
la madera de sándalo, algun»oro, 
mucha cera, perlas, «cristal, ám= 
bar gris, pimienta larga y .0- 
tros efectos. 

El pais de Sierra Leona «está 
tan cubierto de bosques que no 
se puede penetrar veinte pasos 
lierra adentro de la ribera, es- 
cepto porta parte-en que se ha- 
ce la aguada; mas los negros 
tienen sus seodas para ir á sus 
luganes ó plantíos. Son muchas 
las frutas que hay .en los .bos- 
ques, donde se «hallan grandes 
arboledas de limoneros, y se 
Nen algunos naranjos. Los bos- 
ques estan llenos de parras sil. 
vestres, cuyas uvas son amar= 
gos, y de muchos árboles de 
ananzanillas de especie veneno- 
sa, que se parecen á las cirue- 
las amarillas; su zumo es ton 
maligno que una sola gota que 
caiga en un ojo basta para ce- 
garle. La bebida comun de Jos 
naturales es el agua; pero los 
hombres son muy aficionados 
al vino de palmos, que llaman 
maci, y rara vez lo dejan pro- 
bará las mujeres. Aunque los 
sembrados de mijo, maiz y ar- 
roz no distan mas que una me- 
dia legua de los pueblos, se ha- 
llaniofestados de fieras cuyas 
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huellas. y escrementos- se: des= 
cubren»por todas partes, A. ve= 
ces Hegan- hasta-las cercanías de 
las- poblaciones, y las: mismas 
casas- estan: plagadas de una: 
multitud de-ratas, culebras, sa- 
pos,. mosquitos, escorpivnes, la» 
garlos, y especialmente de: mu- 
chísimas- hormigas , pues bay 
tres especies, blancas; negras y 
rojas: estas últimas- construyen 
unos nidos de nueve pies de al- 
10, á manera de coltnenas: gas- 
tao dos ó tres años en poner los 
cimientos de su: edificio, y son 
capaces de reducir á polvo en 
menos de veinticuatro horas un 
armario lleno de ropa. Por esto 
los negros distinguen ls- cam- 
pos con los nombres de luganes y 
Jolas, Los- primeros son abier- 
tos y bien cultivados; los segun- 
dos, aunque abiertos como los 
primeros, permanecen incultos, 
y sirven solo de morada. á: las 
hormigas. 

Esta bahía abunda en: todo 
jénero de pescados, y por toda 
la costa se ven muchas especies 
de aves raras. El terrenoes muy 
fértil, los granos y legumbres 
producen en abundancia, y va-| 
le todo muy barato. El rio a- 
bunda en peces, que son la co- 
mida mas comun de aquellos 
habitantes, aunque no les fal- 
ten carnes de toda especie de 
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animales, que se venden en sus 
mercados: las aves, como ána- 
des, patos; pavos y palomas, no 
les-cuestan mas-trabajo-que Co- 
jerlas. En sus- campos se: ven 
numerosos rebaños de bueyes, 
vacas, ovejas y cabras. Las mon= 
tañas estan llenas de ciervos, ja- 
valies, gamos y venados. La-bon- 
dad del pais y la abundancia: de 
frutos atraen á él multitud de 
monos de todas- especies, es- 
cepto los blancos. Su: número 
es lan grande que pora defen. 
der de sus estragos los sembra- 
dos, tienen que estar los negros 
contívuamente de guardia", y 
emplear el veneno, los- lazos y 
las urmas..Se ven á veces: po. 
blaciones enteras mudar de do- 
micilio, ya por odio- á sus veci- 
Dos, ya por buscar mayores co- 
modidades en otro paraje, y ne- 
cesitan muy poco tiempo para 
desmontar el nuevoterreno. 
Los naturales de este pais 
son bien hiechos, y no lienen la 
nariz del todo chata. Las muje-* 
res no son de tan buen: cuerpo 
como los hombres, porque el 
vientre las cuelga mucho, y tie- 
nen las mamilas tan largas que 
pueden dar de mamará sus hi- 
jos á la espalda. Los trabajos 
penosos en que se ocupan con- 
tínuamente las hacen: muy ro= 
bustas: ellas cultivan los cam- 
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oincuenta-y tres leguas al Este 
de Sierra Leona, y otros la limi- 
tan. al. espacio que hay entre el 
rio Sextro-y Gruuva. 

Llámase Malagueta á-una es- 
pecie de pimienta inferior á la 
del Asia, y queen cierto-tiempo 
tuvo estimacion,.aunque en la 
idad es poco buscada. En 
osta costa comerciaron al prin- 
vipio los franceses, y aun hay 
vestijios de su estancia en el 
sobrenombre de un pueblo Jla- 
mado por ellos París, y muchos 
mas en la memoria de los habi- 
tantes que conservan apellidos 
franceses, hereditarios en sus 
familios de mas de-un siglo á:es- 
lu parte. De ellos aprendieron 
tambien á ponerse nombres de 
santos, como Pedro, Pablo, 
Juan, Andres. Los viajeros nos 
hacen una descricion muy esac- 
ta de sus costumbres; pero igno- 
ramos cómo pudieron adquirir 
nociones tan circunstanciadas, 
pues confiesun que no saben su 
lengua (1), y que es imposi. 


(1) El lenguaje de los negros va- 
ría á medida que se va andando 4 
lo largo de las costas. Su idioma se 
compone de un corto número de pala= 
Bras que espresan las principales ne- 
cesidades de la vida, y este es sin duda 
el motivo del silencio que guardan co- 
munmente aun en fiestas y concurren 
cias. En la-conversacion casi siempre 
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ble aprenderla: Contenténtonos? 
pues, con lo que se ve..Son allos, 
bien dispuestos, y mas desaudos 
que los de otras.partes de aque- 
llas costas: gustan mucho de re- 
galos, que ellos llaman datis, y 
los-piden con importunidad. Sus 
sacerdotes se llaman morabutos. 
La mujer principal es enterrada 
consu marido. Hay entre ellos 
mulatos orijinarios de Portugal, 
que hacen por aquellas lierros 
un rico. comercio, y le harian 
mas considerable si estuvieran 
mejor servidos de mercaderías 
de Europa. El rey habita á la o- 
rilla del rio Cestos, adonde abor- 
dan los navíos. 

SiemRA LEONA, — La parte de 
Africa que termina en la bobía 
de Sierra Leona, recibió este 
nombre de los portugueses que 
la descubrieron, ya. fuese por 
causa de los leones que: hay en 
las sierras inmediatas, ya por el 
ruido que causan las olas ba- 
tiendo los peñascos de la costa, 
que se parece á los bramidos del 
leon. En Sierra Leona se en- 
cuentren todas las bellezas y co- 
modidades que proporcionan los 
bosques, selvas y cascadas en un 
pais cálido. No desmerecen tan 
bella estancia sus habitantes, 


repiten unas mismas espresiones, y sus 
cánticos no son mas que una repeti- 
cion contínua de dos ó tres palabras. 


GUINEA: 


pórque:son dulces, sociables, a- 
tentos, laboriosos, y poco inte- 
resados. Li jeres gustan de 
hacer la fética,.esto es, de pre» 
sentarse adornadas, y como des- 
tinadas á llevorse las miradas de 
los hombres.:Su princi 
no es entonces una raya de bar- 
niz blanco, encarnado-ó pajizo 
muy delicado alrededor de la 
frente. Se pintan tambien círcu- 
los alrededor de los brazos y del 
cuerpo, estravagancias en que 
los negros hallan mucha gracia. 
Los mujeres llevan en los pies 
eascabelillos de cobre Ó-azofur, 
con los cuales hacea armonía 
bastante agradable cuando bui- 
lan, y como son apasivnadas á 
este ejercicio imitan con placer 
los bailes europeos. Por otra 
parte son mas reservadas y mo- 
destas que las demas mujeres 
de este pais. En cuanto á: lo3 
maridos unos dicen que son ze- 
losos, y-los otros se alaban de su 
cundescendencia, 

Este pais confina al Norte coa 








el cabo de Vega, y por el Sur: 


«on el de Fagrim. Estos dos ca- 
bos forman una bahía espaciosa, 
donde desemboca el riv de Sier- 
ra Leona. » 

El rey del pais reside en el 
centro de la bohía, y los- moros 
le dan el nombre de borea, cu- 
yos estados se estienden tierra 
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adentro hasta: cuerenta leguas: 
Sus rentas consisten en un tri. 
buto de telas de-coton, colmillos 
deelefante, un poco de oro, y en 
la-facultad de poder vender á 
sus- vasallos por esclavos. La 
parte selentrional de- este- pais 
dependa del rey de Bulon, y la 
del Sur está sujeta: al de Buré:; 
Los habitantes de! reino de Bu- 
lon son-.mas afectos á los inglez 
ses yá los portugueses que á los 
franceses y holandeses, y la pri 
mera de estas dos naciones ha 
formado allí un grande estable. 
cimiento: 

El rio llamado de Sierra Leo. 
no se nombra tambien Mitomba 
y Tagrim: viene de tierra muy 
adentro, y en su- desembocadu- 
ra tendrá unas dos leguas de an» 
cho;.pero en lo interior á quin- 
ce leguas del mar se: estrecha á 
la anchura de: una: legua. Sus 
riberas están cubiertas de unos 
árboles Hamados mangles, cu- 
yas ramas inclinándose hácia 
tierra se asen á ella, echan rai- 
ces, y se forman de un solu ár= 
bol otros varios, y- unas - calles 
muy espesas. . 

Aunque durante el estío hace 
mucho calor en las tierras lla= 
nas y descubiertas, los vientos 
de Sudoeste refrescan la atmós- 
Cera por las tardes; pero el calor 
esintolerable en las montañas. 
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En ijeneral se puede afirmar 
que este pais -es mal sano para 
dos europeos, «por las lu 
tempestades-y calor maligno, co- 
mo lo han esperimentado los 
ingleses. El aire corrompido con 
tan malas cualidades produce 
gusanos «en los comestibles, y 
aua-en las ropas. 

El rio ticne.el nombre de Mi- 
tomba hasta venticinco ó trein- 
ta leguas de su desembocadura, 
que es ¡hasta «donde :han pene- 
trado los europeos. Por la parte 
del Sur hay en su ribera una 
ciudad llamada Magoas, donde 
no se permite residir á otros.co- 
merciantes que á los -portugue- 
ses, los cuales han formado es- 
tablecimientos en yarios parajes 
del pais, pero tienen envidia 
del comercio de .los ingleses de 
lo isla de Bema. 

La bahía de Sierra Leona ha- 
ce ya mucho tiempo que ha si- 
do frecuentada por los .euro- 
peos, porque «no solamente es 
un emporio de comercio, sino 
tambien un paraje muy cómodo 
para refrescar sus alimentos en 
las navegaciones 4 la costa de 
Oro y .al reino de Juida. Los 
mercaderías que de allí se sacan 
son colwillos de elefante, los 
cuales pasan por los mejores de 
toda el Africa á causa de su 
grueso y blancura, pues.hay .al- 





5, 


GUINEA. 


gunos que-pesan hasta «cien “lí. 
bras, y se compran muy bara= 
tos, como tambien los -esclavos, 
la madera de sándalo, algun:oro, 
mucha cera, perlas, cristal, ám= 
bar gris, pimienta larga y .0- 
tros efectos. . 

El pais de Sierra Leona «está 
tan cubierto de bosques que no 
se puede penetrar veinte pasos 
tierra adentro de la ribera, es- 
cepto por la parte.en que se ha- 
ce la aguada; mas los negros 
tienen sus sendas para ir Á sus 
luganes ó plantíos. Son muchas 
las frutas que -bay .en los .bos- 
ques, donde se hallan grandes 
arboledas de limoneros, y se 
en algunos naranjos. Los bos- 
ques estan llenos de parras sil. 
vestres, cuyas uvas son amar-= 
gos, y de .muchos árboles de 
Amanzanillas de especie veneno- 
sa, que se parecen á las cirue- 
las amarillas; su zumo es tan 
maligno que una sola gota que 
caiga en un ojo basta para ce- 
garle. La bebida comun de los 
naturales es .el agua; pero los 
hombres son muy aficionados 
al vino de palmas, que llaman 
maci, y rera vez lo dejan pro- 
bará las mujeres. Aunque los 
sembrados de mijo, maiz y ar- 
+oz no distan mas que una me- 
dia legua de los pueblos, sa ha- 
lan infestados de fieras cuyas 
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huellas- y escrementos- se- des= 
cubren-por todas partes, A. ves 
ces Hegan- hasta-las- cercanías de 
las- poblaciones,, y las mismas 
casas- estan: plagadas- de una: 
multitud de-ratas, culebras, sa- 
pos,.mosquitos, escorpiones, la» 
garlos, y especialinente de mu» 
chísimas- hormigas , pues hay 
tres especies, blancas, negras y 
rojas: estas últimas- construyen 
unos nidos de nueve pies de al- 
10, 4 manera de coltnenas: gas- 
tao dos ó-tres años en poner los 
cimientos de su: edificio, y son 
capaces de reducir á polvo en 
menos de veinticuatro horas un 
armario lleno de ropa. Por esto 
los negros distinguen ls- cam- 
pos con los nombres de luganes y 
Jolas; Los primeros son abier- 
tos y bien cultivados; los segun- 
dos, aunque abiertos como. los 
primeros, permanecen incultos, 
y sirven solo. de morada. á: las 
hormigas. 

Esta bahía abunda en- todo 
jénero de pescados, y por toda 
la costa se ven muchas especies 
deaves raras. El terrenoes muy 
fértil, los granos y legumbres 
producen en abundancia, y va- 
le todo muy barato. El rio a- 
bunda en peces, que son la co- 
mida mas comun de aquellos 
habitantes, aunque no les fal- 
tan carnes de toda especie de 
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animales, que se venden en sus 
mercados: las aves, como ána- 
des, patos; pavos y palomas, no 
les-cuestan mas-trabajo-que co- 
jerlas. En. sus- campos se- ven 
numerosos rebaños de bueyes, 
vacas, ovejas y cabras. Las mon- 
ta estan-llenas-de ciervos, ja- 
valíes, gamos y venados. La-bon- 
dad del pais y la abundancia de 
frutos atraen á él multitud de 
monos de: todas- especies, es- 
cepto- los blancos. Su: número 
es lan grande que pora defen» 
der de sus estragos los sembra- 
dos, tienen que estar los negros 
contínuamente de guardia, y 
emplear el veneno, los- lazos y 
las armas. Se ven á veces: po. 
blaciones enteras mudar de do- 
micilio, ya por odio: á sus veci- 
nos, ya por buscar mayores co- 
modidades en otro paraje, y ne- 
cesitan muy poco tiempo para 
desmontar el nuevoterreno. 
Los naturales de este pais 
son bien hechos, y vo lienen la 
nariz del todo chata... Las muje-* 
res no son de tan buen: cuerpo 
como los hombres, porque el 
vientre las cuelga mucho, y tie- 
nen las mamilas tan largas que 
pueden dar de mamará sus hi- 
jos á la espalda. Los trabajos 
penosos en que se ocupan con- 
línuamente las hacen muy ro- 
bustas: ellas cultivan los cam- 
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«pos, hacen el aceile de palma, 
las telas de algodon, elc., y cuan- 
ido han «concluido estas tareas, 
sus indolertes maridos “las o- 
»cupan en peinarlos y componer- 
des su cabello tanudo, en lo cual 
-ponenel mayor esmero, hacién- 
-dolos emplear dos Ó tres horas 
en este ejercicio. Viene muy 
mal con todo esto la educacion 
que allíse da-á las bijas, pues 
en cada aldea hay un salon ó 
pieza pública adonde los padres 
envian á sus bijas luego que lle- 
gan á cierta edad, para que a- 
prendan á cantar, bailar y otros 
ejercicios, bajo la enseñanza de 
un anciano de los mas nobles 
del pais. Cuando han pasado un 
año en esta escuela, las llevan á 
la plaza del pueblo, donde caa- 
tan y bailan á vista de los habi- 
tuntes para dar pruebas de sus 
progresos. En estas danzas es 
donde los jóvenes escojen la 
que mejor les parece pura ca- 
sarse, y apenas el novio mani- 
fiesta su deseo se-da por ajusta- 
do el casamiento, siempre que 
Aenga para bacer ua regalo á los 
padres de la novia y al anciano 
«preceptor. 

En -cuanto á la relijion, el 
«cristianismo no ha sido desco- 
nocido en Sierra Leona; mas ya 


“GUINEA. 


por los reyes, llevan consigo fé- 
ticos 6 idolillos, con vtras libreas 
de la supersticion. Mas mo por 
eso dejan de reconocer á un so- 
lo Dios, pues si se les pregunta 
acerca del uso de aquellas figu- 
rillas de madera, levantarán la 
mano señalando al cielo, para 
dará enteader que el objeto de 
su culto está allí. Al Sur de la 
babía, á cosa de unas cincuenta 
leguas tierra dentro, se halle 
una nacion de-antropófagos, los 
cuales inquictan mucho á sus 
vecinos. 

Con respecto al gobierno, los 
kapes y los kombas, que son las 
dos naciones principales de este 
pais, tienen sus vireyes ó gober- 
nadores que administran justi- 
cia segun sus leyes. Los aboga- 
dos, á quienes llaman troenos, 
usan un traje muy singular: lle- 
van una oáscara en el rostro, 
cascabeles y campanillas en las 
manos y en las piernas, y una 
especie de casaca adoraada de 
plumas de varias aves. Este tra- 
je emblemático ofrece campo 
para hacer una esplicacion sa- 
tírica, la cual queda al arbitrio 
del lector. Los consejeros ó jue. 
cesse llaman saltatesquis, y las 
ceremonias con que los elijen 
noson menos ridículas que el 


«parece que le han olvidado, pues | traje de los troenos. 


odos los -negros, principiando 


Cuando al;uno es acusado de 
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homicidio, aduMerio ú ótro deli- 
to odioso entre la nacion, se le 
obliga:á buber de un agua roja 
preparada por los jueces, llama- 
da agua de la purgacion. Si la 
persona acusada ó sospechosa es 
de mala «conducta, ó si se sabe 
que tedia algun odio al muerto, 
ó hay pruebas fuertes, aunque 
no convincentes, losjueces ha. 
cen el licor bastante fuerte pora 
Guilarle la vida; pero si merece 
induljencia, la bebida es mos 
suave para que parezca inocente. 
De modo que esta especie de tor- 
mento lo hecen mas Ó menos 
Cruel, segun la opinion que se 
tiene delucusado. . 

CosTA DE LOS PIENTES, Ó DE 
MARFM.. — Los habitantes de es: 
ta costa no tienen la, hospitali- 
dod de los.de la costa de Oro; 

. porque desconlian mucho de los 
estronjeros, y estos á su vez los 
temen como engañosos y feroces. 
Se cree que son caníbales ó co- 

.medores de sangre humana. 
Cuando una cosa les gusta, y np 
se la dan nise la dejan tomar, 
manifiestan su mal humor. Es 
de admirar que todavia no se- 
pamos esactomente si solo por 
Muerte del elefante se logran 
sus dientes, ó si los muda todos 
los años, Ó de tarde en tarde 
como el ciervo deja caer sus dos 
ralnos. Esta conjetura es la mas 
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verosímil, porque muchas veces 
se encuentran dientes de ele- 
fante en aquellos parajes que 
estos animales frecuentan, sin 
que en las cercanías se vea Se- 
ñol de cedáver. Ademas de eso 
¿cuántos elefantes seria nece- 
surio que muriesen para dar 
tanto marfil.como se saca de es- 
ta costa, cuando por la abun- 
dancia la llaman tembien la cos- 
ta de los Dientes? Se supone ha- 
ber vendidoea un solo dia has- 
la diez mil libras, bien que es- 
Le seria para todo el año. 

Los negros, como que esten 
veciuus á un. mar profuudo y 
lempestuusó, son buenos nada- 
dores y escelentes buzos. En 
este pais se conoce el reioo de 
Guiomera, queen 1723 gober- 
naba una reina llamada Afamu- 
chon. Un caballero cuyo nom- 
bre era Damon, la obsequió con 
la galanteria francesa, y ella la 
udmilió len grata que escitó la 
envidia de los ingleses. Hoy en 
esta tierra serpientes de treinta 
y seis pies de lorgo que se tra- 
gan enteros á los hombres. Se 
esperimentan furiosas tempes- 
tades, truenos que asustan, llu= 
vias que caen en masa, vientos 
que tudo lo hacea temblar, y 
despues se sigue un tiempo de 
calma y serenidad. Si se pudie= 
ran comparar cosas de diferen= 
7 
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homicidio, aduMerio ú otro deli- 
to odioso entre la nacion, se le 
obligaá buber de un agua roja 
preparada por los jueces, llama- 
da agua de la purgacion. Si la 
persona acusada ó sospechosa es 
de mala conducta, ó si se sabe 
que tenia algun odio al muerto, 
ó hay pruebas fuertes, aunque 
no convincentes, los jueces ha. 
cen el licor bastante fuerte pora 
quitarle la vida; pero si merece 
induljoncio, la bebida es mos 
suave para que parezca inocente. 
De modo que esta especie de tor- 
mento lo hacen mas ó menos 
Cruel, segun la opinion que se 
tiene del ucusado. . 

CosTA DE LOS MENTES, Ó DE 
MARFM.. — Los habitantes de cs- 
la costa ho tienen la. hospitali- 
ded de los.de la costa de Oro; 

. porque desconlian mucho de los 
estranjeros, y estos á su vez los 
temen como engañosos y feroces. 
Se cree que son caníbales Ó vo. 
medores de songre humano. 
Cuando una cosa les gusta, y mp 
se la dan nise la dejan tomar, 
manifiestan su mal humor. Es 
de admirar que todavia no se- 
pamos esactamente si solo por 
muerte del elefante se logran 

s dientes, Ó si los muda todos 

años, Ó de tarde en tarde 

su el ciervo deja caer sus dus 

us. Esta conjetura es la mas 
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verosímil, porque muchas veces 
se encuentran dientes de ele- 
fante en aquellos parajes que 
estos animales frecuentan, sin 
que en las cercanías se vea se- 
ñel de cadáver. Ademas de eso 


¿cuántos elefantes seria nece- 


sorio que muriesen para dar 
tanto marfil como se saca de es- 
ta costa, cuando por la abun- 
dancia la llaman tembien la cos- 
ta de los Dientes? Se supone ha- 
ber vendidoea un solo dia has- 
la diez mil libras, bien que es- 
le seria para todo el año. 

Los negros, como que estan 
vecinos á un. mar profuudo y 
lempesiuusó, son buenos nada- 
dores y .escelemtes buzos. En 
este pais se conoce el reioo de 
Guiomera, queen 1723 gober= 
naba una reina llamada Afamu- 
chon. Un caballero cuyo nom- 
bre era Damon, la obsequió con 
la galantería francesa, y ella la 
udmitió ten grata que escitó la 
envidia de los ingleses. Hoy en 
esta tierra serpientes de treinta 
y seis pies de largo que se tra- 
gan enteros á los hombres. Se 
esperimentan furiosas tempes- 
tades, truenos que asustan, llu= 
vias que caen en masa, vientos 
que tudo lo hacea temblar, y 
despues se sigue un tiempo de 
calma y serenidad. Si se pudie- 
ran comparar cosas de diferen= 

7 
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En jeneral -se puede afirmar 
que este pais -es mal sano para 
los europeos, por «las Huvias, 
tempestades y calor maligno, co- 
mo do han esperimentado los 
ingleses. El aire corrompido con 
tan «malas cualidades produce 
gusanos .en los -comestibles, y 
sua-en las ropas. 

El rio tiene.el nombre de Mi- 
tomba hasta venticinco ó trein- 
ta leguas de su desembocadura, 
que es hasta donde -han pene- 
trado los.europeos. Por la parte 
del Sur hay en su ribera una 
ciudad lloamuda Magoas, donde 
no se permile residir á otros-co- 
merciantes que á los -portugue- 
ses, los cuales han formado es- 
tablecimientos en yarios purajes 
del puis, pero tienen envidia 
del comercio de los ingleses de 
la isla de Bema. 

La bahía de Sierra Leona ha- 
ce ya mucho tiempo que ha 
do frecuentada por los .euro- 
peos, porque «no solamente .es 
un emporio de comercio, sino 
tambicn un paraje muy cómodo 
para refrescar sus alimentos en 
las navegaciones á la costa de 
Oro y al reino de Juida. Las 
mercaderías que de allí se sacan 
son colwillos de elefante, los 
cuales pasan por los mejores de 
toda el Africa á causa de su 
grueso y blancura, pues hay -al- 





“GUINEA. 


gunos que-pesan 'hasta «cien 'li. 
bras, y se compran muy bara= 
tos, como tambien 'los -esclavos, 
la madera de sándalo, algan-oro, 
mucha cera, perlas, cristal, ám= 
bar gris, pimienta «larga y .o- 
tros efectos. 

El pais de Sierra Leona «está 
tan cubierto de bosques que no 
se puede penetrar veiule pasos 
tierra adentro de la ribera, es- 
cepto porta parte.en que se ha- 
ce la aguada; mas los negros 
tienen sus sendas parair Á sus 
luganes ó plantíos. Son muchas 
las frutas que bay .en los .bos- 
ques, donde se hallan grandes 
arboledas de limoneros, y se 
wen algunos naranjos. Los bos- 
ques estan llenos de parras sil. 
vestres, cuyas uvas son amar-= 
gas, y de muchos árboles de 
manzanillas de especie veneno- 
sa, que se parecen á las cirue- 
las amorillas; su zumo es tan 
maligno que una sola gota que 
caiga en un ojo basla para ce- 
garle. La bebida comun de los 
naturales es el agua; pero los 
hombres son muy aficionados 
al vino de palmas, que llaman 
maci, y rara vez lo dejan pro- 
bará las mujeres. Aunque los 
sembrados de mijo, muiz y ar- 
roz nodistau mas que una me- 
dia legua de los pueblos, sé ha- 
Jlaniofestados de fieras cuyas 
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huellas- y escrementos- se- des= 
cubren»por todas partes. A. ve= 
ces llegan hasta las-cercanías de 
las- poblaciones, y las: mismas 
casas- estan: plagadas de una: 
multitud de-ratas, culebras, sa- 
pos, mosquitos, escorpivnes, la» 
garlos, y especialmente de mu- 
chísimas- hormigas , pues hay 
tres especies, blancas, negras y 
rojas: estas últimas- construyen 
unos nidos de nueve pies de al- 
to, á manera de coltnenas: gas- 
tao dos ó tres años en poner los 
cimientos de su: edificio, y son 
capaces de reducir á polvo en 
menos de veinticuatro horas un 
armario lleno de ropa. Por esto 
los negros distinguen lbs- cam- 
pos con los nombres de luganes y 
Jolas, Los primeros son abier- 
tos y bien cultivados; los segun- 
dos, aunque abiertos como los 
primeros, permanecen incultos, 
y sirven solo de- morada. á: las 
hormigas. 

Esta bahía abunda en- todo 
jénero de pescados, y por toda 
la costa se ven muchas especies 
de aves raras. El terrenoes muy 
fértil, los granos y legumbres 
producen en abundancia, y va- 
le todo muy barato. El rio a- 
bunda en peces, que son la co- 
mida mas comun de aquellos 
habitantes, aunque no les fal- 
ten carnes de toda especie de 
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animales, que se venden en sus 
mercados: las aves, como ána- 
des, patos; pavos y palomas, no 
les-cuestan mas-trabajo-que co- 
jerlas. En sus- campos se- ven 
numerosos rebaños de bueyes, 
vacas, ovejas y cabras. Las mon- 
tañas estan llenas de ciervos, ja- 
valíes, gamos y venados. La-bon- 
dad del pais y la abundancia: de 
frutos atraen á él multitud de 
monos de: todas- especies, es- 
cepto- los blancos. Su: número 
es lan grande que pora defen. 
der de sus estragos los sembra- 
dos, tienen que estar los negros 
continuamente: de guardia:, y 
emplear el veneno, los- lazos y 
las urmas..Se ven á veces: po= 
blaciones enteras mudar de do- 
micilio, ya por odio- á sus veci- 
nos, ya por buscar mayores co- 
modidades en otro paraje, y ne- 
cesitan muy poco tiempo para 
desmontar el nuevo terreno. 
Los naturales de este pais 
son bien hechos, y no lienen la 
nariz del todo chata. Las muje- * 
res no son de tan buen: cuerpo 
como los hombres, porque el 
vientre las cuelga mucho, y tie- 
nen las mamilas ton largas que 
pueden dar de mamará sus hi- 
jos á la espalda. Los trabajos 
penosos en que se-ocupan con- 
tínuamente las hacen muy ro= 
bustas: ellas cultivan los cam- 
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«pos, hacen el accile de palma, 
las telas de algodon, elc., y cuan- 
ido han concluido estas tareas, 
sus indolentes maridos las O- 
cupan en peinarlos y componer- 
tes su cabellotanudo, en lo cual 
-ponenel mayor esmero, hacién- 
-dolos emplear dos Ó tres horas 
en este ejercicio. Viene muy 
mal con todo esto la educacion 
«que allí se da-á las hijas, pues 
en cada aldea hay un salon ó 
pieza pública adonde los padres 
envian á sus bijas luego que lle- 
gan á cierta edad, para que a- 
prendan á cantar,.bailar y otros 
ejercicios, bajo la enseñanza de 
un anciano de los mas nobles 
del país. Cuando ban pasado un 
año en esta escuela, las llevan á 
la plaza del pueblo, donde caa- 
ton y bailan á vista de los habi- 
tantes pora dar pruebas de sus 
progresos. En estos danzas es 
donde los jóvenes escojen la 
que mejor les parece para ca- 
sarse, y apenas el novio mani- 
fiesta su deseo se-da por ajusta- 
doel casamiento, siempre que 
Aenga para bacer un regalo á los 
padres de la novia y al anciano 
preceptor. 
En «cuanto á la relijion, el 
«cristionismo no ha side desco- 
.nocido en Sierra Leona; mas ya 
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por losreyes, llevan consigo fé- 
ticos 6 idolillos, con otras libreas 
de la supersticion. Mas mo por 
eso dejan de reconocer á un s0- 
lo Dios, pues si se les pregunta 
acerca del uso de aquellas figu- 
rillas de madera, leyantarán la 
mano señalando al cielo, para 
dará enteader que el objeto de 
su culto está allí. Al Sur de la 
bahía, á cosa de unas cincuenta 
leguas tierra dentro, se halla 
una nacion de-antropófagos, los 
cuales inquictan mucho á sus 
vecinos. 

Con respecto al gobierno, tos 
kapes y los kombas, que son las 
dos naciones principales de este 
pais, tienen sus vireyes ó gober- 
nadores que administran justi- 
cia segun sus leyes. Los aboga- 
dos, á quienes llaman troenos, 
usan un traje muy singular: lle- 
van una oráscara en el rostro, 
cascabeles y campanillas en las 
manos y en las piernas, y una 
especie de cosaca adoruada de 
plumas de varias aves. Este tra- 
je emblemático ofrece campo 
para hacer una esplicacion sa- 
tírica, la cual queda al arbitrio 
del lector. Los consejeros ó jue. 
cesse llaman saltatesquis, y las 
ceremonias con que los etijen 
noson menos ridículas que el 


parece que le han olvidado, pues traje de los troenos. 


odos los -negros, principiando 


Cuando aluno.es acusado de 
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homicidio, aduMerio ú otro deli- 
to odioso entre la nacion, se le 
obliga á buber de un agua roja 
preparada por los jueces, llama- 
da agua de la purgacion. Si da 
persona acusada ó sospechosa es 
de mala conducta, ó si se sabe 
que legia algun odio al muerto, 
Ó hay pruebas fuertes, aunque 
no convincentes, los jueces ha. 
cen el licor bastante fuerte pora 
quitarle la vida; pero si merece 
induljoncia, la bebida es mas 
suave para que parezca inocente. 
De modo que esta especie de tor- 
mento lo hucen mas ó menos 
cruel, segun Ja opinion que se 
tiene del acusado. . 

CosTA DE LOS DIENTES, Ó DE 
MARFM., — Los habitantes de es- 
ta costa ho tienen la. hospit 
dad de losde la costa de Oro; 

. porque descoofian mucho de los 
estronjeros, y estos á su vez los 
temen como engañosos y feroces. 
Se cree que son caníbales Ó vu. 
medores de songre humano. 
Cuando una cosa les gusta, y np 
se la dan nise la dejan tomar, 
manifiestan su mal humor. Es 
de admirar que todavia no se- 
«pamos esactamente si solo por 
muerte del elefante se logran 
sus dientes, ó si los muda todos 
los años, Ó de tarde en tarde 
como el ciervo deja caer sus dos 
ramos. Esta conjetura es la mas 
TOMO XXIM. 





19 
verosímil, porque muchas veces 
se encuentran dientes de ele- 
fante en aquellos parajes que 
estos animales frecuentan, sin 
que en las cercanias se vea se- 
ñel de cadáver. Ademas de eso 
¿cuántos clefantes seria nece- 
surio que muriesen para dar 
tanto maríil.como se saca de es- 
ta costa, cuando por la abun- 
dancia la llaman tembien la cos- 
ta de les Dientes? Se supone ha- 
ber vendidoea un solo dia has- 
la diez mil libras, bien que es- 
Le seria para todo el año. 

Los negros, como que estan 
veciuus á un. mar profuudo y 
lempesiuuso, son buenos nada- 
dores y escelemtes buzos. En 
este pais se conoce el reiao de 
Guiomera, queen 1723 gober- 
naba una reina llamada Afamu- 
chon. Un caballero cuyo nom- 
bre era Damon, la obsequió con 
la galanteriía francesa, y ella la 
wdmilió len grata que escitó la 
envidia de los ingleses. Hoy en 
esta tierra serpientes de treinta 
y seis pies de largo que se tra- 
gan enteros á los hombres. Se 
esperimentan furiosas tempes- 
tades, truenos que asustan, llu= 
vias que caen en masa, vientos 
que tudo lo hacen temblar, y 
despues se sigue un tiempo de 
calma y serenidad. Si se pudie- 
ran comparar cosas de diferen= 
7 
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tes jéneros, diríamos que el ca- 
rácter de estos habitantes esse- 
mejante-á su: clima, ahora- be- 
nignos y pacífitus, y un-momen. 
to despues iracundos- y prontos 
para matar á todos con: el me- 
nor motivo. Se-hallan- tambien 
contrariedades. en. sus costum- 
bres, porque unos- viajeros-ala—-| 
Dan su pureza, y olrosdicen que 
no tienen freno ni pudor. Y pa- 
ra que nada folle á este con- 
traste, de las-mujeres se- asegu- 
ra que á: escepeion del' color, 
que es un negro de azabache, 
pasarian en Europa por hermo- 
sos comu que son: de- facciones 
regulares, llenas de fuego y de 
un delicado: tulle; al mismo 
tiempo que los hombres son po- 
oo vivos, macizos y gruesos.. Es 
verdad que en: aquellos. parajes 
hay pocas naciones sobre cuyas 
cualidades: no. esten. discordes 
los viajeros. 

Los negros son-grandes admi- 
radores de nuestras curiosida- 
des, como-las bujerías,-las cer- 
roduras, y sobre todo lus mues- 
tras de reló,,y aun mas el que 
hagamos hablar al papel, pues 
tienen por prodijio. una carta. 
Siempre que so les envia algun 
billete-y se les dice su contenido, 
por mas-que vcan. sus efectos 
no acaban de creer que aquellas 
figuras estrañas puedan enseñar 
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al que lee el pensamiento: de 
una persona. ausenle;. y asi le 
preguntan irónicamenle por ver 
si- le cojen. en falta; y cuando 
se les dice lo. que- contiene el 
papel, es inesplicable- su: pasmo. 
Como-no pueden. formarse-idea 
de-lo que es escritura, imajinan 
que los blancos tienen-un-demo- 
«nonio familiar que: les instruye 
en. semejantes ocasiones. Esta 
opinion cotejada con. la. de los 
habitantes de la. costa de Oro, 
los cuales creen- que: lus- obras 
artísticas de los europeus-nacen 
por sí mismas. sio: trabajo ni 
cuidado.alguno, asemeja, los ne- 
gros á nuestros niños, 6á ciertos 
hombres de cuya credulidad a- 
busan.otros en nuestras grandes 
ciudades... 

Cosra. pg oro. —El nombre 
de costa. de Oro, que los portu- 
guses- dieron á este pais, pro- 
«viene- de la. inmensa. cantidad 
de-oro que sacaron; y por igual 
rozon las demas naciones de 
Furopa. la. han dado el mismo 
uumbre ea su. lengua. Dicha 
costa, segunlos mapas mas esac- 
tos, está entre los cuatro gra- 
dos, treinta minutos y ocho se- 
gundos de latitud boreal, y tie- 
ne algo mas de cien leguas de 
targo. En cuanto á su anchura 
no se puedeestablecer nada (i- 
jo, porque se la considera so- 





"GUINEA. 


lamente como una costa.que 
termina un vasto pais. Los por- 
tugueses «estuvieron aquí esla- 
blecidos solos por mas de 'un si- 
glo, siendo el castillo de Mina su 
priacipal fortaleza. 
DESTRUCCION VEL FUERTE POR 
TUGUES, — El terror que habian 
inspirado á los negros, y -las 
violencias que cometian contra 
los comerciantes de “las demas 
Daciones, hicieron desviar por 
mucho tiempo de esta costa 
todos los navíos europeos. Peru 
en 1578 los negros de Akra, 
instigados dela barbárie de esta 
nacion, sorprendieron el castillo 
portugués, pasarou á cuchillo 
la guarnicion, y destruyeron las 
fortificaciones hosta los cimien- 
tos. Con «este golpe «empezó á 
decaer sensiblemente el-crédito 
de los-portugueses-en esta costa, 
y entraron das demas naciones 
de Europa á participar de las 
riquezas de que habian goza:lo 
aquellos esclusivamente. Esver- 
dad que A todos costó mucha 
sangre, especialmente á los fran- 
ceses, de los que perecieron 
muchos, no solo á manos de 
los portugueses, sino tambien 
á las de los negros, á quienes 
daban cien escudos por cada 
cabeza de frances que les pre- 
sentaban. 'Tan crueles esceses 
irritaron á estos de tal modo, 
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que tuvieron que abandonar 
por entonces el comercio de Gui- * 
nea; pero despues volvieron á 
emprenderle. 

TiRANIA PR LOS PORTUGUESES Y 
HOLANDESES. — Nada es compa- 
rable con la tiranía que ejercian 
los portugueses sobre los ne- 
gros, establecienllo impuestos 
escesivos subre todas las provi- 
siones del puis, sin esceptuar el 
pescado, y obligando á los seño- 
res, y aun á lus mismos reyes, 
á que les diesen sus hijos para 
esclavos. Jamás abrian sus al- 
macenes sin que viesen aoles 
cuarenta ó cincuenta marcos de 
oro, y- en-este-daso lus forzaban 
á recibir los jéneros de que que- 
rian deshacerse, al precio que 
les habica puestu los factores, 
Si encontraban alguna mezcla 
en el oro de los negros, cástiga- 
ban al culpado con pena de 
muerle, sio hacer distincion de 
personas, de suerte que el rey 
de Cauani nu pudo librar del 
suplicio á un pariente suyo muy 
cercano. Ultimamente coufisca- 
ban todas las mercaderías que 
los negros -compraban á olras 
vaciones. 

«Los holandeses fueron los ú- 
micos que se obslinaron en con- 
-tinuar sus viajes á Guinea, apa- 
rentando olvidar los ultrajes que 
habian recibida, y reservando 
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su venganza para otro: tiemp. 
*Guando se les presentó la oca- 
- sion favorable, despojaron á los 
portugueses de cuantos estoble- 
cimientos tenian sobre la. cos- 
ta de Oro, precisándoles” por 
último á. que les cediesen. sus 
principales fortalezas, á saber: 
el castillo de Mina en.el año 
de 1637, y el de Axim en 1643; 
pero trataron á los pueblos de 
Guinea con tanta. injusticia y 
vrueldad com, los portugueses, 
á quienes antes babían echado 
en cara estos dos vicios. 

Usos Y.COSTUMBRES DE LOS NE- 
.GROS DE LA COSTA. DR ORO. — Á 
vista de toles procedimientos, 
no debe -estrañarse que los ha- 
Ditantes de la Costa de Oro ten- 
gan todos los vicios, ó sean em- 
busteros, artificiosos, disimula- 
dos, lisonjeros, tadrones, gloto- 
nes, dados. á la. embrioguez, a- 
varos, 6 incontinentes- hasta el 
estremo.. Con todas estas malas 
cualidades son mas perjudicia- 
les, porque juntan á ellos mu- 
ebo talento, escelente memoria, 
y saben concebir eon prontitud, 
de suerte que-serion muy temi- 
bles pur este conjunto, si no les 
mitigase su indolencia, su pere- 
za, y la pasion de eantar y de 
bailar, la cual llega á tal esceso, 
que si cuando estan divirtién- 
dose les dijesen que se abrasaba 
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su tierra, responderiam: «Que 
se abrase enborabuena.». Las 
personas de ambos secsos som 
hermosas y bien-dispuestas. Las 
mujeres no-han tenido la curio- 
sidad del adorno, hasta que las 
han: frecuentado los europeos. 
Los negros son poco zelosos del 
honor de sus mujeres,.con res- 
pecto á los estranjeros, mas no 
manifiestan. esta. culpable ¡ndi- 
ferencia entre ellos, y castigan 
el adulterio. Todos los negros se 
lavan á menudo, y son en estre= 
mo aseados. Ea costa abunda por 
desgracia en mestizos, fruto del 
libertinaje de los blancos con las 
negras, y som en.cuaolo á los 
vicios la espuma de las dos cas- 
tos. Su color equívoco, que tira 
á amarillo commanchas de blan- 
co- y negro,.los hace horribles 
cuando envejecen. 

Va negro-vive con-poco, por= 
que lodo su alimento son.las pa- 
totas, pescado revenido, y al- 
gunos puñados de maiz reduci- 
dos á pasta con el atcilo de la 
palma.. En. caso: de solemnidad 
malan- vacas, carneros, y algu- 
nas-aves. Las mujeres, que gus- 
tan asi.como los hombres de be- 
ber con esceso, acostumbran á 
sus hijos á-lo mismo. Los casa- 
mientos, cuyas formalidades son 
muy sencillas, dan ocasiones á 
sus festividades. Cuando una 
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doncella agrada le pideo,.y aun- 
que'no quiera su- padre tiene 
que entregarla, y se celebra la 
boda. Las demas mujeres, que 
siempre son muchas, dan:á la 
novia vestidos nuevos á propor= 
cion de-las facultades de cada 
una. 

En los casos de los ricos hay 
dos mujeres principales esentas 
del. trabajo..La primero,. segun 
parece,.es.la mas antigua, ó la 
madre del primojénito: la segua- 
do, llamada Bómus, es la consa- 
grada al ídolo doméstico. Regu- 
larmente es una esclava hermo- 
sa,que tiene el privilejio-de no 
hacer nado;-pero puede, por ve- 
jez Ó por capricho, ser puesta 
en la clase de las otras. En 
cada poblacion tienen una: ó 
muchas abelecras, que quiere 
decir mujeres públicas. Los euro- 
peos que hun sido robados-se 
Mao- llevado- algunas veces las 
abelecras-para que les sirviesen 
de prenda; mas en-.estos casos 
se subleva el lugar entero, y se 
restituye el robo. 

Respetan mucho-á las preña- 
das, y estas paren con mucha 
facilidad porque su clima no 
necesita de las precducionesque 
sonindispensables en-el nuestro. 
Práctican la. circuncision,-y al 
principio ponen: al niño solos 
tres nombres, á saber: el del 








53 
dia en que ha nacido, .el del 
padre ó: de la madre, y el del 
abuelo-6- de la- abuela, segun: 


¡el secso; pero-esta triple nomen= 


clatura puede uumentarse hasta 
lo-infinito-en- los hombres por 
sus cualidades ó-sus bellas.ac- 
ciones, que vienen á ser otros 
tantos sobrenombres,.de que se 
forma una lista dificil de retener. 
en la memoria. Como- sus su» 
cesiones no son: directas ,. les 
parecen á los europeos-tan em- 
brolladas que no las pueden en» 
tender; pero los negros las des- 
cifran maravillosamente. Tam 
bien seria para nosotros dificil 
éstudioaprender les ceremonias 
con que sessaludan«siempre que 
se encuentran óse visitan. Los 
graodes no llegan 4 vgrse sin 
que hayan precedido dos horus 
de idas- y venidas, y mensajes 
de sus jentes; y lo mismo-hacen 
dospues de separarse, porque 
no cesan-los avisos hasta haber= 
se perdido de vista. No hay cosa 
mas alegre que sus mercados y 
ferias. Basta que oigan un ins- 
tramento, para qué ni los nego- 
cios ni el comercio impidan á 
estos negros el irá escucharle. 
Las mujeres los-oyen-con: tanta. 
alencion que sus ojos centellean- 
deplacer: los hombres, escitados 
con el tuno, esperimentan mo- 
vimientos, y á apoco tiempo Lo- 
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doscuantos se hallan juntos for= 
iman una conmocioo incesante. 
al ponerse el sol 
ugar un baile rús- 
tico. Su danza á primera vista 
parece una simple pateadura, 
acompañada de contorsivnes, de 
ua murmullo grave óde gritos. 
Avauzan en dos filas, se mez- 
clan, se retiran, dan patadas, 
bajan Ja-cabeza, y pronuncian 
al pasar algunas palabras, el uno 
despues del otro. Sus movimien- 
tos, ya vivos, ya lentos, son un 
desorden, uunque con méledo, 
porque todo-se.repile conesacia 
imitocion. Suszancadas les gus- 
tan á ellos mucho; mas no qui: 
ren ejecutarlas delante de loses- 
trunjeros. 

CnerciAs DE h9TOS-NEGROS.— 
En cuanto á la autoridad de lus 
sacerdotes feligueros sobre .lus 
pegros, asi sanos como enfer= 
mos, á sus astucias, al mudo de 
arraigar la supersticion, y de 
enriquecerse á costa de los cré- 
dulos; y por lo que pertenece á 
los mismos féticos, al poJer que 
se lesatribuje, al respeto con 
que los.miran, y á los ritos reli- 
jiosos, todo se parece lanto á lu 
que hemos dicho ya, que es u- 
viosu detenernos sobre ello. 
Unos solo creen en un dios; otros 
en un.dios y.un diablo. Los pri- 
meros.no adoran á Dios, porque 
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dicen que nada “ha “hecho ¡por 
ellos, supuesto que tienen pre- 
cision de cultivar la "tierra -para 
cojer maiz y patatas, de plan- 
tar árbolessi quieren comer Tru= 
tas,-y á haeer redes si quieren 
comer pescado, -cuando los eu- 
ropeos logran lodo esto dia tra- 
bajo alguno. Aun hay mas: pien- 
san que los blancos se encuen= 
tran hechos los instrumentos y 
las- chucherías que «les llevan; 
de suerte que nacen en la Eu- 
ropa, y no hay mas que cojer- 
las en el campo. «Que adorva á 
Dios los europeos, dicen, pues 
es «tan -bueno para ellos; pero 
nosotros ofrecemos presentossu- 
lo al diablo, porque nos puede 
hacer mal. o Sin embargo hay lu- 
gares en donde no temen ofen- 
derle, y le echañ de ellos con 
mucho ruido. En los echo dias 
que preceden á esta espulsiva se 
permite lasátira: hombres y mu- 
jerestienen la libertad de can- 
lar cuanto malo saben unos de 
otros, y de descubrir los fraudes 
y laspicardías. .Los que temen 
que estas se revelen (que regu- 
larmente son los ricus y los po= 
derosos) uu tienen Otro medio 
de impedicló gue darles bien de 





l beber, pues entonces las invec= 


livas se .cunvierten en panejí- 
«ricos. ae 
El reygobierna todo el reino, 


GEINEA”. a 55 

y bajo: su: autoridad tiene ca- 
da.pueblo un jefe ó gobernador, 
Mamado cabozeros; á cuyo cargo 
está mantener el buen: órden, 
evitar las querellas, sosegarlas, 
y hacer obseryar la policía: En-. 
tro-los ricos-se-forma-una. clase 
que pueda considerarse como la 
nobleza:del pais. Estos á fuerzo 
de liberalidades,. de comidas- y 
de regalos que hacen al pueblo; 
consiguen el derecho- de llevar 
delante de sí. muchos trompeté- 
ros,. tener dos escudéros que los 
paseen en triunfo por toda la 
ciudad al son de instrumentos, 
y queles precedan sus mujeres; 
las cuales van cantando, bailan- 
do,.y dando gritos de contento. 
Estos nobles tienen entre sí una 
especie de confraternidad, pues 
sejuntun en tiempos determina- 
dos á.sps-convites, y pasados es- 
tos-dias de ceremonia vuelven á 
entrar en lá cla«c del pueblo, de 
la cual no-distan muclro ni aun 
los mismos reyes, pues se van 
gustosos-á la plaza pública pa= 
ra eonversar con sus vasallos: 
echan vino de palma ó oguar- 
diente, y le presentan en una 
calabacita. En bebiendo, todos 
se tratan con mucha” fanviliari-| pa; semejantes en esto á los. es- 
dad; pero tal cual es esta digui- ; clavos que se rebelan, y despues 
dad se pelea allí por ella como| piden de comer al amo que los 
en las demas naciones. acaba de castigar. Si estos. pue- 
Pora sujetar todo este pais, los btos hubiesen querido vengarse 


holaodésez construyeron forta= 
lezas en varios puntos como 
Bóútro, Sama,. Corso: y Atra, 
pretestando- que era para soste- 
ner á sus aliados-contra los- ha- 
bitantes de los paises interiores, 
que los inquietaban con. fre- 
cuentes invasiones. Impusieron: 
tributos, nombraron jueces, en 
una palabra, ejercieron todos los 
dérechos de- la: soberanía, al 
mismo tiempo que pagaban ¿1 los 
reyes del pais una especie: de 
tributo anual por el terrend que 
ocupaban con sus esta Mecimien- 
tos. A- pesar de-tantas precau. 
ciones no pudieron los hotan- 
deses- impedir el' comercio: de: 
los demas europeos, á quienes 
trataban como á enemigos cuan- 
do elguno caia en- $us manos. 
Tenian de contínuo guerra eon 
los naturales del pais, sin dejar 
por-eso de comerciar con ellos, . 
porque es tal la inconstancia 0a- 
tural de los negros, y su. pasion 
A los mercaderías de Europa, - 
que despues de algunas Lentotiz 
vas pasujeras de resentimiento 
contra sus tiranos, venign á 
cambiar su-oro-por. el aguar. 
diente y quincallería de Euro- 
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con seguridad de sus opresores, 
lo habrian conseguido coa solo 
retirarse á lo interior del páis, 
porque:la emigracion es siem- 
pre fácil á los que -lienen poco 
que perder, y enlonces no ha- 
brian «podido perseguirlos sus 
tiranos por los arenales de la 
zona tórrida. Los ingleses y los 
holandeses se han disputado por 
mucho tiempo el comercio de la 
costa de Oro, y esta guerra de la 
avaricia ha producido muchas 
períflias y delitos. Los paises ó 
reinos de Felu y Comeudo hun 
sido por mucho tiempo el teatro 
de.ostas. discordias. 

€osTa bE Los ESCLAVOS.—Por 
costa de los Esclavos se enlien- 
de la estension que hay desde 
el rio Volta en que termimra la 
costa de Oro, hasta el rio Lugo, 
en el reino de Benin. La costa 
de los Esclavus comprende las 
de Koto, Popo, Juida y Ardra, 
yue son cuatro reinus seguidos, 
«en lodos los cuales se hace el cu= 
mercio de esclavos. 

Toda la costo de los Esclavos 
está sembrada de establecimien. 
los y fuerles que pertenecen á 
portugueses, franceses, ingle- 
ses, holandeses, dinamarqueses, 
y utros. Bien pudiera decirse 
que estan cimentados cun san- 
gre humana, segun la que se 





ha derramado por parte de losl 
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negros sublevados contra sus 
usurpadores , y pur la de les 
blancos armados unos contra 
otros por la envidia del comer- 
cio. Parece que ¿los europeos 
cuando llegan á estos parajes sg 
revisten de la ferocidad del pais, 
segun las pocas atenciones que 
observan entre sí, y la ninguna 
consideracion con los infelices 
negros. Se acostumbran no so- 
lamente á hacer de estos des- 
gtaciados un vergonzoso tráfi. 
co, y á tratarlos como á bestias, 
sino tambien á imprimirles con 
su mano la márca de un hierro 
ardiendo, á separar al hijo de 
la madre, á la mujer del mori- 
do, sin.conmoverse de sus gri- 
tos que despedazan el corazon, 
á amoolonarlos en los navíos, 
y atarlos con una cadena al ban» 
co que les sirve de cama; final» 
mente, los condenan á respirar 
Un aire infestado cun sus mis- 
raciones, á escepcion 
de algunas horas ul dia, * y tol 
si y Otro no, en que 
se les permile salir de los tene- 
brosos calabozos del uaviv para 
ver el sol por una Ó dos horas. 
Los europeos menus endureci- 
dos, especialmente aquellos que 
han hecho solo el primer viaje, 
confiesan que no han podido 
menos de enternecerse y llorar 
cuando las infelices víctimas de 
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la codicia europea (y de la de sus 
mismos compatriotas, que aun 
es mas detestable), abandonan 
la ribera que les ha visto nacer, 
porque sus jemidos, sullozos, 
despedidas y sentimientos pe- 
nelran el almo. Su desespera- 
cion es tanto mas violenta, cuan= 
to que los mas de lus negros van 
spersuadidos de que los llevan 
para matarlos y comerlos. 

No bay duda de que en lle- 
gando á nuestras costas,la suer- 
te de estos desgraciados se dul- 
cifica. La mayor parte de los ne- 
gros, sobre cuya suerte se hadis- 
putado con tanta hipocresía, era 
mos feliz que la de nuestros 
puisanos. En case de cuer en: 
fermos eran bien mantenidos y 
bien tratados, y el mismo ¡n- 
terós del amo ecsijia estos 
buenos trotamientos. Los ne- 
gros eran allí menos desgracia- 
dos que en su ofrentosa patria. 
Se les dirijia eoú particular 
cuidado en los trabajos. Los 
jornaleros de Francia hubic- 
ran envidiado la suerte de es- 
tos negros, y como ya dejamos 
dicho, los mas de estos esclavos 
eran prisioneros de guerra. El 
comprarlos era librarlos de una 
muerte cierta y cruel (1). : 


(1) Por mas que diga Mr. Anque- 
til del buen tratamiento que los eu- 
. TUMO XXUL. 
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Los europeos se baten:con fu- 
ror en el Africa cuando la guer- 
ra se enciende en Europa. Los 
francesesse han portado siem- 
pre cua bastante humanidad 
en sus puertos del Africa, y no 
se podria decir otr» tanto de las 
demas nocipnes, especialmente 
de los holandeses, pues hallán- 
dose los ingleses de una peque- 
ña embarcacion, que peligraba 
por el.mal tiempo, á la vista 
de un navío holandes que po- 
dia resistir mejor la tempestad, 
les pidierva socorro, y el cupi- 
ten holandes respondió cun 
frialdad: «¿Creeis ocaso que nos- 
otros sentimos mucho vuestra 
situacion? — Los ingleses re- 
plicaron: ¿Pero no veis que 
vamos á perecer? —Pereced en 
buen hora, y Dios tenga piedad 
de vuestras almas.» 

Jcia. — Todos los europeos 
hablan con adwiracion de este 
pais como uno de los mas deli- 
ciosos del universo. No puede 
imajinarse cosa mas agradable 
ni mas encantadora que el, yer- 
dor de sus campiñas y la ferti= 
lidad de sus campos. Todo el 
reino escomo un jardín, cerca» 


ropeos daban á los negros, todos sabe= 
mos que la muerte es mil veces pre= 
ferible 4 la vida mísera y pemosa que 
arrastraban y aun arrastran los -des= 
graciados esclavos. 
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do-por una parte del'mar; y por 
otra de altas. montañas. Algu- 
nos-viajeros-no le dan-mas 
cuito que-el de-dieziseis leguas. 
Ka too corto espacio la. pobla- 
cion es-prodijiosa, desuerteque 
un- solo pueblo. contiene. mas 
jente que algunos reinos. de la 
costa, Todas-las poblaciones- es- 
ton muy prócsimas, pues la ma- 
yor distancia- de una á- otra. no 
Mega á un. tiro.de fusil. En. un 
mismo campo-siembran, culti- 
von y siegan-á: la. vez. De un 
mismo árbol se disfruta el olor 
de la flor, y se coje la fruto.-ma- 
dura.” Los hombres lo: venden 
todo en los mercados y en las 
ferias, á escepeion del pan y de 
las bebidas, cuva d'stribucion 
está reservada á: las mujeres, 
mercaderas diestros y calcula- 
doras prontas y escelentés. 
CARACTER Y COSTUMBRES DE LOS 
JUIVAROS. — Se asemejan mucho 
los habitantes de Juida á los 
chinos, pues tienen el mismo 
amor al trabojo, igual industria, 
los. cortesías- ceremoniosas, la 
ternura.zelosa para con sus mu 
jeres, las astucias para engañar 
en el comercio, y la misma po- 
lítica esterior con los estranje- 
ros. Si cien veces en. un dia en- 
contrasen á algun europeo, otras 
fontós se pondrian de rodillas, 
besarian la. tierra, y no. se le- 
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vantarian hasta que-les hiciera: 
seña aquel á quien saludasen. 
Lo propio hacen ellos entre gía. 
de modo que á veces el ver cen» 
tenares-de personas arrodilladas 


“parece: un. acto: de- devocion, 


siendo una apreasion. de corle» 
sía. Las mujeres. lienen á su 
cargo los trabajos penosos, es 
pecialmente los de la agricultu-, 
ra. Hay peligro de la vida en en- 
contrarse eon las del rey, por lo 
cuel estas van: gritando. desde 
lejos á- los hombres que-se reli. 
ren. Al monarca sirven: solas 
las de su palacio, y Jas donce- 
las no gustan de ser admitidas 
en él, porque si.el rey no las 
favorece conalguna mirada, es- 
tan condenadas á un celibato 
perpétuo. Una hermosa que fué 
Mevada por fuerza al rey,.cchó. 
á huir y se arrojó á un pozo. 
Se dice que este: príncipe liene 
los mujeres á millares.. El. pala- 
cio vieneá ser un- parque, de 
donde se sacan ya diez, ya vein- 
tedoncellas para venderlas; mas 
al punto se ven reemplizadas 
por las que le regalan-los grandes 
para merecer su.gracia, y á €s- 
was las. obligan á trabajar los 
campos como á las demas, Estas 
hegras son-fecundísimas, y los 
hombres vigorosos , de suerte 
que sedice de un virey que se 
formó un ejército de dus mil 
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hombres «con solos sus hijos «y 
sus nietos. Un capitan que ao 
era viejo se quejaba de que no 
tenia mas que setenta hijos vi- 
vos, y se le habian muerto-otros 
tantos; de modo que alli no son 
roras lasfamilias de ciento cin- 
cnenta hijos. Es ocioso decir 
que:en ninguna parle está tan 
en uso da poligamia, porque en 
hinguna se verifica que el hom- 
bre tenga tantas mujeres, ni 
que sea al mismo tiempo mos 
zeloso, 

Estos negros son diestrísimos 
ladrones. Cuando 'hay alguna 
queja, manda él rey “buscar ai 
culpado y castigarle; mas los 
hijos-del rey y-otros parientes 
le ocultan, porque perciben par- 
te delxwrobo. Si'una muchacha 
há dado antes de casarse señales 
de fecundidad, entonces es :mas 
pretendida, por la seguridad de 
que tendrá hijos. Se divorcinn 
dando á los -padres doble de lo 
que costó la fiesta de la boda, 
la cual ouncaes cara, porgúe se 
jeduce á.un carnero ó cosa se- 
mejente. La circuncision se. usa | 
para ambos secsos. Las mujeres 
tienen casas .reliradas y distan- 
tes para habitar en-ellas, -cuan- 
do la naturaleza lo ordena -de 
concierto con la ley del pajs. 


Las mujeres no sunmas que es- ¡ 


elavas á los ojos de sus espo- 
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sos; asi es que las venden sin 
pesadumbre; perose quedan con 
los hijos varones, á quienes 
aman tiernamente. Estos tienen 
mucho respeto á sus padres y al 
hermano mayor que es el úni- 
€o que hereda. 'En algunas de 
sus costumbres parece que se 
descubren vestijios del judais- 
mo. Dos plagas reinan aquí, á 
saber: el aire mal sano, y la pa- 


sion al juego; pues aunque la 
«de la música y el baile son tam= 


bien vivlentes, no son tan pe- 
ligrosas; y entre lds bailarines 
y. los gantores hay esaclitud y 
armonía. Delante del rey, dice 
un viajero, guárdense de pro- 
nuaciar-la palobra muerte, por- 
que en ello va la vida, y aun 
que-no es tanto el riesgo con 
los-demas, miraa siempre con 
malos ojos alindiscreto que pro- 
fiere tel palabra. Sin embargo 
levantan á sus padres muusoleos 
y van áwvisitablos. 

InoLos ó Fer1icós. —Si los an- 


! tiguos paganos se gloriaban de: 


tener treinta mil ídolos, los de 
JuiJa venerancualro yeces mas. 
| Los llaman féticos, y- dicen que 
son -los que gobiernan el mun= 
do, porque -Dios es demasiado 


grande para mezclarse en el go- 


bierno de una cosa tan poco 
considerable .cumo -el mundo y 
el hombre. Oigamosá un jui 
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dano esplicarse: subre la. mito- ; tiene rayas en:ondas, en-los:cua- 


lojía: «El número de nuestros 
dioseses infinito; y cuando-uno- 
de los nuestros emprende algu- 
na cosa. importante, busca desde 
luego un dios que: le ayude á 
conseguir su intento.. Sale- con 
este pensamiento. de su casa, y 
toma por dios lo primero que 
encuentra, ya sea un perro, un 
gato ó algun otro animal, ó. ya 
cosa como una piedra ó un tro= 
zo de madera. Al instante pres 
sento.sus ufrendas á lo que esco- 
jió por doidad, y le-promete que 
silogra buen écsito le tendrá 
por dios, y le honrorá como á 
tal. Si sale bien de su empresa 
ya tiene allí un nuevo dios, y 
le ofrece alguna cosa todos los 
dias; pero si no. le-salo bien, le 
desprecia y arroja como. cosa 
inútil.» 

A pesar de estorcconocen tres 
dioses principales, el mar, los 
árboles grandísiwos, y. una ser- 
piente. Esta tiene la cobeza 
grueso. y casi relondy, los ojos 
muy abiertos, y de un mirar 
suave: su lengua es bastante 
corta, oguzada como un dardo; 
tiene el movimiento vivísimo 
solamente cuando acomele á 
una Serpiente venenosa. La co- 
la es delgada, y remata en pon- 
to; la piel es muy hermosa, 
porque sobre un fondo blanco 


les se ven mezclados ogradu»- 
blemente el pajizo, el azul y el 
moreno. Esta especie de ser- 
piente es lan familiar y mansa 
que se deja manejar. Las ma- 
yores son.de una braza de largo, 
y lan gruesas como un: brazo de 
hombre. Miran-á. las serpientes 
venenosas como enemigos mor- 
tales,.las acometen en donde las 
encuentran, y parece que hon 
tomado por su. cuenta-librar dol 
venenoá los hombres. Tal vez 
por este beneficio lus indios n=, 
vocan á-estas serpientes, y las 


"honran con el.culto que-las tri- 


butan. El padre de todas estas 
serpientes dicen que vino de 
Ardra, que todavia vive en un 
templo, y está. rodeado de sa= 
cerdotes dedicados á- su: servi- 
cio. Allí reciben inmensos pre- 
sentes en riquezas y en comes 
tibles. . 

Mono bB CURAR A LAS DONCE= 
LLAS TOCADAS DE LA SERPIENTE. 
—El rey da ejemplo de esta de- 
vocion, aunque dicen-que lo ha= 
ce porinterés,-ó porque parti- 
cipa de sus provechos. Las don- 
vellas tocadas de la serpiente, 
entran ea una especie de furor, 
que solo se eura en las habila- 
cignes retiradas, donde las guar- 
dan y defienden por algun liem- 
po los sacerdotes, sustentándo- 
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las á costa de sus padres. Este ¡que encuentra;. sin preguntar á 
furor, sin saber por qué, las en- | quién pertenece. Si su dueño: 
tra en público; y entouces las | quiere recobrar este escla vo-tie- 
sacan y llevan unas mujeres an- | ne que- pagar, y despues repite 
cianas que tienen-á su cargo-es- | contra el deudor para que le pa 
tecuidado. En tiempo del via- |eueá él. Por esta-cansa- cuidan 
jero que: refiere tales hechos, |siempre-de apoderarse del es- 
Bose libró de semejante frenesí | clayo-de algun hombre rico. El 
la hija del rey, y la sujetaron á | reino es hereditario, el hijo suz 
la curacion como á- las demas. | cede al: padre, pero:con-lascon= 
Por todas partes se introducen | descendencia de los grandes. El 
estes serpientes, y por todas las | heredero de la corona se: cria 
respetan. Por incómodas que | como un simple particalar de la 
sean,. es preciso. guardarse- de | plebe, sin-que sea permitido do. 
hacerlas mal alguno, pues unos | cirle de qué: familio es, y asi-se 
iogleses que “mataron una por | envejece en la ignorancia-de sus 
hallarla en.sus aduares, é igno» | derechos y enla de los negocios 
rando que ero inviolable, fue- | cuando-su pudre vive largo tiem- 
ron todos muertos. La serpien- | po; de modo que- cuando sube 
le grande tiene no solamento|al trono-se encuentra incapaz; 
sacerdotes, sino tambien sacer- | y los grandes se aprovechan de 
dotisos, las cuales son viudas ó [esto para gohernarle. Un señor 
doncellas, Se reclutan sacando | del reino de.Ardra es el que co- 
de sus casas por quince noclies | runa al. rey de Juidas le van á 
en todo el reino las doncellas | buscar eon mucha pompa ,, y 
jóvenes que pueden encontrar. [cuando-seacerca al príncipe le 
Goniguxo. — El gobierno de | hace una profunda reverencia y 
Juida es: monárquico, y en él fun breye discurso; le quita el 
rora vez se castiga con la.muer- | morrion de-la cabeza, y tenión-.+ 
te. Si delinque un grande, des- | dule entre sus brazos-se-vuelve 
taca el rey cuatrocientas $ qui= ul pueblo, y le dice eu alta voz: 
vientas mujeres de las suyas pa- | «Ved aquí vuestro rey: sedle 
ra que vayon á:saquear su casa.-| fieles, y el rey de Ardra,.mi se- 
No es larga la ejecucion, porque | ñor, oirá vuestras súplicas.» Es- 
Nadie se atreve á resistir. Cuan- | ta fórmula parece que denota 
do hay deudas va el acreedor y [ una especie de vasallaje en el 
se apodera del primer esclavo ¡rey de Juida, respecto del de 
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Ardra;pero.no pasa de las pa- 
Ja bros. . 
RENTAS DES. REY DE JUIDA. — 
Las:rentas-del rey consisten en 
los-derechos sobre las mercan- 
cias,-en las multas y-en las con- 
fiscaciones; pero la prineipalri- 
queza-es el producto de las tier- 
ros que-cultivan los vasallos por 
obradas. El monarca está pre- 
seute al trabajo, los grondesso0n 
los que le dirijeo, setucan va- 
rios instrumentos, moviéndose 
los útiles y los hrazos-en caden- 
cia, por lo cual aquellos .escla- 
vos, que trabajan muchas veces 
con la mayor repugnancia, pa- 
recen el puéblo mas feliz «del 
universo. Ninguno se acerca -al 
sey siuo.con tales demostracio- 
bes de respeto, que tienen algo 
de adoraciun. No es permitido 
verle; y sise pregunta á los que 
debeu saberlo: ¿Se acuesta el 
rey? Responden con esta otra 
pregunta: ¿Se acuesta Dios? 
Por.la ceremonia de la coro= 
nacion de los.reyes.de Juida se 
«cree que ha habido .en otro 
tiempo una gran .corresponden- 
cia entre estos y los y JU 
Este .último .reino, gobernado 
por.un priocipe-de poca -habili- 
dud, .irritó contra sí las armas 
de Trudu Audali, rey de Daho- 
mé,.el cual. desde lu interior.de 
Africa habia ido -odelanjprdo 
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sus conquistas *hostá Ardra, :en 
donde pensaba detenerse; pero 
«sabiendo que habia alborotos 
.en la corte, y que -con el .favor 
de algan partido no.le seria im- 
posible apoderarse de aquel her» 
moso pais, fué allá con unas 
tropas ya victoriosas -en -olros 
pueblos. 

CONQUISTA DEJUIDA -POR TRU- 
DO AUVATI. — Á Loda prisa pidió 
el rey de Ardra ausilio al de 
Juida, haciéndole presente cuán- 
to le importaba no permitir que 
le destruyese un enemigo que 
despues podia volverse contra 
él. Por estos.recelos -el rey de 
Juida no solamente se compro- 
.metió en una guerra que.en na- 
da.iba con él, sino que so .es- 
plicó .en tales términos, que 
desagradarva á Trudo Andeti. 
Esle priacipe, vencido que Lué 
el rey de Ardra, mandó cortar= 
le la cabeza, y -entróen.el reino 
de Juida sin hallar resistencia y 
sin coubate, y penetró hasta 
Sabea ó Javier su copital. 

La rapidez de esta conquista 
la debió Trudo al estado de de- 
cadencia en que se hallaba 
aquel pats. Ya por muchos rei- 
nados habiau vivido losreyesen 
una indolencia casi estúpida. El 
regalo y.el lujo, que son efectos 
necesarios. de las grandes rique= 
os, se habian introducido entre 
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sus habitantes; que: antes eran-, raron-dél palacio,.de donde bu- 
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muy laboriosos:-la prosperidad | yó el rey con dificultad; y el 
los tenia. soberbios, y. los domi- | fuego. del' edificio: incendiado 
naban los placeres. Bastó pues | advirtió 4 Trudo de su buen:éc- 
quese presentase Trudo Audati:| sito. Atravesó el' rio: con: todo» 


eun sus caníbales, para que hu- 
yese-aquel tímido rebaño. Los 
gobernadores de las [ronteras 
ño encontrándose alentados ni 
socorridos, hicieron. la paz con 
las condiciones menos vergon- 
- zosas que: pudieron.. Llegó el 
conquistador al rio, única de- 


fensu de la. ciudad, saqueanio, 


deselando y llevándose por de- 
lante:una inmensa multitud so- 
brecojida del terror. Temia que 
le-disputasen- vivamente el pa- 
$0; Y Se acampó pura que:sus 
tropas tomasea aliento, y dis- 
eurrirsobre ua plan de ataque; 
pero advirtió que los enemigos 
en lugar de defensa y de prepa- 
rativos militares, no hacian mas 
que acompañar á:sus sacerdo- 
tes, los. cuales seguidos de un 
tropel de jentes iban á ofrecer 
en la.ribera del rio un sacrifi- 
cio 4 la granserpiente, y sevol- 
vian dando muy graodes gritos. 

Durante estas ceremonias ri- 
dículas mandó Truda-buscar al- 
gua vado y le hallaron; pasaron 


doscientossoldados, que marcha--: 


ron sia delenerse á la ciudad 
con banderas desplegadas, y al 


su-ejército; y encontró lo que 


no. hubiera podido creerá: no: 


verlo, ásaber,.quesin dar un 
golpe, todos los-hombres habian 
abandonado. al enemigo. su: li= 
bertad, bienes,. mujeres, hijos, 
dioses, y estos fueron: las pri- 
meras víctimas de- los soldados 
de Dahomé. Saqueando las: caz 
sos hicieron una gran matanza. 
Los priacipales jujidanos se: sal= 
varon.con- su rey en una isla 
desierta y estéril,. y desde allí 
hicieron algunas tentativas inú- 
tiles para-recobrar el trono; Li 
vencedor, que era- ya: dueño 
del reino de Árdra, puso- el de 
Juida bajo el gobierno: de un. 
virey, concediendo á los habi- 
tantes que dejó en-sus hogares 
el libre ejercicio desu antigua 
relijivn; sus leyes y sus costum+ 
bres. Esto. sucedió enel año 
de 1630. 


PALMKRA ENTREVISTA DE.TRUDO - 


CON: UN- EUMOPEO. — Trudo Au- 
dati jamás habia visto blanco 
alguno, y asi estuvo: conside- 
rando con una especie de admi- 
ración al primero que le pre» 


sentaron, que era-un capitan ¡a- 
son de instrumentos. Se apode- * 


glés hallado en la ciudad. Al 


61 
fin se fué familiarizaodo cun 
el color, y ya tuvo guslo en 
<onversar con él. Las principa- 
les preguntas recayeron sobre 
el comercio, del cual no habia 
4enido antes idea alguna; mas 
despues que se le hicieron en- 
tender los medios de practicar- 
de y su utilidad, manifestó tener 
buenos disposiciones para ello. 
El ioglés, como buen mercd- 
der, le pidió alguna rebaja so- 
bre los derechos de entrada, 
diciendo: «Que pues era pría- 
cipe mas cunsiderable y grande 
que ol rey de Juida, esperaha 
que le tratoria con mas benig- 
nidad.» Trudo, aquel bárbaro 
que parecia incapaz de alencio- 
nes y de cortesía, le respondió: 
«Yo, como mayor príncipe, pu- 
diera con razon ecsijir derechos 
mos fuertes: mas ya que lú eres 
el primer capitan inglés que he 
visto, quiero bratarte como una 
novia, á la cual nada se niega 
ul priacipio..» 
mestizo, y mucho mas negro 
que blanco, el cual iba en la 
comitiva del principe, contó al 
inglés muchas hazaños, las cua- 
les denotan que en la guerra 
«era ton astuto como valiente; 
le alabó su dulzura y humañi- 
dad, y dijo que si pera cu- 
mer corae humana, era por 
ne oponerse al gusto de su na- 





Ua portugues; 
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cion, pero que él jamás la ha- 
bia probado; Se vendia la carne 
humana públicamente en su 
campo, y el inglés la vió colga- 
daen las cárnicerias; especti 
culo biea horrible que hacia 
erizarlos cabellos á lus desgra- 
ciados juidanos, y les penetraba 
el susto hasta la médula de sus 
huesos. 

Para dar una idea completa 
de Trudo Audati, basta decir 
que intimó á los europeos, que 
residian en el reino de Juida, 
«que permaneciendo .neutroles 
no tenian que temer, antes al 
contrario, les prometia perdo- 
mar los tributos que el rey de 
Juida babia impuesto sobre su 
comercio; .pero que si se decla- 
ruban contra él, esperimenta. 
rien los mas ¿rueles efectos de 
su indignacion.» Este aviso les 
puso en Ja mayor consternacica, 
Por una parte querian relirarse 
á sus castillos, que estan á tres 
leguas de Sabi hácia el mar, y 
esperar allí el suceso de la 
guerra. Por otra parte 4emioa 
lirritar al rey de Juida, que po= 
dria: acusarlos de haber desani- 
, mado á sus, vasallos con su hui- 
| da, y en esta peligrosa alterna- 
tiva resolvieron permanecer cn 
la ciudad de Sabi. Sus habitan= 
l tes enviaron todos los prisivne- 

ros europeos al rey de Dabomé, 
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cuidando de que se les prepara- 
sen hamacas á estilo del pais 
para hacer este viaje. Luego que 
llegarba al campamenio de Tru- 
do los separaron segun lu dife- 
rencía de sus naciones, traián- 
deles Ásperamente por espacio 
de algunos dias, y hasta que 
consiguieron la primera audien- 
cia del ey, en la cual se discnl- 
pó este príncipe del mal trata- 
miento que les nabian dado, con 
los desúrdenos de la guerra; pro- 
metiéndules que en lo sucesivo 
se les tra.aria mejur. Cin efee- 
to, pocos dius despues se les per- 
mitió volver libremente á sus 
fortalezas; mos nu- pudierun 
conseguir que se les restiluyese 
lo que ¡es habian robado, aun- 
que en recompensa regaló el 
priucipe algunos esclavus á los 
gubernadures ingleses y france- 
ses, prometiéndules que luego 
que asegurase sus cuaquistas, 
haria Norecer el comerciv y da- 
rio á los europeos pruebas de 
una estimación particulor. De 
aquí se infiere que la conducta 
del conquistado: negro es muy 
“superior á la idea que tenemos 
de estos bárbaros. 

Reino pe-arvna.—Este reino 
era mucho mayor que el de Jui- 
da su confinante ; pero desde 
que este pais y el de Popo se 
desmembrarna de Ardro, es cor- 
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t1 su estension por el lado dal 
mar, pues no tiene mas que 
veinticinco leguas á lo largo de 
la costa, aunque seinterna mu- 
che lierso adeniro: sus límites 
al Este y Geste, que son los rios 
de Volta v Benin, contienen un 
espacio de cercu de cien leguas. 
Falta mucho á este pais para es- 
tas bien poblada, sin duda pur- 
que las jóvenes se casan muy 
temprano, y el dibe.tinaje allí 
no tiene freno. Los grandes su- 
ben la lengua portugueso, la leon 
y escriben. Las jemtes del co- 
mun, que ignoran ambas cosas, 
usan de unos curdelitos, en los 
cuales hacen ciertos nudos que 
lienon su signilicacion, y Con 
elles se comúnican lus pensa» 
mientos á gran di:tancia. Pasma 
el yer con qué facilidad retienen 
y combinan las ideas' represen- 
ludas en cada nudo; pero es pre- 
ciso estur andes prevenido del 
valor que tienen; de este mudo 
un tercero mada puede enten- 
der. Nuestros descifradures di- 
plomálicos se verian muy em 
barazados Cua semejantes escri- 
turas. Los ardranos gustan por 
lujo de cargarse de vostidos en 
las ceremonias, Ca: siempre 
van desnudos de medio cuerpo 
arriba, y los dos secsos no usar 
vestido alguno hasta los doce ó 
trece años. En los casamientos 
Y 
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no se cuenta: con: el' nacimiento 


ni la fortuna, y asi el hombre/ 


de mas. baja. condicion: puede 
prelender las- mujeres de: mas 
alta calidad. La principal mujer: 
del rey, que es siempre: la que 
pere el primojénito, tiene el tí- 
tulu de reina,. y el estraño- pri- 
vilejio de vender para sus nece- 





sidades las demas toncubinas del 


monarca, si este-no da otra-pro- 
videncia. La que pare dos jeme- 
los es-ueshonrada, comosi fuera 
imposible tenerlos de un mismo 
hombre. La agricultura es muy 
estimada y muy activa, aunque 
no-se sirvon de animales, pues 
cultivan la tierra con sus pro» 
pias manos y sin arado; mas- no 
por eso deja de producir mucho. 

El. gran: sacerdote se llama 
morabuto, obtiene el segundo 
logar en el estado, y es el pri. 
mer ministro. Los dioses, llama- 
dos féticos, son respetados, muy 
consultados, y muy cargados de 
regalos, porque, los sacerdotes 
dicen que los-estiman. Creen 
que hay un Dios superior. El 
gran sacerdote predice-lo futuro 
despues de haber conversado 
con la estálua del tamaño de ua 
jóven, colocada-en la sala de la 
audiencia: esta estátua es- blan- 
ca, y representa al diablo, En 
cada ciudad hay una casa desti- 
nada á la educacion de las mu- 
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jeres, bajo -la inspección del mo - 
rabuto; y la educacion consiste 
en aprender -bailes..Los hijos del 
rey aprenden:toda clase de ofi- 
vios, especialmente-el comercio. 
Cuando abrazan la.carrera mili- 
tar, nunca los ascienden á co- 
mandantes; pero cualquiera que 
sea su:profesion, el pueblo los 
mira siempre con'mucho respe- 
to.. Entre las-leyes de policía se 
advierte la pena de mucrte-¡m- 
puesta. al que ocupa una. casa 
por donde empieza un incendio, 
y asi estos rara vez se- verifican. 
Ya hemos observado que-los ha- 
bitantes de Ardra se: dejaron 
subyugar del rey de Delomé: 
antes se habian visto en- igual 
riesgo de-ser invadidos por un 
pueblo de lo interior, y al cual 
detuvo únicamente la-supersti- 
cion. Este pueblo ó nacion ter= 
rible es la de los yoes, que tienen 
al mar por fético nacional, y les 
está prubibido por sus-sacerdo- 
tes, no solo el acercarse á él, si. 
no aun el verle. Por esto los de 
Ardra se libraron coteramente 
| de la invasion retirándose á los 
costas. d 
Los europeos no han visto en 
el reino de Ardra mas poblacio- 
nes que las que estan ¡nmedia» 
tas al mar. Eutre los habitantes 
de este reino y los de Juida hay 
muy poca diferencia en cuanto 
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á las costumbres, al gobierno, y. 


á lo relijion. Las principales 
fuerzas-del rey de Ardra con- 
sisten:en un ejército de cuaren- 
ta mil “hombres «le caballería, 
que:puede:ponerea-campaña á 
la primera órden.'Los viejos y 
los niños son los únicos «que es- 
tan esentos de tomar'las arm: 
“Elcomercio de Ardra consis- 
te en escluvos y provisiones. 
Los europeos sacan anualmente 
do.este paiscerca de tres mil es- 
* clavos, Una parte de estos ixfe- 
lices-se compone de prisioneros 
de guerro, otros vienen de las 
provincias tributarias del rei- 
no, á las cuúles se impone “esta 
contribucion, Hay tambien al- 
gunosrreos, á los que se ha con- 
mutado el castigo en «un des- 
tierro «perpétuo; otros hau na- 
cido-en la esclavitud, como hi- 
“jos de los «esclavos; y «última. 
mente otros son deudores iusol- 
ventes, que los venden á bene 
ficio de sus acreedores. Tudo: 
los negros que han «cometido al- 
guna fulta-de sumision á-las ór- 
denes del rey, son condenados 
á muerte sin esperanza alguna 
de perdon; y quedan, porel mis- 
mo hecho, esclavos del:rey, no 
solamente ellos y-sus mujeres, 
sino tambien sus parientes has- 
la cierto grado. 
Reino DE BENIN.—Este reino, 
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cuyos límites aun no son bien 
conocidos, está situado entre el 
octavo grado de latitud boreal y 
el ecuador.-Por el lado que mira 
al Oeste confina con el reino de 
Ardra; por el Sur-coa el golfo y 
puis de Overry y lallabar, y al 
Este y Norte -con unos «reinos 
«cuyos-nombres ignoramos. 

Juan Alfonso Aveiro.fué quien 
descubrió el .reiuv de Benin, 
subiendo -el rio que él llamó 
Hermoso, y-los (rauceses, ingle- 
ses y holandeses llaman rio de 
«Benin. Este desemboca en el 
golfo de Guinea, corca de las 
«islas de Haranza, que estan « 
cincuenta .leguás de la rada 
de Jaguin. La multitud de sus 
brazos forma gran número de 
«islas, algunas de -ellas movedi- 
zas, que los vientos y huraca- 
nes llevan de una parte á utra, 
y por consiguiente hacen muy 
peligrosa la uavegacion. El rei- 
no de Benin tiene cuatro ciu- 
lades principales, á saber: Ar- 
bon, Bodado, Gaton y Mesberg, 
adonde lus holandeses van á co- 
merciar; y pur esla -razun -Con- 
curren muchos negros, espe- 
-«cialmente-cuando llegan los na- 
vÍos-europeos. 

Aunque muy .poblado -este 
reino, no lo está tanto como -el 
de Ardra, aleudida-la .estension 
de ambos. Las -ciudades -estan 
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muy distantes unas de olras. Su 
eapital, llamada tambien Benin, 
es bastante grande y de. muy. 
buena construccion:respecto-del 
pais. Ea-plaza del mercado no 
es para encantar 3 Ins nivegan+ 
des, porque en ella se vende 
carne de peri» (que gusta mu- 
cho á los europeos), micos y mo- 
nas asados, murciélagos, ralas y 
lagartos. Nadie se acerco al rev 
sino tres ministros que-le' dan 
cuenta de ln que esponen sus 
vasallos, y refleren á estos sus 
respuestas: bien pudrá “creerse: 
que los tales señores darán: las 
que á ellos les convengan. Cuan- 
do el monurea se halla prócsi- 
mo á la muerte llamo al primo- 
ro de los tres y le dice en se- 
ereto cuál de-los hijos ha-de su- 
cederle en el trono, de modo 
que en este ministro consiste 
nombrar el principe que le pa- 
rezca entre-los muchos que son 
por lo comun. Tudus hacen: lo 
corte al confidente, y se podrá 





discurrir ocn cuánto disgusto,.! 


supuesto que á todos se quita la 
vida, menos al predestinado. En 
los funerales del monarca echon 
el cadáver en un hoyu-muy pro- 
fundo, y de boca estrecho: de- 
tras de él arrojan vivos á-todos 
los cortesanos, mujeres. y ofi- 
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cubren, y preguntansi: ben:erm- 
contrado. al rey; esto: se- repite 
muchas-veces-consecutivas has- 
ta que:ya no se oyen. lamentos 
ni suspiros. Entonces creen que 
han ido-con-el príncipe á: sen 
virle.enel otro mundo. Ea no- 
che siguiente se esparcen por 
las calles lus sacerdotes de los 
ídolos, y van metondo sia dis- 
tiocion» á, cuantos encuentran, 
enviándolos á que ayudená los 
que ya estan allá. . 

A pesar de-esto los tirbitantes 
de Benin. son tenidos por hom 
bres apacibles, humanos,. y ene- 
migos de violencias. Aunque son 
muy dados á las mujeres, evitan 
en sus conversaciones las 0bs- 
cenidades torpes de otros negros; 
pero no les. disgustan los equi- 
voquillos que usan los demas, 
antes bien tieaen por injeniosos 
á los que con palabras decentes 
saben espresar: ideos poco: ho- 
nestas. La poligamia.es jeneral, 
asi.como la circuncision de am- 
bos seesos. Son muy zelosos res- 
pecto de |tros negros, mas no 
para con los europeos; porque 
dicen que no es posible que sus 
negras tengan tan mal gusto que 
se enamoren.de los blancos. Se 
visiten, conversan y comen jun- 
tos, lo que demuestra una so- 





ciales que le-servian, y tapaw-la | ciabilidod muy rara entre los 


entrada. Al dia siguiente la des- 





gros. En Beuio practican las 
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pruebas que en otro liempo 
usaron los europeos, como la 
del hierro ardiendo,: la de la 
iomersion, y la: de ciertas be» 
bidas administradas por los sa- 
cerdotes.de la.supersticion. Tie- 
nen miedo á su sombra,. y 
con razon, porque imajjaan que 
es un ser real que testificaró¡ 
olgua dia de su buena ó mala 
vida. Ridícula persuasion que 
equivale á: muchas leyes. Sus 
mojistrados Heyan penseñal de 
su dignidad un collar de coral,. 
y les va la. vida en perderlo ó | 
dejársele quitar En la costa de| 
los Esclavos estan los-reinos de | 
Cano y de Popo. El mismo-nom» 
bre de la costa manifiesta cuál 
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jan el cuidado de todas las o- 
cupaciones manuales á cargo 
de sus:mujeres y esclavos, 
Todos los que sirven ó se-ven- 


"den en“este pais son estranjeros,. 


y si alguna vez los. habitantes 
son condenados por sus-delitos.á 
la esclavitud, no se les puede 
vender para sucarlos. del pois. 
La libertad es un privilejio na- 
tural de la nacion, que el mis-- 
mo rey está obligado á respetar. 
Todos se califican- de esclavos 
del estado;. pero: estr cualidad: 
no significa mas que la especie 
do dependencia en que estan 
todos los pueblos libres, respec- 
to. de su principe y de su.patria, 
Las mujeros, siempre abatidas 


es el comercio que allí se hace. y maltratadas en todas las par- 

Los hobitanles de Benin son: les del Africa, son las únicas 
poco. industrivsos, "y enemigos que estan escluilas de esta.loy 
del trabajo. Los que no sou lan tan favorable á los hombres, 
pobres que “tengun precision de ' y pueden. ser vendidas y tras- 
trabajar para mantenerse, sea- portadas al gusto y capricho-de 
bondonan á. la ociosidad,. y de- ' lvs-maridos. 
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Congo. — Límites del Congo. — Producciones del. pais. — Poblacion. —Tdes 
que-tienon estos negros de su país. — Relijion. — Modo de elejir rey. — 
Ri istracion de justicia, — Artes -y 






oficios. — Usos y costumbres. — Introducrion del cristianismo-en el Congo. 
— Reyes 'del Congo desde su couversion 4 la relijion cri 
— Usos y costumbres de los "bareas. —Ferocidad de los jiagas. — Timbam 
Dumba. — Atrocidades de Timham Dumba, — Muerte de Timbam Dumba. 
— Otros pueblos bárbaros. — Reino “de Angola. — Angola, primer -rey de 
este pais. — Zaunda-Biangola. — Angola-Chilvani. — Dombi-Angol. 
Angola-Chilvañi 1. — Ninga-Angola. — Bandi-Angolo. — Nigola-Bandi. 
— Embajada de Zinga-Bandi. —Zinga usurpa el -tróno. — Los portugueses 
deponen 4 Zinga. — Atrocidades de Zinga. —Zinga -vuglve 4 ocupar el tró= 
no. — Muerte de Zimga. — Benguela. — Monu, Quoj», Hondo, Mandingo, 
Ful, Jalor, ete. — Setta. — Pigineos. — Ángoy. — «Usos -y costumbres de 
varios negros del interior del Africa. 
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as DEL-CONGO. — El reino 
del Congo, considerado en toda 
su estension, comprende el es- 
pacio que huy desde el ecuador 
hasta-el grado dicziseis de lati- 
tud austral. Tiene «cerca de no- 
vecientas ciucuenta millas de 
largo de Norte á Sur, y sete- 
cientas de ancho de Oeste á Es- 
te. Sus limites por el lado del 
Norte, son los paises de Gabaon 
y de Poago; por el del Este, el 
reino de Mosocos-ó de Ancibo, 
el de Metamba, y el territorio 
de los Jaggas Casonjis; por el 


"lado del Sur, el pais de Muzum- 
bo, Acuwluaga y el de Mataman, 
que está en la -rejion de losca- 
'fres; y mirando al «Oeste, e1.0- 
céano -occidental Ó Atlántico. 
Sus costas forewan un arco, á 
cuyo estremo está el cabo de 
santa Catalina y el cabo Negro, 
uno hácia el Norte y el otro al 
Sur, ambus famosos «entre los 
navegantes. 

Segun esto, «el Congo puede 
dividirse en cuatro partes «prin 
cvipales, que son otrostantos rei- 
nos grandes. El primero es el 
que se llama propiamente Con- 
go; el. segundo Loango; el terce- 
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ro Angola, y el:cuarto Búngue- 
lá. Estos cuatro reinos se estien» 
den de Norte á Sur.. 

Siguiendo la costa se extra en 
el estado del Congo; y parece 
que se hallan los viajeros en: la 
Europa, porque allí hay-conda- 
dos, marquesados y ducados. Há 
quedado-sota una parte, que es 
cun corta-diferencia la mitad de 
aquel imperio; por haberse se- 
porado de él algunas provincias; 
que al presente estan recomoci- 
das por reinos.. El rey: toma-el 
título de Mani, qut quiere de- 
cir señor, y así Mani-Congo sig- 
nilica señor del Vongo. Ademas 
dé las-provincias circunvecioas 
que- ha perdido,.las que le han 
quedodo- mas cerca del centro 
con denominaciones- europeas; 
dan» frecuentes pruebas de in- 
dependencia. 

Paonecciones DeL pars. — El 
Congo es unu-de los paises mas 
fertiles del mundo. La yerba 
crece allí, y seespesa de tal mo- 
do, que sirve á las fieras para 
ocultarse-con peligro del Lum- 
bre. El pasajero va siempre te- 
meroso de que se levaoie á su 
lado algun leon, .tigre, ú otra 
bestia carnívora, ademas de las 
serpientes y lus ¡osectos vene. 
nosos que se ocultan entre u- 
quella yerba. Las jentes del pais 
no han hallado otro medio de 





Tr 
librarse de las fieras que el de 
quemar la yerba luago que está 
seca;. entonees-los animales, .e- 
chados de-sus asilos por las lla= 
mas, se-enfurecen, y se arrojan 
sobre todos cuantos encuentran 
anaque sean muchos. Los viaje= 
ros que desde lejos advierten el 
incendio; no tienen mas recurso 
que subirse prontamente-á los 
árboles, en lo quelos-uegros son 
muy diestros; pero-los curopcos, 
cumo menos ejercitados, tienen 
que llevar escalas de cuerda, y 
sus negros se las atan á-los ár- 
holes. Cada año se cojen dos cu- 
sechas, y á pesar dé eso subre= 
vienen hambres por la indolen= 
cia é'inaccion de aquellos pue= 
blos, á- los-eualos no se ha po- 
dido acostumbrar ¿ que guar- 
den de uña estacion para otra, 
sin embargo de que tienen gra- 
nos” y raices alimenticias, cuya 
conservacion les costaria muy 
pueo trabajo; pero. como se ha- 
lan colocados .en- una especie 
de paraiso terrenal, ya se atien= 
da á la hermosura «le las Mores, 
al sabor de las frutas, á la abun- 
daacia de la pesca, 0 ya:á la 
multiplicacion de los ganados, 
no-piensan mas que en disfru- 
tarlo. El ardor de su- clima a- 
brasado-noles da pena ni ator- 
menta, porque estan ya acos- 
tumbrados á él. 
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PosLacion.—El reinodel Cow 
go se encuentra poblado prodi- 
jiosamente, á pesar de la mul- 
titud de esclavos que salen de 
allí todos los años, porque las 
mujeres son en estremo fecun- 
das. Se orce que á no ser por 
esta perpótua emigración, por 
Jas guerras, y por la mortandad 
de lus epidemias, se veria lan 
cargado de habitantes, que se 
cumerian unos á otros. Alli no 
hay que buscar comercio por 
mayor, sino cuando raas, algu- 
nos cambios entre negros para 
los necesidades mus urjentes de 
la vida. Sí, como ellos suponen 
vanameale, tienen minas de oro, 
plata y cubre, no las disfrutan; 
pues su moneda se reduce á 
unas conchitas de «caracoles de 
mar, Mamadas cembié, que se 
pescan en el Bamba, y circulan 
no solamente en el Congo, sino 
tambien ea los reines vecinos. 
loza QUE TIENEN ESTOS NEGHUS 
DE su Pals.—Es cosa muy gra- 
ciosa oir discurrir á un negro 
del Congo sentado en su estera, 
fumando su pipa, cubierto de 
cuatro andrajos, y abrasadu de 
un sol perpendicular, cuando 
dice: «Los demas paises sun 
vbra de lus ánjeles, pero el mio 
es obra del mismo Dios. Mi rey 
es el mas rico, el mas sábio y 
el mas poderoso de lodos. Mis 
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compatriotas son los: mas nobles 
y felices del universo. ¿Para 
qué me hablais dela megnili- 
«cencia de las cortes de vuestros 
monarcas de Europa y Asia, de 
$us inmensas rentas, de 4a 

undeza de sus palacios, de 
la epulencia y felicidad de sus 
súbditos, de los grandes “pro= 
greses que hos hecho en las 
ciencias, artes y manufaoturas?» 
Todo eso, si es verdad, es muy 
inferior á la dignidad y esplen= 
dor de mi rey y desu reino. En 
el munde no” puede haber mas 
que un Congo; todo do demas nu' 
ha sido criado sino para gloria 
de nuestro monarca, y para fe- 
licidad de sus súbditos, 

»El mar nos poga un tributo 
contínuu de zembia, mientras 
que los demas se ven precisados 
á socavar las montañas y rom- 
per las rocas para sacar el oro y 
la plata que sou los escremen- 
los de la tierra. ¿Qué es lo que 
Os obliga á atravesar los mares, 
y áesponeros á Lantos trabajos 
y peligros siuo la pobreza y. la 
esterilidad de vuestro pais? ¿pa- 
ra qué necesito yo de vuestras 
telas y de lus demas productos 
de vuestras manufacturas? A 
vosotros os ha costado muchas 
fatigas el fabricarlas, mientras 
que yo vivo en perpétuo des- 
canse. Me paso sin vuestros za- 
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patos porque la arena no me 
abrasa, ni las piedras. me hieren 
mis pies ya endurecidos. ¿Para 
qué necesito de vuestros som- 
breros si mis coboHos bacen mi 
cabeza impenetrable á los rayos 
del sol? ¿pora qué vuestros cel- 
chones y alfombras, sitodo ese 
equipaje sirve solamente para 
recalentarme ? Yo duermo tran- 
quilamente sobre la desnuda 
tierro, y cuando se levanta al- 
gun céfiro halagúeño el estorbo 
de una pared ó de una tela ten- 
dido me sirve de pantalla, y nu 
me priva de este beneficio de la 
maturaleza. Si me moja la llu- 
via, en sacudiéndeme estoy bien 
pronto seco. Mis mujeres me 
dan esclavos, y con los que ven- 
do compro cuanto no me da mi 
pequeño campo cultivado por 
las mujeres. Asimismo compro 
los utensilios necesarios para 
mi casa aunque yo no sepa ha- 
cerlos, Yo me-divierto, y el 
precio de mis hijos me suminis- 
tra pipas, tabaco, y aguardien- 
te, que me alegra el £orazon, y 
. Otras mujeres que me paren 
mas esclavos y me enriquecen.» 
Los capuchinos vieron un dio en- 
trar en su iglesia de san Salva- 
dor, capital del pais, un negro 
que daba muchos gritos y pa- 
tadas, y se retorcia los brazos 
como un desesperado: acuden á 
TOMO XXI. 
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saber la causa de lan amarge 
dolor y le oyeron esclamar: «¡ Ay 
de mí! yo tenia hermanos, una 
hermana, padres, mujer é hi- 
jos, y á todos he vendido. ¡la- 
feliz de mí! ya no me queda 
persona alguna que vender de 
mai familia para hacer dinero.» 
Los buenos relijiosos sorpren- 
dides con tan estraño lenguaje, 
le reconvinieron sobre la ofen- 
sa que hacia á la razon y á la 
naturaleza con semejante inhu- 
tuanidad, y él les contestó: «Yo' 
no he hecho cosa que nose ha- 
ya practicado siempre en esta 
tierra. ¿Qué delito he cometido 
en venderlos, sino haberme an- 
ticipado para que ellos no me 
vendon á mí?» En efecto, aun- 
que el cristianismo se estable- 
ció.en el Congo desde fines dol 
siglo XV, está muy distante la 
abolicion de esta bárbara cos- 
tumbre, y lo único que ha po- 
dido conseguir ha sido debili- 
tarla. Los europeos tranqui- 
lizon su conciencia sobre es- 
te horrible comercio, dicien- 
du que si ellos no los com- 
prácan los venderian á otros; 
pero estos á lo menos no los sa- 
carian de su patria para suje- 
tarlos en la América á un jéne- 
ro de vida contrario á las cos- 
tumbres que han contraido des= 
de la infancia; siendo así que 
10 





am 
en su pais, aunque fueran es- 
elavos, se aprovecharian de la 
indolencia, queen él es jens- 
ral. No se compran, pues, sin 
remordimiento mas que los pri- 
sioneros de guerra de los gria- 
gos ó de otros mónstruos, por= 
que se libra á estos desgrciados 
de una muerte cruel; pero estos 
son los menos. Es tambien muy 
ejertoque otros muchos pueblos 
degoHarian acaso sus cautivos si 
no halláron e) medio de vender- 
los, y de satisfacer su interés en 
lugar de sa venganza. 
Reriiox. — Antes di la in- 
troduccion del cristianismo, la 
+ relijion del Congo era un móas- 
truo compuesto de idolatría y 
supersticiones, de ceremonias y 
costumbres absurdas y detesta- 
bles. Reconocian un Ser supre- 
mo que ha creado su país, pero 
que abandona todas las cosas de 
este bajo mundo al gobierno de 
ua gran número de dioses infe- 
riores, de los cuales unos presi- 
dian al aire, otros al fuego, al 
mar, á la tierra, á la sequedad, 
árla lluvia, al calor, al frio, á los 
hombres, á las mujeres, á la es- 
terilidad, á la miseria, en una 
palabra, á todos los bienes y á 
todos lus males. Los gangas ó 
sacerdotes especificaban á sus 
prosélitos el gobierno de cada 
wno de estos dioses para dirijir- 
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les sus.ofrendas; pero no deler- 
minaban el objeto de su adora» 
cion. Uno tomaba por dios un 
animal, otro un árbol, una pie= 
dra, 6 cualquier muñeco que 
fabricaba groseramente. El cul» 
to en lo jenera! consistia en je- 
nuflecsiones, hogueras, y siem= 
pre en ofrendas, de que seapro» 
vechaban los g: s. Estos pro= 
curaban la fertilidad, alejaban 
las tempestades, curoban las 
enfermedades, y sobre todo- ca- 
nocian quién habia causado le 
muerte, suponiendo. que nadie 
muere naturalmente, .sino que 
salen de este mundo en virtud 
del maleficio de algun enemigo. 
El ganga indicaba seguramente 
quién era el hechicero, y este 
era un escelente medio para ven- 
garse de alguno cuando se les 
antojaba, y de limpiar: la tierra 
de incrédulos. Esta abomina- 
ble creencia era un perpétuo 
manantial de discordias y de 
muertes. 

El jefe de los gangas se llama- 
ba chalombo, y era tanta su du- 
toridad, que el gobernador de 
la proviucia donde residia se 
veia precisado á comprar su 
amistad y proteccion para ser 
allí recibido y vivir tranquilo. 
En su casa no se-entraba nunca 
sin su permiso, mo fuera que 
algun imprudente mánchase el 
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fuego sagrado que allí conserva= 
ba. Cuando se ausentaba poral- 
gun tiempo-era un erímen capi- 
tal en Jos negros cohabilar con 
sus mujeres hasta que volvia. 
Gozaba ámpliamente de todas 
las dulzuras de la vida, prove- 
chos , adoramos, comodidades, 
pluceres; pero estaba siempre, 
<omo Damocles, viendo la espa- 
«de pendiente sobre su cabeza, 
«porqueno debja morir de muer- 
de natural, pues semejante -su- 
«eso hubiera causado la ruina 
«del muado. Para precaver esta 
fatal catástrofe, cuando estaba 
enfermo ó era muy viejo le ase- 
sinaban óle akborcaban. 

Los mas de los cristianos del 
Congo solo lv son en el nombre, 
pues parece que igaoran ente- 
ramente los dogmas y los pre= 
ceptos fundamentales del Evan- 
jelio: otros los respeten tan po- 
Co que no dejan de mentener un 
«grau número de .concubinas, 
ademas de sus mujeres lejiti- 
mos. Muchos de ellos, aunque 
esteriormenie llevan rosarios y 
-eruces, tienen debajo del vesti- 
do sus encantos y amuletos. E: 
tos desórdenes, tan contrarios 
al cristiauismo, provienen en 
¿gran parle del mal ejemplo de 
los portugueses, los cuales des- 
honran con sus costumbres la 
-relijion que profesan, y dan los 
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peores ejemplos á los negros,. 
tan inclinados á la imitacion. 
Provienen tambien de la falta 
de instruccion, pues en todo el 
imperio no hay colejio ni semi. 
nario alguno. Los pocos sacer- 
dotes que van de Portugal no 
son suficientes para la- ense- 
ñanza, y los del pais son muy 
ignorantes. No hay mas que un 
obispo, y las iglesiasé estan mal 
construidas, y poco adornadas. 
Las ceremonias rara vez sé eje» 
cutan acompañadas de aqueila 
Augusta pompa que las hace lan 
wenerables en los 4emplos caló- 
licos. Su cristianismo, pues, ha . 
bastardeado, y la misma esterio- 
ridad uo es suficiente p. pre- 
valecer sobre las supersticiones 
antiguas. * 

Mobo DE ELEJIR REY. — Todas 
las tierrus del Cougo pertenecen 
al rey, el cual seca de ellas un 
tributo que aumenta mudánda- 
las frecuentemente de mano, lo 
cual es la ruina de la agricultu- 
ra. Los zombis, las multas y lus 
regalos del gobernador, que 
cargan sobre los pueblos, son 
todas sus rentas. Las de las tier- 
zas las perciben los duques, y 
las pasan á la corte. No entre- 
garlas con fidelidad, Ó negarlas 
del lodo, es muchas veces la 
causa de las guerras. Nuuca se 
elije por rey sino á un príncipe 
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de la familia real, y no se repa- 
"yoen que sea de la rama mas 
prócsima 6. de la mas distante. 
Los votos se unen regularmente 
á favor de aquel que procura 
Mevar mas tropas adonde se ha- 
es la eleccion, ó que ha sabido 
ganar de antemano á los electo- 
res con regalos. En cuanto se 
convienen convocan á todos los 
grandes del reino-á un sitio eer- 
ea de la capital, donde hay dos 
sillas, una parael obispo, y otra 
para el jefe de los electores. Es- 
te se ve rodeado de los pretem- 
dientes, los cuales, como igno- 
ran todavía sobre quién ha: re- 
eaido la eleceion, esperan con 
impaciencia el nombramiento. 
El señor elector no se apre- 
suro, hace un largo discurso so- 
bre las obligaciones de un rey, 
y concluye nombrando al elec- 
to. Deja su sillo, le toma por 
la mano, le presenta al obispo, 
ante quien se pone de rodillas, 
Le arenga tambien el prelado, 
y le ecsorta: principalmente á 
que sea celoso defensor de la 
iglesia católica; le hace prestar 
el juramento, le conduce al 
trono, y le pone la corona sobre 
la cabeza. Al instante resuena 
el aire con las aclamaciones del 
pueblo y el ruido de-los instru- 
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monias importantes: la primera 
consiste en bendecir solemne» 
mente al pueblo, . y la seguada 
en dor á los grandes la ¡ovestis 
dura de las principales dignidas 
des y de los feudos de -los' es- 
tados. 

Para la bendicion se levante 
un trone en el paraje mas ele- 
vado de algun grao sitio, desde 
donde el príncipe pueda verlo 
todo, y ser visto. Si entre sus 
ministros y sus nobles hay ab 
guno que haya incurrido en su 
desgracio,con una mirada ó con 
un jesto le echa fuera, como 
indigno de su bendicion; y cier 
temente que es este un modo 
muy fácil de deshacerse de to- 
dos los que le disgusteo, por- 
que no tiene que esplicarse ni 
oirdisculpas. El pueblo se ar- 
roja sobre el desgraciado, le sa- 
ca con tal violencia y le mal. 
trata de tal modo, que por lo 
comun no se libra de sus ma- 
mos. Cuando toda la asamblea 
se compone de vasallos fieles, 
el monarca estiende sus manos, 
les desea todo jénero de felici- 
dades, y ellos le manifiestan su 
contento y ugradecimiento con 
grandes gritos y palmoteo. 

La distribucion de los feudos 
se hace con la misma -pompa.. 





mentos. Algunos dias despues | Los que no consiguen las digni- 
el monarca practica do3 cere-| dades que desean, no serian me- 
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jor admitidos á espresar su des- 
contento en presencia del pue- 
«blo asi reunido, - que aquellos 
que en la: bendicion se atrevie- 
ron á asistir sin tener seguridad 
de estar en la gracia del prínci- 
pe. No solo en estas ceremo- 
nias, sino en todas las ocasiones 
se presentan los reyes del Con- 
go eon una brillante comitiva. 
Una particularidad es la fue 
hace numerosa su corte; con- 
siste en que son muy pocos, aun 
entre los grandes, los que saben 
teér y escribir; y asi por muy 
elaras que sean las órdenes, tie- 
nen que recibirlas en persona, 
pare lo cual hay siempre gran- 
de concurrencia; de modo que 
eon las inclinaciones, jepuflec- 
siones, y postraciones que se 
usan en el pais, parecen juntos 
una multitud de esclavos. 

La geina es la única mujer 
dejítima; la llaman la Mani- 
Bambada; y como señora de lás 
mujeres tiene siempre alrede- 
dor muchas damas jóvenes, cu- 
ya vido no es muy morlificada, 
asi como no lo es la de su ama. 
El rey liene tambien pública- 
mente concubinas á pesar de 
las reconvenciones de su con- 
fesor y de los misioneros. 

Revista DEL - EJERCITO. — En 
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tiago, se hace una descricion 
singular de sus tropas: asisten 
todos los príncipes y señores de 
su corte, y cada soldado procu- 
ra presentarse como mejor le 
parece. Los unos con arcos y 
flechas de diferentes tamaños, 
los otros con espadas anchas, , 
dagas y cuchillas; algunos no 
llevan nas vestido ni otras ar- 
mas que sus largos escudos; €S= 
tos van cubiertos con pieles de 
diferentes animales desde la 
cintura hasta las rodillas; aque- 
llos llevan el cuerpo y el rostro 
pintado con figuras de diversas 
ulimañas, y cuanto mas mons- 
Lruosas son se tienen por mas 
guerreros, Los que no pueden 
conseguir una espada ancha de 
ucero la llevan de madera muy 
«Jura. Sus baaderas por lo co- 
wmun son andrajos sucios y des- 
pedazados. Sus armas de hierro 
6 de acero, roidas del orin, y 
las de madera mal heclras y mal 
pintadas. Añádase á esto que 
los inválidos, asi mozos como 
viejos, los ciegos y los ¡nhábi- 
les, tienen precision de asistir, 
de suerte que se ven unos sin 
armas, Otros sia brazos ú sin 
piernas, y muchos de ellos con= 
trahechos. Todos se adurnan la 
cabeza coo plumas de diferen- 


ha revista jeneral que se verifi- | tes colores, cada uno ásu mo- 


ca todos los años el dia de San- 


do. Ademas de las armas llevan 
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por lo'regular algun instrumen- 
to que indique su oficio. 

Los señores recorren las filas 
para ecsortar á todos estos va- 
lientes á cumplir.con su deber 
cuando se: ofrezca, y á pelear 
«on osadía bajo las banderas de 

. tan poderoso monarca. «¿Se ha- 
Mará, dice una multitud, otro 
monarca semejante bajo del cie- 
lo ?—¿Quién podrá comparárse- 
le, responde la inmediata?»— 
«Que Viva para siempre,» repi- 
te otra tercera. Y despues dicen 
todos juntos: «Su trono sea ec- 
saltado sobre el sol y las ejtre- 
Mas; sean confundidos todos sus 
enemigos, y véanse pisados de 
Nuestros pies como el polvo.» 
A estos clamores se juntan el 
relintin de las armas, el ruido 
de los iustrumentos, y toda a- 
quella confusion remala cvn un 
combate (injido, y un gran con- 
vite. No hay duda que entre 
esta tropa se elijen los que se 
han de presentar al enemigo; 
pero con todo este aparato no 
hay ejército menos temible que 
el de los reyes del Congo, por- 
que no observa órden en las 
marchas, ni disciplina en el 
campo. El soldado carga con 
furor, pero en llegando á las 
manos ya no oye lo que le man- 





dan, y uno solo que buya arras- | 
.litos capitales, á saber, el ase- 


tra consigo á todo el ejército. 


La misma falta de' subordina- 
cion hay cuando vencen y Sa= 
quean;,es imposible arrancar. 
los del botia. 

Exrizaros. —Antes del cris. 
tianismo enterrában con el rey 
á lo menos doce de sus concú- 
binas favoritas; pero todas aspi- 
raban á esta houra, y peleaban 
entre sí por conseguirla, Aun- 
quí se ha abulido esta costumbre, 
se ha conservado la de las lamen- 
taciones fúnebres por espacio 
de ocho dius en los funerales 
de los grandes, y la costambre 
de cargar las mesas de manjares 
y embriagarse en los aniyers; 
rios. A conliouacion siguen las 
ceremonias de la iglesia, las 
cuales se hacen cón una pompa 
correspondiente á la digaidad 
de la persona. El nicho real 
está pintado de negro, y esta 
piutura se renueva lodos los a- 
ños, á pesar del hedor que ec- 
sala el sitio, á lo menos mien- 
lras que el cadáver permunece 
sentado enmedio del nicho en 
una hermosa silla. 

AUMINISTRACION DE JUSTICIA. 
— Las precuuciones para ad= 
ministrar justicia son prudentes, 
y sia embargo ua negro incor- 
ruptible es una especie de pro- 
dijio. El acreedor puede hacer 
esclavo al deudor. Hay tres de- 
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sinato, la rebelion y el sortile- 
jio; este último es castigado con 
et fuego. Estafar y hurtar o- 
cultamente es una maldad dig- 
na de castigo, pero el tomar 
lo ajeno con atrevimiento, y 
arrancarlo con violencia, es una 
accion en su concepto heróica, 
áproporcion que el robo esmas 
considerable. 
Antes y ortcios. — Los ha- 
" Mtantes del Congo no tienen 
aquella industria que alivia el 
trabajo entre las demas nacio- 
nes. Todo lo hacen á fuerza 
de fatiga, supliendo esta por el 
arte y la destreza. Ellos no te- 
jen, sino que van pasaudo los 
hilos y entrelejiéndolos uno á 
uno. Un pedazo de madera dura, 
ó un gnijarro que ponen entre 
los pies, les sirve de yunque. 
Dan en el bierro con un martillo 
mal formado, y no saben pulirle 
ni afilarle. No trabajan mejor la 
madera ni el barro; pero s0n es- 
celentes en las comodidades per- 
* sonales. Poca opulencia es la 
de un negro cuando no tiene 
dos esclavos que le lleven tendi- 
do á la larga en una hamaca. 
No hay que lemer que el que 
tiene que ir á pie lleve peso 
alguno, porque la mujer es 
quien carga con el saco de las 
provisiones, conducióndole á 
cuestas atado con. una correa 
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bien upretáda alrededor de la 


frente, y á veces va con un niño 
al pecho, y otrode la mano. 


El marido se está fumando con 


gravedad su pipa al lado de su 


mujer, sia ofrecerse nunca á a- 
liviarla. Esta penosa tarea se 
repite con frecuencia, porque 


como al negro le es facil llevar- 


lo todo consigo, gusta de mudar 
de sitios. Deberian no obstante 
detenerle la dificultad y el pe- 
ligro de viajar por un pais in- 
festado de fieras, sin caminos 
ni puentes de ua pueblo á otro, 
pues solo hay bosques llenos de 
malezas, cuya yerha es muy 
crecida y alta; pero todos estos 


obstáculos no han podido curará 


los negros de la manía de hacer 
viajes. 

Usos Y costUMBRES. — Entre 
la plebe, cuando los padres de 
una doncella creen que ya la 
pueden casar, se retira ella por 
un mes á una tienda particular, 
donde recibe á todos los preten- 
dieutes y cuantos regalos la lle. 
van, y pasado el término da la 
mano al que mas le gusta. Entre 
los grandes hay pocos matrimo= 
nios que no sean precedidos de 
ua noviciado Ó de un ensayo. 
Antes de empeñarse para toda 
la vida, piensan en conocerse 
bien y despacio, por consiguicn- 
tese conviensa en dos Ó tres 
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años de prueba, mas ó menos, y 
aceptadas que son las condicio- 
nes por la doncella y sus padres, 
la llevan con el menor ruido 
posible á la casa de su futuro 
esposo, y comienza asi su novi- 
ciado. El marido se mueve mu- 
chas veces por el deseo de cojer 
la dote. A veces la ceremonia 
ho sido pretedida de rompi- 
mientos ó divorcios, durante los 
cuales la mujer se provee por 
otra parte: mas al novio no des- 
agrada este procedimiento, ni 
estas “escapatorias le impiden 
darla el nombre de esposa lejí- 
timo. El matrimonio se celebra 
en presencia del sacerdote, cuan. 
du le lay, porque aquí habla- 
mos de Jos que son católicos; y 
en estas ocasiones no se detie- 
nen en gastos para tratar bien 
á los convidados. Los pobres 
venderian uno ó dos hijos para 
comprar una vaca, una ternera, 
vino de Portugal ó aguardiente. 
Dura el convite mientras que 
no falta que comer, y estan can- 
tando y bailando hasta que los 
convitlados se quedan allí dor- 
midos. 

Sus ruidosos cánticos, sus gri- 
tos y carcajados esustan á un 
europeo, y los negros se rien de 
nuestro modo de cantar. Tienen 
instrumentos de cuerda y de bo- 
ca; pero los mejor tocados ha- 


cen tristes conciertos. Las dan- 
zas no les parecen primoros: 
sino á proporcion que son mas 
inmodestas. Ademas de que el 
unto con que se dan casi siem- 
pre cierra sus poros, los cierran 
toda: mas los negros por la 
frialdad del agua, adonde se ar- 
rojan rendidos con el sudor que 
les causan los movimientos tan 
violentos que han hecho; y au 
que son muy comunes las el 
fermedades que de esto les' sí 
brevienea, sus médicos no $ 
ben curarlas, y los mas de los 
enfermos mueren de ellas. Las 
viruelas hacea grandes estra= 
gos, y no es manos terrible la 
plaga del mal venéreo. Necesi 
ton sangrarse con frecuencia 
hasta que hayan mudado, como 
dicen ellos, toda 5u sangre. 

Las lluvias en aquel clima 
cálido y húmedo casi todas cau= 
san graudes mortandades. En- 
tre los uegros está esparcida 



















la opinion de que ayudar á mo- 


rir proulamente al que se halla 
agonizando, es hacerle un be- 
nelicio. Los menos crueles son 
los que le apresuran la muerte 
aturdiéndole con gritos y-ahu= 
llidos. Se cuenta de los habi- 
tantes de la provincia de Ma- 
tamba, que cuaudo uno de sus 
parientes eslá agonizando le:co- 
jen por los brazos y las piernas, 
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le levantan en el aire lo mas 
alto que pueden, y le dejan cáer 
en el suelo. Despues de haber- 


le considerado por algun tiempo 


muerto ó espirando, se arro- 
jan sobre él, le besan, le aprie- 
ten contrá el pecho con tales 
sentimientos y sollozos, que mo- 
verian á compasion á cuantos 
no conociesen el motivo de es- 
ta bárbara superslicion. 

La historla del Congo antes 
de la llegada de los portugueses 
no es mas que un conjunto de 
tradiciones inciertas, porque co- 
mo desconocian la escritura, 
habisn conservado pocos hechos 
en la memoria, y mucho menos 
sus datas. Hablan de un monar- 
ca lMamado Luqueni, que re- 
unieudo muchos estados formó 
el gronde imperio del Congo. 
Este reino habia decaido mucho 
de su antiguo esplendor cuando 
lo invadieron lo3 portugueses á 
las órdenes de Sousa, en el año 
de 1484. 

INTRODUCCION PEL CRISTIANIS- 
MO EN EL CONGO. — Es admira- 
ble la facilidad con que reduje- 
ron al monarca que enlonces 
reinaba á que abrazase el cris- 
“tianismo, porque lodo fué obra 
de algunas cartas ecsortatorias 
del rey de Portugal, y de un via- 
je de un tío del rey del Congo, 
que se hizo instrúir y se convir- 
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tió'en Lisboa. Volvió á su pais y 
catequizó á su sobrino con el 
ausilio de algunos misioneros 
que enviaron en su compañia. 

REYES DEL CONGO DESDE SU CON- 
VERSION A LA RELIJION CRISTIANA . 
— El Mani-Congo se hizo bau- 
tizar, tomó el nombre de Juan, 
y la reina el de Leonora, en ob- 
sequio del rey y reina de Por- 
tugal. Imitólos su corte, y á es- 
ta, como es regular, imitó el 
pueblo. Sia embargo, estuvo es- 
te priacipe vacilante en su reli- 
jion; pero Alfonso su hijo y su- 
cesor, se mantuvo firme, y se le 
puede considerar como el após- 
tol del Congo por :el celo que 
manifestó en hacer venir misio- 
neros para iosíruir á sus va- 
sa llos. 3 

Envió su hijo á Lisboa para 
proporcionarle una educacion 
cristiana. Este príncipe, coloca- 
do en el trono, se llamó don Pe- 
dro é imitó el celo y piedad de 
su padre. No dejeneró de ella su 
hijo don Francisco, que tuvo la 
corona dos .años, el cual á su 
muerte dejó por heredero á su 
hijo primojénito don Diego. Ha- 
biendo muerlo este sin sucesor, 
lo3portugueses, como poderosos 
en el reino, trataron de abro- 
garse el derecho de dar rey. Los 
príncipes de la sangre, los go- 
bernadores de las provincias y 
1 
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la nobleza se opusieron 'á esta 
pretension, y Hegando á las ma- 
nos con los portugueses las mal- 
trataron. Don Enrique fué ele- 
vado al trono, Se cree haber si- 
do este hijo bastardo de don Die- 
go. Cuando tomó la corona se 
vió empeñado en una guerra, y 
la pérdida de una batalla le cos- 
tó la vida. En su lugar pusieron 
ásu hijo don Alvaro 1, el cual 
creyó debia disculparse en Lis. 
boa sobre la violencia hecha á 
los portugueses cuando quisie- 
ron oponerse á la elección de su 
padre. Sa disculpa fué oida; mas 
resultó de ella entre las dos 
cortes tol frialdad y tibieza, que 
perjudicó 4 ta relijion. Sufrió 
aste príncipe una irrupcion de 
los jiagas, de la cual resultó el 
hambre y la peste. Los, portu- 
gueses no socorrieron al prínci- 
peen sus desgracias, porque pa- 
rece querian obligarle con la ne- 
cesidad á descubrir las minas 
de. oro de su reino, que era á lo 
que siempre se habia negado su 
antecesor; y aun su:confesor, á 
pesar de ser portugues, le habib 
aconsejado: que no descubrié- 
se á los estranjeros un secre- 
to tán importante para sa rei- 
no. Don Alvaro II, obligado de 
las circunstancias, tuvo que ce- 
der en este punto, y recobran- 
do la gracia de la corte de: Lis- 


boa envió esta los misioneros, . 
de que tanto necesitaba la reli- 
jion. El buen rex los ayudó en 
cuanto pudo, y tuvo el gusto de 
dejar con el cetro á'su hijo, el 
cristianismo bastante restable- 
cido. B 

Su hijo se Tlamaba don Ber- 
nardo, el cual reinó muy poco 
tiempo, divalgándose la noticia 
de que hobia muerto en un de- 
safío á manos de sw hermano 
don Alvaro HI; mas si este con- 
siguió la corona con un fratri- 
cidio, borró en el espíritu de 
sus vasallos lo odioso de este 
delito con sa condacta llena de 
humanidad, telijion y justicia. 
Sas bellas cualidades fueron 
causa de que pareciese á todos 
demasiado breve su reinado, 
pues duró solos siete años. Los 
reyes que le sucedieron, á 84» 
ber, don Pedro II, don Ambro- 
sio, don Alvaro LV y don Alva- 
ro Y, no reinaron entre todos 
mas que quince años. El último 
tuvo bien merecida la desgra- 
cia que en la lor de su edad le 
precipitó del trono al sepalcro: 
Concibió sospechas infundadas 
contra el duque de Bumba y el 
marques de Quiona su herma- 
mo, y los puso en la precision de 
levantar tropas para ,defender= 
se. No teniendo el rey buen ét=. 
sito en esta guerra, lo hicieron 
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prisionero los dos hermanos; 
mas lejos de abusar de su vícto= 
ría trataron al monarca con 
mucho respeto, le llevaron á la 
capital, y se la restituyeron. A- 
vergonzado de deber la corona 
y. la vida á sus vasallos, no bien 
se vió libre el feroz monarca 
_cuando levantó un ejércilo, y 
volvió:4 morchar contra los dos 
hermanos; pero fué todevia mas: 
desgraciado en esta segunda es- 
pedicion que en la primera, 
pues perdió lo vida. Proclama- 
ron al duque de Bomba con el 
. nombre de Alvaro VÍ, y casi in- 
mediatamente le asesinó el mar- 
ques de Quiona, su hermano, 
que se llamó don Gareia IT. 
Aunque don García subió al 
trono por un crimen, dió desde 
luego grandes esperanzas por su 
capacidad en el gobieroo, su 
justicia y su celo por la relijion, 
virtudes que desaparecieron pa- 
ra. dar lugar ála ambicion. Se 
propuso la idea de procurar la 
corona; para su hijo mayor don 
Alonso, sin eleccion, y, contra 
las leyes. Para esto era preciso 
destruit á los príacipes de la 
sangre, que antes que él y el du- 
que de- Bomba tenian derecho 
á la diadema, que la victoria de 
los dus herma, habia hecho 
pasar á una.fnínilia estraña, 6á 
una, rama muy distanto de la 










8 
que debia, reinar. No: perdonó 
don García á ninguno de, los 
príncipes desgraciados que pudo 
descubrir, y como.los sacer= 
dotes católicos le_reconvinieron 
sobre esto, se agregó al. partido - 
de los. adivinos, hechiceros y 
májicos que habian vuelto á toW 
mar imperio mieñtras que los 
portugueses tuvierón privado de 
misioneros el.reino del Congo: 
Lisonjearon, pues, á don Gar» 
cia, que era de espíritu crédulo 
y superslicioso; y advirtiendo 
que don'Alonso, su hijo-mayor, 
como muy-afecto al eristianis» 
mo no gustaba de sus ritos idó» 
lotras , consiguieron. aquellos * 
embusteros inspirar sospechas 
á su pádre. Este, que por favo- 
recer á don -Alons: ia comes 
tido tantas crueldades, le. acusó 
él mismo ante los estados con» 
gregados , de: haberle querido 
envenenar, y consiguió que'le 
declarasen indigno del tromo, y 
coronasen en su presencia á don 
Antonio, su hijo. segundo. 

La primera aceion de don Ad» 
tonio en cuanto sucedió á su; pa. 
dre, fué quitar la vida 4 su hor. 
mano mayor, para lo cual habia 
recibido la órden de dun Garcia 
al morir, como tambien lu de no 
perdonar á niaguno de los.prín= 
cipes de la. sangre real, lo. que 
ejecutó fielmente hasta des- 
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hacerse de su hermano menor. 
La mayor parte-de -los príncipes 
que huyeron del puñal de don 
Gorcía, se babian refujiado en 
el reino de Angulo. Don García 

- hizo la ras esacta pesquisa de 
cuantos se ocultaron en sus es- 
tados, y á todos los mató: acos- 
tumbróse tauto 4 la: sangre en 
estas espediciones, que la der- 
romaba con la misma fucilidad 


que si hubiese nacido entre los. 


caníbales. que 'se “comen á los 
hombres. En fin llegó el tirano 
á tal esceso de crueldad, que a: 
penas hallaba quien :le sirviese. 
Los sacerdotes católicos le re- 
* corivinieron no solamente sobre 
estas crueldades, sino tambien 
sobre el matrimonio incestuoso 
que habia contraido con una 
parienta; peroél'se indignó tan- 
to que quitó al clero todos sus 
bienes, espidió edictos contra la 
relijion, y declaró que su cólera 
babia de caer sobre todos los 
portugueses. 
. Pusiéronse estos en defensa 
empezando por apoderarse de 
las minas de oro: don Antonio 
levantó contra ellos un ejército, 
segun dicen de quinientos mil 
hombres. Sus adivinos le asegu- 
raron la victoria, y que entraria 
triunfante", conducido por los 
principales señores portugueses, 
en san Pablo de Loanda, capital 
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del reino de Angola, adonde ha. 
bia llevado sus tropas. Cuando 
se encontraron los dos ejércitos 
se retiró con mucha prudencia 
don Antonio á una eminencia, 
desde donde'pudiese ver el com= 
bate. Los portugueses, que no 
pasaban de cuatro mil, disipa- 
ron muy pronto aquella multi- 
tud, y partiendo un destaca= 
mento derecho á la eminencia, 
la guardia no resistió, quitaron 
la vida á don Antonio, y lleva- 
ron su cabeza en la punta' de 
una pica á Loanda; entrada 
lemne, pero: muy diferente de . 
la que le habian pronosticado sus 
adivinos. Lo que sé sabe de don 
Alvaro VII y doo Alvaro VII, 
sus dos sucesores, no merece 
lugar en la historia; y si des- 
pues ocurrieron algunos sucesos 
importantes nos'son enteramen= 
te desconocidos. ] 
Loawao. —.Loango noes mas 
que un destacamento del impe= 
rio del Congo, y recorriendo: las 
provincias se hallan en elfos al- 
gunos usos que no son comunes 
á todo el reino. Por ejemplo, 
en la de Camma son “lan poco 
zelosos los maridos, que ofrecen 
sus mujeres á sus amigos y á los 
estranjeros, y cuando estos 'las 
reciben, son por-lo mismo mas 
estimadas. Lo mismo sucede 








cuando las apalean bien sus es- 
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posos; pues esta accion se tiene 
por una prueba de ternura con- 
yugal. En Gobbi un misionero 
fué testigo de que habiendo los 
habitantes en tiempo de peste 
invocado inútilmente á su dios, 
le quemaron, diciendo: «Si .en 
una calomidad como esta de ha= 
da sirve, ¿qué socorro: podemos 
esperar en otras ?» z 
Usos Y COSTUMBRES DE LOS 
BARNAS. -— Los habitantes de 
Loango se llaman' barnas, y son 
altos, vigarosos,, bien formados 
y Civilizados, aunque «en otro 
tiempo comian carne humana. 
Allí se permite la poligamia; y 
al contrario de lo que hemos 
referido de los habitantes de 
Camma, los de Loango son muy 
zelosos del honor de sus muje- 
res. Los ricostienen diez-6 do- 
ce lejítimas, “las cunles no por 
eso dejan de ser tan escluvas co- 
mo las demas, y tan' cargadas 
de cuanto hay penoso en el go- 
bierno de la casa. Nunca comen 
consu esposo, viven de susso- 
bras, le hablan de rodillas y con 
la mayor sumision. Los hijos 
siguen la suerte de la madre en 
cuanto á nacer esclavos ó li- 
bres, segun ella es uno ú otro. 
El heredero del padre es solo el 
hermano ó la hermana- mayor. 
Algunas veces de' padres negros 
nace un hijo blanco, con” ojos 
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azules y cabellos rubios ó rojos. - 
A primera vista parecen-euro- 
peus, pero, mirados de cérca se 
descubre que tienen un blanco 
muy pálido, semejante al de un 
cadáver. Son de vista' débil, y 
no ven bien sino á la claridad 
de la luna; se dice que son in- 
capaces de enjendrar. Cuapdo 
nacen algunos de :estos los pre- 
sentan al rey, y-este los hace 
hechiceros 6 adivinos, 'y algu- 
bas veces consejeros. Los por- 
tugueses los llaman albinos. 

Cada"habitante tiene su divi- 
nidad, á la que llama mokiso 6 fé- 
tica. Las casas estan' cubiertas 
con toda especie de figuras de 
hombres, mujeres, pájaros, ár- 
boles, etc. Los mas devotos lle= 
van su mokiso al. cuello en una 
cajita. Para el servicio público 
de estos dioses-solu se, llaman 
bombres de edad avauzada, y el 
que los consagra con ridículas 
ceremonias que dan á-los consa= 
grados grande autoridad, es el 
enganga: mokiso, óú jefe delos 
májicos. Estos adivinan,asicomo 
los del Congo, quién ha caúsa- 
do la muerte, porque no la tie- 
nen por- natural; y esta indica- 
cion produce á los ridículos sa= 
cerdotes las mismas ventajas, y 
á la nacion las mismas desgra= 
cias-que en el referido reino. 

Tambien creen en. la me- 





86 
tempsícosis ó. tránsito delas al= 
mas de unos cuerpos á otros, 
en la familia real; peró en las 
demas colocan las almas de los 
muertos entre los dioses domés. 
ticos, y los hacen espíritus lu= 
telares, destinándoles habita- 
ciones muy graciosas, que son 
una especie de capillas, y de to- 
do les ofrecen las primicias, de 
modo que no tocárán un ali- 
mento nj una bebida que no 
haya probado antes el mokiso. 
Muchos bay que creen que las 
almas yan al cielo, y otros di- 
cen que quédan debajo de la 
tierra, segun el mérito que con- 
trajeron unidas á los cuerpos. 
Los mismos reyes han logrado 
persuadir al pueblo que ellos 
son-los mokisos, causas del bien 
6 del, mal, de la abundancia, de 
la paz y de la felicidad cuando 
estan contentos; y dela guerra, 
del hambre y de: las culamida- 
des si al pueblo no: cumple con 
su obligacion.:Cada persona e- 
levada á alguna dignidad goza 
de:esta prerogativa en el espíris 
tu del puéblo, á proporción de 
su: categoría: escelente, medio 
de subordinácion.£onlos muer= 
tos entierran muchas cosas, y 
los lloran segna su graduacion 
por horas ó dias, aunque no pa- 
san de: tres, pero durante -este 
tiempo es. preciso ¡lamentárse 





con una especie .de ahullida. 
Los estranjeros no'son enterra» 
dos en el pais, porque creen 
que sus cadáveres causarian 
desgracias; pur esto los*echaná 
los rivs Ó:al mar. 

Los europeos tienen que sa; 
car licencia del rey para trafi» 
cur; y unos veces la compran 
mas cara que Otras. Los vaga, 
Mos le dan el título de Samba- 
Ponge; que quiere decir diog, y 
por consiguiente sreen.que tos 
dos los sucesus dependen de él 
en calidad de mokiso. Los pri- 
meros oficiales del reino son 
muy estimados: todo. hombre 
pace soldado, y es preciso que 
asista a las revistas, y que vayo 
á do guerra; pero¡qué tropas! 
Las leyes, á no ser ea. delito de 
lesa mojestad, no son muy seve: 
ras; sin, embargu, una mujer 
del rey cojida en- adulterio, se, 
ria quemada viva. Los hijas, 
hermanas - y demas parientas 
que el rey da por esposas á.las 
grandes, uson de und ealera. li, 
bertod, y aun. abusan «de ella .si 
les acomoda; pero el espaso no 

+tiene;el mismo” privilejio.:, EJ 
El rey come en-una sala y bebe 
en otra, y está probibido, sopar 
nade la vida, «el. verle «hacer 
uno ú otro. Sa principal. ocupas 
cion es le administracion de 
ticid, en la cual emplea q: 
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do el dia. Cuando se presenta 
en: público lo hace con mucha 
pompa y una ruidosa confusion 
de «aclamaciones éinstrumen- 
tos, A su comitiva se juntan los 
albiínos y losenanos ó. pigmeos. 
+ Esta cas(a de hombres se halla 
en la frontera, distante muchas 
jornadas de la capital. Se oqu- 
pan en la caza de los elefantes, 
los cuales sin duda despreciav 
su pequeñez; pero como no hay 
enemigo despreciable por pe- 
queño que sea, estos pigmeos 
hacen una gran destruccion de 
aquellos enormes cuadrúpodos. 
Tienen por un gran favor el po- 
der poner los manos sobre las 
rodillas del rey, y reclinar la 
cabeza sobre su pecho: enton- 
ces se revuelcan sobre la arena 
de contento y de placer. La su- 
cesioná la corona no pasa á los 
híjos del monarca, sino al her- 
mano mayor ó á los hijos de lus 
hermanos. Los reyes son alia- 
dos, y ho parecen dependien= 
tes de Portugal. El cristia- 
nismo no está aqui tan adelan- 
tado como en el Congo y An- 
gola. 
FEROCILAD DE LOS JIAGAS. — 
Los jiagas han infestado muchos 
“veces estos tres reinos, y lo 
mas notable es que una mujer 
arrebatada de una. especie de 
fanastismo relijioso, fué la que, 





unida á la ferocidad de estos 
mónstruos, logró hacer mas ac. 
tiva y peligrosa la barbarie de 
los jiagas. Se llamaba Timbam. 
Dumba, y era hija de Donjing, 
copitaa de uno de aquellos a- 
duares errantes” que recorren 
los desiertos del Africa, y de 
su mujer Musasa. Las costas, 
como mas pobladas y propias 
para opagar su sed de Sangre 


humana, eran muchas veces pre-" 


sa de. la crueldad de estos ca- 
nibales. Bebian con el cráneo 6 
caluvera, y para que-fuese mas 
tierna la curue de sus infeli- 
ces víctimas las hacian sufrir log 
mas crueles lormentos, Quizaba, 
uno de estos jefes, hizo empe= 





drar una plázuela delante de su' 


casa con los huesos de los que 
habia deyorado. Guando murió 
Donjinz, su esposa Musasa, mu= 
jer intrépida, se hizo coman- 
dante. Criada desde su infancia 
en medio de la carnáceria, era 
siempre la primera en embes- 
tir, y la última en retirarse. 
Afectaba presentarse .vestida y 
armada de hombre, y las ineli. 
naciones guerreras que advirtió 
en su bija la hicieron estirla 
Mevarla consigo-á 
las espediciones. 

Timgam DUMBA. — Timbam 
Dumba aprovechó tanto bajo 
la conducta de su madre, que 
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esta no dudó ponerla á la ca 
beza de sus tropas. En la li- 
cenciá de los campamentos se 
entregó. sio reserva á las in- 
clinaciones lascivas: luvo aman- 
tes sin número, y cuando se 
cansaba de ellos los hacia morir 
secretamente. Su madre la re 
prendió estos escesos, y Timbam 
se sublevó abiertamente cogtra 
ella sóbornando al ejército. Por 
sus hazañas la miraban sus sol- 
dados no solamente como mujer, 
sino tambien como una divini- 
dad. Ella mísma se vendia por 
persona inspirada y destinada 
á echur los cimientos de un 
imperio que eternizase su me- 
moria. Vestida y armada como 
“un hombre, se presenta 4 la ca- 
beza de sus tropas, y lesdice: 
«Yo quiero renovar las leyes 
y ceremonias de los antiguos 
jiogas nuestros antepasados, por 
ser el medio infalible de ha- 
ceros ricos y felices. Y el e- 
jemplo que voy á.daros es dig- 
no de vuestro “valor : si vos- 
otros no le imitais, creeré que 
habeis dejenerado de esto custa 
tan ilustre.» 

ATROCIDAD DE TIMBAM DUMBA 

— Despues de este” preámbulo 
que fijó sobre ella la atencion 
de sus soldados, mandó que la 
llevasen su hijo único, le hizo 
echar en un mortero, le majó y 














con sa propia mano. Reducido 
á pasta le puso en una marmita 
al fuego, y con polvos de raices 
y aceite formó un ungilento, se 
desnudó, é hizo que la frotgsen 
con él todo su cuerpo á vista del 
pueblo. «Todos los que'se unten - 
camo yo, dijo, seran iuvuloera- 
bles, y vivirán seguros de salir 
bien en todas sus empresas.» 
Añadió á esto que para que cl 
ungiento fuera mas eficaz, de- 
bia hacerse de la carne de los 
niños de las familias mas distia- 
guidas, y cuyos padres “los ofre» 
ciesen voluntariamente. Este 
modo de iniciarse, ademas de 
la capacidad militar, daba á su 
parecer la prudencia y la sabi- 
duría en los consejos. Hizo le- 
yes, pero todas dirijidas á ¡ns- 
pirar la ferocidad. Los hijos va - 
rones eran escluidos del kilom- 
bo ó campo -basla lener ciepta 
edad, y si alguno se hallase allí 
debia perecer. Prohibió á las 
mujeres que pariesen er el cam- 
po de los soldados, so pena de 
devorar á sus hijos ó de morir 
ellas. Mundó que los feos y los 
contrahechos fuesen echados á 
los perros. Á estas leyes dió 
Timbam Dumba el nombre de 
quijilas, que quiere decir invio»' 
lables. Concluia este horrible 
código mandando que para su a- 
limento prefiriesen todos la car= 
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re humano. Se habla de un dis- 
cípulo digno de esta furia, que 
todos: los dias mandaba motor 
una muchacha pará su mesa. 
Asi el estremo delas dos pasio- 





- Bes, vengauza y ombicion, hizo 


dos mónstruos de dos mujeres, 
Dacidas acaso: para ser heroi- 
nos, aunque debe distinguirse á 
Zinga- arrepentida, como luego 
veremos, de Timbam Dumba, 
tranquila en sus crímenes, y a- 
briéndose el sepulcro coa una 
continuacion de atrocidades. 
MUENTE DE TIMBAM DUMBA. — 
Despues de haber sacrificado 
gran número de amantes para 
ocultar sus lorpezas, $e enamo- 
só foto de un simple soldado, 
Mamado Culemba, que se casó 
con él. Este se hizo rogar para 
condescender á sus descos; y ya 
que se rindió resolvió interior- 
sente prevenirla para cuando 
advirtiese que se cansabu lle él. 
Ecsaminó tan cuidadosamente 
á su esposo, que á pesar de sus 
afectaciones conoció el tiempo 
en que ya la era indiferente. Y 
como desdz esta disposicion has- 
to el odio no hay mucho cami- 
po, el esposo no la dió lugar pa- 
ra andarle, y con el ausilio del 
veneno fué su sucesor. En lu- 
gar de esto furia tomó Culemba 
una amable concubina, que sua- 
vizando-sus costumbres le hizo 
TOMO XXIM.* 
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dejar la guerra por el sosiego. 
Chingurig, que fué quico le s 
«cedió, y cuyo nombre significa 
leon, era como el rey de los ani- 





males, sediento de sangre y de 


rapiña. Fué muerto en una ba- 
talla. Calujimbo, su sucesor, 
aunque gran guerrero, era sea- 
sible y humano: y quiso sua- 
vizar algunas leyes de Timbam 
Dumba. Esta idea desagradó á 
sus vasallos y le mataron, di 
cieridoeque asi intentaban a- 
placar los manes de aquella fu». 
ria. Desde Calujimbo hasta el 
año 1657, se encuentra. una sé- 
rie de jefes de estos Jiagas mu- 
Jimbos muy larga, porque no 
hacian mas que presentarse en 
el trono eosangrentado: el pro- 
tejido mataba ásu bienhechor, 
el hijo quitaba la vida á su pa» 
dre; y pluguiese á Dios que to- 
dos estos soldados hubiesen i- 
mitado á sus capitanes para 
esterminar lan detestable raza. 
Ornos PUEBLOS BARBANOS. — 
Los reinos dz Anciks, Funje- 
no, Biafar, y Calbaria, mus ó 
menos distantes de Loango há. 
cia loiaterigr, vomitan tambien 
sémejantes mónstruos sobre las 
mismas costas. De los ancika- 
nos se dice que saben despe- 
dic veintiocho flechas, antes 
que la primera caiga en tier- 
ra. En sus mujeres es adorno 
12 





so z 
la falta de dos dientes de :ar- 
riba y dos de abajo; pero no 
se los sacan hasta que estar en 
edad de casarse: las que reu- 
sasen este jénero.de gracia que- 
darian deshouradas. Cuando ha- 
cen prisioneros los atan á un 
poste, y hacen pruebas de su 
valor, tirándoles comoal blanco; 
pero de modo que las flechas no 
hagan mas que pasar cerca de 
ellos. A los que manifiestan mie- 
do los matan y los comer: á los 
que son iotrépidos los admiten 
para completar sus ejércitos; los 


acostumbran ála carne humano, . 


y á poco tiempo los hacen tan 
bárbaros como ellos. 

Re1xO DE ANGOLA. — El reino 
de Angola es tambien una des- 
membracion del de Congo. Los 
portugueses tienen la mayor 
parle de él bajo de su dominio, 
que se ha estendido con la reli- 
jion que allí plantaroa; pero 
esta relijion no es en aquel pais 
mejor conocida ni practicada 
que enel Congo. Sin embargo las 
festividades se celebran allí con 
mas pompa y magnificencia. El 
rey de Angola no ejerce en sus 
provincias toda la autoridad que 
quisiera; yá vecesse ve precisa- 
doá valerse de la fuerza para 
“hacer respetar sus órdenes. En 
semejantes ocasiones le dan'ejér- 
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mil hombres, tan azuorridos to» 
mo los del Congo. El jeneral ar= 
regla los movimientos, y da sus 
órdenes al son de varios instrú= 
mentos. Sus soldados atacan al 
enemigo con grándes gritos, y - 
al parecet con mucha faria; pero 
si algun susto ú otro accidente 
los póne en derrota, ni elje- | 
neral, ni todos los instrumentos 
son capaces de reunirlos. Todos 
los tambores y trompetas del 
Africa no se oirian*con los ter= 
ribles gritos que da uno de estos 
ejércitos cuando huye. Ea talos 
ocasiones se coje el gran núme= 
ro de esclavos en que aquel 
reino trafica con los europeos, 
y muchas veces se emprenden 
las guerras por esta sola causa. 
ANGOLA, PRIMER REY DE ESTE 
pais. — El primer gobernador 
que sacudió el yugo del Congo, 
se llamaba Angola, y dió este 
nombre á su reino, que antes se 
denominaba Dango. Por mucho 
tiempo estuvo enviando al rey 
del Congo el tributo que le de- 
bia como gobernador; pero vión= 
dole ocupado en una guerra es 
tranjera, salió de esta sujecion. 
El Mani-Congo en vez de ato 
meterle para hacerle entrar en 
su obligacion, se tuvo por muy 
dichoso con que le diese socor- 
ro contra sus enemigos, y des. 


citos de quinientos 6 seiscientos ' pues vivieron 1o3 dos en 'buená 
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intelijencia. Llegó Augola á una ¡ la 


estreniada ' vejez, respetado. y 
amado de sus pueblos. Viéndose 
cercano :á la muerte y sia “hijos 
varones, deseaba que pasase el 
cetro :á su hija mayor-Zunda- 
Riangola, y manifestó este: de- 
seo á “su primer ministro, á 
quien'del infeliz estado de es- 
clavo habia elevado á esta dig- 
nidad, El ambicioso magaste a- 
parentó que aprobaba su :pro- 
yecto, yral mismo tiempo re 
solvió Lrabajar' para sí. Eslam- 
do un dia el anciano, rey so, 
lo'en su palacio, hizo el minis- 
Aro tocar con mucha prisa una 
llamada, y publicó que estaba el 
edemigo:á las puertas. El.mo- 
marca: le suplicó asustado que le 
sacase del peligro; y como era 
jóven y robusto, tomó. en sus 
hombros á. Angola, le Mevó á lo 
interior de un. bosque, .y «vión» 
«losó sin testigos le pasó. el cora- | 
zon-¿on un cuchillo. Volvió co- | 
mo desesperado por la ¡muerte |] 
del rey, diciendo que lo habian 
auerio sio poderle socurrer. 
La cesa destinada al: trono 
tuyo que disimular y tolerar que | 
el .mivistro hubiese asesinado á 
auspadre; mos ya fuese polural- 
mientp,'Ó ya porque le diesen al- 
gun ¡véneno, el «asesino. murió 
de repente poco-despues. ; 

14 ZUNBA-RIANGOLA. - —-Cifióse | 





a 
indema Zunda-Riangola;' es- 
ta princesa no quiso casarse por 
no tener compañero ni censor 
de sus acciónes, y .lHamó para 
que estuviese á,su. lado á Tuma- 
Riangola su hermana, que tenia 
dos hijos. La reina estaba reco» 
losa del mayor, el:cual se Heva- - 
ba las 'atenciones del: pueblo, 
que ' ponia en él sus esperanzas, 
y le hizo esesinar. La madre, a= 
Mijido,. levantó ¡tropas «contra la 
homitida, y se encontraron, las 
dos hermanas á.lo cabeza de dos 
ejércitos contrarios. Quedó. ven- 
“cido el de la rejaa, y esta; pri- 
sionera.- Tuma-Riongola se ar= 
mojó comouna desesperada:á su 
liermana, y la¡Araspasó con su 
uña); peto ni ella ni su marido 
quisieron aceptar: la COrOmb,::y 
se-la cedieron,á Angola-Qbilyar 
ai, que erael hijo segundo. 

ANGOLA-CHILVANE -— Puyo 
este práncipo, muchas mujeres; y 
gran número de hijos, á los Cua- 
les dió el gobierno Je diférentes 
provincias, Muerto él: sucedióle 
Dambi-Angola, que; esa.el hijo 
mas querido. i 














esle príncipe que sus hermanos 
se coligasen para quitarle la co- 
“ona, recurrió al espediente or- 
dinario de quitas Ja. vida. á «dos 
mas que pudo... Fué. Dambi..un 
Imónstruo.de. ayaricia. y cruel 
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dad, y asi murió detestado de 
todos; pero le hicicron funera- 
les magníficos, - segun el mons¿ 
truoso gusto del pais, cubriendo 
su'sepultura con una montaña 
de tuerpoz humanos degollados 
en honra suya. 

ANGOLA-CRILVANI 11. — Susu> 
cesor Angola-Chilvani H fué un 
guerrero intrépido, muy libe- 
al, y tan vono, que persuadién- 
«dole los aduladores que era 
uno de los dioses del pais) eesi- 
ji” que le: tributaseo honores 

«divinos. ' k 

Nix6a» ANGOLA. '— Sucedióle 
su hijo Ninga-Angola,' el cual 
manifestóun carácter inhuma- 
'no, pues ejecutó las mayores 
serueldades: Murió .despues de 
un breve: reinado, y para que'su 
«muerle se asemejase á su vida, 
le enterraron con uma hecatom- 
be: la mas solemne, de los infe- 
lices á quienes degollaron. 

Baxor-anGoLA. — Este prín- 
eipo legó á ser ton cruel, que le 
desamparáron sus vasalos', y 
'quisieron: mas bien caer en ma- 
nos de los jiagas, que permane-, 
vecr sujetos á él. *Ltegaron estos 
“eaníboles á socorrer 4 sus 'veci- 
nOs, como quien va á un ban- 
“quete espléndido! ' El rey del 
"Congo: y los pórtugueses creye- 


trónique-lá mejor- política era ño; 
permhtit que optimiésen al rey| 










QUEBA- 


de. Angola aquellos 'bárbáros, 
porque despues podrian dar so» 
bre ellos; y enviaron tropas á 
Bandi.. Los que le hicieron ma» 
yores servicios fueron Jos por= 
tugueses, y él en agradecimiem- 
to meditó el mejur.modo de ma- 
tarlos.: La princesa, bija del rey, 
que estaba enamorada del :jena» 
ral portugués, advirtió á: este 
que trabia conjuracion; púsose 
él en:sulvo, dejó á sus compa- 
triotas en el Congo con toda se- 
guridad, y partió para Portugal, 
de donde volvió con ua refuera 
zo que hizo temblar al traidor 
Band+. Los portugueses entraron 
en su reibo.á sangre: y fuego; 
pero en lo'que hicieron: mas da» 
ño á este monarca, fué ensapo= 
yor una conjuracion. formada 
contra su:vida.:Se valieron. dos 
conspiradores de una: astucia, 
que manifiesto cuán: mal servian 
d este 'príncipe sus espias. Fud» 
ron á decirle que ua rebelde:re= 
torria las campiñas haciendo ea 
ellas grades estragos,' y  Bandi 
les permitió: levantar tropas. A+ 
parebloron que iban á bustar Á 
un enemigo que no ecsislia,iy 
finjiendoque ya estaba vencido, 
instaron -al rey á que saliege: al 
campo para.gozar. del triunfo. 
Salió'muy confiado, y rodeándo+ 
le los cómplices le mataron; 
NiGoLA»BANDI. — Dejó. us: hi- 
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jo y: tres hijas, todos de una 
esclava. ¡Segun ..las' leyes del 
pais ninguno debia subir al tro- 
mo porel estado servil de su 
madre: sin embargo:á fuerza de 
intrigas logró Nigola-Bandi qué 
«e:reconociesen por rey. Debió 
»su. fortuna principalmente á sus 
hermanos, los cuales .eon. sus 
bellas: prendas y las:liberatida+ 
des liechas oportunamente, ha» 
¡bian ganado .la: estimacion de 
¡Jos grandes, y ebafectodel pue- 
blo. La mayur se llamaba Zin. 
«ga-Baúdi, y las. otras dos Cambi 


y Fungi.*El primer cuidodó dél 


rey fué tratar de: poz con los 
portuguéses, «y encargó la ..ne+ 
gociacion 4.su: bermana Zinga, 
acoso ¡la misma que: en tiempo 
de..su padre. habia avisado;¡:0l 
jenerol portugués de! la. inten» 
«ion. que: tenian ¡los suyos de 
deshacerse de¡él-y ¡de log de :su 
noeion:. No podia el rey escojer 
mejor embajadora! 'para el pa 
áesito. 

o EMBAJADA DE ZENGA-BANDL: > 
Llegó está princesa áila presen. 
ciu del virey: portugues. con una 
comitiva digua de su close, 
fué recibida condas:esprésiones 
amas grandes, de distincion. 'Al 
entrar em lasola.de la audiencia 
advirlió-que habid.uná «magní- 
fica: silla; destinada: para-el vi. 
rey, y,enfrente, peroven el sue « 


lo, ana soberbia alfombra : con 
dosalmohadas, Desagradólo el 
ceremonial, - y sin manifestar 
que lo estrañaba, hizo con los 
ojos unaseñ una de Jas dan 
mias de «su comitiva, la cual se 





arrodilló'al instante en. la:al- * 


fombra, y apoyándose en ds 
codos presentó 'la espalda 4 su 
señora Zinga, que se sentó so. 
bre.ella, y:estuvo asídurante la 
conferencia. .Pedia el portugu: 
entreotras condiciones delapaz, 
que el rey de Angola:se recono 
ciese vasallo detrey de Portugal; 
y le pagose ua tributo.anual. La 
soberbia princesa despreció eva 
altivez-esta pretensiva, dicien;+ 
do que semejantes proposiciu- 
nes: debiersa . «hacerse: ¡únicas 
imenteá los puéblos subyugndo: 
conila fuerza de::los: armas; iy 
no. á “un rey poderoso'que: pór 
solo:su gueto solicilaba.la-omiso 
tad delos portugueses. Consiw 
e lenmnsiio ¿la:' que deseaba; : y 
cuando: saliam-á despedirla, la 
dijo el vivey. que: advirtiese.que 
la:dama sobre, quien: se habia; 
sentado permanetia',en.la: ¡mis 














y | ma postura; y suplicando: á le 


princesa que la mongase:levan= 
lar, respundió: «No -es decente 
para:Ja embajadora de un gram 
rey servirse: dos veces. de, una 
mismassilla: alít:osla dejo. ».. :) 

; Agradó.tanto á la princesa la 
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:Curtesiá.de los: portugueses, y 
las honras:qué la: 'bacisn, que 
permaneció por' algun tiempo 
en Loanda, su capital, fijando 
suJtencion en des fropas, y ad- 
«mirándose - de: las armás,: del 
buen órden, y dela disciplina. 
Yo "fuese por política, 6:yá por 
susto, ella se dejó instruir en 
la-relijion cristiana, :y: recibió 
el bautismo. Restituyéndose 4 
la. corte de su hermano, le:'em- 
peñó en que' sé catequizase y 
Jamase misioneros; pero :cuan- 
do «stos llegaron no quiso el rey 
virlos. Dilató tambien la rati- 
dicacion del tratado concluido 
porisu hermana, y estos: terfi- 
versaciones hicieron: volver á 
principiar:Ja guerra: Se puede 
conjeturarque Zioga, picada del 
proceder de du liermano; sino 
abrazó,el partido de los::portu= 
gueses, á- lo menos: dose decla- 
ró por el rey. Este, desconfidn= 
do de Zinga y-de lasuerte'de la 
guerra, entregó. sw dijo único. 4 
un jefe de los jiagas,-su: vecino, 
pava sustraerle; en todo:acón= 
tecimiento de: la crueldad “desu 
hermana. No favoreció la for= 
tuno á¡este:principe, porque los 
portugueses dérrotaron su ejér= 
cito; y ávél:le encéfraron: en 


une pequeña isla, donde habia: | 


de morir de hambre 6. devora- 
dó delas fieras, aunque uno y 













| y. logró :alguñas “vent 
enmedio. de :dus: felicidades da 
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otro evitó 5u'hermoña, pues se 


cree que le hizo envenenar. 
ZINGA CUSURPA ' EL. TRONO. — 
Zinga subió al trono perjudi- 
cando á su sobrino, y realizó 
dos: recalós de su hermáno; pues 
habiéndo atraido al jóven prin 
£ipe á':su presencia. con: fojidas 
caricias, le mató á puñaladas con 
su propia mano. Esta resolucion 
dió á :eonocer loque habia de 
ser :Zinga, y - presto advirtieron 
los portugueses que tenian -eh 
ella un enemigo temible. Po- 
seian estos: lo: mejor del reino 


de, Angola, usurpación que ¿no- 


pensaba ella +bufrir, y y mincho 
menos verse confinada en la 
provincia de ¡Matamba , única 
posesion que parecia: la: querian 
dejar com: el título! de reinó. 
Zinga no tatdó en declararles Ja 
guerra mas tiempoque el nece- 
sario para ' los preparativós y 
para fortificarse, : hatiendo a- 
lianza conclos ij; y : Otros 
príncipes idólatras. Tambien bi- 
zo Lralados/con:el rey del Congo 
y'con los holandeses; los cuales 
estaban entonces en-guerra' cón 
los portugueses. A: estos acome» 
tió valerosamente la princesa) 
pero 








faltaron losaliado$. Lps' holan> 
deses:sevieron previsados á reo 


'lirarse, yvel rey. del Congo Ma+ 
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mó sus tropas. Sé sucedieron tan 
repetidas ls. desgracias, que a- 
bandonada Zinga hasta de sus 
vasallos, tuvo que dejar sus es- 
“tados, y refujiarse eu los de- 
siertos. 

Los: PORTUGUESES. DEPONEN A 
2u6G6A. — Ya creion los portu- 
gueses que podian obligarla á 
ceder, y la ofrecieron la paz 
«on la impusicion de un tributo 
y con otras condiciones que, 
como - la decian, no rehusabun 
y los, mas ella respon» 
: »Sufrau mis vasallos los 
grillos si por cobafdes se lu; de- 
jan poner, que yo jamás des 
penderé: de una potencia es- 
tronjera.» Ya presumian esta re- 
solucion, y -en su- virtud num= 
broron un rey de Angola de en- 
tro los príncipes de la familia 
real, hacióndole profesar el 
eristianismo.-En el bautismo le 
pusieron él nombre de Juan. 
Nivió poco, y, le reemplazó con 
las mismas condiciones 'otro que 
se llumó Felipe. 

Zioga, furiosa de verse: des- 
pojada de sus mas bellas pro- 
vincias, y: con un intruso en su 
lugar, se arrojó desesperada 'en 
manos de los jiagas, renunció 
altamente - la relijion cristiana, 
y adoptó la de los idólatras cun 
sus supersticiones y saprificios 
inbumanos. Elijiéronla por je- 
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fe,'y llegó á ser mas feroz «ue 
sus. silingos 6- bárbaros sacer-= 
dotes. 

ATROCIDADES DE 'zIxGA.—Re- 
novó Zinga la costumbre esta 
blécida por la abominable Tim- 
bam Doniba,' primera lejíslodo- 
va de los Jiagas, euyas mujeres 
debian cesar de ser madres en 
cuanto poriesen. Las obligó á 
quitar la vida á los hijos meno- 
Tes de siete años: restubleció to- 
das las ceremonias diabólicas 
de aquellos mónstruos (entre 
otras la de frotoráe el cuerpo 
con ungitento hecho de la cor. 
ne de un niño), y se pusó á su 
fuente con tas armas ea la mar 
ño. Tan hábil y «vigorosa en 
templar el arco y arrojar el dara 
do como el soldado mas valien= 
te, se esponia la primera á los 
mayores peligros, y sosadquirió 
tal'crédito entre aquellos coní- 
bales acomodándose á su modo 
de vivir, y escediendo su cruel 
dad, que á la menor señal la se- 
guiancon prontitud 4 'las em- 
presas mas peligrosas. Con al 
quella confusa multitad formó 
Zioga un ejército temible, y ed 
tró en las provincias sujetas á 
los portugueses. No se detenia 
en atacar las plazas, porque sus 
tropas no eran á propósito para 
esto; pero iba 'asolando el pais 
con el furor de una fiera: ma 
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taba, robaba, obrasaba, des- 
truia, se retiraba. cargada de 
despojos; y cuando creían .que 
ya estaba muy distante, se vol= 
via á presentar. 

Esta guerra duró muchos 
años, y Zinga sufrió algunos re- 
veses; mas supo repararlos con 
su valor y discrecion. Procura- 
ron disminuir su autoridad, es- 
parciendo entre los jia 
ticia de que era cristiana, y de 
que estaba para volverse á la 
relijion católica; pero Zipga, pa» 
ra borrar esta opinion funesta 
á su poder, se unió masque nun- 
ca con los silingos, y se entregó 
con mas ardor á-tudos las abo- 
minaciones que podian asegu- 
rarlu la aficion de Jos soldad 
Tenia entre ellos muchas e. 
que la comunicaban los pen: 
mientos y las palabras, y valién- 
dose oportunamente de sus des- 
cubrimientos habia conseguido 
qué la mirasen com» á una di- 
vinidad. Sus palabras eran orá- 
culos, y una mirada ó jesto suyo, 
era muchas veces una sentencia 
de muerte que hacia temblar aun 
á los mas intrépidos. 

Los portugueses no hallaron 
otru medio pora delener su im- 
petuosa carrera que el de opo- 
nerle otro jefe de los jiagas, y 
mientras que peleaba con este, 
gozaron los europeos de algu- 
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na tranquilidad; «pero temieron 
que viéndose repelidas veces a. 
quellos bárbaros, se: uniesen 
unos con-otros, y fuese despues 
mas infeliz que lo que era ya la* 
suerte de las provincias. Proba= 
ron pues si.podrian reducir 4 
Zioga á disposiciones pacíficas, 
y la enviaron un embajador 
con pretesto de mediar entre 
ella y su enemigo. No creyendo 
que estuviese absolutamentere= 
lirada del. czistianismo, envia» 
ron con el embajador don- Gas. 
par de Borja, á un sacerdote, 
llamado don Antonio Coello, el 
cual, mientras que el primero 
tratase los intereses politicos; 
debia procurar reanimar en 


. | ella las centellas de relijion, que 


no creian del lodo apagadas. 
Ambos desempeñaron su: cu+ 
mision con eficacia y pruden. 
cla; pero adelunló tan poco el 
uno como €l otro. -Al.primero 
respundió Zioga, que tendria á 
Fraode líonra ser aliada de su 
rey, mas no vasaila; y que' en 
cuanto á la secta de los jiagas, 
eñ la cual hacia muchos años 
que vivia porque así tenia nu- 
merosos soldados, su honor y 
su interés pedian que la mantu= 
viese: y -protejiese. Al segundo 
dijo quese acordaba de. que ha= 
ia abrazado el cristianismo, y 
38, habia bautizado ; pero, que 
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aquel tiempo no era á propósito. 


para hablar de mutacion, y que 
biea pudieran recordar que 
ellos mismos habian dado mo- 
tivo á que apostatase de la reli- 
jioncristiana. Reliráronse,pues, 
los comisionados sia conseguir 
lo que pretendian, aunque no 
sin esperanza. 

Ea efecto, sobrevinieron nue- 
vos motivos para renovar” las 
tentotivas. Zinga tuyo pesadum- 
bres y reveses, y don Salvador 
Correa, virey muy moderado y 
prudente, creyó que era el mo- 
mento favorable de reducir con 
atenciones y ofrecimientos aquel 
jenio insuperable por la fuerza. 
Envióle, pues, dos misioneros 
capuchinos, varones discrelos, 

con el encargo de darla gracias 

por algunas que habia hecho á 

“los cristianos de sus estados, y 
vlras nuevas. Ella 
Ó muy bien, y les con- 
* cedió lo que pedian. De aquí lo- 
maron los dos relijiosos peasion 

para hacerla presente el gran de- 

lito de su apostasía, y el peligro 

en que estaba si insistia eu ella. 

La reina se sintió conmovida, 

y arrojando un profundo suspi- 

ro, les habló así: «¡Oh padres 

mios! Dios tenga misericordia 
de una princesa ofendida en lo 
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tado en que me veis. No estaria 
yo en él ni viviria con las pe- 
nas interiores que no puedo 6s- 
plicar, si no me hubieran des 
pojado de mis derechos. Com- 
padeceos de mi, pues me han 
quitado mis estados, y me ha= 
cen perder el alma. Bien conoz= 
co que” voy estraviada; mas ya 
tengo que seguir mi suerte sino 
quiero llegar á ser objeto del 
desprecio de mis vasallos, y me 
veo en la precision de proseguir 
asi hasta que los usurpadores 
me restituyan cuanto me han 
quitado. Coosiderad cuán des= 
graciada soy si tengo que pasar 
toda mi vida entre el tumulto 
de las armas, y en una contínua 
carnicería. Rogad por míá Dios 
pira que se digne romper las 
cadenas que me sujelan, porque 
yo soy muy faca para romper= 
las por mí misma. Si llega este 
caso, prometo: á la Diviva Ma» 
jestad daros cuantos poderes ne= 
para ¿emplearos en la 
n de mis pueblos, y 08 
ayudaré con todas mis [uerzas.» 
La conclusion de este discurso, 
que iba acompañado de lágri= 
mas, hizo conocer á los misio- 
heros que jamás. se abatiria a- 
quella alma tan altiva, mientras 
que prelendiesen sujetarla al 





que mas estimaba: por la culpás| yugo del tributo y homenaje que 


de otro me hallo reducida al es- 
TOMO XXIUL 


la querian imponer. 
13 


98 
ZiNGA VUELVE A OCUPAR: FL 
Tnoxo.— Lo mismo entendió el 
virey cuando le hicieron: rela= 
cion del casu, y contra el pare- 
cer de su consejo desistió de sus 
pretensiones: trató con Zinga de- 
buena fé, la restituyó algunas. 
provincias, y la reconoció como 
alioda, no.como vasalla de Por- 
tuga!.. Este proceder franco y 
jeneroso agradó á la reina, la 
«uol cedió por su parte, conce- 
diendo á las atenciones lo que 
jamás la bubieran: quitado con 
la fuerza, y pensú solamente en 
reparar el mal que habia cau- 
sodo, especialmente en punto de: 
relijion.. . 
Poco tiempo la quedaba ya 
paro esto, porque tenia setenta 
y cinco años; mas se aplicó á 
ello con tudo el ardor de una: 
jóven neófita ó recien converti- 
do. Entró de buena fé en el se- 
no de la Iglesia, y ecsortó 4 sus 
pueblos á imitarla. Estaba tan: 
respetada y temida, que: nadie 
hizo movimiento alguno por la 
novedad de su mutacion. Ra- 
biabun los silingos ó falsos sa- 
cerdoles; mas no se atrevieron 
á alborotar. Primero se valió de 
la suavidad, y despues publicó 
severos edictos centra los idóla- 
tras. Para honrar el matrimonio 
se sujeló á sus lazos, y lo mís- 
wo hicieron sus hermanas Fun- 


GUINEA. 


ji y Cambi, que eran ya casi lam 
ancionas como ella. Probibió: la 
poligamia, y mandó-que en ade» 
hante no: se atreviesen las ma- 
dres á esponer á sus hijos, niá 
deshacerse de ellos por motivo 
alguno. Entre las señales de su 
verdadera conversion, pudiéra- 
mos contar las iglesias que fun» 
dó, y las riquezas con que las 
dotó; pero estas pruebas equí- 
vocas deben ceder á las indubi- 
tables que dió de su piedad sia- 
cera, y al cuidado con que pro- 
curó que se administrase justi- 
cia y se diese alivio á los pue= 
blos,.instruyéndoles por sí mis- 
ma, como su calequista y su 
madre. 

MUERTE DE ziNGA. — Murió 
Zioga en estas nobles ocupacio= 
nes, casi á los ochenta años de 
su edad, y prohibió espresamen- 
te que por su muerte se repitie- 
sen los sacrificios inhumanos 
que estaban. en uso entre los 
jiogas; pero-las damas de pala 
cio, mas temerosas de que se 
practicaria la costumbre: anti= 
gua, que aseguradas en la pro= 
hibicion, huyeron todas cuendo 
se trató de sepultarla; y no/vol- 
vieron á parecer hasta que ya:el 
cadáver estaba cubierto: con: la 
tierra. Entonces asi ellas. como 

lodo: el pueblo se entregaron'á 
los sollozos y jemidos, y comb 
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estos se fundaban en la estima- | y dieziocho y quince minutos 


cion, fueron sinceros. No hubo 
persona que se negase al semi- 
"miento, porque aun aquellas á 
quienes desogradaba que se hu- 
biese mudado de relijion, y que 
por esto tuvieron que sufrir, 1 
perdonaban por sus buenas cua. 
lidades. Cua ella se acabó su 
imperio, porque su hermana no 
sostuvo el cetro mas que un dño 
con una mano debilitada por la 
edad. Los reyes nombrados por 
los portugueses, ó estos mismos 
en nombre de los príncipes, 
unieron á sus dominios las pro- 
vincias que Zinga poseia. Y por 
último, cansados de mantener 
aquellos fantasmas de reyes, 
han hecho del reino de Angola 
una de sus colonias mas úli- 
les, bajo el mando de un vi- 
rey. 

BexcukLa. — Este es el pais 
de los mónstruos. ¡lofeliz natu- 
raleza humana, á qué esceso de 
brutalidad puede llegar tu abán- 
dono! Hablamos de Benguela, 
cuyo pais confina por el Norte 
con el reino de Angola, de que 
algunos le hacen parte; por el 
Este con el pais de Joggi Rasan- 
ji, del cual está separado por el 
rio Rumevi, por el Sur con el 
de Martaman, y por el Oeste 
con el mar. Está situado entre 
los diez grados, treinta minutos, 








de latitud. 

El reino de Benguela es uno 
de los mal sanos del mundo, 
porque en él son lus aguas fóti- 
das, estancadas en un suelo a- 
brasado por el sol, y la misma 
tierra ioficiona sus produccio- 
nes. Es preciso confesor que no 
toda la costa tiene sobre sí esta 
maldicion; mas los que habitan 
estas tierras, tan poco favereci- 
das de la naturaleza, se ven pre- 
cisados á hacer venir de otras 
partes lo que comen y lo que be- 
ben. A pesar de esta precaucion 
el corto número de los que se 
libran de la malignidad del aire 
y del clima, mas bien se seme-= 
jan á un conjunto de espectros 
que de hombres vivieules. Tie- 
nen la voz tan cascada que pare- 
ce que retienen entre los dien- 
tes el aliento. Y como si no bas- 
láran estas plogas de la natura- 
leza, emplean estos negros lo pu- 
ca industria que tienen en au- 
mentar sus males, pues ademas 
de la violencia no hay astucia 
que no inventen para sorprender 
á sus compatriotas y venderlos 
poresclayos. Sus mujeres, cóm- 
plices de este afrentoso robo, 4- 
traen con sus caricias á los gala- 
nes, y haciendo de modo que sus 
maridos las sorprendan en el a- 
dulterio, pasan despues desde sus 
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Brazos á las cadenas las víctimas 
de su torpeza. Son embusleros, 
asesinos, ladrones, sin relijion 
ni costumbres, y no tienen pren- 
da alguna buena en contraste de 
tantos vicios; de suerte que con 
repugnancia se compadece un 
hombre de los estragos que en 
ellos hacen los jiagas. 

Estos pueblos, que se llaman 
tambien Jagas, si atendemosá 
su ferocidad, son verosímilmen- 
te los mismos que los imbis ó 
gallanos. De sus costumbres nos 
informa un testigo de vista que 
vivió con ellos muchos meses. 
El nombre de la dignidad del je- 
fe es el gran jiaga. Este tenia 
veinte mil hombres al mando de 
doce capitanes, y nada empren- 
dia sin haber antes consultado 
al disblo, que se llama mokiso. 
Dura esta ceremonia un dia en- 
lero con la asistencia de cin- 
cuenta mujeres y dos hechice= 
ros que andan alrededor del jia- 
ga haciendo jestos y diciendo pa- 
labras májicas. Despues le tiñen 
la frente, las sienes y el vientre 
con polvos que ellos consagran 
eon ciertas palabras sobre una 
grande hoguera: le ponen en la 
mano su casingola ó su hacha, y 
le dicen: «Ve y marcha contra 
los enemigos: con ninguno te la: 
ahorres, porque tu mohiso está 
contigo.» La primera hazaña es 
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hendir la cabeza de un jóven 
que le traen. A-esto sigue el ma- 
ter dos hombres de cuatro que 
le presentan, y mandar quitar 
la vida á los otros dos fuera del 
campo. En seguida se regalan 
haciendo grandes banquetes, en 
los cuales no falta la tarne hu= 
mana. No tienen ídolos, pero 
dicen que ellos adoran con fre- 
cuencia á su mokiso. 

He aquí el adorno del gran 
jiaga. Lleva el cabello largo, 
hecho un nudo y sembrado de 
conchilas, un ceñidor de hue» 
vos de avestruz, y un simple de- 
lantal de tela de palma. Su cuer» 
po está señalado con diversas 
figuras, y todos los dios se le 
unta con grasa de carne huma» 
na. En la nariz y en las orejas 
lleva unos pedazos de cobre de 
dos pulzadas de largo. Los jia- 
gas, asi como los habitantes de 
Benguela, tienen en mas esti- 
macion el cobre que el oro, y 
algunas mujeres lleyao collares 
que pesan diezisiete libras. - La 
guardia del gran jiaga se com= 
pone de mujeres, y estas, cuan: 
do él bebe, se arrodillan, dan 
palmadas y cantan. Todos los 
dias hace una ecsorlacion 4 sus 
tropas. Si alguno vuelve la es- 
palda es condenado á muerte, y 
comido porsus camaradas. Aun 
que su marcha haya sido muy 
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penosa, en doude plantan su; queridas, y se: las ponen-á sus 
campo le fortifican cortando ár- ¡dos lados despues de haberlas 


boles, y con estacas secas, pa- 
ra lo cual. tienen destinado un 
cuerpo de hombres robustos. 
Sus cabañas se colocah regular- 
mente muy cerca una de otra; 
ponen á la puerta sus arcos, 
dardos y flechos; de suerte que 
á la meñor señal todos se-ven 
al punto armedos. 

Los jiagas no permiten á sus 
mujeres criar á*los hijos: los 
entierran asi que nacen, y no 
sesabo el motivo de semejan- 
te costumbre. ¿Será por 'ventu- 
ra con el fio de desterrar todo 
afecto natural, y. para que las 
mismas mujeres, tan guerreras 
«omo los hombres, se acostum- 
bren áno conocer sentimiento 
alguno de compasion? Reclutan 
jóvenes de los que roban en sus 
cercanías, lesponen un collar por 
señal de su servidumbre, y tie- 
nen que llevarle hasta que trai- 
gan la cabeza de algun enemigo. 
Nada influye tanto sobre sus 
corazones como la esperanza 
de verse libres de aquella mar- 
ca de esclavitud; y asi aquellos 
jóvenes se esponen con la ma- 
yor intrepidez á toda especie de 
peligros pur conseguir esta hon- 











roto los brazos. Si no las sulo- 
ca la tierra que echan sobre la 
sepultura espiran las infelices 
en este largo suplicio. 

Estos bárbaros no hacen la 
guerra sino por saquear: se de- 
tienen solamente hasta consu- 
mir lo robado, y despues vuel- 
ven á empezar. Lo peores que 
cuanto no pueden llevar consi- 
go lo inutilizan, lo abrasan y lo 
destruyen, hasta no dejar pof 
donde pasan mas que un desier= 
Lo, á no ser que futigados de sus 
correrías Ó cansados de maler 
les dé, como lo han hecho, la 
idea de fijarse en los llanuras 
menos estériles de Benguela. 
Ya se deja conocer el triste pa= 
pel .que hacen los habitantes 
del pais con semejantes hués- 
pedes. Asi que, apenas se habla 
de ellos, y solo se sube que to- 
nian algun gobierno, y que su 
estado es ahora monárquico. 

MONU, QUOJA, HONDO, MANDIN= 
GO, FUL, JALOR, etc. — Toduvia 
hayeen Guinea otras muchas na- 
ciones, unas retiradas tierra a- 
dentro sin comercio con la cos- 
ta, Otras que rematan en el mar 
por sola una lengua de tierra, y 








ra. Cuaudo muere algun hom-| por consiguiente son poco conu- 


bre distinguido entierran con 
él dos de sus mujeres las mas 


cidas de -los europeos. Las. re- 
_laciones Oscuras que hemos po- 
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dido encootrar acerea de los 
negros de estas naciones nos han 
enseñado nombres de reimos, 
cuya posicion y estension son 
muy inciertas. Tales son el im- 
perio de Monu, los reinos de 
Quoja, Hondo, Mandingo, Ful, 
Jalor y otros. Estos mismos ne- 
gros han referido sobre sus usos 
y costumbres muchas cosas que 
convienen con las que ya sabe- 
mos; pero lo particular, si es 
cierto lo que cuentan, es que 

*son sociubles: el- retrato si- 
guiente hace honor á estos pue- 
blos degradados por la preocu- 
pacion. 

Refiérese que son mas mode- 
rodos y benignos que los negros 
que tienen á sus lados, y parece 
que hay alguna diferencia entre 
estos y lus de Dahomé, los ja- 
gas y olros feroces habitantes 
del centro, pues no gustaa de 
derramar sangre humana, hi se 
enciende la guerra entre ellos 
por ambicion; si la emprenden 
es sulamenle por la necesidad 

- de defenderse. Viven entre sí 
con la mus perfecta univny es- 
tan sigmpre prontos á sucorrer- 
se unos á olros, á dar á sus ami- 
gos, si lo necesitan, parte de sus 
vestidos y provisiones, y aun á 
precaver sus necesidades con 
presentes voluntarios. En este 
retrato, dicen los autores que 
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sia duda pretenden los viajeros 
pintarnos una nueva ulopia, y 
con esta reflecsion ponen en ¡n- 
vencibleduda semejantes per- 
fecciones, haciendo que tas ten- 
gamos pot imajinarias. Lo que 
suponen de su circuaspeccion 
en emprender la guerra, se con- 
tradice, pues confiesan que en- 
tre-ellos hay conquistadores que 
envian á vender muchos escla- 
vos en la costa; que una nacion 
depende de lavtra, y que entre 
ellos mismos no es libre el co- 
mercio. Todo esto no se puede 
conseguir sino con la fuerza, y 
por consiguiente son guerras de 
ambicion y de interés. 

Allí no son las costumbres 
las mas puras, porque hombres 
y mujeres se entregan igual- 
mente á los placeres sensuale: 
es cierto que enseñan á los jó- 
venes la caza, la pesca y el ma- 
nejo de las armas; pero su prin- 
cipal enseñanza son unos bai- 
les de posturas inmodestas, y 
una cancion compuesta toda de 
espresiones acomodadas á los 
Jestos. La instruccion de las hi- 
jos está tembien llena de obsce- 
nidad. Las personas de ambos 
secsus que han recibido esta e- 
ducacion furman uva confra- 
teroidad muy poderosa, cuya 
cabeza es el rey. El sacerdote 
principal hace una composicion, 
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y se la muestra al pueblo como 
segrada; la llaman bellí, y no 
tiene figura determinado. El 
bellimo ó principal sacerdote le 
da la que quiere; peroá la tal 
forma, cualquigra que seu, hay 
obligacion de manifestar el ma- 
yor respelo, pues el belli casti- 
garia terriblemente á los que 
faltasen, necesitando, sin Bn- 
bargo, el consentimiento del rey 
para ejegutar sus castigos, por= 
que sia él no tiene poder ulgu- 
no. Restriccion política bestan- 
te nolable.. 

Los mismos quojas respetan 
infinito-4 los jauaninos, que son 
las almas de sus padres difun- 
tos. Creen que siempre andan 
alrededor de ellos, y que en las 
ocasiongs importantes dan se- 
ñales sensiblts de su presencia. 
Cuendo ua marido acusa á su 
mujer de adulterio, y no tiene 
testigos, se la declara inocente 
sobre su juramento; pero si he- 
cho el juramento se alegan prue- 
bas, la lleva su marido al uno= 
checer á la plaza pública, en 
donde se congrega el consejo 
paro juzgarla. Se invocan los ja- 
naninos, y la vendan los ojos, 
para que no vea los espíritus 
prontos á llevársela. Déjanla así 
por algun tiempo en la aprension 
de su suerte, en seguida la re= 
conviene un anciano del conse- 
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jo manifestándola lo vergonzoso 
desu desacierto, y la amenaza 
con severos castigos. Si despues 
de la reconvencion se muestra 
arrepentida, la aturden con el 
confuso ruido de muchas voces, 
y la hacen creer que son de los 
jananinos, los cuales la decla- 
ran que aunque su delito es dig. 
no de un castigo rigoroso, se le 
perdonan per ser aquella: la pri- 
mera vez, y con las misinas vo- 
ces la imponen algunos ayunos 
y mortificaciones. La encargan 
mucho que viva con tal modes- 
lia, que no tome niño varon en 
sus manos, ni toque la ropa de 
hombre alguna. Si reinside y se 
prueba el nuevo delito, el sa- 
cerdote principal acompañado 
de la confraternidad de belli, la 
va á prender á casa de su mari- 
do con mucho ruido, y la dan 
una vuelta por la plaza con si 
vidos. De allí la lleva con la mís- 
ma escolta al bosque consagra- 
do á lus jananinos, y no se vuel- 
ve á hablar de esta desgraciada. 
Para que las mujeres continuen 
temiendo el poder de los jona- 
ninos, es sia duda necesario 
que las retiren del consejo, en 
que suponen la presencia de es- 
tos espíritus; y así debe enten- 
derse que no asiste á este con= 
sejo mas que la confraternidad 
masculina de belli. 
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Surra.—El territorio de Set- 
ta está situado por el lado del 
Norte á cincuenta millas del rio 
de Mayomboa, y se estiende has- 
to Gobbi. Este pais que está re- 
gado por un riv del mismo nom- 
bre, produce grande abundan- 
cia de madera roja, y de otras 
muchas especies. Los hobitan- 
tes comercian en toda la costa 
de Angola, y en el reino de 
Loango ; pero no tratan mas 
que con los negros, cuyo gober- 
nador les ecsije un diez por 
ciento. 

Piumros. — Al Nordeste de 
Mavi-Kesck, y á ocho jornadas 
de Mayomba, se eocuentra una 
nacion de pigmeos, que se lla- 
man matimbas, de la estatura 
de un muchacho de doce años, 
pero todos son estraordinaria- 
mente gruesos. Se alimentan de 
la carne de los animales, que ma- 
tun con flechas. Las mujeres ma- 
nejan el arco:con la misma des- 
treza quo los-hombres, y se an- 
dan solas por los montes sia mas 
defensa contra los pongos que 
sus flechas envenenadas. 

La mayor parte del reino es 
llano y bastante fértil; las llu- 
vias son muy frecuentes; la tier- 
ra-es de culor negruzco, en vez 
de que en la mayor parte de los 
demas paises es arenisca y cali- 
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humanos. Se cuenta que dess- 
pues de haber invocado inútil. 

mente á sus dioses en tiempo 

de peste, los quemaron dicien= 

do: «¿Si no nos sirven en las 

desgracias, cuándo nos hon de 

servir?a 

AxcoY. — En este pais las 
princesas de la sangre real tie- 
nefPla libertad de escojer para 
marido ál que mas les agrada; 
sin atender á su nacirgiento ni 
á su condicion; pero ejercen so 
bre ellos un poder absoluto de 
vida y muerte. Cuéntase que 
Una princesa, por una leve sos- 
pecha de que su marido vivia 
entretenido con otra, la hizo 
vender á los portugueses, sin 
que el marido osase quejarse; 
antes bien se dió por muy con- 
tento de una vengdhza tan mo- 
deruda. Allí es muy comun el 
prostituirse las mujeres á 10 
estranjeros; y cuando van algu- 
nos misioneros es preciso adver- 
lírlas que no son como los de 
mas hombres, y que no dán en- 
trada á mujer alguna. 

Usos Y COSTUMBRES DE VARIOS 
NEGROS DEL INTERIOR DEL AFRICA, 
—El vestido de estos negros es 
una especie de roquele ó cami- 
saancha. Hablamos de los ricos; 
porque los demás van casi des- 
mudos. No comen mas que una 





za. Los habitantes son atentos y ! vez al dia, y esa al anochecer, 
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no lento por sobriedad como por cos grandes privilejios. Dejan á * 
su salud, y por ser perjudiciales ¡los muchachos hacer lo que quie- 
con el calor los alimentos. Por; ren, porque los destinan á la 0-- 
lo regular beben agua, ó un po-|civsidad. En cuanto á las hijas, 
co de vino de palma, aunque Jos como nacidas para el trabajo, 
gusta mucho el aguardiente. En | las acostumbran á él desde la 
unas partes va el novio á buscor | infancia. Los entierros se cele- 
á su futura esposa con pompa; | bram, como en otras partes, con 
en olras es preciso que la va-|grilos y sollozos. Las mujeres, 
ya á robar furtivamente, Unos | queá veces no tienen motivo pa= 
* quieren ballarla doncella, y áj¡ra estar tristes, sobresalen allí, 
otros importa poco esto. En un | y en estas ocasiones se come y 
lugar la reciben-en casa con mu- | se bebe mucho. 
cho afecto y atencion; en otro| Ea todas las ceremonias, y 
la nianda el esposo con dureza | hasta en las visitas, entra el bai- 
que vaya á buscar agua y otras ¡le y la danza. Los músicos y los 
cosas para el gobierno de la ca- | poetas cantan ¿improvisan; pe- 
sa, á fin de acostumbrarlas á la [ro cantan, como los nuestros, 
sujecion. La mujer jamás come | las alabanzas de los que les pa= 
con su marido, aunque sea la|gan. Los que ejercen estos dos 
que llaman mujer de la mano, | oficios se llaman guriotes, y to- 
porque está siempre con el ma- | dos los grandes los lienen á su 
rido, y es la señora de las de- | servicio. Los idiomas de los ne- 
mas; pero ignoramos cómo con- ¡gros son suellos, corrientes y 
sigue esta superioridad. Estas ' proporcionados á la armonía; 
hegras paren mucho mas lem- l pero carecen de abundancia y 
prano que nuestras mujeres; pe- [de enerjía. La lengua del co- 
ro tombien dejan de tener hijos ¡ mercio, la cual se estiende des- 
cuando las europeas principian de las costas del Océano hasta lo 
á sermadres. Las negras tienen ¡interior del Africa, y aun hasta 
á su cargo todo el gobierno de | lu India, es un portugués cor- 
la casa en lo penoso, y asi escla- ¡ rompido, prueba indubitable del 
vitúd por esclavitud, mas quie- | imperio que esta nacion ha ad- 
ren esponerse á ser vendidas por | quirido en la inmensa estension 
favorecer á un amante, que vi- [del pais. Hácia los rios Gambia 
vir con un esposo á quien no | y Senegal, principia á-hablarse 
aman. Con estas tienen los blan- ! el árabe; esta es la lengua sábia 
TOMO XXIHL. 14 
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“y de jentes de educacion, asi co- 
mo su relijion es el mahometis- 
«mo. Tienen de: toda suerte de 
artífices buenos ó malos. El ofi- 
cio mejor y mas lucrativo es el 
de los. zapateros, porque son los 
que hacen los grisgris y las caji- 
tas para guardarlos. Estos gris- 
gris son una especie de amuletos 
consagrados con palabras. del 
Coran, y jamás se disputa sobre 
su precio, porque seria manifes- 
tar desprecio á lo respetable det 
encanto. Edifican las casas de 
un modo irregular y sin gusto, 
segun nuestro modo de pensar; 
pero aquel estilo les viene á 
ellos bien, pues gustan de las 
revueltas y de los escondites. 
Sus campos quedan asolados mu- 
chas- veces por la langosta, y 
esta plaga uuida ásu indolencia, 
que en ellos es un achaque ha- 
bitual,. causa las mas terribles 
hambres. 

Los ejércitos de los negros no 
se bellan embarazados,. como 
los nuestros, con la prevencion 
tan necesaria de víveres y mu- 
niciones, porque cada soldado 
lleva su provision. Sus armas 
son arcos, flechas, picas, dar- 
doy, fusiles y escudos. Mane- 

_jon los caballos con singular des- 
treza, de la cual carecen en- 
teramente en el campo de bata- 
Ma, y les sirve solumente para 
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huir con mas lijereza.. En je- 
neral son malos soldados, y ma- 
los mahometanos. Los que pro- 
fesan el islamismo reunen. á las. 
prácticas musulmanas una mul- 
titud de supersticiones, entre 
otras la de los grisgris, ó amula., 
tos, que llevan al cuello, en los 
cabellos, en las orejas, en los 
brazos,. en las piernas, y por lo- 
das aquellas partes del cuerpo. 
donde, segun la indicacion del 
morabuto,. creen que les serán 
mas útiles. 

Los morabutos, de quienes 
ya hemos hablado, forman tam- 
hien: entre los negros del in- 
terior del Africa una corpora- 
cion numerosa, que se distin» 
gue del pueblo no por el tra- 
je, que varía muy poco del co- 
man, sino por su modo de vi- 
vir. Aparentan mucha gravedad 
y moderación: tienea pueblos 
y tierras particulares de su tri- 
bu, en donde no admiten á 
otros negros que á sus esclavos, 
Todas sus alianzas lus eontraen 
entre sí, y crian para la patria 
á todos los hijos varones. Ea 
muchos puntos siguen la ley del 
Levítico, que es el libro que mas 
respetan despues del Goran; pe- 
ro todos convienen en que sus 
usos son un profuado misterio 
para el pueblo. Un viajero, de 
quien se sospecha que estuvo 
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múy' preocupado Á su' favor, ¡ moral respectiva al provecho de 


dice que“los morabutos son fie- 
les observantes de las leyes mu- 
sulmanas, especialmente en lo 
concerniente á la templanza; 
que se abstienen del vino y de 
los licores, y que su probidad 
y buena fé son conocidas je- 
neralmente en el comercio y en 
los negocios; que se miran en- 
tre'sí con- mucha caridad, y que 
no sufren que alguno de ellos 
sea vendido, á no ser que se 
baya hecho digno de esta pena 
por algun crímen. 

Tienen escuelas abiertas para 
todos los muchachos que quie- 
ren aprender á leer y escribir, 
y Otras particulares pára su3 
propios hijos. Ademas les ins- 
truyen en el Corán, y en los 
principivs de la ley del Levítico. 
Les enseñan la naturaleza de la 
sociedad de los .morabutos; su 
concesion con el estado, aun- 
que formen cuerpo aparte; se 
les inspira un afecto inviolable 
ál los intereses de la confraler», 
nidad; se les entarga el secreto 
y la reserva en la counducla y 
en las palabras, y se les ios=- 


la sociedad y á cuanto puede 
atraer el aprecio de los pueblos. 
Con respecto á esto no pierden 
el tiempo los morabutos, por= 
que logran ser precedidos y se- 
guidos de mucha veneracion 
hasta en los palacios de los re- 
yes. En ninguna parte se les 
contradice ni se les niega cosa 
alguna, y en las guerras mas 
sangrientas tienen ellos la li- 
berlad de pasarse de un paisá 
otro. Entonces se les ve re- 
correr libremente los pueblos 
con” sus familias y sus libros 
para enseñar la relijion y la 
sabiduría. Predican regularmea- 
te con el ejemplo sus leyes es» 
<ritesen una lengua particular, 
bien diferente de la del vulgo, 
y que ellus solos entienden. 
Cuando viajan unos dicen que 
viven de limosnas, -otrus que 
del comercio y de: la venta de 
los artefactos de los grisgris, y.a- 
£aso se valen de todos estos me- 
dios de.subsistir. Aunque no se 
asegura que tengan jefe nijerar- 
quía, ¡sería dificil que-ecsistiese 
un cuerpo sia gobierno alguno, 


truye en los principios de una | y sin graduacion de potestades. 
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Basílides. 


Gris — El territorio la» 
mado por los jeógrafos y por 
los viajeros Cafrerta, está situa= 
do en la punta mas meridional 
del, Africa al polo Antártico: 
confina por el Norte con el Con- 
go ó Guinea inferior, y la Blio- 
pia Óó Abisinia; porel Oriente, 
Sur y Occidente con el mar 
Océano. Este territorio es vas- 
tísimo, desconocido totalmente 
en lo interior, y aun en lo es- 
terior hay de él escasas noticias. 
Comprende muchos reinos ha- 
bitadds casi todos por salvajes 
é idólutras. Aunque ny hay pais 
alguno que se llame propiemen- 
te Cafrería, como esta palabra 
significa habitacion de infieles, 


puede darse el nombre da Ca- 
frería con justo título á las vastas 
rejiones que hay desde los ho- 
tentoles hasta la línea equinoc» 
cial y mas allá, al ver que sus 
habitantes son idólatras , entre- 
gados á las mas estrañassupersti- 
ciones y á los-sortilejios mas que: 
cualquiera otra nacion del mun- 
du. La crueldad y la ferocidad 
de estos salvajes, unidas al ca- 
lor escesivo y al aire mal sano 
de aquellos climas, han impe- 
dido á los misioneros, por muy 
valientes y celosos que hayan 
sido, penetrar en este pais, de 
suerte que sou muy pocos los 
que se ban internado en él; de 
estos unos han muerto á poco. 


GUINEA. 109 
tiempo por la málignidad del'¡ fieren los viajeros modernos, 
clima, por el nocivo alimento, | hablau el holandés. Su pais es 
ó por las horribles fatigas que | montuoso, aunque con bellas 
han sufrido; y los otros no han | praderas en las gargantas, y aun 
tenido valor. para quedarse en- | en las cinras de los montes: le 
treaquellos salvajes, porque pre | riegan riachuelos que tienen las 
vían el poco fruto que habian | mejores aguas del mundo, y el 
de sacar de sus trabajos. Los | mar produce muchos pescados, 
que hau vuelto kan hecho:unas | Nadan los hotentotes de pie, co- 
relaciones tan espantosas de su | mo si fueran andando, sirvién= 
mision, que no se han vuelto | dose de sus brazos como de ba- 
á enviar misioneros; de aquí | lancero; y ciertamente debería= 
proviene que sepamos tan poco | mos procurar imitar esta singu- 
acerca de estos dilatados paises | laridad que les es propia. 
interiores. Esta nacion, que es muy con- 
HotexToTEs. — La punta del | siderable, se compone de tribus 
Africa está habitada por los ho- | todas errantes, como debe suce= 
tentoles, nacion indíjena que no | der á un pueblo pastor; pero son 
debe confundirse con los cafres, | ¿Frantes en un espacio determi. 
por ser pueblo diferente, que| nado, es decir, que despaos de 
ni tiene el mismo color -ni las| haber agotado un territorio, 
mismas costumbres. A lo que| trasladan sus cabañas á otro, y 
Parece no carecen enteramente | despues vuelven al primero por= 
de noticias acerca del dilavio, | que á poco tiempo le" encuen= 
y si se quiere se les puede su- | tran cubierto de nuevas yerbas; 
poner descendientes de los an+| y asi nose confunden las tribus. 
tiguos trogloditas, que provie. | Se hacen la guerra entre sí; pe= 
nen de Abraham por su mujer | ro sus querellas se concluyen 
Cetura. El lenguaje de estos es interviniendo los vecinos, y se 
un compuesto de sonidos es-| socorren mútuamente contra el 
traordinafios, imposibles de a-| enemigo comun. Los holandeses 
prenderlo3á no acostumbrarse | han esperimentado algunas ve- 
desde la infancia; pero tambien | ces, con grande perjuicio suyo, 
es dificil á los hotentotes el a- | la fuerza de estas alianzas -Ó 
prender nuestras lenguas, las| ligas. 
que jamás hablan bien; sin ema- RETRATO DE:LOS HOTENTOTES. 
bargo los hotentoles, segun re- * — Clando nace un niño le fro. 
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tan con estiercol'de vacás, y le, y asi pasan la: máyor parte de 
lavao con leche de higaeras; de- | ella en una “ociosidad asombro= 
jan queiesta se seque al sol, y | sa. No hay pueblo alguno cuyo 
despues le untan con grasa sola, | carácter haya sido desfigurado 
ó con grasa y manteca de vacas | tan indignamente. Se les ha 
mezclados. El padre ó la madre | creido por mucho tiempo incas 
18 ponen el nombre del animal | paces de civilizacion; sin embar- 
que mas quieren, y luego que le | go cuando los ingleses se apode= 
destetan, le enseñan á fumar. | raron del Cabo en 1796, lograron 
Los hotentotes son altos, dere- | su fia por medio de buenos tras 
chos y bien formados; y su es- | tamientos: ganaron asi el afecto 
totura de cioco y'medio á seis | de estos salvajes, los lizaron, 
pies; pero las. mujeres son mas | y formaron de ellos escelentes 
pequeñas, y de color de aceitu- | soldados, dóciles, intelijentes, y 
no. Ellos tienen la cabeza gran- | sujetos á la disciplino. Es cierto 
de, los ojos vivos, la nariz cha-|que los hotentotes son natural. 
ta, los lubios-gruesos, los dien- | mente perezosos; mas si se ofre» 
tes blancos como el marfil, el | ce la ocasion no dejan de mani. 
pelo como el de los negros, 108 | festáar una grande actividad. 
pies grendes y anchos; las mu-| Adelantan en la eorrera al caba» 
jeres los tienen pequeños y de- | llo mas lijero: se sirven del arco 
Jicados. Dicen algunos vi con mucha destreza, y cod 
que la naturaleza, como aten- [igual tino y fuerza arrojan las 
dicudo al pudor de estas muje- | piedras, la azazaya, y los racu= 
res, las ha dado en el empeine | mes Ó bastones. Se distinguen 
una piel dura, que les cuelga en [| en el afecto de unos para con 
forma de un pequeño delantal: | otros, en la hospitalidad, y en 
esto seria una singularidad - la compasion de los infelices y 
clusiva y particular de la cas- | de los estranjeros; pero desdice 
to hotentota; pero hay viaje-|estu bondad natural, segun se 
ros mas moderuos que lo des- | cuenta, la barbarie quíe ejecutan 
mienten. con respecto á los viejos decré- 

CARACTER DE LOS HOTENTOTES.] pilos; tanta es la fuerza de las 
— La criatura mas perezosa del | primeros preocupaciones. Cuan- 
mundo es el hotentote, pues di- | de alguno ha llegado á esta 
ce que pensar es trabajar, y que | edad, el hijo, ó el pariente mas 
el trabojo es el azole de la Vida; 'cercano, junta los hombres del 
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aduar ó del lugar, les hace pre- *Los 


sento el infeliz estado del ancia- | 
Bo, y pide que le secuestren. Esto 
jamas se niega. Le montan enun 
buey, y siguiéndole la mayor 
parte de los habitantes, le"lle- 
van á una cabaña hecha á pro- 
pósito ea lugar separado. Alli le 
dejan algunas provisiones, y le 
abandonan á perecer de hambre 
si antes no le devoran Jas fieras. 
Cuando dicen dos jemelos siem- 
pre matan uno. Otra costumbre 
DO menos ostraña es que un ho- 
tentote, cuando le reciben ea 
la clase de los hombres, tiene 
que golpear á su madre, para 
que vea que ya no es niño. To= 
das estas noticias nos merecen 
poca fé, y dejamos que el lector 
les dé la que le parezca. 
Vestivos. — El vestido con= 
siste en una capa, que llaman 
conosa, hecha de pieles de fie- 
ras, y nada les importa que “esté 
untada de estiercol, ó de man- 
teca de vacas, Ó bien de grasa 
fresca ó rancia. Jeneralmente se 
puede afirmar que esta untura 
es su verdadero adorno, porque 
BO hay ocasion ni ceremonia al- 
guva en las cuales no se apli- 
quen como gala estas mantecas, 
haciendo con ellassurcos en su 
cuerpo, y varian el color con 
ollin, greda, y con ug lapiz ó 
polvo encaraado llamado buchú. 
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hombres nada llevan en la 
cabeza: "solas las mujeres usan 
una especie de tocas, y les pare- 
ce que es vistosa gala la de las 
vejigas llenas de aire que cuel- 
gan de sus cabellos. Su: calzado, 
en que tambien se distinguen de 
los hombres, consiste en tripas 
frescas de animales, que se atan 
alrededor de la pierna á modo 
de borceguíes. Adornan á los 
héroes colgándoles al cuello los 
intestinos sangrientos de la bes= 
tia feroz que han muerto hasta 
que se pudren, y asi hieden des» 
de una legua. Uan rasgo de sú 
aseo es llevar siempre en la ma- 
no una cola de gato múntésó de 
zorra que les sirve de pañuelo, 
No comen mas que carne; pero 
el puerco, los pescados sin esca- 
mo, las liebres y los conejos, es- 
tan prohibidosá los varones por 
su misma tradicion. Los mujeres 
pueden comer conejos y liebres, 
y ambos seusos comea los cue= 
ros rancios, echándolos primero 
en agua, y pelándolos: despues 
los tuestan sobre las ascuas y de 
este modo son para ellos un man- 
jar esquisito. No gastan sal ni 
especias: su bebida ordinaria es 
el agua con-la leche de vacas pa- 
ra los hombres, y la de ovejas 
para las mujeres. Solo el dia de 
la boda come con ellas el hom- 
bre, y 'ambos secsos son muy 
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Goiás — El territorio la» 
mado por los jeógrafos y por 
los viajeros Cafrerta, está situa= 
do en la punta mas meridional 
del. Africa al polo Antártico: 
confina por el Norte con el Con- 
go ó Guinea inferior, y la Blio- 
pia Ó Abisinia; porel Oriente, 
Sur y Otcidente con el mar 
Océano. Este territorio es vas- 
tísimo, desconocido totalmente 
en lo interior, y aun en lo es- 
terior hay de 6l escasas noticias. 
Comprende muchos reinos ha- 
bitadds casi todos por salvajes 
é idólatras. Aunque no bay pais 
alguno que se llame propiemen- 
te Cafrería, como esta palabra 
significa habitacion de infieles, 


des naturales. — Gobierno, — Rel 
— Minas. — Malac, — Zadenghel. — Suaneo, — 


ion de los hotentotes. — Cabo de Buena-Esperanta.— Tierra de 
Reino de Sófala. — Imperio de Monomotapa. — Monoemuji. — 


los. — Usos y 
. — David, 


puede darse el nombre da Ca» 
frería con justo título á las vastas 
rejiones que hay desde los ho- 
tentoles hasta la línea equinoc» 
ciul y mas allá, al ver que sus 
habitantes son idólatras , entre- 
gados á las mas estrañassupersti- 
ciones y á los-sorlilejios mas que: 
cualquiera otra nacion del mun- 
du. La crueldad y la ferocidad 
de estos salvajes, unidas al ca= 
lor escesivo y al aire mal sano 
de aquellos climas, han impe- 
dido á los misioneros, por muy 
valientes y celosos que hayan 
sido, penetrar en este pais, de 
suerte que son muy pocos los 
que se ban internado en él; de 
estos unos han muerto á poco 
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tiempo por la malignidad del¡ fieren. los viajeros modernos, 
climo, por el nocivo alimento, | hablan el'holandés. Su puis es 
6 por las horribles fatigas que | montuoso, aunque con bellas 
han sufrido; y los otros no hon | praderas en las gargantas, y aun 
tenido valor. para quedarse en- | en las cimas de los montes: le 
treaquellos salvajes, porque pre | riegan riachuelos que tienen las 
vían el poco fruto que habian | mejores aguas del mundo, y et 
de sacar de sus trabajos. Los | mar produce muchos pescados, 
que han vuelto han hecho unas | Nadan los hotentotes de pie, co- 
relaciones tan espantosas de su | mo si fueran andando, sirvién= 
mision, que no se han vuelto | dose de sus brazos como de ba- 
á enviar misioneros; de aquí | lancero; y ciertamente debería 
proviene que sepamos tan poco | mos procurar imitar esta siogu- 
acerca de estos dilatados paises | laridad que les es propia. 
interiores. Esta nacion, que es muy con- 
HorenTorTEs. — La punta del | siderable, se compone de tribus 
Africa está habitada por los ho- | todas errantes, como debe suce- 
tentoles, nacion indijena que no | der á un pueblo pastor; pero son 
debe confundirse con los cafres, | étrantes en un espacio determi- 
por ser pueblo diferente, que | nado, es decir, que despaos de 
Di tiene el mismo color ni las| haber agotado un territorio, 
mismas costumbres. A lo que| trasladan sus cabañas á otro, y 
Parece no carecen enteramente | despues vuelven al primero por= 
de nolicias acerca del dilavio,| que á poco tiempo le: encuen= 
y si se quiere se les puede su- | tran cubierto de nuevas yerbas; 
poner descendientes de los an+| y asi nose confunden las tribus. 
tiguos trogloditas, que provie- | Se hacen la guerra entre sí; pe= 
nen de Abraham por su mujer | ro sus querellas se concluyen. 
Cetura. El lenguaje de estos es | interviniendo los vecinos, y se 
un compuesto de sonidos es-|socorren mútuamente contra el 
traordinafios, imposibles de a-| enemigo comun. Los holandeses 
prenderlo3á no acostumbrarse | han esperimentado algunas ve= 
desde la infancia; pero tambien | ces, con grande perjuicio suyo, 
es dificil á los hotentotes el a-| la fuerza de estas alianzas -ó 
prender nuestras lenguas, las | ligas. 
que jamás hablan bien; sio em- RETRATO DE'LOS HOTENTOTES. 
bargo los hotentotes, segun re-* —.Cliando nace un niño le fro» 
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ten con estiercol'de vaeús, y le y asi pasan la máyor parte de 
lavan con leche de higaeras; de- | ella en una “ociosidad asombró- 
jan que:esta se seque al sol, y | sa. No hay pueblo alguno cuyo 
despues le untan con grasa sola, | carácter haya sido desfigurado 
ó con grasa y manteca de vacas | tan indignamente. Se les ha 
mezclados. El padre ó la madre | creido por mucho tiempo iucas 
1 ponen el nombre del animal | paces de civilizacion; sin embar- 
que mas quieren, y luego que le | go cuando los ingleses se apode= 
destetan, le enseñan á Tumar. | raron del Cabo en 1796, lograron 
Los hotentotes son altos, dere- | su fin por medio de buenos tras 
chos y bien formados; y su es- | tamientos: ganaron asi el afecto 
tatura de cioco y'medio á seis | de estos salvajes, los civilizaron, 
pies; pero las, mujeres son mas | y formaron de ellos escelentes 
pequeñas, y de color de aceilu- | soldados, dóciles, intelijentes, y 
no. Ellos tienen la cabeza gran- | sujetos á la disciplino. Es cierto 
de, los ojos vivos, la nariz cha- | que los hotentotes sou natural. 
ta, los labios-gruesos, los dien- | mente perezosos; mas si se ofre= 
tes blaneos como el marfil, el | ce la ocasion no dejan de mani. 
pelo como el de los negros, JOE | festár una grande actividad. 
pies grandes y anchos; las mu- | Adelantan en la eorrera al caba= 
jeres los tienen pequeños y de- | llo mas lijero: se sirven del arco 
licados. Dicen algunos viajeros | con mucha destreza, y con 
que la naturaleza, como aten- [igual tino y fuerza arrojan las 
diendo al pudor de estas muje- | piedras, la uzazaya, y los racu= 
res, las la dodo en el empeine | mes Ó bastones. Se distinguen * 
una piel dura, que les cuelga en [| en el afecto de unos para con 
forma-de un pequeño delantal: | otros, en la hospitalidad, y en 
esto seria una singularidad es- | la compasion de los infelices y 
clusiya y particular de la cas- | de los estranjeros; pero desdice 
to hotentota; pero hay viaje- [estu bondad natural, segun se 
ros mas moderuos que lo des- | cuenta, la barbarie que ejecutan 
mienten. con respecto á los viejos decré- 

CARACTER DE LOS HOTENTOTES. | pilos; tanta es la fuerza de las 
— La criatura mas perezosa del | primeros preocupaciones. Cuan- 
mundo es el hotentote, pues di- | do alguno ha llegado á esta 
ce que pensar es trabajar, y que | edad, el hijo, ó el pariente mas 
el trabajo es el azote de la Vido; lcercano, junta los hombres del 






























aduar ó del lugar, les hace pre. 
serle el infeliz estado del ancio- | 
ho, y pide que le secuestren. Esto 
jamas se niega. Le montan enun 
buey, y siguiéndole la mayor 
parte de los habitantes, le'lle= 
van á una cabaña hecha á pro- 
Pósito ea lugar separado. Allí le 
dejan algunas provisiones, y le 
abandonan á perecer de hambre 
si antes no le devoran Jas fieras. 
Cuando fecen dos jemelós siem- 
pre matan uno. Otra costumbre 
DO menos estraña es que un ho- 
tentote, cuando le reciben eu 
la close de los hombres, tiene 
que golpear á su madre, para 
que vea que ya no es niño. To= 
das estas noticias nos merecen 
poca fé, y dejamos que el lector 
les dé la_que le parezca. 
Vestivos. — El vestido con- 
siste en una capa, que llaman 
conosa, hecha de pieles de fie- 
ras, y nada les importa que “esté 
untada de estiercol, Ó de man- 
teca de vacas, Ó bien de grasa 
fresca ó rancia. Jeneralmente se 
puede afirmar que esta untura 
es su verdadero adorno, porque 
Bo hay ocasion niceremonia al- 
guva en las cuales no se apli- 
quen como gala estas mantecas, 
haciendo con ellas surcos en su 
cuerpo, y varían el. color con 
ollin, greda, y con uy lapiz ó 
polvo encarnado llamado buchú. 
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Los hombres nada llevan en la 
cabeza: "solas las mujeres usan 
una especie de locas, y les pare- 


ce que es vistosa gala la de las. 


vejigas llenas de aire que cuel- 
gan de sus cabellos. Su calzado, 
en que tambien se distinguen de 
los hombres, consiste en tripas 
frescas de animales, que se atan 
alrededor de la pierna á modo 
de borceguies. Adornan á los 
héroes colgándoles al cuello los 
intestinos sengrientos de la bes- 
tia feroz que han muerto hasta 
que se pudren, y asi hieden des» 
de una legua. Un rasgo de sú 
aseo es llevar siempre en la ma- 
no una cola de gato montés ú de 
zorra que les sirve de pañuelo, 
No comen mas que carne; pero 
el puerco, los pescados sin esca- 
ma, las liebres y los conejos, es- 
tan prohibidosá los varones por 
su misma tradicion. Las mujeres 
pueden comer conejos y liebres, 
y ambos seesos comen los cue= 
ros rancios, echándolos primero 
en agua, y pelámdolos: despues 
los tuestan sobre las ascuas y de 
este modo son para ellos un man- 
jar esquisito. No gastan sal ni 
especias: su bebida ordinaria es 
el agua con la leche de vacas pa- 
ra los hombres, y la de ovejas 
para las mujeres. Solo el dia de 
la boda come con ellas el hom- 
bre, y 'ambos secsos són muy 
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apusiovados al aguardiente y al” este corte del testículo izquief- 


tabaco. 

GoBIERSO DE LOS ADUARES.— 
Los aduares se llaman kraales, 
y Cuda uno liene su jefe here- 
ditario, asi como hay ua jefe 
jeneral de la tribu, al cual lla- 
man konco, Este es el que man- 
da el ejército, dirije las nego- 
ciaciones, preside al consejo, y 
juzga las causas civiles y i- 
nales que vienená parar á él 
por apelacion. Las cabañas son 
de estera de junco muy aprela- 
do, fabricada por las mujeres; 
sin embargo los hombres son los 
que las construyen, hacen los 
utensilios del menaje, y tam- 
bien las armas cuando quieren 
trabajar. Manejan con destreza 
los metules, y son buenos alfa- 
reros. Se dedican especialmen- 
te al cuidado de sus ganados y 
sou muy espertos en ello. Eu el 
kraal la calidad de médico es 
una digoidad, y otra la de par- 
tera, que es elejida por las mu- 
jeres. La digojdad tercera su- 
perior á las otras dos, es la de 
muestro de ceremonias relijio= 
sus, el cual solemniza los casa- 
mientos y los funerales, y hace 
la operacion de cortar á los mu- 
«hachos un testículo, porque 
todos, so pena de la vida, pasan 
por esta ley cruel y singular en- 





do dicen los hotentotes que de- 
ben su grande ajilidad en la car= 
rera; pero se cree que es una 
ceremonia relijiosa, de la cual 
no pueden dar razon alguna. 
CEREMONIAS ESTRAVAGANTES. 
—Es dificil espresar las estra= 
vaganles ceremonias de sus ca- 
samientos, funerales, y de las 
acciones priacipales de la vida, 
especialmente las que'se praec- 
tican para ser recibidos en el 
número de los hombres, 6 de- 
clarados por héroes. Para la de 
las bodas los hombres forman 
un círculo en cuclillas, y á cier- 
ta distancia estan las mujeres 
en la misma postura. Entra el 
suri Ó sacerdote en el círculo 
que hacen los hombres, y. di 
je su orina al futuro esposo, y 
lo mismo hace con la esposa, 
yendo y viniendo hasta Lres ye 
ces mientras que no le falte la 
vejiga, y eu estas rociadas va re- 
citando esta fórmula: «Deseo 
que vivuis juntos y felizmente 
por mucho tiempo; que podais 
tener un bijo antes de un año; 
que este hijo en vuestra vejez 
pueda serviros de consuelo, y 
que salga hombre valeroso y 
gran cazador.» En los funerales 
dos viejos son quienes dan las 
rociadas; el uno al circo de los 





tre los ocho y mueve años: A ¡ varones, y el otro al de las hem- 
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brás.-Para recibir á:un mucha- ¡do que no sé piérda gota (1. 


oho en la clase de los hombres, 
se necesita el ecsamen y el con- 
sentimiento del kraal : Inego 
que da su aprobacion, un viejo 


le asperjea enmedio de los hom- | 


bres, y de dice: «En todos tus 
pensamientos , palabras y ac= 
eiones manifiesta desde hoy eu 


adelante que eres hombre he-! 


cho. La buena fortuna te acom- 
pañe por mucho tiempo; crece 
y multiplica. Que te salga cuun- 
40 antes la barba: evita la com- 
pañía de lu madre, so pena de 
serdesterrado de la sociedad de 
los várones.» Hosts entonces el 
jóven no ha tratado sino con las 
mujeres, porque ellas ¿on las 
que enseñan todas las costum- 
bres, leyes, ceremonias, prác» 
ticas y Aradiciones de la nacion, 
como que son su3 depositarias. 
Por último, para acreditor el ya- 
dor de un hombre, y elevarle á 
la diguidad de valiente caballe- 
ro, es necesaria tambien da as- 
persion dada por un valero 
so condecorado, con la insignia 
heróica. Todos los asperjendos 
mo solamente reciben para sí la 
santa inundación con recoji- 
miento y respeto, sino que se 
frotan con ella muy apresura- 
damente, y hacen surcos en la 
grasa con las uñas para que el 
llegue, á la piel, desean- 
TOMO XXI. 














REeLIs10N DE-LOS HOTENTOTES. , 
—Ninguno escapaz de enterar-. 
se de las costumbres y tradicio= 
nes de los hotentotes. Es-impo- 
sible convertirlos, Se sabe sola» 
mente que creen en un Ser su= 
premo, á quien Haman Dios de 
los dioses: no le ofrecen dones 
ni víctimas; pero hacen sacri- 
ficiosá la luna, honrándola cow 
mo á una divinidad inferior, 
que green imajen de un Dios ¡n= 
visible. 

Adoran con profunda vene., 
racion á un insecto ó escaraba- 
jo particular de su pais, que tiem, 
ne.el lomo verde, y el vientre 
del mismo color con manchas 
blancus y rojas, dos ulas, y dos, 
cuermos en la cabeza. Luego 
que le divisan, todo el lugar se 
cubre de buchú: cantao, dan. 
Zum, y resuena el grande y el 
pegueño gongon, que .es un ins- 
lrumento compuesto de una 
Pluma y una calabaza que sube 
y baja, enfilada con una cuerda, 
y produce un sonido sordo y 
rouco. Dichoso, y cien veces 
dichoso el hombre sobre quien 
se pone el benéfico insecto, pues 
queda hecho objeto del culto, y 
una especie de idolo. 

(1) Nosotros creemos que estas ce- 
remonias y discursos han sido inven= 
tados por algun viajero. 

15 


$e 
Creew emla inmortalidad del 
alma, y que se está paseando 
alrededor de sus antiguos des- 
pojos,.por lo:cual cuidan de de- 
jar enteros la cabaña del difun- 
to, su vestido, muebles y armas. 
Desde el punto en que-un hom- 
bre 6 una mujer muere en cual- 
quier paraje, levantan de allí el 
compo, y ofrecen sacrificios. 4 
una deidad maléfica llamede 
Fonqua; esto sin saber si la tie- 
nen ofendida, porque creyendo 
que la tal deidad trata de ofen- 
sa lo que la perece, toman: sus 
precauciones. Antes de entrar 
en el ague para pasar un rio, se 
mojan todo su cuerpo, y antes 
de empezar alguna accion aven- 
turada y dificil se ponen graves, 
serios y meditabundos. Para que 
en todo:scan singulares no hay 
«eremonia donde no entren el 
baile y la danza, escepto en los 
casamientos. Entre los hoten- 
totes se permite la poligamia, 
pero mo es frecuente: admiten 
el divorcio, y castigan el adul- 
terio. Tienen tradiciones que 
conservan: con mucho cuidado. 
Una de ellas es que sus prime- 
ros padres ofendieron tan gra- 
vemente al Ser supremo, que 
maldijo á ellos y á su posteri- 
dad, y endureció su corazon. 
Otra es que cuando Dios los en- 
vió á su pais, entraron en él per 
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una ventana. El nombre deb 
hombre era Nobh, y el de la mu- 
jer Hinguob. 

Los holandeses compraron de 
los hotentotes todo. el terreno 
que poseen en el Cabo; le paga= 
ror fielmente, y complieroo'con 
esactitud cuantas condiciones 
arreglaban los límites y los de- 
reches de los dos pueblos. No 
hay duda de que algunas por 
mal entendidas causaron hosti- 
lidades, massintiéndolas mucho 
ambos partidos volvieron á la 
paz. Los colonos se estienden á 
mucha distancia por las tierras, 
y compiten con los naturales no 
solamente en el cuidado de los 
ganados, sino. tambien en los 
productos de la agricultura, que 
al fio aprendieron los hotento- 
tesá no despreciarla; pero .los 
colonos europeos no tardaron 
mucho en atormentar á los. ho- 
tentotes. Una parte de estos des- 
graciados vive en la esclavi- 
tud, y los demas son tributa- 
rios. 

CABO-DE BUENA=ESPERANZA. — 
El Cabo. de Buena-Esperanza, 
que deberia con mayor razon 
lamarse de mala porque los que 
se acercaná él esponen su vida 
á contínuo peligro, está situado 
en la punta meridional del A- 
frica,. y “en uno de. los climas 
mas benignos del universo. Des. 
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cubrieron este Cabo los portu- 
ses :á fines del siglo XV, condu- 
cidos por Vasco de Gama; y hor- 
rorizados de los frecuentes y 
terribles tempestades que pade- 
cleron al dobtarle, le Mamaros 
Cabo de las Tormentas, y no se 
atrevieron á acercarse á aquella 
costa. Las grandes ventajas que 
despues se prometieron para la 
havegacion de la India, les hi- 
cieron mudar este nombre de 
mal ogiiero en el de Buena-Es- 
peranza. Sin embargo, fueron 
muy déhiles los esfuerzos que 
hicieron para establecerse en 
aquel páraje, que por su situa- 
cion, fertilidad y jenio dócil de 
sus habitantes, es uná de las me- 
jores:escolas para pasar de .Eu- 
ropa á la India oriental. Envia- 
roa una coloaia al Cabo; fero 
los que se embarcaron para for. 
mar aquel establecimiento cre- 
yeron que el pais estaba pobla- 
do de antropófagos, y este ler- 
ror pánico les impidió intentar 
el desembarco. Algunos años 
despues Francisco de Almeida, 
virey de Goa, fué muerto en la 
playa en una pendencia que los 
portugaeses suscitaron contra 
los hotentotes, los cuales habian 
venido pacíficos y descuidados; 
mas Jos: portugueses les hicieron 
fuego, y fueron todos ellos con 
su jeneral victimas de la ven. 
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gánza de los hotentotes.' “Esta 
¡desgracia y otras que lasiguierorí 
orijinaron del mútuo odio entré 
hotentoles y portugueses; y es 
tos mirando enadelante con hor- 
for semejante pais, abandona 
ron la idea de formar en él un es- 
tablecimiento. Los portugueses; 
para vengar la muerte de Al 
meida y de otros muchos de su 
macion que habian perecido á 
manos de los hotentotes, hicias 
ron trasportar á la ploya ua 
cañon de artillería, finjiendo 
que de querian regalar á estos 
salvajes, los cuales se acercaron 
incaulamente. Entonces los por- 
tugueses hicieron fuego á: me. 
tralla contra ellos, y mataron 
gran número. Esta perfidia les 
quitó toda esperanza de recon- 
ciliarse.con los hotentotes, los 
cuales concibieron el mayor 
odio contra los portugueses. 

No fueron mas afortunados 
los ingleses, á quienes sus mu= 
ehos viajes al Cubo: debian ha= 
ber instruido en-las ventajas 
que se podian. sacar de aquel 
establecimiento. Todos los. .es- 
fuerzos de su: compañia de las 
Indias se redujeron á enviar u1- 
gunos malhechores al Cabo, de 
los cuales la mayor parte pere= 
ció de miseria, y los demas solo 
<uidaron de escaparse de aqueb 
presidio.; Despues de esta lenta- 
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tiva dierom la preferencia á la 
isla de Sante Elena, que es muy 
inferior al Cabo para la utilidad: 
del comercio. 

Estaba reservada á los bolan- 
deses la posesion de este pais. 
Sus navíos habian hecho aguada 
muchas veces en aquella costa; 
mas no trataron de establecerse 
en ella hasta la mitad del siglo 
posado. Sin embargo, como su 
principal objeto era el comer- 
eio, tedas sus espediciones no 
eran mas que viajes de cumer- 
siontes, ó una reunion de: mer- 
eaderes, que saliendo de Ams- 
terdan.con sus jéneros llegabao 
álas costas de Africa y comer- 
eiaban con los negros, que les 
daban en cambio oro y marfil. 
Como no siempre se conforma- 
ban en el precio, se orijimabon 
entre ellos algunos altercados, 
que se reducian á darse algu- 
mos palos y puñadas, despues 
de lo cual se separaban con la 
esperanza recíproca de volver 
á encontrarse mas tratables. 

Los primeros viujes de los 
ingleses á lo-largo de estas mis- 
mas costas presentan el carácter 
de la piratería. No eran tampo- 
eo nos que unos mercaderes que 
Hevan á aqueilos paises remotos 
eobre, hierro y telas; pero si 
éncontraban á los portugueses, 
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envidiosos del. conrertio de es 
tas naciones, jamas dejaban de a» 
conteterlos,. y vencedores 6. ven» 
cidos volviaa á su patria mas 
Ó menos ricos, segun les habia 
sido favorable ó adversa la: suer- 
te de la-guerra, te navegacion, y 
la disposicion de los pueblos. 
Establecian- factorias er donde 
no hallaban contradiccion: ba» 
cian alianzas coa los principes 
cuya amistad podian granjearse. 
Ya los recibiaa como amigos, 
ya los perseguian eomo á ene» 
migos perjudiciales, esperimen» 
tando alternativamente el afecto: 
6:el odio, la: buena fé y la perfi» 
día de las naciones adonde les 
cenducia el comercio, 

La compañía francesa de las 
Jodias tenia interés en. poseer 
un “establecimiento en el Cabo 
para su. comercio de Pondicheri; 
mas los holandeses se habian ya 
anticipado, por lo cual todas 
sus espediciones se redujeron 
á Madogascar y á la isla de Fran 
cia. Los españoles se hallaban 
demasiado .-ocupados en: los. ¡n= 
mensos y ricos paises de la Amé: 
rica, para quo pudiesen pensar 
en establecerse en los arenales 
desiertos del Africa.:Siá esta sor 
la hubiesen viajado. €olon, Cor- 
tés y Pizarro, no- habrian: sami. 
mistradó tan abundaute materia 


españoles, holandeses ó-turcos , | pora formar poemas'épicos.: 


Un tal Van-Riebelkke, cirujano 
de un navío holandés, fué el 
principal fundador de la colonia 
holandesa en el Cebo de Buena» 
Esperanza. En virtud de la rela- 
zion que: hizo 4 su república 
de la bondad de aquel territorio, 
se equiparon tres nayios para 
tomar posesion de. éd,. y se dió el 
maodoá Vun-Riebeke. Sin em- 
bargo,el terreno noesescelente, 
y lu abuadancio que en él se 
advjerte nose debe atribuirsioo 
á-.la eleccion que se ha hecho 
de Jos mejores eantones, á lo 
templado del clima, donde no 
hay que lemer las heladas wi 
los granizos, y á lo bien ester» 
eolado que se halla por la multi. 
tud de ganados que crian, princi- 
palmente de ovejas. 

Van-Riebeke fué nombrado 
gobernador de la nueya colonia: 
Compró á los naturales un ter- 
reno considerable, y construyó 
una fortaleza para defenderse de 
Jos hotentotes. No hizo con ellos 
ningun trato formal. Les dió al= 
gunos pedazos de hierro, ulgu- 
mas cuentas de vidrio, y los em- 
briagó con aguardiente, todo lo 
eual: no ascendió á mil florines; 
pero él no se descuidó en poner 
cuatro,mil en cuentaá la repú- 
blica. Ofseció sesenta droúzados 
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propiedad, y de dejarlas em lre- 
rencia á sua sucesores, com tal 
que en el espacio de tres años 
se pusiesen en estado mo sola- 
mente de subsistir sia socorro 
alguno, sino tanrbierr de contri. 
buirá la manuteocion del presi- 
div. Se: les: dieron. igualmente 
nrujeres sacadas del eolejio de 
huérfanos, y de las demas casas 
de caridad de. Holanda. Final 
mente, se concedió á los nuevos 
colonos la libertad de volverseá 
Europa at cobode tres años, con 
la facultad de disponer de sus 
lhociendas si wo podian acostum 
brarse al clim:. Estes eondicio= 
nes, que se cumplieron con li- 
delidad, atrajeron al Cabo gram 
número de labradores, los eun. 
les en pocos afros pusieron esta 
colonia en un estado muy Mores 
ciente. Despues, habiéndose a- 
propiado los gobernadores cl de- 
recho de vender las tierras, se 
dispuso que los que tomasen 
nuevas alquerías diesen á la com- 
pañía un:escudo mensual, y á ve. 
ces dos hipotecados sobre la mis- 
ma -hacienda: el que: vendia una 
heredad ó una casa, pagaba por 
la. venta lacuadrajésima parte del 
precio ajustado. Todas estas po- 
sesiones se estienden alrededor 
de la punta meridional del Afri= 


de tierra á cada particular:en la | ca, desde la bahía que:llaman de 
nueva colonia con derecho de! Saldaña, hasta la tierra de Natal. 
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Los habitantes del' Cabo de ; pinturas y espejos son sus mia- 
Buena. Esperanza se dividen en | yores adornos. 
cuatro distritos que se ban for-| La entrada de la ciudad por la 
mado sucesivamente. El mas | plaza del Castillo presenta una 
considerable y antiguo es el que | perspectiva magnífica, porque 
tiene el nombre del Cabo, donde | en aquella parte estan situados 
está la capital, las fortalezas, y | los mas bellos edificios. Por un 
erael centro del poder de los ho- | lada se descubre el jardia de la 
landeses en Africa: los otros se | compañía en toda su estension; 
llaman Estellembosch, Drakes- | por otro las fuentes, cuyas aguas 
tein y Escuclendhan. bajan de la Tabla por una hen- 
El distrito del Cabo compren- | didura de la sierra que se des- 
de un territorio bastante. espa- | cubre desde la'ciudad. Este 
cioso, cuyos párajes mas nota- | agua es.escelente, y provee en 
bles son las montañas de la Ta- | abundancia. no solamente á la 
blo, del Leon, del Diablo, del | ciudad, sino tambien á todos los 
Tigro, de la Vaca, la bahía del | navíos que. vienen á hacer a+ 
Bosque y la de Saldaña. guada. . 
La ciudad del Cabo está situa- El gobierno de esta colonia 
de á la falda de lus montañas de | estaba encargado á ocho tribu: 
la Tabla y del Leon, formando | nales, cada unu de los cuales 
un anfiteatro que se prolonga | tenia su departamento. El pri- 
hasta la orilla Jel mar. Las' ca- | mero, llamado el gran consejo, 
lles, aunque anchas, no 8on có- | tenia. la inspeccion jeneral del 
modas porque estan mal empe- | comercio y de la navegacion. 
dradas: las casas, cuya construc. | Ejercia con un: toridad abso2 
cion es cusi uniforme, son bellas | luta el poder lejislativo, y tez 
y espaciosas, estan cubiertas de | nia la facultad de hacer la paz y 
juncos para evilar los ioconve- | la guerra con sus vecinos. Este 
nientes que podian seguirse de | tribunal se componia de ocho 
unos techos mas pesados cuando | miembros - presididos por el go» 
los vientos impetuosos los der- | bernador, que tenia dos votos 
ribosen: lo interior de las casas | en las deliberaciones. El segun; 
no anuncia un lajo frívolo. Los | do tribunal, llamado de justicia, 
muebles son sencillos, pero de | fuzgaba todos los pleitos civiles 
un gusto noble. No' se ven allí | y criminales; pero se podía ape- 
colgaduras esquisitas ; algunas | lar de su sentencia. Se compo: 
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vja de los mismos individuos 
que el anterior, y tres oficiales. 
En los demas tribunales se tra- 
taban los asuntos de policía, de 
relijion, militares, etc. 

Los esclavos del Cabo son una 
mezcla de jentiles, mahometa- 
nos, y de algunos cristianos. En 
el dia pertenece á los ingleses el 
Cabo de Buena-Esperanza. 

TIERRA DENATAL. — Este pais 
está situado en dicha costa, pa= 
sado el Cabo de Buena-Espe- 
ranza, al N. E. de los hotento= 
tes: los naturales son muy a- 
tentos con los estranjeros, res- 
pelan con mucha sumision á los 
ancianos, se sujetan con resig- 
nacion á sus preceptos, y son 
muy inocentes ; sin embargo, 
yenden y cambian sus bijas, 
hermanas y doncellas, por bes- 
tías: son aficionados á la agri- 
cultura. El descubrimiento de 
la.tierra de Natal, se debió á 
un acto de humanidad ejercido 
por los salvajes en el año de 
1683, con un navío ingles que 
su estrelló cerca de Angoa. La 
costa que hay desde este pais á 
Mozambique es muy peligrosa. 

Antiguamente sé conocia con 
el nombre de Sófala y de Cuan- 
sa; pero los portugueses por lu 
comun la llamon Seno. En ella 
secuenta un gran número de 
estados eon muchos príncipes, 





119 
cuyos dominios son muy redu- 
cidos. Sus habitantes son negros 
é idólatras, escepto un corto 
número que los portugueses han 
convertido al cristionismo. 
Reuxo DE. sóFALA. — Está Si- 
tuado en la parte oriental de la 
Cafrería, en la costa de Mozam- 
bique: le fertiliza el rio nom= 
brado Sófala: su capital, que 
tiene este mismo nombre, fué 
construida en la embocadura 
del rio, en una grande isla, s0- 
bre la costa del mar. Tiene, co- 
mo Mozambique, la utilidad de 
poder comerciar con el conti- 
nente: su comercio es muy pre- 
ejoso, y se cree que por la gran 
cantidad de oro que dá, es hoy 
Sófala el antiguo Ofir de Salo= 
mon. Cuando la descubrió Ana» 
ga, almirante portugués, la go- 
bernaba un rey mahometano, 
viejo y ciego, llamado Juzef. 
Pidiéronle permiso los portu= 
gueses para construir un fuerte, 
diciendo que podria servir de 
mucho á aquel príncipe. Juzef 
fiojió creerlo. Su yerno Musaf, 
viendo que el fuerte se iba ade 
lantando, hízole presente lo pe- 
ligroso que era permitir que a- 
quellos estranjeros se fortifitas 
sen en sus estados, á lo cual 
contestó el ciego: «¿ Quieres 
que pelee ahora con esos adye- 
nedizos, cuando acaban de lle= 
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Los 
Buen» 
cuatri 
mado 
consi: 
tiene 
está! 
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ABÍSINIA. 


Occidente el de Macoco. Este 
pais comprende parte de las 
montañas de la Luna, y abunda 
en minas dé oro y plata, de que 
los habitantes vo se saben apro- 
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habia sido iostruido y bautizado 
por el apóstol san Felipe. Esta 
es todavia la relijion dominan- 
te, aunque mezclada con algu- 
nos ritos judáicos; de manera 


vechir. Son negros, -idólitras, | que el cristianismo de los abisi- 
salvajes, y obedecen áun rey. | nios es el de los coptos. La ca- 
Se dice que hay en este reino | beza de su iglesia.es el patriar- 
un lago muy estrecho, que tie- | ca de Alejandría en Ejipto, el 
me doscientas leguas dé largo; | cual confirma á los obispos ad- 


pero las relaciones de estos vas- 
tos paises se apoyan solamente 
en noticias dadas por algunos de 
sus cCoMarcanos. 


ABISINIA. 


Está situada en el Africa al 
Occidente del mar Rojo: confi- 
ma por el Nortée-con la Nubia; 
por el Occidente-con la Nigricia 
6 Etiopia, y porel Sur cun da 
Cafrería y el Océano: se com- 
pone de unos paises y desiertos 
muy dilatados, que se distinguen 
«con varios nombres. 

Créese que la Abisinia es el 
antiguo reino de Sabá, que lol 
vez sería gobernado por muje» 
res; á lo menos se conocieron 
en él dos reinas muy famosas. 
De estas la primera fué á visi- 
tará Salomon, y volvió á sus es- 
tados con la relijion judáica; y 
la segunda, llamada Candaces, 
recibió la relijion cristiana por 
medio de un eunuco suyo, que 
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mitiéndolos á su comunion. El 
emperador de Abisinia debe co- 
munmente hacerse sacerdote 
antes de su corunacion, y ejerce 
los ministerios sacerdotales en 
los dias de mas lucimiento, por 
lo cual tal vez le hon llamado 
los europeos el Preste Juan, 
pues no se conoce otro orijen 
de este título, mise le dan los 
abisinios. Este imperio ha per- 
dido veintiocho proviucias, que 
le han quitodosus vecinos, y to- 
davía esde grande estension; pe- 
ro estas pérdidas indican la gran- 





| de debilidad del «cetro, mucha 


neglijencia é incapacidad en los 
emperadores, y poca habilidad 
en manejar los recursos de tan 
bellos estados: sus principales 
enemigos son los gallos ó galla= 
mos, que le acosan por tres la- 
dos. Los sábios europeos dicen 
que descienden estos de los ju- 
que Selmanasar trasladó a 
ria, ó que Nabucodonosor lle- 
yó6 á Babilogia, ó los que fueron 
16 
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Los habitantes del' Cabo de 
Buena- Esperanza se dividen en 
cuatro distritos que se han for- 
mado sucesivamente. El mas 
considerable y antiguo es el que 
tiene el nombre del Cabo, donde 
está la capital, las fortalezas, y 
erael centrodol poder de los ho- 
landeses en Africa: los otros se 
llaman Estellembosch, Drakes- 
tein y Escucleadhan. 

El distrito del Cabo compren- 
de un territorio bastante. espa- 
cioso, cuyos parajes mas nota- 
bles son los montañas de la Ta- 
blo, del. Leon, del blo, del 
Tigre, de la Vaca, la bahía del 
Bosque y la de Saldaña. 

La ciudad del Cabo está situa- 
de á la falda de las montañas de 
la Tabla y del Leon, formando 
un anfiteotro que se prolonga 
hasta la orilla del mar. Las'ca- 
les, aunque anchas, no $0n có- 
modas porque estan mal empe- 
dradas: las casas, cuya construc. 
cion es cusi uniforme, son bellas 
y espaciosas, estan cubiertas de 
juncos para evitar los iaconve- 
nientes que podian seguirse de 
unos techos mas pesados cuando 
los vientos impeluosos los der- 
riboseo: lo interior de las casas 
no anuncia un lajo frívolo. Los 
muebles son sencillos, pero. de 
un gusto noble. No'se ven allí 





colgaduras esquisitas ; algunas ! 
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pinturas y espejos son sus ma- 
yores adornos. 

Lá entrada de la ciudad por la 
plaza del Castillo presenta uná 
perspectiva magnífica, porqué 
en aquella parte están situados 
los mas bellos edificios. Por un 
lada se descubre el jardin de la 
compañía en loda su estension; 
porotro las fuentes, cuyas aguas 
bajan de la Tabla por una hen- 
didura de la sierra que se des- 
cubre desde la'ciudad. Este 
agua esescelenta, y provee en 
abundaucia. no solamente á la 
ciudad, sino tambien á todos los 
navíos que vienen á hacer a+ 
guuda. E 

El gobierno de esta colonia 
estaba encargado á ocho tribu= 
males, cada unu de los cuales 
tenia su departamento. El pri- 
mero, llamado el gran consejo, 
tenia. la inspeccion jeneral del 
comercio y de la navegacion; 
Ejercia con una autoridad abso+ 
luta el poder lejislativo, y tez 
ia la facultad de hacer la paz y 
la guerra con sus vecinos. Este 
tribunal se componia de ocho 
miembros - presididos por el go» 
bernador, que tenia dos votos 
en las deliberaciones. El segun 
do tribunal, llamado de justicia, 
juzgaba todos los pleitos civiles 
y criminales; pero se podía ape- 
lar de su sentencia. Se compo 
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vja de los mismos individuos 
que el anterior, y tres oficiales. 
En los demas tribuuales se tra- 
taban los asuntos de policía, de 
relijion, militares, etc. 

Los esclavos del Cabo son una 
mezcla de jentiles, mahometa- 
nos, y de algunos cristianos. En 
el dia pertenece á los ingleses e) 
Cabo de Buena-Esperauza. 

TIERRA DENATAL. — Este pais 
está situado en dicha costa, pa- 
sado el Cabo de Buena-Espe- 
ranza, al N, E. de los hotento= 
tes: los naturales son muy a- 
tentos con los estranjeros, res- 
pelan con mucha sumision á los 
ancianos, se sujetan cun resig- 
macion á sus preceptos, y son 
muy inocentes ; sin embargo, 
yenden y cambian sus hijas, 
hermanas y doncellas, por bes- 
tías: son aficionados á la agri- 
cultura. El descubrimiento de 
la tierra de Natal, se debió á 
un acto de humanidad ejercido 
por los salvajes en el año de 
1683, con un navío ingles que 
se estrelló cerca de Angoa. La 
costa que hay desde este pais á 
Mozambique es muy peligrosa. 

Antiguamente sé conocia con 
el nombre de Sófala y de Cuan- 
sa; pero los portugueses por lo 
comun la llaman Seno. En ella 
secuenta un gran número de 
estados econ muchos príncipes, 
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cuyos dominios son muy redu- 
cidos. Sus habitantes son negros 
é idólatras, escepto un corto 
número que los portugueses han 
convertido al cristianismo. 
Reino DE. sóFALA. — Está 8i- 
tuado en la parte oriental de la 
Cafrería, en la costa de Mozam- 
bique: le fertiliza el rio nom. 
brado Sófala; su capital, que 
tiene este mismo nombre, fué 
construida en la embocadura 
del rio, en una grande isla, s0- 
bre la costa del mar. Tiene, co- 
mo Mozambique, la utilidad de 
poder comerciar con el conti- 
nente: su comercio es muy pre- 
coso, y secree que por la gran 
cantidad de oro que dá, es hoy 
Sófala el antiguo Ofir de Salo= 
mon. Cuando la descubrió Ana» 
ga, almirante portugués, la go= 
bernaba un rey mahometano, 
viejo y ciego, llamadu Juzef. 
Pidiéronle permiso los portu= 
gueses para construir un fuerte, 
diciendo que podria servir de 
muchoá aquel príncipe. Juzef 
fiojió creerlo. Su yerno Musaf, 
viendo que el fuerte se ¡ba ade- 
lantando, hízole presente lo pe- 
ligroso que era permitir que a- 
quellos estranjeros se fortificas 
sen en sus estados, á lo cual 
contestó “el ciego: « ¿ Quieres 
que pelee ahora con esos adye- 
medizos, cuando acaban de lle- 
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gar muy sanos y bien provistos? 
Déjalos por algun tiempo, hasla 
que conel calor de un clima á 
que no estan acostumbrados, 
unos mueran y otros enfermen: 
enloncesacomcteremos con ven- 
teja, y quedará para nosotros 
el fuerte que hayan construi- 
do.» La impaciencia del yerno 
no esperó á seguir el plan de 
Juzef y le oblizó á atacará los 
portugueses. Estos, aunque eran 
pocos,, aun estubap vigorosos, y 
no solo se defendieron, sino que 
persiguieron á Juzef hasta su 
palacio y le malarou. Desde en- 
tonces han conservado en su po- 
der el. fuerte, y los reyes de 
Sófala son sus tributarius, Crée- 
se que el último rey era un 
portugués, sia duda algua fi- 
dalgo mestizo, que no se desde- 
ñó de poner una corona africa- 
paen su escudo y blason, En 
este reino hay algunos vestijios 
de policía, pues llega la severi- 
dad contra el adulterio hasta 
castigar con la muerte al hom- 
bre que hallan sentado ea la 
misma alfombra con una mu- 
jer casuda. Bespelan mucho la 
memoria de sus padres, cuyos 
huesos custodian con venera- 
cion. En este pais se vea loda 
clase de relijiones: los primiti- 
vos habitantes son negros. 
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Este imperio no «solamente ;es 
(uy estenso, sino tambien muy 
poblado, Sus habitantes son ne- 
gros, y de mediana talla, céle= 
bres por su valor en la guerra, 
y por su ajilidad. ea la carrera. 
La principal nacion de este gram 
pais se llama mozaranjis, de la 
cual desciende la fomi impe- 
rial. Son menos belicosos que 
los otros, y no usen mas armas 
que arcos, flechas y dardos. Em 
cuanto á su relijion no admiten 
ídolos, sino que reconocen á un 
solo Dios, y creea en la ecsis. 
tencia del diablo. Como no co- 
nocen las letras, ni saben el arte 
de escribir, su. historia es una 
pura tradicion que conservas 
fielmente. En cuanto á lo des 
mas lo interior de este pais, -asi 
como olros muchos imperios del 
Africa, es muy desconocido de 
lus europeos. 

MoxoEmuJL.— Si se trata de 
penetrar en lo interior del Afriz 
ea para dar una razon de todos 
sus paises, cada .vez encontra= 
mos mas invencibles los obs. 
táculos que opone la. naturaleza, 
y la barbárie.de aquellas nacio= 
bes para ser reconocidas. Tal es 
el imperio de Monoemuji, que 
está en la baja. Etiopia, y: tiene 
al Norte el rejoo de Alaba, .al 
Oriente el Zanguebar, al. Medio- 





IMPERIO D£ MONOMOTAPA. — | dia el reino de los Borores, y al 
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Occidemte el de Macoco. Este 
pais eomprende parte de las 
montañas de la Luna, y abunda 
en minas dé oro y plata, de que 
los habitantes nose saben apro- 


vechúr. Son negros, «idólitras, | 


salvajes, y obedecen áun rey. 
Se dice que hay en este reino 
un lago muy estrecho, que Llie- 
me doscientos leguas dé largo; 
pero las relaciones de estos was- 
tos paises se apoyan solamente 
en noticias dadas por algunos de 
5uS COMAFCANOS, 
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Está situada en el Africa al 
Occidente del mar Rojo: confi- 
na por el Norte-con la Nubia; 
por el Occidentecon la' Nigricia 
6 Etiopia, y porel Sur con la 
Cafrería y el Océano: se com- 
pone de unos paises y desiertos 
muy dilotados, que se distinguen 
«con vorios nombres. 

Créese que la Abisinia es el 
antiguo reino de Sabá, que tol 
vez sería gobernado por muje» 
res; á lo menos se conocieron 
en él dos reinas muy famosas. 
De estas la primera fué á visi- 
tará Salomon, y volvió á sus es- 
tados con la relijion judáica; y 
la segunda, llamada Candaces, 
recibió la relijion cristiana_por 
medio de un eunuco suyo, que 

TUMO XXI, 
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habia sido instruido y bautizado 
por el apóstol san Felipe. Esta 
es todavia la relijion dominan- 
te, aunque mezclada con algu- 
nos ritos judáicos; de manera 
que el cristianismo de los abisi- 
nios es el de los coptos. La ca- 
beza de su iglesia.es el patriar- 
cade Alejandría en Ejipto, el 
cual confirma á los obispos ad- 
mitiéndolos á su comunion. El 
emperador de Abisinia debe co- 
munmente hacerse sacerdote 
antes de su corunacion, y ejerce 
los ministerios sacerdotales en 
los dias de mos lucimiento, por 
lo cual tal vez le han llamado 
los europeos el Preste Juan, 
pues no se conoce otro orijen 
de este título, ni se le dan los 
abisinios. Este imperio ha per= 
dido veintiocho provincias, que 
le han quitodosus vecinos, y to- 
davía esde grande estension; pe- 
roestas pérdidas indican la gran- 
de debilidad del «cetro, mucha 
neglijencia é jocapacidad en los 
emperadores, y poca habilidad 
en manejar los recursos de tan 
bellos estados: sus principales 
euemigos son los gallos ó galla- 
mos, que le acosan por tres 1, 
dos. Los sábios europeos dicen 
que descienden estos de los ju- 
díos que Selmanasar trasladó a 
Siria, ó que Nabucodonosor lle. 
vó á Babilogia, ó los que fueron 
16 
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echadús por Tito y Vespasiano á: 
Etiopia. Practican la circunci- 
sion, y esta.es la prueba princi- 
pal que se alega. de su judais- 
mo. Losabisinios creenque fue- 
ron de las costas- vrientales del: 
war Rojo,.de donde-los. echaron: 
los árabes. 

Pueden ser tambien: descen- 
dientes de aquellos antiguos e- 
tiopes, celebrados por su valor 
y por sus irrupciones, y cuyo 
gusto han conservado. ellos.. La 
historia, que nos deja un vacío 
de muchos siglos entre los etio» 
pes conquistadores, de quienes 
ya hemos hablado, y los abisi- 
nios, que segun parece: ocupan 
su lugar, nos permite reconocer 
en estos gallanos una nacion je- 
nerosa que, sin perder el valor, 
vuelve siempre á buscar las po- 
sesiones que le han quitado. 

Los etiopes profesan el cono- 
cimiento de un: Ser supremo, 
gobernador del mundo; mas no 
le dan culto. alguao. No mani- 
fiestan ternura á sus hijos, por= 
que los dejan andar entre ellos 


errantes como salvajes. Estos. 


niños aprenden por sí mismos 
lo que siempre han de practi- 
car, esto es, el manejo de las 
armas. No los admiten á con- 
tarse entre los hombres cortán- 
dose el cabello, hasta que han 
muerto una fiera, 6 ulgun ene- 
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go,- y esto se: observa com el' 
mayor rigor.. Su choque en la 


guerra es lerrible, y ni pueden 


dar cuartel ni: pedirle. No tie- 
nen. jefe jeneral, porque cada 
tribu lleva uno que es elejido 
de:ocho en ocho-años; el nom- 
bre que dao: á los jenerales es 
el de lumbo. Su primera ope- 
racion “debe ser una irrupcion 
en el imperio: abisinio, que es 
como la palestra y lugar de su 
ejercicio, y hace mucho tiempo 
que lo habrian destruido del to- 
du á no ser por las frecuentes 
guerras civiles que los debili 
y dejan respirar á los a 
nios.. 

CLIMA Y PRODUCCIONES. —Todo 
este imperio está bajo la zona 
tórrida; mas con. las graudes 
Muvios, montes, bosques y rios, 
tiene territorios taa templados 
como España y Portugal; pero 
las tierras bajas y areniscas re- 
fejan un calor insoportable pa= 
ra todos los estranjeros. Allí los 
vientos son impetuosos,. espan- 
tosos los truenos, y las lluvias 
como arroyos. La estacion de 
estos meteoros es mal sana, y 
causa muchas enfermedades. La 
humedad y el calor, medios pre- 
ciosos de fecundidad, hacen que 
en sus prados nazcan. contínua- 
mente las yerbas, y que'sus án- 
boles lleyen:á un mismo tiempo 
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Mores y frutos. Tambien hacen 
brotar de la tierra, sin trabajo 
alguno, unos granos pequeños 
que llaman (e/fT, de los cuales 
hacen muy buen pan, que es su 
“principal alimento. Ya que la 
naturaleza dió á los abisinios 
monstruosas serpientes, les ha 
hecho tembien el presente de 
una planta, cuyo contacto y aun 
solo el olor las entorpece. Estos 
mónstruos abren una orga y 
oncba boca, respiran gran can- 
tidad de aire que retienen, y 
despues le arrojan coa tanta 
fuerza y abundancia, que á mu- 
chos pasos de distancia derriboa 
y envenenan. 

Los viajeros modernos son 
muy moderados en la descricion 
de las maravillas con que los 
antiguos eoriquecian la Abisini. 
Este pais tiene todas las espe- 
cies de nuestros .cuadrúpedos, 
aunque con alguna variedad. 
Los bueyes, por ejemplo, son de 
lan prodijioso tamaño que en 
sus cuernos caben mas de diez 
azumbres; otros los lienen tau 
flecsibles y blandos que los Jle- 
van colgando como brazos rotos. 
Los cuballos son muy hermosos, 
y en los viujes llevan mulas y 
caballos. Si se cree á algunos 
viajeros, hay una especie de ca- 
ballos que son grandes como ua 
elefante, pero de estructura mas 
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fina y delicada; por debajo del 
vientre -pasa un hombre de pie. 
Los abisiaios no domestican los 
elefantes, por lo que estos son 
siempre fieros yy destructores. 
Los rinocerontes, los leones y 
los tigres les asolan los campos. 
El cocodrilo y el hipopótamo 
estan en el Nilo, que es el rio 
mas grande de la Abisinia, como 
en su propio imperio. De estos 
dos anfibios solo .el primero se 
conoce, porque el segundo es 
casi inaccesible, y apenas se des- 
cubre mas que por sus destro- 
-205;-es un animal casi ton grueso 
como -un elefante, tiene sus dos 
<olmillos, y le llaman caballo 
marino, aunque su figura es 
mas de buey que de caballo. 
Por su pesadez es mas temible 
en el agua que en tierra, don- 
de muchas veces trostorna las 
barcas. Come y desgarra no lan- 
lo por devorar, cuaato por har- 
Aarse de sangre. Cuaudo brama 
dicen que tiembla la tierra; 
«uando está fuera del rio teme 
ul hombre, y huye de su vista; 
1as la hembra es muy peligrosa 
cuando tiene hijos. El macho 
no tiene una sola hembra, y se 
presenta entre muchas comu un 
gallo entre sus gallinas. Parece 
zeloso y atento, como que nu 
sufre competidor. 

La torpila es muy comua en 
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Abisinia, y sirve:eu la medici- 
ma, aplicada cuando: hay calen- 
tura, como remedio anodino ó 
que adormece. El pipt, pájaro 
siogulan, se aficiona al cazador, 
y no le deja hasta que le in- 
dica la caza, porque: él vive de 
los desechos; pero el' que le si- 
ga ha deir bien armado, pues 
tan pronto:le Hevaá un animal 
venenoso, serpiente:ó ligre,.co- 
mo á una prosa útil. Otro pá 
ro 
descubrir la miel que fabrican 
abejas debajo. de tierra. 
nia se ve asolada mu- 
chas veces por nublados. de-lan- 
gostas, que devorando las plan- 
tos ocasionan el hambre, y por 
no poder quemar ni enterrar 
estos insectos, causan: la peste. 
Las comen frescas, disecadas Ó 
reducidas á polvo, del cual des- 
pues se hace una pasta; pero no 
es buena comida. 

RETRATO DE LOS ABISINIOS. — 
Los abisinios actuales son muy 
diferentes de aquellos etiopes 
que con su feoldad asustaron á 
Roma en tiempo de Augus- 
to. Son bien formados, de: talla 
alta y majestuosa, mas morenos 
que blancos, los ojos vivos y 
brillantes, su nariz es regular 
no aplastada, sus labios peque- 
ños, y sus dientes blancos. Son 
inclinados á.lo bueno, y tienen 
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un caodor y sencillez natural 
que manifiestan su. poca mali- 
cia. Rara: vez se quejan, y en- 
tonces se-aquietao: con la deti- 
sion del primer árbitro: lo jus- 
ticia entre ellos no es larga ni 
complicada. Sou afectuosos en 
sus modales, y curiosos en el. 
adorno. 

Usos Y costumbars. — Sus 
mujeres pueden visitar á sus 
parientes. Las de distincion no: 
se mortifican en sus inclinocio- 
nes, y los hombres de ¡inferior 
clase que dan en la locura de: 
casarse con ellas, no-llevan-bien 
este priviejio, pero los padres 
les precisan á tener paciencia. 
Las de close comun desempe- 
ñan todos los oficios penosos de: 
la casa, porque hay algunos 
que ni aun los esclavos quieren. 
hacer, como-es moler el grano, 
cuya tarea es diaria. Para que 
un matrimoniosea firma y esta- 
ble debe hacerse en. la iglesi 
tienen tambien sus grados pro- 
bibidos: permiten el divorcio; 
mas para que este no.cause ¡n= 
quietud, cuando-se- descasan 
cada uno. conserva: sus bienés. 
Castigan á la mujer adúltera 
rapándola el cabello, quitándola 
sus bienes, arrojándola mal ves- 
tida de la casu de su marido, 
con una aguja para ganar la. 
vida. Lo mas particulares que: 





ABISINIA. 


castigan tambien 4 la nrajer por 
el libertinaje de su esposo, aun- 
que con sola: una multa lijera, 
suponiendo que de la falte de 
este fué cause su mujer, pues 
á ella corresponde saber agra- 
darle. 

Los manjares de los abisinios 
son buenos y variados; su bebi- 
da no es cidra ni vino, aunque 
pudieran haeerle en abundancia, 
sino la hidromiel, cuya basa es 
la miel «fermentada: uo beben 
hasta el fin de la comida, por= 
que su mácsima es que antes sg 
debe plantar que regar. Sus 
muebles son aseados, mas ú me- 
nos magníficos, seguo la riqueza 
de cada uno. La pieza mas es- 
travagante es la. almohada de su 
eama, si puede darse este nom- 
bre á una especie de horquilla, 
en lacual no apoyan la cabeza, 
sino el cuello, por no descom- 
poner los cabellos que dejan col- 
gundo. Los hombres los atan de 
diferentes modos; las mujeres 
los llevan. sueltos, pero entrete- 
jen eo ellos adornos de oro y 
pedrería. Solo el emperador 
puede llevar gorro en la cabeza. 
No hace mucho tiempo que des- 
eonocian. los instrumeñitos de 
los diferentes oficios, cuyo co- 
nocimiento así como-el arte de 
edificar lo deben á los jesuitas. 

Antes no sabian. mas-que sen- 
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tar piedra sobre piedra,. ni ha- 
bian imajinado las escaleras, ni 
diferentes altos. A pesar de la 
escasez de instrumentos teuian 
telas, estofas bien: hechas, y jo- 
yas de d do trabajo; el co- 
mercio las va á buscar porque 
ellos rara vez viajan; y aunque 
quisieranshacerlo-se lo impiden 
los turcos, los gallanos, y otros 
pueblos que tienen. su3 fronte- 
ras como bloqueadas. Ellos mis- 
mos no sufren que se abra la 
entrada de su pois, por lo cual 
dependen: de los factores: pora 
los cambios que nunca se hacen 
con ventaja de los naturales: de 
suerte que teniendo lo Abisinia 
ua fondo inagotable de: produc= 
ciones, como son- cueros, miel, 
eera, oro, marfil, y muehos jé- 
ueros supérfluos,. es en estremo 
pobre. Las mujeres no necesi. 
tan de comadre porque paren 
consingular facilidad, y dan de: 
mamar á los niños. sin. estorbo 
ni trabajo. 

CURIOSIDADES NATURALES. — 
Las curiosidades naturales de la 
Abisinia son unas montoñas e- 
normes, cuyas rocas presentan: 
murallas, torres y ciudades, y 
obras de una-superficie tan lisa 
y bruñida:quo se pueden mirar 
en-ellas como en un espejo: algu. 
nas estan huecas naturalmente; 
y en estas han formado, á picos 
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iglesias y palacios. Al pie de es- 
tas montañas hay  precipicios 
profuudos,: adonde los caudalo- 
503 arroyos arrojan con espanto- 
so ruido grandes piedras que 
vienen dando vueltas. En las 
cumbres de los montes estan las 
Manuras que por inaccesibles se 
convirtieron en cárceles, donde 
en otro tiempo se iban consu- 
miendo los hijos de los reyes 
cuando habia.recelo de que as- 
pirabun á la corona. De estos 
montes bajan los bellos rios que 
riegan la Abisinia. El que se lla- 
ma rio es un arroyuelo hasta 
que se junta con el Gema, mu- 
cho mas caudaloso y rápido que 
él, y con este aumento corre 
por el espacio de doce leguas, 
atravesando el lago de Dambea 
sin mezclarse con sus aguas. 
Desde que sale de este lago es 
ancho y majestuoso, pero mo 
empieza á ser celebrado hasta 
que pasa de aquel pais. 

Gobienso. — El gobierno de 
los monarcas abisinios siempre 
ha sido despótico, sio que su po- 
der se hoya estrechado jamás con 
leyes escritas, ni con la gutori- 
dad de tribunal alguno, escepto 
el clero, queá veces se ha opues- 
to con eficacia á las arbitrari 
dades de Jos emperadores. Es- 
tos se tienen por descendientes 
de Salomon y de la reina Sabá, 
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yaun presentan una lista de 
Sus sucesores que no tiene in- 
terrupcion especial. Los llaman 
naghas, que significa rey de re. 
yes, y el sello que tienen es un 
leon con una cruz en una ma- 
no y este lema: Venció el leon 
de la tribu de Judá. No se es- 
conden como los reyes orienta- 
les, sino que se presentan muy 
gustosos á sus vasaJlos, y estos 
se acercan á ellos con unas ce- 
remonñias que tienen algo de a. 
doracion. 

» Habitan mas en las tiendas 
que en el palacio; pero estas 
son muy suntuosas: su guardia 
es un verdadero ejército, y su 
corte el aparato mas pomposo y 
brillante, el cual se aumenta en 
las espediciones militares con 
las mujeres, que mas bien sir= 
ven de estorbo por su escesivo 
número. El levantar este cam- 
pamento y pasarle de una parte 
ávtra, esuna verdadera cala- 
midad para los pueblos por dun- 
de pasan, aunque sea en tiempo 
de paz, porque es preciso que 
loscaminos esten limpios, y que 
los vecinos lleven la provision 
de víveres; y así todos se van 
arruioftido sucesivamente en 
Abisinio. Causa admiracion el 
ver un campamento dividido en 
Parroquias, cada una con su 
cura, sus diáconos, y otros e- 
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elesiásticos que asisten: para: los 
divinos oficios y para ¡nstruc- 
cion de la juventud.* > 

La coronaes hereditaria; pero 
mo pasa precisamente al primo- 
jénito, sino que el emperador 
elije al hijo 4 quien quiere agra- 
ciar, «lo. cual ha producido fre= 
cuentes guerras civiles. La ce- 
remonia de lu coronacion es 
magnífica, y en ella tienen mu- 
£ha parte los ritos eclesiásticos, 
pues se cantan salmos y se leca 
los liturjias.. 

Ret110N.— Los'anoles abisi- 








nios contienen. la. relacion del 


viaje de la reina Sabá á Jerusa- 
len, y uunque algunas circuas- 
tancias se acercan mas á la fá- 
bulo que á la verdad, pueden 
creerse en el fondo. En cuanto á 
la conversion de la reina Con- 
daces por su eunuco,á quien 
iostruyó el opóstol san Felipe, 
su relacioh está conforme con 
lo que se lee en el evanjelio de 
san Lucas. Siú embargo el cris- 
tianismo no llegó á ser allí la 
relijion dominante hasta media- 
dos del siglo 1Y. El grande san 
Atanasio, patriarca de Alejan- 
dría, envió allí un obispo, cuyo 
sucesor, llamado abuna, es el 
único que ejerce las. funciones 
pontificales. Es rigorosa costum- 
bre, que ha pasado á ser ley, el 
que dicho abuna no puede ser 
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abisinio; medio: el mas seguro 
para: que los alejandrinos con= 
serven la: superioridad ; pero 
tambien abusan de ella, porque 
envian por lo: regular ignoran- 
tes que compran esta mision 
con.dinero, y tal vez han envia- 
do tambien personas que no eran 
socerdoles; mas-asi-como com- 
pren , del mismo: modo ven- 
dea las plazas lucrativas de la 
iglesia, 

Eo la de Abisinia hay todos 
los grados: los dépceras ó- chan- 
tresson: sacerdotes, los komos, 
especie de arciprestes. Estos se 
casan, pero practican el oficio 
divino con bastante decenciy. 
Canten los salmos, y en cada 
iglesia hay una sola misa, que 
es cantada. AIM no hay imájenes 
de bulto. Sus dogmas son los de 
la. iglesia. de Alejandría , que 
consisten en la herejía de no re- 
conocer en. Jesucristo mas que 
una sola naturaleza y una sula 
voluntad. Creen en la presencia 
real, y dan la uncion á los en- 
fermos: practican la confesioa 
pública, mas no se da la absolu= 
cion sin reprender al peniten- 
te, y darle. bastonazos ó azotes 
en la espulda. Hay mofijes de 
toda. especie. Unos viven en los 
monasterios; otros estan espar= 
cidos por las cavernas y los mon- 
les, y guardan el celibato. Pre= 
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gunteron á un secretario del 
emperador, que habia sido mon- 
je, si entre ellos se hacian vo- 
tos: él respondió: «Los relijio- 
sos arrodillados prometen en 
alta voz á su superior guardar 
la castidad; pero añaden en voz 
baja, como tú la guardas.» La 
circuncision no es entre los a- 
bisinios mas que una institucion 
pol y lo mismo sucede con 
la probibicion de alguoas vian- 
das. Reciben hasta los tres pri- 
meros concilios; admiten los li- 
bros del antiguo y nuevo Testa- 
mento; invocua á la Vírjeo, á 
Jossantos y á los ánjeles; ruegan 
por los difuntos, y administran 
el bautismo. Todo esto se hace 
mas bien por ruliva que por 
ciencia, Allí no hay universida- 
des ni escuelas públicas para 
instruir á los jóvenes en los co- 
nocimientos útiles y en la reli- 
jion: hasta su misma lengua ca- 
rece de términos para espresar 
estos eslablecimien: De solos 
cuatrocientos años á esta parle 
se encuentra una eronolojía se- 
guida de los grandes naghus ó 
emperadores abisintos; pero han 
quedado algunos hechos de los 
príncipes descendientes de Salo- 
mon que reinaron antes. Tal es 
aquel ejemplo singular de los 
tres hermanos que convinieron 
amistosamente en reinar Juntos, 
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y para evitar disputas dividicron 
el dia y la noche en tres partes 
iguales, feinando cada uno 
ocho hóras; y dicen los anales 
que este espediente tuvo el me- 
jor écsito. Hácia el año. 900 u- 
surpó una mujer el trouo, y le 
conservó su descendencia por 
trescientos años. Volvió de nue- 
vo á los descendientes de Salo- 
mon en el de 1390; mas sobre 
esta dinastía lay pocas noticias, 
dispuestas en un estilo imper= 
fecto de cronolojía, y eso desde 
que entraron en Abisinia los 
portugueses en tiempo del gran 
de Alfonso de Alburquerque. 
Dav1o, empeuapon.—Habien= 
do tratado este jeneral de aseguz 
rar el comercio de su nacion en 
el mar Rojo, puso la vista.en el 
imperio de Abisinia que podia 
serle útil, y envió al rey un em- , 
bajador (1505), que supo intro- 
ducirse con la emperatriz Ele= 
ma, abuela y tutora del jóved 
monarca Divid, y le inspiró el 
deseo de hacer alianza con el rey 
de Portugal, para que enviase 
socorros contra los mahometa- 
nos que infestaban las fronte- 
ras. El diestro negociador per- 
suadió á la abuela y al nieto que 
el socorro seria mas seguro si 
abrazabaun la relijion católica. 
Elena la favoreció públicamen= 
te, y David siguió su ejemplo. 
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Esta:conducta separó del rey á 
todo el clero abisinio, de suerte 
que á la guerra estraojera que 
trataban de impedir se juntó la 
intestina. Los portugueses, es 
cierto que fueron al socorro, 
pero en tan corto número, que 
Do pudieron lograr lances deci- 
sives; y despues de veinte años 
de combates, en los cuales pare- 
ce que el emperador tenia con- 
tra sí gran parle de su reino, se 
vió precisado á retirarse con 
muy pocos criados fieles á lo al- 
to de una roca árida é inaccesi- 
ble. Bloqueado por sus enemi- 
gos, abandonado y aborrecido 
de sus vasallos, aunque valiente 
y de buenas prendas, murió o- 
primido de pesadumbres y de 
infortunios en aquel horrible a- 
silo á los cuarenta y dos años de 
edad y treinta y tres de reinado. 

Cuavoio. — Sucedióle su hijo 
Claudio (1553), el cual siguien- 
do diferente senda que su pa- 
dre, se aplicó á ganar las volun- 
tades del clero abisinio; pero se 
vió cortado por los portugueses, 
los cuales tenian grande ascen- 
diente en la corte, principal- 
mente con las mujeres entrega- 
dos al catolicismo. Claudio se 
manejó diestramente con las dos 
creencias, permitió un patriar- 
ca católico, mas sin abandonar 
alabuna y de este modo pudo 

TOMO XXI. 
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servirse siempre de los portu= 
gueses, que de tiempo en tiem- 
po reclutaba el virey de Goa. 
A veces se hallaron estos tan 
fuentes, que ecsijian del monar- 
ca favores contrarios á la neu- 
tralidad que se habia propuesto, 
y desagradables al clero abisi- 
nio. En tales ocasiones Claudio 
cedió, y al fin con prelestos, que 
nunca faltan, separó á los por= 
lugueses y los dispersó por pa- 
rajes distantes unos de otrus pa= 
ra evilarsu reunion, y que le 
mpusiesen la ley. Este prínci- 
pe, calificado de discreto y va- 
liente, murió en las playas del 
mar Rojo, peleando contra No- 
vo, jeneral del rey Adel, prín- 
cipe mahometano. Se advierte 
que la balanza política de Clau- 
dio eatre las dos creencias no 
se inclinó jamás á favor da los 
católicos sino para la protec= 
cion, porque él profesaba alta= 
mente la de sus antepasados. 
Mixas. — No habiendo deja- 
do hijos lejítimos, le sucedió su 
hermano Minas (1559). Este 
príncipe no guardó con los por= 
tugueses ni con los misioneros 
¡jesuitas que los acompañaban, 
' las atenciones que Claudio. Se 
declaró abiertamente contra 
ellos, hizo cerrar las iglesias, 
y persiguió á los recien conver- 
tidos. Los autores portugueses 
17 
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atribuyen esta conducta: de Mi- 
nas á su jenio feroz y ála edu- 
cacion que habia recibido entre 
los meros: otros: dicen que: fué 
eruelcon: los misioneros, por- 
que le pareció que favorecian á 
dos sobrinos. suyos que se: su- 





blevaron sucesivamente contra: 


él, y que fomentaban. la: rebe- 
lion de estos príncipes, 4 quie- 
nes su nacimiento ilejítimo se- 
paraba del trono. Al fin triunfó 
Minas, y no tomó contra los por- 
tugueses y sus misioneros el 
partido cruel de matarlos, nide 
echarlos de su reino, sino el de 
evverrarlos dentro de modo que 
no pudiesen enviar fuera noti- 
cias ni pedir ausilio. Los esclu- 
yó desus tropas, les quitó los 
bienes que les habian dado, y 
los redujo á la pobreza, que 
siempre envilece. No se sabe si 
este principe, que estuvo en 
contínua guerra durante su cor- 
to reinado, pereció en una ba= 
talla, 'ó si despues de una der- 
rota que sufrió de parte de los. 
turcos tuvo que retirarse á las 
montañas, donde pasó una vida 
errante y penosa. 

Matac. — A pesar de sus 
desgracias, Malac su hijo heredó 
la corona: (1563) y reinó con 
bastante felicidad, aunque con- 
tínuamente estuyo en guerra, 
ya contra sus vasallos amolina= 
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dos,. ya contra los antiguos ene— 


migos del imperio, los gallanos 


y los mahometanos. Apenas: tu- 


vo tiempo, ni tal vez ¡nclina- 


cion, para continuar la persecu- 
cion que: habia. principiado su 
padre contra los misioneros y 
sus prosélitos, pues los dejó vi= 
vir tranquilos sin hacerles bien 
ni mal. Mantuvo alguna conec=- 
sion con el virey de Goa,. y le 
suplicó que le enviase fabrican= 
tes para fundir cañones y otras 
bocas de fuego, y para hacer 
pólvora, espadas, y otras armas; 
pero nada se habla de tropas 
susiliares. Sus variaciones en 
la eleccion de sucesor causaron 
muctros alborotos despues de su. 
muerte. 

ZavexcneL. —Por algan tiem- 
po habia. puesto los ojos en Za- 
denghel hijo de su hermano 
para nombrarle por sucesor, 
despues concibió tanto. amor á 
Jacob, uno de sus hijos natu- 
rales, que apenas habia salido 
de la infancia cuando. le hizo re- 
conocer por los grandes. Y al 
fin, estando para. morir mudó de 
parecer, y movido (segun dijo 
áx los señores reunidos) del amor 
á su pais, y por lo quese intere. 
saba en su conservacion, ralifi- 
có la eleccion que antes. habia 
hecho en su sobrino, como mas 
apto en las cireunstancias- para 
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ocupar el trono, del cual le ha» 
cian digno su edad, su valor, y 
otras prendas; pero estas fue- 
ron la causa de que parte de 
Jos principales del estado prefi- 
riesen para la corona á Jacob, 
porque siendo este de edad de 
siele años esperaban gobernar 
en su nombre. Se apoderaron 
pues de Zadenghel, y le motie- 
ron en una prision, de la” cual 
le sacaron los del otro partido* 
Se hizo dueño de Jacob, y en 
lugar de tratarle inhumana- 
menle, como se lo aconsejaban, 
corlándole la nariz y las orejas 
para dejarle incepaz de reinar, 
se contentó con desterrarle á 
un paraje agradable del reino, 
bajo la inspeccion de un gober- 
Mador que no le perdia de vista. 

Zadenghel se mostró digno 
de la eleccion de su tio. Púsose 
á la cabeza del ejército contra 
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enemigo, ma3 no de la infamia 
¡de haber abandonado á un em- 
perador, á quien todos acabais 
de proclamar.» Con estas pala- 
bras, cuando iban 4 huir como 
un tímido rebaño, se arrojaron 
como leones sobre los gallanos, 
y lograron una completa victo= 
ria, á la cual siguieron otras 
muchas. Despues de esta venta- 
ja, que le concilió la estima= 
ion de sus vasallos, habria rei- 
nado tranquilamente si no se 
hubiese suscitado el odio de los 
mismos con su declarada pre- 
dileccioná la relijion católica. 
Ecsasperado el clero abisinio, 
despertó á la faccion que había 
elejido á Jacob; y habiendo ve- 
nido á las armas fué vencido y 
muerto Zadenghel antes de con= 
«luir el segundo año de su rei- 
nado (1605). 

Susxgo. — Sin embargo, no 









los gallanos: estos derrotaron en | fué el partido de Jacob el que 
una batalla las dos alas de aquel, | triunfó. Cuando murió Malac y 
y sus oficiales le suplicaron que | le remplazó Zadenghel, se ha- 
se retirase antes que los ene- | bia presentado otro sobrino su- 
migos le estrechasen mas; pero ¡yo llamado Susneo, el cual se 
el intrépido jóven, el cual no | vió precisado á huir y ocultar= 
tendria arriba de veinticuatro |se. Sabiendo despues en su re- 
años, en vez de seguir el conse- | tiro la muerte de su hermano, 
jo se apeó del caballo con la es- | volvió á presentarse y se apode- 
pada en una mano y el escudo |ró del trono. Pereció Jacob dis- 
en la otra, y les dijo: «Estoy re- | putándole, 6 mientras que le 
suelto á morir aquí; vosotros | disputaban eu su nombre, pues 
bien podreis huir del hierro del | era muy jóven todavia para ha- 
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eer valer sus derechos por st 
mismo. Susneo, aunque victo- 
rioso, guardó mucha modera- 
eion con los partidarios de su 
sobrino, y los ganó por medio 
de la benignidad. 

Se ignoran todavia las razones 


políticas que determinaron á 


Susneo á declararse en favor de 
la relijion católica, hasta el: 
punto de perseguir la-suya pro- 
pia, y de ponerá: la Abisinia en 
riesgo de arruinarse: la única 
verosímil que se halla es el de- 
seo de quitarse las trabas que le 
imponia su clero demasiado po- 
deroso; pero el mismo empera- 
dor se echó otras cadenas no 
menos pesadas. Habia á la:sazon 
en Abisinia un misionero jesui- 
ta muy hábil y astuto, llamado 
el P. Lepais, que ganó la con- 
fianza del emperador, y le dijo 
que podria conseguir refrenar 
la autoridad de los grandes que 
limitaban la suya, pues fayore-= 
eiendo á la relijion: católica ro- 
mano, tendria una proteccion 
especial, y grandes arbitrios pa- 
ro disminuir insensiblemente el 
poder del. clero abisinio. Al mis- 
mo tiempo el P. Lepais habia 
escrito 4 Portugal, y hecho pa- 
ser por Goa las instrucciones 
necesarias para lograr ó asegu- 
rar la conquista de tan vasto 
imperio. Prometia nada menos 
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que la tercera parte al rey.du 
Portugal, y al papa el aumento: 
de una iglesia rica: y poderosa. 
Llegó pues un cuerpo conside= 
rable- de tropas portuguesas, y 
al mismo tiempo cuantas facul- 
todes se necesitaban para las 
mutaciones que bubiese que ha- 
cer en los ritos y dogmas de. la: 
iglesia. 

La primera conversion ruido» 
«sa que hizo el P. Lepais, fué la 
de Celia-Christos, hermano del 
emperador, que abjuró pública= 
mente la creencia abisinia y A 
brazó la fé católica. Muchas cir- 
cunstancias hicieron conocer al 
emperador que sus vasallos no: 
aprobaban la mudauza de reli. 
jion:que premeditaba. Otro nue- 
ve Jacob que se presentó con 
las armas en la mano, se:sostu- 
vo gon el favor del clero abisi- 
vio por mas tiempo que el que 
habria podido con solo el uusi- 
lio de los partidarios. Otros mi= 
sioneros recien llegados habian 
sufrido en su: camino sordos ul- 
trajes que ya indicaban disposi- 
ciones malignas. El emperador, 
creyéndose desembarazado de 
sublevaciones, y apoyado en su: 
hermano Celia-Christos, resol- 
vió dar un gran golpe: despues 
de algunas conferencias forma» 
les entre católicos y abisinios, 
mendó Susneo por ua edicto, 
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eon penas rigorosas, que en a- 
delante niaguuo se atreviese á 
decir la proposicion herética de 
que en Cristono hay mas que una 
naturaleza. 

Para dar este golpe de auto- 
ridad se habian aprovechado de 
la ausencia del abuna. Acudió 
este, y favorecido de Emana- 
Christos, otro hermano de Sus- 
neo, levantó el estandarte de la 
rebelion, y escomulgó á los ca- 
tólicos. Se juntaron con Emana- 
Christos, Eulos, yerno del em- 
perador, y Callo, jefe de su ca- 
sa, couspirando todos tres con- 
tra la vida del príncipe. Habien- 
do errado el golpe, llegaroná las 
armas, y Eulos, demasiado pre- 
suntuoso, creyendo que el ser 
yerno del emperador le libruba 
de toda violencia, atravesó con 
soberbia el ejército de su sue- 
gro, y llegó hasta su tienda; mas 
viéndole entrar con disposicio- 
nes poco pacíficas, le mataron y 
se disipó su partido. Tambiea 
el abuna murió en esta ocasion. 
Entonces Susneo espidió un e- 
dicto pruhibiendo la práctica de 
los ritos abisinios, con lo cual 
resonaron reclamaciones jene- 
rales, y estallaron nuevos albo- 
rotos. A las primeras se opu- 
so el emperador con reprensio- 
nes y ecsortaciones; y á los se- 
gundos con las armas, que bajo 
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su mando fueron victoriosas. 
Por último, él mismo abjuró la 
creencia abisinia y abrazó la fé 


católic: 

Esperábase de Lisboa un pa- 
triarca que debia consolidar la: 
conversion al catolicismo. El 
patriarca se: llamaba: Mendez, 
era jesuita, y llegó acompañado 
de diezinueve eclesiásticos, dos 
de ellos consagrados obispos, pa= 
ra remplozarle en caso necesa= 
rio. Fueron recibidos con las 
demostraciones mas espresivas 
de afecto y de respeto. No pue= 
de darse ceremonia mas solem= 
ne que aquella en que se decla- 
ró la reunion de la iglesia abisi- 
nia, y la sumision del empera= 
dor y de toda su corte á la igle- 
sia católica romana. Se: hallaban 
presentes, llamados á este fin, 
Basílides, primojénito del em- 
perador, sus padres, los gober= 
nadores, los vireyes y los gran= 
des. Susneo se arrodilló delante 
del patriarca, é hizo el jura- 
mento siguiente: 

«Nos el sultan Susneo, empe- 
rador de Etiopia, creemos y con- 
fesamos que san Pedro, Prínci- 
pe de los Apóstoles, fué esta- 
blecido por nuestro Señor Jesu- 
cristo cabeza de toda la Iglesia 
cristina, y que le dió el prin= 
cipado en todo el mundo cuan- 





do le dijo: Tú eres Pedro, y. so- 
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bre esta piedra edificaré mi Igle- 
sia. Yo te daré las llaves del rei- 
no de los cielos. Y cuando en 
otra ocasion le dijo: Apacienta 
misovejas, Creemos tambien que 
el papa lejítimamente electo, es 
el sucesor de san Pedro, y tiene 
el mismo poder y autoridad en 
toda la Iglesia cristiana; y pro- 
metemos á nuestro santo padre 
Urbano VIII, y á sus sucesores, 
verdadera y sincera obediencia, 
sujetando á sus pies nuestra per- 
sona y el imperio. Asi nos a. 
yude Dios y sus santos Evanje- 
lios.» 

Ya se ve lo completo de esta 
fórmula. Todos los asistentes la 
juraron como el emperador, 
Celia-Christos, antes de jurar, 
hizo un discurso trayendo á la 
memoria la desobediencia de al- 
gunosá las disposiciones del em- 
perador, y teviendo en la mano 
la espada desnuda dijo: «Lo pa- 
sado, pasado; mas los que no 
hagan su deber, serán juzgados 
por esta espada.» En la misma 
junta hizo el emperador recono- 
cer por sucesor suyo á su hijo 
Basílides, y prestarle el jura- 
mento de fidelidad. Celia-Chris- 
tos, siempre arrebatado de su 
celo, añadió á la fórmula acos- 
tumbrada estas palabras: «Juro 
obedecerle, como fiel vasallo, 
siempre que defienda y favorez- 
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ca la santa Iglesia católica; de 
lo contrario, yo seré el primero 
y el mayor enemigo suyo.» Man- 
dó el emperador que al dia si. 
guiente todas las señoras de la 
corle prestasen el mismo jura- 
menio, y.asi lo hicieron. 

No halló la misma docilidad 
en el clero ni en el pueblo, 
porque ni las amenazas, ni los 
castigos, ni las promesas bas. 
toron para que se sujetasen á 
los diferentes edictos publicados 
para derogar sus antiguos ritos 
y creencia. No gustaban á los 
abisicios mucbos de los usos 
que se querian introducir, por- 
que ellos no se arrodillaban en 
la iglesia, ni tenian altares fijos 
6 imajenes de bulto, ni de re- 
lieve; no conocian la confesion 
auricular de los católicos, ni 
Otras prácticas, Mientros que 
muchos monjes asustados deja- 
ban los monasterios, y huian 
á los montes, el emperador ha- 
cia edificar un magaifico palacio 
para el patriarca y sus compañe- 
ros. Tambien hizo coastruir una 
soberbia catedral, y como los 
abisinios estaban acostumbrados 
á templos de figura redonda, 
estrañaban la forma de cruz 
que tenia el nuevo. Ea la corte 
y en sus cercanías tenian como 
otadas las manos; pero se ven= 
gaban en lugares distantes: allí 
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mortificaban á los católicos, y 
habia gobernadores que fomen- 


taban su odio. Sublevóse un 
tal Tecla, yerno del emperador, 
y virey de Tigré. Su suegro le 
persiguió, le prendió, y le hizo 
ahorcar á presencia desu ejér- 
cito; castigo infame que alcanzó 
tambien á la hermana de aquel 


infeliz. Jamas se habia oido sen- 


tenciar á horca á una mujer, 


y especialmente de tan alta es- 


fera; pero fué un espectáculo 
que irritó á las mujeres, y á 


estas no se ha de mirar con 
indiferencia cuando se babla de 
relijion. Lo que aconteció po- 


co despues con una hija del; 


emperador se hizo asunto de la 


mayorseriedad. Tenia esta prin- 


cesa dos maridos, y vivia pú- 
blicamente con un amante con 
quien queria casarse. Pidió dis- 


pensa al patriarca, el cual no 


se conformó con el parecer de 
los abunas. Picóse la priucesa, 
lisonjeó á su padre, escitó á las 
demas mujeres, y todas fueron 


á. reconvenir al emperador. Ce- 


dió este á sus instancias, y mi- 
tigó el rigor de sus edictos con- 
tra los ritos abisinios. El patriar- 
ca.le reprendió ágriamente; mas 
no tuyo el emperador tiempo 
Pára reconocer el derecho de 
sus espresiones, porque se vió 
en la precision de marchar con- 
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¡ tra: los rebeldes,. los cuales le 
vencieron muchas veces, y le 
hicieron huir. Entonces el em- 
perador juntó un ejército: mas 
numeroso y los derrotó. 
Despues del combate la ma- 
yor: parte de los oficiales de la 
corte, que recorriendo con uire 
triste el tampo de batalla acom- 
pañabon al emperador, le diri- 
jieron este discurso: «Ya veis, 
señor,cuantos millares de muer- 
tos, y que no son mahometanos 
ni jentiles, sino vasallos vues- 
¡Uros, parientes y sangre nues- 
tra, de donde se infiere que ya 
¡ venzais, ya seais vencido, siem- 
pre meteis la espada en vuestro 
pecho. Los que os hacen la guer= 
ra tomon las armas solamente 
por defender su antigua creen= 
cia, que pretendeis hacerles de- 
jar por fuerza. ¡Cuánta sangre 
ha derramado esta infeliz muta- 
cion, y cuánta se habrá de ver= 
ter si no permitísá vuestros va= 
sallos que sigan en la creencia 
que aprendieron desus padres! 
De lo contrario ni ellos tendrán 
descanso, ni vos reino ni vasa= 
Hos.» Esta ecsortacion patética, 
á vista de los muertos y de lus 
moribundos, hizo en el principe 
la mas viva impresion, y la apo- 
| yaron. la emperatriz con las de- 
| mas mujeres, y Basílides su hi- 
jo. Consiguieron pues un edic- 
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to, en el cual Susnee permitia y habian estado. mas prontos para 
la libertad de conciencia. Con [sujetarse á la iglesia católica 
esto se sosegaron, volvieron los | fueron les primeros. y los mas 
eclesiásticos abisinios á oficiar | listos para dejarla, y borrar las 
ásu modo, á practicar la circun- [señales de haber desertado de 
cision, y á dar la comunion bajo | su falsa creencia, con las demos- 
ambas especies, Se entomaron | traciones de su celo. Estos fug= 
en las iglesias cánticos ea ron los perseguidores mas ar= 
cion de gracias, que concluian | dientes de los católicos; y el pa= 
con estas palabras: «Alegraos y | triarca Mendez, que reclatnó 
cantad aleluya, porque ya las o- | del nuevo emperador Basílidas 
vejas de Etiopia se han librado | las promesos y los jurameatos 
de los lobos de Occidente.» Ya | de seguir la verdadera iglesia; 
fuese por pesadumbre, ya por| no logró mas respuesta que man» 
decaimiento de fuerzas, efecto | darle salir con sus compañeros, 
de los sealimientos y fatigas que | y todos los sacerdotes católicos. 
durante su reinado le habion| Los que se ocultaron y se que- 
causado las guerras, las inquie- | daron despues de esta órden per- 
tudes y alborotos, ó fuese vene- | dieron la vida, y desde entonces 
ho, como ctros han creido, Sus- | acá todas las diferentes tentati- 
heo cayó enfermo. Entretanto | vas que se han hecho para res» 
el patriarca Mendez hizo cuanto | tablecer esta mision han sido 
pudo porque se revocase el edic- | infructuosas, consiguiendo so- 
to de tolerancia; pero el mori- | lamente con ellas que el impe- 
bundo, conociendo bien, como | rio abisinio se cierre con tal e- 
sucede siempre en semejante es- | sactitud, que desde aquel tiem 
tremidad, que todo se le iba de | pose ignora lo que ha pasado 
las mavos, dijo: «¿Qué puedo yo| allí. Lo úxico que se sobe es 
hacer, si ya no tengo autoridad | que el odio á los católicos se ha 
Di imperio?» Murió á los sesen- | estendido contra todos los eu- 
ta, y un años, y veinticuatro de | Fopeos, de cualquiera nacion y 
su reinado. relijion que sean, porque á todos 

BasiLines. — Asi como un ár-| los confunden con el nombre de 
bol que se dobla y oprime por! francos, y no le pronuncian sia 
fuerza, si le sueltan resalta re- dir contra ellos alguna mal» 
pentinamente en sentido con- 1. Así es que la relijion do- 
trario, del mismo modo los que! minante en.la Abisinia es la 
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griega cismática, mezclada con 
algunas prácticas de judaismo, 
entre otras la circuncision. To- 
leran á les judíos, Áá los maho- 
metanos, y á los idólatras; mas 
no á los católicos. Los monjes a- 
bisinios son muy numerosos, y 
mas fanáticos que los de otros 
poises. 

El emperador ó rey de Abisi- 
Dia goza de un poder absoluto; 
tiene la propiedad sobre todas 
las tierras. Cobra un tributo 
personal de todos los individuos 
de la nacion: se apropia el diez- 
mo de lus cosechas, de los gana- 
dos, de todo jénero de víveres, 
y de los productos de las minas. 
Todos los empleos se venden. No 
hay leyes escritas para adminis- 
trar justicia. El juez, oidas las 
partes, consulta á los que le a- 
compañan en el tribunal, y pro- 
nuncia la sentencia, la cual se 
ejecuta al punto. Se halla esta- 
blecida la ley de redimir con 
dinero los delitos capitales. Los 
suplicios consistea en matar á 
palos, en asaetear y en enterrar 
vivo al reo hasta la boca. Se usa 
tambien el crucificar y el matar 
á pedradas; á veces ahorcan ú 
desuellan vivo al reo. 

Antes que lus portugueses en- 
trasen en la Abisinia, su empe- 
rador no tenia lugar fijo para la 
corte, ó por mejor decir para 

TOMO XXI. 





sus reales, trasportándolos con- 
tínuemente de un paraje á 
otro, y así asolaba las provin- 
cias, quitando á los labradores 
sus aldeas y haciendas para dár- 
selas á los soldados. Desde que 
se fueron los portugueses la cor- 
te de Abisinia se ha fijado en 
Gondar. La estension de esta 
ciudad, segun Poncet, es de tres 
á cuatro leguas. Las casas son 
pequeñas, y se parecená unem- 
budo iaverso, porque sus techos 
són de figura cónica, como lo 
son las de todos los paises que 
estan sujetos á los lluvias esta» 
cionales del Trópico. Algunas 
tienen varios altos, entre otras 
la del emperador, que fué cons- 
truida bajo la direccion del je- 
suita Paus. 

El Habesch ó Abisinia, en sus 
mayores dimensiones se estien» 
de entre los grados nueve y 
quince de latitud, y entre los 
cincuenta y cincuenta y ocho de 
lonjitud. Su superficie puede 
valuarse en unas diez mil leguas 
cuadradas. Este reino se com- 
pone de doce provincias, cuyas 
producciones y clima varían co- 
mo su situacion. El pais es mon= 
tuoso, muy elevado sobre el ni- 
vel del mar, y cubierto de sel 
vas. Ochenta rios entre grandes 
y pequeños lc riegan en todas 
sus partes. El calor en algunos 
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valles es- intolerable, en: otros 
parajes apenas escede al del me. 
diodia de Europa, y jeneral- 
mente al del Senaar. Aunque la 
Abisinio está mas cercana al e- 
cuador, es mas habitable que: el 
citado reino. La estacion delas 
Novias. sucede á: los grandes ca- 
lores; empieza. por abril, y a- 
caba por setiembre. Durante 
medio año está: acompañada de 
tempestades y huracanes; en: los 
otros seis meses el cielo se ve 
despejado y sereno. Los dias son 
muy calientes, y las-noches muy 
frias. 

Las producciones principales 
de este pais son trigo, maiz, ce- 
Bada, arroz, canela, cardamomo, 
jenjibre, aloe, sem, casio, ta- 
murindo y otras muchas 
tas mediciaales que se cultivan 
conmas Ó menos abundancia. 
Las caños de: azúcar que allí se 
crian bastarian: para proveer de 
este jénero:á toda la Europa. El 
algodon y el lino son escelentes. 
Se puede: presumir que todas 
las plantas de las Endias orien- 
tales se: connaturalizarian aquí 
facilmente. El incienso,. la go- 
ma, los colures, la sal, el fósil, 
el azufre, las esmeraldas, el 
marfil, el hierro y el oro ar- 
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rastrado por los rios: entre: sus 
arenas, son bostante: comunes. 
En sus abundantes pastos se 
cria gran número de ganado la= 
nar y vacuno: los caballos son 
vigorosos y bellos: los asnos y 
las mulas se multiplican mucho. 
La caza.es abundante, y no lo es 
menos la miel y la cera. Se ven 
selvas enteras de: naranjos,. li- 
moneros y granados. Los árbo- 
les adquieren un grueso que es- 
cede á todus los conocidos. En 
fin.se recojenen la Abisinia dos 
cosechas al año, y á pesar de 
tantas ventajas se padecen en 
este pais hambres, cuyas causas 
son las plagas de langostas, y los 
estragos que hacen los ejércitos, 
por ser aquí muy comunes las 
guerras civiles. 

Su mayor comercio. es con el 
Ejipto por medio.de las carava- 
Mas, y con la Arebia por la. via 
de Masoab. Envian á estos pai- 
ses-las producciones ya mencio- 
Dados, y traen los mismos jéne- 
ros que los del Senaar. La in- 
dustria es casi nula, pues ban 
perdido las artes que les ense- 
ñaron los. portugueses. La mo- 
neda corriente es la. sal piedra, 
que cortan en ladrillos de ua pie. 
de largo. 
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CAPITULO VIH. 


DIFERENTES PUEBLOS É ISLAS DE ÁFRICA. 


Costa del mar Rojo y del Océano. —Nacion de los galas. — Nacion de los sán- 
— Górgora. — Kemutos. — Beila. — Chandi. — Nubia. — Reino de 
Reino de Bar: Reino de Dóngola. —Guz. —1slas de Afoin 
Isla de Puerto-Santo. — Isla de la Madera, — Islas Cauarias, —- 
de Cabo Verde. —Cachso y Bisayos. — Cazegut. — Isla de Santa Elena, 









Js 
— Madagascar. — lolas esparcidas. — Isla de Borbon. — Isla de Francia. — 
Mombhsza. — Palta. —Zocotora 6 Socotera. — Babel-Mandel. — Rellecsiones 


jenerales sobre toda el Aftica. 


Cosra DEL MAR ROJO Y DEf. O- 
CEaNo. — La inspeccion del ma- 
pa de los paises vecinos á la A- 
'bisinia ha dado materia á los 
jeógrafos y viajeros para decir- 
del mar Ro- 
pasado el 
estrecho de Babel-Mandel desde 
las costas del Océano hasta el 
“Zanguebar, ecsisten varios go: 
biernos, de los cuales haremos 
una lijera reseña. 

Barnagasb, es un reino pe- 
queño y pobre, ó por mejor de- 
cir, la última provincia de la 
Abisinia, cuyo rey ó goberna- 
dor vive miserablemente. 

Balu, llamado tambien Bali, 
pueblo de mahometanos, y ene- 





migo de los abisinios, se enri- 
quece con el pillaje. Dakin y 
Daukali en la costa de Abek, 
aliados con los abisinios, som 
como sus factores, y por sa 
puerto Balius es por donde prin- 
cipalmente llegaban los euro- 
peos llamados por el maghus. 
Aján, despues del cabo de Guar- 
defú, contiene en su espacioso 
estrecho, aunque muy prolon- 
gado, el reino de Adel. Los ha- 
bitantes son blancos, y se yan 
oscureciendo en el color al 
paso que se avanza hácia el Sur. 
Hay en él muchos negros, y 
tierra adertro estan los árabes 
beduinos, todos mahometanes, 
enemigos mortales de los abi- 
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sinios,. y que tienen interés en 
serlo porque se enriquecen de 
Jo que les roban. No son menos 
enemigos de los europeos, á 
quienes cierran cuidadosamen- 
te la entrada en la Abisinia, te- 
miendo que este imperio recur- 
ra á los estraojeros para defen- 
derse de las irrupciones. De mo- 
do que su objeto no es ponerse 
en seguridad, sino asegurarse de 
disfrutar la presa. 

El rey de Adel está bajo la 
proteccion del gran señor, aun- 
que sia ser tributario. En su 
reino, que en otro tiempo era 
de grande estension, hay mu- 
chas ciudades. Se dice que quien 
le fundó fué-un príncipe abisi- 
nio de la sangre real, escapado 
de la prision donde estaba, y 
que se hizo mahometano para 
sostenerse. Perseguido y reme- 
gado, tuvo dos motivos para 
aborrecer cordialmente á: sus 
antiguos compatriotas; y su 
odio, heredado por sus descen- 
dientes, es formidable á propor- 
ejon que les es útil. Magadojo 
confina con Ade!, y su capital 
está siluada en una bahía que 
forma un rio, el cual todos 
los años sale de madre. Es una 
ciudad muy comerciante, cu- 
yos habitantes son: mahome- 
tenos, y su valor es el azote 
de sus vecinos, porque se sirven 
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de flechas envenenadas. El Aján: 
contiene tambien una repúbli- 
sa llamada Brava. Huyendo sie= 
te hermanos de la tiranía de-un: 
rey de la Arabia Feliz, á quien 


'obedecian, encontraron en esta 
punta. de tierra un asilo que 


transmitieron á sus descendien= 
tes. Los portugueses en sus pri- 
meras espediciones asolaron to- 
das estas costas, y dejaron en 
ellas ua lerpor que aun dura, 

Sigue: Zanguebar, que contie- 
ne treinta y ochoreinos, y cer- 
ca de. la costa veintiuno islas. 
Se dice que en su estension se 
halla.mas bien que regado, cor- 
tado por lagos y bosques que ha- 
cen:el aire mal sano.. Sus habi» 
tantes son feroces, atrevidos, 
ignorantes, y van desnudos ó 
cubiertos de pieles. La mayor 
parte son cafres ó negros; des- 
confian mucho de los-estranje- 
ros. Por esta causa no conoce» 
mos sino muy imperfectamente 
estos treinta y ocho reinos, pues 
vun dela verdad de su número 
y de sus propiedades nada puede 
asegurarse. 

NAacioN DB Los GALAS. — Los 
galas son una nacion úumerosa 
de peslores, cuyo: orifen no se 
sabe á punto fijo, Varias tribus 
de esta nacion se estendieron 
por diferentes provincias ro- 
deando la Abisinia, y han hecho 
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incursiónes desoladoras en este 
imperio. Son crueles basta el 
punto.de:no perdonar á las mu- 
jeres «preñadas, á les cuales 
abren el vientre para nratar al 
hijo varon que pueda tener; á 
los hombres les cortan las partes 
vergonzosas, las secan despues 
¿y las cuelgan en sus ca: 

La nacion de los galas se di- 
vide en tres partes, y cada una 
«tiene siete tribus. Cada division 
de estas tres nombra un rey de 
siele en sielo años. Tienen tom- 
bien su nobleza, de cuya fami- 
lía se puede elejir rey; pero el 
mérito militar eleva á veces á 
los familias plebeyasá la clase 
de nobleza, y al derecho de ser 
elejidos para el trono. Ninguno 
puede ser elejido rey hasta haber 
pasado la edad de cuarenta años, 
á no ser que haya muerto tan- 
tos enemigos.como años le fal- 
ten para esta eleccion, Ja cual 
se hace por escrutinio. El rey 
de los galas occidentales se lla- 
ma lubo, y el de los otros moa- 
ti, El rey dicta á la junta que 
le ha elejido los saqueos y es- 
tragos que ha de emprender, y 
la encarga que vuelva pronto, 
por si la nacion necesita de su 
socorro. Los galas son los mas 
propios para alacar de sorpresa, 
pero: no lienen. perseverancia. 
Hacen marchas ¡ocreibles, atra- 





















tu 
viesan los rios asiéndose: á” las 


colas de los caballos, 4 cayo 


ejercicio están unos y otros muy 
acostumbrados. Hacen en po- 
quísimo tiempoeuanto mal pue- 
deu á los enemigos, y rara vez 
vuelven por el: mismo'.camino 
por donde fueron á la espedi. 
cion. Tienen una caballería li- 
jera que es escelente para ha= 
cer correrías. 

El hierro: es muy raro: entre 
los galas, de suerte que sus 
prineipales armas son palos pua- 
liagudos endurecidos al fuego, 
de los: cuales usan como de 
lanzas. Sus escudos son de piel 
de buey siv ningua forro; asi es 
que en tiempo seco se enco- 
jen,y cuando llueve se ponen 
muy blandos; mas 4 pesar de 
estas faltas, la crueldad de los 
galas habia hecho en los abisi. 
nios tal impresion, que anti- 
guamente no podian resistir su 
primer choque. Ademas de eso 
el estruendo que causan y los 
alaridos que dan al embestir, 
espantaban lanto á los caballos y 
jinetes, que al punto se- ponian 
en huida. 

Las mujeres de los galas son 
muy fecuadas, y nunca hacen 
cama ni un.solo dia despues de 
parir: se ocupan en sus trabajos 
dómeslicos , y salen al campo 
sin el menor reparo. Ellas se 
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emplean en labrar la tierra, 
sembrar y cojer la cosecha. Los 
bueyes sirven para acarrear el 
grano, y entonces los conducen 
los hombres, que tambien guar- 
dan los ganados. Las personas 
de ambos secsos son de media- 
na talla, pero en estremo ájiles. 

Los galas se frotan la cabeza 
y todo el cuerpo con manteca ó 
con grasa derrelida, la cual les 
eorre y gotea de contínuo. Esta 
costumbre prueba que son o- 
riundos de un pais mas cálido 
que el que actualmente habitan, 
y tienen mucha relacion con los 
hotentotes. Los galas no. llevan 
mos vestido que un pedazo de 
pellejo con que cubren las par- 
tes vergonzosas, y una piel de 
cabra por los hombros, dispues- 
ta como un pañuelo de mujer 
en Europa. 

Jerónimo Lobo asegura que 
los galas no tienen relijion al- 
guna; mas nosotros creemos que 
sobre esto no se han hecho las 
investigaviones necesarias. “El 
vanzey, debajo del cual elijea y 
coronan á sus reyes, es adorado 
como un dios por todas las tri- 
bus. Hay tambien ciertas pie- 
dras, á los cuales dan una espe- 
cie de culto, el que no hemos 
comprendido bastantemente pa- 
ra poderlo esplicar;.pero lo cier- 
to es que adoran á la luna, en 
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especial cuando es nueva. Tam- 
bien adoran algunas .estrellas 
cuando estan en ciertas posicio» 
nes y en diferentes tiempos del 
año. En fin, juzgamos que cun= 
servan gran parte del antiguo 
sabeismo, y € croencia 
es comun á otras naciones del 
Africa. Los galas que habitan al 
Mediodia son por la mayor par= 
te mahometanos; pero los del 
Oriente y los del Occidente per= 
manecen idólatras. Se casan ea+ 
tre sí, y uo permitea que es- 
tranjero alguno se establezca en 
su pais; sin embargo, á fuéza de 
paciencia y valor los moros han 
tenido habilidad para traficar 
con ellos con bastante seguridad. 

Los galas se casan á veces con 
abisinias; pero los hijos que ma= 
cen de estos casamientos, no 
pueden obtener empleo alguno 
entre ellos. Aunque la' poliga- 
mia es permitida eatre los ga- 
las, ordinuriamente se conten= 
tan con una sola mujer; y sou 
tan moderados en esta parte, que 
las mismas mujeres instan á sus 
maridos para que aumenten el 
Dúmero de sus esposas. Cuando 
la primera ha conseguido outra 
segunda para su marido, ella 
misma la conduce á su choza, 
la entrega al marido, y da un 
banquete á los padres desu nae- 
ya compañera. 
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Cuando muere un gala y de- ¡ nes negras, todas: idólatras y 
ja muchos hijos, el primojénito | enemigas mortales de los abisi- 
hereda todos sus haberes sin que | nios. La: seguuda: parte de las 
los demas purticipen de nada. | cacerías de: los nuevos reyes de 
Si vive el padre cuando un hijo | Abisinia se: dirije siempre con- 
priocipia á raparse la cabeza, | tra- estos ¡afelices negros,. y se 
que es señal de la edad viril, le | escoje para ello la estacion que 
regala dos, tres y aun mas va- | precede á las Huvias, es decir, 
cas, segun sus haberes y cali- | el tiempo en: que: los pobres 
dad. Estas vavas con todo:lo que | salvajes preparan al abrigo de 
producen' son propias del tal [un árbol sus miserables provi= 
hijo, y cuaudo muere el padre | siones para retirarse despues á 
el primojénito debe entregár- | las cavernas, donde pasan el 
selas. Este tiene: tambien: obli- | invierno en un perpétuo reli. 
gacion de dar á sus hermanas | ro, pero con: la mayor seguri= 
cuando se casan todo cuanto su | dad. Todas estas maciones sow 
padre les habia destinado en vi- | trogloditas, y los: llaman sáu= 
da, con lo que haya producido. | galas. 
Cuando un gala, por vejez, no Esta nacion era antiguamente 
puede soportar las fatigas de la | muy numerosa; estaba dividida 
guerra, está obligado:á ceder á[ en varias tribus, y “cada una: 
su hijo primojénito todo cuanto | de ellas habitaba diverso terri - 
posee, sin mas gravámen que | torio. Cada familia estaba sujeta 
mantenerle. Si muere el bijo[á un caudillo, mas todas obe= 
mayor y deja muchos herma-|decion á un jefe: supremo. En 
nos, el mas jóven de ellos debo | la estacion serena estos sánga= 
casarse con su viuda si está en ¡las no: tienen mas ubrigo que 
edad de parir; pero los hijos de-| los árboles: doblan: las ramus- 
este matrimonio son siempre | inferiores hasta que puedas cla- 
considerados como propios del|yar las puntas en tierra: des- 
primojénito, y ademas, el casa- | pues cubren estas rumas con 
miento: del mas jóven con la hi- | pieles de animales, de suerte 
ja del primojénito no le da de-|que forman ua pabellon espa- 
recho alguao á la herencia de ¡cioso, caya figura es muy pin- 
este. toresca. Asi: cada árbol es una 
NACION: DE LOS SANGALAS. —! casa donde vive gran número de 
En el Kolla viven varias nacio- | negros, hasta que empieza la 
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estacion: de las lluvios. Mientras 
que habitan en estas chozos es 
cuando van á cazar, con una 
destrezo singular, elefantes, ri- 
nocerentes y otros animales. Los 
sángalos, que habitan junto á 
los grandes rios ó lagos, ejer- 
citan su valor y destreza con- 
tra los hipopótamos, que son 
muy comunes en 
tancadas. En los pi 
el Kolla liene mayor anchura, 
6 en donde los árboles estan 
espesos, se hallan las naciones ó 
tribus mas poderosas, que á ve- 
ccs han vencido á los ejércitos 
abisinios, y que talan y asolan 
constantemente las provincias 
de Tigré y de Siré, que son las 
mas pobladas y belicosas de toda 
la Abisinia. 

El establecimiento mas con- 
siderable de los sángalas es en 
Amba Traada, entre los rios 
March y Tacazé, donde abunda 
lo caza. En el buen tiempo se 
proveen de ella para el invier- 
mo, cortando la carne en tasa- 
jos que cuelgan de los árboles 
para que se seque. Para poder 
comer esta carne la machacan 
con una estaca, despues la cue- 
cen y la asan sobre brasas; pe- 
ro aun osí está tan dura como un 
cuero. 

La corriente estrordinaria que 
tiene el rio March por debajo 
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de la-arena, es cansa de que 
se vesa alí muchos avestruces, 
y tambien unos lagartos de que 
se alimentan -los sángalas. Les 
ejipcios traficaban:: eon ellos, y 
se veian contínuas coravanas de 
sángalas en Alejandría; en tiem= 
po de los Plolemeos. Como'el 
Kolla se - hace' inhabitable «en 
tiempo de las Huvias, los sán- 
galas abandonan en el invierno 
sus chozas, y se reliran con su 
provision de cecina á las caver- 
nas de las montañas, las cuales 
no se forman, como las de Ejip- 
to, de mármol, alabastro 6 gra- 
mito, sino de una piedra muy 
blanda y facil de labrar, 

Apenas ha pasado el sol: 5u 
zenit cuando cesan las lluvias, 
y pocos dias bastan para:secar 
la Lierra. Entonces los sánga= 
las, saliendo de sus guaridas, 
prenden fuegoá la yerba, y oste 
incendio recorre con una violen. 
cia increible todo el ancho del 
Africa, posando por debajo de 
los árboles con tanta velocidad, 
que aunque quema la yerba ses 
ca, hace caer las hojas sin que 
los árboles perezcan. 

Luego que el terreno: se seca 
priocipia la caza, y con ellá el 
peligro de los sángalas. Todos 
los gobernadores vecinos de es 
tos infelices negros, desde el ba= 
barnagas hasta el que manda en 
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1as orillas del Nilo al Occidente, 
deben pagar al rey de Abisimia 
por tributo cierto número de es- 
clavos. Cuando sorprenden uno 
de estos aduares degiiellan á to- 
dos los. hombres, y matan tam- 
bien á muchas mujeres; algunas 
de ellas se arrojan á los precipi- 
cios, otras se ahorcan, se malon 
de hambre 4 se vuelven locas. 
Solo se libran los niños de am- 
bossecsos y los jóvenes menores 
de dieziseis años. El rey los ha- 
ce criar é instruir en la relijion 
cismática, y cuando son jóvenes 
pason á servir á los principales 
señores del imperio. Los mas ro- 
bustos y bellos se reservan para 
el palacio del monarca. Los sán- 
galas van del todo desnudos. Ca- 
da uno de ellos tiene varias mu- 
jeres, que son muy fecundas, no 
por inclinacion á los placeres, 
sioov por aprovecharse de la li- 
beriod de casarse. Rodeados de 
enemigos vijilentes y terribles 
que los consideran como bestias 
salvajes, y los dan caza como á 
fieras, se ocupan, mientras que 
los ejércitos abisinios siguen á su 
rey para alguna espedicion, en 
cazar elefantes, rinocerontes y 
jirafas, de cuya carne hacen ce- 
gina para el invierno, que pasan 
en.sus cavernas sin comunicar 
con sus vecinos en los seis me- 
ses que duran las contínuas llu- 
TOMO XXI. 
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vias. No conocen el pan, pues 
en su pais no se crian legumbres. 
ni granos. Desde la niñoz se a- 
diestran en manejar el arco, el 
cual suele ser mas grueso que 
los comunes. Sus saetas son de 
mas de una vara de largo, y tie= 
Dea una punta de hierro grose- 
ra y mal hecha. Esta nacion es 
la única entre todos los salvajes 
que no pone esmero alguno en 
adornar sus armas. Acostum= 
bran atar á sus arcos una correa 
ó anillo de la piel de cada uno 
de los animales que matan, y de 
este modo cubren insensible. 
mente Lodo el arco, con lo cual 
se pone tan duró que no pueden 
doblarle; entonces hacen otro. 
Cuando muere un sángala le en. 
tierran con su arco, creyendo 
que cuando resucite lo encon= 
trará. 

Se puede afirmar que todo 
cuanto se ha escrito hasta ahora 
de los sángulas y de las demas 


"naciones negras, .es muy poco 


digno de fé. Para conocerlos 
bien era preciso haberlos visto 
eu sus bosques y cavernas con 
toda la sencillez de sus costum- 
bres, alimentándose del produc= 
lo de su caza, y sin conocer mas 
licor que el agua pura. Cuando 
los arrancan de sus paises y fa= 
milia, reduciéndolos á Ja condi- 
cion de brutos, y obligándoles á 
19 
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trabajar para un amo que los 
trata como bestias de carga; 
cuando les obligan á mentir, ro- 
bar, defraudar, y demas delitos 
de los abisinios; cuando desco- 
pocen su suerte; en fin; cuando 
los han convertido en móns- 
truos, los pinton como tales, ol- 
vidando que son, no como la na- 
turaleza los ha hecho, sino co- 
mo los tiranos que los han: cor- 
rompido: 

Es infundado el esceso de in- 
continencia que se imputa á las 
naciones negras. Del mismo mo- 
do, aunque Herodoto llama á los 
sángalas macrobios, ú hombres 
de vida larga, es dificil encon- 
trar alguno de ellos que pase de 
sesenta años. Algunas tribus- de 
sábgalas matan á los débiles, 
á los onfermos y á los viejos. 
Otras honran y prolejen á los 
ancianos; y sin duda los griegos 
Maman á estos últimos macro- 
bios, porque hay entre ellosnas 
viejos que en- las otras. En el 
Periplo de Hannon se dice que 
al pasar junto á la costa. donde 
habitan estas naciones, observó 
porel dia tan grande silencio co. 
mo si no hubiese allí habitante 
alguno; pero por la noche vió 
multitud de hogueras, y oyó 
mucha algazara de cánticos y 
danzas. Este hecho. ha pareci- 

, do fabuloso á algunos críticos; 
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pero no hay cosa mas ciérta.. 

Por los parajes donde nave-" 
gaba Hannon no hay crepúscu= 
lo. Las estrellas brillan con'todo: 
su resplandor. Al salir el sol el 
termómetro está de: cuarenta y 
ocho á sesenta grados, y al me- 
diodia sube hasta ciento ó- hras- 
ta ciento quince. Entonces una 
fojedad total, una languidez ir- 
resistible y una aversion inven= 
cible á toda accion y movimien- 
to se apodera de hombres y ani- 
males. Les falta hasta el'apetito; 
«el sueño y el reposo es lo único 
que entonces desean los. cuer= 
pos; mas luego que el sol dés- 
aparece, sucede una noche fres- 
ca á los ardores del dia. Salen 
los hombres de sus chozas, en- 
cienden hogueras para espantar 
á las fieras, y guisar suscomi= 
das, y empiezan los cánticos y 
las danzas. 

Los gubianos, los nubianos- y 
otros negros que habitan las 
montañas de Dire y Tecla, que se 
cree sea el valle de los garaman- 
tas de Ptolemeo, ocupan unos 
paises donde se halla el oro mas 
fino del mundo. Sus granos, ar= 
rastrados por las llavias y espar= 
cidos por los campos son. reco- 
jidos por los naturales, que lo 
Maman tibur, y mas comun- 
mente polvo de oro.. La. mayor 
parte de esta preciosa mercade- 
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ría.es llevada al reino de Senaar 
por los «comerciantes y árabes 
de Fazuelos y de Sardan. 

+ Gorcora. — La península de 
Gorgora se introduce mucho en 
el lago Tzava, y es uno de los 
paises mas:amenos y deliciosos 
del mundo. La elevacion de esta 
peníasula la hace uno de .los 
parajes mas sanos de -la Abisi- 
via,.al paso que en los llanuras 
de alrededor reinan durante.to- 
do el año enfermedades muy 
peligrosos. 

Kymuros. — Los kemutos son 
una nacion que babita en “los 
montañas de la Nubia al Sudes- 
te. En to antiguo profesabon la 
relijion de los falasas ó judios; 
pero fúeron bautizados en el 
reinado de Facilidas, y queda- 
ron separados de sus hermanos: 
Conservan sin emburgo la:ma- 
yor parte de sus antiguos usos y 
prácticas judáicas, lo que:prue- 
ba el poco cuidado que se ha 
puesto en instruirlos en la reli- 
jivn:cristiona. Comen 'la carne 
de.los animales muertos pur los 
cristianos, mas no la de los que 
matan los mahometanos y los 
falasas. Su «principal error es 
£reer que con solo baulizarse, 
no necesitan de.mas culto, ni de 
hacer oracion..Se lavan .de -pies 
á-cabeza siempre que vuelven 
«del mercado ó de algun sitio 
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donde puedan haber tueado per- 
sona que no sea de su secta, 
porque tienen á todos los demos 
por inmundos. Se encierran en 
sus casas los sábados, y se. abi- 
tienen de trabajar en tales dias; 
pero el domingo le emplean en 
todo jénero de trabajos. Sus 
mujeres se agujerean las orejas, 
y cuelgan de ellas peso para que 
crezcan los agujeros, en los cua. 
les se ponen auillos muy grue- 
sos como los beduinos de Siria y 
Palestina. Los kemutos hablan 
casi la misma lengua que los fa- 
lasas, y tienen el mayor horror 
al pescado, cuya vista no pue- 
den sufrir: la.razon de esta re- 
pugoancia.es que una ballena se 
tragó al profeta Jonás, de quien 
se lisonjean descender. Los ke- 
mulios sirven -en Gondas ' para 
acarrear agua y leña, y los a- 
bisinios los desprecian en es- 
Lremo. 

BsiLa. — Esta es una de los 
ciudades fronterizas del Senaar 
ó Nubia: todu.el pais que media 
entre el Sinsim y Teava, que 
pertenecen á la Nubia, y Ras- 
el-Feel, Nara y Thelga, que son 
provincias de la Abisinia, no es 
mas que un vaslo desierto. Los 
árabes no permiten alli pobla- 
«cion alguna, y cuidan solamen=- 
Ae-de conservar altos pozos para 
tenér agua cuando conducen sus 
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ganados. Los nubianos, nacion 
idólatra, son todos soldados del 
mech ó rey de Sensar. 

Cmanos — Chandi es una 
grande aldea, capital del distri- 
to del mismo nombre, cuyo go- 
bierno perteneció á una mujer 
Mamoda Sitina, viuda, berma- 
na de Ved Ageb, príncipe de los 
árabes, y con un solo hijo. Ha 
mado Idris, destinado á: suce- 
derlo, Se la conservado en 
Chandi una tradicion, segun la 
eual una.mujer llamada Handa- 
«qui gobernó en tiempos remo- 
tos este pais. Ehandi fué anti- 
guamente una ciudad muy fre- 
cuentada: tiene cerca de dos- 
eientas cincuenta casas, las cua- 
les no estan contiguas. Las per- 
sonas principales tienen las- su- 
yas muy uisladas, y la que ba- 
bitabo Sitina está á media milla 
de la ciudad. Hay dos ó tres-ca- 
sas cómodas; pero las demás so- 
lo son unas miserables chozas 
fabricadas de-barro y de cañas. 
Las mujeres de Chandi tienen 
fama de ser los mas hermosas 
del Atbara, y los hombres los 
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los árabes. de la Nubia, de Beja: 
y de otros paises superiores á 
Ejipto,. se mezclaroncon: los ab= 
tiguos pastores indíjenas de a- 
quellas vastas rejiones, y abra= 
zando estos pastores el maho+ 
metismo, formaron una nacion 
con los sarracenos, que ¡nva= 
dieron todo el. pais siendo ca=- 
lifa Omar,. sia otra. diferencia 
que la de que los árabes conti” 
nuaron habitando eo tiendas, y 
los-otros en chozas situadas las 
mas á las orillas de los rios. 
Esceplúaose de esta regla:los 
árabes de la tribu: de: Beni-Kor= 
cish, á la cual pertenecia Ma- 
homa, pues la mayor parte de . 
ellos vivieron en ciudades, co= 
mola Mecca, Tajef y Medina, 
Otros árabes fueron á: estable» 
cerse en Beja, yen la parte 06« 
cidental.de la Nubia continuan 
habitaudo pueblos pequeños y 
aldeas, y se llamao jahalenos:ó 
paganos, nombre que. se dió-4 
aquellos antiguos árabes que a- 
bandonaroa la idolatría para 
abrazar la doctrina de Mabo- 
mau, que-é] mismo les predicó. 


mas cobardes; opinion que-han ¡ Todo el vasto pais que habita= 


esparcido sus vecinos. Desde el 
reinado de Saladino, emperador 
delos turcos, hasta que Selim 
conquistó el Ejipto y arruinó el 
trono de los mamelucos, Ó sea 
desde el siglo XII hasta el XVL, 


bantenia un soberano particu= 
lar llamado Ved-Ageb, esto es, 
hijo.del bien, y á: este título se 
añade su, propio nouxbre,, v. gr. 
Ali, Mahomet, etc. Este, príncia 
pe era. jeque de todos Jos ¿ára-. 
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bes, los cuales le pagaban un 
tributo para que pudiese man- 
tener fuerzas respetables, y ade- 
mas cada tribu tenia su jeque 
particular. 

En 1504 una nacion negra, 
desconocida hasta entonces, sa- 
Jió de la ribera occidental del 
rio Blanco, donde habitaba á- los 
trece grados de latitud; y em- 
barcándose en. muchas canoas 
desembarcaron en el pais de es- 
tos árabes: vencieron al Ved- 
Ageb, y le obligaron á capitular 
que diese. 4. los vencedores la 
mitad de los ganados, y cada 
año 'la mitad del producto de 
los: que restaban ; tributo que 
se pagaria cuando los árabes pa- 
sasen á los arenales huyendo del 
Zimb. Con. estas condiciones el 
Ved-Ageb. couservó su sobera- 
nía, y quedó como un teniente 
de sus vencedores. 

Nousia.—Este pais confina por 
el Norte con.el Ejipto, por el 
Este con el mar Rojo y la Abi- 
sinia, por el Sur eon esta mis. 
ma, y por el Oeste con los de- 
siertos de Etiopia: le atraviesa 
el Nilo, formando en sus. terri= 
torios varias especios de penín- 
sulas: en el centro de este puis 
se,une este famoso-rio.con otro 
que se llama Blanco, y en su cou- 
fluencia forman. una. peníasu- 
la. que es parte del Senaar, y 





119 
la mas rica de toda la- Nubia. 

REIxO DE SENAAR. — Está si- 
tuado en la parte mas meridio- 
nal de la Nubia: su estension 
por las dos orillas del Nilo es de 
mas de trescientas treinta le= 
guas de largo y diez de ancho, 
sia incluir el Atbura, porque 
parece casi desierto: su pobla- 
cion se calcula ea mas de un 
millon y seiscientas mil almas. 
El clima es muy malo para la 
propagacion de la especie hu= 
mana, y los naturales mueren 





rezcan los animales tienen que 
enviarlos al desierto por varias 
temporadas del añu. El estío 
empieza el. mes de enero, y con- 
cluye en abril, siguiendo á este 
las lluvias; y tanto en una co» 
mo en otra estacion, es grande 
la mortandad, pues en la prime= 
ra sube el termómetroá treiata 
y nueve grados: el mal venéreo, 
la disentería y las viruelas som 
las enfermedades mas peligro- 
sas y comunes. Los habitantes 
son altos y fuertes, pero muy 
pérfidos y viles, pues se humi- 
lan bajamente cuando se en- 
cuentraa vencidos ó lejos de su 
pais: son enteramente negros, y 
sus facciones diferentes de las 
de los otros comarcanos. 

La península que forman los 
rios Nilo y Blanco está partida 
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por «muchas acequias cubiertas 
de bareos, Hay en este pais un 
gran número de aldeas, y en el 
centro de ella está la ciudad de 
Senaar, que es la capital, cuyo 
circuito es de legua y media, y 


“su poblacion de cien mil almas. | 


La habitacion del rey está cer- 
cada con paredes de adobes. El 
poder de este soberano es abso- 
tuto, y hace degollar á todos sus 
hermavos cuando asciende al 
trono por derecho hereditario. 
Sea por este motivo, Ó por el 
carácter y poca civilizacion de 
aquellos naturales, lo cierto es 
que de veinte reyes que hasta 
mediado el siglo pasado han go- 
bernado este reino, los ocho han 
sido depuesto. Eutre ellos son 
muy frecuentes las revolucio- 
mes, y lienen muchas guerras 
con los del Darfar, algunas ve- 
ces con la Abisinia, y casi siem- 
pre cou los árabes. Los vasallos 
del rey de Senaar son muy beli- 
“osos, y manejan con destreza 
la.lanza; los armas de fuego son 
entre ellos muy raras, yla arti- 
Mería es poco usada. Los pro- 
ductos principales del cultivo 
sun el arroz y la aldora: tam- 
bien conocen el trigo, pero lo 
usun poco. Los camellos, bue- 
yes, carneros y las aves: abun- 
dan en el pais, porque matan 
pocos:, hoy muchos árboles de 
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varias especies: el comercio 
principal es de oro ea "polvo, 
colmitlos de elefantes, tamarin- 
dos, plumasde avestruz, gomas, 
almizcle, y escluyos que cauti- 
van en las correrías que hacen 
con frecuencia por los paises 
vecinos á la parte de Occidente 
y Sur. Algunos padres venden 
á sus hijos, y los maridos Á sus 
mujeres, aunque' hayan tenido 
de ellas sucesion. El rey saca 
graades ganancias de las cara- 
vanas que pasan por sus esta. 
dos, y del comercio que hacen 
en el Oriente. 

Reino DE BARABRA. — Es el 
pais mas selentrional de la Nu- 
bia, y confina con: el: Ejipto: 
se estiende por las: dos riberas 
del Nilo mas arriba de la cata- 
rota de Jemades: parte de él * 
pertenece al imperio de Tur- 
quía, y lo señalan con el nom- 
bre de Nubia turca. No es muy 
conocido este pais, pero su es- 
tension en cuanto á las tierras 
de cultivo se calcula en unas 
noventa leguas de largo, y su 
anchura en quinientas toesas. 
Sus produeciones, y alimento 
de los naturales, son los dátiles 
y la aldora, especio de mijo::Se 
cuentan en este territorio unas 
cien aldeas, compuestas 'de da- 
sas miserables Ó chozas, y. et 
medio de ellas estár situada Def= 
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ri; que es la capital donde: re- 
sido el kiaschef ó gohernador. 
La poblacion de-todo el pais es 
de unas ciocu mil almas. 
Sus-habitantes estan casi siem- 
pre en guerra con: los: vecinos 
y su ejército suele componerse 
desolos seiscientos hombres: las 
armas de fuego. son poco usa- 
das, pero siempre les acom- 
paña el alfanje y la lanza: su 
defensa es una rodela ovalada 
de unas tres cuartas de. largo. 
El color de estos naturales es 
pardo oscuro, y sus costum- 
bres agradables , así como su 





idioma. Las fisonomías de los; 


barabrinos son-mas finas que las 
de- otros negros: suponen por 
una tradicion que descienden de 
los antiguos fraucos, por lo cual 
son.adictos á los franceses. 
Re1xo DE DÓNGOLA. — Está si- 
tuado en la orilla oriental del 
Nilo: forma un estado de dos- 
cientas cincuenta leguas de es- 
tension: le fertilizan los rios Ni- 
lo y Tacazé, que forman una 
grau península, llamada por los 
antiguos Méroe: se dice que en 
otro: tiempo fué gobernada esta 
pevíasula por.sacerdutes con tí- 
tulo de soberanos, de quienes 
«uatro-filósofus griegos tomaron 
lecciones. Unas grandes tribus 
de árabes ocupan parte de esta 


península con sus ganados, me-! 
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diante ciertos tributos. Se crian 
allí buenos caballos, lan vigoro- 
sos y bien formados como los 
mejores de la Arabia, de: cuya 
raza proceden; y son mas cor= 
pulentos. Dóngola, como capi- 
tal, tiene Á veces guerras san- 
grientas con el rey de Senaar. 

Unos negros desconocidos fun: 
daron la ciudad de Senaar, si- 
tuada-en un punto muy venta- 
joso para cobrar los tributos de 
los árabes, siendo su primer rey 
Amrú. 

Al tiempo de fundarse esta 
monarquía, el rey y toda la na- 
vion eran idólatras; mas en vir= 
tud del comercio que estable- 
cieron en el Cairo, se hicieron 
bien pronto mahometanos, y se 
llamaron fangos, palabra que 
significa señores, conquistado- 
res, ú hombres libres, y no pue. 
de convenirles, porque el pri- 
mer- título de nobleza en estos 
paises es el de esclavo: 

Guz. — Guz es aldea muy pe- 
queña, y á pesar de-eso la ca 
pital de Barbar; aunque no es 
ultra cosa que un conjunto de 
miserables chozas de cañas y 
barro,.que forman cinco ó suis 
grupos diferentes. Está situada 
á-quince leguas dél confluente 
del. Nilo y del. Tacazé, á los 
diezisiete grados, cincuenta y 
siete minutos y veintidos segun- 
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dos de latitud. Cuando florecia 
el comercio en estas rejiones, y 
los caravanas pasaban por alí 
con regularidad, Guz era un lu- 
gar de mucha importancia, por- 
que se hallaba á la entrada del 
desierto, y tenia la ventaja de 
ser el primer emporio; mas al 
presente ya no queda rastro de 
aquel comercio, y no se encuen- 
tran allí guias seguros para con- 
ducir á los viajeros por el de- 
sierto. 


ISLAS DE AFRICA (1). 
EN EL ATLANTICO. 


IsLA DE PUERTO-SANTO. — Al 
norte de la isla de la Madera, y 
á doce leguas de distancia, se 
halla otra isla llamada Puerto- 
Santo, cuyos habitantes son muy 
industriosos. Como la isla de la 
Madera produce poco trigo, los 
de Puerto-Santo se han aplica- 
do á la agricultura, con cuyo 
producto se mantienen sin ne- 
cesilar del socorro de sus ve- 
cinos. 

IsLa DR La MADERA. — Esta 


(1) Hay gran número de islas en 
el Africa, y su descricion nos ocapa- 
ria muchas pájinas; por esto y porque 
muchas de ellas son de poca impor= 
tancia, solo hablaremos de las princi- 
poles. 
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isla está situada á los treinta y 
dos grados de latitud boreal, y 
á setenta leguas de la isla de 
Tenerife al Nordeste. Llamóse 
de la Madera á causa de estar” 
toda cubierta de bosques cuan- 
do la descubrieron los portu- 
gueses en 8 de julio de 1420. 
Puerto-Santo y la Madera estan 
casi enfrente del estrecho de 
Jibraltar, pero á gran distancia 
en el Océano. Puerto-Santo vie- 
ne á estar enfrente del reino de 
Marruecos, y es la isla donde 
los navíos portugueses viniea» 
do de la Fodia toman sus refres= 
cos. El orijen del primer des 
cubrimiento de la isla de la Ma= 
dera, parece una de aquellas no- 
velas de pura imajinacion, diri- 
jidas únicamento á divertir al 
lector. Tiene esta isla cuarenta 
leguas de bojeo, y es famosa por 
el vino y el sabor de sus frutas, 
de las cuales con azúcar se ha= 
cen lus mejores confituras del 
mundo. El clero es allí muy ri- 
co. Cuando en una familia hay 
muchas hijas, las lleva la madre 
delante de dos en dos, cubiertas 
con un gran velo, y con la es- 
palda y cuellos descubiertos, A 
su lado va con mucha gravedad 
un viejo escudero con su espa= 
da, daga y rosario; pero esta 
formidable escolta no impide 
que hogan sus señas, y den sus 
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ojeadas. Los amores dan la úl- 
tima: mano á tal pintura dicien- 
do que en esta isla reinan todos 
los vicios, y especialmente el 
de la incontinencia en toda clase 
de jentes. En ninguna otra par- 
te son mas vanos los portugue- 
ses, porque el menor criado va 
siempre de ceremonia con espa- 
da y daga, y cuando sirve á 
da mesa lleva al dado una larga 
espada. La multitud de asilos ó 
sugrudos es causa de muchos 
homicidios, pues no necesita un 
asesino, segun se dice (porque 
es preciso desconfiar de estas 
relaciones), mas que tocar el 
muro de una capilla para que 
logre salvar su vida. La capital 
de la Maderaes Funchal; está 
defendida por un castillo: el 
puerto es cómodo y bien for- 
tificado. Se admira en esta ciu- 
dad la iglesia catedral, que es 
un bello edificio. El gobierno 
está bajo el mismo pie que en 
Portuga!, adonde se llevan las 
«causas en apelacion. Habia antes 
en la Madera seis iojenios de 
azúcar; pero como es mas ven- 
tajoso el cultivo de las viñas, 
se ha abandonado el de las ca- 
ñas de azúcor, asi como en las 
Canarias, porque ninguna pro- 
duccion da mas fama y ulili- 
dad á la Madera que sus es- 
celentes vinos, los cuales son 
TOMO XXIL. 





153 
trasportados y muy apetecidos 
en todos los paises del mundo. 
En la Madera hay tombien otra 
ciudad, llamada Machico, cuya 
rada es muy cómoda para los na- 
víos. 

IsLas CANARIAS. — El mismo 
placer quese siente cuando se 
respira el aire fresco de un 
anochecer ugradable despues de 
un dia abrasado, es el que es- 
perimentan los viajeros cuando 
pasan de les hornos de las is- 
las del Africa, que estan mas 
allá de Cabo-Yerde, al temple 
delicioso de las islas Canarias, 
Mamadas por los antiguos Afor- 
tunadas. Se dice que el nom- 
bre de Canarias les vino de 
los cananeos que traficaron en 
ellas, y encontraron allí, co. 
mo nosotros ahora, escelentes 
frutos y ganados para refrescar» 
se despues de una larga navega= 
cion. No se sabe si producian 
ya entonces el arroz, que al pri 
sente dan con abundancia. 
nea tambien brea para los na- 
víes, y aquellos lindos pájaros 
llamados canarios, que las mu- 
chachas domestican en su so- 
ledad. 

Cuando los portugueses se es- 
tablecieron en estas islas á prin- 
cipivs del siglo XV, encontraroa 
habitantes, cuyo orijen se igno- 
ra, y lodos hablaban una lengua 
20 
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que han conservado, y á nia- 
guna otra se parece. Sus cos- 
tumbres, usos y relijion eran 
easi los mismos en las diferentes 
islas. El número de habitantes 
en la gran Canaria pasaba de 
treinta mil, y en Tenerife de 
quince mil: sin embargo su fe- 
rocidad no les sujirió castigos 
mas rigorosos para. los españo- 
les, que los habian maltrado y 
estaban presos, que hacerles 
guardar sus genados. Se llama- 
ban, y aun:se llaman guanchos: 
eran de una estatura-muy alta, 
que se ha, ido aminorando, y de 
uuasingular destreza para arro- 
jar piedras coo una velocidad 
igual á la de una bala de mos- 
quete. Las demas armas. eran 
unos fuertes palos,-aguzados en 
punta, endurecidos al fuego, 
ú guarnecidos de una. pezuña. 
Era permitida la poligamia. A 
cada mutacion de jefe, la cual 
se verificaba por la muerte del 
antecesor, se sacrificaba cierto 
número de jóvenes. de ambos 
secsos, con el fia de hacer feliz 
su reinado. El sacrificio de es- 
tas víctimas era recompensado 
con los favores que el monar- 


. 
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cias: apoyados. en su: baston: se: 
mantenian.eo la estremidad mas 
alta de las puntas. de la roca, 
con: solo que pudiesen poner en 
ella el artejo. del. pie..No hay 
seguridad. con ellos. aunque se 
les encierre en-las torres,. por= 
que saben: escalar lo interior, 
balancearse por fuera, y asi 
remueven los obstáculos. Ha- 
blaa muy aprisa su lengua natu- 
ral, la cual pronuncian:con $0= 
los los. dientes “y los labios. 
Los pocos que han quedado de 
esta nacion son cristinnos,. con= 
vertidos. por la: Inquisicion. 
Las principales islas Canarias 
son siete, á saber: Canaria, Te- 
nerife, Palma, Lanzarote, Fuer- 
te-Ventura, la. Gomera,. y el 
Hierro. La gran Canaria, que se 
Mama tambiea Palma por su ca- 
pital,. y compite con. Tenerife 
en la fertilidad y lo delicioso del 
terreno, dió su.nombre á las de- 
mas islas. En la ciudad de las 
Palmas reside un obispo, que es 
sufragáneo del arzobispo de Se- 
villa, y tambien la real audien- 
cia. Su puerto mas frecuentado 
es el que llaman de la Luz. 
Tenerife es la isla mas rica y 


ca dispensaba á. sus familias. | poblada de todas, célebre por su 


Los guanehos eran. activos, na- 
turalmente guerreros, trepaban 
por las. rocas,, y saltaban de -u- 
nas á otras á grandes distan- 


pico. y montaña, que se ve des- 
de el mar á mas de treinta le- 
guas. Tiene un volcan que des- 
pide cenizas, piedras, y lava ¡n- 
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flamada.Su boca se llama la Cal- 
«dera del Diablo, y los guanchos 
colocan allí su infierno. En Te- 
nerifo es donde se encuentra la 
mayor parte de los ¡odividuus 
de una nacion que sobrevivie- 
ron á la destruccion de los-espa: 
ñoles. Hay allí una ciudad habi- 
tada por ellos solos, y en la.cual 
se puede oir su lengua bastante 
análoga á lu de los moros de Ber- 
bería. EHos reconocian un Ser 
supremo, á quien creen bueno y 
compasivo. Se sabe por sus tra- 
diciones que tenian un rey, al 
cual juraban fidelidad. Sus leyes 
eran poco numerosas. Escep- 
tuando los crímenes graves, no 
Lenian otro castigo que la ver= 
gúenza, este sentimiento penoso, 
y tormento inseparable de aquel 
que obra mal. Sus monarcas no 
tenian mas palacios que los que 
la naturaleza les habia formado 
en el seno mismo de las rocas, 
que se distinguen todavia con el 
nombre de Cavernas Reales. El 
mútuo consentimiento bastaba 
para el matrimonio, y la oposi- 
cion ó disgusto autorizaba .el 
divorcio. Por otra parte el res- 
peto á las mujeres era una ley 
fundamental que jamas se que- 
brantaba, su pena de muerte. 
Tenian una especie de bautismo, 
y este le administraba una don- 
cella de la vecindad, echando al 
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¡ Fecien nacido agua en la-cabeza: 

Por esta ceremonia contraia pa= 
rentesco. La educacion de losjó= 
venes se dirijia toda á ejercitar 
las fuerzas. Embalsamaban ¿los 
difuntos, y este arte y su ejerci- 
|.cio estaba reservado á los sacer= 
dotes y á lassacerdotisas, cada 
uno segun su secso. No se de- 
be estrañar que Tenerife fuese 
la principal habitacion de los 
guaachos, porque los frutos, los 
bosques, y el ambiente aromáti- 
co, hacen á Tenerife la tierra 
mas deliciosa del universo. 

El terreno de la:ista de Palma 
es muy desigual, pues. tiene al- 
tos cerros, caminos muy frago- 
sos , profuudos barrancos, y 
grandes cavernas. Está cubierta 
de espesos bosques y grandes pi- 
mares, de euya madera se cons- 
truyen barcus y navíos. Las a- 
gues son buenas y abundantes, 
escepto ea la banda del Sur. 
| Nieva en sus montañas, y dura 
todo el año en las concavidades 
¡de ellas sin necesidad de empo- 
¡zarla. En todos tierapos ha pa- 
decido esta isla muchos volca- 
nes. No tiena fieras, animales 
ponzoñosos, ranas ni gorriones; 
y sunque no carece de carnes, 
no se encuentran allí perdices, 
liebres, olivos ni arroz. Por Ju 
jeneral el pais es sano; pero á 
cada paso se nota variedad de 
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tenperamento. La capital de es- 
ta isla. es Santa Cruz, que está 
situada á lo largo de la costa 
mirando-al Oriente, cuya espa- 
ciosa bahía es de buen foado. 
Tiene una larga y hermosacalle, 
que corta la ciudad de un: estre- 
mo á otro, con buenos edificios, 
y Otra detras que llega solo á la: 
mitad, pero ambas rectas y an- 
ehos: lo restante del pueblo está 
eu ladera, como en anfiteatro, 
eon callejuelas muy pendientes, 
y de molesto piso. Las casas de 
uyuntamiento estan enmedio de 
la calle principal, como tam- 
bien la plazuela de la Parro- 
quia, en donde se hacen las co- 
medias y fiestas públicas. El ca- 
bildo secular consta de veioti- 
cuatro rejidores,. y á su cabeza: 
un teniente del correjidor de 
Tenerife, que lo es igualmente 
de la de Palma. En lo aatiguo 
floreció. mucho el comercio en 
esta ciudad, pero ha decaido 
notablemente. 

La isla de Lanzarote fué des- 
cubierta á principios de julio de 
1402 por Betancurt, el cual des- 
embarcó y se internó para to- 
mar lengua del pais; y encon- 
trando una cuadrilla de paisa- 
nos, estos le dijeron que su rey, 
en consideracion de tales hués. 
pedes, deseaba tener con ellos 
una conferencia amistosa en el 
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sitio que: señalase.. El rey, des- 
pues de haberlos abrazado, les. 
suplicó que-le recibiesen á él y 
á la isla bajo. de su proteccion: 
contra el furor de los piratas. 
Los franceses lo ofrecieron asi, 
y Betancurt consiguió el permi- 
so de construir ua castillo, que 
llamó Rubicon, ea dunde dejó 
guarnicion. 

La facilidad con que se allanó. 
Lanzarote, animó á Betancurt 
para intentar un desembarco en. 
Fuerte-Ventura; pero se le a- 
motinó su jente en términos 
que querian volverse á Europa. 
Conociendo Betancurt que sus 
fuerzas eran muy pocas para tan 
grande empresa, resolvió vol- 
ver á España á pedir socorro, 
dejando em Lanzarote todos los 
víveres y armas que no eran ne- 
cesarios pora el viaje. Betao- 
curt, que habia pasado á Casti- 
la 4:implorar el socorro de En- 
rique HI, rindió homenaje á 
este monarea, el cual le hizo 
merced. de veiate mil marave- 
dises para que se proveyese de 
víveres, y le permitió equipar: 
una fragata con ochenta hom= 
bres que reclutó. Vuelto Betan- 
curtá las Canarias logró, con 
el socorro de los eastellanos, 
que se le rindiese el rey de los 
isleños Guadarfia, el cual se hi- 
zo cristiano. Poco despues se 


DP APRICA. 


le entregó tanbien la isla de 
Fuerte-Ventura, cuyos lmabi- 
tantes habian hecho una fuerte 
resistencia á los conquistadores, 
y.su rey se habia convertido 
tambien al cristianismo. 
Recibidos nuevos socorros 
de Francia y España se dirijió 
Betancurt contra Palma, en don= 
de hallando fuerte resistencia 
fué á desembarcar á la Gomera, 
que se le entregó sin oposicion, 
y lo mismo sucedió en la del 
Hierro. La isla Gomera produ- 
ce cañas de azúcar y vino. En- 
tre sus isleños, cuando eran 
jentiles, aunque cada uno lenia 
su mujer propia , pasaba por 
descortesia no prestarla como 
otra cualquiera alhaja, y por es- 
toel que heredaba era el hijo 
de la hermana. La isla de Hier- 
ro, por donde Luis XIV mandó 
cortar el primer Meridiano (asi 
eomo los holandeses lo cuentan 
desde Tenerife), á pesar de ca= 
recer de pozos, fuentes y rios, y 
de no: llevar agua de otra parle, 
está habitada por ocho mil al= 
mas, y tiene suficiente provi. 
sion de ella para mas de once 
mil-cuadrúpedos, porque todos 
los dias un árbol semejante á 
una encina, el cualse criaba em: 
medio de. la:isla, se coronaba de 
una nube que destilaba por las 
hojas y las ramas un agua muy 
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clara, que:caia en un grande 6s- ; 
tanque de piedra, hasta- veinte 
toneladas. Este fenómeno, que 
es único, le aseguran los via- 
jeros, y algunos afirman haber- 
le visto. Le contradice solo uno, 
del eual dicen: alganos autores 
que no tiene mas de filósofo que 
el ser incrédulo (1). 

Ademas de las siete islas prin- 
cipales de que acabamos. de ha- 
blar, que estan situadas entre 
los veintiocho y treinta grados 
de latitud boreal, hay vlras me- 
hores, y son: Alegranza, Mon- 
taña-Clara, % Santa Clara, Gra= 
ciosa, y Roque del Este ó Isla 
de Lobos. En. unas y otras el 
clima es de los mas benignos. 
que se conocen, y su terreno 
fértil, particularmente en gra= 
Dos y frutas; sus vinos son. los 
mas esquisitos y agradables del 
mundo. Estas islas padecen solo: 
algunos huracanes, aunque po- 
co frecuenles; y el viento Su- 
deste, llamado comunmente Le- 


(1) Y nosotros creemos que esto 
árbol es fábuloso, pues aunque el via= 
jero universal asegura que fué arca, 
cado por un uracan en 1612, no por 
eso le damos mayor fé, 

Lo que afirman otros autores, y 
tenemos por mas cierto, es la falta 
de fuentes, y que solo se bebe allí el 





; agua de las cisternas recojida de las 


Varias. a 


158 
vante, acarrea por el estío 
grandes calores. Los antiguos 
mo las conocieron hasta el si- 
glo XV con el nombre de Afor- 
tunadas; se llamaron tambien 
Atlánticas, y segun algunos son 
la Atlántida de que habla Pla- 
ton en su diálogo intitulado 
Cricias, ó el Timeo. 

El gobierno de todas ellas, 
antes de su conquista, cra pu= 
ramente monárquico, y no se 
sabe mas que los nombres de 
alguvos de los varios reyes que 
hubo en cada una. La gran Ca- 
naria habia tevido un gobierno 
aristocrático; pero se mudó en 
monárquico poco antes de la 
conquista de los españoles, sien- 
do una mujer la que causó esta 
revolucion. Se han equivocado 
los que han escrito que la coro- 
na era electiva en los reyes de 
los guanchos, porque se sabe 
que era hereditaria, aunque ha- 
bia variedad en el órden de la 
sucesion, pues á veces hereda- 
ban los hermanos del rey di- 
funto, prefiriéndolos á los hi- 
jos, los cuales no podian reinar 
hasta la muerte de los tios. 

El acto de la coronacion de 
los reyes, aunque era senci- 
lo, tenia cierto aire de majes= 
tad; en una gran plaza adorna- 
da de arcos, laureles y palmas, 
y entapizada de flores y yerbas 
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aromáticas, se congregaba la 
primera nobleza del reino, que- 
dando toda la turba del pueblo 
fuera del recinto. Presentábase 
el nuevo monarca adornado con 
un tamarco mny esquisito, y 
era recibido econ grandes acla- 
maciones. Un anciano de los 
parientes traía con mucho res- 
peto cierto hueso de los ante- 
cesores, que el principe se po= 
nia sobre la cabeza, diciendo: 
«Juro por el hueso que ciñó 
real corona, imitar sus accio- 
nes, y mirar por la felicidad de 
mi pueblo.» Despues tomaban 
el mismo hueso los ancianos y 
nobles, y poniéndole sobre sus 
hombros decian: «Juramos por 
este dia memorable de ta coro- 
nacion, constituirnos defensores 
de tu reino y de tu descenden- 
cia.» Concluida esta ceremonia 
el nuevo mencey, ó monarca, 
procuraba dar pruebas de su 
magnificencia en un banquete 
jeneral y abundante, seguido de 
músicas, bailes, juegos y ho= 
gueras que duraban algunas 
noches. 

Todas las islas Canarias estan 
sujetas á las leyes de Castilla, y 
agregadas á la Andalucía como 
provincia suya. Su estension es 
de uoventa leguas de largo, cin= 
cuenta y dos de ancho, y dos= 
cientas cincuenta de circunfe= 
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rencia: este terreno-tiene- qui- 
pientas setenta y cinco pobla- 
ciones entre grandes y peque- 
ñas, con ciento cincuenta y cin- 
co mil ciento sesenta y seis per= 
sonas. Hay allí setenta y cua- 
tro iglesias parroquiales, y una 


catedral; cincuenta y dos bene- 


ficios colativos de provision del 
rey ; Cuarenta curatos amovi- 
bles que da el obispo; quiace 
conventos de monjas; treinta y 
tres de frailes; diez hospitales; 
doscientas ochenta y ocho er- 
mitas;, ciento treinta y cuatro 
sagrarios; once casas de estudios 
escolásticos, y quinientos ocho 
sacerdutes seculares. Se han so- 
lido contar veintinueve mil o- 
chocientos milicianos; treinta: y 
siete fortalezas; veinte títulos 
de Castilla; mas de quinientos 
mayorazgos, y las rentas de la 
mitra se: repulan de treinta y 
cinco: á cuarenta mil pesus 
fuortes. 

Las Canarias han sido siem- 
pre famosas por sus vinos, por 
su Pico, por su Meridiano, por 
sus pájaros,. llamados canarios, 
queson tan comunes en toda la 
Europa; por sus caballos de 
Lanzarote, por su.orchilla, por 
su sangre de drago, con otras 
infinitas producciones muy pre- 
ciosas. Pero las hacen: todavia 



















distinguidos que: de estas: islas 
han salido, y en el dia se pue- 
den gloriar de que tienen hon- 
bres: eminentes en la: carrera 
«diplomática, en la toga, en las 
ciencias mas sublimes y úliles, 
en las artes, y en todos los ra- 
mos del saber: escritores pro- 
fundos y amenos que: han con- 
tribuido mucho á perfeccionar 
el buen gusto ea España, á fo. 
mentar el estudio: de las cien- 
cias útiles, y á promover la glo» 
ria y la prosperidad. de: la na- 
cion española. Hay en estas is- 
las bastante número de: bergan- 
tines y balaodras. de construe= 
cion del pais para.el trato iule- 
rior de las islas y para la pesca, 
que si tuviese la debida. esten» 
sion en la oustade Alrico,. pri» 
varia á los ingleses de las in- 
mensas ganancias que sacan de 
España con el bacalao. , 

IsLas DB CABO-VERDE.—Los ¡5= 
las.de Cabo-Verde pueden con» 
siderarse: como parte del Afri- 
ca: por su inmediacion á ella, 
Llamáronse asi-porque caen en- 
tre el Cabo-Blauco y el Cabo» 
Verde de Africa, aunque mas 
cerca de este, el cual se llamó 
Verde por la perpélua verdura 
de que está cubierto, Ó segun 
algunos por una yerba que se 
descubre en todas estas islas, de 


mas célebres los muchos sujetos! la cual suele estar cubierto el 
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mar desde lós veinte hasta los 
weinlicuatro grados de latitud, 
yen algunos parajes es tan es- 
pesa que detiene á lus embar- 
caciones cuando el viento no es 
muy fuerte, sin quese pueda 
imajinar de dónde previene es- 
ta verdura en una parte del 
Océano, que dista de la costa 
mas de ciento cincuenta le- 
guas, y que está muy profundo. 
Se cuentan hasta diez islas de 
Cabo-Yerde, á saber; Sal, Bue- 
novista, Mayo, Santiago, Fuego 
ó San Felipe, Brava, San Nico- 
lás, Santa Lucía, San Vicente, 
y San Antonio. Algunos cuen- 
tan hasta catorce; pero es por- 
que incluyen entre ellas cuatro 
que son solo peñascos. Ocupan 
estas isls un espacio de mas de 
tres grados del Este al Oeste, 
con la misma estension del Sur 
al Norte, es decir, que estan 
entre los calorce grados y trein- 
ta minutos, y los diezisiete y 
cuarenta de latitud boreal, y 
entre los cuatro y siete de lon- 
jitud. Se estienden en forma de 
media luna, cuya parte conyec= 
sa mira bácia el continente de 
Africa. Cuando las descubrie- 
ron los portugueses estaban de- 
siertas; y acaso no lo habian es- 
tado siempre; pero ellos las po- 
blaron. 

La isla de la Sal manifiesta en 
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el mismo nombre sa naturaleza 
y propiedad. La de Buenavista 
se llamó así por la hermosa vis 
ta que ofrece mirada desde el 
mar. La isla de Mayo, que es la 
mas prócsima al Cabo-Verde, 
dista de éi noventa y tres lez 
guas, y tiene una escelente sas 
lina natural, porque entrando el 
agua como por una esclusa en- 
tre dos rocas, se hace allí la sal 
por sí misma. Su terreno es 86 
co. Tiene tres ciudades peque- 
ñas, y su aire es sano, por lo 
que se goza salud. La misma es- 
terilidad de la ista obliga á vi- 
vir con sobriedad, mas no por 
eso son sus habitantes menos 
corpulentos y vigorosos, Allí 
hay un gobernador negro, que 
recibe su comision del gober= 
Dador jeneral portugués. El mar 
abunda de pescados, especial- 
mente de los que llaman dora- 
dos. El hamingo, ave gruesa 
que habita en las lagunas, y es 
de largo vuelo, hace su nido de 
barro en figura cónica; pone 
los huevos en la punta, y los 
tapa con la cola solamente, por- 
que si los eubriera con todo el 
cuerpo los reventaria. 

Santiago, que es una de las 
islas mayores de Cabo-Verde, 
tendrá treinta leguas de bojeo; 
es la que merece mas estima= 
cion, y la que está mas cultiva- 
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do. En ella hay un gobernador, tierra está tan abrasada, que uo. 
un obispo, y una ciudad bastan- | se pueden poner los pies descal- 
te grande, llamada Praya, con | zos en donde da elsol, sin que- 
un buen fuerte para defender | márselos. En la mayor parte de 
el puerto. Esta isla tiene tam- | estas islas el terreno es pedre- 
bien otra ciudad mas considera- | goso y estéril, especialmente en 
ble, llamad igualmente Santia-'| la de la Sal, Mayo y Buenavista. 
80, y que es la capital. Es abun- | De estas, las dos primeras abun- 
dante, y hace grande comercio | dan en caballos salvajes, y la de 
de algodon: ademas es muy fértil | Mayo en cabras y sal, de tal mo- 
en todo jénero de produccio-|do, que se pueden cargar mu= 
nes, y sus caballos se estiman | chos navíos. En todas estas islas 
mucho. los curas sua al mismo tiempo 

La isla del Fuego toma este | médicos, cirujanos y boticarios, 
nombre de su volcan: hay en | es decir, que estan encargados 
ella viñas. del cuidado de las almas y de los 

La isla Brava está casi de- | cuerpos. 
sierta. Cacmao Y Bisaños. — Cachao 

San Nicolás tiene dos puertos | es una ciudad y colonia portu» 
y buenas aguas. guesa, situada sobre la ribera 

Santa Lucía es alta, llena de | del rio de Samto Domingo, á 
montes y de cuestas. veinte leguas de su desemboca 

San Vicente es de dificil abor- | dura. Este es el principal esta. 
daje, y en ella se cargan cueros, | blecimiento de los portugueses 
despojos de los bueyes bravios | en aquel pais, aunque los habi- 
de que abunda. tantes, que se distinguen con el 

San Antonio tiene una mo0- | nombre de papels, les tienen ua 
doña, que por su altura puede | odio mortal; y asi ban puesto 
compararse con el pico de Tei- | el mayor cuidado en fortificar. 
de, y los negros hacen allí de|se por la parte de tierra. Las 
sus frutos un comercio útil con | casas de la ciudad son de barro, 
los nuvíos que van de paso. blanqueadas por dentro y por 

El clima de estas islas es de | fuera, y Muy grandes, pero ne 
Jos mas perniciosos para la sa- | tienen was de un alto. Hay eu 
lud, porque hace en ellas un ca- | la ciudad una parroquia, y un 
dor escesiyo y mal sano. Como | conyento de capuchinos. La 
que allí llueve raras veces, la guarnición se muda cada tres 
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años. El rio tiene mas de un 


euarlo. de legua de ancho junto 


érla ciudad, y es tan profundo: 
que admite embarcaciunes. del 
mayor porte; pero lus peligros 
de la barra obliganá detenerse 
en la embocadura. Las dos ori- 
llas estan: cubiertas de árboles, 
si bien lus de la del Norte-son 
los mas bellos de toda el Africo,, 
asi por la escelencia de su ma- 
dera.como por su. altura y grue- 
so, pues de los troncos se pue- 
den hacer canoas de una sola 
pieza, capaces de contener diez 


toneladas , y veinte ó: treiata 


hombres de tripulacion. La ma- 
rea sube treinta leguas mas ar- 


riba de Cachao, y allison abun- 





dantes las luvi, 

A. alguna distancia de Cachao- 
hácia el. Sur, se hallan las. islas 
de Bissao ó. de Bisagos, donde 
los portugueses tienen otro es- 
tablecimiento. Estas islus estan 
sujetas á un emperador. La 
principal, que da el. nombre á 
todas las. demas, tiene cuarenta 
leguas de circunferencia. El ter- 
reno. es. tan. fecundo, que las 
matas de maiz y de arroz pare- 
cen arbustos. Lus habitantes de 
Bissao se nombran. papels: tie- 
nen. lenguaje y usos particula- 
res: esta nacion ocupa una par= 
te de las islas y dela.costa ve- 
cina, especialmente al sur de 
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Cachao, y aborrecen á los por- 


tugueses, aunque hao adoptado: 
muchas de sus costumbres. El 
comercio no lr podido civili- 
zarlos. Su relijivn es la idola- 
tría; pero sus ideas en esta par= 
te son tan coafusas, que nu se 
les puede comprender. Las mu- 


jeres de los pupels no llevan 


mas vestido que un: pedazo de 
tela de caton, con unos brazale= 
tes de vidriv-Ó de coral; las mu- 
chachas van enteramente des- 
nudas. Si son de jente distin 
guida tienen el cuerpo: pintado 
con llores y utras figuras. 
Cazeaur. —En el archipié- 
lago de los bisagos,.entre el rio: 
Cachao- y el cabo Túmbaly, se 
hallan las. islas de Cazegut. Los. 
negros que las trabitao son.altos 
y robustos, aunque sus alimen- 
tos ordiaarios son pescado, acei- 
te y nueces de: coco, porque 
quieren mas bien vender su ar= 
roz á los europeos que emplear- 
lo en su uso. Son idólatras, y en 
estremo crueles.contra sus ene- 
migos. Por el menor motivo. de 
cólera se enfurecen contra. sí 
mismos y se ahorcan, 6. so: aho= 
gun en los rios. Son muy apasio- 
nados al aguardienle,. y lo com- 
pran á cualquier precio. En es- 
tas ocasiones olvidan todas. las 
leyes de la naturaleza: el mas 
fuerte oprime al mas débil; los 
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padres venden 4 sus hijos, los 
hermanos á los hermanos; na- 
die está seguro de otro. Asi se 
hace el comercio de los negros. 
Santa gLena. — Esta isla está 
situada á los once grados de lon- 
jitud, y á los dieziseis de latitud 
austral, Tendrá unas siete leguas 
de bejeo; es muntuosa, y la ro- 
dean muchos peñascos escarpa- 
«des. Fué descubierta por el por= 
tugués Juan de Nova el año de 
1502, dia de Santa Elena, de 
donde tomó su nombre. Ha- 
biéndola abandonado los portu- 
gueses, se apoderaron de ella 
los holundeses, y estus la deja- 
“ron despues para irá establecer- 
se eu el Cabo de Buena-Espe- 
ranza. La compañia inglesa de 
las lodias se apoderó de esta ¿s- 
la. Los holandeses se la quitaron 
en 1672; pero los ingleses la re- 
cobraron en el año siguiente, y 
la ban poseido hasta ahora, y 
puesto ea muy buen estado de 
defensa, porque es para ellus 
una escala de la mayur impor- 
tancia, pues todos sus navius 
que pasan á la India 64 la Chi- 
pa, arriban á esta isla para des- 
cansar y refrescar allí sus pro- 
visiones, Las montañas de esta 
islu, cubierlas de verduras y de 
frondosos arboles, se descubren 
á'veinticinco leguas desde alta 
mar; sus valles abundantes en 
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pastos crian gran número de ga- 
nados, y no produce ningun a» 
vimal venennso ni voraz. Esta 
isla ha sido sepulcro del célebre 
Napoleon Bonaporte, verdadero 
ejemplo de la inconstancia de la 
fortuna. 


EN ELM: 
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Manacascar. — Esta es la isla 
mayor que se conoce hasta aho- 
ra, pues tiene trescientas trein= 
ta y seis leguas de largo, ciento 
veinte de-ancho, y de bojeo so- 
bre unas ochocientas, Los por- 
Lugueses, que fueron sus descu- 
bridores, la llamaron isla de san 
Lorenzo, porque la descubrieron 
el dia de este santo en 1492; pe= 
ro los demas naciones la han da= 
do el nombre de Madagascar, 
peco diferente del que le dan 
sus naturales, los cualez la llu- 
man Madecasu. Está situada á lo 
largo enfrente de da costa de 
Africa, y despues de su descu- 
brimiento ha sido visitada por 
todas las naciones de Europa 
que navegan en aquellos mares, 
Tiene muy buenas radas y fon- 
deaderos. Entre los europeos 
lus franceses sva los primeros 
que formaron establecimientos 
en Madogí 15 y aunque otros 
han abordado, ninguno hasta 
ahora ha penetrado lun adentro 





164 
eomo ellos. En Madagascar se 
encuentran casi todas las espe- 
ejes de animales que tenemos 
en Europa, y gran número de 
otros desconocidos. Hay en esta 
isla hierro,. plata, oro, piedras 
preciosas, azufre, fuentes sala- 
dos, aguas minerales, y Otras 
que estan cargadas de una espe- 
cie de pez que nada en la super- 
ficie. Rios muy numerosos rie- 
gan este pais fecundo en pastos, 
y sus riberas son tierras muy 
propias para ek cultivo. En sus 
colinas y montes se crian árbo- 
les frutales y maderas para toda 
especie de cunstruecion. En su- 
ma, es unu de los paises mas 
digno de ser reconocido por los 
sabios, pues sio duda se encon 
trarian en lo interior produc= 
ciones escelentes de todos jéne- 
ros. Los habitantes de Madagas- 
car unos son blancos y otros ne- 
gros. Los primeros parecen des- 
eendientes de los árabes que 
ocuparon parte de este pais á 
principios del siglo XV. Unos y 
vtros esperimentan los inílujos 
dei clima, y asi son perezosos y 
dados á la sensualidad: las mu- 
jeres que se proslituyen no in- 
eurren en infamia alguna. Los 
negros se subdividen en cuatro 
elases, de las cuales la principal 
tira mos al color de cobre que al 
negro: no tienen el cabello eomo 
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los dermas, nt el rostro, porque 
su pelo.es laso y largo, y se crea 
que estos negros sow los habi= 
tantes nas antiguos del pais. 
Las otras tres clases participan 
mas 6 menos del color negro se= 
gun sus mezclas. Se divide la is- 
la en provincias, de las cuales 
algunas estan tan pobladas que 
pueden poner en campaña hasta 
cien mil hombres. Las costum= 
bres enlre tautas poblaciones Ó 
de tanta estension no pueden ser 
uniformes, pero no referiremos 
sino las mas jenerales, 6. lo que 
por alguna singularidad merezca 
Darrarse. 

Las produciones naturales del 
reino vejetal y del mineral son 
tantas que admira sola su no- 
menclatura. Acaso no hay otro: 
pais que, ademas de las que le 
son comunes con el resto del 
mundo, lleve tantas propias y 
particulares suyas: vino,. acei 
te, miel de seis especies: dife= 
rentes, goma, cañas de azúcar, 
pimienta, arroz, combustibles, 
raices alimenticias , jenjibre, 
coco, azalran , belel, plantas 
venenosas, odoríferas, y otras 
con fibra propia para hacer te- 
las. Todos nuestros cuadrúpe- 
dos, asi bravíos come domés- 
ticos, se hallan allí con otros 
muchos que no conocemos; - y- 
lo mismo sucede en los jasec- 
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tos, aves y pescados de que a- 
bundan los rios y las costas. 

La provincia de Mactone es 
el centro de la supersticion, 
aunque no tiene templos ni 
mezquitas; sus sacerdoles son 
á un mismo tiempo médicos, 
astrólogos y adivinos, que por 
regalos ó dinero dan billetitos 
eon caractéres árabes, y otros 
desconocidos. Los que los reci- 
ben los meten en una bolsita de 
cuero muy adornada, que lle- 
yan colgada al cuello, y creen 
que eon esto no se atrevan á 
ellos la lluvia, los vientos, los 
truenos, ni la misma muerte. 
Con tales amuletos desafian la 
fuerza de lus venenos, y creen 
que sus enemigos no les pueden 
herir con las flechas, vi saquear 
sus casas, ni quemar sus lugares, 
como que en su concepto son 
aquellas cédulas preservativo 
universal. Los sacerdotes de 
Mactane, muy nombrados por 
estos amuletos, los venden lam- 
bien á otrasproviacias. 

Los pueblos de la babía de 
Antonjil y sus vecinos, se lla- 
man coa un nombre que sig 
fica descendientes de Abraham. 
Observan el sábado y la cir- 
cuncision, mas no se ven en 
ellos otras, prácticas judáicas, 
aunque se habrán perdido ó 
confundido, pues se les cree 
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realmente orijinarios de judíos. 
Son muy alegres, y ambos sec- 
sos manifiestan este carácter 
hasta en sus trabajos. Sus muje- 
res se distinguen de otras de la 
isla por su prudencia y reserva. 

No lejos de su pais llamaa la 
atencion dos curiosidades natu- 
rales, á saber: el arsramático, 
planta grande, cuyas flores tie- 
nen la figura de un vaso con su 
tapa. estan lHenas de agus, y 
contienen como una azumbre, 
El fono, especie de puerco-espin, 
del tamaño de un gato, es buen 
mabjar: pare veinte hijos de ua 
parto, y se oculta en la tierra 
de un modo estraordinario, por= 
que primero socava como dos 
pies todo derecho, despues va 
socavando otros dos Ó: tres al 
soslayo, y vuelve á subir hasta 
medio pie de la superficie. Allí 
hace su habitacion, y en ella 
permanece de cinco á seis me- 
ses, y sale taa gordo como en- 
tró. Los golosos buscan mucho 
su carne, 

En Madagascar sou muy va- 
riadas las especies de monos, y 
entre estos animales se cuentan 
unos entes desnudos, barbudos 
y erizados: viven en una espe- 
cie de sociedud, y á veces, se- 
gun se dice, roban á las negros. 

La costumbre ó especie de 0- 
bligacion impuesta á los viaje- 
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sos de dár carácter nacional á 
los pueblos que describen, ha 
hecho decir que los isleños de 
Madagoscar son vengalivos, trai- 
dores, y especialmente crueles. 
En comprobacion de esta ver- 
dad alegan el modo de tratar á 
los prisioneros de guerra, pues 
tienen el bárbaro placer de des- 
pedazar á los niños, y de abrir 
«el vientre á las mujeres preña- 
das, dejándolas asi basta que 
espiran. Falta solo que las co- 
man, y aun esto dicea que su- 
cede en algunos cantunes de la 
isla, donde afrecen á sus jefes 
las manos como .el manjar mas 
delicado. 

Gustan solo de cantar y de 
bailar, porque la conversacion y 
el paseo les parecen insípidos, 
y tratan el paseo, como todos 
lus pueblos del Mediodia, de 
locura, porque volviendo siem- 
pre sobre ua mismo silio se 
fatigan sin tener objeto niin- 
tencion. No les falta alguno de 
los oficios necesarios á la vi- 
da, si bien los ejercitan de dis- 
tinto modo que nosotros, ya 
seatienda á la forma y mále- 
ria de sus vestidos, ya á lus u- 
tensilios Ó á los muebles. Sus 
artífices, á imitacion de lus de 
la Judia, trabajan tanto con 
los pies como con las manos, 
porque á los que maniobran en 
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hierro, ero, plata % madera, les 
sirven los pies para sujetar las 
piezas, á dos alfareros de rueda, 
yá los tejedores, bilanderas y 
costurerasde medios para apre= 
surar y perfeccionar sus obras. 
En este afortunado pais no es 
penosa la agricultura, porque 
los campos se cubren de ua año 
para otro, de espesas yerbas que 
seca el sol: ellos las queman, 
remueven las cenizas, y allí de- 
positan sus granos, les cuales 
vejetan prontamente, y fructi- 
fican con abundancia. No les 
cuesta trabajo la pesca ni da ca- 
za, y como se sustenten facil= 
mente, se convidan á meuudo, 
entrando siempre enel banque- 
te los cánticos y las danzas. Sus 
canciones no carecen de armo- 
nía, ni su deuza de arreglo en 
los movimientos. 

Las telas de hilos, de cor- 
tezas Ó de plantas, tejidas con 
oro ó plata, bordadas y coleca- 
das de diversos modos sobre el 
«cuerpo 5; cadenas , brazaletes, 
pendientes y collares son los 
trajes y adornos de ambos sec= 
sos. La poligamia está permili- 
da en toda su esteosivo, loman= 
do cada unu Jas mujeres que 
quiere y puede mantener. Ellas 
por su parte no se contenlan 
<on un marido; siempre tienen 
dos Ó tres galanes, y muchas 
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veces dejan al esposo por el a- 
mante. Con esta promiscuidad 
tan amiorizada, debemos admi- 
rarnos de que lraya matrimo- 
mios; mos se celebran con tan 
simple ceremonia, que apenas 
queda memoria de ellos; tal vez 
si se practicoran com mas so- 
lembidad pudieran contribuir á 
la felicidad recíproca. La danza 
entra basta en los funerales. Los 
hombres son los primeros que: 
comienzan á lamentarse cerca 
del muerto rodeado de luces: 
entretanto danzan gravemeale 
las mujeres y las doncellas; mas 
estas, euando las toca, vaná llo- 
rar, y preguntan al difunto por 
qué ha dejado la vida, si no se 
hallaba bien ea ella, Ó si no te= 
nia bastante oro, plata y escla= 
vos. Vuelven despues á danzar, 
y mientras que lus hombres ha- 
cen sus preguntas dan la vuelta 
y van danzando hasta que He- 
van el cadáver á la sepultura. 
Allí hacen sacrificios, y desti- 
nan al diablo la mayor parte, 
porque tienen mas miedo á es 
te que respeto á Dios. Renue- 
van sus ofrendas de cuando eo 
cuando, especialmente en sus 
apuros, y entonces el que ofre- 
ce se acerca al sepulcro y dice: 
«Tú, que estás ahora con Dios, 
dame consejo en este conflicto.» 





De donde se infiere que creen ' 
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en la inmortalidad del alma. 

En toda la: ista se habla una 
misme lengua, pero la diferente 
pronunciacion tiene un aire de 
dialecto cuando no se escucha 
con mucha atencion, y la base 
deesta lengua es el árabe mez- 
clado come! griego. Escriben de 
derecha á izquierda. El popel es 
hermoso y le hacer: como n0$- 
otros, perode cortezasmachaca- 
das y amoldadas, El comercio 
se hace por cambio, sirviéndose 
del oro y de la plata, aunque no 
estan hechos moneda, sino que 
los cortan á proporcion de lo 
que quieren comprar, y rara vez 
se engañan. La guerra se huce 
por sorpresas: marchan: pur sen= 
das desconocidas , van arras- 
trando para ocultarse, dan so- 
bre la presa como bestias fero- 
ces, y semejantes á estas todo: lo 
arruinad, matan y destruyen, 
añadiendo al incendio la: cruel- 
dad. Tienen de toda especie de 
armas, y aun en la guerra. hace 
la daoza su papel, pues mien- 
tras que los hombres estan en 
campaña danzan de dia y de no- 
che las mujeres: no comen ni se 
acuestan en sus Casas, y aun las 
que tienen mayor inclinacion al 
deleite:no ss permitirian el me- 
nor desahogo, por la idea de que 
su marido seria sia duda muerto 
ó berido si lo agraviaban. 
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Creen estos isleños que hay 
un Dios que erió el cielo y la 
tierra, que, es el autor de todo 
el bien; que hay un diablo, au- 
tor de todo el mal, y que tiene 
anuchos compañeros; pero como 
le temen mas que á Dios, siem- 
pre le anteponen en sus súpli- 
cas. Si creemos á algunos vi 
jeros, diremos que los de Mada- 
gascar lienen muchas ideas de 
nuestra relijion, pues relieren 
queen la conversacion de sus 
sacerdotes han vido hablar del 
pecado de Adan, del diluvio, de 
da virjividad de María, y de la 
muerte de Jusucristo, con la 
aliferencia de que todo está mez- 
clado de fábulas, entre las cua- 
les es preciso ir buscando la ver- 
dad; pero al contrario, parece 
que estas fabulas son el funda- 
mento de su creencia, y que las 
verdades que se asegura ha- 
Mor allí sou el fruto de la ima- 
jivacion de los viajeros, que pe- 
netrados de sus priucipios han 
creido verlos retratados en al- 
gunas tradiciones antiguas, ó en 
algunos cultos análogos á lo que 
se praclica en el cristianismo. 
Parece mas probable que estos 
isleños son judíos por el respeto 
que advertimos tienen todos á 
la circuncision, la cual practi- 
an con el mayor aparato en to- 
da laisla, y eu un mismo dia. 
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Hay entre ellos muehos maho< 
metanos; mas de cualquiera re 
ijion que sean, todos los isle= 
ños tienen mucha fé en los he= 
chiceros y en sus amuletos. Les 
faltaria todavia una supersticion 
si no tuviesen ¿ambien la de 
que hay dias aciagos, y dias ven- 
Lurosos. 

IsLas espancinas. — Las islas 
Comoras, que estan á la entrada 
del canal de Mozambique, son 
cioco, segun las mejores rela= 
ciones, desiguales en la esten- 
sion, desde diez á cuarenta Ó 
cincuenta leguas de bojeo, y 
semejantes ea la fertilidad. Re- 
feriremos brevemente lo mas 
particular de sus producciones 
y costumbres, sin determinar 
precisamente á qué isla perte- 
necen. Su arroz toma un color 
de violeta cuando se cuece. Los 
habitantes de Auzgaya no per- 
miten á los estranjeros que vean 
á. sus mujeres sin licencia del 
sullan. El gobierno es aristo- 
erático, y en él tienea su parte 
las mujeres. Los de Juani son 
negros; ejercen la hospitalidad, 
son tambien sencillos, francos, 
sia ambicion, y muy indolentes; 
pues mientras que fuman y mas- 
tican el belel, todos los trabajos 
los hacen las mujeres. Sus re= 
yes viven familiarmente con los 
vasallos, sio gravedad, ni otra 
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distincion que la de administrar 
justicia. Queman al diablo en 
estátua por no poder hacer mas. 
El sitio donde ha muerto un 
hombre es para ellos un lugar 
de horror, y por lo mismo hu- 
yen de él. 

Entreel continente y Madegas- 
car hay muchas isletas desier- 
tas, á las cuales se da nombre 
segun los animales que crian, 
como la isla de los Conejos, la 
de los Gamos, la de las Ovejas. 
Tienen éstas una cola tan par- 
ticular, que hay algunas de nue- 
ve pulgados de diámetro, y de 
treinta y cuatro libras de peso; 
la isla en donde se crian estas 
ovejas tan gordas es arenosa, 
no produce mas que malezas, y 
no tiene agua dulce. 

Santa Elena, enmedio del 
Océano, ha estado desierta. La 
Asuncion es estéril, sin yerba 
ni agua; pero tiene un buen 
puerto, y abundancia de tortugas 
y de pescados. En sus rocas hay 
un lugar que llaman el Cor- 
reo de posta, porque los que lle- 
gan allí dejan una carta en una 
botella tapada, y los que des- 
pues sobrevienen rompen la bo- 
tella para sacar el papel, y po- 
nen otro. San Mateo es isla de- 
sierta, pero presenta un terre- 
no propio para el cultivo. 

Mas cerca del continente es- 
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tan las islas de Annonbon, fér= 
tiles y bastante pobladas. Hay 
allí un gobernador portugués; 
pero los negros tienen tambien 
otra autoridad. La Trinidad está 
en el golfo Etiópicu. Sus habi- 
tantes son pequeños, y dicen que 
los viajeros que llegan allí en 
edad y disposicion de crecer no 
crecen mos. El aire es mal sano 
y cargado muchas veces de nie- 
blas, cuya malignidad no se evi- 
ta sino encerrándose. Tienen do» 
bles lascosechas de los frutos; pe- 
ro pagan bien caro este beneficio 
con las enfermedades crueles 
que los atormentan. Un llano, 
que tiene unas doce leguas de 
circuito, produce el buen azúcar 
que los negros fabrican. Los por» 
tugueses, que hacen parte de la 
poblacion, se tienen por cristia- 
nos católicos, y lo son en cuanto 
lo permiten su ignorancia y su 
supersticion. El gobernador te- 
nia el soberbio título de 'virey 
cuando los holandeses tomaron 
este puerto importantísimo para 
el comercio. Los habitantes de 
Cacombo pronuncian mal una 
lengua muy pobre. Esto es todo 
lo que sabemos de ellos. En la 
isla del Príncipe, á escepcion 
del jefe y de las mujeres, todos 
van desnudos. Las mujeres lle- 
van por adorno una corona de 
flores en la cabeza, una cruz al 
22 
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Cuello, y van con sable corbo 
en la mono como las »mazo- 
mas. Los habitantes de Fernan 
Lopez son salvajes. Se les tie- 
ue por traidores, feroces y bár- 
baros, tal vez porque descon- 
fien mucho de los europeos, y 
mo, los dejan abordar sino con 
grandes precauciones. 

Isa os sorson.-— La isla de 
Borbon está al oriente de Ma- 
dagascor, y tendrá unas quince 
leguas de largo con diez de an= 
cho. Son muy frecuentes en es- 
ta isla los huracanes, y suelen 
causar grandes estragos. Los 
(renceses se establecieron en 
ella por losuños de 1657 y 1672. 
Llamóse al principio Mascare- 
ñas, del nombre del almirante 
portugués que la descubrió. Des- 
de el año de 1669 en adelente, 
se ha ido estableciendo allí una 
colonia, que actualmente se ha- 
Ma en elestado mas floreciente 
á que puede aspirar. Su pobla- 
cion consiste en unos cuatro Ó 
cinco mil.blaneos y treiota mil 
megros. No tiene puerlos, pero 
sk radas, de las cuales las dos 
amos frecuentadas sou la de San 
Dionisio y la de San Pablo. 

lea DE prancia. — La isla de 

Preacia se llamó al principio is- 
la.de Muuricio, y está situada á 
trescientas leguas de Madagas- 
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Borbon, á los veinte grados y 
diez minutos de latitud austral, 
y setenta y seis de lonjitud: ten- 
drá unas cuarenta y cinco le- 
guas de bojeo, con dos bellos 
puertos: el uno, que es la resi- 
dencia del gobernador, está si- 
tuado al Noroeste; y el otro, 
mucho mayor, al Sudeste; pero 
es el menos frecuentado por lo 
dificil de su salida. Descubrie- 
ron esta isla los portugueses, 
aunque no consta formasen até 
ningun establecimiento. La ha- 
bitaron despues los holandeses 
por espacio de muchos años, se= 
gun se infiere de algunos edifi- 
cios é inscriciones que estan en 
su lengua y aun se conservan. ' 
El terreno de esta isla es muy 
desigual, y cubierto por la ma- 
yor parte de una especie de pie- 
dras pardas que impiden que se 
are. Por esto cada habitante 
compra el número de esclavos 
que puede, y los emplea en ca- 
var la tierra; cuando está bien 
cavada siembran trigo, arroz y 
varias legumbres. 

Momnaza. — Esta isla está 
separada del continente por el 
brazo de un rio del mismo nom- 
bre, que desemboca en el mar 
por dos brazos. Esta isla, que 
tendrá unas doce millas de bo- 
jeo, abunda en mijo, arroz, h- 
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tas, como higos, náranjas, ci- 
dras, etc. Fué descubierta por 
Vasco de Gama en 1498. El arte 
ha contribuido poco para forti- 
ficarló, pues era bastante fuerte 
cuando la conquistaron los por- 
tugueses. La capital de esta isla, 
Momada tambien Mombaza, tie- 
De un puerto y un palacio don- 
de reside el rey de Melinda y el 
gobernador de la costa. Francis- 
co de Almeida tomó y saqueó 
esta ciudad en 1505; pero los á- 
rabes arrojaron de ella 4 los 
portugueses en 1631. Ultima- 
mente los portugueses volvieron 
á apoderarse de ella en 1729. 
Parra. — La isla de Patta, 
que sigue á Mombeza en la 
misma costa, fué tambien qui- 
tada á los portugueses por los 
mismos árabes de Markat, los 
cuales sacabun de ella mucho 
marfil y esclavos. Antiguamen- 
te los ingleses, los portugueses 
y los muros de la India haciao 
allí un comercio ventajoso, aun- 
que de poca estension; pero los 
árabes, para impedir á los habi- 
tantes todo comercio con los es- 
tranjeros, formaron sobre la 
costa una colonia en 1692. Aun- 
que lo interior del pais está ba- 
bitado por idólatras , toda la 
costa siguiente que comprende 
los paises de Magadoja, de Zeyla 
y de Ajan hasta el cabo de 


171 
Guardafú , que se estiende a' 
Nordeste por espacio de tres: 
cientas leguas, ha recibido la 
relijion mahometana, Sin em- 
bargo, en las ceremonias, usos 
y tradiciones conservan algunos 
vestijios del antiguo culto. 
Podemos decir que apenas 
hay noticia de los pueblos que 
habitan en las costas y en lo n= 
terior de las tierrag del Africa 
desde el Cabo-Negro hasta el de 
las Vueltas, lo cual compone 
una estension de cerca de cuaz 
trocientas leguas; lo único que 
sabemos es que aquellos mora= 
dores son mucho menos ateza= 
dos que los demas negros, y 
bastante parecidos á los hotenW 
totes, con quienes confinan por 
la parte del Mediodia. La natu= 
raleza opone obstáculos insupes 
rables á todos los esfuerzos hu= 
manos en esta vasta rejion, y un 
calor intolerable, el mayor que 
se esprimenta en ninguna otra 
parte del globo. Los áridos y a- 
brasados arenales donde toda la 
naturaleza está muerta sin des 
cubrirse ningun viviente ni el 
menor arbusto; las nubes y Co- 
lamnas de arena levantadas por 
los vientos, y que son capaces de 
sepultar los mas numerosos ejér= 
citos; el terrible simoun, viento 
desolador y pestifero que abrasa 
todo lo que encuentra en $u ca- 
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Creen estos isleños que hay 
aun Dios que erió el cielo y la 
tierra, que. es el autor de todo 
el bien; que hay un diablo, au- 
tor de tudo el mal, y que tiene 
muchos compañeros; pero como 
le temen mas que á Dios, siem- 
pre le anteponen en sus súpli- 
cas. Si creemos á algunos via- 
jeros, diremos que los de Mada- 
gascar tienen muchas ideas de 
nuestra relijion, pues refieren 
«queen la conversacion de sus 
sacerdotes hun vido hablar del 
pecado de Adan, del diluvio, de 
da virjinidad de María, y de la 
muerte de Jusucristo, con la 
diferencia de que todo está mez- 
£lado de fábulas, entre las cua- 
les es preciso ir buscando la ver- 
dad; pero al contrario, parece 
que estas fábulas son -el funda- 
mento de su creencia, y que las 
verdades que se asegura ha- 
Jor allí son el fruto de la ima- 
jivacion de los viajeros, que pe- 
uetrados de sus principios han 
creido verlos retratados en al- 
gunas tradiciones antiguas, ó en 
algunos cultos análogos á lo que 
se practica en el cristianismo. 
Parece mas probable que estos 
isleños son judíos por el respeto 
«ue advertimos tienen todos á 
la circuncision, la cual practi- 
can con el mayor aparato en to- 
da laisla, y en un mismo dia. 
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Hay entre ellos muehos maho< 
metanos; mas de cuslquiera re= 
lijion que sean, todos los ¡sle= 
ños tienen mucha fé en los he= 
chiceros y en sus amuletos. Les 
faltaria todavia una supersticion 
si no tuviesen ¿ambien la de 
que hay dias aciagos, y dias ven= 
Lurosos. 

Istas espancinas. — Las islas 
Comoras, que estan á la entrada 
del canal de Mozambique, son 
ciaco, segun las mejores rela- 
ciones, desiguales en la esten- 
sion, desde diez á cuarenta. Ó 
cincuenta leguas de bojeo, y 
semejantes en la fertilidad. Re- 
feriremos brevemente lo mas 
particular de sus producciones 
y costumbres, sin determinar 
precisamente á qué isla perte- 
necen. Su arroz toma un color 
de violeta cuando se cuece. Los 
habitantes de Auzgaya no per- 
miten á los estranjeros que vean 
á. sus mujeres sin licencia del 
sultan. El gobierno es aristo- 
crático, y en él tienea su parte 
las mujeres. Los de Juani son 
negros; ejercen la hospitalidad, 
son tambien sencillos, francos, 
sia ambicion, y muy indolentes; 
pues mientras que fuman y mas- 
tican el belel, todos los trabajos 
los hacen las mujeres. Sus re- 
yes viven familiarmente con los 
vasallos, sin gravedad, ni otra 
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distincion que la de administrar 
justicia. Queman al diablo en 
estátua por no poder hacer mas. 
El sitio donde ha muerto un 
hombre es para ellos un lugar 
de horror, y por lo mismo hu- 
yen de él. 

Entreel continente y Madagas- 
car hay muchas isletas desier- 
tas, á las cuales se da nombre 
segun los animales que crian, 
como la isla de los Conejos, la 
de los (amos, la de las Ovejas. 
Tienen éstas una cola tan par- 
ticular, que hay algunas de nue- 
ve pulgadas de diámetro, y de 
treinta y cuatro libras de peso; 
la isla en donde se crian estas 
ovejas tan gordas es arenosa, 
no produce mas que malezas, y 
po tiene agua dulce. 

Santa Elena, enmedio del 
Océano, ha estado desierta. La 
Asuncion es estéril, sin yerba 
ni ogua; pero tiene un buen 
puerto, y abundancia de lortugas 
y de pescados. En sus rocas hay 
un lugar que llaman el Cor- 
reo de posta, porque los que lle- 
gan allí dejan una carta en una 
botella tapada, y los que des- 
pues sobrevienen rompen la bo- 
tella para sacar el papel, y po- 
nen otro. San Mateo es isla de- 
sierto, pero presenta un terre- 
no propio para el cultivo. 

Mas cerca del continente es- 
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tan las islas de Annonbon, fér= 
tiles y bastante pobladas. Hay 
allí un gobernador portugués; 
pero los negros tienen tambien 
otra autoridad. La Trinidad está 
en el golfo Etiópico. Sus habi- 
tantes son pequeños, y dicen que 
los viajeros que llegan allí en 
edad y disposicion de crecer no 
crecen mas. El aire es mal sano 
y cargado muchas veces de nies 
blas, cuya malignidad no se evi- 
ta sino encerrándose. Tienen do- 
bles las cosechas de los frutos; pa- 
ro pagan bien caro este beneficio 
con las enfermedades crueles 
que los atormentan. Un llano, 
que tiene unas doce leguas de 
circuito, produce el buen azúcar 
que los negros fabrican. Los por- 
tugueses, que hacen parte de la 
poblacion, se tienen por cristia- 
nos católicos, y lo son en cuanto 
lo permiten su ignorancia y $u 
supersticion, El gobernador te- 
nia el soberbio título de 'virey 
cuando los holandeses tomaron 
este puerto importantísimo para 
el comercio. Los habitantes de 
Cacombo pronuncian mal una 
lengua muy pobre. Esto es todo 
lo que sabemos de ellos. En la 
isla del Príncipe, á escepcion 
del jefe y de las mujeres, todos 
van desnudos. Las mujeres lle= 
yan por adorno una corona de 
flores en la cabeza, una cruz al 
22 
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cuello, y van con sable corbo 
en la mano como las “mazo- 
nas. Los habitantes de Fernan 
Lopez son salvajes. Se les tie- 
me por traidores, feroces y bár- 
baros, tal vez porque descon- 
fian mucho de los europeos, y 
no, los dejan abordar sino con 
grandes precauciones. 

ÍsLa DE sorson..— La isla de 
Borbon está al oriente de Ma- 
dagascor, y tendrá unas quince 
leguas de largo con diez de an- 
cho. Son muy frecuentes en es- 
ta isla los huracanes, y suelen 
cousar grandes estragos. Los 
(ranceses se establecieron en 
ella por losaños de 1657 y 1672. 
Llamóse al principio Mascare- 
ñas, del nombre del almirante 
portugués que la descubrió. Des- 
de el año de 1669 en adelonte, 
se. ha ido estableciendo allí una 
colonia, que actualmente se ha- 
Ma en el estado mas floreciente 
á que puede aspirar. Su pobla- 
cion consiste en unos cuatro Ó 
cinco mil.blancos y treinta mil 
megros. No tiene puertos, pero 
sí rados, de las cuales las dos 
amos frecuentadas son la de San 
Dionisio y la de San Pablo. 

IsLa DE rancia. — La isla de 
Froacia se lomó al principio is- 
la.de Muuricio, y está situada á 
trescientas leguas de Madagas- 
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Borbon, á los veinte grados y 
diez minutos de latitud austral, 
y setenta y seis de lonj : ten- 
drá unas cuarenta y cinco le- 
guas de bojeo, con dos bellos 
puertos: el uno, que es la resi- 
dencia del gobernador, está si- 
tuado al Noroeste; y el otro, 
mucho mayor, al Sudeste; pero 
es el menos frecuentado por lo 
dificil de su salida. Descubrie- 
ron esta isla los portugueses, 
aunque no consta furmasen até 
ningua establecimiento. La ha- 
bilaron despues los holandeses 
por espacio de muchos años, se 
gun se infiere de algunos edifi- 
cios é inscriciones que estan en 
su lengua y aun se conservan. ' 
El terreno de esta isla es muy 
desigual, y cubierto por la ma- 
yor parte de una especie de pie- 
dras pardas que impiden que se 
are. Por esto cada habitante 
compra el número de esclavos 
que paede, y los emplea en ca- 
var la tierra; cuando está bien 
cavada siembran trigo, arroz y 
varias legumbres. 

Momsaza. — Esta isla está 
separada del continente por el 
brazo de un rio del mismo nom- 
bre, que desemboca en el mar 
por dos brazos. Esta isla, que 
tendrá unas doce millas de bo- 
jeo, abunda en mijo, arroz, ñ- 
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tas, como higos, náranjas, ci- 
dras, etc. Fué descubierta por 
Vasco de Gama en 1498. El arte 
ha contribuido poco para forti- 
ficarló, pues era bastante fuerte 
cuando la conquistaron los por- 
tugueses. La capital de esta isla, 
Momada tambien Mombaza, tie- 
ne un puerto y un palacio don- 
de reside el rey de Melinda y el 
gobernador de la costa. Francis- 
co de Almeida tomó y saqueó 
esta ciudad eo 1505; pero los á- 
rabes arrojaron de ella á los 
portugueses en 1631. Ultima- 
mente los portugueses volvieron 
á apoderarse de ella en 1729. 
Parra. — La isla de Patta, 
que sigue á Mombaza en la 
misma costa, fué tambien qui- 
tada á los portugueses por los 
mismos árabes de Markat, los 
cuales sacabun de ella mucho 
marfil y esclavos. Antiguamen- 
te los ingleses, los portugueses 
y los moros de la India hacian 
allí un comercio ventajoso, aun- 
que de poca estension; pero los 
árabes, para impedir á los habi- 
tantes todo comercio con los es- 
tranjeros, formaron sobre la 
costa una colonia en 1692. Aun- 
que lo intezior del pais está ha- 
bitado por idólatras , toda la 
costa iente que comprende 
los paises de Magadoja, de Zeyla 
y de Ajan hasta el cabo de 








71. 
Guardafú , que se estiende a 
Nordeste pór espacio de tres: 
cientas leguas, ha recibido la 
relijion mahometana. Sin em 
bargo, en las ceremonias, usos 
y tradiciones conservan algunos 
vestijios del antiguo culto. 
Podemos decir que apenas 
hay noticia de los pueblos que 
habitan en las costas y en lo- in 
terior de las tierrag del Africa 
desde el Cabo-Negro hasta el de 
las Vueltas, lo cual compone 
una estension de cerca de cuaW 
trocientas leguas; lo único que 
sabemos es que aquellos mora- 
dores son mucho menos uteza= 
dos que los demas negros, y 
bastante parecidos á los hotenW 
totes, con quienes confinan por 
la parte del Mediodia. La natu= 
roleza opone obstáculos insupes 
rables á todos los esfuerzos hu= 
manos en esta vasta rejion, y un 
calor intolerable, el mayor que 
se esprimenta en ninguna otra 
parte del globo. Los áridos y a= 
brasados arenales donde toda la 
naturaleza está muerta sin des 
cubrirse ningun viviente ni el 
menor arbusto; las nubes y co» 
lamnas de arena levantadas por 
los vientos, y que son capaces de 
sepultar los mas numerosos ejér= 
citos; el terrible simoun, viento 
desolador y pestifero que abrasa 
todo lo que encuentra en $u ca- 
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mino; y sobre todo las naciones 
bárbaras que por todas partes 
se hallan, y que son mas ter- 
ribles que las voraces fieras, y 
los animales ponzoñosos de que 
tanto abunda el Africa, deten- 
drán siempre ó destruirán á los 
que iotenten penetrar en lo in- 
terior. Por estas causas reunidas 
ignoramos si los inmensos espa- 
cios de esta parte del mundo son 
arenales desiertos comu los que 
se encuentran á pocas leguas de 
las costas, Ó si hay en lo inte- 
rior, como algunos aseguran, 
paises habitados y naciones po- 
derosas. Ciertamente no seria 
estraño que á pesar de hallarse 
la mayor parte del Africa bajo 
la zona tórrida, hubiese allí pai- 
ses amenos, templados y aun 
frios, pues vemos en América 
en iguales latitudes muchos de 
estos prodijios. ¿Quién creeria,. 
si repetidos esperiencias no lo 
hubiesen demostrado, que bajo 
de la misma línea se padecen 
frios mas intensos y destructo- 
res como en la zona helada? ¿qué 
estraño sería que un conjunto 
decausas semejantes á las que se 
Yeunen en Quito, produjesen 
iguales efectos en lo interior del 
Africa? Basta una cordillera de 
altas montañas, que atrayendo 
las: lluvias produzcan rios para 
regar el pais, el cual: cubrién- 
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dose de vejetales fórmará una 
habitacion propia para la subsis- 
tencia del hombre, Sabemos que 
el Africa tiene grandes rios, sin 
que hasta ahora se haya descu- 
bierto el orijen de algunos de 
ellos, en particular del Níjer, 
que es uno de los mayores del 
mundo antiguo, y no se sabe su 
priacipio ni su fin. Quizá con el 
tiempo, siguiendo “la corriente 
de estos rios, se podrá descu= 
brir algo de lo interior, como ya 
lo han intentado los ingleses, 
aunque hasta ahora sin fruto 
alguno. 

Zocotora ó socorera. — Esta 
isla está situada cerca del cabo 
Guardafú, en la punta oriental 
del Africa, inmediata al mar Ro- 
jo y ála Arabia; tiene cincuenta 
leguas de bojeo, y dos buenas 
radas; es fértil y poblada. La 
gobie: un príncipe tributario 
de la Puerta, y produce aloe, 
incienso, ámbar gris, arroz, dá. 
tiles, coral, frutas y ganados. 
Los habitantes se llaman árabes, 
y son fieles en el comercio. En 
ella esel aire muy cálido, pero 
le templan los rocíos: los vesti= 
dos de los hombres y de las mu-= 
jeres, que son muy lijeros, les 
sirven mas para adorno que para 
cubrirse. Se saludan encorvan- 
do la espalda á estilo de los an- 
tiguos árabes. Son mahometa- 
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mos, ignoran las artes y las cien- 
cias, y se tienen -por muy hábi- 
les cuando saben lo suficiente 
para su comercio. 

Sia embargo, algunos autores 
dicen que esta ignorancia es 
propia de una casta particular 
de aquellos habitantes, que lla- 
man zocolorinos, de los cuales 
refieren que andan errantes, y 
viven como bestios. De estos, 
que en árabe se llaman beduinos, 
hay medio-beduinos y cuarto- 
beduinos, segun se acercan mas 
6 menos á la civilizacion de los 
árabes. Cuéntase que los habi- 
tantes de Zocotora tienen dos 
costumbres muy singulares, re= 
Jativas ol nacimiento y á la 
muerte. Si un marido sabe que 
su mujer está para parir, en- 
ciende una hoguera á la puerta 
de su cabaña, y declara en alta 
voz que da el niño que ha de 
nacer á tal persona para que 
sea su padre adoptivo: sin duda 
nombrará á quien le pueda man- 
tener. Apenas ha nacido el ni- 
ño, le llevan al adoptante, y le 
eria con la ternura de verdade- 
ro padre, aunque esto no sea 
muy jeneral. A tales niños los 
MHaman hijos del.humo. Por este 
medio ua hombre de buen na- 
tural, que no tiene sucesion, 
puede cargarse con una mulli- 
tud de hijos. Lo que hace ma- 








yor la estravagancia, y no suele 
ser raro, es que el que se des» 
hace de sus hijos suele adoptar 
otros, pagando el afecto que 
debo á los suyos con el que tri= 
buta á los ajenos. Dicen que las 
mujeres tienen el mismo privi= 
lejio de declarar, antes de dar 
á luz el niño que va á nacer, á 
quién se lo dan; ¿pero esto será 
siempre gratificacion, Ó acaso 
restitucion? O por mejor decir, 
¿no será todo ello una de a- 
quellas fábulas ridículas que los 
viajeros se complacen en refe- 
rir? 

Otra estravagancia, aunque 
muy cruel, es que los zocoto- 
rinos no distinguen entre un 
muerto y un moribundo, Cuan- 
do una enfermedad les parece 
desesperada, sin aguardar al re- 
curso de los esfuerzos que sue- 
le hacer la naturaleza en una 
crisis, entierran al moribundo 
antes que haya ecsalado el úl- 
timo suspiro, y dan por pretes. 
to que seria inhumanidad de- 
jarle padecer. Cuando un pa= 
dre de familia se ve en tal es- 
tado, llama á los hijos, á las 
mujeres, á los parientes, á los 
criados y á todos aquellos con 
quienes tiene alguna relacion, 
y los ecsorta á no abandonar 
las costumbres de sus mayores, 
á no hacer alianza con los es- 
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traejeros, á vengarse de los que 
los ultrajan, yá no dejar pade- 
verá vo padre cuando pueden 
aliviarle con la muerte. Esta 
última parte de la ecsortecion 
es cumplida al punto con él, y 
regularmente la ejecutan ha- 
ciéndole trogar un licor blanco 
que destila cierto árbol, que es 
un veneno pronto é indefecti- 
ble. La ecsortacion á la ven- 
ganza no se cumple con menos 
esactitud, por cuya razon hay 
pocos paises en donde el homi- 
cidio sea lan frecuente como en 
Zocotura. 

En las costumbres relijiosas 
de varios parajes de esta ¡slo 
se ha creido encontrar algunos 
vestijios del cristianismo, por- 
que tienen sacerdotes y cruces, 
hacen procesiones, y usan los 
nombres de santos; pero si ob- 
servamos todo esto con deten- 
cion, nos convenceremos de que 
las cruces solo son unos palos 
cruzados como adorno, sia fin 
pi conocimiento alguno relijio- 
so. Del mismo modo se ha des- 
cubierto que sus. sacerdoles no 
son, mas que unos ignorantes sin 
cristianismo, que enseñan á sus 
prosélitos á hacer procesiones 
pora. honrar á la luna, objeto 
principal de su.culto. Kn cuan- 
ta á.los nombres de:los santos 
se diferencian tanto de los que 
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nosotros usamos, que solo el 4n» 
sia de enconirar.en Zocotora ay 
pariencias de cristianismo, $ 
ba podido figurar allí alguna se, 
mejanzo. Es cierto que se usa 
mucho de la palabra María, pé= 
ro esta en su lengua signilica 
mujer. Tambiea pudiera creer- 
se que habiendo sido, poblada es» 
ta isla por griegos en tiempo de 
Alejandro, á instancia de Aris» 
tóteles, para apuderarse del com 
mercio del alve, el cristianismo 
fué llevado á aquel punto cuando 
se estendió por la Grecia; mas los 
vestijios que hasta ahora, se en. 
cuentrao, no confirman. semew 
jante idea. Los zocotorioos son 
tau afectos á la circuncision, 
que cortan un dedo á aquellos, 
á quienes lus padres por, des= 
cuido no circuncidaron, Ó que 
se han negudo a esta operacion. 
Son guerreros y bien armados. 
Aunque babiton eu una isla, ig- 
noran absolutamente la navega 
cion, y no tieaen mas que unas. 
miserables barquillas para pes». 
car. Es de admirar que no ha=, 
yan sabido hacer algunos bar», 
cos, uunque nu fuese sino imi-. 
tando á los que llegan á su isla. 
para el comercio. . 

BaneL-MANDEL. — Esta isla 6: 
montaña está enmedio, del e8-. 
trecho que se conoce con el mis», 
mo nombre entre el Océano yal. 
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mar Rojo, y divide en dos la en- 
trada á este mer. En otro liem- 
po fué el motivo de las grandes 
guerras que hubo entre los abi- 
sinios y los árabes; mas ahora 
que los turcos son dueños de los 
dos ládos, importa muy poco, 
porque es un montecito de are- 
ma de dos ó tres leguas de bo- 
jeo, que no produce frutas, 
granos, legumbres ui yerbas, ni 
tiene mas habitantes que unos 
pobres pescadores, y estos en 
eórto número. La isla de Sua- 
éhem, cerca del mar Rojo, es 
mayor, pero uo es mejor. Bar- 
bora , enfrente del reino de 
Adel, está habitada por negros 
muy comerciantes, y liene bue- 
nos pastos. 


RYFFLECSIONES JENERALES SOBNE 
TODA EL AFRICA. 


Si atendemos ahora á loscin= 
co modos que hoy de vivir, y que 
cuusan la mas notable diferen! 
que observamos entre los habi- 
tantesdel Africa y deotros puises 
semejantes, cuales son la labran- 
za, los ganados, los bosques, los 
pueblos pescadores y los caza- 
dores, no estrañaremos que las 
casas de muchísimos africanos 
sean cliozas de ramas y hojas de 
árboles, y que algunas que hay 
de tierra esten cubiertas de paja 
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ó de cañas; que no tengan mas 
muebles que algunos cestos, va- 
sijas de barro, esteras que les 
sirven tambien de camas, y Ca- 
labazas de que hacen la mayor 
parte de sus utensilios. Casi to- 
dos los africanos andan desnuz 
dos, cubriéndose solas las partes 
vergonzosas con algun pedazo 
de tela ó de cuero. Sus comidas 
se reducen á la caza, la pesca, 
los frutas; en algunas partes ar= 
roz, y en muy pocas pan de trigo 
de Turquía. Su bebida és el 
agua, y sus licores el vino de 
palmas. Los africanos ignoran 
enteramente las artes de lujo: 
de las necesarias cultivan muy 
pocas y mal, y las ciencias les 
son enteramente desconocidas. 
Los que atribuyen al ioflajo del 
clima la civilizacion ó la barbá- 
rie de los pueblos, pueden ver 
en el Africa la mas sólida refu= 
tacion de su error, con solo ad- 
vertir que Ejipto fué la cuna de 
las artes y de las ciencias, de 
donde pasaron á Europa: que 
Cartago fué la república mas flo= 
reciente despues de la de Roma, 
á la cual disputó el imperio: del 
mundo. Y sin embargo esta 
Africa , que produjo en otro 
tiempoá Anníbal, á Yuba, á Te- 
rencio, y posteriormente á Ter= 
tuliano, á san Cipriano y sen 
Agustin, hoy no produce mas 
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que bárbaros y salvajes, algunos 
de los cuales son el oprobio de la 
especie humana. 

Si hubiera podido estenderse 
en Africa la reliji 
hubiese contribuido en gran ma- 
nera á la civilizacion de aque- 
Mos salvajes; pero las luces del 
cristianismo han hecho pocos 
progresos en aquella parte del 
mundo, pues esceptuando lo su- 
jeto á España, y los pocos esta- 
blecimientos que tienen allí los 
Portugueses, todo lo demas está 
sumerjido en las tinieblas de la 
idolatría Ó del mahometismo. 
Esta última secta prevalece pria- 
cipalmente en Berbería y en 
Ejipto. El judaismo tiene tam- 
bien algunos sectarios; pero la 
relijion mas estensa es el paga- 
nismo. En la Abisinia domina la 
griega cismática, aunque mez- 
clada con tanta ignorancia y su- 
persticion que apenas se la co- 
moce. Las naciones salvajes de 
estos paises no tienen relijion 
conocida, ó lo poco que creen 
se reduce á una supersticion ab- 
surda. Los ingleses y los holan- 
deses, que tienen establecimien- 
tos en la costa occidental del 
Africa y en el cabo de Buena- 
Esperanza, de nada cuidan me- 
nos que de introducir allí el cris- 
tianismo, pues no les ha lleyado 
otro objeto que la codicia. 
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El gobierno de estos paises es 
tan vario como la relijion, aun= 
que en ninguna parle es bueno; 
el movárquico es desconocido 
en toda el-Africa, y eu su lugar: 
se ve el despotismo mas: absolus 
to, ó la anarquía mas desordena= 
da. De aquí resulta la opresion 
de los pueblos, su barbárie, sus 
contínuas guerras, sus sedicio= 
nes, la total falta de los princi. 
pios del derecho natural y de 
jentes, el ningun freno de las 
buenas leyes, y la disolucion de 
todo buen órden. Los que menos 
mal se gobiernan son los nóma= 
das y salvajes, de que tanto nús 
mero hay en Africa, pues uuu. 
que no tienen gobierno ni leyes, 
sus costumbres, menos corrom= 
pidas que las de otras rejiones, 
supleo esta falta en algun modo, 
y no son tan infelices como los 
que jimen bajo el yugo de uno 6 
de muchos tiranos, como son los 
berberiscos, los ejipcios, los nu= 
bianos y los abisinios. 

Las producciones del Africa 
son muy varias en todos los rei- 
nos de la naturaleza; pero son 
muy pocos los objetos que sir- 
ven para el comercio. Se sa- 
be que en tiempo de los roma= 
nos el Ejipto era el granero de 
su república; pero esto ya ha ce= 
sado, pues inutilizados los mu= 
chos canales que se habian a= 
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bierto para 'que tasinundaciones 


del Nilo fecundasen la tierra, ha ¡ 


quedado abandonada la mayor 
parle de aquel terreno, y los 
grones que produce el Ejipto no 
bastan para proveer á los turcos. 
El marfil, varios jéneros rares, 
y particularmente el oro, son los 
artículos mas esenciales de su 
comercio despues del de los es- 
clavos. Asi la custa de Marfil es 
frecuentada por los europeos, y 
casi todas las naciones de Euro- 
pa tienen establecimientos en la 
costa de Oro. El tráfico interior 
que hacen las caravanas es de 
poca importancia, y únicamente 
enlas.costas hay algun cemercio 
coa: los estranjeros. Es muy po= 
cu el que se hace desde los rei- 
nos de Fez y de Marruecos has- 
talas cercanías de Cabo- Verde. 
Los establecimientos «europeos 
estancerca de este Cabo, y entre 
el rio de Senegal y el de Sierra- 
Leona en la Guinea. El que 
plantearon los holandeses en el 
Cabo de Buena- Esperanza, seria 
enteramente ioútil si.no fuese 
una.escala de la mayor importan- 
cia para los que pasan á la India 
orientol. 

« El Africa ha sido siempre fa- 
mosa por la ferocidad y multi- 
tud de sus lieras carnívoras, y 
por. las.muchas y malignas espe- 
cies de reptiles ponzoñosos. Sus 
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elefantes, aunque no tan cor- 
pulentos 'como los de Ceilan, 
son mas feroces v ¿ndómitos, 
y les naturales no han tratado, 
hasta ahora de domesticarlos,” 
como en Asia, para servirse de! 
ellos. Los leones africanos tie-' 
nen fama de ser los mas fuer? 
tes y voraces del mundo. Los ti- 
gres son de una corpulencia e- 
borme; igualmente que las de. 
mas especies de panteras, leo- 
pardos y onzas, que nuestro vul- 
go. equivoca con el tigre, aun- 
que son especies muy distintas, 
y hasta ahora no se ha visto 
en España ningun verdadero 
tigre. 

Los mayores rios del Africa 
son el Nilo, que desagua en el 
Mediterráneo, el Nijer, cuyo 
orijen y fin seignoran, el Sene- 
gal, el Zaire, el Gambra ó Gam- 
bia, el Coauzal, el de Camaro- 
nes, que desembocan en el Océa- 
no Atlántico, y el Zambes, que. 
va á parar al marde la India. 
Sus montañas mas. famosas son 
el Allunte, que corre paralelo 
al mar Mediterráneo desde el 
Ejipto hasta el Océano Atlán= 
tico; del cual fiojieron los poe= 
las que sostenia el cielo, aun= 
que se conocen otras montañas 
de mucha mayor elevacion. Las 
de la Luna rodesa casi todo 


¡el imperio de Monemotapa, y 
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se estienden hácia el Mediodia. 
Se ven tambien algunas mon- 
tañas en la Guinea, em Sierra- 
Leona, y otras en la: punta: me- 

idioral de: Africa. La: figura 
que forma esta parte del mundo! 

“es una: pirámide, cuya: base se 
poya en el Mediterráneo. No 
se: ven en Africa soberbios mo- 
numentos de: las artes amtiguas 
y modernas como en el Asia, 
ni.tempocose observan aquellos 
graudes prodijios de: la: natura- 
leza, que á cada paso se encuen 
tran en la: América. 

Los romanos conquistaron el 
Ejipto y toda la parte del Africa 
que llamaban. Libia, que se re- 
ducia á los estados berberiscos: 
de las costas del Mediterráneo. 
Los vándalos se apoderaron de 
esta purte,. y fueron: arrojados 
de ella por Belisari jeneral 
del emperador Justi o. Loz 
árabes ocuparon despues toda 
la Berbería, y permanecen en: 
su posesion: cow el: nombre de 
moros, de donde pasaron á con- 
quistar la España. Los turcos 
se apoderaron: del Ejipto, y le: 
poseen aún. Se igooran las re- 
voluciones de- las demas partes. 
del Africa..Se-dice que los carta- 
jineses doblarou el Cabo: de 
Buena-Esperanza;. mas esto ca- 
rece de probabilidad, pues en- 
tonces no se conocia la brújula. 
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El primero: que: dobló este fa- 
moso Cabo: fué Vasco de Gama, 
abriendo: por aquí un: camino 
para: el comercio de: la. India 
oriental, con lo cual se arrui= 
nó.el que antesse hacia por: Ale- 
jandría.. 

Todos los habitantes del' Afri- 
ca son negros.ó: morenos mas ó 
menos, pues aunque en Ejipto y 
en otras partes haya:blancos,son: 
descendientes de las. colonias de 
europeos ó asiáticos.. Entre:estas 
naciones los menos son. las que 
habitaw: en poblaciones: unas 
viven: en tiendas Ó aduares, y 
otras sow salvajes... La. mayor 
parte de: los africanos- son: ro» 
bustos y de: mediana estatura; 
pero- feos. de: rostro, cuya feal- 
dad. aumentan con las incisiones 
quese hacen: en él. Son:inclina- 
dos al robo, y regularmente ma- 
los:soldados . Se les acusa en je- 
neral de cobardes, pérfidos y fe- 
roces, y á la. verdad, la profun= 
da ignorancia en: que: estan: se- 
pultados, la educacion. bárbara 
que: reciben,. y las. escenas de 
horror: y de: sangre que tienen 
siempre á la vista, es preciso: 
que hayan: estinguido en: ellos 
todos los principios de derecho 
natural. Los: berberiscos de: la 
costa: del Mediterráneo: son pi- 
ratas, enemigos de todas las na- 
ciones. El Ejiptoestá cubierto 
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«de las mas espesas tinieblas de 
la ignorancia y barbárie. Los 
mubianos y abisinios son mucho 
mas bárbaros, y ya hemos ha- 
blado de los cafres y de los ho- 
tentotes. Toda la costa occiden- 
tal del Africa está cubierta de 
naciones bárbaras, cuya princi- 
pal ocupacion es hacerse unos á 
otros la guerra para cojer escl 
vos y venderlos.á los.europeos. 

Este trálico infame, tan re- 





pugnante á da naturaleza como | 


ofensivo á la relijion y á los de- 
rechos del hombre, .es para la 
Europa un borron que jamás 
podrá lavar. En estos últimos 
tiempos «da Inglaterra se ha in- 
teresado «por la suerte de estos 
infelices.pueblos, y hafirmado 
tratados.con España y otras po- 
tencias, ea los cuales se prohi- 
be el comerciode los escluvos. 
Aun ha hecho mas la ilantrópi- 
ca Joglaterra; ha manumitido 
los esclavos de sus .colonias de 
América, indemnizando á los 
propietacios con los fondos del 
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erario. Este acto de humanidad 
y de justicia, es uno de los que 
haceo mas honor al gobierno 
británico. Pero aunque el co- 
mercio de esclavos mo se haga 
con libertad, aun hay naciones 
que le hacen clandestinamente, 
ea particular los portugueses, 
que han sido siempre los mas 
inhumanos con los infelices ne- 
gros, y que preciándose de civi- 
lizados han ejecutado con ellos 
tales crueldades, que horroriza 
solo el referirlas, y superaná 
las que bubieran podido come- 
ter los bárbaros mismos. 

«En solo el año 1821 (1), se 
ocuparon mas de trescientos cin- 
cuenta buques en esta odiosa 
caza por los ries y puertos 0C- 
cidentales del Africa, que segun 
cálculos muy bajos, arrebataron 
sobre cieu mil seres humanos, 
á pesar de la vijilancia de los 
cruceros ingleses.» 

(1) Apantamientos «de Historia 


Universal, por D. Fermin Caballero y 
Morgaez. 
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GONTENIDOS EN ESTE VOLUMEN. 





CONTINUA EL LIBRO CUARTO. 


CAP: HI, — Fez. — Marruecos. — Habitantes. — Esclavos. — Ciu- 
dades principales del imperio de Marruecos. — Rentas del emperador. 
— Ejército. — Usos y costumbres de los: marroquies. — Aml 
de Hamet y Mabomet: — Mahomet Loma el título de rey-de Ica. — 
Se hace independiente del rey de Fer. — Rompimiento entre los dos 
hermanos, Hamet y Mahomet.— Mahomet declara la guerra al rey 
de Foz y le hace prisionero. — Muerte del rey de Fez. — Mahomet 
y Hamet mueren asesinados, —Abdalla sucede 4 su padre Malomet. 
— Muley Mahamet. — Muley Moluch. — Muley Hamet. — Sida 
— Muley Abdelmalech. — Muley Elvali. — Maley Hámet Il. — 
Muley Cherif. — Muley Archi. — Muley Ismael. — Odio entre sus 
dos hijos Muley Mahomet y Sidam. — Perfidia de Laila Ajacha. — 
Atrocidad de Ismael. — Muerte de Muley Mahomet. — Sidan es 
ahogado por sus mujeres. — Muley Debi; — Es depuesto. — Ablel- 
malech. — El cuerpo de negros vuelve la corona á Muley Debi. — 
Abdala. — Mahomet Ben-Abdalla. — Mahomet. — Eliaxit 
Maley-Soliman. — Muley-Abderramen. 

CAP. 1V.—ErtorIA O0CIDENTAL Ó NIGRIC 



























CAP. V.— Guinra. — Division y limites de la Guinea, — Costa de 
Malagueta. — Sierra Leona. — Costa de los Dientes ó de Marfil. — 
Costa de Oro. — Destruccion del fuerte portugués. — Tirsnía de los 
portugueses y holandeses. — Usos y costumbres de los negros de la 
Costa de Oro. — Creencias de estos negros. — Costa de los Esclavos. 
— Juida, — Carácter y costumbres de los juidamos. — Idolos ó fé- 
ticos. — Modo de curar 4 las doncellas tocadas de la serpiente, 

Rentas del rey de Juida. — Conquista de Juida por Tru- 

— Primera entrevista de Trudo con un europeo. — Rei- 

no de Ardra. — Reino de Benin. . os 


CAP. VI.— Congo. — Límites del Congo. — Producciones del pais, 
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des que tienen estos negros de su pais. —Retijion, 
lodo de elejir rey. — Revista del ejército. — Entierros, — Ad- 
ami 5 Artes y oficios. — Usos y costumbres. — 
Antroduc ion del cristianismo en el Congo. — Reyes del Congo desde 
su couversion á la relijion cristiana. — Loango. — Usos y costum= 
bres de los barmas. — Ferocidad de los jiagas. — Timbai Dumnba. 
— Atrocidades de Timbam Dumba. — Muerte de Timbam Dumba. 
— Oros pueblos bárbaros. — Reino «de Angola. — Angula, primer 
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Angola. — Angola-Chil É inga-Angola. — Bandi-Angola. 
— Nigola-Bandi. — Embajada de Zinga-Ban nga usurpa el 
trono. — Los portugueses deponen 4 Zinga.— Atrocidades de Zinga. 
—Zinga vuelve 4 ocupar el trono. — Muerte de Zwga. — Benguela, 
— Mona, Quoja, Hondo, Mandingo, Ful, Jalor, etc. — Seta. — 
Pigmeo», — Angoy. — Usos y costumbres de varios negros del in- 
terior del Afrie ... 
¿CAP. VIL — CAFRERIA.— ÁBISISTA. 
trato de los hotentot: 
Gobierno de los aduares. — Ceremonias estravagantes. - —Relijion de 
los hotentotes. — Cabo de Buena-Esperanta. — Tierra de N 
de Sófala. — Imperio de Monomotapa. — Monoern: 
— Clima y producciones. — Retrato de los abisinios. — 
Usos y costumbres. — Curiosidades naturales. — Gobierno. — Re. 
lijion. — David , emperador. — Claudio. — Minas. — Malac, — 
Zadenghel. — Susneo. — Baxilides. . 
«CAP. VIL, — Direnuntes porbLos É 1stas Dx árnica. — Costa del mar 
Rojo y del Océsno. —Nacion de los galas, — Nacion de los sángalas. 
— Górgora, — Kemutos. — — Chandi. — Nubia. — Reino de 
Senaar, — Reino de Barabra. — la. — Gua. — lolas 
de Africa. — Isla de Puerto-Santo. — Isla «de Madera. —45): 
Canarias. — lolas de Cabo Verde. —Cachao y Bisayos. — Cazegut. — 
Isla de Sauta Elena. — Madagascar. — Islas esparcidas. — lela de Bor= 
bon.— Isla de Fra —Mombaza. — Patta. —Zocotora ó Socote- 
ra. — Babel-Mandel. —Relflecsiones jenerales sobre toda el Africa. . 
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EUROPA. 


INTRODUCCION, 


Wes á hablar de Europa, de 
esta parte del mundo, la cual, 
aunque es la menor en esten- 
sion, es la primera en órden; y 
en vez de desiertos y bestias fe- 
yoces, presenta por todas portes 
campiñas cultivadas y habitadas 
de hombres. En vano oponen á 
la Europa, el Asia sus muchos 
millones de habitantes, el Afri- 
ea sus abrasados desiertos, y la 
América sus bosques impenetra- 
bles y las rejiones australes, To- 
do lo vence el valor, la constan- 
cia y la sagacidad de los euro- 
peos. En Europa ya no se cami- 
Ma por entre ruinas como en el 
Asia, ni entre desiertos como en 





el Africa, sino por entre ciuda - 
des florecientes, que anuncian 
desde luego que esta parte del 
mundo está todavia en su vigor. 
Las ciencias y las artes han fija- 
do su domieilio entre las nacio- 
nes europeas; y si no siempre la 
virtud es el distintivo de los pue- 
blos que habitan esta parte del 
universo, al menos la relijion, 
las leyes y la policía ponen un 
freno al vicio para que sea me- 
nos atrevido: sin embargo, la 
Europa da á la historia univer- 
sal mas materia que el resto del 
mundo, como luego veremos. 
Confina por el N. con el mar 
Glacial; por el E. con el Asia, de 
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Ta cual está separada porel Ar- 
«chipiélago, estrecho de Galípo- 
li, mar de Mármara, estrecho de 
Constantinopla, mar Negro, es- 
trecho de Caffa, mar Zabache, y 
por el rio Doa ó Tanais; por el 
S. con el estrecho de Jibraltar y 
Mediterráneo que la separa de 
Africa, y por el O. con el Océa- 
no occidental. 

La palabra Europa se deriva, 
segun los mejores etimolojistas, 
de la voz fenicia urapa , que 
quiere decir rostro blanco; nom- 
bre que con razon pudo tener la 
bija de Ajenor, robada por Jú- 
piler segun la fábula, pero que 
us muy propio de esta parte del 
mundo, cuyos habitantes ni son 
vegros como los africanos, ni 
bazos como la mayor parte de 
los asiáticos, ni de color de co- 
bre como los americanos. La 
Europa no ha estado siempre 
dividida .en los términos que 
ahora; pero dejando aparte las 
divisiones antiguas, hablaremos 
de sulos sus límites. Se estiende 
por lo mas largo desde el cabo 
de san Vicente en Portugal has- 
ta la desembocadura del Oby en 
el Océano setentrional por espa- 
ciu de mil doscientas leguas de 
veiule al grado. Su mayor an- 
cbura desde el cabo de Matapan 
al Mediodia de la Morea, hasta 
Nord- Lup en la parte mas seten- 


trional de la Noruega , es de 
unas setecientas treinta leguas de 
veinte algrado. Por el Mediodia 
tiene el mar Mediterráneo que 
la separa del Africa; al Occiden- 
te .el Océano Atlántico; al Nor= 
te el mar Glacial, y al Oriente 
el Asia. Hay diferentes parece- 
res sobre los límites que sepa- 
ran estas dos partes del mundo; 
pero la decision mas jeneral- 
mente admitida es que en Eu- 
ropa se comprendea el Don, la 
laguna Meótides, el mar Negro, 
el Helesponto y el Archipiélago. 
Los mares que rodean la Eu- 
ropa son primeramente el Occi- 
dental, que se llama tambiea 
Atlántico, y está entre la Euro- 
pa, el Africa y la América, es- 
1endiéndose por una parte há- 
cia el mar del Norte, por la etra 
hacia el Sur hasta el mar de 
Etiopia. Tiene varios nombres 
particulares segun las provia= 
cias a que esta cercano. Se lla- 
ma mar Cantóbrico ó de Vizca- 
ya la parle que baña las costas 
de estas provincias de España. 
Cerca de la Guienna en Francia 
se llama mar de Aquitania: el 
canal entre Francia é Joglaterra 
se llama canal de la Mancha. El 
mar Jermánico es aquella parte 
del ¿Océano situado entre la In- 
glaterra, las Provincias unidas, . 
la Alemanio, la Dinamarca y la 
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Noruega: se llama tambien mar , 


del Norte, mar del Oeste, y cer- 
ea de Jutlandia mar Cantábri- 
co. Este mar está sujeto-al flujo 
que viene de Oriente y al reflu- 
jo que viene de Occidente: cer- 
ca de la Noruega el flujo eleva 
las aguas ordinariamente desde 
cuatro: hasta seis pies, y lo mas 
hasta ocho; pero en Inglaterra 
y en las Provincias unidas suben 
mucho mas. El agua de este mar 
tiene mas partes salinas que la 
del mar Oriental: depone mu- 
cha sal. en las concavidades de 
Jas rocas,. y por la noche: tiene 
cierto resplandor que los mari- 
neros llaman: morild. Las pro- 
ducciones mas notables del mar 
del Norte son: primero, el tang, 
en: latin alga, planta de color 
verde ó pardo, que suele lener 
hasta diez varas de largo. En la 
Noruega se emplea esta planta 
para beneliciar las tierras, y en 
las provincias setentrionales sir- 
ve: para engordar el ganado: se- 
gundo, el árbol marino, que na- 
ce en un fondo de ciento hasta 
doscientas brazas de ugua, por 
lo. cual es muy dificil arrancarle 
enteramente: puede calcularse 
su grande altura y grueso por 
algunas. ramas que tienen hasta 
siete pulgadas de diámetro. Este 
nar es muy tempestuoso, y cau- 
sa á veces muchos estragos por 





susinundaciones: en la parte se- 
tentrional de Jutlandia y en-las. 
costas de Suecia y de: Noruega 
abundan mucho los arenques. 

El mar Oriental ó Báltico es 
un gran golfo situado: entre Di- 
namarca , Alemavia, Prusia, 
Curlandiu, Rusia y Suecia, Se 
ha notado que cuando correa 
vientos nortes las aguas de este 
mar se vuelven dulces hasta 
cierto punto. Por lo jeneral son 
poco saladas á: causa de los mu- 
chos rios que entran en él. Su 
mayor profundidad no pasa de 
cincuenta Loesas. Algunos sabivs 
han observado que en el espa- 
cio de cien años sus aguas se 
han rebajado cerca. de cuarenta 
y cioco pulgadas jeométricas. 
Es muy considerable la pesca 
en este mar. Cuando está muy 
ajitado arroja á las costas de 
Prusia y de Curlandia ámbar 
amarillo. Está dividido cerca 
de la Suecia en dos golfos, que 
son el de Bothia y el de Fin- 
landia: forma ademas otro ter- 
cer golfo, que se llama de Li- 
vonia ó de Rigo. 

El gran mar del Norte es muy 
abundante en varias especies de 
pescados; eutre estos el aren- 
que, del cual se relira todos lus 
años una cantidad prodijiosa al 
mar Jermánico. Se yen nadar 
en él muchos árboles ecsóticos 
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«que no pueden venir sino de 
los rios de la América seten- 
trional que desembocan en este 
mar. Parte de él desde la nue- 
va Zembla hasta Tichukot se 
lame mar Glacial por las enor- 
mes montañas de yelo que allí 
se hallan casi todo el año. 

La mayor parte de las nacio- 
nes marítimas de Europa han 
hecho varias tentativas, hasta 
ahora inútiles, para encontrar 
por esta parte un camino mas 
breve para las Indias. Los ma- 
wegantes mas intrépidos solo 
han podido llegar hasta los o- 
chenta grados de latitud bo- 
rcal, El gran número de islas 
que por aquí se encuentran, y 
las montañas flotantes de yelo 
que impiden el paso á los na- 
víos, y los espouen á ser despe- 
dazados, serán siempre un 0bs- 
táculo invencible para descu- 
brir este puso. 

El mar Negro, llamado por 
los antiguos Ponto-Euzxino, tie- 
ne comunicacion con el Medi- 
terráneo. Llámanle mar Negro 
porque es muy tempestuoso, 
y añadiéndose á esto la impe- 
ricia de los pilotos turcos, que 

“ son los que mas le navegan, su- 
ceden allí frecuentes naufra- 
jios. Se encuentran muchos ba- 
jíos, y no tiene buenos puertos. 


Sus aguas son mas dulces que! 





las de otros mares, por los 
grandes rios que le entran, y se 
hielan en invierno. Hácia el 
Norte tiene comunicacion por 
el estrecho de Caff con el mar 
de Azofó de Zabache, llamado 
por los antiguos Palus Meotides, 
que se estiende desde la Cri- 
mea hasta Azof. Se observa que 
el gran número de rios que en 
él desaguan hacen sus aguas tan 
Cenagosas, que.cada -dia es me- 
05 propio para la navegacion. 
Hacia el Sudeste el mar Ne- 
gro descarga por el Bósforo de 
Tracia en la Propóntide, que 
hoy se llama mar de Mármara. 
Este se comunica por el Heles- 
ponto con el Archipiélago, lla- 
mudo antiguamente mar Ejeo, 
y por los “turcos mar Blanco. 
El Archipiélago es parte del 
Mediterraneo, en donde se ha- 
Man las famosas islas de la Gre- 
cia. El mar Adriático ó golfo 
de Venecia es el mas «notable 
de los gulfos del Mediterraneo. 
Este último se comunica con el 
Océnno por el estrecho de Ji- 
braltar, y parece que antigua- 
mente estuvo unida la España 
con el Africa antes que se rom- 
piese este istmo. El Mediterrá- 
neo recibe un aumento muy 
considerable de ¿gua por el 
gran número de rios caudalo. 
sos que en él desaguan, y tam- 
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bien por las grandes cantidades 
que introduce en él el Océano 
y las que vienen del mar Negro. 
Sin embargo, este mar es mas 
bajo que el Océano, y sus eva- 
poraciones son mayores que en 
los otros mares, lo cual se de- 
be atribuir sin duda al gran nú- 
mero de volcanes que le ro. 
dean. El fMujo y reflujo casi 
nose perciben en él, no obs- 
tante, es notable en el estrecho 
de Mesiva y en el Adriático. Se 
ha observado en el Mediterrá- 
neo un movimiento ó corrien- 
Ae que va de Oriente á Occidea- 
4e, y otra corriente considera- 
ble que va del Océano, y se ar- 
roja en el Mediterráneo. En es- 
te se ven á veces peces muy 
grandes, que sin duda son bu- 
llenos pequeñas. La pesca de 
sardinas es muy abundante en 
el mar Adriático. Se halla tam- 
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bien coral en este golfo, y en 
otras partes del Mediterráneo. 

La Europa se halla dividida 
actualmente en sesenta y tres es- 
tados independientes, á saber: 
los imperios de Rusia, Austria 
y Turquía; los reinos de España, 
Purtugal, Francia, Paises-Bajos, 
Bétjica, Gran Bretaña, Dinamar- 
ca, Suecia, Prusia, Cerdeña y 
las dos Sicilias; las repúblicas 
Suiza, de Andorra, de San Ma- 
rino, de Cracovia y de las islas 
Jónicas; los treinta y seis esta- 
dos de la Confederacion Jermá- 
nica; los estados Pontificios; el 
gran ducado de Toscana; los 
ducados de Massa, Módena, Lu-. 
ca y Parma; el principado de 
Mónaco y los modernos estados 
griegos. De estas potencias quin- 
ce son marítimas, y solo nueve 
tienen posesiones fuera de Eu- 
ropa. 
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Pescricion jeográfica de la Rusia. — Poblacion. — Samoyedos. — Cosacos. — 
Circasianos. — Tártaros. — Siberia. — Costumbres de los rusos. — Orijen de 
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Duscuicion JEOGRAFICA DE Lx 
rusia.—La Rusia confina por el 
Norte con el mar Glacial; pot el 
Este con el Océano ó mar del 
Japon; por el Sur con la Gran 
Tartaria , el mar Caspio y la 
Persia ; por el Occidente con 
Suecia y Polonia: su estension 
es casi inmensurable, pues al- 
gunos outores dicen que la Ru- 
sia posee como una sesta parte 
de toda la tierra del globo. Se 
divide principalmente en dos 


ropea, Ó sea en sus dominios an- 
tiguos y en los paises que des- 
pues ha conquistado. La Rusia 
propiamente tal comprende la 
grande, la menor y la blanca. 
Los paises conquistados en la 
Europa son la Ingria, la Esto- 
nia, la Livonia, la Lituania, una 
parte de la Finlandia y la nueva 
porcion de la Polonia. En el 
Asia los. reinos de Kasan, de 
Astracan, de Siberia y de Orem- 
burgu. El principado de Jeor- 


partes, á saber: Asiática y Eu-* jia, que es el paso para el im- 
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perio turco, y la Crimea, situa- 
da en el mar Negro, las sujetó 
Catalina 'M á su imperio, el cual 
dividió despues en veintiocho 
gobiernos á saber: el de la Rusia 
«gronde tiene los de Moscow, Ka- 
lupa, Tiver, Arcanjel, Azof, Ya- 
roslaf, Tula, Nowogorod , Ni- 
sohney, % baja Nowogorod y 
Woronesch:-.el de la Rusia me- 
nor, la Rusia pequeña, la Ru- 
sia nueva, la Ukrania, Slavódi- 
ca, Kiew y Belgorod: el de la 
Rusia blanca, Mobilof, Polotsk, 
Pleskof y Smolensko: San Pe- 
tersburgo tiene los de Revel, 
Riga y Viburgo: el del Asia se- 
tentrional, Kasan,, Astracan, 
Uremburgo,, Tobolsk é Irkuts- 
ky. Todos estos gobiernos se 
subdividen en provincias y dis- 
tritos, y son parle del gran cuer- 
po del estado. 

Siendo tan vasta como queda 
dicho la estension de este impe- 
rio, no se debe estrañar que las 
tierras que bajo de cierta lali- 
tud tienen en una parte un mo- 
derado temple, esten aquí bajo 
de la misma latitud espuestas a 
un frio rigoroso. Y por eso no 
se puede afirmar nada en jene- 
ral acerca del clima de la Rusia, 
pues lo que por una parte fuera 
verdad, seria falso por otra. 

En las provincias del centro 
y del Norte del imperio es el 
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frio en el invierno sumamente 
Tigoroso, y los dias muy «cortos; 
pero el verano es:tanto mas a- 
gradable y calorosu, y el cre- 
púsculo muy vivo y perma- 
nente. 

PRODUCCIONES DE LA RUSIA.— 
La naturaleza ha sido en Rusia 
muy liberal en la distribucion 
de sus dones. Las mas de sus 
provincias son abundantísimas 
en toda especie de granos, pues 
hasta en el territorio de Mesca, 
vecino al círculo Polar, se cojen 
abundantes cosechas de cebada 
que sirven de sustento á las ye= 
guadas establecidas en aquellos 
contornos. La Ukrania es una 
de las provincias.mas abundan= 
tesen producciones de primera 
necesidad, y es tanto el ganado 
que se cria en ella, que sola es- 
ta provincia vende mas de diez 
mil bueyes cada año. La.terne= 
ra de Arcaujel es muy notable 
por su tamaño, pues algunos 
pasan de quinientas libras, y es 
tambien muy estimada por la 
delicadeza de su earne. Así los 
ganados de .eslas dos provincias 
pueden-compararse.con los me- 
jores de Europa. 

Los gobiernos de Livonia, 
Pleskof , Smoleosko , Ukrania, 
Moscow, Belgorod, grande y ba- 
ja Nowogorod , Woronesch y 
Kasan, son los graneros de to- 
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do el imperio ruso. Despnes de 
sacar de estas tierras tan férti- 
les una abundante: eosectra pa- 
Fa su subsistencia; despues de 
todos los gramos que consumen 
las fábricas de cerveza, y des- 
pues de haber sacado la gran 
eantidad de aguardiente , del 
eual hace el pueblo un escesivo 
consumo, venden los rusos lo 
restante de estas abundantes co- 
sechas á la Suecia, á la Inglater- 
ra y á la Holanda. El consumo 
de aguardiente de grano está e- 
valuado en Rusia anualmente 
en nueve millones setecientas 
eiocuenta mil arrobas, 

. Tambien sop de mucha con- 
siderecion las cosechas de atei- 
te y cáñamo, porque despues 
del aceite que el pueblo consu- 
me en sus diferentes cuaresmas, 
y de abastecer de cáñamo la 
morina y las fáb de lien- 
209, sobra todavia 
de ambos jéneros para vender al 
estranjero. Uno de los artículos 
mas importantes de la Rusia es 
el sebo quesaca de varias de sus 
provincias, y particularmentede 
Oremburgo. Cada año se estrae 
eerca de un millon de rublos de 
sebo, y desde Petersburgo en- 
vian velas.á diferentes partes de 
Alemania. 

Ademas de los animales do- 
mesticados em Rusio, que son los 
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de toda Europa, lay tambiew 
otros muchos silvestres propios. 
del pais, como son los alces, re- 
nos, una gran cantidad de martas,, 
de tobolsca ózibelinas, arminios, 
zorras de diferentes colores, etc. 
Las pieles de zorro negro y las 
zibelinas son las mas estimadas 
en Rusia. Hay pellizas compues- 
tas de solas las puntas de las 
colas de las zibelini que es 
lo mas negro que tienen en el 
cuerpo, y valen de treinta ácin= 
cuenta rublos, á proporcion de 
su negrura. Es muy considerable: 
y productivo el comercio. que 
hace la Rusia de estas pieles. 
Hay tambiea una especie de 
liebres que lHaman volantes, á 
causa de la rapidez de su carre- 
ra. Se sostienen sobre los pies, 
y Cada brinco que dan es de 
diez varas cuando menos, y con 
tanta celeridad que parece andan 
porel aire, pues casi no.se las ve 
fijar en tierra: mudan de color 
como otros animales. En el in- 
vierno se vuelven enteramente 
blancas, de modo que á los caza- 
dores les cuesta mucho trabajo 
distinguirlas entre la nieve. 
Diferentes provincias produ- 
cen muchos caballos muy lije- 
ros é:infatigables, los cuales re- 
quieren poco cuidado y estan 
sujetos á pocas enfermedades. 
De las yeguadas que han echado 
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en sus tierras algunos señores, 
han salido castas nuevas y des- 
conocidas hasta ahora de los ru- 
sos. A millares se ven los enjam- 
bres de abejas, de los cuales sa- 
can una cantidad muy crecida 
de cera. La Rusia abunda tam- 
bien en pájaros y caza, de suer- 
te que su precio, especialmente 
en el invierno, es muy bajo. 
En la Siberia ecsiste el mas 
pequeño de los animales llama- 
do sorex minutus. Cuando se es- 
tiende no tiene mas de dos pul- 
gadas de largo, y pesado vivo 
po llega á cuarenta granos. Los 
rios producen grande abundan- 
cia de pesca. En el Wolga y 
en el Don con especialidad se 
pesca el beluga, que es el pesca- 
do de rio mas grande que se 
conoce. Solo el Wolza ocupa 
mas de un millon de hombres 
entre pescadores y demas tra- 
bajadores; y sin embargo de eso, 
si la ¡odustria y el trabajo fue- 
ran en Rusia proporcionados á 
la fertilidad del terreno, habrian 
descubierto un nuevo manan- 
tial de riqueza fomentando la 
cochinilla en las orillas del Don. 
Los lagos de Rusia merecen 
tambien nuestra ateocion. Las 
minas que hay en las provin- 
cias asiáticas del imperio con- 
tienea no solo hierro y cobre, 
sino que algunas producen bas- 
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tante oro y plata. Las piedras 
imanes de estos paises son de 
un tamaño estraordinario, y hay 
montes enteros de ellas. Los to- 
pacios, las ágatas, las cornerinas 
y el jaspe abundan mucho en 
estos mismos contormos. Ade- 
mas de la sal que produce el” 
mar y los manantiales, hay tam- 


bien sal fósil en las montañas. 
Alganas provincias abundan en 
azufre, alumbre y selitre, De 
este último mineral produce 
la Verania ton gran cantidad, 
que podria proveerá tuda Eu- 
ropa. 

De las orillas de algunos rios, 
como el Oby, Jeniscea, Lena 
y Otros sacan uma especie de ¡ón 
sil que llaman cuernos de man» 
mont. Algunos de estos pesan 
basta doscientas cincuenta li- 
bras, y tienen mas de tres varas 
de largo. Varios naturalistas di- 
cen que estos huesos y colmillos 
son de elefantes, y esta es la 
opinion vulgar. Otros cva mas 
fundamento afirman que sou de 
una especie distinta, que se ha 
perdido. 

De los montes se saca tame 
bien mucho amianto, especie de 
piedra que se hila, y de la cual 
se hace lienzo que se limpia al 
fuego. 

Las proviacias europeas de 
la Rusia son todas llanas, sin 
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amas montes que los Valdáicos. 
Al contrario, en la parte asiática 
hay muchos montañas; las mas 
famosas son las que se estienden 
«lesde el mar Helado hasta los 
dieziseis grados hácia el Me- 
diodia. Junto á la orilla de di- 
cho mar empieza esta gran ca- 
dena de montes, á los cuales 
Mamarvn los antiguos Hiperbí- 
reos, y los rusos Kaunmenoy ó 
Veliki-Poyas, que significa fal- 
da universal de montes. Estos 
sirven de límites entre el Asia 
y Europa, y de ellos sacan los 
rusos una cantidad muy grande 
de aceite terrestre, llamado ka- 
mennoymasle, aceite ó manteca 
de piedra que les sirve para cur- 
tir sus cueros. 

Portacion. — La Rusia tie- 
ne ciento setenta mil seiscien= 
tos treinta y dos.leguas de su- 
perficie, sin contar el territo- 
rio que posee en la Polonia; y 
en proporcioná su dilatado ter= 
reno está poco habitada, pues 
solo se cuentan unos sesenta 
millones de almas. Una gran 
parte de este imperio se com- 
pone casi de desiertos, lagunas 
y dilatadisimas selvas. Está ha- 
hitada por muchas naciones di- 
ferentes, entre las cuales hay 
tambien salvajes. En cuanto á 
las lenguas se puede alirmar 
que se usan en aquel pais casi 
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una tercera purte de todas las 
que se hablan en el globo ter- 
restre, y ne pocas de ellas son 
desconocidas aun de les sabios. 
Las ciudades estan muy distan- 
tes unas de otras, y la mayor 
parte son de madera y mal cons- 
truidas, de modo que entre nos- 
otros no se tendrian sino por 
miserables aldeas. 

Ea el golfo de Finlandia, y 
en el sitio donde hácia el año 
de 1703 se veian unicamente 
algunas barracas de pescadores, 
edificó Pedro el Grande la corte 
de San Petersburgo, y-la adornó 
con magníficos palacios, bellas 
iglesias y hermosos edificios pú= 
blicos. Hay tambien en ella al- 
macenes provistos de cuantas 
mercaacías producen el Asiu y 
la Europa, una escuela de ca- 
detes, una ilustre academia, sa= 
las de justicia, y cuunto puede 
hacer á esta ciudad digna de 
consideracion. Por ser la man- 
sion del soberano se la tiene 
como capital del imperio, en 
perjuicio de Moscow, que lo era 
antes, y todavia es ciudad muy 
grande, aunque su poblacion se 
haya disminuido mucho por la 
ausencia del emperador. A cor» 
ta distancia de San Petersburgo 
se ve el célebre puerto de Cuns- 
tanl, donde se eguipan los na- 
víos 1usos que en nuestros tiem- 


pos hemos visto navegar por el 
Otéano, atravesar el Mediterrá- 
neo, y aterrar á los Dardane- 
los. Entre los habitantes de este 
dilatado imperio debemos seña- 
har algunos que merecen: par- 
ticular alención. 

Larosks. — Los lapones eran 
conocidos por los antiguos con 
las denominaciones de troglo- 
ditas y de pigmeos, nombres 
que les daban por su pequeña 
estatura, la cual rara vez lle- 
ga á cuatro pies, y nunca es- 





cede; y por la costumbre de: 


vivir en los agujeros que ha- 
cien debajo de tierra. Sus ma- 
mos y pies son muy pequeños, 
y parecen formados á propósito 
para subir por las.rocas de que 
está llena la Laponia. El apego 
de estos pueblos á su. pais es 
tal, que casi no pueden vivir 
en otro. Tienen ideas muy es- 
easas, y por coasiguiente su len- 
gua está reducida á pocas pa- 
labras. No conocen. las voces 
tuyo ni mio; asi es que ofre- 
cen hasta las mujeres propias 
á los estranjeros, con la espe- 
ranza de hermosear su casta, 
como- si una nacion entera cre- 
yese ser toda fea. Su. relijion 
es un culto ceremonioso y sio 
dogmas. Son de larga vida, pa- 
decen pocas enfermedades, y en 
aquel clima helado solo beben 
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agua. Hay pocas naciones en cu- 
ya relacion se mezclen mas fá: 
bulas. Los viajeros modernos, 
como mas instruidos, nos re- 
presentan á: los lapones como: 
dotados de cualidades aprecia- 
bles, y que conservan una ima- 
jinacion muy viva cerca de los 
hielos del Polo Artico. 
SamoYenos. — A lo largo del 
mar Glacial, estendiénduse en 
el gobierno: de Arcánjel cerca 
de la cadena de los montes: de 
OQural , viven los samoyedos, 
muy pobres, simples y de corta 
estatura, como los lupones, de 
los que se diferencian porque 
son de carrillos abaltados; Lie- 
nea los ojos largos y casi cer 
rados; su color es cetrino, y las 
mujeres, por una notable singu= 
laridad, tienen el pecho negro. 
Dau culto á estátuas de madera 
de mala escultura, y reconocen 
dos principios. Los samoyedos, 
á quienes los moscovitas han 
hablado de Jesucristo, le colo= 
can entre otros dioses que tie- 
nen, y á esto se reduce todo su 
cristianismo. Sus riquezas con- 
sisten en sus cuevas, en tener 
mas Ó menos renos, especie de 
ciervos, y en los vestidos, que 
para verano los hacen de pieles 
de pescados, y en invierno de 
las de animales terrestres, que 
sou las mejores del mundo. Los 
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animmes que les proveen de 
vestidos les sirven tambien de 
alimento, á lo que añaden al- 
gunas legunvbres, pero ne Co- 
nocen el pan. La poligamia está 
£n uso entre cllos, y cuando en- 
vejecen les padres, los ahogan 
sus hijos para ahorrarles los 
trabajos de la ancianidad. La 
májia y la hechice: óÚ por 
mejor decir la ignorancia de al- 
gunos charlatanes, tiene entre 
ellos mucha estimacion. Por 
meses enteros ven de contínuo 
el sol, y por otros se les des- 
aparece. En estas largas noches, 
el reverbero de la nieve y la 
luz de la luna, que no deja su 
horizonte, dan bastante clari- 
dad para sus viajes, que hacen 
en trineos tirados de renos. Los 
rusos han subyugado á estos 
infelices, y los dominan ea sus 
desiertos miserables. 
Cosacos. — Los rusos halla- 
ron en los cosacos guerreros 
mas dignos de su valor, porque 
son una casta de hombres cor- 
pulentos, bien formados, vigo- 
rosos y valientes, endurecidos 
con las fatigas, poco constan- 
4es, alegres y muy vivos. For- 
man una nacion poderosa, y su 
fuerza consiste principalmente 
en la caballería. Estan reparti- 
dos entre muchas familias ó 
tribus, y obedecen á un jefe 
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que ellos llaman hetman. Su 
idioma parece que tiene un 
tronco primitivo, en el cual han 
injerido locuciones rusas, sue- 
cas y polacas, segun su procsi- 
midad ú trate con estas nacie= 
mes. Los cosacos se distinguen 
por los territorios donde habi- 
tan, y asise les nombra cosa- 
<os del Bon, del Jaik y del Nie- 
per, porque wiven en las ribe= 
us de estos rios. 

Los cosacos del Don son des- 
cendientes de los rusos, y em- 
pezaron en los siglos pasados á 
poblar de nuevo las habitacio- 
nes que habian sido abandona- 
das por los cosacos tártaros. No 
conocen otra lengua que la ru- 
sa, y la jente de distincion la 
habla con toda pureza. Sola= 
mente entreda clase ínfima está 
mezclada con el molorosiano. 
La fisonomia de los cosacos es 
rusa con gran parte de la tár= 
lara, porque habiendo sido su 
pais habitado antiguamente por 
tártaros, »e debieron mezclar 
<on ellos, y conservan algunas 
de sus facciones. Actualmente 
no es cosa rara ver fisonomí 
la mitad cosacas y la mitad cal- 
mMucas; y entre otras ea que se 
diferencian los cosacos de los 
<almucos, les objetan que tie- 
nen comercio ilícito con sus 
Mujeres, y que por este medio 
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corrompen la sengre cosaca, en 
lo cual tienen razon, pues sus 
jofieles mujeres ne son difici- 
des, ni desdeñan á los calmucos 
á pesar de su horrible figura. 
Sucede tambien que algunos 
calmucos de ambos secsos, que 
ban pasado bajo el dominio de 
la Rusia, se cason com cesacos. 
Causa admiracion el hallar casi 
bajo el mismo clima á los cir- 
casianos, nacion la mas hermo- 
sa del mundo, en medio de los 
pogayos y colmucos, que som 
werdaderos mónstruos de feal- 
dad; esto demuestra que el cli- 
ma tiene muy poco ¡aflujo sobre 
la figura de los hombres, y que 
da hermosura y la fealdad se 
perpelúau en ciertos razas, cual- 
quiera que sea el clima. Los co- 
sacos del Don sou jeneralmcnle 
fuertes, robustos, de mediana 
estatura, pero rehechos y an- 
chos de espalda. La jente co- 
mun lleva la barba larga, y la 
tienen co mucha veneracion; 
al contrario las personas distin- 
«guidas se la afeitan, y solo con- 
servan los bigutes. Los vestidos 
caseros en nada se diferencian 
de los molorosianos: sus gorrus 
estan guarnecidos en invierno y 
eu verano de piel de carnero. 
Los cosacos no tienen mas re- 
lijion que la griega, observando 
puntualmente todos sus ritos. 

TOMO XXIV. 
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En selos sus enlierres y casa- 
, mientos se diferencian con al- 
gunas ceremonios que les ¿om 
peculiares. 

Hay otros cosacos llamados 
Zaparojes, cuyo orijen se igao- 
ra. Estos.eran una nacion nu- 
merosa, que ocupaba las islas 
que forma el rio Nieper, y por- 
que se declararon á favor de 
Cárlos XII, envió contra ellos 
Pedro el Grande un fuerte des- 
tacamento con órden de pasar- 
los todos á cuchillo. Asi come 
las amazonas no sufrian entre 
ellas hombre alguno, se refiere 
de estos cesacos que tampoco 
comsentian consigo ni en sus 
habitaciones ordinarias mujer 
alguna; pero las iban á buscar 
en las ishas destinadas para e- 
las; y no seria cosa rara encon- 
trarse el hermano con la her- 
mana, el padre con la hija, y el 
hijocon la madre. Sia embar- 
'n-ellos que erua eris- 
unque en el fondo no 
conocian mas que sus costum- 
bres, y estas no tenian otra re- 
gla que las necesidades de la na. 
luraleza. Ademas de la mourtan- 
dad hecha por las tropas del 
ezar, mandó este Irasportar mu- 
chos cosacos á lus riberas del 
mar Bál.ico; mos á pesar de to- 
dos sus esfuerzos para estinguir 
esta nacion belicosa no lo pudo 
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conseguir enteramente, pues 
todavia ecsisten en sus islas, 
donde han conservado en algun 
tanto la singularidad de sus cos- 
tumbres. 

Ciacastaxos. — En la Rusia 
asiática Ó Tartaria rusa está la 
Circasia, y de ella una parte per- 
tenece al czar. Las mujeres de 
este pais tienen fama por su her- 
mosura,. y las llaman: tártoras 
francesas porque gustan mucho 
de las modas. Los hombres vis- 
ten tambien con mucha gala, y 
estan civilizados respecto de sus 
vecinos. Practican la circunci- 
sion, y esto es todo lv que tie- 
nen del mahometismo, al que 
añaden algunas ceremonias. de él 
y del cristianismo. 

TanTaros. — Los tártaros 0- 
eupan una inmensa estension 
del imperio: ruso, y en jeneral 
son feos, pero gruesos y muy 
vigorosos. Sus caballos tienen 
alguna semejanza con sus due- 
ños en cuanto á la fuerza. Para 
retener solamente los nombres 
de estos pueblos se necesitaria 
hacer un: índice particular. Es» 
tan divididos en una multitud 
de familias ó tribus, las cuales. 
esparcidas por los campos que 
habitan con preferencia, consi- 
deran á las.ciudades como pri- 
siones. Por esto. no hay en el 
mundo pais donde se hallen me- 
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nos ciudades que en la Rusia 
tártara, aunque no siempre ha- 
ya estado habitada por naciones 
errantes, pues ecsisten monto- 
nes- de ruinas, que no pudieron 
menos de ser poblaciones muy 
considerables. Algunas escultu- 
ras que hay en-ellas han: provis- 
to á los curiosos de monedas 
griegos, siriacas, árabes y ro- 
mapas. 

Siwerta. — Iguales. vestijios 
de antiguas habitaciones se ha- 
Man en la Siberia, pais inmenso, 
6: por mejor decir desierto hor= 
rible que ahorasirve de destier= 
ro á loz moscovitas. Comprende 
la. parte mas setentrional del 
imperio de Rusia y del Asia: su 
capitol es Tobolsk, dunde- reside 
el virey. Se cree que de aquellos 
bosques han. salido los huanos 
que trastornaron el imperio. ro- 
mano, y venian del Norte de la 
China. Sucediéronles los tárta- 
ros usbekes, y áesto3 han rem- 
plazado los rusos. De este mudo 
se han estado degollaudo. los 
hombres siglos enteros por uno 
de los peores paises del globo. 
Allí es el frio muy duradero, y 
tan rigoroso que se han encon- 
trado los hombres helados en 
sus caballos; se abrigan con pie= 
les que son muy comunes entre 
ellos, porque la caza es.el ejer- 
cicio mas ordinario de aquellos 
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habitentes. El pais ubunda de , vuelve á las Terias de Siberia, en 
toda especie de minerales, y se | donde se provee, y pasa á Mos- 
encuentran hasta huesos fósiles, | cow á los-cinco años cargado de 
que necesariamente son restos ó | riquezas bien merecidas. 
de grandes elefantes, -cosa muy | La Siberia no ha sido sujetada 
estraerdinaria ea un clima tan ' por la dulzura. En una ciudad 
frio, ó de otraespecie de bestias | muy pequeña llamada Tara, Pe- 
que se ha perdido. Los natura- | dro el ¡Grande hizo empatar en 


listas no-estan-conformes-en es- 
%e punto; pero es sabido que los 
huesos enterrados si se petrifi- 
can «recen considerablemente 
con el tiempo. De los hombres 
que habitan ahora la Siberia se 
puededecir.con razon que viven 
mas hien en aduares esparcidos 
que no en poblaciones regula- 
ros. Cada aduar tiene sus cos- 
tumbres, su relijion y su gobier- 
no, si merecen tal nombre algu- 
nas prácticas esteriores, y si las 
pudieron aprender de los rusos 
mas jgnoranles, que sun sus ve= 
inos. Estos habitan Ja Siberia 
para solo el comercio, 6 por me- 
jor decir, no hacen mas que £e- 
correrla hasta enriquecerse, y 
wan á rutar de sus cauda- 
les á otra parte. Sale un ruso 
de Moscuw y anda de (feria .en 
feria; allí se deshace en parte 
de sus mercaderías europeas, y 
guardaolras para los chinos á 
los cuales sabe que ha de encon- 
trar a tiempo señalado en los 
confines de los dos reinos. Ve- 








un solo dia setecientos habitan- 
tes acusados de rebeldes, para 
alemorizar 4 los demas. Eo las 
cercanías de esta ciudad desgra= 
ciada se encuentra una «especie 
de'beleño (planta), que mezclada 
con la bebida dicen que produ- 
ce un efecto muy estraordinario 
«en los que la usan. Todo crece á 
sus ojos. Una paja se les figura 
“un madero; algunas gotas de 
agua parece que formao un la- 
40, menoragujero un pre- 
«ipicio. Si los desgraciados ha= 
bitantes de Tara poseian un pre- 
servativo tan bueno, ¿por qué 
mo enviaban algunos toneles de 
vino ó de aguardiente con esta 
mezcla á los moscovilas que les 
amenazaban? 

En la: parte mas.relirada dol 
hemisferio oriental está Kamts- 
Chatka, peninsula muy poblada. 
De allí parten los «navíos rusos 
que se dirijen áda América para 
adelantar sus descubrimientos, 
de los cuales todavia no nos han 
dado noticia, y que acaso n0s.es- 





rificados Jos cambios, el ruso !plicarán algun dia cómo «esla 
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parte del mundo ha sido poblada. 

CosTUMBRES DE LO3 RUSOS. — 
En un estremo del imperio ruso 
es medio dia, cuando er el o- 
puesto es media nocke. En tan 
vasta estension el sol, el clima y 
las producciones varian infini- 
to, y á proporcion las costum- 
bres, de suerte, que no se pue- 
de afirmar cuáles sor las de los 
rusos. Así pues describirenros 
las costumbres de la nacion se- 
gun se observan en las ciuda- 
des ó6 en los lugares mas habi- 
todos. 

Los rusos se dividen en tres 
clases, á saber: los nobles 6 jem- 
til- hombres, que por especial tí- 
tulo llaman kuces: simples jen- 
til-hombres, llamados duorni- 
nos, obligados todos al servicio 
militar, y los paisanos. No ha- 
blamos de los comereiantes y ar= 
tistas de las ciudades, todos los 
cuales no forman clase aparte 
sino que se confunden con las 
demas. 

Los paisanos som considera- 
dos como una especie de bestias 
afectas á la tierra, y que la cul- 
tivan en provecho de las otras 
dos clases. Los venden ó los 
eambian por mereancias ó mue= 
bles. Nada tienen propio sino 
algunos utensilios de casa en 
sus miserables barracas. Como 
verdaderos esclavos, su núme-= 
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ro constituye la riqueza de los 
poseedores de las tierras á que 
estan afectos. Un paisano ruso 
se tiene por dichoso cuando pue= 
de llegar á ser soldado, lo cual 
no siempre le es permitido. La 
vida laboriosa y endurecida com 
los trabajos, la obediencia pasi- 
va, las privaciones á que estos 
paisanos estan aeostumbrados, 
la indiferencia por una vida tan 
poco agradable, forman de los 
paisanos escelentes tropas. Sw 
suerte de pocos años acá se ho 
suavizado mucho. El gobierno 
us despótico; hay sin embargo 
un senado, al cual no debemos 
considerar sino como un conse- 
jo elejido por el príncipe y su- 
jeto á sus órdenes. Pedro et 
Grande introdujo en sus estados 
aunque medio salvajes, todos 
los medios de administracion 
que se ven en las naciones ci 
vilizadas. 

La relijion griega es la que 
profesan los rusos, y conservan 
á las imájenes un respeto que 
equivale á la adoracion. Los a- 
yunos son frecuentes y rigoro= 
sos, observados esactamente por 
el pueblo, y practicados á lo 
menos en la apariencia por los 
grandes; los cuales, hablando 
en jeneral, no dejan de sacrifi- 
carse á la opinion pública. Hay 
tambien allí diferentes sectas 
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como en todas partes. Se habla 
de una que renovaba los erro- 
res y abusos de los gnósticos. 
Pedro el Grande se propuso des- 
truirla por la violencia; pero 
ellos en vez de abjurar su er- 
yor, y renuneiar á sus prácticas 
supersticiosas, se encerrabán en 
sus casas y se quemoban en ellas 
eon sus familias. Mejores efec- 
tos ha producido el desprecio, 
porque con él se ha conseguido 
el fin. El clero habia llegado á 
ser muy poderoso. El potriarca 
se creia igual al emperador y 
acaso superior á él; mas Pedro 
el Grande destruyó el poder del 
elero, quitándole las riquezas. 
Son muy numerosos aMélos con- 
ventos, así de hombres como de 
mujeres. Los que los habitan 
son muy ignorantes. En jene- 
ral los ministros del culto se 
precian mas de esactos en las 
prácticas esteriores, que de sá- 
bios. 

El bautismo se administra en 
ha iglesia, escepto el de los a- 
dultos que se convierten. Para 
estos se escoje algun lugar reti- 
rado á la orilla de un rio, don- 
de se les sumerje hasta cubrir 
la cabeza, aunque reine el frio 
mas rigoroso. Las ceremonias 
del matrimonio som muy s0- 
lemnes, segun los bienes de los 
contrayentes. Los rusos algo ri- 
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cos celebran las botas con mu- 
cha solemnidad. Los esposos no 
se ven hasta el dia en que se 
cosan. Se les viste y adorna an- 
te un espejo comun al que pue- 
den acercur sus rostros; pero 
media entre ellos una tela. Hay 
eabalgadas, cánticos, convites y 
danzas; en ellas estan los muje- 
res separadas de los hombres. 
El lecho se estiende sobre gavi- 
llas de mies, las hachas se po- 
nen en vasijas de cebada y de 
avena, y todo.es emblemálico. 
Los funerales son muy suntuu- 
sos. Antes de enterrar el cuer- 
lbo del difunto se abre el férea 
tro. Los parientes acercan su 
rostro al del muerto, y le dan el 
último adios. Este uso prudu- 
ce á lo menos la ventaja de pre- 
caver los entierros precipitodos 
sin asegurarse antes de la certi- 
dumbre de la muerte. Todos los 
años bendicen los rios; y aun- 
que esta ceremonia se verifique 
en las estaciones mas crueles, 
hombres y mujeres, desnudos y 
vestidos, se precipitan á las a- 
guas en tropel. Esta devocion se 
ha debilitado mucho, así como 
has costumbres de que acabamos 
de bablar, desde que Pedro el 
Grande fomentó los usos euro- 
peos, los cuales van venciendo á 
los suyos. 
Los rusos no son ineptos para 
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se dedicon á ellas las cultivan 
con buen écsito. Se les tiene 
por desconfiados y pendencie- 
ros; pero estan muy sujetos á 
las órdenes de sus superiores. 
Los grandes amen el fausto, y 
«el pueblo es muy apasionado á 
los licores fuertes, El vestido de 
los rusos es ancho y rico. 'En 
otro tiempo se daban las muje- 
res un -ofeite en la cara, de un 
color encaruado muy subido. 
Los hombres dejaban crecer .la 
barba, y hacian gala de tener 
un vientre abultado. Pedro el 
Grande mandó en un dia apre- 
tar los vientres y cortar las bar- 
bas, y el segundo artículo sufrió 
tales contradicciones, que pro- 
dujo una revolucion. ¿Quién 
procedió en esto.con menos cor- 
dura, el príncipe ó los vasallos? 
Como en las ciudades principa- 
les.casi todas las casas sun de 
madera, y la borrachera es co- 
mun, los incendios son frecuen- 
tes; pero las pérdidas se reparan 
bien pronto por el pueblo. Los 
muebles son de corto valor, y 
por poco dinero que se guarde 
se encuentra fácilmente en el 
mercado para reponer dos ó mas 
casas uunque sean de diversos 
dueños. 


No hay jénero alguno de in-' 


dustria que no se practique en 
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as ciencias y las artes. Cuando, la Rusi 


1). Las manufacturas 
no estan allí tan adelantadas, ni 
son tan numerosas que $e pue- 
dan pasor sin las del estranjero. 
Ademas del comercio interior, 
tienen el esterior, y el de mayor 
consideracion es el que hacen 
'en da China. Los rusos no quie- 
ren que se mezclen en el co- 
mercio otres pueblos, y si han 
sufrido alguna vez á los ingle- 
ses, ha sido oponiendo muchísi- 
mas precauciones contra los pla- 
nes pérfidos de este pueblo am- 
bicieso. Se atribuye á los rusos 





(1) ¡Una de das curiosidades de los 
artistas de Rusia, es el palacio de ye- 
lo que hizo construir en Petersburgo 
4 las orillas del Neva la emperatrie 
Ana en el año 1740. Tenia este edifici 
cincuenta y dos pies de largo, diexi 
de ancho y veinte de alto; sus paredes 
tres pies de grueso; todo el menaje 6 
ajuar de él, las mesas, sillas y camos 
eran de yelo, como igualmente las 
Pirámides, estatuas, y seis cañones de 
4 seis y dos morteros, con uno de Jos 
cuales se tiró una bala de hierro que 
corrió:sesenta pasos sin que se hubiese 
reventado el helado cañon, Este pala- 
io, iluminado de noche, era hermosí- 
simo. Tambien se dice que en la:ciu- 
dad de Moscow hay dos campanas de 
un tamaño estraordinario, que la une 
de ellas pesa cuatrocientas treinta y 
cuatro mil Jibras», y la otra trescientas 
Areinta y seis ral. 

(Tornente, tom. 1.) 
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tanta destreza: y habilidad en el 
comercio, que se dice que allí 
nada les queda: que hacer á los 
judios: por eso hay muy pocos 
en aquel imperio. 

Ningun monarca es mas abso- 
luto que el czar; pero por lo 
mismo no hay otro menos segu- 
ro en:su trono. En la ceremonia 
de la coronación, se: usa una 
fórmula que supone el eonsen- 
timiento del pueblo. Esto seria 
en caso de necesidad un esti- 
lo, si pudiera haberle contra la 
fuerza.. La real hacienda, el e- 
jército y la marina, estan su- 
Jetos á reglamentos sabios. La 
justicia es sumamente rigorosa, 
y los castigos terribles, Los deu- 
dores sufren penas de prision, 
de esclavitud: y aun oflictivas.. 
El czar premia con dinero y 


tierras, que se regulan por el 


número de paisanos que las ha- 
bitan, y cow: títulos honoríficos. 
Hay dos órdenes de caballeros, 
una para cada secso. Nada es 
tan suntuoso. como la corte del 
príncipe: todos los. dias se po- 
nen ciento cincuenta mesas, en 
las cuales. se sirven mil y ocho- 
cientos platos. 

Podemos considerar á: los ru- 
sos como aquellas familias que 
por muy antiguas ignoran de 
donde traen su orijen, y apenas 
sabemos mas que el nombre de 
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los que: empezaron á- hacerlas 
famosas. A la. verdad seria muy 
dificil buscar á: los: padres de 


los- rusos entre los scitas,. los 


huanos,. los cimbros,. los jetas, 


los. sármalas y otros antiguos 


habitantes de los paises que hoy 
estan unidos á los dominios del 


ezar, Ó que componen. lo que 
Mamamos Rusia. 

Hasta mediados del siglu XV 
no: se ven en todo aquel es- 
pacio mas que aduares de sal- 
vajes, que sia fijarse en- terri= 
torio alguno. se salea de sus 
tierras, y no vuelven á ellas 
hasta que sobreviene alguu jefe 
ambicioso y afortunado que re- 
une las familias dispersas, for= 
mando. cuerpo. de nacion, y al 
morir las divide entre sus hijos, 
Estos vuelven á confundirse 
hasta que otro vuelve á tomar 
el imperio, y le pierde de nue- 
vo por desmembrarle entre los 
suyos. Espuesta asi de contínuo 
la Rusia á la inconstancia de 
los soberanos y de las guerras 
interiores; oprimida por los de- 
bates sangrientos de sus príaci- 
pes desunidos,. ha sido muchas 
veces fácil á los polacos y tárta= 
ros su conquista. 

Oaisen De 1.0s rusos. — Como 
apenas se encuentra una sola 
nacion en el mundo que no mez- 
cle entre las noticias de su ori- 
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jen algunas fábulas, les autores 
rusos incurriendo tambien en 
este defecto, no nos han dejado 
en su historia antigua mas que 
una tradicion verbal compuesta 
hasta su tiempo. Los orientales 
pretenden que los rusos descien- 
den de Rus, hijo de Jafet, ter- 
cer hijo de Noé; pero el orijen 
de este pueblo antiguo nos es 
tan desconecido como fabuloso. 
Lo cierto es que los rusos fue- 
ron desde tiempo inmemori: 
un pueblo purticular, y que 
despues se mezclaron con los 
slavos, segun lo comprueba su 
lengua, sus costumbres, y algu- 
nos testimonios históricos onti- 
guos. 

Cuando los slavos salieron del 
Oriente parece que donde prin- 
cipalmente se esparcieron fué 
en la orilla del Dueper, donde 
construyeron la ciudad de Kiew, 
cuya fundacion no se puede 
asegurar en qué año tuvo efec- 
to, ni á quién se deba precisa- 
mente atribuir, aunque algunos 
historiadores aseguran que kKiy 
(á quien unos lienen por prin- 
cipe antiguo de aquel pais, y 
otros por un simple barquero) 
fué quien echó los cimientos de 
esta ciudad en el año 430;, pero 
los sucesores de Kiy son enle- 
ramente desconocidos, y no se 
hace mencion de los pucblos 








HISTORIA 


que gobernó hasta el año 861, 
en cuyo tiempo los historiado- 
res griegos refieren una incur= 
sion de loz rusos sobre Constan- 
tinopla, lo que debemos atri- 
buir á los habitantes de Kiew. 
Los slavos ó antiguos rusos fue- 
ron idólatras hasta el reinado 
de Uladimiro, quien habiéndose 
hecho bautizar ea el año 988, 
recibiendo el nombre de Basi- 
lio, introdujo en Rusia la reli- 
jion cristiana, y se unió toda la 
nacion á la Iglesia griega. 

Lo mismo que decimos de 
Kiew puede entenderse de la 
ciudad que se empezó á edificar 
á orillas del Wolsof, cerca del 
lago Hinen, con el mombre de 
Nowogorod, que signilica ciw- 
dad nueva, y era la principal 
residencia de los slavos rusos, 
pues la historia de Nowogorud 
nos es lan desconocida hasta el 
siglo IX como la de Kiew. 

Los habitantes de Nuwogurod 
se gobernaron libremeule por 
sí mismos mucho tiempo; mos 
ciertas discurdias que ucaecie- 
ron, fueron causa de que se so- 
meliesen é hiciesen tributarios 
de los waregos, nombre que le- 
nian los habitantes de las playas 
del mar Báltico, jente toda en- 
tregada eutonces á la pirateria. 
Al cabo de algun tiempo, los 
no wogorodianos, cansados de la 
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opresion en que vivian, y ani- 
mados por algun resto de su 
antigua libertad, sacudieron el 
yugo de sus opresores, negáando- 
seá pagarles los tributos que 
les babian impuesto, pero es- 
ta independencia les duró po- 
co tiempo, porque las divisio- 
nes intestinas les obligaron á 
buscar un soberano entre sus 
anliguos opresores los waregos. 
Tres hermanos, príocipes de es- 
ta nacion, llamados Rurico, Ci- 
naf y Truwor, llegaroná Nowo- 
gorod, instados por sus habitan 
tes, los cuales mo tardaron en 
arrepentirse de haberlos Hama- 
do y sujetádose á la domina- 
cion de tres estraujeros. Suble- 
váronse, pues, contra ellos, te- 
niendo por caudillo á Wadim, 
cuyo valor celebran las anti- 
guas crónicas; pero quedaron 
mas sujetos que antes, pues Ru- 
rico los venció, y mató por su 
mano al valeroso Wadim. 
Princip10S DE LA MONARQUIA 
RUSA: RURICO. — (862) Muertos 
despues sin sucesion los dus 
hermanos, quedó Rurico dueño 
de las provincias de Pleskof y 
Rielaocero: distribuyó algunas 
ciudades entre sus principales 
guerreros, y fijó su residencia 
en Nuwogorod, donde reinó en 
paz diezisiete años, al cabo de 
cuyo tiempo murió, dejando un 
TOMO XXIV. 
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hijo de corta edad 1llomade 
Igor. 

Icon: REJENCIA DE OLEG (879). 
— Por disposicion de Rurice 
administró el estado, durante 
la menor edad de Igor, su pa- 
rieote Oleg, hombre valeroso y 
capaz. Luego que estearregló las 
cosas del gobierno, penetró en 
el pais de los severios y se apo- 
deró de Lubetch, su capital, 
Despues pensó reunir al impe- 
rio ruso el principado de Kiew, 
lo cual consiguió coa una mal- 
dad: disfrazóse de mercader con 
algunos de los suyos y atrajo lue= 
ra de la ciudad á los dos prín= 
cipes que mandaban en Kiew, 
con el pretesto de gue deseaba 
verlos como compatriotas y a= 
migos: Ascold y Dir salieron sin 
desconfianza, y los soldados de 
Oleg, que estaban emboscados, 
se arrojaron sobre ellos y los 
mataron. En seguidaentró triun- 
funte ea Kiew, cuyos habi= 
tantes aterrados le reconucie- 
ron, y declaró á esta ciudad ca- 
pital del imperio. Continuando 
sus conquistas sometió á los ra= 
dimitches, que habitaban las o- 
rillas de Soja, y á los vialitches, 
comprendidos entre el Desna y 
el Oka. 

Luego dirijió sus ejércitoshá- 
cia el occidente y mediodia, 
donde sometió olros muchos 
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pueblos, de: manera que las ciu- 
dades de Lubetch y de Tcher- 
nigow, y todo el pais. compren- 
dido en el curso del Nieper des- 
de Kiew hasta el mar Negro,. 
quedaron sujetos ásus armas. 

Entretento que Oley ensan- 
cbaba los límites. del imperio, 
Igor llegó á la mayor edad: ca- 
sóse con una señora de: Ples- 
kow, llamada Olho; pero no se: 
atrevió á reclamar de Oleg la 
herencia de su padre,. y el re- 
jente: siguió gobernando. Edifi- 
có muchas ciudades, abrió. co- 
municaciones mereantiles, per- 
mitió la predicacion del cristia- 
nismo, y contribuyó eficazmen- 
teá la prosperidad y civiliza- 
cion del imperio. 

El oño 906, mandó construir 
una escuadra de: dos mil. bu- 
ques, con la cual hizo una es- 
pedicion por el mar Negro con- 
tra Constantinopla, obligando 
al emperador Leon.el Filósofo á 
firmar un tratado, por el que se 
obligaba á pagar á los rusos una 
suma considerable para que se 
volviesen:á su pois. Oleg entró 
triunfante en Kiew, donde firmó 
un nuevo tratado de alianza y 
comercio. con los griegos, y mu- 
rió de la mordedura de una 
serpiente, en 912, 

Muerto el rejente, Igor tomó 
las riendas del gobierno sin opo- + 
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sicion alguna, y se mostró digno» 
sucesor de Oleg en el mando. 
Sostuvo la guerra que habia co- 
menzado- Oleg contra los dreu- 
lianos, los petschenegos (nacion 
basta entonces desconocida), y 
contra Constantinopla; y aun- 
que: fué- tres veces derrotado 
volvió la cuarta, en: la cual tu- 
vo-mejor écsito, pues obligó á 
Romano, que habia usurpado 
entonces el trono de Consteati- 
nopla, á dar á los. rusos el mis- 
mo tributo que antes le habia 
impuesto el rejente Oleg.. Igor 
murió despues en- otra espedi- 
cion contra los dreulianos, en 
945, á los- 32 años de reinado. 
SVIATOSLAO: REJENGIA DE SU 
MADRE OLHA. — No dejó: Igor 
mas que un hijo, llamado segun 
unos Siwatoslaf, y segun otros 
Sviatoslao, de tan poca edad, 
que los boyardos del imperio 
encargaron la rejencia á su ma- 
dre Olba. Su primer cuidado 
fué vengar la muerte desu. es- 
poso sobre los. infelices. dreulia= 
nos, á quienes destruyó. Des- 
pues recorrió todas las provia= 
cias del imperio,. restableciendo 
en todas partes la paz y la jus- 
ticia.. Llegado Sviatoslao á la 
mayor edad (955), entrególe las 
riendas del gobierno y pasó á 
Constantinopla, donde recibió 
el bautismo, y se puso por nom- 
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bre Elena. La primera guerra 
“que sostuvo Sviatoslao fué con- 
tra'los «cosacos, á quienes der- 
rotó é hizo tributarios. Lo mis- 
mo consiguió de los petschene- 
gos, que volvieron á desolar la 
Rusia, mientras que Sviatoslao 
habia ido-al socerro de Foca; y 
volviendo para batirlos fué ase- 
sinado en el camino con el res- 
to de sus tropas, en 973. 

Yanorotx.— Muerto Sviatos- 
lao, quedó disuelta la monar- 
quía, porque Yaropolk reinaba 
en Kiew, Oleg «en Oyrulz, y 
Uladimiro ea Nowogorod. Este 
repartimiento que Sviateslao 
hizo de sus «estados, suscitó la 
guerra civil entre sus tres hi- 
jos. Oleg fué derrutado y muer- 
to por Yaropolk; y este, -des- 
euidado y vendido despues por 
sus.confidentes, lo fué tambien 
por los soldados de Uladimiro, 
que vengó la muerte de un her- 
mano con la vida del otro. Ya- 
ropolk.solo reinó siete años. 

Utapimino 1. — (980) Dueño 
Uladimiro de todos lus estados 
de su padre, sometió á dile- 
rentes naciones; y se hizo bau- 
tizar.en el año 988 tomando el 
nombre de Basilio; de aquí pro- 
vino la union de la nacion rusa 
con la Iglesia griega. 

Despues de su conversion al 
eristianismo, subyugó á los cro- 
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valas, y venció en muchos en- 
cuentrosá los patzinaces. Este 
príncipe fué célebre por sus 
victorias, por las «cuantiosas li- 
mosnas que repartió á luz po= 
bres, por las escuelas que fun= 
dó y por los ciudades que edifi- 
-có; pern tuvo la imprudencia 
de repartir sus estados entre 
sus siete hijos y su sobrino 
Svistopolk, lo que Tué causa de 
guerras <iviles despues de su 
muerte, porque falleció sia 
nombrarsucesor al principado 
de Kiew, al cual estaba unida la 
superioridad sobre los otros, y 
el que poseia esta ciudad se lla- 
maba el gran príncipe. Uladi. 
miro murió yendo contra su 
hijo Yaroslao, que se habia re- 
belado. 

SvraToPOLK 1. — (1015) Svia= 
topolk, llamado justamente el 
Malo, aunque solo era sobrino 
de Uladimiro, se hallaba el mas 
prócsimo á Kiew y se apoderó 
del gobierao de su liv, hacien- 
do asesinar á sus tres primos 
Boris, -Gleb y Sviatoslao. Lue- 
go que supo la muerte de estos 
el rebelde Yaroslao declaró la 
guerra á Sviatopeolk, «el cual 
derrotado en una sangrienta ba- 
talla se refujió a Pulonia, doa- 
de reinaba á la sazon su suegro 
Boleslao 1: este repuso en el 
trono á su yerno, que se portó 
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muy mal, pues mandó degollar 
á la mayor parte de los polacos 
sus ausiliares. Indignado Bo- 
leslao de tan mal proceder, se a- 
poderó de sus tesoros, y se relá- 
ró á sus estados, reuniendo á la 
Polonia la Rusia roja. Yaros- 
lao, volviendo con un grueso e- 
jército, se apoderó de Kiew, y 
Sviatopolk , derrotado en una 
batalla junto al rio Atlas, se re- 
fujió.en Dohemia donde no solo 
ocultó sus crímenes, sino tam- 
bien la época de su muerte. 

Yanostao 1. — (1019) Aun- 
que Yaroslao se hizo dueño de 
Kiew,.le perturbó su tranqui- 
lidad el príncipe de Polostk, el 
cual tomó y saqueó la ciudad 
de Nowogorod. Mitislao, her- 
mano de Yaroslao, vino á ata- 
earle en Kiew, y si bien al 
principicio fué rechazado, en 
una segunda batalla derrotó á 
Yaroslao, y le obligó á ceder 
diferentes provincios. Al mis- 
mo tiempo Boleslao, rey de Po- 
lonia, hizo guerra y venció á 

Yaroslao; pero este tuvo la for- 
tuna de que muriese sin suce- 
sion su hermane Mitisluo, y su 
dominacion se reunió al Well- 
ki-kuiaz, ó gran príncipe de 
Kiew, como entonces se lama- 
ba. Al cabo de un reinado de 
treinta y cinco años murió Ya- 
roslao, dejando sus estados en la 
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situacion nras brillante , des- 
pues de haberlos dividido co- 
mo su padre entre sus cinco hi- 
jos llamados Isiaslao, Sviatos= 
lao , Useboldo-, Wiatchelao é 
dor. 

Istastao 1. — (1054) El pri- 
mojénito Isiaslao, llamado des- 
de su bautimo Demetrio, reinó, 
muerto su padre, sobre las dos 
principales dominaciones de la 
Rusia, á saber: Kiew y No- 
wogorod. Useboldo que estaba 
en Pereslaule, ciudad situada: 
en la orilla del Dueper, fué a- 
tacado por los turcos, á los cu 
les, unido con sus dos herma- 
nos, logró derrotar. Otra raza 
de turcos desconocida, llamada 
poloftzi (cazadores) por los ru= 
sos, y que nosotros desigoamos 
con el nombre de tártaros, se: 
presentó y derrotóá Useboldo, 
relirándose despues de haber 
saqueado todo el pais. Las di- 
visiones intestinas produjeron 
todos los males que padeció la 
Rusia, la cual al fin tuvo “que 
someterse al yugo de los tárta- 
ros. Isiaslao se vió dos veces 
destronado, y otras tantas re- 
puesto por el rey de Polonia en 
el trono, hasta que al fin mu- 
rió-en una batalla contra sus 90- 
brinos sublevados, defendiendo 
á su hermano Useboldo-, por 
quien antes habia sido destro-" 
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nado, y al que sin embargo per- 
donó jenerosamente. 
Usesozno. — (1078) Isiaslao 
dejó dos hijos en edad de rei- 
ar; pero por cierta costumbre 
introducida, los hermanos de 
dos reyes eran preferidos á los 
hijos para la sucesioo; y así Use- 
boldo subió al trono que acaba- 
ba de dejar su hermano, y dió 
á sus sobrinos el gobierno de 
diferentes provineias. Reiuó es- 
te príncipe quince años en pas, 
y murió á los setenta y seis de 
edad, sin yue su reinado ofrez= 
ea cosa particular, mas que la 
peste del año anterior á su 
muerte, que fué en el de 1093. 
SvIATOPOLK 11.—Aunque Use- 
boldo dejó un hijo llamado Ula- 
dimiro, sin embargo este no 0= 
eupó el trono, porque la cos- 
tumbre que habia para la suce- 
sion era que si el príncipe no 
tenia hermanos que le sucedie- 
sen, debia pasar la corona al hi- 
jo de su hermano mayor, y por 
eso subió al trono Sviatopolk Il, 
hijo de Yaroslao. Vió este tan 
arruinados sus estados por tres 
guerras consecutivas que tuvo 
con los poloftzi, que al fia hubo 
de casarse con la hija de uno 
de estos príncipes. Para a- 
paciguar las discordias nacidas 
de los diferentes repartimién- 
tos que se habian hecho del es- 
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tado por tos príncipes anterio- 
res entre sus hijos, se tuvieron 
dos congresos, pero fueron inú- 
tites. Sviatopo!k , despues de 
veinte años de reinado en que 
no tuvo memento de: quietud, 
murió con el consuelo de ver a- 
paciguados en parte los prínci- 
pes de su sangre. 

ULabimifO 11. —(1113) Muer- 
to Sviatopolk, los boyardos y 
ciudadanos de Kiew nombra- 
row para ocuper el trono á Ula- 
dimiro, por sobrenombre Mo- 
nómaco, que quiere decir un 
solo campeon. Mantuvo el buen 
órden entre todos los príncipes, 
y sus hijos no fueron tan afor= 
tunados en la guerra que hicio 
ron al rey de Polonia, como en 
la que tuvieron cua: los poloft-= 
zi. Murió Uladimiro de seten- 
ta y un años, en el de 1126, de- 
jando oeho bijos, todos á la:ca- 
beza de una ó de diferentes pro» 
vincias. En el-año anterior á su 
muerte hubo en Kiew ua in- 
cendio tan grande, que duró 
tres dias, y redujo á cenizas mas 
de quinientas iglesias y mu- 
chos edificios, de donde se pue- 
de inferir cuán grande seria esta 
ciudad. 

MrrisLáo 1. — Luego-que mu- 
rió Uladimiro, tomó posesion 
de la soberanía de Kiow su hi- 
jo Mitislao. Rechazó diferentes 
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veces á los poloftzi, que no de- 
jeban de invadir la Rusia; mas 
su reinado fué bastante tran- 
«quilo, y notable solo por las-ca- 
lamidades que se sufrieron en 
el pais, y obligaron á muchos 
habitantes á abandonar su pa- 
tria, Ó á vender sus lrijos para 
no sufrir el hambre. 

YanoroLK 1. — (1132) Muer- 
to Mitislso á los seis años de 
reinado, recayó la eleccion de 
los habitantes de Kiew en su 
hermano Yaropolk II, príncipe 
de Pereslawle, y durante su 
corto reinado las guerras intes- 
tinas continuaronentre los prín- 
cipes de una misma sangre, des- 
truyéndose mútuamente. Yaro- 
polk murió á los siete años de 
su reinado. 

UsknoLpO 11. —-(1139) Wiats- 
cheslaosu hermano subió al tro- 
no; mas apenas tomó posesion 
cuando fué arrojado de él por 
Useboldo IL, hijo de Oleg, des- 
cendiente de Yaroslao. Las dis- 
cordius entre los príncipes rusos 
tomaron mayor fomento, y la 
ciudad de Nowogorod se vió go- 
bernada en poco liempo por tres 
distiulos príncipes, á*los.cuales 
Useboldo hizo la guerra, y los 
veució en una gran balalla. Mu- 
rió en 1146. 

Isiastao 11. — El trono fué 
ocupado por su hermano Igor, 
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príacipe tan duro «como -orgu= 
Moso, el cual tuvo que abando- 
narlo despues de seis meses por 
haberse hecho aborrecer de sas 
pueblos, que llamaron á Jsias- 
lao, bijo de Mitislao, para que 
los gobernase, y fué proclamado 
primer soberano de la Rusia. 
Lo primero que kizo fué buscar 
al fujitivo Igor, á quien acababa 
de destronar, y para asegurarle 
mandó meterle en un encierro. 
El desgraciado Igor pidió desde 
su prision que le dejasen tomar 
el hábito, y le llevaron á un 
«convento, en donde le asesinó 
el pueblo de Kiew por haber 
intentado veagarlo sus herma- 
.nos, á cuyo fin habian declara- 
do la guerra al nuevo soberano; 
mas sus diversas tentativas fue- 
ron infructuosas, hasta que ayu- 
dados por Yuri, hijo de Ula- 
dimiro Monómaco, consiguió 
este echar á lsiaslau del trono 
en 1149. 

Yuri ó Jorje 1, se apoderó del 
trono de kKiew; pero lsiaslao, 
ausiliado por un ejército húnga- 
ro y por el woyesvodo de Tran- 
silvania, fué poco despues res- 
tablecido en sus .estados, y has- 
ta su muerte tuvo siempre que 
estar cun las armas.en la mavo 
contra Yuri Dulgoruki, y Jus 
poloftzi. 

RostisLao 1. — (1154) Segun 
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la costumbre establecida, Mitis- 
lao, hijo del último soberano, 
no podia suceder á su padre, y 
asi pasó la:corona á Rostislao 1, 
hermano de lsiaslao, príncipe 
de Smolensko, á quien destronó 
otro Isiaslao, príncipe de Tehor: 


nigot; y este ásw: vez lo fué por 


Yuri Dolgoruki (mano larga), 
que subió segunda vez al trono 
de Rusia, pero solo reinó: tres 
años. Los poloftzi, que habian 
sido sus aliados, le declararon la 
guerra varias veces. Murió á los 
sesenta y seis años de edad, des- 
pues. de haber poblado infinito 
sus estados de búlgaros y hún- 
garos, y fundado diferentes ciu- 
dades, entre ellas á Wolodimir 
sobre el Klazma, que fué des- 
pues por mucho tiempo la capi- 
tal de la Rusia, y á Moscow en 
un terreno situado entre los 
rios Moscowa, Yuza y Neglina. 

Muerto Yuri en 1157, en- 
tró sin dificultad ea Kiew Isias- 
lao de Cernigow y tomó el ti- 
tulo de gran príncipe, porque 
Andrés, hijo de Yuri, cansa- 
do de guerras civiles se reti- 
ró á sus estados del norte, que 
aunque pobres estaban pacífi- 
eos. Isiaslao solo ocupó el tro- 
no dos años, al cabo de los cua- 
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leció en: 1167, dejando á su 
sobrino Mitislao una monar- 
quía moribunda, reducida ca- 
si únicamente á la ciudad de 
Kiew. 

Muristao 11. — Este principe, 
célebre ya por sus hazañas, su- 
bió al trono de Kiew, marchó 
contra los comanos y los der- 
rotó en una gran botalla; pero 
esta victoria fué seguida de ler- 
ribles calamidades. Los hubi- 
tantes de Nowogorod le pidie- 
ron á su hijo Romano para 
que los gobernase. Andrés, hijo 
de Yuri, considerj este hecho 
como una ¡ojuria, reunió ejérci- 
to considerable y sitió á Kiew, 
cuya capital tomó por asalto. 
Mitisloo se volvió á su principa- 
du de Volinia, 

AnDREs 1. — (1169) Este prin- 
cipe sostuvo diferentes guerras 
contra los búlgaros y los prín= 
cipes rusos, cuyos alaques se 
dirijian siempre contra Kiew, 
y destruyeron esta ciudad de 
manera que la residencia de 
la corte se trasladó á Wolodi- 
mir, y Kiew no fué en adelante 
mas que la capital de un prin- 
cipado particular. Las guerras 
intestinas asolaron tambien á 
Nowogorod, ciudad gobernada 


les fué arrojado de él, y re-|por nueve príacipes en el es- 
puesto Rostislao I, que sostuvo [ pacio de cuatro años. Andrés 
contínuas guerras hasta que fa- ' habia intentado restablecer la 
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monarquía, pero fué desgracia- ¡co hijos, segun la antigua cos- 


do en sus.espediciones, y murió 

eb su cama asesinado por sus 

mismos vasallos, que ejercieron 

mil crueldades en su cadáver, y 

los eclesiásticos le negaron la 

sepultura. 

MicuEL .— (1174) Sucedióle 
su hermauo Miguel, que ape- 
mas subió al trono fué arroja- 
«lo de Woledimir por los pría- 
cipcs de Cernigow, de Rezan 
y de Murom, que eran de una 
misma familia; pero disgusta= 
ron tanto al pueblo por su mal 
gobierno, que los habitantes de 
Wolodimir se sublevaron y res- 
tablecieron á Miguel en el tro- 
no. Este príncipe, cuya sa- 
lud estaba muy quebrantada, 
murió á los dos años de rei- 
Dado. 

BoOLDO 111. — (1176) Otro 
bijo de Yuri Dolgoruki, llama- 
Useboldo, fué elejido por toda 
la nacion para suceder á Mi- 
guel. Hizo castigar á los 
sincs de su hermano Andrés, y 
venció á cuantos le atacaron. 
Vió restablecida la concordia 
entre todos los príncipes, aun- 
que duró poco la tranquilidad, 
porque los búlgaros y los po- 

“ Joftzi volvieron á asolar la Ru- 
sia, y triunfaron siempre de 
Useboldo, el cual al morir di- 
vidió sus estados entre sus cia- 








tumbre. 

Jou 11. — (1212) A Yuri ó 
Jorje 11 tocó el principado de 
Wolodimir, que entonces se le= 
nia por el principal. Desconten- 
tos los hermanos con los esta- 
dos que les dejó su padre, y 0- 
fendidos de la preferencia que 
dió á Yuri, le declararon la 
guerra, y despues de diferentes 
batallas fué destronado por su 
hermano mayor Constantino, 
quien murió á poco, nombraa- 
do por sucesor al mismo Yuri, 
y dejándole recomendados sus 
hijos. 

INVASION DE LOS MOGOLES, — Y U- 
ri se vió por segunda vez (1219) 
en posesion de sus estados, pe- 
ro desde entonces la Rusia no 
pudo resistir al valor de un 
pueblo triuafante y vencedor 
de casi toda el Asia. El famoso 
Jenjis-Kan, jefe de los mogo= 
les, se habia hecho dueño de 
cuanto ahora se conoce con el 
nombre de Gran Tartaria, y de 
una considerable parte de la 
China, del Indostan y de la Per= 
sia: dos de sus jenerales pene- 
traron hasta la R y des- 
pues de una sangrienta balalla, 
en la cual murió el principe 
de Kiew, perdieron los rusos 
mas de cincuenta mil hombres, 
y entraron los jenerales tárla- 
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"ros en Rusia destruyendo cuan- 
to se les ponia delante (1224). 
En seguida fueron á buscar ásu 
kan que se hallaba entonces en 
la Bukaria. Volvieron á entrar 
los tártaros en Rusia ea número 
de seiscientos mil hombres, de- 
solándolo todo, y derrutaron di- 
ferentes veces á los rusos: toma- 
ron á Moscow, Rezan, Susdal, 
Torchoc, y quemaron á Wolo- 
dimir que era la capital (1), en 


(1) En aquel tiempo, ó sea hácia 
el año de 1237, la Rusia no se estes 
dia hácia el Oriente mas allá del ri 
Occa (el cual la dividia de los tárta- 
ros morduates), y hácia el Setentrion 
tampoco pasaba de los montes de Ker= 
gapol; pero hácia el Mediodia, el va- 
lor de Yaroslao y de Uladimiro 11 Me+ 
vó6 sus armas hasta el Danubio, cons 
quistaron todas las tierras de las cer- 
canías del Borístemes, com todo lo 
gue estaba entre el Precopíte y el 
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cuyas llamas perecieron todos 
sus habitantes, y la mujer y los 
hijos de Yuri, que fué muerto 
en el combate; mas los tártaros 
victoriosos y cansados de matar 
y destruir, se retiraron á su po- 
tria cuando podian haber toma- 
do á Nowogorod, de la cual dis- 
taban solo veinte leguas. 


Viester, que aun hoy día se nombra 
la Rusia negra. Todos estos paises 
ieron patrimonio de los descén= 
dientes de Useboldo 11, quienes par= 
tieron entre sí todas aquellas provin= 
cias, y sus descendientes las subd 
dieron de suerte que á un mismo tiem- 
po uno era príncipe de Kiew, otro 
de Wolodimir, otro de Nowogorod, 
este de Smolensko, y aquel de Halict, 

jndad de la Rusía negra. Asi no fué 
dificil 4 los numerosos tártaros hacer 
tribatarios á estos régulos, que por lo 
limitado de sus fuerzas no se hallaban 
en estado de hacerles resistencia. 











FUSTORIA 


o 


CAPITULO 1. 


— 


Yaroslao- 11. — Sviatosleo TI. — Andrés IT. — Alejandro Newsky. — Yaros- 
lao 11I. — Basilio 1. — Demetrio 1. — Andrés HL. — Miguel IT. — Simeo, 
— Juan. 11. — Demetrio H1.— Demetrio UI. — Victoria de Demetrio IL. — 
Batalla del Don. — Destruccion de Moscow. — Basilio IL. — Invasion de 
Tamerlan en Rusia. — Guerra de los mogoles con los lituanios. — Sitio- 
de Moscow por Edijeo.— Basilio. III. — Batalla de Galitch. — Juan HL 
Basiliowitz. — Guerra de Nowogorod. — Toma de Nowogorod y abolicion 











de esta república. — Destruccion del impe 
siciones de Juan II —Guerra de Lituani: 


Ma de, Siri 





Mesias 1.—Apenas supo Ya- 
roslao 11, príncipe de Nowo- 
gorod, la repentina retirada de 
los tártaros, pasó imediatamen- 
te (1238) á tomar posesion de 
los estados de su hermano Yu- 
ri, y colocó á su hijo Alejan- 
dro sobre el trono que él deja 
ba. Reedificó en las ruinas de: 
Wolodimir otra ciudad; mas los 
tártaros volviendo 4 internar- 
se en la Rusia, se apoderaron 
de Pereslaule, de Tchernigof 
y de Kiew, donde reinaba Mi- 
rail. Los suecos, viendo los pro- 
gresos de los tártaros, invadie= 
ron con un fuerte ejército. la 
Rusia; pero Alejandro, prínci- 
pe de Nowogorod, les salió al 
encuentro y los derrotó com- 





del Kipzak. — Nuevas adqui- 
— Batalla del Vedrocha. — Bata- 





— Destruccion de la tribu de Oro. — Batalla de Plescow. | 


pletamente junto al rio Neva. 

Las divisiones que ecsistian 
entonces entre los principes ru- 
sos contribuyeron á hacer ma- 
yor y mas dilatada su esclavi- 
tud: deponíanse los unos á los 
otros; hacíanse cruel guerra, y 
tomaban siempre por árbitro 
al kan de los tártaros, recono- 
ciéndole: el mas flaco por su s0- 
berano, para alcanzar de él so- 
corros con que destruir ente= 
ramente á su enemigo. Asi es 
que los tártaros, dueños arbitra- 
rios de la Rusia, obligaban ú 
los. príacipes que querian con- 
servar sus dominios á irá la 
grande Horda á presentar sus 
respetos al gran kan en calidad 
de vasallos. Yaroslao, principe 
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de Wolodimir, murió de vuelta 
de haber Lecho este acto de su- 
mision. 

Svratostao 11.—(1247) Muer- 
to Yaroslao, subió al tronosu 
hermano Sviatoslao. Alejandro, 
cuya fama se habia estendido 
por toda la Rusia, causó celos 
á los mogoles y Batukan le man- 


dó comparecer á su presencia. | 


Conociendo Alejandro que no 
tenia: fuerzas suficientes para 
resistir, se presentó en el cam- 
pamento de los mogoles con su 
hermono Andrés. La agradable 
presencia de Alejandro y su e- 
locuencia persuasiva, desarma- 
ron la prevenciow de los mogo- 
les que le acojieron favorable= 
mente. Sviatoslao fué destitui- 
do, y los tártaros pusieron en 
su lugará Andrés, hermano de 
Alejandro, y añadieron á los 
dominios de este último el prin- 
cipado de Kiew. 

Awores 1. — (1249) Este 
principe ocupó el tromu de- 
gradado de Rusia solo tres años. 
En la deplorable situacion en 
que se hallaba su patria solo 
pensó. en placeres y en cacerías; 
y por último no queriendo su- 
frir la dependencia de los mou- 
goles, huyó «de su reino y se re- 
fujió en Suecia con su fami- 
lía y sus tesoros. 

ALEJANDRO NEWSKY. — (1252) 
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Entonces tomó Alejandro «el tí- 
| tulo de gran príncipe, y fué con 
firmado en él por los mogoles. 
Alejandro volvió á construir la 
ciudad de Wolodimir, arruina= 
da dos veces por los tártaros; y 
estableció allí su residencia. 
Poco tiempo despues murió el 
que habia subyugado la Rusia 
y la Hungría, y le sucedió su 
hermano Berki como kan del 
Kipzak. Este quiso ubligar á to= 
dos los príncipes á pagarle cier= 
to tributo, estableciendo en ca- 
da principado un oficial. Pero 
ciertas discordias ocurridas en- 
tre los tártaros los dividieron 
en partidos, y los rusos se libra= 
ron del yugo de aquellos, ma= 
tando á todos los oficiales en ua 
dia. Alejandro, que uo habia 
intervenido en esta censpira- 
cion, resolvió ir al campamento 
del Kipzak y de vuelta á sus 
estados murió en el camino. 

En el reinado de Alejandro 
murió el emperador de los mo- 
gules Mangukan (1259) y su 
vasto imperio se dividió en las 
cuatro monarquías de China, 
Tartaria, Persia y Kipzak, Esta 
última la conservó Berki bha- 
ciéndose independiente, y es- 
tableciendo su residencia en la 
ciudad de Sarai, edificada junto 
al Volga. 

Yarosiao 1u. — (1263) Ale- 
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jandro,.cuya muerte: fué llora- 
da por todos los rusos, tuvo por 
sucesor á: su hermano Yaroslao,. 
que bizo la guerra á los tebu- 
dos que:ocupaban las provincias 
de Livonia y Estonia, y les o- 
bligó á que hiciesen:la paz con 
los nowogorodianos, á los cua- 
les oprimió con impuestos por 
lo que se rebelaron varias veces. 

Basiio 1. — (1271) Muerto 
Yaroslao, le sucedió su herma- 


no Basilio, que al principio de 


su reinado disputó el priocipado 
de Nowogorod con Demetrio, 
hijo de Alejandro Newsky; pero 
Demetrio cedió, viendo la nece- 
sidad de que el gran príncipe 
reuniese en sí la mejor fuerza 
posible para resistir á los litua= 
nos. Basilio murió en la flor de 
su edad á los. cinco años de rei- 
nado. 

Demerrio 1. — (1276) A la 
muerte de Basilio subió al trono 
su sobrino Demetrio; pero. su 
hermano Andrés, envidioso de 
su fortuna, fué á pedir ausilio á 
los mogoles del Kipzak para 
destronar á Demetrio: este lla- 
mó en su socorro á los tártaros 
nogayos, lo que produjo una 
guerra easi contínua de diezio- 
cho años; durante la cual ocu- 
paron alternativamente el tro- 
no, ya Demetrio, ya: Andrós, 
hasta que murió el primero, 
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oprimido de-pesares y de enfer- 
medades. 

Axores 11. — (1291) Enton- 
ces reinó sin rival el pérfido 
Andrés, causa dé las invasiones 
destrucloras y de la ruina de 
su patria, y aunque era jeneral= * 
mente aborrecido.de los rusos, 
se sostuvo diez.años en el tro- 
no, al cabo de los cuales murió, 
maldecido por sus vasallos. 

MicueL 11. — (1304) Sucedió- 
le Miguel, príncipe de Twer, y 
hermano de Alejandro Newsky .. 
Lerontóse contra Miguel, su so- 
brino Jorje, príncipe de Mos- 
cow; y como pretendiente al 
trono, acudió á la corte de Sa- 
rai, de donde consiguió una pa- 
tente para que Miguel se lo- ce- 
diese: este no quiso obedecer la 
órden, y los mogoles le manda- 
ron (. mparecer en Sarai, don= 
de le sentenciaron á muer- 
te (1319) y pusieron en su-logar 
al infame Jorje. En el corto 
tiempo de siete años oeuparon 
sucesivamente el trono de Ru- 
sia cuatro príncipes, que fue- 
rou Jorje, Demetrio, Alejan- 
dro y Juan. Este estableció su 
residencia en Moscow. Todos 
fueroo destronados por los mis- 
mostártaros que les habian e- 
levados 

Siueox. — Este príncipe; hi- 
jode Juan, sucedió á su padre 
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elaño1341 en- el trono de Mos- 
cow, que desde ahora debe ser 
mirado como el principal. Hizo 
la guerra á los nowogorodianos, 
y murió de. la: peste que hubo 
en Rusia en 1353. ' 

Juas n. — En el siguiente 
año fué confirmado soberano 
Juan Juano-Witib, por el kan 
Dyanibek. Su reinado, que fué 
de seis años, retardó. los pro- 
gresos de la monarquía, porque 

. Su carácter pacílico y poco- vi= 
goroso dió lugar á que los prin- 
cipes particulares volvierao á 
emanciparse: 

Denmernro 1. —(1359) Narus, 
principe descendiente de Jen- 
jis-Kon,. que á la suzon gober- 
maba- el Kipzak , dió el gran 
principado de Rusia á Deme- 
trio,. hijo de Suzdal ,. descen- 
diente de Yaroslao, que Lijó,,5u 
residencia ea Wolodimir. Los 
moscovitas llevaron á mal que 
su ciudad perdiera el título de 
capital de la Rusio, y decidie- 
ron á la. viuda de Juan Il y a 
sus dos hijos- Demetrio y Juan 
á que disputesen la corona á la 
familia de Suzdal : para. evi- 
tar la efusion de sangre, convi- 
pieron en que el-gran kan- de- 
cidiese la cuestion. El Kipzak.se 
ballaba entonces en la: wayor 
confusion; los kanes se sucedian 
rápidamente, porque eran ase- 
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sinados por otros ambiciosos 


que les sustituian en el mando: 


sia embargo Muruth consiguió 


hacerse fuerte: en Sarai. Este 


era, pues, el kan del Kipzak 
cuando acudieron á él los pre- 
tendientes al trono de Rusia, 


para que fuese-su árbitro. Mu- 
ruth sentenció á favor de De- 
metrio, hijo de Juao: 1, que á 
lu sazon solo- tenia doce años, 
pero que ya daba grandes espe- 
raugas de lo-que habia de llegar 
á sem; 

Demernio 111. — (1362) Este 
príncipe poseia todas las cuali- 
dades necesarias para ser el res- 
taurador de su patria; pero te- 
nia-quevencer grandes obstácu- 
los. Los mogoles, á pesar de su 
division, aun eran temibles: los 
lituanios amenazaban á la Ru- 
sia, y los príncipes rusos no se 
manifestaban dispuestos á some- 
terse al jóven Demetrio. Este 
psincipió su carrera formando- 
estrecha alianza con su primo 
Uladimiro,. hijo- de Andrés, y 
despojó de sus estados á lus 
príncipes de Starodal y de Ga- 
litch. A Demetrio IL su antece- 
sor con quien tambien bizo a- 
liaoza, dió el principado de Nis- 
ni-Nowogorod , ciudad que ya 
era muy considerable, y derrotó 
y castigó muchas partidas de no- 
wogorodianos que saqueaban los 
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paises setentrionales de Rusia. 

Entonces principió la lucha 
terrible contra los mogoles y li- 
tuanios. Demetrio venció á al- 
gunos caudillos mogoles inde- 
pendientes, que entraron á sa- 
quear las fronteras del Wolga y 
del Oko; pero Oljerdo, príncipe 
de los lituanios, legó con su e- 
jército hasta Moscow (1368) y 
Demetrio tuvo que encerrarse 


en el Kremlin. Otras dos invasio- 
nes hizo Oljerdo, (1370 y 1371) 


y en ellas asoló gran parte de la 


Rusia, y sacó de ella un botín 


inmenso. Demetrio se vió obli= 
gado á firmor una tregua con 
los lituanios para dirijir sus ar- 
mas contra Miguel de Twer que 
se habia rebelado, y le bizo so- 
meterse. 

Demetrio hizo una espedicion 
contra los búlgaros, que se ha- 
bian levantado contra el mo- 
narca de Sarai, los venció y sus 
príncipes se sometieron. Los 
tártaros del Kipzak, en vez de 
estar reconocidos á Demetrio 
por el servicio que les acababa 
de hacer, concibieron sospechas 
de su valor, y enviaron contra 
él una espedicion de mogoles 
que invadieron el principado de 
Nisni-Nowogorod. Aunque los 
priacipes rusos de las iumedia- 
ciones salieron á su encuentro, 





fueron batidos, el terreno de- ' 





vastado y las ciudades de Nis- 
ni-Nowogorod y Rezan incen- 
diadas. 

VICTORIA DE DEMETRIO 1. — 
(1378) La ciudad de Nisni-No= 
wogorod iba- levantándose de 
susescombros, cuando los mo. 


goles volvieron á invadir el ter= 


ritorio y á arruinarla de nuevo. 
El valiente Demetrio les salió al 
encuentro y los derrotó com- 
pletamente en lasiomediaciones 


del rio Voja, alcanzando una su- - 


ñalada victoria, que fué la pri- 
mera conseguida por los rusos 
sobre los mogoles desde que es- 
tos acometieron la Rusia ciento 
cuarenta años antes, 

Por este tiempo habia falle- 
cido el temible Oljerdo y le ha- 
bia sucedido su hijo Jajellon eu 
el principado de Lituania. Apro- 
vechándose Demetrio de las tur- 
bulencias que entre aquellos 
pueblos causaba siempre el ad- 
venimiento de un nuevo mou- 
arca, recobró algunas pluzas 
que le habia quitado Oljerdo en 
sus incursiones; pero Jajellon, 
para vengarse de Demetrio, hi- 
zo alianza con los tártaros del 
Kipzak. 

BATALLA DEL DON. — (1380) 
Para resistir al poder de estos 


dos temibles enemigos coliga=" 


dos, reunió Demetrio MI ua 
ejército de ciento cincuenta mil 
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rusos.. Los tártaros intentaban 
reunirse con los lituanios en la 
Rusia meridiona) para marchar 
despues contra Moscow; pero 
la actividad de Demetrio des- 
concertó su plan; llegó antes 
que los mogoles al Don, atrave- 
só esle rio para que le sirviese 
como de valla contra los litua- 
mios, y se apostó en Calicof., 
Acometiéronle los mogoles con 
fuerzas muy superiores y tra- 
bóse una de las mas sangrientas 
* batallas de que hace mencion la 
historia. Demetrio IH peleó co- 
mo valiente soldado: los mogo- 
les fueron derrotados, y los que 
quedaron atravesaron sus desier- 
tosen completa dispersion. Puco 
faltó para que tan señalada vic- 
toria costase la vida al vencedor: 
Demetrio despues de la bata- 
Ma, fué hallodo sin sentido al 
pie de un árbol, adonde fué 
derribado de un terrible golpe 
que recibió en el yelmo. Vuelto 
en sí, dió gracias al cielo por la 
victoria, y marchó con su ejér- 
cito á Moscuw. El mismo dia de 
la batalla se hallaban los litua- 
nios á unas siete leguas del Don; 
pero apenas supieron la derro- 
ta de Jos mogoles, volviéronse 
apresuradamente á Wiloa, te- 
merosos de ser perseguidos por 
los rusos. 
DEsTRUCCION LE LA CIUDAD DE 
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moscow. — (1382) Por espacio 
de dos años permanecieron los 
rusos libres de las incursiones 
de los mogoles, y ya el pueblo 
se creia enteramente libre de 
ellos cuando los tártaros vol- 
vieron á cobrar nuevo espíri- 
tu y vigor con las victorias de 
Timur-Bek, émulo del célebre 
Jenjis-Kan. Toktamish, descen- 
diente de este último, imploró 
el ausilio de Timur-Bek, y con 
las fuerzas que este le envió, 
penetró en el Kipzak puco des- 
pues de la victoria de los rusos, 
y quitó el trono y la vida á Ma- 
mai, que era el sultao del 
Kipzak. 

Luego que Toktawmish se vió 
afirmado en el trono de Sorai, 
ecsijió de los principes rusos el 
tributo que antes pagaban á lus 
mogoles. El valiente Demetrio se 
negó á esta humillacion, y Tok- 
tamisb con puderoso ejército pa- 
só los rios Volga y Oka y puso 
sitivá Moscow. Demetrio, que 
no halló en los príncipes y pue- 
blos rusos el valor necesario pa- 
ra resistir á los invasores, se 
retiró á las provincias seteu- 
trionales para reunir un ejérci- 
to. Entretanto se entregó Mos- 
cow pur capitulacion, y el feroz 
Toktamish, faltando á la fe del 
tratado, entregó la ciudad á las 
lMumas, asoló el principado y se 
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«volvió'á Sarai con muchos es- 
clavos y un botininmenso. 

Aun humeaban las ruinas de 
Moscow cuaudo Demetrio vol- 
vió á ella: se dedicó á reedifi- 
carla, y para evitar nuevos ma- 
les hizo la paz con Toktamish, 
sometiéndoseá pagar el tributo. 
Los siete uños que reinó des- 
pues de estos sucesos degracia- 
dos los dedicó á fomentar las ar- 
4es pacíficas entre sus vasallos, 
y falleció á la edad de cuarenta 
años. Este principe estableció 
la sucesion directa al trono, a- 
boliendo la antigua ley que pre- 
feria los hermanos á los hijos. 

Basinio 11. —(1389) En com- 
plimiento de la nueva ley, su- 
bió al trono Basilio, hijo de De- 
metrio HI. Basilio heredó el va- 
lor de su padre; pero mucho 
as político que él, supo resis- 
tir á las tempestades que sobre- 
vioieroná la Rusia durante su 
«reinado, y ensanchar los límites 
de sus estados. 

Para neutralizar el poder de 
los dos formidables enemigos de 
Rusia, que eran, como ya he- 
mos dicho, los lituanios y los 
mogoles, Demetrio tomó por 
esposa á Sofía, hija de Vetuti, 
que ya ocupaba el trono de Po- 
lonia bajo el nombre de Ladis- 
lao 1Y, y prima de Jajellon. Es- 
te habia dado á Vetuti el prin- 
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cipado de Litounia, al que -esta- 
ban agregadas las provincias de 
Galitzia, Wolhynia, Kiew, Cer- 
nigow, y Polotsk, que él au- 
mentó con las conquistas de 
Smolensko, Kaluga y otras pla- 
zos al oriente del Niester. Basi- 
lio supo valerse habilmente del 
parentesco” que mediaba entre 
ambos, y consiguió que nunca 
penetrasen los lituanios en sus 
estados. 

Con respecto á los mogoles 
procuró tenerlos propicios con 
magníficos regalos y protestas 
de amistad, que encubriaa su 
forzada sumision, y de este mou- 
do le permitieron agregar á sus 
dominios los principados de Sus- 
dal, Nisni-Nowogorod, Muron, 
Peremisle y otras plazas al sur 
del rio Oka, á las cuales reunió 
tambien las provincias de Be- 
jerski-Bekr, y de Vologda. 

INVASION DE TAMERLAN EN NU= 
sia. — Mientras que Basilio es- 
tendia insensiblemente su im pe- 
sio, el Kipzok era teutro de 
nuevas revoluciones: el ambi- 
cioso Tcktamish se rebeló con= 
Ara -e] poderoso "Timur-Bek 6 , 
Tamerlan, el cual penetró en el 
Kipzok (1394), y destrozó las 
fuerzas de Toktamish -en los 
desiertos de Astracan. 

Al año siguiente reunió Tok- 
tamish un nuevo.ejército y a- 
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cometió á la Jeorjia que estaba 
sometida á Tamerlan; pero este 
al frente de cuatrocientos mil 
soldádos derrotó segunda vexz 
á Toktámish, que apelando á la 
fuga fué perseguido por el ven- 
cedor, el cual penetró ea el ter- 
ritorio ruso. destruyendo cuan- 
10 encontraba al paso. El intré- 
pido Basilio reunió un ejército 
«onsiderable, resuelto á morir, ó 
impedir que los enemigos pasa- 
“sen el Oka. Felizmente no tu- 
vO Busilio necesidad de comba- 
Air, porque Tamerlan, luego que 
Megó á las fuentes del Don, se 
reliró repentinamente, bajando 
por este rio; sin embargo, á su 
puso destruyó la ciudad de Azof, 
«que ya enlonces era muy im= 
pSrlante por su.comercio, y 
llevóse cautivos á la mayor par- 
Ae de sus habitantes. 

Tamerlan habia nombrado 
kon del Kipzak á Koirit, uno 
de sus jenerales, mas luego que 
se reliró el conquistader, Tok- 
tamish quiso disputar á Koirit 
,el imperio del Kipzak, y ado- 
amas se presentó otro Jercer pre- 
4endiente, llamado Kutluk, Es- 
te venció á Toktamish, que tu- 
yo que refujiarse á Kiew, im- 
plorando el ausilio del príncipe 
de Lituania. Durante esta lucha 
de los mogoles, Basilio dejó de 
pegar el tributo. 

TOMO XXIV. 
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GUBRRA DE LOS MOGOLES COS 

Los LiTUANIOs, — (1399) Vituti, 

que creía esta ecasion oportuna 


| para dar un golpe mortalá los 


megeles, reunió un ejército 
considerable compuesto de li- 
tuanios, de los rusos que le es- 
taban sometidos, y de los parti. 
darios de Toktamish; pero: fué 
batido y completamente derro- 
tado en las inmediaciones del * 
rio Worskla, por Edijeo, que 
mundaba el ejército magol del 
Kipzak. 

Basilio, cuya táctica era con» 
servar, y no invadir, no quiso 
ausilierá Vitoti su suegro, en 
esta guerra; pero acometió á los 
mogoles de Bulgaria, que cuntí- 
Duamente infestaban el territo- 
rio de Nisni-Nowogorod, se a- 
poderó de varias ciudades, y 
volvió 4 Moscow cou un rico 
botín, 

Kutluk faMeció, y su hijo 
Schadibek disputó la corona á 
Koirit, y á Toktamish, que pe- 
reció por último á manos de las 
tropas de Chadibek en 1406; pe- 
ro al año siguiente Bulat, yerno 
del ¡jeneral Edijeo, destronó á 
Schadibek y se ciñó da: corona 
del Kipzak. 

StriO DE MOSCOW POR EDIJEO. 
(1408) Basilio habia dado 
asilo en su corte á dos hijos de 
Toktamish para tener en su 

6 
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mano los medios de escitar nue- 
vas divisiones entre los mogo- 
les; peru ofendida la curte deb 
Kipzak de la cvaducta del mo- 
Darca ruso, envió contra él un 
ejército al mando de Edijeo, 
baciendo creer á Basilio que es- 
tas fuerzas se dirijan á invadir 
ho Lituania. Basilio solo cono- 
ció el engaño cuando los. mo- 
goles se hollaban ya cerca de 
Moscow, y apenas tuvo tiempo 
para retirurse con su familia á 
Koustroma, dejando confiada la 
defensa de la capital á su tio 
Vladimiro. 

Edijeo sitió 4 Moscow, ro- 
deada entonces de fuertes mu- 
rallas guarnecidas de artillería. 
Al cabo de un. mes de asedio, 
Bulat envió á llamar á su suegro 
Edijeo- para que le socorriese 
contra lus sediciosos que se ha- 
biao vuelto á levantar en el 
Kipzak: entonces Edijeo se con- 
vino.con los moscovitas en que 
pagasen tres mil rublos, y eva- 
cuó la Rusia. 

Tres añus despues fué destro- 
nado Bulat pur Temir, y este lo 
fué al siguiente año por Ze- 
lemi, hijo de Touktamish. Ze- 
mi, mas amigo de Vituti que de 
Basilio, eesijió de este principe 
el antiguo tributo, y que resti- 
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quitado; pero: pucu tiempo des- 
pues Zelemi fué muerto y des- 
tronado por su hermano Kerim- 
berdei, el cual estimaba á Basi- 
lio y le: sostuvo contra las pre- 
tensiones de los principes des- 
pojados. Desde entvaces hasta 
su muerte, estuvo eu paz Basi- 
lio con los naciones vecinas. En 
el Kipzok continuaban las sedi- 
ciones, sustituyéndose los kanes 
rápidamente, y varios caudillos 
mogoles se declararon indepen- 
dientes de la corte de Sarai. 
BasiL10 111. — (1425) Muerto 
Basilio fI, ocupó-el trono su hi-= 
jo, llamado tambien Basilio, de 
menor edad, bojo la tutela de 
su madre Sofía. Los primeros 
oños del reinado de Basilio. 11L 
fueron desgraciados para la Ku- 
sia, porque su tio Jorje quiso 
anulor la nueva ley de suce- 
sion, restableciendo la antigua, 
y le disputó la corona; pero los 
rusos cansados de las contínuas 
guerras que habia ocasionado 
el anterior sistema, preferian 
lesucesion directa y la unidad 
monárquica: por esta razun los 
esfuerzus de Jorje fueron ¡a- 
fructnosos, pues aunque consi- 
guió apoderarse dos veces de 
Moscow y ceñirse la corona, nu 
pudo dominar el pais. Poco des- 


tuyese algunos principados á los | pues de su segunda usurpacion, 
príncipes á quienes los habia ! murió de repente (1436). 
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Jorje dejó tres hijos llamados 
Bosilio el Vizco, Demetrio Che- 
midka y Demetrio el Rubio, los 
«cuales heredaron la ambicivn 
de su padre y sustuvieron sus 
pretensiones. Demetrio el Ru- 
bio murió en 1440, y sus des 
hermanos continuaron la guer- 
ra. Basilio ll en uva batalla hi- 
zo prisienero á su primo Basilio 
el Vizco y le mundó sacar los 
jos; pero nu tardó en recibir el 
castigo de su crueldad. Makmet, 
uno de los guerreros lárlaros 
que se habian hecho indepen- 
dientes del Kipzak, se habia re- 
tirado á Bulgaria, donde formó 
una pulencia temible á lus mos- 
covitas. Este hizo una invasion 
«en Rusio, dunde derrotó é hizo 
prisionero á Basilio III (1444). 
Mokmelt ofreció el 4rono, me- 
diante un tributo, á Demetrio 
Chemiaka, que uceptó su pro- 
posicion; pero habiéndose dele- 
nido el mensajero que traia la 
respuesta, creyó Mokmet que 
Chemiaka trataba de hacerse 
ivdependiente, y para prolon- 
gar las disensiones de los rusos, 
dió libertad á Basilio. 

En 1446, logró Chemiaka a- 
poderarse por sorpresa de Mos- 
cow y «dle Basilio, al cual, en 
venganza de la crueldad que ha- 
bia usado con su hermano, le 

hizo tambien sacar los ojos. Pe- 
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ro Chemiaka, odiado jeneral- 
mente del puebla por sus mal» 
dades é injusticias, se vió Obli= 
gado á huir y dejar el trono á 
su lejítimo dueño, La desgracia 
de Basilio fué un bien para los 
rusos, porque á su acostumbra- 
da indolencia, sustituyó la ma- 
vor enerjía; y á pesar de su ce- 
guera sostuvo el cetro en lo su» 
cesivo con mano vigorosa. 

BATALLA DE GALITCH, — Che= 
miska consiguió reunirun nuevo 
ejército y marchó contra Basi- 
lia; peroeste principe ciego le 
salió al encuentro y se trabó la 
batalla en lus inmediaciones de 
la ciudad de Galitch. , Despues 
de un combale obstinado fué 
derrotado completamente Che- 
miaka y se refujió á Nowugo= 
rod (1450). Esta batalla se con 
sideró como el término de las 
dilutadas guerras civiles, porque 
fué la última accion considera. 
ble que se dieron los conten= 
dientes. 

Basilio 11, para consolidar la 
monarquía y evitar Jas usurpa= 
«iones en cuso de que su hijo 
Juan le sucediese en su menor 
edad, le asoció al trono, y des- 
pojó de sus estados á muchus 
príncipes, reduciendo los demás 
á Ja debida obediencia. Tam= 
bien se conservó independiente 
de los mogoles, que se hullaban 


mu 
vidídos, y rectrezó sus invasio- 
mes. Sa hijo Juau, que solo te- 
nia dier años, peleó con denue- 
do contra los mogoles del Kas- 
sen en una ¡ocursion que hicie- 
ron en 1450. Tres años despues 
murió envenenado Chemiaka, 
que desde Nowogorod alizaba el 
fuego de la discordia.Su muer- 
te se atribuyó-á la corte de Mos- 
cow. Desde esta época el reina- 
do de Basiliv fué pacífico, por- 
que ni los lituanios inspiraban 
ya temor, ni: los mogoles, divi- 
didos en diferentes tribus, te- 
nion la fuerza que la unidad de 
gobierno les diera hasta en- 
tONCES. 

JUAN UN BASILIOWITZ.—(1462) 
Juan tenia veintidos años cuan- 
do sucedió á: su padre Basilio. 
Este jóven principe reunia al 
valor y actividad la prudencia y 
sircunspeccion. La primer guer- 
ra que emprendió fué-contra los 
tártaros del Kassan quehacian 
contínuas ¡incursiones en el 
territorio de Nisni-Nowogorod; 
pero habiendo sido batidos los 
rusos en la primera espedicion,, 
púsose el ezar al frente del ejér- 
sito, llegó hasta las murallas de 
Kassan, venció á los tártaros, y 
les obligó á firmar la paz con 
las condiciones que Juan quiso 
imponerles. 

GUERRA DE NOWOGOROD. — 





HISTORIA 


(1471) Dos años despues de este 
victoria, se principió. olra guer= 
ra de masimportancia para el 
engrandecimiento y seguridad 
interior de la monarquía rusa. 
Nowogorod, aunque habia sido 
la primer capital de la Rusia, 
estaba somelida en la aparien+ 
cia á los grandes principes y se 
levantaba frecuentemente cof 
tra su autoridad; pero desde 
que empezó la discordia civil 
producida por et sistema fatal 
de los principadus, se-juzgó en. 
teramente independiente. Ha- 
eia la guerra y la paz por sá 
misma: povia y quitaba á su ar- 
bitrio los príncipes que la ha- 
bisa de: gobernar: conquistaba 
provincias en el Norte, se de» 
cloraba contra el gran princi» 
pe, y muchas veces llamaba y 
elejia 4 priacipes lituanios, ene. 
migos de la potencia rusa. 
Basilio II habia quebrantado 
las fuerzas de esta república 
quitáodole las provinciosde Vo- 
lozda, Viatka, Usting y del Dwi- 
nasetentrional, y su nieto Ba- 
silio-el Ciega: se habia apodera= 
do recientemente de la ciudad 
de Torjek, plaza fuerte de la re- 
pública; Al advenimiento. de 
Juan, los ciudadanos de No= 
wogorod, eonociendo que el 
plan de-la corte de Moscow era 
someterlos á: la- autoridad mo- 





DE RUSIA. 


«aárquica, se coligaron: secreta- 
mente coo Casimiro IV, rey de 
Polonia, prometiendo recono- 
eerle por príncipe, y negaron á 
Juan [1 algunos derechos que 
le pertenecian. 

Despues de algunes contesta 
ciones:eon-el czar, Nowogorod 
reconoció 4 Casimiro y admi- 
tió sus majistrados. Juan HI se 
puso al fremte- de su ejército y 
marchó al lago Hmen,. sin que 
el rey de Polonia pudiese ha- 
eerlefrente, porque se: holloba 
entonees ocupedo:en la guerra 
«on los húngaros y bohemios. 
Siguiendo la orilla meridional 
del lago, junto al rio: Cheloma, 
que desemboca en él, encontró 
el ejército de Nowogoeod, que 
trataba de impedirle el. paso.. 
¡Los moscovitas acomeliepon á 
los republicauos, y los derrola- 
ron tao completamente, que 
Nowogorod, nu esperando so- 
eorro alguno de Casimiro, ad- 
mitió las condiciones que el 
vencedor quiso imponerle. La 
eiudad pagó una suma cuantio- 
sa: las provincias del Dwiuo,. 
del Viatka, de Vologda: y de 
Usliog guedaron- agregadas al 
principido de Moscow; y mu- 
chas personas,que habian toma- 
do parte en; la postrera: cons- 
piracion, fueron. castigadas con: 
-el último suplicio.. Poco des- 
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pues agregó Juan: á sús domi- 
nios.le provincia de Permia, 
dando: de este modo- por límite 
ásu principado en el' nordeste 
la corditlepa del Ural. 

Juan empleó los tresaños si- 
guientes en dos asuntos muy 
importanies- para el bien de se: 
imperio. El primero fué su ma- 
trimonio eo: segundas -mupefas. 
Habiendo enviudado de-su' pri- 
mera esposa, que era hiju de 
Miguel, príncipe de: Twer, eli- 
jió por seguada:á Sofia, hija: de- 
Tomás Paleólogo,. hermano de 
Constantino, último emperador 
de:Orieate. Tomás, despues de: 
la: ruina del imperio de Greciá, 
pasóá Roma: á solicitar el. iau= 
sitio de los príncipes de Occh- 
dente, contra Mahomet: Il, sul- 
tan delos olomanos:. y el papa, 
deseandotambien: Buscar ené- 
migos contra-los turcos, atonse- 
jó Tomás que: propusiese: su: 
hija por esposa al principe: de 
Moscow, cuya prudencia,. valor 
y felicidad eran celebradas en: 
toda Europa,. coo: la esperanza: 
de que no seria dificil moverle 
á tomar las armos para: resto- 
blecer el imperio de ¡os césares.. 

Goa motivo de este matrimo- 
nio eoncurrieron:á Moscow em- 
bajadores estranjeros, emigra- 
dos griegos,. artistos italianos, 
que Juan empleó en .construir 
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«magníficos templos y otros edi- 
ficios segun el gusto moderno, 
y muchos viajeros de todas na- 
ciones. Entonces empezó á ser 
eonocida la Rusia en el resto 
de Europa. Juan 1H entabló ae- 
gociacienes diplomáticas cun el 
emperador de Alemania contra 
el rey de Polonia y duque de 
Lituania, su fronterizo y ene- 
migo natural: con el sultan de 
Persia y el de Constantinopla, 
enemigos de los mogules: con 
los reyes de Dinamarca y Hun- 
; y en fio, con todos los 
ipes cuya couperacion po- 
dia-serle útil para sus planes po- 
líticos. 

El seguado objetu de la so- 
licitud de Juan III fué tener 
relaciones estrechas de amis- 
tad y alianza con la tribu de 
Crimea y la de los nogayus. El 
rey de Polonia se habia coligado 
con Akmet, sultan de Sarai, 
contra el gran príncipe: y este 
celebró una contra-alianza con 
aquellas tribus para contrares- 
tar los esfuerzos de los dos eue- 
migos mus formidables de Ru- 
sia, que eran la tribu de oro y 
los. lituanios. 

Toma DE NOWOGOROD, Y ABOLI- 
CION PB LA REPUBLICA. — Des- 
pues de la batalla de Chelona 
en 1471, selo conservaba Nowo- 
gorod una sombra de libertad, 





















HISTORIA 


aunque todavia ecsistiam las Tor- 
mas republicanas; aun se re- 
unia el gran consejo al son de 
la campana grande dela cate- 
dral; aun tenia el pueblo su ma- 
jistrado principal, llamado pos- 
sadnik, cuya especial atribucion 
era impedir cualquier quebran- 
tamiento de los fueros y liber- 
tades de la república. Juan 1 
resolvió acabar con todas estas 
esenciunes, ¡incompatibles com 
el sistema del gran imperio que 
iba formando. Despues de ha- 
ber llenado la ciudad de he 
<huras suyas, desterrado á los 
que de eran contrarios ó dema- 
siado afectos á la libertad, y 
granjeádose mucho partido en 
el vulgo cun la rectitud y e- 
quidad de su gobierno, reunió 
lodas sus fuerzas junto al lugo 
Jimen, é intimó á los de No- 
wWogorod, que «queria reinar 
en esta ciudad como reinuba 
£a Moscow: » y para apoyar sus 
pretensiones puso sitiv á la pla- 
za. La resistencia fué éorta, por- 
que era imposible hacerla efi- 
az. Juan entró, pues, como 
soberano en aquella primera 
metrópoli de la Rusia (1478); 
el consejo se disolvió, y la cé- 
lebre campana fué trasladada 
á da torre de la catedral de Mos- 
cow. El czar estendió á toda la 
Rusia los beneficios del comer- 





eio jeneral del mundo, que 
gozobe esclusivamente la es- 
tinguida república de Nowo- 
gorud. 

DesTRUCCION DEL IMPERIO DEL 
Kapzak. — (1480) Noestuvierun 
mucho tiempo ociosas las ar- 
mas de Juan despues de la toma 
de Nowogorud, pues al siguien- 
te año emprendió este activo 
monarca la guerra euntra los 
tártaros del Kipeuk, coa el ob- 
jeto de libertar para siempre á la: 
Rusia del yugo y devastaciones 
de los mogules. Juan IE recibia 
aun los embajadores de la trir 
bu de Oro, les. hacia ricus pre- 
sentes, aparentaba una: defe- 
rencia mal sostenida á las ór- 
denes del. sultan: Akmet, y aun 
le pagaba un lijero tributo; pe- 
ro: nada de esto era la antigua 
sumisivn que ecsijia de los prín- 
cipes rusos el poderuso kan de 
Suirai. Alunet, deseoso de res- 
tablecer la superioridad de su 
nacion , y liado en el ausiliv 
de la Polonia, ecsijió de Juan 
tributos mos cuantivsos, y obe- 
diencia mas ciega. Pero el czar,. 
que babia previsto este caso, 
se hallaba preparado á él, y 
mo era la ocasion de sumeter- 
le, cuando subyugadas Kassan 
y Nowogorod, podia dispuner 
de. los recursos de un dilatado 
imperio, y de las fuerzas de los 
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tártaros de Crimea, de los noga- 
yos y de utros caudillos iadepen- 
dientes de aquellas tribus. 
Almet, para castigar al que- 
aba su vasallo: rebeide,. reu- 
nió todas sus fuerzas, subió: por 
el Dua, y sabiendo que el. ejér- 
cito ruso le esperaba en las. 0- 
Trillas del Ugra, que era enton- 
ces, límite entre. las posesiones 
del gran príncipe y las de Li- 
tuaniu, se dirijió desde el Don 
hácia el Nieper, para recibir 
los refuerzos de su aliodo el 
rey de Polvaia. Entonces inci 
tó Juan contra los polacos: al 
kande Crimea, que entró 4 san» 
gre y fuego por las provincias 
del Niester y del Bug, é impidió 
á Casimiro reunirse con Ak» 
met como le lradia prometido. 
El'mogol hizo machos esfuer» 
zos para atravesar el Ugra; mes 
no pudo lograrlo por la valero» 
sa resistencia delos moscovi 
Irritado con tantas contradice» 
ciones, se vengó en los dominios 
de Lituania, en cuyo territorio 
tenia acampadas sus tropas, lle- 
vándolosá sangre y fuego, y sa- 
cando de ellos un bolin conside» 
rable. Juan permaneció quiety 
en su campamento del Ugra, y 
ya sus guerreros le: acusaban de 
indolente y tímido, cuando sú- 
bitamente. desaparecieron los 
mogoles, y se reliraron al Volga. 
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Este movimiento inesperado pay errantes, como se pierden los 
a todos, menos para el gran¡rios cuaudo entran en el O- 
príncipe, procedió de la inva- | céano. 
sion que hicieron en. Sarai, de NUEVAS ADQUISICIONES DE 
órden de Juan, los caudillos tár- | suax 11. — (1485) Aunque el 
taros tributarios suyos; los cua- | ezar habia dado mucha esten 
les sabiendo que Akmet habia |sion á su imperio, aun ecsistia 
Alevado-censigo todas sus fuer-|á veinte leguas de Moscow un 
zas á.la espedicion de Rusia, [estado casi independiente, es. 
acometieron la capital del Kip- | tenso y rico, que era'el princi- 
vok, la saquearon y da redujeron | pado de Twer, cuyos antepasa» 
a cenizas. Al saber esta catás- | dos habian disputado la supre- 
trofe, fué cuando Akmet se yol- | macía á los antiguos señores de 
wió al Yolga con el botia que | Moscow. Solo necesitaba Juan 
habia hecho. Peru este botin| un pretesto para apoderarse de 
fué la causa.no solo de su ruina, | Twer; pero su príncipe Miguel 
sino tambien de la de su triba; | no tardó ea proporcionársele, 
porque un kan de los nogayos | pues temiendo la ambicioú del 
que babitaban en Circasia, le | ezar, hizo secreta alianza con 
acometió para quitárselo, vino | el rey de Polonia, lo cuál en 
con él á batalla y le dió muer- | vez de evitar su desgracia, la 
tes Asi acubó el imperio de los | aceleró; porque sabedor de estos 
mogoles del Kipzak. Los restos | amaños Juan JIl, juntó sus tro- 
de esta poderosa nacion, dividi- | pas y sitió á Twer. 
dos entre sí, sia fuerza y sia La lucha era demasiado des- 
poder central que los dirijiese, | igual pura que se pudiese dudar 
habitaron despues en las orillas | del écsito. Twer y todo su pria- 
del mar Negro, del Caspio, del | cipado cayó en poder de los 
Yo!ga, del Don y del Niester, con | moscovitas, y fué reunido al im- 
diferentes denaminaciones, ya io. El gran príncipe; resuel. 
sometidos ú ya ausiliares de los bar con el sistema de los - 
polacos, de los otomanos ó de | principados, agregó á la corona 
los moscovites. En 1480 co- | bajo diferentes pretestos los de 
mienza el imperio. independien- | Bielocero, Rostow y Muron, 
de de la Rusia, en cuyo vasto | formando asi de todo el territo- 
seno vinieron á perder.su nom- | rio de la Rusia setentrional una 
bre y su barbárie :estas tribus | munarquía compacta. Solo la 
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Tamilia de Rezan, que no le dió 
motivo alguno de disgusto, y 
cuyos individuos estaban muy 
unides entre sí, conservó sus 
dominios, aunque muy depen- 
diente del monarca de Moscow. 

Por este tiempo murió el so- 
berano de Kassan, y Juen HI 
dió la investidura de este reino 
á Letif, hijo de su fiel aliado el 
kan de Crimea, para tenerlo 
siempre dispuesto á tomar las 
armas contra la Lituania en fa- 
vor de Rusia. Entonces (Mlerecia 
en el oriente de Europa Este- 
van el Gronde, vaivoda de Mol- 
davia, que fundó este nuevo es- 

* tado, y se sostuvo en él á pesar 
de todas las fuerzas del imperio 
etomano. Juan, siempre atento 
á cuanto pudiera eslender la es- 
fera de su política, dirijida á re- 
conquistar los territorios perdi- 
dos de la Rusia, hizo aliamza 
con este príncipe, por medio del 
matrimonio de Elena, hija del 
moldayo, con Demetrio su nie- 
to, hijo de Juan su hijo mayor, 
que falleció antes que el gran 
príncipe. 

Muerto Casimiro IV, rey de 
Polonia (1490), le sucedieron 
sus hijos Juan Alberto y Ale- 
jandro: el primero en el trono 
polaco, y el segundo en el go- 
bierno del principado de Litua- 
aia. Para terminar las desave- 

TOMO XXIY. 
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nencias entre lituanios y mosce- 
vilas, casó el príncipe Alejan- 
dre con Elena, hija de Juan, 
cuyo enlace impidió por algun 
tiempa las hostilidades entre 
ambos estados. En este inter- 
medio llegaron dos rusos por el 
Sudeste hasta la cordillera del 
Ural, y sometieron la Obdoria, 
pois habitado per los ugros, 0s- 
tiaces y samoyedos; y que aun» 
que habia sido la cuna de los 
pueblos que conquistaron y die- 
ron nombre á Huogría, poseide 
entonces por una poblacion pa- 
cifica y poco numerosa, fué una 
conquista fácil. 

GUERRA DE LITUANIA. — Ale= 
jandro, que segun hemos dicho 
antes, heredó el principado de 
Lituania, carecia de dotes mi- 
litares y políticos, y se empeñó 
en un proyecto, para el cual no 
hubieran bastado quizá jenios 
muy superiores. Tal fué el de 
uniformar la relijion en sus es- 
tados, compuestos ne solo del 
primitivo Lerritorio de Litua- 
nía, sino tambien de las con- 
quistas del lerriterio ruso, he- 
chas por Jedimin, Oljerdo y 
Vituti en el Niester, en el Nie- 
per, en el Desna y en el Ugra. 
Los lituanios habian recibido de 
Roma la fé católica; y los rusus 
la creencia cismática de los 
griegos. Alejandro, á pesar de 
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las antiguas. capitulaciones he- 
chas con los principados de Ga= 
litzia, Podolia, Volhynia, Kiew, 
Cernigow, Smolensko y Briansk, 
cuando se agregaron á Litunia, 
quiso obligarlos á que renun- 
ciasen al culto. griego, y á que 
abrazasen la fé católica: y hasta 
su misma esposa Elena, se veia 
contínuamente maltratada por 
él para que abaodonase la. reli- 
jion de sus mayores. 

Juan UI debió. alegrarse de 
un proyecto tan impolítico co- 
mo injusto, y de la violencia 
que Alejundro empleaba en vez 
de la persuasion, porque ade- 
mas de proporcionarle un. pre- 
testo plausible para hacer guer- 
ra al eterno enemigo de Rusia, 
presentaba á la corte de Mos- 
cow, como la protectora nata 
de la relijion de Olga y de Ale- 
jandro Newsky, á los ojos. de to- 
dos los pueblos rusos. separados 
de la gran familia. Asi es, que 
aun antes de que Juan sa- 
liese á campaña, los. príncipes 
de Bielsk, de Mossalsk, de Co- 
tetof, de Mitsensk, de Serpeisk, 
de Cernigow y de Rylsk se 
declararon á favor del monar- 
ca de Moscow, á. pesar de que 
los dos últimos eran descen- 
“dientes de Chemiaka, y por lo 
mismo enemigos jurados. de 
Juan HL. 
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BATALLA DEL. VEDROCHA. —- 
(1500) Para favorecer la rebe= 
lion de estos príncipes, se puso. 
en campaña el ejército ruso,, 
divido en dos cuerpos.: El pri 
mero, á las órdenes del jeneral 
Yacow, ocupó á Mitsensk, Ser- 
peisk y Briansk, tomó á Ponti- 
ble, y se apoderó de- todo. el 
territorio que los lituanios po= 
seian en la ¡usia meridional 
desde llaluga y Tula hasta: 
Kiew. El segundo, mandado por 





Pel jeneral Eskeria, legó. á Do- 


gorobuge, y en. las orillas. del 
Vedrocha, pequeño rio. con- 
fuente del Nieper, encontró al 
ejército lituanio á las órdenes 
de Constantino Ostroisky, el 
mejor capitaa de Alejandro, y 
aunque griego cismático, era. 
moy leal á su príncipe. 

€ada uno de los dos ejércitos 
constaba de ochenta mil. hom- 
bres: Ostroisky acometió con 
intrepidez, mas no advirtió una 
emboscada que le pusieron los 
rusos, y fué envuelto y hecho 
prisionero. Ocho mil lituanios 
quedaron muertos en.el campo 
de batalla; pero su pérdida fué 
mucho mayor en la. fuga. Os- 
troiski, movido-por-las. persua- 
siones de Juan, abandonó el 
servicio de los lituanios, y'a- 
ceptó un grado superior en el 
de Rusia. Al mismo tiempo el. 


DE BUSTA. 


kan de Crimea invadió la Podo- 
Jia, la Galitzia y la Wolynia, lle- 
vándolo todo á sangre y fuego. 

BATALLA DE SIRITZA. —(1501) 
Mprincipios de este año subió al 
trono de Polonia Alejandro de 
Lituania, por muerte de su her- 
mano Juan Alberto. Esta nueva 
adquisicion de fuerzas no dió 
cuidado algunoá Juan 111; pero sí 
la guerra que le hicieron los ca- 
balleros de Livonia, aliados de 
Alejandro, mandados por Gual- 
tero Platemberg, su gran maes- 
tre, y unu de los jenerales mas 
esforzados de aquella época. 
Acometió el territorio de Ples- 
kow, y salieron á recibirle los 
rusos mandados por los vaivo- 
das de Nowogorud y de Ples- 
kow: la batalla se dió en las o- 
villas del Siritza, y el gran 
maestre quedó victorioso por 
la superioridad de su ariillería; 
pero no pudo emprender. el si= 
tio de Pleskow, porque el ejér- 
cito ruso del Nieper, que ha- 
bia derrotado junto á Micislaw 
al de los lituanios, acudió en 
“socorro de la plaza, obligó á 
Platemberg á retirarse, pene- 
tró en Livonia, y la llevó á san- 
gre y fuego en venganza de la 
derrota del Siritza. 

DESTRUCCIÓN DE LA TRIBU DE 
-0x0. — Los tártaros de la tribu 
«de oro, cuyo poder tanto habia 
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decaido por las derrotas «que: 
sufrieron en sus anteriores lu= 
chas , quedaron enteramente 
destruidos en esta guerra, en la 
cual concluyó hasta el nombre 
de su tribu. Un hijo del sultan 
Akmet, juntando las reliquias 
«de ella, intentó penetrar en 
Moscovia para hacer una di- 
version á Favor de los lituanios; 
pero el kan de Crimea, . fiel 
aliado de Juan, se arrojó sobre 
sus débiles fuerzas, las persi- 
guió en los desiertos, y las es- 
terminó. Los bijos de Akmet se 
refujiaron en Polonia, pero el 
ingrato Alejandro, que nada es- 
peraba ya de su cooperacion, 
los mandó encerrar en un casti= 
llo, y allí perecieron. De este 
modo acabó, casi ignorada de los 
rusos, aquella potencia formi- 
dable, á la cual estuvieron so- 
metidos mas de doscientos años. 
BATALLA DE PLESCOW.—(1503) 
El gran maestre de Livovia a- 
cometió de nuevo 4 Plescow; 
pero halló en defensa de la plaza 
un numeroso ejércilo ruso, al 
cual no dudó en presentar la ba= 
talla, que fuésangrienta y Obsti- 
nada, pues solo la noche separó 
á los combatientes. La victoria 
quedó indecisa; pero el gran 
maestre habia perdido tanta 


| jente peleando con fuerzas su- 
* periores, que tuvo que retirar- 
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se dos días despues 7 Livenia. 
Despues sitiaron' los rusos á 
Smolensko, antiguo principado 
de la easa de Monómaco, y ob- 
jeto principal de la ambicion de 
Juan 1H; peroantes que pudie- 
sen tomarla,.hizo-la paz Alejan- 
dro. El'gran príncipe conservó 
todas las conquistas que habia 
hecho, añodiendoá su imperio 
los paises comprendidos entre 
el Nieper y el Desna. 
Dos años despues de termina- 
da:esta guerra, se sublevó con- 
tra el ezar el koo de Kassao, 


ESSTORTA. 


y acumetió la frontera rusa. 
Juan HI se: preparaba á casti- 
garle, cuando falleció en 1505, 
á los sesenta y cinco. años de 
edod y cuarenta y tres de un 
reinado glorioso. Este principe 
fué el fundador-del nuevo im=- 
perio de Rusia; porque el anti- 
guo creado por Rurico, Oleg. y 
Uladimiro l, habia desapareci. 
do-entre las convulsiones de-las 
guerras civiles ocasionadas por 
elsistema de los principados, y 
por las devastaciones de- los tár- 
taros. 


53 





CAPITULO HH. 






IV. — Toma de Smolensko por los rusos. —Juen IT. — Incendio de 
Moscow. — Conquista del Kassan. — Nuevas conquistas de Basíli 
Guerra con Polonia. — Batalla: de Lopasno. — Conquista de Siberi 






Fedor ó Teodoro. -— Batalla de Moscow.— Muerte de Teodoro. — Hambre 


.— Aparicion de Demet 
Falso Demetrio. — Las 
'Teodorowitz. — Guerra de Poloni: 
Stenko. — Otros dos impostores. — 
jowita. — Juan V y Pedro bel Gr 





Basto 1v. — (1505) Sucedió- 
le su bijo Basilio, que heredó 
la ambicion y política de su pa- 
dre. Al año siguiente de su ad- 
venimiento al trono, envió á su 
hermano Demetrio con un ejér- 
cito para que reprimiese á los 
Kasaneses que se- habiao: suble- 
vado; pero Demetrio á pesar de 
la superioridad de sus fuerzas, 
fué vencido. Sin embargo, cono. 
ciendo el rey de Kassan que al 
fia tendria que sucumbir al po- 
der de los moscovitas, se some- 
tió voluntariamente y obtuvo su 
perdon. 

En este mismo año (1506) fa- 
lleció Alejandro, rey de Polo- 
nia, cuyo trono heredó Sijis- 
mundo I, su hermano, que al 











— Teodoro y Demetrio. — Basilio Y 
— Miguel HL Teodorowitz. — Alejo 





— Guerra con Suecia, — Rebelion de 
Guerra con los turcos, — Teodoro. Ale- 


'-— Conjuracion de Sofía, 


principio de su: reinado se: vió 
acometido por los tártaros de 
Crimea y por los rusos; pero la- 
biendo mediado el emperador 
de Alemania, se firmó:la paz en” 
tre Basilio y Sijismundo.. Esta: 
paz fué mas bien una tregua de 
seis años, pues volvieron 4 prio- 
cipiar las hostilidades en 1513, 
tomando por pretesto- que nu se 
habian devuelto los prisioneros 
de una parte á otra. 

TOMA DE SMOLENSKO POR LOS 
nusos..— (1514) Los rusos sitia- 
ron la plaza de-Smolensko que 
por su situacion podia conside- 
rarse como la llave de Rusia ú 
de Polonia, segun la poseyesen 


los polacos ó los rusos. Los ha- 
.bitantes de esta ciudad, someti- 


SA 

«dos á Tos lituanios durante dos 
siglos, no habian olvidado aun 
que eran rusos y obligaron á la 
guarnicion á rendirse. Con la 
adquisicion de esta importante 
fortaleza aseguraron los rusos 
todu la parte setentrional del 
Nieper. 

La guerra duró mas de ocho 
años; y aun cuando los rusos su- 
frieron durante ella algunos des- 
<alabros, no fueroa de conside- 
racion, y consiguieron la supe- 
rioridad sobre las tropas de Si- 
jismundo. Este se vió ademas a- 
cometido por Alberto de Bran- 
demburgo, gran maestre del ór- 
den leulónico, que desde la ca- 
pitol de Prusia hacia frecuentes 
invasiones en territorio polaco, 
en virtud de la alianza que ha- 
bia hecho con Basilio. Vióse 
pues Sijismundo obligado á pe- 
dlir. la paz(1522), y en el tratado 
se estipuló que la plaza de Smo- 
lensku quedase en poder de los 
FUSUS. 

A pesar de la guerra con los 
polacos, Basilio no olvidaba el 
plan de su padre, que era la uni- 
dad de la monarquía; asi que, 
durante la lucha con Sijismun- 
do, -quitó su independencia á la 
ciudad de Plescow y suprimió 
su consejo jeneral: incorporó á 
la corona los principados de Re- 











zan y de Cernigow, y de este! 
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modo fué reuniendo nuevamen- 
te el destrozado imperio de Svia- 
toslao 1. 

Los tártaros. de Crimea, tan 
pronto aliados de los rusos como 
de los pulacos, hacian contínuas 
invasiones en los territorios de 
ambos reinos sio que les sirviese 
de obstáculo los tratados que 
habian firmado; pero Basilio los 
repelió con firmeza, suscitando 
al mismo tiempo contra ellos á 
los cosacos del Don y del Nie- 
per, dos cuales contribuyeron 
con su valor á la decadencia de 
la tribu de Crimea. 

En tiempo de Basilio se hizo 
jeneral la denominacion de ezar 
(soberano) que se daba á los 
príncipesde Muscovia, odtoptada 
por Juan JII en sus relaciones 
diplomáticas. Basilio casó en vi- 
da de su padre con una doncella 
llamada Salónica, con la cua! vi- 
vió veinte años sin darle suce- 
sion. Cansado de su esterilidad, 6 
por otras causas, la repudió y en- 
cerró en un convento: mas ape- 
nas entró en él cuando corrió la 
voz de que estaba en cinta. Para 
asegurarse del hecho envió el 
czar mujeres, y convinieron to- 
das en que era verdad. Elempe- 
rador lo estrañó, mas Salónica 
protestó que nu habia conocido 
á otro hombre. Basilio no habló 
mas sobre esto, y dejándola que 


DE RUSIA. 


pariese dió 4 luz un: hijo, y le o- 
cultó. El emperador se casó con 
otra llamada Elena, de quien 


tuvo dos hijos, Juan y Jorje, que: 


cuando murió su padre queda- 
ron muy niños. 

Joan 1. — (1533) Este prín- 
cipe, conocido tambien con el 
nombre de Juan Basílides, he- 
redó el trono á la edad de cio- 
co años, bajo la rejencia de su 
madre Elena, y de un consejo 
de rejencia compuesto de los 
tios de Juan, bermanos de Ba- 
silio IV, y delos principales bo- 
yardos. Sijismundo, rey de Polo- 
nia, creyó que era llegada la o- 
casion de vengarse de los reve- 
ses que en el reinado anterior 


habia sufrido de los rusos, y les 


declaró la guerra; pero el con- 
sejo. de rejencia supo no solo 
resistir á las fuerzas de Sijis- 
mundo, sino tembien- 4 los tár- 
taros de Crimea, aliados de es- 
te; sometiendo al mismo tiem- 
po al kan de Kassan que se ha- 
bia rebelado, y reprimiendo al- 
gunas conspiraciones contra el 
gobierno. 

Dícese que Elena, en vida de 
su marido adquirió un renom- 





bre poco honorífico; mas el bue- 


no del principe, bien fuese por 
ignorancia Ó por descuido, no 
por eso. la miró mal; pero los tu- 
tores del niño monarca no fue- 
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ron. tan induljentes, pues conti- 
nuando ella en sus. desórdenes, 
la encerraron en un convento y 
el amante fué quemado vivo. 
Con dificultad puede creerse 
que el consejo de rejencia hu- 
biese usado de semejante rigor 
si Elena, y acaso tambien su lo- 
vorito, uc hubieran reunido á 
su mala conducta la ambicion 
y el designio de apoderarse del 
trono. 

En 1535.se apoderó: del man- 
do la familia de Schuisky, des- 
cendiente de los antiguos prín- 
cipes de Susdal,, que persiguió 
encarnizadamente á sus rivales 
en el poder,. introduciendo ell 
desórden en toda la monarquía, 
donde no.se conocia la. adminis- 
tracion de justicia, dominando 
úvicamente el espíritu. de par= 
tido y la rapiña. Tres años duró 
esta anarquía, hasta que Basíli- 
des, entonces de trece años de 
edad (1544), concertado de an- 
temano coa los principales dig- 
natarios del imperio, reunió 
el consejo de rejencia, y des- 
pues de reprenderle las injus- 
ticias que habia cometido, de- 
claró que queria gobernar por 
sí mismo, y que el consejo que= 
daba disuelto. 

IncexD10 DÉ Moscow. —(1547) 
La coronacion de Basílides tuvo 
efecto en Moscow en 1546, y al 
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mismo tiempo celebró su ma- 
trimonio con Anastasia, hija de 
uno de sus boyardos; pero ni 
los virtudes de su jóven esposa, 
miel amor que él la profesaba 
pudieron hacerle mas aplicado 
á los negocios del estado, ni a- 
partarle de sus vicios groseros; 
pues gustaba mucho de apalear 
por la noche á los que encoa= 

" traba, y concurria frecuente- 
mente á las casas de prostitu- 
«cion. Por este tiempo hube un 
incendio en Moscow, prendido 
por casualidad, pero que favo- 
recido del viento redujo á ceni- 
zas la ciudad. Este incendio 
causó una sedicion ea Moscow, 
porque el pueblo 
calamidad á sort 





bian vuelto á subir al poder, y 
á sus pasadas concusiones, por 
lo cual eran jeneralmente abor- 
recidos, y la plebe se ensan- 
grentó en ellos. En estas cir-= 
cunstoncias se presentó al czar 
un ermitaño llamado Silves- 
tre, y como si estuviera inspi- 
rado le habló con tanta enerjia, 
echándole en cara sus vicios y 
atribuyendo á ellos las calami- 
dades públicas, que Juan se sin- 
tió conmovido y prometió corre- 
jirse. Es cierto que por entonces 
se enmendó, que estableció un 
sistema de gobierno suave y mo- 
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derado, tomando por consejeros 
al ermitaño Silvestre, y á un 
jóven virtuoso llamado Adas- 
chef, que habia sido el único 
que se alrevió á reprender los 
desórdenes del emperador antes 
que lo hiciese Silvestre; pero 
despues volvieron á apoderarse 
de su ánimo la tiranía y la 
crueldad, que le valieron el s0- 
brenombre de Terrible. 
CONQUISTA DEI. KASSAN.—AUN= 
que los tártaros del Kassan esta- 
ban sometidos al monarca de 
Moscow desde el reinado de 
Juan III, continuamente se su- 
blevaban, é invadiendo el terri- 
torio ruso, le robaban y devasta- 
ban. Juan Basílides, para evi- 
lar estas correrías determinó a- 
poderarse del Kassan; reunió, 
pues, un ejército poderoso, fun- 
dó en las orillas del Sviaga una 
ciudad que tomó su nombre de 
este rio y se llamó Sviask, cuya 
plaza debia contener las inva- 
siones de los tártaros, á quienes 
acometió en seguida, los ven 
ció, y reunió á su imperio el 
territorio del Kassan (1552). 
En 1553 volvieron á suble- 
varse los tártaros; Basílides a- 
cudió de nuevo con su ejército, 
y despues de un sitio memora- 
ble de dos meses, tomó Ja ciu= 
dad de Kossan por asalto, que= 
dando desde entonces esta des- 





wmembracion del poderoso im- 
perio del Kipzak reducida á una 
provincia rusa. dá 
NUEVAS CONQUISTAS BR BASILI= 
DES. —Continuando despues sus 
conquistas, se apoderó de la ar- 
ruinada Sarai, capital en otro 
tiempo del Kipzak, penetró -en 
Astrakan (1554), antigua me- 
trópoli de los cósaros, sometida 
entonces al kan de los nogayos, 
entró en Circasia , recibió el 
tributo de los príncipes cris- 
tianos de Jeorjía, y ul mismo 
tiempo el kan mogol de la Sibe- 
ria se reconoció feudatario del 
Cuar. 
En esta época llegó por los 
mares del Norte á la embocadu- 
“ra del Dwina setentrional el ca- 
"pitan inglés Chancellor, que a- 
brió nuevos mercados áta Ru- 
sia, estableciendo relaciones di- 
plomáticas entre la reina María 
de Inglaterra y Felipe H rey de 
España. Á 
Luego que Basitides aseguró 
las fronteras orientales de da 
Rusia por medio de las conquis- 
tas referidas, volvió la vista al 
Occidente, y determinó apode- 
rarse de la Livonia, cuyos puer- 
dos eran escelentes para esten- 
der sus relaciones mercantiles. 
Para ener uu pretesto de rom- 
“per las hostilidades, ecsijió el 
-ezar al gran maestre de los ca- 
TOMO XXIV. 
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balleros de Livonia que le pa- 
gase el tributo acostumbrado 
anteriormente, pero que hacia 
cincuenta años que no se pagd- 
ba: negóse á elle el gran maes- 
tre y principió la guerra (1558). 
Los rusos se apoderaron de va= 
rias plazas, y viendo el gran 
maestre que no podia resistir á 
%as fuerzas de Basilides, buscó 
un protector poderoso, decla= 
rándose feudatario de Sijismun- 
do Augusto, rey de Polonia. De 
este modo se prolongó la guer- * 
ra todo el resto del reinado de 
Basítides, y fué ebstinada y san- 
grienta. 

La crorina Anastasia murió 
en 1560, dejando á Basílides dos 
hijos, Juan y Teodoro. Muerta 
esta princesa, que contenia las 
pasionesferoces de su esposo, 
se convirtió este en un tigre 
sanguinario. Separó de su lado 
áSilvestre y Adaschef, reclu- 
yendo al primero en ua monas- 
terio de una isla del mar Bálti- * 
o, y encerrando al segundo en 
la fortaleza de la ciudad «de Te- 
lia, que él mismo habia con- 
quistado, en la cual falleció po- 
<o despues. Tambien persiguió 
encarnizadamente á los parien- 
les y amigos de estos virtuosos 
<onsejeros, desterrando á unos 
y enviando otros al suplicio, en- 
cumbrando al poder humbres 
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perversos que: le sumerjieron penetrar en ella: retiráronse, 
en los desórdenes de la embria- | pues, asolando el pais y lleván= 
guez y la disolucion. Juan EY | dose un botín considerable..Vol- 
easó despues con María, bija. de | vieron al siguiente año, pero 
un príncipe de Circasia, feuda- saliéndoles al encuentro-el ejór= 
tario de Basílides, y el mal ca- | cito ruso, á las Órdenes del va- 
rácter de la nueva esposa, con- | liente jeneral Vorotinsky , les 
tribuia en gran manera á irritar | dió la:batalla en las inmediacio- 
las pasiones del czar. nes del rio Lopasna, en la que 
Guenna con poLonia.—(1562)| fueron completamente derrota- 
El gran-maestre de la órden de | dos los tártaros, com una pérdi- 
Livonia, viendo que no podia | da considerable, porque sufrie- 
defenderse contra-la Rusia, di- | ron gran mortandad en el com- 

* solvió la órden; pasó.con sus ca- | bate y en la fuga. 
balleros á Varsovia y cedió el En 1576 subió al trono de Po- 
territorio. de Livonia: á: Sijis- | lonia Esteban Betori, príncipe 
mundo Augusto; pero eon esta-| de Transilvania, uno de los me- 
cesion le legaba tambien dos | jores capitanes de su siglo, el 
guerras,. una: eon los suecos y | cual firmó la paz con el rey de 
otra con los rusos. Mientras | Suecia y acometiendo á los ru- 
peleaban en Livonia suecos- y | sos los venció en varios encuen- 
polacos, Juan IV dirijió sus ar- | tros, se apoderó de Polotsk en 
mos al principado de Polotsk, | 1579, y sitió á Plescow en 1581; 
desmembrado de la: corona de | pero á pesar de su obstinacion 
Rusia desde el reinado de Svia- | no pudo tomar la plaza. Al mis- 
toslao l; sitió á la eapital y se | mo tiempo los suecos se apode- 
apoderó de ella. roban de muchas ciudades de 
BaraLLa DÉ topasma. — En | la Ingria, y los ejércitos rusos 
1571 los tártaros de Crimea, | sufrian- repetidos reveses. No 
mandados por su kan Deulet |deben admirarnos las pérdidas 
Guirei,. instigados por el rey de | de los moseovitas, si considera= 
Polonia hicieron una incursion | mos que el mando de las tropas 
en lo Rusia setentrional, llega- | estaba entregado á los vaivodas 
ron hasta Moscow, é incendia- | rusos, divididos entre sí por sus 
ron los arrabales, cuyo fuego se | ambiciones particulares; pues 
propagó á la ciudad, y el mismo | Basílides, temeroso del odio que 
incendio impidió Á los tártaros ! le teuian los suyos por sus vi- 
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«cios y crueldades, no se atrevia 
á presentarse en los campa- 
«menlos. 

Hasta en su misma fomilia 
«manifestó el czar cuánto le do- 
.minaba la barbárie. Su hijo ma- 
yor Juan, tenia un carácter tan 
amable y un valor tenintrépido, 
que las tropas le pidieron por 
jenoral en una espedicion que 
iban á hacer. Basílides creyó 
que su hijo las habia incitado á 
que hicieran esta peticion, y sia 
aguardar á que el príncipe se 
justificase, le gritó enfurecido: 
«Rebelde! quieres mandar las 
aAropas para quitarme el trono:» 
y levantando un baston herrado 
que tenia en la mano, le dió tan 
fuerte golpe en la cabeza, que 
el príncipe cayó sin movimien- 
4o á sus pies. Pasando el padre 
repentinamente de la cólera al 
dolor, se arrojó sobre su hijo, y 
¡le estrechó contra su pecho di- 
ciéndole las espresiones mas ca- 
riñosas. Aun vivió aquel des- 
graciado príncipe lo suficiente, 
¡para hacer patente su inocencia 
y dejar clavada en el corazon de 
su padre una suela que le des- 
garraba de contíouo, y que le 
sirvió de castigo por todos sus 
demas crímenes. 

CONQUISTA DE SIBERIA (1581). 
—El kan de los mogoles de Si- 
heria se habia negado á pagar el 
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tributo prometido á la Rusia; 
pero como Basílides se hallaba 
ocupado con la guerra de Polo= 
nia, no pudo ecsijírselo á la 
fuerza. Presentáronse,, pues, 
dos hermanos, comerciantes de 
Permia, y tomaron á su sueldo 
un cuerpo de cosacos, manda- 
do por Yermak, capitan pru- 
dente y esforzado, el cual atra- 
vesando la cordillera del Ural, 
penetró en los campos del To- 
bol y del Irtish, venció á los 
tárlaros, y se apoderó de Sibir; 
su capitel, sometiendo al domi- 
nio de la Rusia aquellos lejanos 
paises, «casi desconocidos de los 
moscovitas. Tres años despues 
murió el valiente Yermak pe- 
leando contra los tártaros, que 
se habian rebeludo. 

El mismo año (1584) falleció 
Juan Basílides, á los ciocuenta 
y tres años de edad, y cuarenta 
y Dueve de un reinado poco 
glorioso ea sus últimos años. Si 
se esceptuan los rasgos de [eru= 
cidad y tiranía que al fin llega= 
con á hacerle cobarde, no pue= 
de negarse que Juan fué un gran 
príncipe, así en lo concerniente 
á la política como á la guerra. 
Sostuvo muchas guerras contra 
los tártaros, polacos, suecos, di- 
namarqueses y turcos, á todos 
los cuales venció muchas veces, 
yen sus derrotas jamás perdió 
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las esperanzas: en los tratados, 
si no los sacaba enteramente 
ventajosos, siempre ganaba al- 
gana cosa. 

Para la época en que vivió, 
era muy ¡astruido, aborreciaá 
los holgazanes como gangrena 
de los estados, y odiaba á los 
borrachos como capaces de las 
acciores mas detestables, aun- 
que algunas veces tambien él 
cayó en este vicio. Cousideraba 
á los deudores insolventes co- 
mo perniciosos á la sociedad, 
los tachaba de infames y los 
desterraba. Cuando tenia que 
conferir algun cargo ó. proveer 
empleos, cuiduba de nombrar 
para ellos los sujetos mas idó- 
ueos, y easi siempre fué amigo 
de la justicia y del buen órden. 
Se cusó siete veces y tuvo gran 
número de eoncubinas. 

Frvos Ó Trovono. — (1584) 
Al morir Basílides dejó dos hi- 
jos: Teodoro, ya de veinte años, 
que le sucedió, y Demetrio, de 
corta edad, hijo de su última 
mujer. Teodoro, de carácter 
suave, entregado á las prácticas 
relijiosas, y sin capacidad para 
el gobierno, babia casado con 
lrene, hermana de Boriz Go- 
dunow. Su padre, conociendo: 
que las riendas de tan vasta mo- 
marquía no podrian sostenerlas 
tan débiles manos, le babies nom- 
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brado un consejo de rejencia, 
compuesto de cinco miembros, 
que fueron: Micilafki, el boyar- 
do mas antiguo de Rusia, Ro- 
manow, hermano de Anastasia, 
la primera mujer de Basílides, 
Schuisky, el defensor de Ples- 
kuw, 3elsky, ayo del niño De- 
metrio, y Boriz.. Este último no 
tardó en hacerse único dueño 
del gobierno, y el mismo Teo- 
doro, complacido en que un 
hombre tan capaz quisiese diri- 
jir en lugar suyo la monarquía, 
le cedió el mando coa el título 
de rejente. 

Boriz Godunow aspiraba al 
trono con ¡asaciable ambicion. 
Como Teodoro no tenia hijos, 
solo quedaba entre Boriz y la 
corona el niño Demetrio, único: 
resto de la antigua y numerosa 
dinastía de Rurico. Resolvió,, 
pues, aniquilar este débil obstá- 
culo que se oponia á sus desig- 
nios, y asegurar su dominacion 
cometiendo una gran maldad. 
El príncipe vivia eon su madre 
la ezarioa viuda en Uglitz,. ciu- 
dad que le habia dado el ezar 
difunto. Godunow envió emisa- 
rios que le asesinaron en el 
mismo palacio donde estaba ju- 
gando. 

Unos dicen: que el verdadero 
Demetrio fué el muerto, y otros. 
que adverlida su madre á tiem- 
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po puso ex su lugar otro ni- 
ño; la verdad no se hu podi- 
do averiguar; pero del delito 
no hay duda. Los rusos, que 
no podian equivocarse acerca 
de la intencion del culpado, 
le miraron desde entonces eon 
horror. 

Boriz, que por satisfacer su 
ambicion habia consumado a- 
quel crímen, proporcionaba al 
mismo tiempo muchos dias de 
gloria 4 la Rusia, y sostenia 
con firmeza la monarquía de 
Juan IV. En 1589 envió socor- 
ros á Siberia, donde los tárta- 
ros estaban sumamente animo- 
sos con la muerte de Yermak, 
y los rusos conquistaron las ori- 
las del Irtish y las del Oby, 
fundaron á Tobolsk, nueva ca- 
pital de aquellos dominios, y 
otras fortalezas. Casi al mismo 
tiempo-se hizo tributario de la 
Rusia Alejandro, príncipe eris- 
tiano de Iberia, para defenderse 
contra los turcos, y se edifica» 
ron las dos importantes ciuda= 
des de Arcáojel, en la desem- 
bocadura del Dwina setentrio- 
nal para dominar el mar Blan- 
eo, y la de Oremburgo:sobre el 
Jaik,. por medio de la cual se 
sometieron poco despues los 
kirguises y calmucos, pueblos 
nómades del Norte y Nordeste 
del mar Caspio.. 
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BATALLA DE MOscow.—(1592) 
Kazi Guirci, kan de Crimea, hi- 
zo una jovasion en Moscovia, y 
llegó casi hasta las murallas de 
Moscow, resuelto á apoderarse 
de .esta capital. Salióle al en- 
cuentro Godunow, y le dió una 
terrible batalla que duró desde 
el rayor del dia hasta la noche, 
sin decidirse la victoria; pero el 
kan, creyendo que los rusos ha- 
bian recibido nuevos refuerzos, 
se retiró al favor de la oscuri- 
dad. Los jenerales- moscovitas: 
le persiguieron tan activamen- 
te, que de los ciento cincuenta 
mil tártaros que sacó de Cri- 
mea, apenas volvió á esta pe- 
nínsula coa cincuenta mil. 

Despues emprendió Boriz la 
guerra contra Suecia, para re- 
cobrar las plazas de Ingria, con- 
quistadas por los suecos en el 
reinado de Juan el Terrible. 
Los rusos saquearon la Fin- 
landia, y la Cayania, tomaron á 
Iwangorod y á Caporié, y pu- 
sieron sitio á Narva. Poco des. 
pues se hizo la paz, coaservan- 
do los suecos esta última pla- 
za, y los rusos á Kelxholm, for- 
taleza de Carelia, 

MUERTE VE TRODORO. — Teo- 
doro falleció en 1598 sin haber 
reinado un solo dia. Se sospe- 
cha no-sin razon que cansado 
Boriz de ver á su cuñado ocu» 
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ar.el trono mas tiempo del que 
»él esperaba, le dió un veneno 
lento. Por su testamento dejó 
Teodoro la corona á Irene su es- 


posa; mas esta princesa, aman- 
te de su marido, que solo pen= 


suba en el ejercicio de las vir- 
tudes relijiosas, tomó el velo en 


An monasterio, y cedió el trono 


á su hermano Boriz; pero pasa- 
do el gran duelo, el hipócrita 


Godunow reunió la nobleza y 
los principales habitantes de 


Moscow, y les dijo: «Os devuel- 


vo el cetro del último czar, por= 


que aleccionado por la espe- 


riencia, no puedo resolverme 


á llevar el peso de la corona: 
renuncio, pues, el trono para 
que le ocupe el que vosotros de- 
signcis.» En seguida se retiró á 
un monasterio, dejando á la a- 
samblea indecisa sobre lo que 
debia hacer. Por último, des- 
pues de algunos debates nom- 
braron al mismo Boriz, que con- 
tinuó rehusando, al mismo tiem- 
po que por medio de sus emi 
rios, hizo como quese le obli- 
gaseá aceptar. 

Boriz. — (1598) En la cere- 
monis de su coronación, juró 
que no haria derramar sangre, 
y que no condenaria á los cri- 
minales sino á destierro. Por 
consiguiente muchos nobles que 
no entendian bien sus intereses, 
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fueron desterrados bajo dife- 


rentes pretestos. Se prohibió 


contraer matrimonio á los que 
podian tener algun derecho á la 
corona: á los Schuisky, á los 
Belsky y sobre todo á los Roma- 
now, se les obligó despues á en- 
trar en diferentes conventos, 
hacer allí profesion y mudar de 
nombre. Teodoro komanow fué 
separado de su mujer, obligado 
tambien á vestir el hábito, y 
encerrado en un convento, 
donde tomó el nombre de Fi- 
lareto. 

Los dos primeros años del 
reinado de Boriz fueron bri- 
lantes: la firmeza de su polí- 
lica conservó sujetos y depen- 
dientes todos los pueblos sumi- 


$03 á su vasto imperio. Supo 


mantener la paz con Polonia, y 
atizar la guerra que Sijismun- 
do Ill seguia contra su hermo- 
no Cárlos de Suecia, observan= 
do con secreta complacencia 
que los enemigos de Rusia se 
destrozasea mútuamente. Para 
impedir en lo sucesivo las ¡a- 
vasiones de los tártaros de Cri- 
mea, reedificó la antigua ciu- 
dad de Kursk, arruinada por los 
mogoles, y edificó á Woroneg 
y Bielgorod: de modu que el 
Don y el Sem sirviesen de bar= 
rera contra los crimeos, que 
hasta entonces no habian halla- 
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do obstáculo: á: sus invasiones, la actividad del emperador, so- 
sino en las riberas del Oka.|loen la ciudad de Moscow pe- 
Restableció la paz entre los no- | recieron- quinientas mil per- 
gayos del Volga y del Ural que| sonas. 
se hacian la guerra. Edificó la APARICION DE DEMETRIO: — Á: 
ciudad de Tomsk ea Siberia, | este azole se a: dió la inquie- 
que sirvió á los rusos de puesto | tud que cuusó á Boriz la insur- 
avanzado: para llegar al Jeni-| rección de Demetrio, cuya: 
za. Protejió con buen écsito las | muerte habia él decretado. E3 
artes, el comercio y la civiliza- preciso acordarse, de que la 
cion. Solo una de sus leyes fué | madre, segun una opinion bas- 
justomente censurada: la que| tante fundada, supuso otro hijo: 
redujo á servidumbre los colo- que entregó al asesino, y ocultó 
nos, de modoqueno pudiesen sa- el suyo en un monasterio don- 
lr de las tierras de los señores | de fué educado. Ya fuese por 
que tenian en arrendamiento; y | desgracia, ya por imprudencia, 
aun esta disposicion, contraria | se esparció la noticia de que vi- 
la humanidad, fué útil á la a- | via, y esta nueva llegó hasta: 
gricultura. Nada faltaba para la | Boriz, que puso en ejecucion 
felicidad del nuevo czar sino la | cuantos medios estuvieron á se 
tranquilidad del ánimo que no alcance para asegurarse de la 
podia gozar un asesino. certeza. Muchas personas fue= 
Hamsag ex rusia. — Enme- | ron ecsaminadas, y. otras puestas 
dio de tanta fortuna no falta=|en el tormento. La madre, cu- 
ron. pesares á Boriz, porque so- | yas respuestas sia duda no agra= 
brevino en Rusia una hambre | daban, fué-desterrada á un con- 
de que hay pocos ejemplares. | vento distante. Todo-lo que Bo- 
En muehos familias se mataban | riz pudo saber por sus pesqui- 
los individuos mas gordos para |sas fué-que habian huido de ua 
que sirviesen de alimento á los | convento dos monjes, y pasa» 
otros. Los padres y las madres do á Polonia, y que el uno de 
se comian á sus hijos. Un testi- | ellos llamado Gregorio Utrope= 
go ocular refiere que las muje- | ya, podia creerse por la edad y 
res en cuadrillas, habiendo he- | el rostro que seria el sujeto á 
cho entrar á un paisano en una | quien se buscaba. El czar en- 
casa, le mataron y se comieron cargó al instante á algunas perso- 
á él y ásu caballo. A pesar de * nas la prisiva ó asesinalo de di- 
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cho sujeto. En fin, Boriz se. dió y res dicen que dé un -accidente 
tan malos ratos, que hizo creer aplopético, á principios de 1605. 
estaba persuadido de la supo- Tronoro Y DEMETRIO. — Bo- 
sicion. ? riz dejó un hijo llamado Teo. 

Por un concurso feliz de eir- doro, de edad de quince años, 
cunstancias el jóven Utropeya | que fué víctima del odio que 
(á quien llamaremos Demetrio) | el pueblo profesaba á su pa- 
ganó la confianza de un señor de | dre. Teodoro no subió al tro- 
Lituania, Este le presentó al pa- | no sino para esperimentar la 
latino de Sandomir, que encon- | desgracia de ser precipitado de 
1ró bastante válidas las pruebas | él. inmediatamente » y de ver 
del proscrito para ser presen- | á toda la Rusia declarada por 
tadas al rey y á la república de | Demetrio. Moscow, no fué le 
Polonia que se habian reunido | última eu lomar este partido, 
en dieta. Esta ecsaminó los do- | pues llamó al rival de Boriz, el 
<umentos, y viendo que eran | cual se hizo preceder con la ór- 
convincentes le reconoció por | den de ahogar á Teodoro yásu 
heredero lejítimo de la corona | madre, lo que fué ejecutado. 
de Rusia, y levantó un ejército, | Todo le salió bien. Fué corona- 
al cual se mandó le repusiese en | do con la mayor solemnidad y 
€l trono de sus mayores. A este aplauso jeneral. Sin embargo se 
ejército se reunieron los cosa- | formó contra él un partido, á 
<us del Don, las cuadrillas de cuyo frente estaban tres herma- 
bandidos que infestaban las-ori- | nos de antigua nobleza, llama- 
Jlas del Nieper y muchos mos- | dos Zuski, los cuales esparcie= 
tovitas perseguidos por Boriz 6 ron sospechas sobre la tejitimi- 
afectos á la anterior dinastia. dad de Demetrio, que llegaron 
Entonces la ecsistencia de De- | á alarmar, El ezar los hizo pren- 
metrio no fué para Boriz moti- | der y condenó á los dos jóve- 
vo de una simple inquietud: re- | nesá destierro, y á Basilio el 
novó sus lentativas para desha- primojénito á ser degollado. Se 
cerse desu rival, pero este le hicieron preparativos para la 
atacó á fuerza abierta, se apo- ejecucion, á fin de que el ejem- 
deró de algunas plazas, y ganó plo infundiese respeto á los des- 
una batalla contra él. Boriz, so- | contentos. El criminal estaba 
brecojido del miedo, murió de | de rodillas sobre el cadalso, y no 
melancolía, aunque otros auto- aguardaba mas que el golpe. El 
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werdugo tenia ya levantado el 
brazo cuando llegó el perdon 
de Demetrio, que se conten- 
tó con desterrarle come á sus 
dos hermanos, pero cometió el 
error de volverle á llamar in- 
amediatamente, y de restituirle 
áso gracia. 

Siendo el <zar deudor de su 
fortuna á los polacos, luvo por 
ellos miramientos que dieron 
celos á los rusos. El palatino de 
Sandomir habia pasado desde 
protector á suegro suyo. El ma- 
4rimonio de Demetrio con la 
princesa polatina introdujo las 
<ostumbres alemanas, á las cua- 
des por complacerla daba la pre- 
ferencia el czar. Llegó á hacer 
gala de despreciar las prácticas 
rusas, cuales eran dos frecuen- 
4es lavatorios, los jenullecsiunes 
«delante de las imajenes, y dió 
en usar la ternera que se consi- 
deraba como visuda impura. El 
ingrato Zuski nu solamente hi- 
zo advertir estas imprudeacias, 
sino que ecsasperó los ánimos, 
y fomentó el descuntenio que 
ellas causaban. 

Demetrio, demasiado confia- 
do en sí mismo, despreció los 
avisos que se le dieron subre 
los conjurados, de suerte que 
no se encontraron mas que 
treinta guardias al rededor de 
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una muhitud amotinada, ¡ovi- 
dió el palacio. Acometido De- 
metrio se arrojó con sable en 
mano por una ventana, se rom: 
pió una pierna, y fué preso y 
conducido á un aposento, don- 
de tudos tenian la libertad de 
verle. Zuski se vanagloriaba de 
que á fuerza de amenazas le ha- 
ria confesar la pretendida su-= 
posicion hecha per su madre, 
Pero al contrario, él protestaba 
acerca de la lejitimidad de su 
nacimiento, y citaba él mismo 
el testimonio de su madre. No 
se la bizo comparecer, pero se 
le refirió que su madre.con- 
venia ea que su verdadero hi- 
jo habia sido asesinado. De- 
metrio impugnó con tan fuer» 
tes razones esta cuafesion su= 
puesta Ó arrancada por el mie= 
do, que temicado Zuski que 
llegase á persuadir á la multi- 
tud, le hizo asesinar. Su cuerpo 
fué entregado á los insultos del 
populacho, y arrastrado por ej 
lodo hasta el sitio donde Zuskj 
babia recibido su perdon. ¿Era 
esta una condenación indirecta 
de la demasiada bondad del des- 
graciado, Ó una reconvencion 
hecha á la ingratitud del homi- 
cida? Todus los polacos que el 
pueblo encontró en su furor 
fueron pasadus á cuchillo. El 








él, cuando Zuski, al frente de; honor de las damas de esta na- 


9 


66 


cion tampoco fué respetado; y la 
misma emperatriz solo evitó la 
última afrenta con:el socorro-de 
una dama rusa que la ocultó 
bajo desu. vestido. 

Zuski cuidó de: publicar to- 
das las razones capaces de hacer 
ereer que Demetrio era un im- 
postor. Pero los- testimonios en 

ieron al 
mismo tiempo insuficientes, y 
sus pruebus no prevalecieron 
eontra:los que la misma natura- 
leza habia suministrado á Deme- 
trio. En su. infancia se habia ad- 
vertido que teoia una pierna mas 
sorta que otra, y una berruga 
debajo del ojo derecho. Deme- 
trio tevia. los mismos defectos. 
Ademas de eso ¿se podrá creer 
que una nacion tan sabia como 
la. Polonia se hubiese engañado 
en un negocio que ecsaminó tan 
atentamente ? Y suponiendo que 
el: deseo.de perturbar la: Rusia 
hubiese obligado á los polacos á 
fomentar una impostura, ¿cómo 
el palatino de Sandomir habria 
sacrificado.su hija á un hombre, 
cuyo estado y nacimento le hu- 
biesen causado. la menor s03- 
pecha? 

Basitio y zusK1. — (1606) No 
costó poco trabajo á- Zuski ha= 
cerse roconocer por emperador, 
porque la nobleza no estaba dis- 
puesta á su favor; pero lo consi- 
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guió por voto del: populacho. St 
la memoria de lo hecho con De» 
metrio no-causó remordimiento 
á Zuski,.á lo menos perturbó su 
tranquilidad la sombra de aquel 
príucipe. Porque se-puede: lla- 
mar sombra una esnecie de fan- 
tasma de Demetrio, el cuul no 
pareció jamas. Dus señores des- 
contentos publicaron, sin hacer- 
lo ver, que ecsistia: alistaron 
soldados bajosus banderas, com- 
batieron á Zuski y le: vencie- 
ron; pero fueron vencidos á su 
vez, hechos prisioneros y dego- 
lados. 

FaLso VEMETRIO. — Ala som- 
bra sucedió otra realidad que se 
Mamó el tercer Demetrio. Era 
un maestro de escuela de una 
pequeña ciudad de la Rusia po- 
laca. Este aseguraba que á pesar 
de su pierna rota cuando saltó 
por la venta habia sido socorrido 
en aquel desorden por vasallos 
fieles, y conducido á esta ciu- 
dad retirada, en donde se: habi 
puesto á enseñar á los niños pa= 
ra poder vivir. En esta ocasion 
si los polacos se engañaron les 
estuvo- bien empleado, porque 
era necesario que este segundo 
Demetrio tuviese los síntomas de 
verdad caracteristica del prime- 
ro. Pero solo tenia la semejanza 
de rostro, de edad, y no poca au- 
dacia. 
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Los polacos le suministraron 
un ejército, con el cual sitió á 
Moscow. La viuda del primer 
Demetrio y el palatino su padre, 
babiéndose escepado de la pri- 
sion «de 'Zuski, fomentaren lla 
ilusion de que necesitaba el se- 
«gundo Demetrio. Para vengarse 
de la muerte de su marido, su- 
frió que el nuevo pretendiente 
al trono la tratase como si fuera 
su esposa, 4 lo menos en la este- 
rioridad. ¿El la recibió coa todo 
el fausto imajinsble, y con una 
alegría que parecia verdadera. 
La viuda por su parte se prestó 
á todos sus servicios; aunque no 
parece que lo hizo sinceramen- 
e, nicon buen corazon, purque 
mo le conservó la amistad ni los 
socorros de los polacos. 

Estos, no habiendo ayudado 
al impestor sino para obtener le 
que querian del emperador .Zus- 
«ki, al iostontequeseencontraron 
servidos ayudaron ellus mismus 
al ezar á echar fuera al maestro 
de escuela, que se salvó.en la 
Tartaria, donde peco tiempo des- 
pues fué asesinado. En cuanto á 
«Luski, cansados de su gobierno 
los moscovitas, le impularon las 
desgracias que les aflijieron du- 
rontesu reinado. Como sus ma- 
les, entre los cuales se deben 
«contar principalmente los hor= 
rores de la guerra, provenian de 
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los pólacos, creyeron los rusos 
que les seria facil reparar las 
pérdidas pasadas, y precaver las 
nuevas, elijiendo un emperador 
de esta macion. Zuski fué de- 
puesto, rapado y encerrado eú 
un monasterio, dende murió de 
pesadumbre, ó acaso él mismo 
se envenenó. 

Lavistao.— (1610) Los rusos 
ofrecieron la corona á Ladislao, 
deSijismundo, rey de Polo- 
nia, que tenia cercada á Smo- 
lensko; pero en vez de presen. 
tarse Ladislao.á tomar posesion 
del. trono, envió á Moscow un 
ejército polaco para que guar= 
neciese la plaza en su nombre. 

En este tiempo apareció otro 
falso Demetrio en la provincia 
de Nowogored. Era un .ama- 
nuense de baja estraccion, y aun 
cuando consiguió reuniralgunos 
partidarios del populacho, fué 
vendido por ellos mismos, que 
le prendieron y enviaron á Mos- 
cow, dondé fué ahorcado. 

Sijismundo, que aun no se 
habia decidido á admitir Ja co- 
«rona de Rusia para su hijo, es- 
Arechó «el sitio de Smoleasko y 
Ao0mó la plaza por asalto (1611). 
JIrritados los habitantes de Mos- 
cow con un proceder tan vi- 
llano de parte de Sijismundo, 
se sublevaron cuatra los polacos 
«de Ja guarnicion; pero «estos, 
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dueños de le fortaleza del Krem- 
lío y superiores por su disci- 
plina, degollaron mas de cien 
mil personas, y saquearon la 
ciudad , incendiándola en se- 
guida. Sin embargo, no queda- 
ron impunes las atrocidades de 
los polacos, porque el beyardo 
Zacarías Lipenow reunió un e- 
jército, los sitió en el Kremtio, 
los obligó 4 capitular, y en se- 
guida los pasó á cuchillo, 4 pe- 
sar de la eapitulacion; porque 
pudo mas en él el deseo de ven- 
gar lu sangre de sus compatrio- 
tas, que el de eumplir el tra- 
tado, 

MIGUEL HI PEODOROWITZ. — 
(1613) Los rusos estaban per- 
plejos en la eleccion de monar- 
ea. Muchos de ellos querian e- 
lejirá un príncipe estraojero, 
por considerarle menos capaz 
de favorecer ár tol Ó cual fami- 
lía: los demas, celosos de la glo- 
ria de su nacion, querian un 
príncipe de su pais. Entre los 
debates que producia la diver- 
sidad de opiniones, habló algu- 
no de Miguel Teodorowitz, hi- 
jo de Filareto, aque) á quien 
Boriz habia separado de su es- 
posa, y melido en un convento. 
Filoreto habia sido llevado pri- 
sionero á Polonia, revestido no 
ebstante del carácter de obis- 
po. La esposa de Filareto, á 
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quien se habia dejado su- hijo, 
le educó con mucho cuidado. 
'Eendria entonces diezisiete años 
de edad. Los pocos señores ru- 
sos que le conocian le pintaba 
como capaz de restituir al im 
periossw antiguo esplendor; pe- 
ro la asamblea quiso ecsaminar» 
lo por sí misma, y pidió á la 
madre que le enviase; la cuel 
llena de sobresalto prorrumpió 
en un torrente de lágrimas, 
porque creyó que la pedían ¿su 
querido hijo para hacerle sufrir 
la misma suerte que acababan 
de esperimentar los últimos 
ezares. Sin embargo, movida 
por las instancias de sus amizos, 
le dejó partir. Miguel agradó á 
la asamblea. La edad parecio 4 
algunos ua obstáculo; pero el 
mayor número esclamóú: Dios 
que le ha escojido le asistirá. 
Miguel , por su corta cdad, 
mo habia tomado parte alguna 
en las diseusiones civiles, y de 
consiguiente ninguna vengauza 
tenia que satisfacer. Lo prime- 
ro-que bizo fué amar cerca de 
siásu padre, instruido en las 
aflicciones, y perfeccionado en 
las desgracias, y le nombró pa- 
triarca de Rusia. Se propuso 
dejarse dirijir por sus consejos, 
y manifestó siempre á sus ad= 
verteneias una deferencia res- 
petuosa. Estas pruebas sosteni- 


des de su piedad filial, le gana- 
ron el amor de sus vasallos, de 
euya estimacion se hizo digno 
por su mayor aplicacion á cuan- 
to podia ser útil ásu pueblo, 

Casóse coa la hija de ua jen- 
til- hombre, á quien encontra- 
ron arondo euando le fueron á 
participar el honor que el czar 
haciaá su familia. Eudosia, tan 
virtuosa como bella, se mani- 
festó digna de la eleccion. En 
euanto podia ayudaba con su 
talentoá sn esposo para llevar 
la carga del gobierno. Cuando 
Miguel perdió á se padre era 
tan respetado por su justicia, 
su prudencia y su piedad, que 
ademas de la multitud que la 
veneracion de sus vasallos a- 
traia á la corle, estoba esta de- 
corada con la presencia de hos 
embajadores de los príncipes 
vecinos de Europa y Asia. To- 
dos trataban de conservar su 
alianza con tan gra» monarca, 
gloria pacífica mas apreciable 
que la de las conquistas. 

Sin embargo, á pesar de sus 
buenas cualidades, Miguel fué 
desgraciado en la guerra; sufrió 
algunas derrotas pur los suecos 
y polacos, y para obtener la paz 
tuyo que ceder á los prime- 
ros (1614) la plaza de Kelxirolm 
en Carelia y toda la Ingria; yá 
los segundos (1633) las provia- 
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cias de Smolensko, Kiew y Cer- 
nigow. Murió Miguel en 1615, 
á los euorenta y nueve años 
de edad y treinta y dos de rei- 
nado, dejando lo corona á su hi- 
jo Alejo, que tenia entonces 
dieziseis años. 

ALeJO TEODOROWITZ.—(1645) 
Este príncipe no tuvo, como su 
padre, la fortuna de ser dirijido 
en los primeros pasos de su car- 
rera por un mentor que se ¡o- 
teresase en su felicidad, y en la 
de su pueblo. Miguel ereyó que 
hacia buena eleccion, dando á 
su hijo por consejero y primer 
ministro á Boriz Morosow, hom- 
bre estimado hasta entonces, y 
dotado de talento, pero por des- 
gracia dominado de la ambi= 
cion. Ea primera prueba que 
dió de esto fué hacerse cuñado 
del ezar, casándose con una her- 
mana de la emperatriz, Moro- 
sow encontró en Milalousky, 
su suegro, un hombreá propó- 
sito para coadyuvar á sus pro- 
yectos. Ambos se unieron con 
Plescou, juez principal de la 
corte. Estos tres hombres for= 
maron un triunvirato que se 
apoderó del gobierno, mientras 
que el jóven emperador se des- 
cuidaba en el seno de los pla- 
ceres que le proporcionaban. 

Pero ejercieron su autoridud 
con tal violencia que irritó al 
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pueblo. Plescou vendia la jus- 
ticia, Milalousky log empleus, 
y Morosow gozaba de su favor 
con una altivez y un fausto que 
causaba indignacion. Los habi- 
tantes de Moscow, acostumbra- 
dos al gobierno paternal de Mi- 
guel, despues de haberles su- 
frido por algua tiempo, perdie- 
ron la pacientia, se sublevaron 
y entregaron á los mayores .es- 
cesos, no contra el ezar, al cual 
perdonaban por su falta de es- 
periencia, y cuya inocencia -res- 
petaban, sino contra sus infieles 
ministros, sus:ajentes y cómpli- 
ces, cuyas cabezas pedian. Mu- 
cho trabajo costó á Alejo sal- 
var la de su cuñado, pero tuvo 
que sacrificar las demas (1648). 
Esta venganza popular sirvió 
de escarmiento á Morosow, que 
en lo sucesivo fué justo, afable 
y servicial, y al emperador de 
leccion para no volver á fiarse 
en todo de sus ministros. 

Guenra DE POLONIA. — (1654) 
Desde lu caida del triunvirato, 
gobernó Alejo por sí mismo con 
mucha gloria. Imitó á su padre 
en las artes de la paz, y fué 
mas dichoso que él en la guer- 
ra. Habiendo fallecido Ladis- 
lao VIL, rey de Polonia, Alejo 
soliciló de la dieta de Varsovia 
que .elijiese por monarca á su 
hijo mayor Teodoro. «Keuni- 
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das, decia á los polacos, Rusia, 
Lituania y Polonia, triunfare- 
mos con facilidad de los tur= 
cos.» La Puerta amenazaba en- 
ítonces á la Polonia, como pro= 
tectora de los cosacos del Nie- 
per, rebelados contra la repú- 
blica por la insolencia y cruel. 
dad.con que los trataban los pa- 
latinos. 

Pero el influjo de Luis XIV, 
rey de Francia, dominaba en- 
tonces en la dicta, y este mo- 
narca favorecia á Juan Casimi- 
ro, hermano de Ladislao, que 
subió al trono, y tomó el nom- 
bre de Casimiro Y. Alejo, fin- 
jiéndose ofendido por el desai- 
re que le habian hecho los po- 
lacos, tomó las armas contra 
ellos; pero la verdadera causa 
de la guerra era el deseo de re- 
cobrar Jos palatinados rusos que 
estaban agregados á la Polonia. 

Reunió, pues, un ejército de 
trescientos mil hombres, y mar- 
chó sobre Smoelensko, plaza que 
los ruses y pulacos habian for- 
tificado á porfia en las épocas 
que la poseyeron, porque unos y 
utros la miraban y con razon, 
<omo el baluarte de sus esta- 
dos. El sitio fué sangriento, y 
duró mas de un año; pero nu 
habiendo podido recibir sucur-= 
TOS, tuvo que rendirse Smolens- 
ko á los rusos. Alejo penetró en 
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e: apoderó de Wilna 
y la: saqueó, al mismo tiempo 
que sus lugartenientes ocupa- 
ban á Kiew y Cernigow. 

GUERRA CoN SUECIA. — (1656) 
Incapaz de resistir Casimiro Y 
á las fuerzas del czar, hizo pa- 
ces con él cediéndole los pala- 
tinados reclamados y dándole la 
frontera del Nieper, implorando 
al mismo tiempo su socorro: 
eontra Cárlos Gustavo, rey de 
Suecia, que hobia invadido el 
territorio de la república. Ale= 
jo, que tambien tenía que re- 
elamar de:los suecos la Ingria y 
la Livonia, hizo guerra á Cárlos 
Gustavo en: estos dos paises. 
Asoló la Ingria, pero las tropas 
que envió.á esta provincia,. fue= 
ron. vencidas en varios reen- 
cuentros. Mas felices fueron los 
rusos en Livonia, donde se apo- 
deraron de Mariemburgo y Ro- 
kenbausen,. plozas del Dwina, 
y bombardearon á Riga. Esta: 
guerra duró hasta 1661, en que 
fatigadas las tres potencias de 
sus: mútuas pérdidas, hicieron 
lo paz. 

El grande imperio de Yaros- 
lao estaba ya reunido- otra vez 
eon grandes aumentos; pues 
aunque le faltaban la Galitzia, 
la Wolhynia y el palatinado de 
Polotsk , esta desmembracion 
estaba mas que compensada con 
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la adquisicion de Kassan, As- 
tracan y Siberia, y con h mar 
yor poblacion y riqueza de todo 
elimperio. 


REBELION DE STENKO.—(1669) 


Stenko Razin: era hermano de 
un jefe de los cosacos del Don, 
que habia muerto: á manos de 


los rusos por haber querido de- 


fender los privilejios de:su- na- 


cion. Los cosacos pretendian no 


ser vasallos, sino solamente pro- 


tejidos por el emperador de 
Rusia,. y bastó- que Stenko enar- 
bolase el estandarte de la liber- 
tad para que-los-cosacos acudie- 
sen:á sus banderas. Al principio 
se manifestó como dirijido- solo 
por el amor de: la. patria, de la 
gloria de su nacion y de-la ven- 
geuza; pero la ambicion: se des- 
cubrió desde sus- primeras ac- 
cionos. . 

Comenzó por el. pillaje, me- 
dio.el masá propósito: para a- 
traer soldados..Su crueldadater- 
raba é impedia toda resistencia. 
Puede juzgarse de su brutal fe- 
rocidad por este suceso. Habia 
hecho prisionera á una princesa 
de Persia, muy hermosa, y en 
un momento de alegria y de 
embriaguez, despues de contar 
los ricos presentes que habia 
dado á sus partidarios, sigue 
con este apóstrofe: «Y tú, ¡lus- 





!tre rio (hablando con el Vol- 
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ga), tú, que me has traido tan- 
to oru, tanta plata y tantos e- 
fectos preciosos; tú, mi defen- 
sor, á quien debo mi fortuna y 
mi rango, nada te he-dado toda- 
via; pero voy á darte pruebas 
de mireconocimiento.» Ea se- 
guida toma entre sus bragos á 
la princesa, y la arroja á las 
oguas, con sus perlas, diamantes 
y ricos adornos de que iba cu- 
bierta. 

La política de Stenko, que le 
atrajo muchos soldados y los 
unió á él, era la de no solicitar 
preferencia alguna sobre sus 
cosacos, fuera del momento de 
la accion, de no titularse siao 
su igual, y de manifestar que su 
desco.era únicamente restable- 
cer la libertad. Les permitia el 
mayor desenfreno, á fin de ha- 
cerlos tan culpados como él, de 
modo que cuando fué veucido, 
por justo derecho de represalia 
recayó tambien el castigo sobre 
el pueblo, como cómplice de 
sus delitos. 

Stenkose apoderó delas ciuda- 
des de Tambow, de Zarizin y de 
Saratow, y las entregó á las lla- 
mas: tambien se hizo dueño de 
Astracan y de Simbirsk, aunque 
la toma de esta última plaza le 
costó la pérdida de sus wejores 
guerreros. 

En 1670, envió Alejo contra 
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Stenko al jeneral Dolgoronsky, 
que le venció en una sangrienta 
batalla y recobró las ciudades 
que habia tomado el rebelde. 

Dolgorousky, estableció en la 
ciudad de Arsamas un tribunal 
tan severo, que las entradas de 
la poblacion parecian aquella 
terrible pintura que los poetas 
nos han hecho del Tártaro. Por 
una parte se veian montones de 
cuerpos muertos sia cabeza y 
cubiertos de. sangre, y por la 
otra unos desgraciados vivos que 
daban gritos espantosos, Y Ssu- 
frian mil muertes á la vez. En 
el espacio de Lres meses pasarun 
á poder del verdugo once mil 
personas condenadas judicial- 
menle. 

Despues de haber sido des. 
truido Stenko completamente, 
dudando de encontrar un asilo, 
tuvo la simplicidad de creer que 
se le cumpliria la palabra que se 
le habia dado de perdonarle, y 
se entregó. Hiciéronle creer 
tambien que el czar ansiaba 
verá un hombre de su mérito, 
por lo que era preciso irá la 
corte, y que hallaria á los pue- 
blos reunidos en el carino para 
honrarle, de suerte que espe- 
raba ua triunfo al llegar á Mos- 
cow; peru sulo halló una mise- 
rable carreta que enviaron para 
<onducirle, enmedio de la cual 


habia una horca, presajio de la 
muerte, que no tardó en sufrir, 
despues de haberle puesto en el 
tormento. 

Aunque estas ejecuciones ten 
terribles se oponian al buen co- 
razon de Alejo, se veia reducido 
ála triste necesidad de hacer 
morir tantas personas para pre- 
caver mayores males. A este 
príncipe se le debe la justicia de 
decir que no omitia medio al- 
guno para gobernar con la posi- 
ble beniguidad. 

Se cree que la rebelion de 
Slenko costó mas de cien mil 
hombres armados á la Rusia. 
Dícese que fué mayor el núme- 
ro de los que perecieron de en- 
fermedades y de hambre, que 
los muertos enel campo de ba- 
toalla. 

Ornos pos IMPOSTORES. 
Tambien en este reinado apa- 
recieron dos impostores. Recor- 
riendo las aventuras del prime- 
ro nos admiramos de que la vida 
de un hombre haya podido su- 
frir tantas variaciones. Llamá- 
base Ankudina, y era hijo de 
un fabricante de paños de Wo- 
logda. Su padre, advirtiendo en 
él una disposicion estraordina= 
ria, le enseñó á leer y á escri- 
bir, lo cual le bizo un persona= 
jeentre sus compatriotas, por 
ser estos en estremo ignoranles. 

TOMO XXIV. 
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Tenia una bella voz, y cantabs 
con gracia en la iglesia los him- 
mes y cánticos. El arzobispo, 
prendado de sus talentos, le ad- 
mitió-en su casa, donde se por- 
tó taa bien, que el prelado le 
dió en matrimonio su nieta. Es= 
ta fertuna comenzó á traslor- 
varle la cabeza. Se tituló gober- 
nador de Wologda, y queriendo 
tener el fausto de tal aumentó 
escesivamente sus gastos, con lo 
cual se arruinó. Pasó con su fa- 
milia á Moscow, y obtuvo ua 
empleo lucrativo, pero de gran 
responsabilidad, y volvió á su 
tren y sus placeres á costa de + 
los prestamistas indiscretos. Une 
de los mos crédulos fué un ami- 
go, al cual bajo el pretesto de 
una ceremonia que ecsijia faus= 
to, le pidió prestadas las pedre- 
rías de su mujer. Disipólas co. 
mo todo lo demas, y cuando 
tuvo que volverlas neg3 haber= 
las recibido. Su esposa, la nieta 
del arzobispo, le reconvimo por 
su mala fé. Al mismo tiempo el 
fisco le pedia cuentas. Embara- 
zado con estos procedimientos, 
y cansado de lus reconvenciones 
de su mujer, la encerró dentro 
de una estuía, prendió fuego á 
su cusa, y huyó. 

Mientras que se creia á Anku= 
dina consumido en el incendio, 
se dirijia hácia Polonia, adon- 
10 
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de el czar enviaba una embaja- 
da. El tramposo determinó a- 
vistarse con el jeneral de los cu. 
sacos, el cual tenia en este rej= 
no muche autoridad. Ankudine 
se pone en suis manos como pa- 
riente inmediato del difunto 
emperador Basilio Zuski, di- 
ciendo que la embajada se diri 
jio á reclamarle, y le pidió su 
proleceion en premio de la con= 
fiunza que de él hacia. El cosa- 
co la prometió; pero como el 
nombre que el ruso habia to- 
mado comenzaba á darle una 
celebridad peligrosa, no creyó 
bastente la proteccion del jene- 
ral. Apresuróse, pues, á aban- 
donar la Polonia y pasó á Cons- 
tentinopla: allí: apostató de la 
relijion cristinna y fuécircun- 
cidado; contrajo nuevas deu- 
das y tuyo que huir á Roma, 
donde abrazó la retijion cató- 
lica. 

Desde Roma pasa á Viena, va 
á Transilvania y obtiene (no sa» 
bemos de qué: mudo) cartas de 
recomendacion del príncipe Ra- 
gotski para'la reina de Suecia. 
Habiendo legado á Stukolmo se 
dió á eonocer, no-como pariente 
iomedialo, sino comu hijo de 
Basilio Zuski. Unos-comercion- 
les moscovitas establecidos en 
Suecia dan parte á su corte de 
esta impostura: se reunen las 
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pruebas de sw falsedad, y las 
envian á Suecia: la reina des- 
engañada hace poner preso á 
Aokudina: este se salva, huye á 
Bruselas, y se introduce cerza 
del archiduque Leopoldo. Des- 
contento sin duda del recibi- 
miento que tuvo, ó por el poco 
provecho que le hacia esperar, 
pasa á Leipsik, donde se vuelve 
luterano, en el ducado de Hols- 
tein, cuyo duque, informado de: 
todu por las cartas del ezar, le 
manda prender y le envia. á 
Rusia. 

Despues de haber intentado 
Ankudina algunas veces escapar 
de su prision, vuelve á sostener 
con desvergúenza .que era hijo 
de Zuski. Compuso un romaa- 
ce, en el que el episodio mas 
importante era, que el kan de 
Tartaria habia querido emplear- 
le centra el ezar, y ponerle al 
frente de cien mil hombres; pe- 
ro que él amabo infinito á su pa- 
tria para llevar á ella la-desola= 
cion, y que Dios le habia preser- 
vado de este atentado. Sin em- 
bargo diéronle por compañero 
de prision un hombre astuto, que 
te obligó á. confesar hasta por 
escrito su falsedad; pero cuando. 
presentándole este documento 
se le quiso hacer confesar su. 
crímen ante el juez, desconoció 
su escrito y perseveró obstina= 





DE RUSIA. 


do, titulándose hijo de Zuski á 
pesar del testimonio de su ma- 
dre, de sus parientes, y de cuan- 
4os le habian conocido en sas 
empleos y en sus placeres. Per- 
sistió con terquedad, y no se 
desmintió ni aun en la tortura, 
hasta que sufrió en Moscow el 
«último suplicio. 

El otro impostor se titulaba 
bijo de Demetrio, y de la prin- 
-cesa hija del palatino de Sando- 
mir. En prueba de ello llevaba 
grabados en la espalda unos ca- 
»actéres desconocidos á todos, 
escepto á uno que sin duda ha- 
bia buscado al efecto, y que en 
una asamblea pública, donde el 
folsario descubrió sus espaldas, 
leyó sin trabajo: Demetrio, hijo 
de Demetrio. Durante el corto 
reinado de Ladislao, este prínci- 
pe, á quien convenía perturbar 
la Rusia, puso sus miras en es- 
te falso Demetrio. Este se unió 
con Galga, príncipe de Tartaria, 
prisionero en Polonia, y verda- 
dero heredero de la corona de 
los tártaros. Grandes desgracias 
privaron al impostor de esta 
proteccion. Retiróse á Holstein, 
y fué tambien entregado por el 
duque; pereció en Moscow, co= 
mo-el falso Zuski, en el supli- 
cio de los criminales de lesa ma- 
jestad. Estos ejemplos prueban 
lo que pueden la audacia por 
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una parte y lo credulidad por 
otra en un pais entregado á la 
ignorancia. 

GUERRA CON Los TURCOS (1672). 
— Incapaz Casimiro Y de resis- 
tir á los turcos ni de someter á 
los cosacos del Nieper, cuyo je- 
fe Doresensko se habia puesto 
bajo la proteccion de la Puer- 


«la, renunció la corona de Polo- 


nio, y pasó á Paris, donde fué 
nombrado abad de san Jerman 
de los Prados. Su sucesor Mi. 
guel Coributo, que ascendió al 
trono en 1609, hizo alianza con 
Alejo contra los turcos, los co= 
sacos y los tártaros, en 1672; 
pero el ezar entró en esta con. 
federacion con mucha cautela, 
y todo el ausilio que dió á la 
Polonia, se redujo á hacer guer= 
ra á los tártaros de Crimea, sus 
enemigos naturales, y á-Doro- 
sensko que era dueño de Ucra= 
nia, de cuya provincia deseaba 
apoderarse la corte de Moscow. 

El valiente Juan Sobieski, je= 
neral de los polacos, contuvo los 
progresos de los turcos en Ga. 
litzia, y habiendo sucedido en el 
trono á Miguel en 1674, luchó 
contra todas las fuerzas de la 
Puerta, mientras Alejo prepa= 
raba lentameule el camino para 
la conquista de Ucrania. Duran 
te esta guerra falleció, dejando 
de su primera mujer María Mi- 
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Jolawsky, dos hijos, Teodoro y 
Juan, y cuatro hijas, llamadas 
Catalina, Teodosia, María y So- 
fía. De su segunda mujer Nata- 
lia, hija de Carilao-Nariskin, ca- 
pitan de húsares, tuvo á:Pedro, 
célebre despues con: el sobre= 
nombre de Grande, y á Notalia. 

Teovoro ALEJ0WITZ.—(1676) 
Muerto Alejo, subió al trono 
su hijo mayor Teodoro, que 
se hallaba entonces en los diezi- 
nueve años de su edad. Te- 
nia las buenas cualidades de 
su padre; pero su delicado 
temperamento no prometia una 
larga vida. Habiéndose hecho 
paces entre la Puerta y la Po- 
lonia, Teodero continuó la guer- 
ra en Verania contra los tur- 
cos y los obligó á abaadonar 
el protectorado de los cosacos, 
quedando de este modo agrega 
da al imperio de Rusia aquello 
fértil provincia y sus valientes 
moradores. Teodoro hizo des- 
pues la paz no solo con la Puer- 
ta, sino tombien con sus veci- 
nos; y esta calma le facilitó el 
poderse ocupar en el bien de su 
reno. 

Teodoro deseaba, como su pa- 
dre, civilizar la Rusia, y hacer 
en ella establecimientos útiles. 
€reia que no podian fundarse 
eon solidez sino sobre e! mérito. 
Segun Teodoro, era un absurdo 
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y una injosticia que solo el na 
cimiento sin talentos diese em- 
trada á los empleos, á las digni- 
dades, y aun á los honores. Se 
dice que mandó-á todos los no- 
bles que le presentasen todos 
sus títulos, y que luego que 
los tuvo en su poder los arrojó 
al fuego, declarando que de allí 
en adelante las prerogativas pe- 
cuniarias ú honoríficas no se 
eoncederian sino á la capacidad 
y á la virtud, y no al nacimien= 
to. El czar siguió este princi- 
pio en la disposicion del trono, 
cuando estaba prócsimo á mo- 
rir. De sus dos hermanos Juan, 
ul primojénito, era de una 
edad competente, pero tenia el 
espíritu poco abierto, la viste 
corto, y padecia guta coral. Pe- 
dro, que solo era hermano por 
purte de padre, á pesar de su 
juventud manifestó aficion á las 
ciencios y á los conocimientos 
útiles. Por eonsiguiente hizo 
concebir la esperanza de que 
podria algun dia realizar pro- 
yectos útiles á la Rusia. A este 
fué á quien Teodoró nombró 
por su sucesor. 

JUAN V, Y PEDRO1 EL GRANDE. 
—(1682) Esta preferencia no 
agradó ásu hermana Sofía, mu- 
jer dotada de mucho talento, 
pero de mayor ambicion. De- 
seosa de gobernar, se habria 
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conformado mejor con la debi- ¡ros del médico: le aseguran, y 


lidad de Juan, que eon la ju- 
ventud de Pedro, el cuak mani- 
festaba ya poca inclinacion á la 
docilidad. Los emperadores ru- 
sos se hebiam formado, como to- 
dos los déspotas, una guardia 
destinada únicamente á su per- 
sona, y semejante á los jeníza- 
ros del gran señor. Llamábanse 
strelitzes. Sofía supo inducirlos 
Á que se mezclasen en el gobier- 
mo, y los incitó á una subleva- 
eion.' Declararon, pues, que les 
parecia injusto que el empera- 
dor difunto hubiese preferido 
el jóven al primojénito. Espar- 
eióse un rumor de que Teodoro 
habia sido forzado por una fac- 
eion, y que despues de arran- 
earle este nombramiento, habia 
sido envenenado por temor de 
que se retractase. 

Sofía hizo entregar á los stre- 
litzes una lista de cuarenta cri- 
minoles, al frente de los cuales 
iba Wongaden, médico de Teo- 
doro: todos los demas se decia 
que eran los grandes señores e- 
nemigos de los strelitzes, y por 
consiguiente del estado, y dig- 
mos de muerte. Los furiosos se 
esparcieron por el palacio y por 
la ciudad contra las víctimas se- 
ñaladas. Buscaban en especial á 
Wongaden. En sus pesquisas en. 
cuentran á uno de los compañe. 





le dicen: «Tú eres doctor: si no: 
has envenenado á muestro em- 
perador Teodoro, lo has hecho 
con otros; asi mereves la muer= 
tez» y le mataron. Wongaden 
tampoco se libró de sus cruel- 
dades. Ea-vano las damas de la 
corte pedion de rodilles su per- 
don, pues los amotinados erijen 
un tribunal, del cual solo uno 
sabia escribir, y le condenan co.. 
mo médico y hechicero, porque 
se habia encontrado en su casa 
un sapo disecado y una gran ser= 
piente. Los mismos jueces con- 
denaron igualmente á los seño- 
res denunciados, y ejecutaron 
la sentencia á golpe de sable. 

Estos actos de crueldad ter- 
minaron con proclamar á Juan 
y á Pedro soheranos de Rusia á 
un mismo tiempo, y darles por 
compañera en el gobierno á So. 
fía. Esta aprobó los asesinatos 
de los strelitzes, les dió en re- 
compensa los bienes de los pros- 
critos, y les permitió erijir una 
columns con los nombres de las 
víctimas traidoras á la patria. 
En fia, Sofía les espidió paten- 
tes, por las cuales premiaba su 
celo y fidelidad. 

Coy3uracion De sorta (1690). 
— Sofía ejerció por espacio de 
ocho años una autoridad mas 
absoluta que fa de sus herma- 
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mos. Bióá Juan una esposa; mas 
Pedro no la recibió de su mano. 
Este se hallaba rodeado de una 
faccion enemiga de la princesa, 
que la contrariaba en sus pla- 
nes. Sofía resolvió deshacerse, 
mo solamente de estos oposito- 


res, sino tambien de su herma-, 


no Pedro, para no volverse á 
veren igual caso. Los strelitzes, 
<omo hechuras de la princesa, 
fueron llamados tambien para 
esta empresa; pero ya no las en- 
contró tan activos ni con tanto 
celo como la vez primera. Sin 
embargo, Sofía llevó adelan- 
te su conjuracion hasta el mo- 
mento de verificarla. Pedro se 
vió precisado á abandonar pre- 
cipitadamente la capital. Si 
se hubiese detenido una hora 
mas, habria sido destronado y 
muerto. 

Esta hora bastó para descon= 
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certar todos los proyectos de su 
hermana; pues habiendo reuni- 
do Pedro sus amigos y juntado 
algunas tropas, prendió á Sofí: 
y castigó á sus cómplices. Sofía, 
confinada á un convento, y pri- 
vada de toda autoridad, sufrió 
hasta su muerte un castigo, que 
parecerá dulce si se compara 
con sus crueldades, y muy duro 
respecto á su ambicion. Pedro 
volvió á entrar triunfante en la 
capital. Juan, que no se habia 
mezclado en nada de esto, le re- 
cibió con afecto, y los dos her- 
manos se abrazaron. Desde este 
momento Pedro debe ser consi- 
derado como el único soberano, 
porque Juan no quiso interve- 
nir en los asuntos del estado; y 
hasta su muerte, ocurrida en 
1696, no tuyo mas parte en el 
gobierno que la de poner su 
nombre en las actas públicas. 
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Pedro Y, solo. — Viaje de Pedro el Grande por Europa. —Sublevacion de: 
los strelitzes. — Castigo de los revoltosos. — Guerra de Suecia, — Cata! 
salva al ejército ruso. — Elevacion de Catalina. — Muerte de Pedro el Gran- 
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— Muere envenenado, — Catalina 11. — Pablo 1.—Coalicion contra la 
Francia. — Alejandro 1. — Guerra con la Francia. — Compaña de 1812, — 








Incendio de Moscow. — Desgraciada retirada del ejé 
ña de 1813, — Paz jeneral. — Nicolás 
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Pesio 1 sono. — (1696) Hay 
cosas que basta que se escriban, 
sin buscar estilo ni ornato, pa- 
ra escilar la admiracion. Tales 
son las acciones del czar Pe- 
dro E. Para opreciarlus debida- 
mente es preciso ateuder al es- 
todo en que se hallaba la Rusia 
cuando él entróá gobernarla.. 
Dominaban en esta nacion sus 
antiguos usos, los mus de ellos 
groseros y estúpidos, pero tan 
estimados de los rusos que muy 
dificilmente podia esperarse su 
reforma. Puedo juzgarse de la 
dificultad de la empresa por el 
siguiente ejemplo. 

Habiéndose apoderado un rey 
de Polonia de varias provin- 
cias de Rusia, quiso introducir 








o francés. — Campa= 
—Guerra con los: turcos. — Paz de 


algunas reformas en sus cos- 
tumbres. Entre otros detesta= 
bles, encontró la de que cuan= 
do un paisano habia cometido 
algun delito, el noble su amo le 
bacia uzotar hasta derramar san- 
gre. El monarca polaco mani- 
festó su designio de abolir este 
castigo-tan cruel. Los paisonos 
fueron á echurse á sus pies, y 
á suplicarle no mudase nada, 
porque habian esperimentado 
que todas las innovaciones eran 
perjudiciales, Asi la obstina- 
cion en sus prevcupaciones, la 
ignorancia-consagrada por la su- 
persticion, el placer de una vi- 
da ociosa. y disoluta, el orgullo 
de mirar cuantas ceremonias 
practicaban en los duelos ó en 
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das diversiones como preferi- 
bles en pompa y majestad á lo 
que observan otras naciones, y 
por consiguiente la oposicion á 
dos usos y modales estranjeros, 
fueron reconocidas por mas ú- 
tiles. Véanse aquí las preocu- 
paciones á que tuvo que hacer 
frente Pedro el Grande. 

Sus predecesores las habian 
atacado, pues hemos visto que 
uno de ellos á fuerza de cuida- 
dos se habia proporcionado sa- 
bios, artistas y profesores tanto 
para lo civil como para lo m: 
tar; masá pesar de las ecsurta= 
ciones, los favores y liberalida- 
des, su resultado en tiempo de 
este principe, y de sus suceso- 
res, respecto de Jos vasallos, 
habia sido mediano. 

ViAJE DE PEDRO EL GRANDE POR 
suroPpA. — (1697) Restaba un 
medio de que echar mano. Es- 
te era el ejemplo del soberano, 
tan eficaz para el pueblo. Pedro 
se propuso tentarlo. Despues de 
dejar lu rejencia del reino en 
manos seguras, partió incorpo- 
rado en una embajada que en- 
viaba para visitar muchas cor- 
tes, sin distinguirse de los de- 
mas de la comitiva aunque to- 
dos sabian quien era. Unas veces 
«como monarca, couferenciaba 
con los reyes; otras como parti- 
cular se mezclaba con los artis- 
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tas. Otros soberanos han viaja- 
do por curiosidad, y manejado las 
herramientas de los artistas por 
entretenimiento y distraccion; 
solo Pedro trató de hacérselas fa. 
miliares por la práctica, á fin 
de poder juzgar y guiar á los 
que enviase para la ¡ostruccion 
de su reino. 

Bajo este punto de ' vista ¡qué 
espectáculo mas grande que ver 
al ezar abandonar á los veinti- 
<iuco años las delicias de su 
corte, y condenándose á una 
vida trabajosa superar con va- 
lor todas las penalidades! De 
resultas de un accidente que ha- 
bia padecido en su infancia, le- 
mia al agua hasta el punto de es- 
perimentar un sudor frio y con- 
vulsiones cuando tenia que pa- 
sar un arroyo. Pedro se arro- 
ja precipitadamente en un rio, 
la naturaleza es vencida, y este 
elemento que él detestuba vie- 
ne áser uno de los principales 
teatros de sus triunfos. Llega á 
Holanda, corre al arsenal de 
Sardam y se alista entre los 
masteleros. Vestido y manteni- 
do como ellos, trabaja en las 
fraguas, en las cordelerías y en 
las construcciones: de la de un 
barco pasa á la de un navío de 
sesenta cañones, principiado por 
él y acabado por sus manos 6 á 
su vista. Estas ocupaciones nu 
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le impidieron tomar lecciones 
de anatomía, de cirujía, de me- 
dicina y de otros puntos de la 
filosofía que se usaba en Ho- 
landa. Despues pasó á Inglaler- 
ra, donde se perfeccionó en la 
ciencia de la construccion, y a- 
plicó la teoría á la práctica. Na- 
da se le ocultaba: ni la astrono- 
mía, vi la aritmética, ni la re- 
lojería, ni la hidráulica; come 
que queria llevar á todos los 
hombres de talento á su reino, 
y así es queenvióá él multitud 
de sabios instruidos en todas las 
artes. 

Por las medidas que habia to- 
mado, la Rusia nada tuvo que 
sufrir por su ausencia. Mien- 
tras que el mastelero de Sardam 
manejaba la sierra y el hacha, 
sus tropas ganaban victorias en 
las fronteras. El mismo las ha» 
bia formado, y sus ejércitos y dis. 
ciplina fueron, por decirlo a 
los juegos de su infaucia. Ape- 
nas podia Pedro Hevor el fusil, 
cuando juntaba alrededor de sí 
jóvenes de su edad, cun los cua- 
Jos se acustumbraba á la manio- 
bra. El los hacia pasar, y aun 
pasó él mismo, por todos los gra- 
dos militares. Esta tropa se au- 
mentó y Hegó á ser ua ejército 
lleno de valor, cuyos soldados 
conocia uno por uno. 

Mientras que el czar era 5u- 

TOMO XXIV. 
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cesivamente tambor, sarjento, 
tenieate Ó capitan, "las órdenes 
se daban y ejecntaban bajo el 
maodo de Lefort, un jenovés 
que habia merecidó su confian= 
za. Llegó sin aprendizaje á ser, 
como su amo el ezar, jeneral: 
tomó plazas y ganó batallas en 
tierra; y despues, sin haber vis. 
to tampoco el mar, obtuvo del 
mismo modo victorias navales. 
Su ejemplo era un grande ali- 
ciente para la nobleza, que no 
despreció los grados inferiores 
en la milicia cuando vió que el 
emperador, lejos de desdeñar- 
los, hacia gala de servirins. Des= 
pues de su primera empresa 
contra los turcos y los tártaros, 
á fio de inspirar á los rusos el 
gusto por la gloria militar, hizo 
entrar á su ejército en Moscow 
por bajo de arcos de triunfo, a- 
dornados con decoraciones pom- 
pusas, y acompañados de ¡lumi- 
naciones y de fuegos artilicia= 
les. Los jenerales precedian al 
suberano, el cual en la marcha 
ocupó solo el grado que le cor- 
respondia. Concluida la ale= 
gría de la ceremonia, hubo pre- 
mios públicos para los valien- 
tes, y castigos para los cobardes. 
Las trupas, por órden del 
ezar, habian dejado ya su ves- 
tido largo, y le llevaban mas 
corto, mas lucido y propio para 
11 
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su nueva táctico. A fin de hacer 
adoptar teddas estas reformas 
entre sus vasallos, envió mu- 
chos jóvenes de la nobleza á 
viojar como'él por las cortes 
estranjeras para que tomasen 
sus costumbres. Persuadido Pe- 
dro de que la política y la civi- 
lizocion. no se pueden introdu- 
cir ni subsistir sin la comuni- 
cacion de los dos secsos, dispu- 
so asambleas públicas, en las 
cuales se presentaba él mismo, 
fomentaba la emulacion del a- 
dorno,. del baile, de un juego 
moderado, y de una decente fa- 
idad. Por este medio mu- 
dó insensiblemente-las costum- 
bres rusas, los vestidos anchos,. 
en los cuules se perdia la ele- 
gancia del talle de las muje- 
res, y desoparecieron las bar- 
bas largas. A la antigua grave- 
dad: que declinaba en tristeza, 
sucedió el despejo, precursor 
de la alegría. El clero se resin- 
tió de estas mutaciones: Pedro 
abatió su orgullo y su poder 
reduciendo.sus riquezas, y Su- 
primió la dignidad de patriarca, 
cuya autoridad cumpetia con la 
de los. emperadores. Quitó de los 
matrimonios aquella estravagan- 
te ceremonia de no-verse los no- 
vios hasta el momento en que 
ya no. era tiempo de dejar de 
consentir en una union para to- 
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da su vida. A pesar de la oposi- 
cion de la Iglesta griega, el czar 
obligó á la nacion á adoptar el 
calendario romano , introdujo 
los números árabes en la-chan- 
cilleria y secretarías de hacien= 
da, y de allí pasaron al comer= 
cio; pero. la mayor parte de es- 
tas reformas no se verificaron 
hasta despues que el crar dejó 
la Holanda. 

Volvia tranquilamente á sus 
estados esperanzado de que: flo= 
recerian allí las útiles produc= 
ciones de todo jénero que:consi- 
go llevaba, y ya estaba: en Vie- 
na cuando un suceso imprevisto 
le hizo partir precipitadamente. 

SUBLEVACION DE LOS STRELIT= 
zEs. — (1698) Habia estallado 
en sus estados una revolucion 
causada en parte por los viejos 
boyardos , adictos en estremo 
á:sus antiguos usos, y en parte 
por el clero que consideraba co- 
mo sacrilejios todas-las reformas 
hechas. por Pedro. Se puede 
creer tambien que Sofía, aun- 
que confinada en un convento, 
no habia permanecido indife- 
rente, supuesto que los revolu= 
cionarios trataban de colocarla 
enel trono en lugar del czar, 
pretestando que este por civili- 
zar su imperio le- entregaba a 
estranjeros, á los cuales ponia al 
frente del gobierno. El empera- 





«or, antes de su solida, habia 
dispersado los strelitzes á las 
¡plazas fronterizas, bastante dis- 
tantes unas de otras, para que 
les fuese dificil reunirse. Ellos 
mo dudaban de la cólera del 
príncipe, y de que tarde ó tem- 
prano buscaria medio de des- 
truirlos. Para precaver esta des- 
grocia dejan sus guarniciones, 
se reunen en múmero de diez 
mil, marchan sobre Moscow pa- 
Ta asegurarse, segun decian, de 
:si habia muerto el emperador 
como corria la voz. Los rejentes 
manifestaron la felsedad de esta 
¡oticia, y trataron con súplicas 
y amenazas hacerlos volver á sus 
respectivos puntos; pero los 
strelitzes permanecian firmes 
«en su resolucion y continuaban 
avanzando. Fué preciso venir á 
á las manos, y hubo una accion 
sangrienta en lu que les strelit- 
zes fueron vencidos y se rin- 
dieron. 

CASTIGO DE LOS REVOLTOSOS, 
— Llega Pedro antes que se 
supiese que habia salido de 
Ailemania, y determina usar 
contra estos infelices del ri- 
gor á que le daba derecho su 
sublevacion. Al instante se lle- 
naron las cárceles. Dos mil stre- 
litzes murieron á manos del 
verdugo. Los jefes fueron des- 
«<uartizados vivos. Las mujeres 
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cómplices, enterradas vivas; los 
demas, colgados á'las puertas é 
sobre el terraplen de la ciudad, 
y Otros muchos fueron degolla- 
dos. Como estos castigos se eje- 
«cutaron en el rigor del invier- 
no se helaron los <ufrpos. Los 
«degollados «quedaren tendidos 
en la tierra con «sus cabezas. 
Los colgados en el terraplen y 
á la entrada «dela ciudad pasa= 
oo el invierno á la vista del 
pueblo. Todos los demas que se 
dibraron del castigo fueron, con 
sus familias, desterrados de 
Moscow, y enviados unos á Si- 
beria, otros entro los cosacos 
donde les distribuyeron tierras, 
y algunos de los menos sospe- 
«chosos fueren incorporados en 
otros rejimientos: el cuerpo de 
Josstrelitzesquedó enteramente 
deshecho: el czar borró hasta su 
nombre, y confió la guardia de 
su persona al cuerpo de cadetes 
que él mismo habia -«creudu y 
disciplinado. 

GUERRA E SUECIA. — (1700) 
Estos sucesos fueron seguidos 
de la guerra con la Suecia. Los 
embarazos de esta guerra ton 
temible, con las intenciones y 
los talentos de Carlos XII, no 
impidieroa al czar que conti= 
nuase en las empresas que ha- 
bia formado para utilidad de su 
imperio. Mientras que el. rey 
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de Suecia asolaba y destruía, 
Pedro trabajaba en unir el mar 
Caspio con el Báltico y el Pon- 
to Euxino, por la comunicacion 
del Don y del Volga (1); cu- 
bria sus campos de hermosos 
rebaños sicados con sus pasto- 
res de Sajonio; establecia fá- 
bricas de paños, de telas y de 
papel; abria las minas de la Si- 
beria; llamaba á tos forjadores, 
lhatoneros, armeros, fundidores, 
y á toda elase de artistas; fan- 
daba hospitales, escuelas públi- 
eas ¿ imprentas. En fin: cons- 
truia á-la rival de Moscow, Pe- 
tersburgo, yá la cual la pre- 
sencia del soberano hizo eapi- 
tal del imperio. 

No fué únicamente el ánsia de 
gloria loque movió al ezar á 
esta empresa, 0 á sacar del cie- 
no de una laguna tan soberbia 
ciudad, sino el sabia proyecto 
de abrir la comunicacion con 
el Báltico, y bacerse temer asi 
en Alemania. Llevó allí fuer- 


(1) Aunque Pedro el Grande no 
pudo verificar la union del Volga 
«on el Don, abrió-otra comunicacion 
entre Astracan y San Petersburge por 
medio del canal Visbmei Voloshok, y 
del rio Tuerza que desemboca en el 
Volga, por donde se puede ¡e en 
quince dias de uno 4 otro de dichos 
puntos, y cruzan em él actualmente 
unos cuatro mil barcos. 
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zas respetables, y mientras que 
el monarca sueco refujiado en 
Bander intentaba dar leyesá los 
turcos en su casa, ó: sujetar” al 
divoo 4su voluntad, Pedro qui- 
taba del trono de Polonia al 
rey que Cárlos hobia puesto, y 
rostableciaá Augusto. Sia em- 
bargo, Cárlos tuvo la destreza de 
atraer á su partido la Puerta en 
una guerra contra la Moscovia. 
Pedro tuvo la fortuna de que 
lo direccion de la guerra no se 
hubiese confiado á su enemigo, 
el cual ciertamente no le habria 
dejado escapar, cuando el ézar 
endo tun imprudente: como su 
rival, se espuso en las orillas 
del Pruth contra un ejército 
muy superior al suyo como lo 
habia hecho Cárlos en la de 
Pultowa. 

CATALINA SALVA AL EJERCITO 
ruso. — Pedro debió sin duda 
su vida y la salvacion de su e- 
jército á Catalina, que entonees 
erasu dama. Esta mujer que 
legó á ser.tan ilustre, parecia 
no haber conocido padre nima- 
dre, ni el lugar de su nacimien- 
to, Casada en la lor desu edad 
con: un soldado sueco, eayó en 
poder de los rusos cuando to- 
maron la ciudad de Mariembur- 
gu en Livonia, que acaso habria 
sido su patria. Catalina pasó Á 
las cocinas del jeneral ruso, que 
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fué el primero que advirtió su 
talento y sus grac MenzikofT, 
favorito del eza vió en casa 
del jeneral, ta pidió y la obtuvo. 
Pedro la encontró en casa de su 
favorito, y la fortuna de esta 
mujer consistió en no ser nunca 
mirada eon indiferencia. Etem- 
perador se prendó de Catalina, 
y esta llegó á comprender de tal 
modo el carácter del czar, que 
calmaba su fogosidad, le conso- 
laba en sus penas y cuidaba de 
su salud. Encontró en la couti- 
va los cuidados de una amiga, 
la complacencia de una dama, 
y el recurso de una escelente 
consejera. 

Por fortuna Pedro la habia 
Mevado consigo en su espedicion 
contra el turco. Alemorizado 
este emperador por la desgra- 
cia en que se encontraba, aco- 
metido por un ejército mas nu- 
meroso que el suyo, sin víveres 
y sin medios para retirarse, se 
abandonó en su tienda á sus do- 
lerosas reflecsiones. La entrada 
albíestaba prohibida; sio em- 
bargo, Catalina penetró y obtu- 
vo del czar una carta para el 
gran visir; la hace acumpañor 
de ricos presentes, sacrifica sus 
pedrerías, va á hacer el trato 
ella misma, y obtiene condicio- 
mes duras, á la verdad, pero 
muy ventajosas en aquellas cir- 
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cuastancias , supuesto que li- 
braron á Pedro y á su ejército 
del mayor peligro en que se ha- 
bia visto jamás. 

En una de estas condiciones 
ecsijia el gran visir que se le 
entregase á Cantemir, príncipe 
de Valaquia, y á sus cortesanos,. 
de los cuales estaba quejosa la 
Puerta. Pedro, á pesar de la si- 
tuación en que se liallaba, res- 
pondió: «Yo querria mejor a- 
bandonar la mitad de mi impe- 
rio, porque al fin* tendria espe- 
ranza de recobrarla ; pero el 
honor una vez perdido es irre- 
parable.» 

ELEVACION DE CATALINA. — El 
czar recompensó el servicio de 
Catalina dándola la mano, y po- 
niendo sobre su cabeza la coro- 
na imperial. Nada era entonces 
mas comun en Rusia y demas 
reinos del Norte que estos ma= 
trimonios entre los soberanos y 
sus vasallos; pero los anales del 
universo no ofrecen ejemplar 
de una pobre estranjera encon- 
trada en las ruinas de una ciu 
dad saqueada, y que haya llega- 
do-4 sersoberana del mismo im- 
perio donde habia estado cauti- 
va. Estaba reservado á Pedro el 
Grande reconciliar de una ma- 
nera tan maravillosa la fortuna 
con el mérito. 

Es tambien no pequeño Mmoti- 
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o de elojio para Catalina, ma- 
«irastra del czarowitz, hijo de 
Pedro, no haber tenido parte en 
la catástrofe que ¿hizo bajar á 
este principe, todavía joven, al 
sepulcro. Su indolencia aatural, 
su conducta irregular, su odio 
mortal á-los estranjeros, hicie- 
ron concebir á su padre tan ma- 
la opinion de él, que llegó á de- 
cir que si no se correjia le ha- 
ria rapar y encerrar en un.o0n- 
vento. El emperador quiso ver 
si.el matrimonio podria mudar 
las costumbres del czarowitz. Le 
hizo casar con una princesa ale- 
mana, amable, dulce y dotada de 
las mas bellas cualidades ; pero 
el proceder brutal de su esposo 
Ja causó muchas pesadumbres, 
que unidos á los malos partos, la 
condujeron al sepulcro. 

Alejo, libre de este freno, se 
entregó sin .reserva á sus ineli- 
«naciones desarregladas. Se ro- 
deó de .oduladores, «de hombres 
condescendientes y de malos 
consejeros, odiosos á su padre. 
En la acusacion que éste presen- 
1ó contra su hijo, dijo haberle 
advertido, suplicado, y aun a- 
menazado desheredarle. Sin du- 
da estas amenazas desagradaron 
al príncipe, quese.aprovechó de 
un viaje que su padre hizo á Di- 
namarca, para dejar la Rusia y 
salvarse en Alemania. El empe- 
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rador de recibió hiem; pero le 
hizo conocer que no queria es- 
ponerse por servirle áuna guer- 
ra con el ezar, quede recla: 
Despues de algunas negocia: 
nes, por las cuales consta que el 
hijo se confesó -culpable, mas 
bo que el padre le hubiese pro- 
metido el perdon, el czarowitz 
volvió á Rusia. 

A su llegada le puso el empe- 
rador en manos de un tribunal 
de justicia que creó espresamen- 
te. El czar no le imputó crimen 
alguno directo contra su perso- 
Da, En el acta por la cual le des- 
heredaba, insistió principalmen- 
te sobre la certidumbre de que 
Alejo destruiria todo lo que él 
habia hecho por el bien de su 
nacion, estinguiria todos sus es. 
tablecimientos civiles y wmilita- 
res, y haria que fuese la condi- 
«cion del pueblo desgraciada co- 
mo antes. En virtud de esto le 
Aeclaró indigno del trono. 

Los jueces adelantaron mas, 
«pues le condenaron á muerte. El 
«czarowitz sobrevivió poces dias 
á da intimacion de la sentencia. 
Los historiadores refieren que 
pereció por hierro, lazo ó vene- 
m0; pero parece mas verosímil 
quesolo.el temor de la muerte 
y las reflecsiones amargas sobre 
$u suerte, le causaron una en- 
fermedad aguda de la cual mu- 
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rió (1718). Antes de espirar pi- 


dió ver á su padre. Este acudió 


apresuradamente, le perdonó,, 
y le dió con ternura la bendicion 


paternal quee! hijo pidió. ¡En- 
trevista dolorosa que un padre 
hubiera debido evitar con un hi- 


jo que podia echarle en cara que 


moria vietima de su crueldad. 

Siendo el czar severo para su 
propia familia en cuanto tendía 
á mantener el órden estableci- 
do:en su gobierno, no podia ser 
induljeute con los demas. Sus 
mas queridos favoritos le en- 
contraban siempre inflecsible en 
lo: tocante á: lu administracion. 
Los- superiores respondian de 
aquellos á: quienes colocaban, y 
en caso de contravención eran 
castigados á proporciun del de- 
lito y de la close que: obtenian. 
Nose puede dudar que la elec 
cion que hizo el czar de Catali- 
nu para sucederle,. fué menos 
efecto de su ternura que de su 
estimacion por el conocimiento 
que tenia de su capacidad, y de 
su inclinacion á sostener las 
nuevas instituciones.. 

Todas las acciones del ezar se 
dirijianá afirmar los usos que 
habia introducido en-su. nacion; 
y para consolidarles empleaba 
tanto lo cómico como lo-sério: 
Un dia convidó á los señores y 
á las damas de su corte al ma- 
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trimoniode uno de sus bufones, 
y mandó á todos que se vistie- 
sen á la moda antigua. Se sirvió 
la comida. como se hacia dos- 
cientos años antes. Ya fuese por 
supersticion, ya por estravagan- 
cia, era entonces regla que no 
se encendiese lumbre en dia de 
boda aun-en los mayores frios, 
cuya costumbre hizo: observar 
elczar con: la mayor escrupu- 
losidad. En estas ocasivnes no 
bebian los rusos sino- agua-wiel 
6aguardiente; el emperador no 
quiso permitir otros licores. En 
vanose quejaron los convidados 
de este tratamiento,. porque el 
ezar les respoudió: «Este-uso ha 
sido observado por vuestros an- 
tepasados: las antiguas costum- 
bres son siempre las mejores. » 
En fin, ennobleció semejantes 
escenas; y si: rellecsionásemos 
con. detencion, veríamos que el 
ezar era tan grande en este cír- 
culo chistoso, como cuando. ro- 
deado de sus soldados adorna- 
dos de: coronas ,. recorria en 
triunfo las calles de su nueva 
capital: para haeer nacer y per-= 
petuar en-sus pueblos-el gusto á 
las- artes y la emulacion á la 
gloria. a 
La vida de: Pedro el Grande 
fué, como-se ha visto, una conli= 
nuacion de trabajos útiles hasta 
en los placeres. Pudo haber te. 
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nido el designio de satisfacer 
su curiosidad visitando la Fran- 
cia, que habia omitido en sus 
primeros viajes; pero se advir= 
tió que esta curiosidad recuia 
principalmente sobre objetos ú- 
tiles é interesantes, cuales son 
las artes, las ciencias y el co- 
mercio. Aun se ontó cierta rus- 
ticidad en su cortesanía, y no 
dejó de traslucirse que los fran- 
ceses le parecian algo frívolos. 
Los sabios y los hombres de es- 
tado observaron en él un juicio 
sólido, una gran varicdad de co- 
nocimientos y una profunda po- 
lítica. Esta última ciencia no 
contribuyó menos que las armas 
á estender su imperio. Con ella 
unió, por decirlo asi, el cetro 
del Asia con el de Europa. Si 
refiriésemos todas sus acciones, 
se creeria que habia vivido un 
siglo; pero murió á los cincuen- 
ta y tres años de edad, y cuaren- 
ta y tres de un reinado gloriosu. 

Catalina compró los mármo- 
les mas preciosos, é hizo venir 
los escultores mas hábiles de 
Malia para erijir un mausoleo 
digno de este héroe. Le adornó 
de emblemas, inscriciones, y de 
un epitafio que contiene en 
compendio toda da vida de Pe- 
dro el Graude; pero esta histo- 
ria está representada á lo vivo 
en una medalla que hizo grabar, 
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de la cual dió: con' abuúdancia 
ejemplares á los embajadores 
estranjeros y á los grandes del 
imperio. En el anverso está el 
busto de Pedro el Grande, y en 
el reverso se ve á la emperatriz 
con la corona en la cabeza; á su 
lado un globo y un cetro sobre 
una mesa; delante de ella una 
esfera, unas cartas náuticas, 
planos, iestrumentos de male= 
máticas, armas y un caduceo; á 
lo lejos se levanta un edificio 
sobre la orilla del mar: tambien 
se ve un arsenal y un navío á la 
vela: el difunto emperador, 80- 
bre nubes sostenidas por la im- 
mortalidad, mauifiesta estos te- 
soros á Catalina, y la dice: «Mi- 
ra lo que te dejo.» 

CaraLina 1. — (1725) Si el 
legado era digno de Pedro, Cata- 
lina manifestó que le merecia. 
El pueblo y los soldados se com- 
placieron durante los funerales 
en juntar estos dos nombres, 
esclamando: «Si nuestro padre 
ha muerto, nuestra madre vive 
todavía.» Catalina tuvo muchos 
hijos de Pedro I, pero solo le 
sobrevivieron dos hijas, que 
han ocupado lugar en la bisto- 
ria, á saber: Ana, é Isabel Pe- 
trowna. La corona, segun ei de- 
recho de sucesion, debia recaer 
en el bijo del desgraciado Alejo; 
Mas no se pensó ni aun en po- 
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mer en duda el derecho que Ca- 
tolina tevia por la suprema au- 
toridad de su esposo el empera- 
«dor difunto. El senado y la mi- 
sicia la prestaron inmedialamea- 
te cl juramento de fidelidad, y 
Catalina fué obedecida por to- 
dos desde aquel momento, co- 
mo si hubiese llevado siempre 
la corona. 

Es bacer en pocas palabras su 
elojio el decir que durante su 
gobierno no se advirtió que el 
imperio hubiese mudado de je- 
fu. Su celo infatigable por el 
bien de sus vasallos y su reco- 
mocimiento, la movieron á se- 
guir escrupulosamente el noble 
plan trazado por Pedro para la 
civilizacion de su pueblo. Como 
si hubiese pasado á Catalina el 
jenio de este gran príncipe, di- 


rijia ella el gobierno, y velaba+ 


sobre la gloria del imperio. 
Miró con particular cuidado por 
el hijo de Alejo, único prínci- 
pe que quedó de la sangre de 
los czares, y á fin de abrirle 
el camino al trono le declaró 
gran duque de Rusia. Conforme 
á las intenciones de su esposo, 
al morir casó la emperatriz á 
Ana Petrowana, su hija primojé- 
nita, con el duque de Holstein. 
Debe escribirse en los anales de 
las ciencias que Catalina abrió 
la academia de Pelersburgo, á 
TOMO XXIV. 
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la cual Pedro no habia tenido 
tiempo de dar la. última mano, 
y que presidió la primera se- 
sion. Como si no la quedose ya 
mas que hacer despues de este 
último acto, que ponia el sello á 
la gloria de su difunto esposo, 
murió Catalina, dos años des- 
pues que él, á la edad de trein- 
ta y ocho. . 

Pebro 1. —(1727) Dejó Ca- 
tolina en el trono á Pedro 1, 
hijo de Alejo, bajo la rejencia 
de un consejo presidido por el 
príncipe Menzikoff , ejemplo, 
como la emperatriz, de los ca- 
prichos de la fortuna. Siendo 
este niño, y vendiendo bollos 
por las calles de Moscow, agra- 
dóá Pedro el Grande por una 
respuesta injeniosa. El czar se 
lo llevó consigo, y el jóven bo= 
lero se encontró apto para di- 
' forentes empleos: subió de gra- 

do en grado hasta el de jeneral, 
siempre con la coafianza de su 
amo. En su casa fué donde Pe- 
dro encontró á Catalina. Ella so 
acordó siempre de que le habia 
pertenecido, pero se cree que no 
le conservó otro afecto que el 
del reconocimiento, en prueba 
del cual le dió la principal par- 
te en la tutela de su sucesor. 
Previno tambien que se le hi- 
ciese casar con una de las ¡hi- 
jas de Menzikolf, mas el jóven 
12 
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o de elojio para Cat me- 
«irastra del czarowitz, hijo de 
Pedro, no haber tenido parte en 
la catástrofe que ¿hizo bajar á 
este principe, todavía joven, al 
sepulcro.Su indolencia natural, 
su conducta irregular, su odio 
mortal á-los estranjeros, hicie- 
ron concebir á su padre tan ma- 
la opinion de él, que llegó á de- 
cir que si no se correjia le 
ria rapar y encerrar en un.00n- 
vento. El-emperador quise ver 
si el matrimonio podria mudar 
Jas costumbres del ezarowitz. Le 
hizo casar.con una princesa ale- 
mana, amable, dulce y dotada de 
Jas mas bellas cualidades ; pero 
el proceder brutal de su esposo 
Ja causó muchas pesadumbres, 
que unidas á los malos partos, la 
condujeron al sepulcro. 

Alejo, libre de este freno, se 
entregó sin reserva á sus ineli- 
«naciones desarregladas. Se ro- 
deó de aduladores, de hombres 
condescendientes y de malos 
consejeros, odiosos á su padre. 
En la acusacion que éste presen- 
1Ó contra su hijo, dijo haberle 
advertido, suplicado, y aun a- 
menazado desheredarle. Sin du- 
da estas amenazas desagradaron 
al príncipe, quese.aprovechó de 
un viaje que su padre hizo á Di- 
namarca, para dejar da Rusia y 
salvarse en Alemania. El empe- 
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rador de recibió biem; pero le 
hizo conocer que no queria es- 
ponerse por servirle áwna guer. 
ra con el ezar, quee recla A 
Despues de algunas negociacio- 
nes, por las cuales consta que el 
hijo se confesó culpable, mas 
no que el padre le hubiese pro- 
metido el perdon, el czarowitz 
volvió á Rusia. 

A su llegada le puso el empe- 
rador en manes de un tribunal 
de justicia que creó espresamen- 
te. El ezar no le imputó crimen 
alguno directo contra su perso- 
na, En el acta por la cual le des- 
heredaba, insistió principalmen- 
te sobro la certidumbre de que 
Alejo destruiria todo lo que él 
habia hecho por el bien de su 
nacion, estinguiria todos $us .es, 
tablecimientos civiles y «mil; 
res, y haria que fuese la con 
«ion del pueblo desgraciada co- 
mo antes. En virtud de esto le 
Aleclaró indigno del trono. 

Los jueces adelantaron mas, 
pues le condenaron á muerte. El 
«<zarowitz sobrevivió pocesd 
á da intimacion de la sentencia. 
Los historiadores refieren que 
pereció por hierro, lazo ó vene- 
m0; pero parece mas verosímil 
quesolo.el temor de la muerte 
y los reflecsiones amargas sobre 
$u suerte, le causaron una en- 
fermedad aguda de la cual mu- 
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rió (1718). Antes de espirar pi-¡ trimonio de uno de sus bufones, 
dió ver á su padre. Este acudió | y mandó á:todos que se vi 
apresuradamente, le perdonó,.| sen á la moda antigua. Ses; 
y le dió con ternura la bendicion | la comida. como: se hacia dos- 
paternal que el hijo pidió.. ¡En- | cientos años antes. Ya fuese por 
trevista dolorosa que un padre | supersticion, ya por estravagon- 
hubiera debido-evitar con uv hi- | cia, era entonces regla que no 
jo que podia echarle en cora que | se encendiese lumbre en dia de 
moria vietima de su crueldad. boda:aun:en los mayores frios, 
Siendo el czar severo para su | cuya costumbre hizo observar 
propia familia en cuanto tendía | el czar con la mayor escrupu- 
á mantener el órden estableci- | losidad. En- estas ocasiones no 
do:en su gobierno, no podia ser | bebian los rusos sino agua-wiel 
induljente con los demas. Sus | Ó-oguardiente; el emperador no 
mas queridos favoritos le en- | quiso permitir otros licores. En 
contraban siempre inflecsible en | vano-se quejaron los convidados 
lo: tocante á: la administracion. | de este tratamiento, porque el 
Los superiores respondian de | czar les respondió: «Este-uso ha 
aquellos á quienes colocaban, y | sido observado por vuestros an- 
en caso de contravencion eran | tepasados: las antiguas costum- 
castigados á proporciun del de- | bres son siempre las mejores.» 
lito y de la close que obtenian. | En fin, enuobleció semejantes 
Nose puede dudar que la elec- | escenas; y si: reflecsionásemos 
cion que hizo el czar de Catali- | con detencion,. veríamos que el 
nu para sucederle, fué menos | ezar era tangraade en este cír= 
efecto de su térnura: que de su | culo:chistoso, como cuando. ro+ 
estimacion. por el conocimiento | deado de sus. soldados adorna- 
que tenia de su capacidad, y de | dos de: coronas, recorria en 
su inclinacion á sostener las | triunfo las calles de su nueva 
nuevas instituciones. capital para haeer nacer y per- 
Todos las acciones del ezar se | petuar en-sus pueblos el gusto á 
dirijianá afirmar los usos que| las- artes y la emulacion á la 
habia introducido en-su. nacion; | gloria. ! 
y para consolidarlos empleaba | La vida de: Pedro el Grande 
tanto lo cómico como lo sério. | fué, como-se ha visto, una conti. 
Un dia convidó á los señores y | nuacion de trabajos útiles hasta 
á las damas de su corte al ma- | en los placeres. Pudo haber te. 




































88 HISTORIA 
nido el designio de satisfacer , de la cual dió. con' abundancia 
su curiosidad visitando la Fren- | ejemplares á los embajadores 
cia, que habia omitido en sus | estranjeros y á los grandes del 
primeros viajes; pero se advir- | imperio. En el anverso está el 
tió que esta curiosidad recuia | busto de Pedro el Grande, y en 
principalmente sobre objetos ú- | el reverso se ve á la emperatriz 
tiles é interesantes, cuales son | con la corona en la cabeza; á su 
las artes, las ciencias y el co- | lado un globo y un cetro sobre 
rcio. Aun se ontó cierta rus- | una mesa; delante de ella una 
ticidad en su cortesanía; y uo | esfera, unas cartas náuticas, 
dejó de traslucirse que los fran- | planos, instrumentos de mate= 
ceses le porecian algo frívolos. | mátizas, armas y un caduce: 
Los sabios y los hombres de es- | lo lejos se levanta un edificio 
tado observaron en él un juicio | sobre la orilla del mar: tambien 
sólido, una gran variedad de co- | se ve un arsenal y un navío á la 
nocimientos y una profunda po- | vela: el difunto emperador, s0- 
lítica. Esta última ciencia no | bre nubes sostenidas por la im- 
contribuyó menos que las armas | mortalidad, manifiesta estos te- 
á estender su imperio. Con ella | soros á Catalina, y la dice: «Mi- 
unió, por decirlo asi, el cetro | ra lo que te dejo.» 
del Asia con el de Europa. Si|  CaraLima 1. — (1725) Si el 
refiriésemos todas sus acciones, | legado era digno de Pedro, Cata- 
se creeria que habia vivido un | lina manifestó que le merecia. 
siglo; pero murió á los cincuen- | El pueblo y los soldados se com- 
ta y res años de edad, y cuaren- | placieron durante los funerales 
ta y lres de un reinado gloriosu. | ea juntar estos dos nombres, 
Catalina compró los mármo- | esclamando: «Si nuestro padre 
les mas preciosos, é hizo venir | ha muerto, nuestra madre vive 
los escultores mas hábiles de | tudavía.» Catalina tuve muchos 
Jtalia para erijir ua mausoleo | hijos de Pedro 1, pero solo le 
digno de este héroe. Lo adornó | sobrevivieron dos hijas, que 
de emblemas, inscriciones, y de | han ocupado lugar en la histo= 
un epitafio que contiene en ria, á saber: Ana, é Isabel Pe- 
compeudio toda da vida de Pe- | trowua. La corona, segun el de- 
dro el Grande; pero esta histo- | recho de sucesion, debia recaer 
ria está representada á lo vivo | en el hijo del desgraciado Alejo; 
en uba medalla que hizo grabar, ' mas no se pensó ni aun en po- 






































DE 
mer en duda el derecho que Ca- 
talina tenia por la suprema au- 
toridad de su esposo el empera- 
«or difunto. El senado y la mi- 
ticia la prestaron inmediatamea- 
te el juramento de fidelidad, y 
Catalina fué obedecida por to- 
dos desde aquel momento, co- 
mo si hubiese llevado siempre 
la corona. 

Es bacer en pocas palabras su 
elojio el decir que durante su 
gobierno no se advirtió que el 
imperio hubiese mudado de je- 
fe. Su celo infatigable por el 
bien de sus vasa!los y su reco- 
nocimiento, la movieron á se- 
guir escrupulosamente el noble 
plan trazado por Pedro para la 
civilizacion de su pueblo. Como 
si hubiese pasado á Catalina el 
jenio de este gran príncipe, di- 
rijia ella el gobierno, y velaba 
sobre la gloria del imperio. 
Miró con particular cuidado por 
el hijo de Alejo, único princi. 
pe que quedó de la sangre de 
los czares, y á fin de abrirle 
el camino al trono le declaró 
gran duque de Rusia. Conforme 
á las intenciones de su esposo, 
al morir casó la emperatriz á 
Ana Petrowna, su hija primojé- 
nita, con el duque de Holstein. 
Debe escribirse en los anales de 
las cienciós que Catalina abrió 
la 
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SLA. 
la cual Pedro no 
tiempo de dar la. última mano, 
y que presidió la primera se- 
sion. Como si no la quedose ya 
mas que hacer despues de este 
último acto, que ponia el sejlo á 
la gloria de su difunto esposo, 
murió Catalina, dos años des- 
pues que él, á la edad de trein- 
ta y ocho. E 

Peoro 1. —(1727) Dejó Ca- 
tolioa en el trono á Pedro 1, 
hijo de Alejo, bajo la rejencia 
de ua consejo presidido por el 
principe Menzikof , ejemplo, 
como la emperatriz, de los ca- 
prichos de la fortuna. Siendo 
este niño, y vendiendo bollos 
por las calles de Moscow, agra- 
dóá Pedro el Grande por una 
respuesta injeniosa. El czar se 
lo llevó consigo, y el jóven bo- 
llero se encontró apto para di- 
ferentes empleos: subió de gra- 
do en grado hasta el de jeneral, 
siempre con la confianza de su 
amo. En su casa fué donde Pe- 
dro encontró á Catalina. Ella so 
acordó siempre de que le habia 
pertenecido, pero se cree que no 
le conservó otro afecto que el 
del reconocimiento, en prueba 
del cual le dió la principal par- 
te en la tutela de su sucesor. 
Previno tambien que se le hi- 
ciese casar con una de las ¡hi- 





ademia de Pelersburgo, á!jas de MenzikolT; mas el jóven 
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príncipe prestó'oidos á los ene- 
migos del: ministro; le despojó 
de todos sus bienes, y le des- 
terró á los confines de la Sibe- 
ria con toda su familia. Pe- 
dro Il murió de viruelasá los 
dieziseis-años, la víspera de su 
casamiento. con-una hija de una 
de las principales. familias de- 
Rusia. 

ANA: IVANOWNA. — (1730) 
Habiao quedado: dos. princesas 
hijas del emperador Juan Y, 
hermano: mayor de Pedro, á sa- 
ber: Catalina ivanowna,. espo- 
sa del duque de Meklemburgo,. 
y Ana Ivanowna, que era la 
menor, viuda del duque-de Cur- 
laodiv. Reunido. el consejo de- 
los magnates. dió: la preferencia. 
ás la segunda, porque podia ca- 
surse:con: algun gran duque del 
pais, y dar un: heredero.al: tro- 
mo. Sola prescribieron condi- 
ciones que limitaban mucho su 
auloridad, y de las cuales supo: 
ella librarse despues.. 

Esta.es la primera de las cua= 
tro princesas que: han ocupado. 
sucesivamente el trono de la 
Rusio. Como la malicia es fre- 
cuevte en: las cortes, se ha ta- 
chado á todas de grande ineli- 
nacion: á: la galanterío, aunque 
variada. en diferentes grados, y 
aun se- dice que: Ana fué poco 
delicada en este punto. 
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Cuando Ana se vió estableci— 
da sólidamente en:el trono, hi- 
zo venir de Curlandia á su prin- 
cipal favorito Ernesto Juan Bi- 
ren, nieto de un palafrenero.. 
Su padre, habiendo pasado de: 
lomas ínfimo de la caballeriza: 
al grado de escudero, dió. una 
buena. educacion á tres. hijos 
que: tenia. Ernesto, el primojé- 
nito,. pasó á la corte,. y no. con= 
tento. com adquirir riquezas, 
pretendió tambien. dignidades. 
Como. era muy conocido. fué: 
desechado del cuerpo-de- la no- 
bleza, donde habia. solicitado. 
incluirse. Fué: desechado-igual- 
mente de la corte de Petersbur- 
20,.donde- trató de probar for= 
tuna, y vuelto.4 Curlandia tuvo. 
la suerte de agradar á. su.sobe- 
rana. 

Luegoqueconsiguióel favorde: 
esta, se acordó de las negativas 
homillantes. que: habia: sufrido 
en Rusia y en su patria. Se ven- 
gó. de: los. primeros, proscri- 
biendo y haciendo morir en el 
cadalso , bajo. del pretesto: de 
conjuracion, á: la mayor parte 
de-los grandes señores mosco— 
vitas que le habian sido-contra= 
rios. Castigó á los-segundos, ha- 
ciéndose nombrar por interpo- 
sicion. del ejército.de su señora, 
duque de Curlandia, y soberano 
de los que le habian desechado. 
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'Biren se mostró muy intelijen- 
te en los negocios: los dirijia 
con actividad, é hizo famoso en 
lo esteriorel reinado de Ana Iya- 
nowna; pero en lo ¡interior le 
4iñó de sangre, á pesar de ser la 
emperatriz bondadosa y enemi- 
ga de violencias. Biren supo ¡n- 
clinarla á persecuciones; la do- 
minó hasta el fio, y al morirob- 
tuyo de ella unas disposiciones 
«con las que contaba para per- 
petuarse en la autoridad. 

Por una especie de restitu- 
cion, la duquesa babia nombrado 
por $u sucesora á Ana de Me- 
klemburgo, hija de Catalina, su 
hermana mayor, privada Jel 
trono de la Rusia, que se dió á 
Jvanowna. La princesa de Me- 
klemburgo habia casado con un 
principede Brunswich, del cual 
tuvo un hijo llamado Juan. La 
«emperatriz Ana declaró á su so- 
brina gran duquesa, y á su so- 
brino emperador. Esta disposi- 
cion fué aconsejada por Biren, 
«el cual se hizo nombrar en el 
testamento rejente del imperio 
y tutor del jóven principe, con 
la esperanza de reinar mucho 
tiempo:en su nombre; pero Ja 
¿gran duquesa le depuso, le hizo 
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mo muy indolente y entregada 
únicamente á los ploceres. Una 
favorita, llamada Julia Meng- 
den mereció toda su confian- 
za, y la conservó por sus com- 
placencias, que fueren un ob-= 
jeto de crítica. Un conde de Li- 
nar, enviado de Polonia, logró 
con da princesa tal introduc- 
cion, que desagrudó á su mari- 
do el duque de Brunswich, el 
eual manifestó su descontento; 
pero la favorita casó-con Linar, 
á fin de proporcionarle la en- 
trada libre y esenta de sospe= 
cha en el palacio. El público no 
se dejó engañar con esta astu- 
cia, porque la gran duquesa, €= 
nemiga de violentarse, ocultaba 
muy poco su pasion y se entre= 
gaba á ella sin respeto á luga- 
res ni cireunslancias. Por una 
consecuencia de este descuido 
la duquesa mo hizo caso de las 
intrigas que se formaban alre- 
dedor deeila, aunque se lo ad» 
wirtieron con tiempo. 

Tenia una tia llamada Isabel 
Petrowna, hija de Pedro el 
Grande y de Catalina, nombres 
siempre amados de los rusos. 
Bajo los descendientes del cm- 
perador Juan, la hija de Pedro 


condenar 4 muerte, y conmutó [habia vivido en la oscuridad, 


su sentencia en un deslierroá 
Siberia. 
Nos pintan á esta princesa to- 


aunque siempre estimada y res- 
petada por su prudencia. Los 
grandes, despreciando un go- 
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bierno débil, que tampoco es- 
taba esento de escándalo, lla- 
maron á esta princesa al trono. 
Subió á él sin efusiva de £an- 
gre. Jamas se ha hecho revolu- 
cion alguna con mas tranquili- 
dad. Se podria decir que ni la 
ambicion ni la jotriga habian 
intervenido en ella. La grao 
duquesa, su esposo y su hijo el 
emperador, fueron sorprendi- 
dos en su cama. Habian resuel- 
to enviurlos á Alemania, pero 
fueron arrestados en las fronte- 
ras, y encerrados en una forta- 
leza. Los dos esposos salieron 
de allí, y su desgraciado hijo, 
nacido eu lo púrpura, vivió en 
un duro cautiverio hasta la edad 
de veinticuatro años, 

IsansL PErROWNA. — (1741) 
babel, dice el historiador de 
Rusia, nacida de sangre volup- 
tuosa, lo era ella tambien hasta 
el esceso. Su espíritu era vivo, 
alegre y penetrante. Hablaba 
muchas lenguas; amaba el Ór- 
deu y la magnificencia; daba la 
preferencia álos modales fran= 
eses, y detestaba toda especie 
de crueldad. «No se podia, aña- 
de el historiador, verla sin a- 
marla. El placer, las gracias y 
ha fecilidod senreior eu ella. 
€on el sonido de su voz se Cal= 
maba el dolor. En su presencia 
el: secreto de los desgraciados 


¡ mas pasubi 
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venia á colocarse irresistible= 
mente en sus labios. Sus lágri- 
á 3u corazon, y ella 
las disminuia con: su sensibili= 
dad antes de enjugarlas para 
siempre.» Los talentos políticos 
de L<abel no ban sido inferiores 
á sus cualidades apreciables. Se 
la debe el ascendiente que el 
gabinete de Petersburgo ha to- 
modo en los negocios de Asia y 
de Europa. Nombró por sucesor 
suyo á Pedro de Holstein su so- 
brino, y le dió por esposa á So- 
fía Angusta, princesa de Anholt- 
Zerbst, iviciándola antes en la 
relijion griega; y en las ceremo- 
nias de su coronacion recibió el 
nombre-de Catalina, cuyo NOM 
bre no.fué menos famoso en la: 
segunda que en la primera. 
Cuando se easó fué: declarada 
gran duquesa de Rusia, y se de- 
terminó que sucediese-en el im- 
perio si sobrevivia 4+su esposo. 
Este matrimonio no fué. fe= 
liz. La princesa solo tenia ca= 
torce años, y el gran duque es- 
tabo tambien en. la flor de se 
edad. Al principio de su union 
se advirtió en ellos un gran de- 
sev de estar juntos, y distamtes 
de- los curiosus é importunos. 
Todo el imperiv esperaba de es- 
ta intimidad un heredero, sin 
advertir que los dos jóvenes es- 
posos, empleaban este tiempo 
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solamente en hacer el ejercicio | escandalosos, pues Catalina se 
ála prusiana, y en llevar el £u- | entregó en secreto á sus pasio- 
sil al hombro. Refirieodjo mu- | nes. Soltikof y Poniatowski fue- 
eho tiempo despues estos por- | ron sus umantes; pero cuéntanse: 
menores, decia Catalina que co- | estos amores con unas cirenns- 
mocia haber nacido para olra|tancias que les dan cierto uire 
eosa. de novela. Dícese que la política 

En efeeto, la grau duquesa | de lo ezarino Isabel descoba un 
reunis en su fisonomía y su por- ¡ heredero del trono, para que 
te la gracia y la majestad. Du- ¡los moscovitas ulvidasen entera- 
minaba mo obstante lu gravedad, | mente al príacipe Juan, que á 
pero sia escluir ciertas señales | pesar de su cautiverio, aun te- 
que anuncian el deseo de ¿gra- ¡ nia algunos partidarios. Sospe- 
dar. Ab contrario, el gran duque ¡ chando que el gran duque tenía 
erafeo y rídiculo eu todos su>¡algua defecto natural que le: 
modales. Hacia gala de vestirse H privaba de lener descendencia, 
á la prusiana, cuyas modas imi- pue resolvió en un consejo secre 
taba. Un gran sombrero, coa las to probar la complacencia de 
alas muy levantadas, cubria su [la gran duquesa. Animaron á 
pequeña cara fea y imaligoa, y | uo jóven cortesano, de herinosa 
todavia se complacia en afearse | figura, al cual parecia advertirse 
«ou continuos jestos, de lo: cual | alguna inclinacion en la prin- 
hacia su entretenimiento. Por | cesa; pero como esto no pasase: 
etra parte no carecia de espíri- | de indicios, manifestáronla de 
vitu, pero lenia muy puco- jui- | parte de la. emperotriz su tia, 
cio. Se dijo de éi que amaba lo| ¡a necesidad de asegurar el tro» 
grande con pequeñez. El rey de | no con el nacimiento de un he- 
Prusia era su héroe,.ó por me- | redero. Contestó Catalina que: 
jor decir, su divinidad. Se le vió | era inútil esta procaucion, pues: 
ponerse de rodillas delaute del| por la cláusula del contrato 
setralo: de Federico, esclamau- | matrimonial, en caso de fallecer 
do : «Hermano mio: nosotros | su marido, le pertenecia 4 ella: 
conquistaremos juntos el uni- | etderecho de remplozarle. Re- 
verso.» plicáronla que amenazabaa mu- 

Habian trascurrido: muchos | chos males al imperio si no de= 
años, y los esposos no tenian hú- | jaba. heredero, pues quedaria 
jos. Pasaron en la curle sucesos ' espuesto á sediciones y guerras 
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«civiles. Catalina, que tenia mu- ¡ lonieá Poniatowski, y le dejá 
«<ho.amor á los pueblos sobre | marchar. 
quienes debia reinar, y noque- Este Tué un golpe sensible pa- 
riaesponerlos áestas desgracias, | ra Catalina, la cual deshecha.en 
dijo-entonces: «Pues bien, que | lágrimas, se echó á los pies 
venga esta noche.» Lo mas sin- [de la emperatriz para lograr 
gular de esta relacion, si acaso | que no la quitasen su amante; 
es verdadera, es que el encar- | pero aunqueá Isabel la hiciesen 
gado de tan honorífica comá- | condescendiente sus debilida- 
sion para con la princesa, era el | des, contodo no se atrevió 
personaje mas graye del esta- | dejar en su familia un jérm: 
do, nada menos que el gran | de discordias que podia tener 
canciller de Rusia. funestos resultados, y megó se- 

La gran duquesa tuvo un hi- | mejante pretension. 
jo, y pudo disonjearse Isabel, | Desde este momento la gran 
antes de morir, de que su trono | duquesa comenzó á vivir .en la 
no quedaria espuesto, por fala | corte como en un desierto, ne 
de heredero, á los movimien- | teniendo conecsion sino cono- 
tos que. suelen trastormar os | trasjóvenos que porsusgracias y 
ámperios. hermosura no habian sido bien 

Cuando no se dudó que la | recibidas en la <orte anterior. 
gran duquesa estaba en cinta, | Se levantaba casi siempre antes 
dierva una embajada á Salti- | de amanecer, entregándose dias 
kof, que .aflijió mucho á la | enteros á la lectura de buenos 
princesa; pero no tardó en con- | libros franceses; apreciaba la 
solarse con otro amante elejido | soledad, y jamás estuvo muche 
por ella, que fué el conde de Po- | tiempo á la mesa mi al tocador. 
nialowski. Este era embajador | En este tiempo adquirió su ver- 
de Polonia.cerca dea corte de | dadera grandeza. Se da oyó de- 
Rusia, y fué sorprendido por el |cir que todo do que sabia del 
gran duque un dia que se intro- arte de Ja ántriga Jo habia a- 
ducia.en el cuarto de la gran | prendido de una de sus damas, 
duquesa; el carácter de .emba- | que parecia la mas sencilla é , 
jador le libró de los prime- | indoleate. Entonces fué cuando 
ros movimientos de furor del | Catalina se aseguró amigos para 
ofendido marido, el cualse con-|.un caso de necesidad; cuando 
4entó con que llamasen de Po-?*4odas las personas de ¿mpor- 




























tancia creyeron: por las secre-, 


tas conecsiones que tenia eom 
ellos, que llegarian á mayor 
valimiento si ella gobernaba; 
y cuando, en fin, cubriendo coo: 
el velo-de una pasion desgracia» 
da, algunas aventuras: consolas 
doras, inclinó: á muchos á es- 
perar que llegarian á» tener en 
su corte el lugar de favoritos.. 
Tal era su estado cuando la em- 
peratviz Isabel murió el 5 de 
enero de 1762, 

Pebao rí1. — (1762). El gran 
duque tomó: el cetro bajo el 
nombre de Pedro 111. Este su- 
ceso le: acercó: á su esposa, la 
cual le dió buenos consejos, que 
al pronto pareció: admitir; mas 
ya fuese: por malos influjos, ó 
por antiguos resentimientos, no 
tardó mucho en manifestar su 
mala voluntad, y casi negó á su 
hijo, pues no le reconoció por 
su sucesor, dando tambien á en- 
tender que lo menos que podia: 
hacer era divorciarse de la ma- 
dre, desterraria óencerrarla. Co. 
menzó su reinado con mula- 
ciones y eon anuncios de pro- 
yectos, que asustaron é inquie- 
taroná todos los órdenes del es- 
tado. Sola la nobleza pudo jac- 
tarse de la concesion de algunos 
derechos y. privilejios, si bien 
se quebrantaban casi al mismo 
tiempo que se concedian. Pedro 
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dió á conocer que se habia: pro- 
puesto: reformar el clero, qui- 
tarle sus bienes,. y: de propieta- 
rio que era reducirle á pensio- 
nista. El código: prusiano,. lla= 
mado de Federico, fué: publi- 
cado y maadado observar: por 
órden: del emperador en toda la 
Rusia, lo-cual causó un descon- 
tento jenerat'á todos-los. mosco - 
vitas,.tan adictos á sus-aoliguas 
leyes. Tuvo-Pedro-III la desgro- 
cia de descontentar al rejimien- 
to de guardias,. queriéndole su- 
jetar al: ejercicio: y uniforme 
prusiano-y. obligarle: á que le 
sigaiese á; Alemania "en una 
guerra inútil, quesolo-su. entu= 
siasmo por el rey de: Prusia le 
habia hecho. emprender, y á 
cambiar el. servicio- tranquilo 
de palacio por los- penosos. tra-= 
bajos de: la campaña.. En. fin: 
llamó á todos-los desterrados de 
los últimos reinados, sin reflec- 
sionar que es muy dificil que 
un hombre que ha ejercitado: la 

triga, no.vuelva á ella cuando 
halle ocasion. 

Mientras que:el emperador se 
atraia la. indignacion y el des- 
precio: por sus reformas intem- 
pestivas y su. oposicion á los 
usos. del pueblo, la. emperatriz 
se concilieba la estimacion y la 
amistad por sus buenos moda- 
les, por una conducta igual y 
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ama grande atencion en obser-=| to que meditaban.- Orlof trota- 


var las prácticas civiles y reli- 
jiosas, tan amadas de los mos- 
<ovilas. 

Entunces fué cuando esta 
princesa se unió con Orlof, á 
quien ella distingnió entre los 
guardias, y aunque de una no- 
bleza poco cierta, tal vez era el 
hombre mas hermoso del impe- 
riv. Admitido con la mayor re- 
serva por una camarera confi- 
dente, creyó por mucho tiempo 
que obsequioba á una mujer de 
ta primera distincion; mas nun- 
ca pensó que pudiese ser la em- 
peratriz.*Solo en la pompa de u- 
na ceremonia, reconoció que la 
que estaba en el trono era aque- 
Ma que le favorecia en secreto. 

La intelijencia de los am 
tes, que se manifestaba en las 
acciones mas públicas por signos 
convencionales, escapó siempre 
á las miradas de los curiosos, 
aun á las de la princesa de As- 
koff, dama jóven de dieziocho 
oños, que se cree ser la que 
instruyó á Catalina en el arte 
de la intriga. Por un concurso 
feliz de circunstancias se advir= 
tió tambien que Orlof era tau 
apto para los negocios como pa- 
ra los placeres; pero eran muy 
diversas las miras de la confi- 
denta y las del favorito cuando 
pensaron en ejecutar el pruyec= 











ba de adquirir á su soberaua 
una autoridad despótica. La da- 
ma jóveo, republicana por afi- 
cion y por convencimiento, que 
gustaba con preferencia: de los 
embajadores de las repúblicas; 
no queria contribuir á hacer 
partidarios á la emperatriz, si- 
no con la esperanza que tenia 
de que cuando estuviese sol: 
el trono limitaria ella misma su 
autoridud por medio de un con- 
sejo, de un senado, ó por otras 
formas republicanas. La empe- 
ratriz le dejaba esta esperanza, 
que la hacia mucho mas activa 
para captarse la voluntad de los 
grandes, con el atractivo de ser 
algun día llamados á la partici- 
pacion del gobierno. Orlof por 
su parle, como oficial de guar- 
dias, ayudado de dos hermanos 
que servian en el mismu cuer- 
po, y provisto de la caja de ar- 
tillería que la emperatriz le ha- 
bia hecho dar, ganaba á los sul- 
dados cou dinero, cunvites y 
promesas. Las dos intrigas ca- 
minaban á un mismo fia, bajo 
la direccion de la emperatriz, 
sin que la princesa de Askufl 
supiese que tenia un compañe- 
ro, y lu ignoró hasta que los 
circunstancias obligaron á Cu- 
talino á reunir sus esfuerzos mas 
claromtnte. 
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+ CONJURACION CONTRA EL RM-|la galantería y la imprudencia 


PERADOR. — Pedro estaba pron- 
to á partir para Holstein, donde 
juntaba su ejército para unirse 
con el rey de Prusia; pero se 
bablaba de algun gran suceso 
que debia verificarse antes de 
su salida. Se decia que tenia in- 
tencion de declarar al principe 
Juan por sucesor: no hay duda 
de que le habia hecho conducir 
á una fortaleza cercana á Pe- 
tersburgo, que le habia visita- 
do, y queria negar que el jóven 
gran duque fuese su hijo. Y 
la verdad que habia hecho ve- 
vir de paises estranjeros al con- 
de Soltikof, aquel primer aman- 
te que por la necesidad de ase- 
gurar la sucesion habian dado á 
la emperatriz. La dama del em- 
perador, que por.una rara ca- 
sualidad se encontraba amiga de 
ha princesa de AskolI, aparenta- 
ba tener aires altaneros, y nv 
ocultaba su ambicion. Añádase 
á esto que la intencion de Pe- 
«iro era hacer divorciar en ua 
dia'á doce de las damas mas 
jóvenes y mas bellas de su cor- 
te, que él habia conducido á 
Oraniembaun, castillo de pla- 
cer, á doce leguas de Petersbur- 
go. En fia, no habia noticias, 
por absurdas que fuesen, que 
Bo se esparcieran; y eran crei- 
das, porque la inconsecueucia, 
TOMO XXIV. : 

















de Pedro lo hacian todo posible 

Entre los sobresaltos con que 
se trataba de alarmar al pueblo, 
era uno la noticia que corria de 
que la emperatriz estaba.en pe- 
ligro. Esta se habia retirado á 
Petershof, sitio de recreo, á 0- 
cho leguas de Oraniembaua, á 
fin de que su distancia de la ca- 
pital evitase las sospechas que 
los pasos necesarios hacen nacer 
á veces cuando se ejecutan se- 
mejantes empresas. En efecto, 
uno de los principales cómpli- 
ces cometió una indiscrecion 
que dió motivo á que le arres- 
tasen. Este suceso obligó á to- 
mor una resolucion definitiva 
sobre lo que hasta entonces va- 
cilaban. 

El 8 de julio de 1762, á las 
pueve de la noche, la princesa 
Askoff manda al conde Pauino, 
auyo del gran duque, que se pre» 
sente en su casa; acude este, y 
la princesa le propone que em- 
pezase al nte la revolucion; 
pero Panino fué de parecer 
quese dilatase hasta el dia si- 
guiente en que estaria avisada 
la emperatriz. A media noche 
la princesa de Askoll se vistió 
de hombre, montó á caballo, 
salió sola de su casa y se apostó 
en un puente que sabia era el si- 
tio donde ordinariamente se re- 
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wnian los conjurados. Encnen- miento que la recibiese estaria 
tra allí 4 Orlof con sus her-|sobre las armas; pero apenas se- 
manos y algunos otros. La noti- | presentaron vestidos treinta sol» 
cia de la prision de su cómplice | dados. Esta especie de soledad 
les causó una especie de estu- | la atemoriza y se pone pálida; 
por; pero á esta primera sor- [pero al instante se presealan los 
presa sucedió una resolucion re-| soldados en las filas despertados 
pentina de llevar á cabo la | y llamados por sus jefes. Catali- 
empresa. Las « postas estaban | na les ecsije juramento de fide- 
puestas, los principales cómpli- | lidad sobre un crucifijo traido 
ces encargados de obrar, gran-| por el capellan del rejimiento. 
des y pequeños se hallaban ias- | Acuden tambien los señores del 
truidos. Uno de los Orlof corre | eomplot, y antes de las once de 
á Petershorf, penetra en el apo-| la mañana se encuentra la em- 
sento de la emperatriz con mu- | peralriz rodeada de mas de diez 
cho secreto, la despierta con su" | mil hombres entre soldados y 
bresalto y la dice: «Venid, se- | paisanos que gritaban hourá (1). 
ñora, el tiempo urje;» y desapa- | En toda esta multitud puede 
reció. La emperatriz se vistió | ser que no hubiese treinta per= 
apresuradamente. Orlof vuelve [sonas que supiesen por qué la 
con uncarruaje que estaba siem- | pronunciaban, si era para pro- 
pre prouto en una casa vecina; | elamar al gran duque empera- 
hace entrar en el á Catalina con | dor y á su madre rejenta, ó si 
una camarera; Orlof marcha| para felicitará esta de haberse 
delante del carruaje, y un sol- | librado del hierro asesino de su 
dado detrás; esta era toda la es- | esposo, ó si, en fin, por alguna 
colta que llevaba la emperatriz. | victoria ó cualquier otro awlivo: 
Orlef el favorito salió á su|de regocijo. 
encueotro á alguna distancia de] Se esparció tambien la noti- 
Petersburgo, y la dijo: «Todo| cia de que habia muerto el em- 
está ya pronto;» y vuelve á to- perador, y apareció en la plaza 
mar la delantera. Llega el dia y | un convoy que la atravesó len- 
entran en Petersburgo: reinaba | tamente hasta perderse entre 
en toda lo ciudad la mayor cal- 
ma y era necesario atravesarla 
para llegar á los cuarteles. La. 
emperatriz creyó que el reji- 





























(1). Esta palabra no tiene signifi- 
cacion precisa, porque se aplica indis- 
tintamente 4 todos los sucesos que 
inspiran alegria. 
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Ya multitud. En seguida iban 
los jefes del clero ruso, todos 
ancianos venerables , con los 
ornamentos de la consagración. 
Pasaron con la mayor gravedad 
por medio, del ejército, el cual, 
por respeto guardó un silencio 
profundo, y subieron al palacio 
para consagrar á la emperatriz. 
A las graves ceremonias de la 
relijion sigue una funcion mi- 
litar. Catalina se viste el antiguo 
uniforme de los guardias; toma 
de los señores que la rodeaban, 
de uno la espada, de otro el 
sombrero, de otro las órdenes 
militares; se hace servir una li- 
jera comida, saluda con un va- 
go de vino al pueblo que la mi- 
rabe, y que la responde con una 
Jarga aclamacion; le presenta á 
su hijo; se hace reconocer por 
los soldados del ejército, monta 
4 caballo, y parte á su frente, 
acompañada de la princesa de 
Askoff, vestida tambien de guar- 
dia. Alas seis de la tarde ya es- 
taba todo otra vez tranquilo en 
Petersburgo, sin quedar la me- 
nor señal de conmocion. 
Catalina iba á combatir á su 
marido. Este príncipe, habien- 
«do salido de Oraniembaun el 20 
de julio con su tropa placente- 
ra para Petershorf, esperaba pa- 
sar allí algunos dias en diver- 
«siones, antes de presentarse en 
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el ejército. Un correo despacha= 
do desde aquel sitio, advirtió á 
Pedro haber desaparecido la 
emperatriz, y sin embargo él si- 
guió adelante. Llegó al palacio, 
y un enviado escapado de Pe- 
tersburgo, á pesar de las pre- 
cauciones tomadas para que 
ninguna persona saliese de la eu- 
pital, le dió noticias de la revo= 
lucion, aunque imperfectas. Su» 
cesivamente se presentan otros 
y la confirman. Se oye decir que 
la emperatriz avanza á la cabe- 
za de un ejército, y esta noticia 
esparce la consteroacion entre 
la escolta del ezar. Este se tur- 
ba, decreta, prohibe, da conse- 
jos, los adopta, y los desecha. 
Uno solo convenia en aquellas 
circunstancias, dado por el je- 
neral Munick, que era ir inme- 
diatamente á apoderarse de la 
division y de la armada que es. 
taba en Cronstad, la cual lleva- 
ria al czar á Revel, dondo esta- 
ba la otra division para pasar á 
Holstein en sus navíos, donde 
le aguardaba su ejército, á cuyo 
frente podria volver para batir- 
se con su esposa rebelada. 
Despues de varias disputas 
que hicieron perder el tiempo, 
aprueba este dictamen el empe- 
rador: se embarca con toda su 
comitiva en dos naves lijeras, y 
Mega á Cronstad; pero ya era tar- 
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ganada por un emisario mas lis- 
to que el emperador, se negó á 
recibirle, y le obligó á alejarse. 
Munick le vuelve á aconsejar 
que marchen á Revel. La comi- 
tiva asustada, responde que no 
tiene bastantes remeros. « No 
importa, dice el emperador: 
nosotros mismos remaremos.» 
Esta resolucion no convenia 
á una reunion de jóvenes corte- 
sanos, que, como queda dicho, 
no se babian juntado sino para 
divertirse; é instaroo tanto, que 
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de. Laguarnicion, habiendo sido , 


miedo de ser herido, tomad um 
crucifijo en la mano, y no 0sa= 
rán tocaros; yo. me encargo del 
combate.» Esta noble escitacion. 
fué inútil, pues creyendo el czar. 
que no le quedaba rgeurso al- 
guno, se pone en camino para 
ver á Catalina en el castillo de 
Petershorf, de donde habia sa- 
lido fujitiva la antevíspera, y 
en donde: entró otra vez triun= 
fante. 

HOMILLACION DE PEDRO M.— 
Luego que los soldados vieron 
at desgraciado principe, escla- 


obtuvieron del emperador el| man todos á una voz: Viva Ca- 


desembarco, bajo el pretesto de 
defenderse en algunas malas 
fortificaciones del castillo de 
Oraniembaun , construidas en 
etro tiempo para diversiones mi- 





| talina. Atraviesa el ezar el ejér- 


cito con despecho en el rostro 
y rabia en el corazon. Al su- 
bir la escalera del castillo ale- 
jan los soldados á los pocos Ccor= 


litares; mas apenas llegaron á¡tesanos que le habian seguido, 


él, supieron que el ejércitoe- 
nemigo , aumentado con mu- 
ehos cuerpos de las tropas des- 
tinadas para el de Holstein, es- 
taba ya prócsimo. Estrechado 
el emperador, escribe á su es- 
posa, pidiéndola que le permi- 
tiese retirarse á Holstein con 
su dama. Catalioa por única 
yespuesta le envió una fórmula 
de renuncia, mandándole que 
la firmase. Mubick, indignado, 
dice al czar: «¿No sabeis mo- 
rir como emperador al frente 
de vuestras tropas? Si teneis 


le quitan la dama y le introdu= 
cen en un aposento, donde le 
mandan que se desnude pronta- 
mente. El mismo se quitó su 
vestido, arrojó su espada, se ar- 
rencó las insignias de su digni- 
dad, y quedó en eamisa, espues- 
to á la risa de los soldados. Des- 
pues de esta escena humillante 
se le hizo partir para Robscak, 
caslillo á seis leguas de Peters 
burgo. 

PeDRO Mi MUERE ENVENENADO: 
— Dos dias despues uno de los 
Orlof, el mas valiente de. los 


DE 
tres hermanos, llega allí con un 
compañero robusto y tan resuel- 
to como él, y dicen al empera- 
dor que van á eomer juntos. Se- 
gun la costumbre de Rusia se 
principió por un vaso de aguar- 
diente en el cual le dieron ve- 
meno. El ezar lo conoció en el 
fuego que devoraba sus entra- 
ños, y rehusó el segundo vaso 
que le ofrecieron: queriéndole 
hacer beber por fuerza se resis- 
tió tanto, que los dos pretendi- 
dos convidados le derribaron al 
suelo y le ahogaron. Orlof se 
volvió á palacio, y llegó en 
ocasion que la emperatriz es- 
taba á la mesa; se presenta 
desgreñado y con el vestido des- 
compuesto ; hace una seña á 
Catalina, esta se levanto, pasa 
eon élá un gabinete, donde es- 
tuvo un momento, y volvió á 
sentarse tranquilamente á la 
mesa, Al otro dia por la mañana 
se publicó la muerte del eczar 
eomo procedente de un eólico 
hemorroida). 

El cuerpo del difunto fué lle- 
vado á Petersburgo, donde es- 
tuvo espuesto tres dias á la vista 
del pueblo. El rostro estaba de- 
negrido, y el cuello acardenala- 
do, pero se determinó presen- 
tarle en este estado eon riesgo de 
que se llegase á sospechar la 
causa de su muerte, por no es- 
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ponerse, si mo hubiese sido biem 
reconocido, á que algun aven- 
turero tomase su nombre, y 
suscitase en el imperio conmo- 
ciones de que habian ocurrido 
varios ejemplares. 

CataLixa 11. — (1762) Los 
grandes que habian contribuido 
á la revulucion esperaban, eo- 
mo les habia dicho la princesa 
Askoff, y ella misma lo creia, 
que Catalina, subiendo al trono, 
estableceria un senado ó conse- 
jo que limitaria su autoridad. 
Algunos se figuraban que no l0- 
maria mas que el titulo de re- 
jente. Pero Orlof, confiado en 
las tropas, no quiso permitir 
que se pusiesen límites á la au- 
toridad de su soberana, sobre lo 
cual se esplicó imperiosamente, 
y Dadie se atrevió á contrade- 
cirle. La princesa monifestó des- 
contento, y aun creyó poder 
censurar el hecho econ motivo 
de la intimidad de la empera- 
triz con Orlof, y la familiaridad 
que descubrió con grande admi- 
racion suya. Ninguna de sus ob- 
servaciones fué bien recibida; 
se cansó de sufrir indiferencias 
de la persona de quien esperaba 
el mayor reconocimiento, y se 
retiró de la eorte. Sio embargo 
la emperatriz no olvidó jamás 
sus servicios. En prueba de ello 
volvió á llamarla cerca de sí, y 
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pora ocupar su espíritu altivo (y cuatro años y fué uno de dos 
la hizo, sin ejemplar, presiden- | mas brillantes, y de los que 
ta de la academia de Peters- (mas han ¿lustrado la Rusia. Na- 
burgo. da era capaz de retraer á Cata- 

En ¿os primeros dias del rei- | lina II de sus proyectos una vez 
nado de Catalina, el jeneral Mu- | concebidos. Resuelta á ejecutar 
nick se introdujo entre los cor- | los de sus predecesores sobre la 
tesanos. Al verle la ezarina le | Polonia, puso á Poniatowski, su 
dijo: «Tú has querido pelear [antiguo omante, en aquel tro- 
contra mí.» Es verdad, señora, | no, y supo inspirarle una entera 
eontestó Munick; pero ahora es | seguridad luego que hizo entrar 
mi deber combstir á vuestro | sus tropas en su reino, como si 
favor. Le manifestó laempera- | no bubiese tenido otra ¡nten- 
triz tanta estimación y bondad, | cion que la de fortificar la auto - 
que se adhirió á ella sincera-| ridad del monarca contra la de 
mente. Orlof y sus hermanos | la república. Cuando él advirtió 
fueron colmados de riquezas y |que estaba cargado de cadenas 
dignidades, y honrados con el| y quiso sacudirlas, las atenci 
título de condes. Cuando dejó | nes de laamaate suplieron á la 
de ser favorito de Catalina que- | severidad de la déspota, ha- 
dó como ministro del imperio, | ciéndole así sufrir el yugo, con- 
y no bubo negocio de importan- | sentir y aun concurrir á la pri- 
cia donde no se le emplease con | mera division de Polonia, que 
distincion y confianza, basta el | no hizo mas que debilitar este 
momento en que habiendo pre-| reino; y finalmente, á otra se- 
tendido obtener públicamente | gunda que le aniquiló. Nada ha 
la mano de la emperatriz (pre- | resistido á la politica de Catali- 
tension espresada por él con or- | na ni á sus armas. Con la pri- 
gullo, y. desechada por ella con | mera logró Catalina ua influjo 
indignacion), recibió la órden| muy superior en Alemania y en 
de viajar y cien mil rublos, con | Jas demas cortes de Europa; y 
una pension de cincuenta mil, | con sus victorias se hizo temer 
uva magnífica vajilla de plata y | de lus chinos, respetar de los 
una tierra con seis mil pai-; persas y buscar de los tártaros. 
sanus. El sultan de los turcos fué ata- 

El reinado de Catalina 1, que] cado hasta en el centro de sus 
comenzó en 1762, duró treinta! estados, cuya capital temió per- 
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der. Catalina estuvo prócsima á: 
sustituir em Constantinopla el 
águila de Rusia á la media luna 
de los turcos, y á levantar otra 
vez el imperio griego. Sus ar- 
madas, saliendo del mar Bálti- 
co, recorrieron la inmensa es- 
tension del Oréano y del Medi- 
terráneo, hasta los Durdanelos; 
y los navíos construidos en los 
puertos que Catalina habia com- 
puesto ó reparado hicieron tre- 
molar su pabellon sobre los 
mares que hasta entonces les 
habia prohibido el recelo oto- 
mano. 

Esta princesa amaba las le- 
tras y siempre se preció de pro- 
tejerlas. Se encuentra en su có- 
digo, compuesto casi todo por 
ella sola, una prueba indispula- 
ble de la estension de sus cono- 
cimientos y de su sabiduría. 
Hasta en su edad avanzada con» 
servó sus pasiones y sus gustos, 
y para satisfacerlos se mortifi- 
caba entonces mucho menos 
que en la juventud. Su corte 
era magnifica. Catalina, dulce y 
afable eo su trato privado como 
lo son regularmente las mujeres 
galantes, sabia juntar ea públi- 
co la severidad con la majestad. 
Se cree que: era muy suspicaz. 
en materia de política, y a esto 
se atribuyen las desgracias, los 
destierros y las escesivas precau- 
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ciones. Tales fueron la muer- 
te de su esposo y la del jóven 
príncipe Juan, muerto á puña- 
ladas en una ciudadela, sin que 
se hiciese justicia de los ase. 
sinos. 

Es desgracia de los soberanos 
estar siempre rodeados de: per- 
sonas que se dedican á estudiar 
su carácter, y que son diestros. 
para aprovecharse de sus mie- 
dos y deseos, cometiendo crí- 
menes que no se atreven á cas- 
tigar los que de ellos se aprove- 
chon.. 

Al morir Catalina II dejó á 
Pablo IL, su hijo, un imperio: 
mas estenso que el de los roma=. 
nos, el cual comprende: paises 
de temperamentos confrarios,. 
menos poblados y menos cuki- 
vados. Pero advierte un eseri- 
tor, que ha: publicado poco 
tiempo. hace la: vida de esta 
princesa, «que la: desigualdad 
del clima, la falta de poblacion 
y de fertilidad en-una parte del 
suelo, noimpidea que estos es- 
tados presenten alcomercio in- 
mensos recursos.» Colocados los 
rusos en Europa y en Asia, pue- 
den facilmente traficar con todo: 
el muado. El mar Caspio les sir. 
ve para comunicar con la Persia 
y la India: el mar Zabach y el 
Negro para ir á vender enel Me- 
diterráneo las producciones del 
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Norte y traer á él las de Levao-( Los primeros actos de Pablo 
te. El Kamfichatka les abre por | manifestaron el deseo que tenia 
una parte elcaminode América, | de vengarse de cuantos, coloca= 
ypor otra el dela China y el Ja- | dos en el poder durante el bri- 
pon. En fin, el mar Blanco y el |llante reinado de Catalina, le 
Báltico les pone en relacion | habian impedido tomar parte 
con la mayor parte de las nacio- [en el gobierno, como corres- 
nes de Europa, á las cuales su | pondia al heredero del trono. 
comercio ha llegado á ser indis- | Muchos fueron desterrados á 
pensable. ¿Quién ha! podido | Siberia, otros destituidos de sus 
prever «cuando Juan Basilio- | empleos, y todos perseguidos. 
witz reunió bajo su cetro en Hizo tambien alteraciones 
1462 las hordas de los scitas, de | muy notables y siempre des- 
los hunnos, de los sármatas y de | aprobadas por una nacion adic- 
otros pueblos, hasta entonces | ta á sus antiguas instituciones, 
errantes y vogamundos, que en [así en las leyes como en las cos- 
tres siglos habia de llegar á ser [tumbres. Una de ellas fué va- 
.este imperio el mas vasto y el |riar la ley de sucesion, esclu- 
masterrible del universo? yendo para siempre las mujeres 

Pappo 1. — (1796) Este prín- | de todo derecho al trono, sin 
«cipe subió al trono sia dificul- | duda en odio de su madre, bajo 
tad despues de la muerte de su | cuyo ascendiente superior ha- 
madre. Sus disposiciones pacifi- | bia vivido siempre. Otra fué el 
cas produjeron la cesaciun de | hacer que las tropas mudasen 
las hostilidades entre Rusia y | de uniforme y peinado; altera= 
Persia, y la estipulacion de una | cion que tan funesta fué á su 
paz entre ambas naciones; puso | padre Pedro III. Por último, 
en libertad al desgraciado Kos- ecsijió que todos por donde 
ciusko, jeneral de los patriotas | quiera que pasase se postrasen 
polacos, permitiéndole que re-|en tierra; ceremonia asiálica, 
sidiera en sus deminios ó que muy contraria al espíritu y cos- 
se rclirura á la América: de | tumbres de los europeos. Casti- 
igual jenerosidad usó con el de- | gaba con sumo rigor las infrace 
puesto rey de Polonia, devol- | ciones á sus reglamentos sobre 
viéndole los bienes lo mismo | los trajes, y el descuido Ó la 
que á muchos emigrados y fuji- | neglijencia sufrian la pena de 
tivos. azoles ó la de destierro. Por tu= 
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das estas cousas se hizo muy o- 
dioso á sus vasallos, acostum- 
brados al gobierno firme, pero 
ilustrado de Catalina 1. 
COALICION CONTRA LA FUAN= 
cta. —En 1799 tomó una parte 
activa en la guerra contra la re- 
pública francesa: envió á Italia 
un ejército brillante á las Órde- 
mes del jeneral Suvarow, el 
cual cooperando con los aus- 
triacos arrojó á los franceses de 
casi toda la península, y pene- 
tró en Suiza cou gran terror de 
los enemigos. Envió al mismo 
tiempo otras fuerzas considera. 
bles á Holanda para operar en 
combinacion con el ejército bri- 
tánico que habia invadido aquel 
pais; pero esta espedicion fué 
poco feliz. Despues de haberse 
entregado por traicion la escua- 
dra bátava á los ingleses, el e- 
jército anglo-ruso desembarcój 
en el Helder y marchó hácia 
Aumsterdan: su vaoguardia fué 
vencida en Berjen por el jene- 
ral Brunet, y despues todo el 
ejército en Alcmaer: y para pu- 
der reembarcarse tuyo que ha- 
cer una capitulacion desventa- 
josa con los franceses. 

Pablo reflecsionó sobre el éc- 
sito de esta campaña, tan glo- 
riosa para los rusos, en la cual 
se hubia visto á un moscovita 
dirijiendo como jeneral en je- 
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fe los ejércitos de la eoaticion. 
Pero esta gloria se habia com- 
prado á costa de cincuenta mil 
hombres, sin adquirir nada la 
Rusia; cuando el Austria estaba 
en posesion de la Italia conquis- 
tada, y la Inglaterra tenia en su 
poder la escuadra holandesa. 
Esta reflecsion, y el mal suceso 
de la campaña de Suiza amor- 
tiguaroa mucho su animosidad 
contra la república francesas 
reliró repentinamente sus tro- 
pas y se manifestó mas hostil 
contra la Inglaterra que ontes 
lo habia sido. La Francia se- 
cuestró todos los barcos ingle- 
ses que se hallaban en sus puer- 
tos, y en solo Riga doscientos. 
El motivo de su rompimiento 
con la Inglaterra se atribuye á 
la oposicion que esta hizo á con- 
cederlo el dominio de la isla de 
Malta, cuya posesion deseaba 
aquel con el mayor ahiaco. Ko- 
tas ya las hostilidades entró eu 
alianza con da Francia, y pro- 
movió la confederacion de to- 
das las potencias del Norte que 
fué desecha por la batalla de 
Copenhague. 

Esta conducta irritó, no solo 
al gabinete de San James, sino 
tambien á todos los grandes de : 
Rusia, porque era contraria al 
espíritu de aquella corte y al 
odio inveterado contra las mue- 
14 
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vas instituciones de Francia y 
contra los franceses. Ademas el 
sometimiento de Pablo á la po- 
lítica de Bonaparte, ofendia el 
orgullo nacional, acostumbrado 
en los tiempos de Catalina á do- 
mibar en los otros gabinetes. 

A esto se agregó el disgusto 
jeneral con que se miraban las 
estravagentes ordenanzas y el 
despotismo de Pablo, y se for- 
mó una conspiracion. contra él. 
Sesenta conjurados, á cuya ca- 
beza estaba Zubow, uno de los 
últimos amantes de Catalina, 
penetraron una noche en su a- 
posento, y le propusieron que 
abdicase la coruna en su hijo 
mayor Alejandro. El ezar se 
negó á esta pretension: euton= 
ces se arrojaron sobre él los con- 
jurados, y aunque se defendió 
vbstinadamente, sucumbió aho- 
gado.con la banda de un edecan 
suyo. Este horrible atentado se 
cometió la noche del 23 de mar- 
20 de 1801, publicandu al: dia 
siguiente que el emperador ha- 
bia muerto de una apoplejía: ful- 
minante. 

ALEJANDRO. — Alejandro HI, 
y l de este nombre entre los 
emperadores de Rusia, fué pro- 
clamado.al dia siguiente de la 
muerte de su padre. Luego que 
subió al trono espidió diversos 
ukases ó decretos adecuados á 
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las circunstancias y al bien de 
la nacion, particularmente al de 
reproducir y confirmar todos los 
reglamentos de la emperatriz 
Catalina, conceraientesá la pro» 
teccion y mejora del comercio 
é industria. En seguida se ocu- 
pó en arreglar las diferencias 
de su imperio con: la Gran Bre- 
taña, renunciando sus preten- 
sioves á la isla de Malta, y le- 
vantaudo el secuestro á todos 
los buques ingleses detenidos 
«en sus puertos. Despues toman- 
do parte en todas las guerras 
yue se ban suscitado eo Europa, 
tan pronto era aliado de la 
Francia, ten pronto su mayor 
enemigo, segun le dictaba 3u 
politica. 

GUERRA CONTRA LA FRANCIA. 
— (1805) Alejandro entró en la: 
coalicion formada contra Na- 
poleon al segundo año de ha- 
berse- ceñido este la corona im- 
perial. Las tropas rusas se pu- 
sieroa en marcha para unirse 
con las austriacas, y dar un 
golpe al nuevo emperador; mas 
se vieron precisadas á retirarse 
á Viena y Moravia, porque el 
jeoeral Kuttusow, con quien 
se contabu para el buen écsito, 
legó demasiado tarde al Yun, 
punto señalado para su reunion. 
Al arribo del emperador Ale- 
jandro á Moravia, se dió la ba- 


DE RUSIA. 


talla de Austerlitz, llamada de 
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Erfurt, celebradas en el mismo 


los tres emperadores, por ha-¡año de 1808. 


berse hallado en persona los de 
Francia, Rusia y Austria. Estos 
dos últimos la perdieron, y en 
su consecuencia se retiró Ale- 
jandro con su ejército á favor 
de un convenio. 

En 1806 entraron las tropas 
rusas en [talia para operar con- 
tra la Froncia en combinacion 
«con el Austria, Inglaterra y Ná- 
poles, y uusiliar á Fernando 1V; 
pero se vieron obligados á eva- 
euar aquel reino, y á cederle al 
ejército francés que se iba a- 
pruesimando. 

Por la paz de Tilsit de 1807, 
ajustada con Napoleon á conse- 
cuencia de sus victorias en Je- 
na y Friedland, se obligó el em- 
perador de Rusia á evacuar la 
Valaquia y la Moldavia, y acce- 
dió al sistema continental, pro- 
hibiendo por decreto de 20 de 
mayo de 1808 la introduccion 
de las mercaderías inglesas en 
sus estados. Esta fué la señal de 
guerra entre Rusia é Inglater- 
ra: el almirante Sir Cotton se 
apoderó de la escuadra rusa, 
mandada por el almirante Se- 
nuavin, que se hallaba surta en 
Lisboa. 

El emperador de Rusia estre- 
chó su amistad con Napoleon 


Cuando el Austria declaró la 
guerra á la Francia en 1809, la 
Rusia, como aliada de esta úl- 
tima, hubo de tomar parte en 
su fuvor, á cuyo fin envió á Ga- 
litzia un ejército, mandado por 
el príncipe Galizin; pero la len- 
titud de las operaciones y mar- 
chas de este, producida por las 
órdenes é instrucciones de Ale= 
jandro, que empezaba á temer 
el demasiado poder que adqui- 
ria Napoleon, dió un justo mo- 
tivo de disgusto, y fué una de 
las. causas que acarrearon la 
sangrienta guerra de 1812, 

Convenia sin embargo al emo 
perador de Rusia no romper sus 
relaciones con la Francia, por= 
que todavia no estaba preparado 
para la guerra, y por esu acce= 
dió en 1810 á los planes de Na= 
poleon, no solo en negar la en- 
trada en sus puertos á dos jéne=' 
ros ingleses, sino aun á las pros 
cedencias de los puertos de Por= 
tugal y España que mo estuvie- 
sen bajo la.dominacion france 
sa. Pero cuando comenzó á es. 
perimentar los graves daños que 
le resultaban de tal condescen= 
dencia, y á reconocer la humi- 
llacion en que iban cayendo sus 
estados, trató de apresurar el 





en virtud de sus conferencias en | rompimiento. Napoleon, que 
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Hegó á penetrar este cambio de 
política, pasó en 2) de octubre 
de 1810 una nota muy circuns- 
tanciada al gabinete de san Pe- 
tersburgo, demostrando que el 
Continente no podria llegar á 
un verdadero y sólido punto de 
felicidad, mientras que la In- 
glalerra mantuviera una robus- 
la ccsistencia política; que el 
principal interés de todos los 
demas estados estribaba en el 
auiquilamiento de aquella po= 
tencia marítima; alegaudo otras 
razones pura desviar á la Rusia 
de su recuneiliacion con el ga- 
binete de san James. Empleó 
tambien toda clase de ardides 
para lisonjear y halagar el es- 
pirilu público de los rusos, es. 
merándosg en calmar eon la 
prudente conducta de los em- 
pleados franceses todo resenti- 
miento que hubieran podido 
eoncebir por el anterior orgullo 
de los mismos; pero la astuta 
política de Napoleon no produ- 
jo resultado alguno favorable á 
sus fines; amles bien espidió 
Alejandro en 9 de diciembre un 
ukase, que comprendia el reglu= 
meulo de comercio para el año 
de 1811, permitiendo la ¡ntro= 
duccion de jéveros colo: 
subre embarcaciones america- 
mas Ó brasileñas, eon cláusulas 
favorables á las neutrales, dan- 





do asi uu fuerte golpe al Si3- 
tema continental. Todo el año 
de 1811 se pasó en quejas recí- 
procas de aurbos gobiernos, aun- 
que con amistad aparente; mas 
esta simulada armonia no impe- 
dia que se hiciesen vigorosop 
prepvrativos de guerra por am- 
bas partes. 

El ukase mencionado y la in- 
corporacion que Alejandro ha= 
bia hecho del ducado de Oldem- 
burgoá su imperio, fueron las 
causus que alegó Napoleon para 
justificar los primeros pasos de 
sus rompimientos hostiles; y la 
noticia que tuvo de los arma- 
mentos que se iban aprestando 
en el Norte, le determioó á pa 
sar en 25 de abril de 1812 una 
vota al conde Romanzow, can- 
ciller del imperio ruso, pidiem- 
do esplicaciones de armonía, y 
ofreciendo él por su parte todos 
los medios de couservar la paz, 
que daba á entender descaba 
con ánsia. 

Campaña bE 1812. — La corte 
de Rusia, que legó á penetrar 
la capciosa pulílica de Bonapar- 
te, admitió gustosa- las repre- 
sentaciones que le hizo la In 
glaterra, y aceptó la paz que 
esta ofreció, con Turquía y Per= 
sio, para puder dispuaer de a- 
quellus ejércitos que tenia pa- 
rulizados. Se verificó esta paz 


DE. RUSIA. 107 
en 25 de mayo, fijando en. el, Napoleon Hegó á Smolensko, 
Prutl los límites de ambos im-|defendila -por fortificaciones 
perios, cediendo la Puerta al|formidables, por cuarenta mi! 
emperador parte de la Molda- | hombres de guarnicion, y por 
via y Besarabia. En 28 de ju- | dos ejércitos, el de Bragation y 
lio ajustarou la paz la Rusia y [el de Kutusow, sucesor de Bar= 
la Suecia. con el inglés Thor-|elay de Tolly, los cuales fue-' 
mon, y posteriormente firmó |ron vencidos por los franceses 
este imperio su alianza con la [ul pie de las murallas: la arti- 
rejencia de España en Velikilu- | llería desmanteló en cuarenta y 
ki. Bajo de esta mútua coupe- [ocho horas aquella fortaleza, y 
racion se tomaron  vigorusas | la guarnicion seescapó, favore- 
medidas para abrir una campa- | eida por las tinieblas de la noctre, 
ño que debia producir lo iade- | dejando á Smolensko en poder 
pendencia de Europa, destru- | delos franceses. Napoleon con: 
yendo at coloso que la .oprimia. | tinuó su marcho sobre Moscow 

Pero Napoleon, con un ejér- | Excexbio ve moscow. — En 
cito de medio mibon de solda- | Borodino, villa situada sobre: el 
dos, compuesto de Lodas las na- | Moskowa, encontr3 el ejército 
ciones vecidentales, ligadas ásu [de Kutusow, perfectamente a+ 
destino, ó atadas al carro de su | triacberado, y allí se dió una de 
triuofo, se preci sobre Ru- | las mas terribles batallas que 
sia, como en otro tiempo las | refieren los anales de la guer+ 
tribuz de Batukan y de Us-[ru. En ella perecieron mas dé 
beck. cincuenta mil hombres de am 

Los jenerales rusos Barclay | pas. partes, quedando victorios 
de Tolly que defendia el Dwi- | sos los franceses; pero los .ru- 
na, Bagration, apostado cerca |sos se retiraron en buen órden, 
del alto Nieper, y Viljenslein, | y su ejército no sufrió pérdidas 
que ocupaba la Volhynia, hicic-| en la retirada. Napoleon, a- 
ron una guerra defensiva,. reti- | bierto ya el camino! para Mos- 
rándose cuando vejan masas su- | cow, entró en esta soberbia me 
periores, empeñando sulu accio- | trópoli de Rusia el 15 de ses 
nes de vanguardia, cuyo suce=| tiembre. Al dia siguiente la ln- 
so fué vario, y defeudiéndo-|eendiaron los rusos para que nu 
se en los puntos á propósito pa- | sirviese de cuartel de invierno 
ra ello. á sus enemigos. 
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DesGRACIADA RETIRADA DEL 
EJERGITO FRANCES. — Allí fué el 
término de las prosperidades 
de Napoleen. Desde principios 
de octubre empezó á preparar 
su retirada, viendo su conquis- 
ta convertida en un monton de 
«cenizas, y el 23 de octubre salió 
del Kremlin, y emprendió su 
marcha por Kaluga, rodeado 
siempre de los ejércitos rusos. 
Su jenio militar conseguia vic- 
torias sobre jenerales menos 
hábiles que él; pero estas vlc= 
torias disminuian su ejército y 
$us recursos, y solo le producian 
el triste resultado de alejarlos 
un dia para volver á ser acome- 
tido el siguiente. Hasta el clima 
de la Rusia fué uno de sus mas 
terribles enemigos, pues en los 
primeros dias de noviembre em- 
pezó un invierno anticipado y 
dan rigoroso , que el ejército 
francés, fatigado de tan contí- 
DUuOos y sangrientos combutes, no 
pudo resistir á la intemperie. 
Hombres y caballos perecian 
por escuadrones y batallones: y 
de lan floreciente y numeroso 
ejército solo llegaron á Wilna 
el 3 de diciembre, sesenta mil 
soldados, aflijidos por todas las 
privaciones y calamidades que 
pueden caersobre la humani- 
dad. Dos dias despues salió Na- 
poleon para Francia, á organi- 
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zar nuevos recursos para conti- 
nuar ta guerra. 

Esta campaña fué gloriosa pa- 
ra los jenerales rusos que tu- 
vieron la prudencia de no espo- 
nersus respectivas fuerzas al 
trance de una batalla; para el 
emperador Alejandro, que supo 
adoptar y sostener el único plan 
de salvacion de su imperio, y 
en fio, para el pueblo moscoyi- 
ta que sufrió é hizo los mayores 
sacrificios para conservar su ¡n= 
dependencia. 

Campaña DE 1813. — Luego 
que el Austria y la Prusia vie- 
ron destruida la fuerza mate- 
rial del imperio francés, que 
tanto temían, variaron de pe- 
lítica. La primera celebró uu 
armisticio con Alejandro, y a- 
fectó querer mediar entre él y 
Napoleon. El rey de Prusia se- 
paró del ejército francés las 
Aropas que peleaban con él en 
su ala izquierda, huyó de Ber- 
din á Breslaw y se confederó 
conla Rusia. Los franceses, des- 
<ubiertos sus dos flancos com 
estas defecciones, hubieron de 
abandonar sucesivamente las li. 
neas del Niemen, del Vístula, 
del Oder y del Elba: de modo 
que cuando su emperador por 
un prodijiv de actividad y de 
firmeza, volvió á entrar con e- 
jército numeroso en Alemania, 


se incorporó el 25 de abril com 
las reliquias del grande ejército 
en las orillas del Sala. 

Algunas efímeras victorias 
señalaron el principio de esta 
campaña. Los rusos y prusia— 
nos, aunque animados con la 
presencia desus monareas, fue- 
ron veneidos en Sajonia y en 
Lusacia. Ya el caudillo francés 
ocupeba la línea del Elba, lle- 
gaba al Oder, y amenazaba en- 
trar de nuevo en Polonia, cuan- 
do se celebró un armisticio, y 
se reunió en Praga un congreso 
de plenipoteneiarios para tratar 
de la paz, bajo la mediseion dek 
Austria. La base de esta media- 
cion fué la reduccion del poder 
de Frencia á sus límites noto 
rales, el Rin, los Alpes y los 
Pirineos. 

Napoleon no quiso admitir es- 
ta condicion: el Austria se unió 
á sus enemigos, y los hostili- 
dades comenzaron el 15 de a- 
gosto. Todos las fuerzas reuni- 
das de Austria, Rusia y Prusia 
cayeron sobre el héroe francés 
en Dresde, dirijidas por Mo- 

resu, en otro tiempo su com- 
pañero y rival de gluria, á quien 
la Inglatera y Alejandro habian 
traido de América, para dar el 
golpe mortal al imperio mori- 
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Dresde, ea que pereció Moreaw 
de un tiro de cañon, y Napo- 
leon consiguió su última gran 
victoria; pero-se vió obligado 4: 
salir de Dresde para restablecer 
las comunicaciones con Fran- 
cia, interrumpidas por el gran 
número de enemigos que cada 
dia ceñiua mas su posicion del 
Elba, despues de haber vencido 
en combates parciales á sus lu- 
gartenientes en Bohemia, Lusa- 
cia y Brandemburgo. El 16 de 
octubre dió en Wachau, donde: 
los aliados le volvierom á .ro- 
dear, una batalla que quedó in- 
decisa, y el 18-se verificó: la de: 
Leipsik, en: la cual no pudierom 
los aliados romper á los france= 
ses; pero: estos conocieron la 
necesidad de retirarse. Esta rc= 
tirada les fué: mas infausta que 
una derrota: habiéndose volado: 
por inadvertencia de un oficial 
subalterno el puente.del Elster,. 
una gran.columna que sun: no 
habia pasado el rio, pereció en 
sus aguas, Ó fué hecha prisione- 
ra por el enemigo. El ejército 
francés abandonó sus enfer- 
mos, perdió gran parte de su ar- 
tiltería, atravesó la Alemania, 
venciendo en Hanau ai ejército 
de los príncipes de la confede- 
racion del Rin que le querian 


bundo. El 26 del mismo mes ( cortar la retirada, y pasó el Rin 


se dió la terrible batalla de 


el 2de noviembre. A fines de 
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uste año, Mural, rey de Nápoles | jandro, de acuerdo con el prin- 


y cuñado de Napoleon, entró 


cipe de Talleyrand, fué quien in-: 


tombieo en la alianza contra los ¡ luyó mas en esta restauracion. 


franceses é invadió la Lombar= 
dia, ocupándola en nombre de 
los aliados; y los ejércitos com- 
binados de España, Portuxzal é 
Inglaterra, mandados por el du- 
que de Wellington, despues de 
haber derrotado á los franceses 
en tres batallas célebres, los 
perseguia en su mismo terri- 
torio. 

Paz senERaL. — (1814) Toda 
la Europa continental, vencida, 
humillada y sometida tantos 
añosá la Francia, penetró por 
último en el territorio del im- 
perio por sus diferentes fronte- 
ras. En vano el jenio de Napo- 
leon adquirió mas gloria mili- 
tar que nunca, deteniendo du- 
rante dos meses con un corto 
ejército, cerca de un millva de 
hombres, y, consiguiendo algu- 
mas victorias, que parecian im- 
«posibles; el soldado. feliz cayó 
del trono, y fué confiuado á la 
ista de Elba. 

Entonces se bizo la paz jene- 
ral, reduciéndose la Francia á 
los límites que tenia en tiempo 
de Luis XVL y restituyéndose á 
su trouv la diaastía de Borbon 
bajo instituciones liberales con- 
cedidas á los franceses por 
Luis XVIIL, su nuevo rey. Ale- 


A Suecia, en resarcimiento de la 
Finlandia, se le dióla Noruega, 
quitándola al rey de Dinamarca 
en castigo de no haber querido 
entrar en la coalicionjeneral. La 
Rusia adquirió la Finlandia, y a- 
demas el ducado de Varsovia con 
el título de reino de Polonia, 
aunque con desaprobacion de 
Austria é Inglatera; pero nada 
podia negarse al que tantos sa- 
erificios habia hecho desde 
1812, y que teniendo ocupa- 
da la Polo: con sus tropas, 
no la cederia sin una nueva 
guerra. 

Cuando Napoleon desembar: 
en Francia en 1815 y volvió á 
apoderarse del trono, Alejandro. 
se adhirió á la alianza formada 
contra Bunaparte; pero este fué 
vencido en Waterloo por los in- 
gleses y prusianos, antes que los 
ejércitos rusos se pusiesen en 
órden de balalla. Entonces se 
formó la santa alianza, dirijida 
á sostener los intereses de los 
príncipes lejítimos contra las re- 
voluciones. Alejandro fué, por 
decirlo asi, el jefe de esta con- 
federacion, y la sostuvo todo el 
resto de su vida. El único obje- 
to de sus viojes á los congresos 
de Aix-la-Chapelle , Carlsbad- 
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Tropau y Veroña, fué ponersede , mejoró la suerte de sas pue- 


acuerdo con Austria; y Prusia, 
para debilitar el partido liberal 
de Francia y reprimir las revo- 
luciones de España, Nápoles, 

Piamonte y Portugal. Cuando 
estalló la insurreccion de Grecia 
contra los turcos, la Rusio, si- 
guiendo constante en su políti. 
ea, no quiso ausiliarla, dicien- 
do que aveia en ella un estan- 
darte revolucionario.» 

Alejandro se dedicó á curar 
los males que las guerras pasa- 
das habian causado en sus: esta- 
dos; y en uno de los frecuentes 
viajes que hacia por las provin- 
cias de su imperio le asaltó lo 
muerte. Hallandose en Tagan- 
rok, puerto del mar de Azof, a- 
cometióle una fiebre maligna 
que en pocos dias le condujo al 
sepulcro (1825), á los cuareo- 
ta y ocho años de edad, y veinti- 
Cuatro de reinado. 

¡ Este príbcipe aumentó es- 
traordinariamente el territorio 
del imperio: pues llevósus [ron- 
1eras desde el golfo de Finlan- 
día hasta el de Botnia, desde el 
Niemen hasta cerca del Warta, 
desde el Niester hasta el Pruth 
y el Danubio, y en. virtud de un 
tratado que celebró. con la Pere 
sia adquirió cuanto bay desde el 
mar Negro al mar Caspio. Ale- 
jandro, al mismo, tiempo que 

TOMO XXIV. 


blos, fué el apoyo de los abso- 
lutistas de todos los paises. 
NicoLas 1. — (1825) Alejan- 
dre murió sia sucesion, por lo 
cual pertenecia el trono á su 
hermano mayor Constantino 
Paulowitz ; pero este principe 
renunció, de grado ó por fuer- 
za, la corona en su hermano 
Nicolás, que solo tenia veinti. 
nueve años. En los principios 
de su reinado vióse rodeado de 
conspiraciones y de sociedades 
secretas; pero tomó severas me- 
didas para esterminarlas, crean» 
do al efecto una comision espe- 
cial que entendiese en este a- 
sunto. La vijilancia de esta co- 
mision y las muchas perso- 
nas comprometidas en estos 
clubs, proporcionaton el descu- 
brimiento de sus planes, de cu- 
yas resultas fueron presos los 
iniciados, y condenados unos á 
muerte y otros á destierro. 
Nicolás continuó la guerra 
con la Persia, y habiendo con» 
seguido los rusos algunas victo- 
rias señaladas, el schah temió 
los progresos de los enemigos y 
pidió la paz, que le concedió el 
ezar con condiciones, como era 
consiguiente, ventajosas al im- 
perio (1827). Por este tratado 
obtuvo la Rusia todo el pais que 
media desde la frontera meri- 
15 
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diona!l del imperio hasta la mar= 
Jen izquierda del Arajis, y una 
erecida suma en indemoizacion 
de los gastos.de la guerra. 

En este mismo año estableció: 
el emperador Nicolás una es- 
cuela pora jeneralizar el idioma 
ruso en todo el imperio, porque: 
los tártaros de Crimea le cono- 
eian muy poco, por lo:cual era: 
en estremo dificultosa la comu- 
nieacion de los tártaros con los 
rusos, y oun la intelijencia de 
hos órdenes del gobierno supre- 
mo. En esta escuela hay veinte 
plazos dotadas para otros tantos 
alumnos tártaros, de ocho á do- 
ec años, y en ella aprenden en 
lengua rusa: todos los ramos que 
se enseñan en las demas, escep- 
to relijion y lenguas estranje- 
ros, y euande concluyen su car- 
rera pasao de maestros-á las es 
cuelas tártaras, cuyo destino es- 
tan obligados á desempeñar por 
seis años, quedando despues á 
su eleccion el continuar ó. reti- 
verse. ; 

GUERRA CON: LOS: TURCOS. — 
En 14 de abril de 1827, declaró 
el ezar la guerra á: la Puerta, 
pretestando que esta trataba á 
la Rusia como enemiga, dele» 
viendo- sus buques y cerrando 
el Bósforo para aniquilar el eo- 
mercio de: los- puertos del mar 





botrigaba con la Persia para s0os- 
tener las desavenencias de esta 
con el emperador; pero el ver= 
dudero. motivo: que impelia: áe 
Nicolás á este rompimiento; era 
el deseo: de apoderarse de la 
Servia y otros principados del 
dominio: del graw señor, quese: 
habian rebelado. La: Europe re= 
eonoció que la. justicia estaba 
de parte del sultan, y que el. 
tócrata buscaba pretestos para 
invadir la Turquía. 

El ejército ruso-abrió la cam= 
paña el 7 de mayo, atravesando 
el Pruth,. creyendo que obten- 
dria un triunfo fácil; pero los 
turcos se: defendieron noble y 
valerosamente, por lo cual los 
rusos hicieron pocos progresos 
en este año, pues aunque toma= 
ron: algunas plozas, perdieron 
mucha jente. 

Paz DE ANDRINÓPOLIS. — La 
campaña siguiente (1829) fué: 
mas favorable á las tropas del 
ezar, porque eran dirijidas por 
jenerales mas diestros, y elisul= 
tan no luvo-tan buen acierto. en 
la eleccion: de los suyos. Des- 
pues de haberse: apoderado los. 
rusos de algunos puntos, carga- 
ron sobre -el campamento de 
Schumla, Y el 17 de mayo se 
dió-la batalla de- Pravadi, que 
decidió: la. suerte de la guerra; 





Negro, y que al mismo: tiempo! porque el ejército ruso á las ór- 
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denes del jeneral Diebitz, des- 
hizo completamente el del gran 
“visir, en el cual fundaban los 
£urcos sus esperanzas, Entences 
los rusos penetraron sin obstá- 
«ulo por los desfiladeros, ocu- 
pparon á Andrinópolis, y lega- 
“ron hasta cerca de Constantino- 
pla, cuya ciudad hubiera caido 
en poder de Diebitz si este se 
hubiese decidido á atacarla. Las 
armas rusas fueron aun mas fe- 
licesen la Turquía asiática, por- 
que en las dos campañas mar- 
charon de victoria en victoria 
sio sufrir las péráidas que sus 
«<ompañeros habian esperimen- 
tado en Europa. El sultan co- 
noció que era necesario acce- 
der á la paz que aconsejaban los 
embajadores de las potencias 
mediadoras, y se firmó el tra- 
tado en Andrinópolis, en el cual 
Nicolás respetó luintegridad del 
imperio otomano, manifestan- 
do que solo habia peleado por 
la libertad de dos griegos, por 
. los derechos de los meldavos, 
válacos y servios, y porel bien 
jeneral de la Europa, que halla- 
ria ya libre la navegacion del 
Helesponto, del mar de Márma- 
ra, del Bósforo y del mar Ne- 
gro. El autócrata solo ecsijió 
para sí laindemnizacion de los 
gestos de Ja guerra, y las pérdi- 
«us de su comercio. — Muchos 


115 
de Jos llamadys diplomáticos 
«encomiaren esta moderacion del 
«emperador. 

Ciertamente que con respeo- 
toá la política rusa, este tra- 
tado era moderado en estremo, 
porque los ezares raras veces 
fiacian la paz sin ecsijir de sus 
enemigos: la cesion de algua 
territorio. De este modo-ha lle= 
gado la Rusia.en el espacio de 
an siglo á formar un imperio 
tan colosal, que está amenazan 
do subyugar al: mundo entero; 
pero vua cuento vesto llegára 4 
veriícarse, solo serviria pora 
acelerar la division del imperio 
de los ezares, que será, tarde 
ó temprano, el término de la 
Rusia. 

“En el siglo pasado se tenia á 
los rusos por bárbaros ¿incivi- 
lizados, y esta opinion no care= 
«ia enteramente de fundamen- 
to; pero ea los últimos tiempos 
han hecho muchos adelantos en 
las ciencias y en las artes: han 
impreso Obras de todas clases, y 
las puramente nacionales as- 
<ienden á mas de nueye mil: 
tienen fundiciones de caracté- 
res tipográficos en varias ciu- 
dades, donde hay imprentas y 
librerías, que tambien dan á 
leer las obras por suscricion. 
Así en la capital como en otras 
ciudades de primer órden, se 
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»publiean infioidad de periódi- 
eos, unos en idioma ruso, otros 
en aleman, y algunos en fran- 
eés, todos destinados á instruir 
al pueblo en los diferentes ra- 
mos de conocimientos útiles; y 
puede decirse que los rusos han 
adelantado en ilustracion como 
sus emperadores en dominios. 

La logloterra. ha sido la que 
mas ha contribuido al engran- 
decimiento de la Rusia, porque 
en pago de la cooperacion aeti- 
va que el imperio la prestó con- 
tra el poder de la Franeia su ri. 
val, dejó al gabinete de San Pe- 
Aersburgo estender su influen- 
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cia política y su territorio. Pero 
la revolucion de julio produjo 
wna variacion notable en la po- 
lítica de las naciones: la logla- 
terra, conociendo su peligro y 
que los progresos de los rusos 
en la Persia podrian compro- 
meter algun dia las colonias 
británicas del Indostan, se con= 
federó con la Francia, y esta 
confederación ha sido una ga- 
rantía contra el futuro engran- 
decimiento de la Rusia; pues 
desde entonces la influencia del 
vutócrata ba disminuido gra- 
dualmente en todas las cortes 
de Europa. 
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Descamios JEOGRAFICA DESUE- 
era. — Este reino, que ba uni- 
do á sus estados la Noruega por 
Ja eesion de la Pomerania, for= 
ma una gran peninsula termi- 
nada al Norte por el mar Gla- 
cial, el Este por la Rusia y el 
golfo de Bothnia, al Sur por el 
Báltico, el paso del Sund y el 
€attegat, y al Oeste por el mar 
«del Norte: comprende una es- 
tension de veinticuatro mil se= 
tecientas setenta y ocho leguas 
cuadradas; pero está muy poco 


poblada, pues solo cuenta tres 
millones ochocientos sesenta y 
seis mil habitantes. 

Divídese la monarquía sueca 
en dos reinos, que son el de 
Suecia, al Este, y el de Norue- 
ga al Norte y Oeste. Aunque es. 
tos dos reinos estan unidos ba- 
jo un mismo cetro, cada uno 
tienesus derechos y dietas in- 
dependientes y cuidan escrupa- 
losamente de que nose confun= 
dan ni usurpen por:una ni otra 
parte. d 
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El reino de Suecia se divide 
.«Én cualro grandes provincias 
que son: 1.* La Bothnia, que so- 
lo comprende pueblos peque- 
ños, de los cuales los mayores 
son Umea y Thornea con mil 
habitantes cada uno: su indus- 
tria consiste en ganados y pele- 
teria; el pais está cubierto de 
bosques. 

2.* La de Nortland, en la que 
se halia Hernosand, puerto en 
el golío de Bothnia, igualmente 
que Sundswall, Soderhamn y 
Jeflé, que es el mayor de todos. 

3.* La Suecia propia, cuya 
capital Stokolmo lo es de todo 
el reino. Esta ciudad es coasi- 
derable; tiene hermosos ediii- 
cios, entre los cuales sobresalen 
el palacio real, el banco, la a- 
duanz, el teatro de la ópera, los 
arsenales, el parque de artille- 
ría, y muchos establecimientos 
científicos y literarios. Hay en 
ella fábricas de paños, erista- 
les, acero, loza, etc.: su pobla- 
cion es de setenta y seis mil ha= 
bitantes. Upsal, es otra ciudud 
considerable, célebre por su u- 
niversidad: liene una hermosa 
catedral, donde se hallan los,se- 
pulcros de muchos reyes de 
Suecia. Dannemora, tiene mi- 
pas de hierro. Niloping, puerto 
enel Báltico, asi como Oerebro, 
con fábricas de armas. Salá 6: 
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Salhberg tiene buenas minas 
de plata, y en Falun las hay de 
«obre, el mejor de Europa. 

4% La Gothia, en la cual 
se halla Gotbemburgo, ciudad 
grande con un buen puerto en 
el Caltegat; es muy comercian- 
te, particularmente en pescado 
seco, y tiene bastantes fábricas. 
Carlserona, con un puerte muy 
concurrido. Carlstadt, Bohus y 
Marstrand son poco considera- 
blas. Norkopiag, tiene fábricas 
de armas, obras de laton, y al- 
gun tobaco. Calmar, puerto, en 
el Báltico. Wosterwick comer- 
cia en maderaje. Jonkoping es 
notabie por las muchas casca- 
das que hay en sus inmedia- 
ciones. Lund tiene una cale- 
dral gótica que llama la aten= 
cion. Landscrona y Malmoe som 
plazas fuertes con puertos en el 
Sund. 

Las islas de esta parte del rei- 
no de Suecia som la de Goth- 
dand, la de Oelaud, la de Hwea 
y Otras pequeñas. 

El reino de Noruega se divide 
«n cinco diócesis que son: Ag» 
gebrus ó Cristiania, Drontheim, 
Berghen, Cristiansand, y Fir» 
mak. La primera tiene por ca- 
pitolá Cristiania, que lo es de 
toda la Noruega, y las demas lo- 
man el nombre de sus ciudades 
<apilales, 
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Dependen de la Noruega mu- 
chas islas estendidas- por sus 
costas, de las cuales la mas no- 
table es la de Loffode, que tie- 
ne buenas pesquerías, y en sus 
inmediaciones se hella el Mael- 
Stroom,. que es un remolino de 
agua, de uba estension y pro- 
fundidad considerables. Los a- 


guas se precipitan con ua mo-| 


vimiento circular que arrastra 
al centro y sumerje todo lo que 
encuentra en su círculo, vol- 
viéndolo á arrojar despues. Sus 
aguas suben y bajan: dos veces 
al dia. 

Lamonarquía noruego-sueca 
tiene tambien algunas colonias 
en el nuevo continente, como 
la isla de San: Bartolomé, una 
de las pequeñas antillas, que le 
eedió la Francia en 1781. 

Tambien posee una parte de 
la: Eaponia. Este pais, situado 
al Norte de Enropa y de la an- 
tigua Scandinavia, entre el mar 
Glacial, Noruega, Suecia y Ru- 
sia,(se divide en Laponia Dina- 
marquesa ó Setentrional, Lapo- 
nia: Sueca ó-del Mediodia, y en 
Laponia Moscovita ú Oriental. 

La Sueca presenta un aspecto 
horrendo. El invierno dura allí 
diez meses. En los otros. des a= 
penas se pone el sol. La tier- 
ra se cubre repentinamente de 
plantas y flores; pero al mismo 
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tiempo se: levantar mubes de 
moscas crueles, que obligan á 
los lapones á caminar entre un 
espeso humo para alejarlas.. 

Viajan sobre la nieve, en unos 
carretones ó trineos tirados por 
renos, especie de ciervos, que á: 
veces les hacen andar treinta le- 
guas en un dia, 

Chrra Y PUODUCCIONES DEL. 
TERRENO. — El clima de la Sue- 
caes riguroso en invierno: y cá- 
lido-en estío. Casi: no: se: cono- 
cen: mas que dos. estaciones, el 
invierno y eb verano: la: prime- 
ra dara las dos terceras purtes: 
del año. El terreno es en jene- 
ral' malo, parte lleno de monta= 
ñas escarpadas y cubiertas de 
perpétuas nieves, y las llanuras: 
ocupadas por estensos lagos. Sin: 
embargo hay valles muy férti- 
les, en los que la vejetacion es 
tan-viva, que en sei¿ semanas: 
llegan los frutos á su sazon. En: 
la parte setentrional ven el sol 
por mas de dos meses seguidos: 
sin: ponerse, es decir, desde 
mediados de mayo hasta últi- 
mos de julio; pero en el in- 
vierno tienen igual tiempo de 
contínua noche,.con unos frios 
difícilesde concebir á no espe- 
rimentarlos.. A. pesar de esto el 
terreno produce granos, legum- 
bres, patatas, frutas, y buenos 
pastos: abunda en minas de 
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bierro, cobre. muy estimado, 
plomo, cobalto, zinc, antimo- 
mio, cristal de roca, y aun de 
plota y oro. La mas digna de 
curiosidad es la de Salá 6 Sulh- 
berg, á la que se baja eo'un me- 
dio tonel pendiente del estremo 
de un cable; y se necesita me- 
dia hora para volver á subir. Se 
ya acompañado en este tunel 
por un hombre ennegrecido por 
el humo, que lleva uoa hacha 
encendida, cuya luz es débil, 
y entona de cuando ea cuando 
una cancion con voz lúgubre, Se 
esperimenta un gran frio en el 
tránsito: los torrentes correa al 
rededor del que entra, y los ecos 
repiten el ruido de su caida. Se 
Mega á un gran subterráueo, 
donde se encuentran casas le- 
vantadas como en una ciudad: 
bay una iglesia, un arroyo de 
agua dulce que la atraviesa, y 
la bóveda sostenida por colum- 
nos que parecen cubiertas de 
plata segun el brillante reflejo 
que despiden por todas partes. 
Esta es la piotura que de dicha 
caverna sublerránea hacen los 
viajeros; pero tal vez será ec- 
sajerada para que no se les mo- 
teje de haberse tomado mucho 
trabajo por una cosa de poca 
importancia. 

Comercio. — El comercio 


del reino de Suecia consiste en 
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maderaje, alquitran, resina, a- 
ceile de ballena, cueros; lino, 
cáñamo, pieles, cobre, plomo, 
bierro, cordaje, pescado seco y: 
ganados, que cambian por sal, 
vinos, uguardientes, tabaco, a- 
zúcar, café, sedas, lamas, algo- 
don y especias. 

. GOBIERNO Y RELIJIO! 
gobierho es .monárqui 
litucional, y segun el artículo 
sesenta y nueve de su constitu- 
cion, el rey convoca la dieta de 
Noruega en Cristiania y la de 
Suecia ea Stokolmo. Hay cua- 
tro órdenes Ó estados que sou; 
la nobleza, el clero, los ciuda- 
danos y los puisanos. El rey con- 
voca y disuelve los estados; pe- 
ro deben reunirse todos los 
años. Las rentas del erario pa= 
san de ciento sesenta millones 
de reales, y la economía del go- 
bierno está bien arreglada. Las 
leyes son sábias, y la que con= 
cieroe al desafío muy rigorosa. 
Se castiga con la muerle del que 
sobrevive, y ambos son infamu= 
dos: si ninguno de los dos mue- 
re, se les encierra por dos años 
á pan y agua. Asies que el que 
se halla ofendido acude á los 
tribunales y el agresor es con- 
denado á darle una satisfaccion 
pública. Este freno es muy úlil 
en una nacion irascible y dema- 
siado delicada. 
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* El ejército sueco consta de 
unos cuarenta y seis mil hom- 
bres, y la marina de ochenta 
y cinco buques de guerra, en- 
tre ellos quince navíos y tre- 
ce fragatas. 

La relijion dominante y la de 
los príncipes es la luterana, pe- 
ro se toleran los católicos, ju- 
díos, etc. 

RETRATO DE LOS SUECOS Y LA- 
PonEs.—Los suecos son de bue- 
ma estatura, rubios, de ojos a- 
zules, vives, afables, dados á 
las ciencias y artes, industrio- 
sos y valientes. Los moradores 
de la parte setentrional ó Lapo- 
mía, son de pequeña estatura, 
pues no pasan de cuatro pies y 
medio; tienen la cabeza grande, 
el cabello corto y negro, la cara 
juanetuda y morena, la boca 
grande y los labios gruesos: sun 
toscos, miserables, sucios é idó- 
Jatras. Su única industria es la 
éaza, pesca y ganadería. 

De Los PRIMEROS REYES DE 
suEcIa. — Los anales suecos se 
remontan mas allá de nuestra 
era comun; pero hasta que se 
estableció el cristianismo, á 

mediados del siglo IX, apenas 
contienen sino fábulas mas ó 
amenos absurdas, y aunque hay 
una série de reyes, no se hallen 
datas ni sucesion cierta. Sus 
bellas cualidades asi como sus 

TOMO XXIV. 
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vicios, estan igualmente ecsaje- 
rados en la historia. Como los 
hombres han gustado siempre 
de lo maravilloso, de aquí pro- 
viene que en vez de atribuir los 
grandes hechos de sus monar= 
cas al valor 6 á la capacidad, 
nes los presentan los analistas 
suecos como resultados de ope- 
raciones májicas. 

Sus primeros reyes, casi to= 
dos estan descrítos como hechi- 
ceros: asi que, cuando no po- 
dian sus soldados pasar una 
montaña, la quitaban de delan- 
te: si los detenia un rio, con s0- 
lo estender la mano le secaban 
6 le hacian volver atras: con un 
soplo derribaban los árboles de 
los bosques; y si necesitaban de 
una calma ó de una tempestad, 
hablaban y los elementos obede- 
cian á su voz. Estos mismos he- 

| chiceros luego que morian se 
convertían en dioses. Los moti. 
vos de sus guerras rara vez eran 
los de conquistar paises, porque 
en aquellos climas helados eran 
pocos los atractivus, y sobraban 
las tierras. La guerra se hacia 
por apoderarse de un tesoro que 
habia reunido algun rey avaro, 
6 por la mano de alguna bella 
princesa prometida al mas va= 
liente. Pareve que la caballeria 
tuyo su cuna en aquellos paises 
salvajes; por lo menos es preci-: 

16 
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so reconocer que en ellos eran 
comunes lus escesos de esta aso- 
ciación estravagante, cum» las 
provocaciones, el busear aven- 
turas, hacer hermandad de ar- 
mas, y los pactos de amistad á 
muerte ó á vida. 

Tal es el de Hundink cun Ha- 
ding, rey de Dinamarca. Des- 
pues de muchos cumbales ¡múti- 
les en que derramarun arruyus 
de sangre y agotaron el tesoro. 
de las dos vaciones, ambos prín- 
cipes abjururva el odio cun que 
se miraban, y se prometieron 
una eterna amistod, cun la con- 
dicion de yue cuando alguno de 
los dos tuviese nuticia de lo 
muerte del otru, se habia de 
matar á sí mismo. Hallábose, 
pues, el rey de Suecia en su 
corte disfrutando las dulzuras 
de una vida tranquila, despues 
de la fatiga de sus hazañas, 
cuando le dijeron un dia; que el 
rey de Diaamarca habia dejado. 
de ecsistir. Hundiog, sio asegu- 
rarse de la veracidad de la noli- 
cia, reunió su corte, dió un gran 
convite, y al (in se arroj) en-un 
tonel: de hidromiel, donde se 
ahogó. 

Hading supo con dolor la 
muerte. de. su amigo, y aunque 
pudiera regatear sobre los moti- 
vos del suicidio, soló miró á la 





obligacion del punJonor en cua» * 





HISTORIA: 


plir la palabra de no-sobrevivir 
á su amigo: juntó pues sucorte, 
dió tambien un gra» haoquete, 
y se ahorcó á presencia de 
todos, $ 

En 853 los suecos se conver» 
tian á la relijinn en tropas: el 
moaje Anschairn, enviado por 
Luis el Afable, los bautizaba á 
centenares; pero sw fé pendia 
en algun modo de- las circuns- 
tancias. Cuando estaban en el 
fervor de su cuaversion,. suce» 
dió una ernel hambre que áso» 
laba el reino, y persuadido el 
pueblo de que semejante azute 
provenia del enojo de sus anti= 
guos diuses, irritados por el a= 
handono de su cult», quiso pre» 
cisar á su rey Olao á que les u= 
freciose nievamente sacrificios; 
el monarca lo rehusó y le qui= 
toron la vida. 

En aquel tiempo todo fué es- 
tremos. Si un rey era piadoso, 
su sucesor era hechicero. Si el 
uno respetaba á los misiuneros 
hasta el punto de adorarlos, el 
otro los perseguia hasta matar= 
los. Mientras. que en un canton 
eran despojadas las iglesias, en 
vtro se.enriquecian con las do= 
naciones ecsorbitantes. Los e- 
clesiásticos enviados por Eshel= 
rod, rey de la Grau Bretaña, en. 
una.sola misa juntaron de ofren- 
da seiscientos:marcos de plata. 





DE SUECIA. 


A vista de esto no nes debemos 
admirar de que el clero de Sue- 
cia haya llegado:á ser tan rico, 
y por consiguiente tan podero. 
80. Sin embargo nu siempre fué 
voluntaria la sumisión á la reti- 
jion. Se ven persecuciones con- 
tra los que se negaboná abra- 
xorla, y despues estas persecn- 
«iones castigallas con la muerte 
de los reyes que las habian pro- 
movido. Semejantes variacio- 
nes introducen en la lristuria e- 
clesiástica de Suecia tonta con- 
fusiva, como la que hay en la 
historia civil. Para puner algun 
Órden en ambas principisremos 
por una época que cuovenga 
igualmente á una y utra. 

Enrco 1x. — En el año 1141 
reinaba Ericuv IX ilumado el 
Santo. Fundó muchus munaste- 
rios, publicó leyes adinirables, 
y las hizo ohservar esactamenle. 
Sin embargo, como nada está 
libre de la crítica, hay quien 
supone que en su reinado la re- 
lijion habia dejenefado en su- 
persticion, y la jasticia en ri- 
gor, y aun en crueldad. Erico 
no poseia:el trono sino en vir- 
tud de un <ompromiso hecho 
con Cárlos hijo del rey anterior. 
El era yerno de un rey prede- 
aesor de este. Sus virtudes le 
hiciervw digás de ser preferida 
é: Gárlos; pero.se: puso en esta 
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preferencia lacondición de que 
á la muertede Erico, recaeria en 
Cárlos la corona. 

Cantos vir. — (1160) Muerto 
Erica, tuvo Cárlos que vencer 
alzunas dificultades para subir 
al trono, que le pertenecía' ses 
gan la estipulación. Provinies 
rua aquellus de qne se sospe= 
<hoba hubiese contribuido á la 
muerte de Erica, el cual fué 
muerto en una batalla. Se que. 
ia nombrar para que le suces 
diese á su hijo Canuto Ericson. 
Sia embargo Cárlos obtuvo la 
corea. Temiendo Canuto su ré- 
sentimiento, se salvó en No= 
ruega. Tenia Cárlos mucho a+ 
fectoá la sádta sede, cuyo la- 
Mujo hablé coadyuvado Á que só 
le colocase en el trona; y en á= 
gradecimiento concedió al papa 
la total sucesion en los bienes 
de los suetos que muriesen sin 
bijos, y uva parte de los que des 
jasen los que falleciesen com 
ellos. 

Canuto: — (1168) Viéndose' 
Cárlos bien asegurado en el tro= 
no no temió ya la concurrencid' 
de Canuto, antes: le ecsortó: dí 
que volviese, y le prometió el' 
lítulo de heredero presuativo 
dela corona. El cruel Ericsón' 
rehusó el preseñte de Cárlos; di 
quien consideraba como homié 
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cia al frente de un ejército le- 
vantado en Noruega, hace pri- 
sionero á Cárlos y le condena 
á muerte; pero no se sabe si es- 
te juicio fué efecto de la justi- 
cia Ó de la ambicion, pues Ca- 
nuto,no está libre de la sospe- 
cha de haberse dejado dominar 
de esta pasion, y de baber ma- 
nifestado poca delicadeza ea los 
medios de satisfacerla. En lo 
demás pasa por un gran rey, y 
su memoria es honrada entre 
los suecos. 

Suexcama: Erro x: Juan p.— 
Suercher sucedió á su padre 
(1191) con la condicion de que 
despues de su muerte pasaria el 
getro á las manos de Erico, hi- 
jo de Cártos. Para confirmar E- 
rico esta disposicion se easó com 
la bija de Suercher, y nombró 
por heredero (sin duda por no 
tenerlos) á su cuñado Juan, hijo 
de Suercher. A este sucedió el 
hijo de Erico X,, que fué 

Enico x1. — (1223) Este prín- 
cipe, poco tiempo despues de 
haber subido al trono fué aco- 
metido de una paralisis, la eual 
Je impidió el uso de un brazo y 
de una pierna; le atacó á la len- 
gua dejándole tartamudo, so- 
brenombre que le quedó des- 
pues, y le causó tal debilidad, 
que dió motivo á que se forma- 
se de él una idea poco favora- 
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ble; pero conservó todas sus fa- 
cultades intelectuales, de lo que 
dió pruebas aun. en circunstan- 
cias difíciles. 

Habia en Suecia una familia 
poderosa llamada los Falkenjer. 
Erico, esperando sujetar su am= 
bicion con beneficios, dió sus 
hermanas á dos de ello3 por es- 
posas, y casó él mismo-con una 
de sus hijas, Esta union no im- 
pidió que el primojénito Hama 
do Canuto, dotado de una seduc- 
tora elocuencia, y eo esto muy 
superior al tartamudo, se hicie= 
se proclamar rey; mos no le es- 
cedia en capacidad y en valor: 
Erico dió una batallo á Canuto, 
le hizo prisionero y le mandó 
degollar. Tenia tambien otro 
cuñado llamado Biejer-Jerl, que 
empleó útilmente en ta guerra. 
Cuando murió el rey elijieron á 
Valdemaro, bijo de Birjer-Jerl, 
y por ser aun muy jóven, nom» 
braroa rejente á su padre. 

VALDEMARO 1(1250): MAGNO 1, 
(1276). — La familia de los 
Falkeojer tenia por rivabá la de 
los Fluckenjer, igualmente po» 
derosa y ambiciosa. Birjer, de- 
clarándose contra los segundos 
los sorprendió é hizo degollar, 
menos á uno llamado Cárlos. 

El rejente, mientras pudo, 
conservó. su autoridad y no la 
cedió á Valdemaro hasta que 
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murió. Parece que habia dado 
una parte considerable de eMa á 
etro de sus hijos llamado Mag- 
mo. Vivian los dos hermanos tan 
acordes, que habiendo de ir 
Valdemaro en peregrinacion á 
Roma y á Jerusalen, dejó em 
cargado e) gobierno de su reino 
á Magno, el cual le administró 
fielmente hasta la vuelta de su 
hermano; pero despues se intro- 
dujo entre ellos la discordia, y 
los grandes no hallaron otro ar- 
bitrio para precaversus resulta» 
dos que el de div 
tre los dos príncipes. Este fué 
mal medio, pues en lugar de pro» 
ducir la paz come ellos creian, o- 
casiunó una guerra civil. Valde- 
maro perdió la corona: Magno 
la logró con mucha gloria, y la 
retuvo con tanta firmeza que la 
trasladó á su hijo Birjer, á pesar 
de los esfuerzos que hizo Val- 
demaro para recobrarla.. 
Binsen 11.—(1290) Birjer tenia 
solos eace años. Su padre le dió 
por tutor y rejente del reino á 
Forkel Canutson. Cuando Birjer 
llegó á la mayor edad manifestó 
sus talentos, y con ellos se des- 
cubrieron grandes celos contra 
Valdemaro y Erico. Magno ha- 
bia cometido la falta de darles 
rentas que les bicieron tan po-. 
derosos que podian declarar la 
guerra al rey su hermano. No 





E 15 
se puede deterurínar de parte de 
quién estaba la culpa; mas le 
victoria estuvo en favor de los 
dos principes, los cuales bicie- 
roa al monarca prisionero, y no 
le soltaron hasta que obtuvie- 
ron de él unas concesiones que 
con sus rentas formaron unas 


| verdaderas soberanías.. 


Birjer luego que recobró su li- 
bertad trató no solamente de 
restablecer su autoridad, sino 
tambien de estender su yengan- 
za hasta en las personas de sus 


irla Sueciaea- | hermanos. Tuvo.por espacio de 


siete años reservado en su cora 
zon esteinfame proyecto, y en el 
entretanto no hubo earicias que 
no les prodigose, mi señales de 
confiaza que noles diese. Por ts 
tos medios, diestramente mane- 
jados, desvió de su-espíritu toda 
sospecha, y logró atraerlosá una 
fortaleza donde él solia residir. 
El pérfido los recibió con el 
mayor eariño; pero á la noche 
euando estaban en su primer 
sueño, entró en su aposento a- 
eompañado de una tropa de mi= 
nistriles: Valdemaro se sobre= 
saltó. Erico quiso defenderse y 
se hicieron varias heridas. Bir= 
jer llenó á los dos desgraciados 
de injurias, y los cargó de cade- 
nas metiéndolos en una prision, 
en donde murió Erico de re- 
sultas de las heridas que no 
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hambre. 

Esta crueldad sublevó toda la 
Suecia, de suerte que Birjer hu- 
bo de ceder á la conjuracion je- 
neral, y se refujió á los estados 
del rey de Dinamarca, coa cuya 
hija estaba casado; peru fué re- 
cibido coo frialdad é indiferen- 
eia. Huyó dejando en Suecia a- 
bandonado un hijo llamado M4- 
wo. La indignacion contra Birjer 
era lan graode, que recayó $0 
bre el hijo; y la dieta aunque le 
creyó inocente, le condenó á 
muerte porel odio que tenia á 
su padre. 

Macro 11. —(1320) La mis- 
ma dieta puso subre el tronu á 
Mágpo Il, hijo del desgraciado 
Erico, aunque no tenia mas que 
tres años. Le nombró por tntor 
con el título de protectur del 
reino á Keltlemunson, celoso 
purtidariv y amigo de los dos 
hermanos asesinados. Baju de 
este gobierno la administracion 
fué sabia, firme y política; pero 
llegó á ser caprichosa desde que 
Magno se dejó dirijir por sus 
favoritos. Entregado á una ju- 
vertud inconsiderada, princi- 
pió manifestando á la Diaamar- 
ca sus altivas pretensiones, que 
se dirijian nada menos que á la 
soberanía absoluta. Malogradas 
sus demandas, se dirijió contra 
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le curaron, y Valdemaro de, los rusos, á los 





guerra desgracia 
tiempo cargaba de impuestos at 
pueblo, y empleaba pródiga= 
mente el dinero que sucaba en 
enriquecer á sus cortesanos, en 
particular á un señor jóven, A 
quien creó duque 'de Halland, 
al propiv tiempo que la reina le 
dispensaba favores que no des- 
honraban menos al rey. 
Cansado el pueblo de este 
mezcla de debilidad y tiranía 
£n su monarca, pasó del des- 
precio al odio. Persuadidos lus 
grandes de la incapacidad del 
rey; le propusieron que se re 
dujese como le conveuia á la 
vida de un particular, y cediese 
sus dos coronas á sus hijos, a 
saber: la de Suecia á Erico su 
primojénito, y la de Noruega £ 
su hijo segundo Hacquin. Lu 
reina, que tenia mucho imperio 
sobre el corazón del rey, le im- 
pidió que accediese á esla peli- 
cion; pero le obligaron, y Erico 
fué. elejido. Se enceudió una 
guerra entre el padre y el hijo, 
que terminó con la divisivth del 
reino entre los dos principes. 
La reina, descontenta por no 
haber logrado nas que la mitad 
de su autoridad, envenenó á-5u 
hijo, y Magno recobró entonces 
su poder; mus eo.mu cunocia su 
debilidaJ, pasando.de un estre= 
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mo á otro, se entregó al rey de. 
Dinamarca, á quien habia que- 
rido despojar, y le dió una de 
las mejores provincias de Sue- 
cia, con la cundicion de que le: 
socorriese-en caso de necesidad. 
Este abandono irritó á los esta- 
dos, y Magno, para librarse de 
la cólera de sus vasallos, se re- 
fujió en Noruega, cuya coruna 
habia cedido á su hijo Hacquiu. 

* Los suecus se quejaron á este 
príncipe, de la conducta de su 
padre, y suplicaron á Haequin, 
que nu le dejase volverá Sue= 
cia. Este, para no descuntentar= 
los, y temiendo cerrarse él mú3- 
mo el caminoal trono de Suecia, 
convino en retener á su padre, 
y ademas de eso romper todu 
trato con Valdemoro rey de Di= 
namarca, cuya ambicion y nue- 
vos procedimientos temian los 
suecus. Pero el nismo Hacquin 
mo cumplió lo ofrecido, sino 
que se casó con la bija: de Val- 
demaro la: célebre Margarita. 
Resentidos de esto los suecos 
depusieron al padre, declararon 
nulos todos los derechos del hi- 
jo á la curona de Suecia, y la 
dieron á'Alberto, duque de Mu- 
klemburgo. 

ALbegnTo.. — (1365) Alberto 
se portó tan mal, y los alema- 
nes que eomponian su corte y 
su ejército cometieron tantos 
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desórdenesy devastaciones, que 
los suecos, aunque detestaban el 
yugo danés, quisieron mas bien 
someterse á este que.nu estar 
sujetos á los alemanes. Morga- 
rita, todavia jóven, habia que- 
dado viuda, y su marido le lra= 
bia dejado solo ua hijo llamado 
Olwo. La muerte arrebató tam» 
bien.á este jóven principe, y la 
madre coutiauó. gobernando la 
Noruega con. tanto acierto, que 
muerto Valdemaro su padre, 
las daneses se juagaroo felices 
con que recayese el cetro en 

¡los manos de la hija, á quien 
pertenecia por haber muerto 
las demas. hijos de Valdemaro. 
Margarita manifestó la misma: 
capacidad en el gobierno de. es» 
te segundo reinó. 

MancantTa. — (1387) Los 
suecos, creyendo que otro ter= 
cer reino no embarazariaá Mar. 
garita, la ofrecieron la corona, 
y esta no fué para ella un vano 
adorno, sino: que usó de todos 
los derechos que: la daba como 
«Soberana, y. por renuncia de Al- 
berto unió ella los tres reinos 
segua el tratado de Caulmar. 
Aunque Margarita se obligó á 
no; preferir un reino á otro en 
sus. cuidados, no pudo menos de: 
distinguir al de Dinamarca por 
ser: herencia suya. Esto se: ad- 
vierte en el consejo que al mo- 
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vir dió á Erico, su pariente le- 
jano, que nombró por sucesor: 
«La suecia os debe sustentar, y 
la Noruega vestir; mas es pre- 
«iso tratar á Dimamarca como 
depósito de vuestros recursos 
en caso de necesidad.» 

Enico xn. — (1412) Ningun 
pais ha sido tan desgraciado co- 
mo la Suecia por las mismascau- 
sas con que pensaban hacerle di- 
choso. Desde tiempo inme: 
rial estaba en guerra con la Di- 
mamarca, habian corrido arro- 
yos de sangre, y las paces mo 
habian sido mas que unas des- 
graciadas treguas hechas para 
respirar, y volver despues á la 
guerra con mas ahínco. Cansa- 
dos los suecos de esta alternati- 
va hicieron el tratado de Cal- 
mar, que miraron como una me- 
dida sabia, propia para propor- 
cionar á ellos y á sus hijos un 
descanso del que no habian dis- 
frutado sus padres. En él ere- 
yeron encontrar las ventajas de 
un gobierno libre bajo el mando 
de reyes protectores. Pero des- 
de el reinado de Margarita em- 
pezaron á sentir los rigores de 
la opresion. En el de Erico tra- 
taron de romper las cadenas que 
los oprimian; mas mada adelan- 
taron sino hacer con sus esfuer- 
zos mucho mas sensibles las 
heridas. En tiempo de este prín- 
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cipe indolente padecieron los 
suecos desgracias ¡acreibles, y 
los gobernadores que les envió 
se entregaron á escesos inaudi- 
tos. Arruia: á la nobleza o- 
bligándola á servir á su costa en 
las guerras emprendidas por los 
daneses sobre el continente, y 
á rescalarse tambien á su costa 
cuando caiaa en manos de los 
enemigos. Introdujeroa á los 
daneses en las digoidades sue- 
cas, y partiaa con los ¡atrusos 
do que robuban al clero. Uno 
de estos gobernadores, llama- 
do Erikson de Westerans, se 
declaró enemigo jurado de lus 
paisanos, de esta close de hom- 
bres inocentes y laboriosos. Los 
hacia degollar por placer, y 
los sujetaba á tormentos crue- 
les. A unos les hacia ahogar con 
humo, á otros los mandaba sa= 
lar y asar vivos. Con respecto á 
das mujeres ienia al placer de 
hacerlas uncir al arado, y pi- 
carlas como á los bueyes. 

No es de admirar. que seme- 
jaotes violencias, aunque redu- 
cidas á un solo canton, si 
sen una conmocion jeneral. El 
senado, con el cual guardaba mas 
atenciones, dudó algun tiempo 
si se susiraeria de la domina- 
cion de Érico, especialmente 
porque conocia que no era el | 
amor al bien público, sino laam- 
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bicion y el deseo de colocarse 
sobre un trono casiabandonado, 
Jo que movia á los grandes seño- 
res á suscitar una revolucion. 
Al frente de los. competidores 
estaba Cárlos Canulson, gran 
imariscal de la corona, el cual 
4uvo otros rivales, entre ellos á 
su cuñado Niculás Stenon. El 
rey Erico se aprovechó de esta 
rivalidad, y despues de haber 
sido solemnemente depuesto fué 
restablecido bajo las condicio. 
nes que le propuso el senado, 
á las cuales suscribió; y des- 
pues se aseguró bastante pa- 
ra trasmitir la corona de Sue- 
cia á Cristóbal, que era su suce- 
sor en Dinamarca. 

CuistónaL 1. — (1438) Cristó- 


bal gobernó á los suecos con un | y 


cetro de hierro, y cuando iban á 
deponerle murió. Reunióse una 
dieta, y mientras pensaban en la 
eleccion de un rey, oombraron 
por rejentes á los dos hermanos 
Bengt y Nils Jooson. 

CARLOS CANUTSOX. — (1447) 
Ganutson se aprovechó tan bien 
de estas circunstancias, que a- 
trajo á su partido á los rejentes, 
y fué proclamado rey. Reunió 
tambien subre sus sienes la co- 
rona de Noruega que le ofre- 
cieron. Esta doble fortuna le 
hizo desear la corona de Dina- 
marca, siendo asi que debió pen- 
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sar solamente en asegurar bien 
subre su cabeza las dos prime- 
ras; pero Canutson hizo lodo lo 
contrario; ademas de la desgra- 
ciada guerra que emprendió 
contra la Dinamarca, se indis- 
puso con el clero. El arzobispo 
de Upsal se declaró abiertamen- 
te contra Canutson, y en un ma- 
nifiesto que bizo leer y fijar á 
la puerta de su catedral, le acu= 
só de haber oprimido al clero y 
al pueblo, de ser hereje, y de 
dar tudos lus empleos á los cóm- 
plices en sus delitos. 

Hecha esta proclamacion, el 
prelado volvió á entrar en su 
iglesia, dejó los ornamentos 
pontificales, vistióse de una co- 
ta de malla, se puso la coraza, 
juró no volver á tomar el bhá- 
bito hasta que fuese el reino fe- 
liz, entendiendo por esta felici- 
dad la espulsion de Canutson, 
concertada eutre él y Cristier= 
no l, rey de Dinamarca. Tra- 
bajó en esto con tal actividad, 
que Canutson, confinado en Sto- 
kolmo, se tuvo por dichoso en 
poder salvarse con su tesoro, 
que llevó á Dantzick, y enton- 
ces se dió la posesion del trono 
á Cristierno. 

CuusTtIERxO 1. —(1448) El ar- 
zobispo au tardó en recibir el 
castigo de su venganza, pues no 
encontrando Cristierno en él la 

17 
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docilidad que esperaba, le hizo 
prender y llevar á' Dinamarca. 
Esta violencia quitó al monarca 
la proteccion del clero: Canut- 
son seaprovechó del momento, 
y fué repuesto enel trono. En- 
tonces se vió Cristierno preci. 
sado á hacer la corte al arzobis- 
po su. prisionero. Le volvió á 
enviar á Suecia aplacado y li- 
sonjeado con la promesa de que 
pondria en. sus manos toda la 
autoridad real si podia. conse- 
guir que le volviesen la corona. 
El prelado, inflamado con esta 
esperanza, obró con tal influjo, 
que despues de una sangrienta 
batalla, Canulson se vió preci- 
sado no solamente á relirorse 
como antes, sino tambien á ju- 
rar que jamás volveria á tomar 
el cetro. Juramento de ambi- 
cioso, pues luego que murió el 
arzobispo su implacable enemi- 
go, Canutson olvidó su jur: 
mento y ciñó de nuevo la 
dema; pero no tardó mucho en 
bajar al sepulero condecorado 
con este ornamento que habia 
comprado á costa de veintisiete 
años de trabajos y desgracias. 
La Suecia, cansada del yugo da- 
més, nombró un administrador 
6. protector de una de las pri- 
meras familias del reino, llama- 
da Steen-Sture. Su gobierno, 
que duró cerca de veiate años, 
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fué muy ajitado, pues aunque 
tenia á su favor al pueblo, la 
era poco adicto el senado. Fué 
acusado, depuesto, restableci= 
do, y tuvo el gusto de ver á los 
estados librurse de la. autori- 
dad del rey Cristierno [. A este 
placer siguió el sentimiento de 
verlos reconocer nuevamente á 
un monarca danés, al rey Juan, 
al cual tuvo que sujetarse el ad= 
ministrador, renunciando su 
dignidad. 

Juan u. — (1483) Steen-Stu- 
re asistió á la coronacion de es- 
le principe, pero se advirtieron 
en él algunas señales de despa- 
cho, que dieron á conocer no 
tardaria en tentar nuevos 68» 
fuerzos para recobrar la autori- 
dad y el raago que se habia vis- 
to precisado á dejar. En efecto, 
supo aprovecharse tan bien de 
las faltas de Juan y fomentar el 
descontento,.que le nombraron 
de nuevo administrador. Murió 
en .el año de 1501 poseyendo 
esta dignidad, quese dió á otro 
Steen-Sture, descendiente como 
él de lá familia que habia. teni- 
do en otro tiempo. la corona. 
Este murió.en el año de 1512, 
y en su lugar fué elejido el hijo 
de Steen-Sture, jóven dotado de 
bellas cualidades. 

CrisTiBRNO 1. — (1519) A pe» 
sar de sus talentos y de su va- 
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Jor, Tristierno 11, sucesor de ¡ta de los vecinos de Stokolmo, 


Juan en Dinamarca, invadió la 
Suecia. A este príncipe prote- 
jió Gustavo Trollo, arzobispo 
de Upsal, que habia sido rival 
de Sture para obtener el protec- 
torado, y proclamó al mismo 
monarca dinamarques. Por una 
providencia'interina, Cristiérno 
obtuvo en rehenes á los miem- 
bros mas distinguidos de la no- 
bléza, entre los cuales estaba el 
jóven Gustuvo Vasa, que fué 
llevado con los demasá Dina- 
marca. El administrador no 
desmayó por la superioridad 
que el destierro de tantas perso- 
nas de importancia daba al mo- 
marca danés, antes por el con- 
trario, sostuvo con valor los de- 
rechos de su patria. Peleó, cayó 
en la refriega, fué sacado por 
los suyos, y murió de las heri- 
dus. Esta muerte facilitó á Cris- 
tierno la ejecucion del ignomi- 
nioso proyecto que habia for- 
mado de oprimir á la Suecia. 
EL BAÑO DE SANGRE. — La po- 
lítica cruel de los tiranos se ase- 
mieja al instinto feroz de las 
bestias carnívoras que despeda- 
zan á los pastores para devorar 
mas facilmente el ganado. Cris» 
tierno hizo perecerá manos del 
verdugo á los principales de la 





las cuales parecia que lo mira= 
ban con indiferencia. Los ha- 
bitantes de las campiñas no vie- 
ron en estos sucesos mas que 
el castigo de las vejaciones de 
la nobleza, la cual habia hecho 
de su monarquía una especie de 
aristocracia. Ellos creyeron que 
iban á-ser mas felices bajo el 
gobierno de uno solo; pero que= 
daron burladas sus esperanzas. 
Cristierao, habieudo llegado 4 
ser el dueño absoluto, sin te- 
mor ni freno, ofendió indistin- 
temente á todos los partidos, 
saqueó á todas las clases, levan- 
46 cadalsos y horcas, y paseó 
sobre las cabezas la guadaña de 
ta muerte. No le bastaba quitar 
las vidas; se complacia en pro- 
longar el suplicio por medio de 
los preparativos que hacia le 
precediesen, Queria, por decir- 
lo asi, que deseasen la muerte. 
Se le acusa, entre otras barba- 
ries, de haber hechoá las mu- 
jeres coser los mismos sacos en 
que las metian para ahogarlas. 
A estas horribles matanzas die- 
ron los suecos el nombre de 
baño de sangre. 

Foca DE Gustavo Vasa. — El 
jóven Gustavo Vasa, descendien- 
te de una familia enlazada con la 





macion. El senado todo «entero | antigua casa real, encerrado en 
fué conducido al suplicio á vis-) Dinamarca como rehen, ma. 
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nifestaba unas cualidades que 
Mamaron la atencion peligrosa 
de Cristierno. Despues de ha- 
ber hecho el tirano inútiles es- 
fuerzos para atraerle, dió órden 
de matarle. Erico Banner, jen- 
til-hombre danés, encargado de 
esta comision tan odiosa, en lu- 
gar de efeetuarla obtuvo su re- 
vocacion y le tomó bajo su cus- 
todia con la eondición de pagar 
treinta y seis mil libros si le de- 
joba escopar. 

Gustavo no estuvo mucho 
tiempo en essa de Banner sin 
ganarse la estimacion y amis- 
tad de toda su familia. Se le 
concedió una honesta libertad, 
aun la de la caza, y demas di- 
versiones que habrian miti- 
gado su sentimiento si pudie= 
ra haberse olvidado de que 
era prisionero. La sujecion lle- 
góá serle muy sensible, y el 
deseo de salvarse mas irresisti- 
ble luego que supo la matanza 
de Stokolmo, en la cual habia 
sido comprendido su padre. 
Considerándose entonces como 
encargado del destino de su pa- 
tria, montó á caballo á le hora 
acostumbrada, bojo el pretesto 
de cazar, se internó en un bos- 
que y se vi: de paisano. Des- 
pues de una jornada de dos dias, 
yendo por sendas casi impracti- 
cables y atravesando montañas, 
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llegó 4 la última ciudad de Di- 
namarca. No se podia entrar 
allí sin pasaporte; mas por for= 
tuna se celebraba á la sazon una 
feria de ganados. Gustavo se 
presentó como uno de loa com- 
pradores al gubernador, no fué 
reconocido y pasó á Lubek. 
Banner, que seguid sus pasos, 
logró aleanzarle, y le echó en 
cora el abuso de su confianza. 
El fujitivo se disculpó coo las 
circunstancias, opaciguó á su 
huésped, prometiendo pagarle 
las treinta y seis mil libras del 
rescote, y partió paro Suecia, 
aunque supo que por todas par= 
tes habia órden para prenderle. 

La primera ciudad donde se 
dió á conocer pertenecia al di- 
funto administrador, cuya viu- 
de vivia allí con sus hijos, y te- 
nia una guarnicion alemana. 
Estos soldados mercenarios es- 
taban en trato con los emisarios 
de Cristierno, y esperaban sola- 
mente á que se les hiciesen o- 
fertas mas ventajosas para en- 
tregar la plaza. Gustavo entró 
en conversacion con ellos: re- 
firió los sueesos ya ocurridos, 
la gloria que resultaria de yen- 
gar la sangre inocente y de obli- 
goral tiranoá que se orrepin- 
liese de sus violencias. Pregun- 
taron á Gustavo dónde tenia los 
recursos, su ejército y sus teso- 
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ros, pero no habiendo eontesta- 
do le trataron de loco, y ere- 
yeron hacerle mueha gracia eo 
no prenderle. 

Las morchas y dilijencias de 
Gustavo mo pudieron ser tan 
reservadas que no llegasen á 
noticia de los daneses; le busca- 
ban las guaraiciones y se halla- 
ba casi cercado. Estando ya pa- 
ra ser arrestado se escapó ocul- 
toen un carro de heno, y se 
refujió en ua cauton retirado 
donde habitaba todavia un des- 
eendiente de su familia. Desde 
alli escribió á cuantos suecos 
conocia valientes y sensibles al 
honor de su pais; pero el temor 
infundido por la caroicería de 
Stokolmo tenia amilanados to- 
dos los ánimos. Aun los babi- 
tantes de las campiñas, ya fuese 
por abatimiento ó ya por indi- 
ferencia, participaban del te- 
mor jeneral. Gustavo se dejaba 
ver entre ellos, recorria las ul- 
deas y los pueblos, se presen- 
taba en sus juntas, y en sus con: 
vites les arengaba y ecsortaba 
á sacudir el yugo del rey de 
Dinamarca; pero ellos le eon- 
testaban: «Bajo de su gobierno 
tenemos sal y arenques. Cual- 
quiera que sea el écsito de una 
revolucion, nosotros no saldre- 
mos de pobres. Somos paisanos, 
y Cualquiera que sea nuestro 
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rey, paisanos nos quedaremos.» 

GUSTAVO EN LAS MINAS DE 
DALKCARLIA. — Gustavo desalen- 
tado con esto, y poce seguro en 
aquel dominio de sus mayores, 
tomó la resolucion de pasar á la 
provincia de Dalecarlia, y si allí 
no lograba hacer que se suble- 
vasen los habitantes,á lo menos 
esperaba poderse ocultar, y vivir 
seguro en los asilos de tas mon- 
teñas y de los espesos bosques 
que cubren esta provincia. Vol- 
vió á vestirse de paisano, y a 
compeñado de solo un hombre 
que le enseñase el camino, atra= 
vesó un pais áspero y dificil; 
mas cuando estaba ya certa del 
término de su viaje le robó su 
guia y le abandonó, de suerte 
que se encontró Gustavo sia 
dinero y sio conocimientos. Es- 
trechado por el hambre, se co- 
locó en unas minas, donde tra- 
bajó para gaver su subsistencia: 
Una mujer adyirtió que debajo 
de su vestido de minero llevaba 
una cammisa bordada, y sospechó 
que aquel sujeto sería algun 
hombre de distincion persegui- 
do, que acaso buscaria su asilo 
en aquellas cuevas. Cuenta su 
descubrimiento á un jentil-hom- 
bre vecino, y la curiosidad mo= 
vió á este á entrar en la mioa 
con el fin de ofrecer su proteu= 
cion al desgraciado. Cuando lle- 
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docilidad que esperaba, le hizo 
prender y llevar á' Dinamarca. 
Esta violencia quitó al monarca 
la proteccion del clero: Camut- 
son seaprovechó del momento, 
y fué repuesto enel trono. En- 
tonces se vió. Cristierno preci. 
sado á hacer la corte al arzobis- 
po su. prisivnero. Le volvió á 
enviar á Suecia aplacado y li- 
sonjeado con la promesa de que 
pondria en sus manos toda la 
autoridad real si podia conse- 
guir que le volviesen la corona. 
El prelado, inflamado con esta 
esperanza, obró con tal influjo, 
que despues de una sangrienta 
batalla, Canutson se vió preci- 
sado. no solamente á retirorse 
como antes, sino tambien á ju- 
rar que jamás volveria á tomar 
el cetro. Juramento de ambi- 
cioso, pues luego que murió el 
arzobispo su implacable enemi- 
go, Canutson olvidó su jura- 
mento y ciñó de nuevo la dia- 
dema; pero.no tardó mucho en 
bajar al sepulero condecorado 
con este ornamento que habia 
comprado á costa de veintisiete 
años de trabajos y desgracias. 
La Suecia, cansada del yugo da- 
més, nombró un administrador 
6 protector de una de las pri- 
meras familias del reino, llama= 
da Steen-Sture. Su gobierno, 
que duró cerca de veinte años, 
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fué muy ajitado, pues aunque 
tenia á su favor al pueblo, la 
era poco adicto el senado. Fué 
acusado, depuesto, restableci= 
do, y tuvo el gusto de ver á los 
estados librurse de la autori- 
dad del rey Cristierno Í. A este 
placer siguió el sentimiento de 
verlos reconucer nuevamente a 
un monarca danés, al rey Juan, 
al cual tuvo que sujetarse el ad- 
ministrador, renunciando su 
dignidad. 

Juan u. — (1483) Steen-Stu- 
re asistió. 4 la coronacion de es- 
te principe, pero se advirlieron 
en él algunas señales de despa- 
cho, que dieron á conocer no 
tardaria en tentar nuevos es- 
fuerzos para recobrar la autoró- 
dad y el rango que se habia vis- 
to precisado á dejar. En efecto, 
supo aprovecharse tan bien de 
las faltas de Juan y fomentar el 
descontento,.que le nombraron 
de nuevo administrador. Murió 
en el año de 1501 poseyendo 
esta dignidad, quese dió á otro 
Steen-Sture, descendiente como 
él de lá familia que habia. teni- 
do en otro tiempo. la corona. 
Este murió. en el año de 1512, 
y en su lugar fué elejido el hijo 
de Steen-Sture, jóven dotado de 
bellas cualidades. 

Crustigexo mn. — (1519) A pe» 
sar de sus talentos y de su va= 
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lor, Cristierno 11, sucesor de ¡ta de los vecinos de Stokolmo; 


Juan en Dinamarca, invadió la| 


Suecia. A este príncipe prote- 
jió Gustavo Trollo, arzobispo 
de Upsal, que habia sido rival 
de Sture para obtener el protec- 
torado, y proclamó al mismo 
monarca dinamarques. Por una 
providencia'interina, Cristierno 
obtuvo en rehenes á los miem- 
bros mas distinguidos de la no- 
bleza, entre los cuales estaba el 
jóven Gustuvo Vasa, que fué 
llevado con los demasá Dina- 
marca. El administrador no 
desmayó por la superioridad 
que el destierro de tantas perso- 
nas de importancia daba al mo- 
Darca danés, antes por el con- 
trario, sostuvo con valor los de- 
rechos de su patria. Peleó, cayó 
en la refriega, fué sacado por 
los suyos, y murió de las heri- 
dus. Esta muerte facilitó á Cris- 
tierno la ejecucion del ignomi- 
nioso proyecto que habia for- 
mado de oprimir á la Suecia. 
EL BAÑO DE SANGRE. — La po- 
Mítica cruel de los tiranog se ase= 
nieja al instinto feroz de las 
bestias carnívoras que despeda- 
zan á los pastores para devorar 
mas facilmente el ganado. Cris- 
tierno hizo perecerá manos del 
verdugo á los principales de la 
macion. El senado todo entero 
fué conducido al suplicio á vis- 


los cuales parecia que lo mira= 
ban con indiferencia. Los ha- 
bitantes de las campiñas no vie- 
ron en estos sucesos mas que 
el castigo de las vejaciones de 
la nobleza, la cual habia becho 
de su monarquía una especie de 
aristocracia. Ellos creyeron que 
iban á ser mas felices bajo el 
gobierno de uno solo; pero que= 
daron burladas sus esperanzas. 
Cristieroo, habiendo llegado á 
ser el dueño absoluto, sin te- 
mor ni freno, ofendió indistin- 
temente á todos los partidos, 
saqueó á todas las clases, levan» 
46 cadalsos y horcas, y paseó 
sobre las cabezas la guadaña de 
ta muerte. No le bastaba quitar 
las vidas; se complacia en pro- 
longar el suplicio por medio de 
los preparativos que hacia le 
precediesen, Queria, por decir= 
lo asi, que deseasen la muerte. 
Se le acusa, entre otras barba- 
ries, de haber hecho á las mu= 
jeres coser los mismos sacos en 
que las metian para uhogarlas. 
A estas horribles matanzas die- 
ron los suecos el nombre de 
baño de sangre. 

Foca pg Gustavo vasa. — El 
jóven Gustavo Vasa, descendien- 
te de una familia enlazada cun la 
antigua casa real, encerrado en 

Dinamarca como rehen, ma- 
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aifestaba unas cualidades que 
Mamaron la atencion peligrosa 
de Cristieruo. Despues de ha- 
ber hecho el tirano inútiles es- 
fuerzos para atraerle, dió órden 
de matarle. Erico Banner, jen- 
til-hombre danés, encargado de 
esta comision tan odiosa, en lu- 
gor de efectuarla obtuvo su re- 
vocacion y le tomó bajo su cus- 
todia con la eondición de pagar 
treinta y seis mil libros si le de- 
jaba escopar. 

Gustavo no estuvo mucho 
tiempo en essa de Banner sin 
ganarse la estimacion y amis- 
tad de toda su familia. Se le 
concedió una honesta libertad, 
aun la de la caza, y demas di- 
versiones que habrian miti- 
gado su sentimiento si pudie= 
ra haberse olvidado de que 
era prisionero. La sujecion lle- 
góá serle muy sensible, y el 
deseo de salvarse mas irresisti- 
ble luego que supo la matanza 
de Stokolmo, en la cual habia 
sido comprendido su padre. 
Considerándose entonces como 
encargado del destino de su pa= 
tria, montó á caballo á la hora 
acostumbrada, bajo el pretesto 
de cazar, se internó en un bos- 
que y se vistió de paisano. Des- 
pues de una jornada de dos dias, 
yendo por sendas casi impracti- 
cables y atravesando montañas, 
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Megó 4 le última ciudad de Di- 
namarca. No se podía entrar 
allí sin pasaporte; mas por for- 
tuna se celebraba á la sazon una 
feria de ganados. Gustavo se 
presentó eomo uno de lua com- 
pradores al gobernador, no fué 
reconocido y pasó á Lubek. 
Banner, que seguid sus pasos, 
logró aleanzarle, y le echó en 
cara elabuso de su confianza. 
El fujitivo se disculpó cuo las 
circunstancias, opaciguó á su 
huésped, prometiendo pagarle 
las treinta y seis mil libras del 
rescote, y partió para Suecia, 
aunque supo que por todas par= 
tes habia Órden para prenderle. 

La primera ciudad donde se 
dió á conocer pertenecia al di- 
funto administrador, cuya viu= 
de vivia allí con sus bijos, y te- 
nia uno guarnición alemana. 
Estos soldados mercenarios es- 
taban en trato con los emisarios 
de Cristierno, y esperaban sola- 
mente á que se les hiciesen o- 
fertas mas ventajosas para en- 
tregor la plaza. Gustavo entró 
en conversacion con ellos: re= 
firió los sueesos ya ocurridos, 
la gloria que resultaria de ven- 
gar la sangre inocente y de obli- 
goral liranoá que se arrepin= 
liese de sus violencias. Pregun- 
taron á Gustavo dónde tenia los 
reeursos, su ejército y sus leso- 
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ros, pero no habiendo eontesta- 
do le trataron de loco, y ere- 
yeron baeerle mueba gracia en 
no prenderle. 

Las morchas y dilijencias de 
Gustavo mo pudieron ser tan 
reservadas que no llegaseo á 
Boticia de los daneses; le busca- 
ban las guaraiciones y se halla- 
ba casi cercado. Estando ya pa- 
ra ser arrestado se escapó ocul- 
toen un carro de heno, y se 
refujió en un canton retirado 
donde babitaba todavia un des- 
cendiente de su familia. Desde 
allí escribió á cuantos suecus 
conocia valientes y sensibles al 
honor de su pais; pero el temor 
infundido por la carnicería de 
Stokolmo tenia amilanados to- 
dos los ánimos. Aun los babi- 
tantes de las campiñas, ya fuese 
por abatimiento ó ya por indi- 
ferencia, participaban del te- 
mor jeueral. Gustavo se dejaba 
ver entre ellos, recorria las al- 
deas y los pueblos, se presen- 
taba en sus juntas, y en sus con- 
vites les arengaba y ecsortaba 
á sacudir el yugo del rey de 
Dinamarca; pero ellos le eon- 
testaban: «Bujo de su gobierno 
tenemos sal y arenques. Cual- 
quiera que sea el écsito de una 
revolucion, nosotros no saldre- 
mos de pobres. Somos paisanos, 
y cualquiera que sea nuestro 
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rey, paisanos nos quedaremos.» 


GUSTAVO EN LAS MINAS DE 


DALECARLIA. — Gustavo desalen- 
tado con esto, y poce seguro en 
aquel dominio de sus mayores, 
tomó la resolucion de pasar á la 


provincia de Dalecarlia, y si allí 
no lograba hacer que se suble- 
vasen los habitantes,á lo menos 
esperaba poderse ocultar, y vivir 


seguro en los asilos de las mon- 


teñas y de los espesos bosques 
que cubren esta provincia. Vol- 
vió á vestirse de paisano, y a- 
compeñado de solo un hombre 
que le enseñase el camino, atra 
vesó un pais áspero y dificil; 
mas cuando estaba ya cerca del 
término de su viaje le robó su 


guia y le abandonó, de suerte 


que se encontró Gustavo sia 
dinero y sin conocimientos. Es- 
trechado por el hambre, se co- 
locó en unas minas, donde tra- 
bajó para gaver su subsistencia; 
Una mujer adyirtió que debajo 
de su vestido de minero llevaba 
una camisa bordada, y sospechó 
que aquel sujeto sería algun 
hombre de distincion persegui- 
do, que acaso buscaria su asilo 
en aquellas cuevas. Cuenta su 
descubrimiento á un jentil-hom- 
bre vecino, y la curiosidad mo- 
vió á este á eotrar enla mina 
con el fin de ofrecer su proteu- 
cion al desgraciado. Cuando lle- 
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6 conoció á Gustave, con el 
«cual habia estudiado en la ani- 
versidad de Upsal. La prudene: 
de obligó á: ocultar su sorpresa: 
le hace una seña, y el álusire 
minero le sigue á su casa. 

¡Qué dulce ulegría causa el 
recordar con un compañero de 
su infancia los placeres inucen- 
tes de la primera edad! ¡qué a- 
gradable conmocion cuando se 
puede añadir á estos recuerdos 
los tiernos desahogos del corazon 
sobre objetos queridos, la cau- 
tividad de-lus padres y amigos, 
su muerte sangrienta, y la jn- 
cerlidumbre de la suerte de los 
que les sobreviven! ¿Qué suce- 
derá á uno mismo? El buen da- 
lecarlisno hablaba de todos es- 
tos objetos, y citaba con. entu- 
siasmo y complacencia las haza- 
ños de sus compatriotas, lo mu- 
cho que aborrecian á los dane= 
ses, su afecto á la familia de sus 
ubliguos señores, los medios de 
ataque y defensa que ofrecian la 
naturaleza del pais y el valor de 
sus hubitantes. Gustavo le escu- 
chaba con gozo. Su corazon pal- 
pitaba de alegría y concebia las 
mayores esperanzas; pero cu. 
do trató de poner en práctica 
tos medios, la idea de esponer á 
su mujer é hijos, de abandouar 
su casa, este Jugar de delicias 
que se habia construido, estos 
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verjeles que él habia plantado, 
todos estos dulces recreos que 
le hacian pasar dias felices, le 
entristecian y resfriaban su ar- 
dor. Eraincapaz de hacer trai- 
cion á Gustavo; pero no se sen= 
tia eon suficiente valor para a- 
yudarle. El fujitivo conoció que 
su presencia no haria mas que 
perturbar el reposo de un hom- 
bre que solo había nacido para 
una vida tranquila. 

PErriorA DE PETERSON.—Gus- 
tavo, seguro de su discrecion, se 
separó de él, y fiado en su bue- 
na fortuna atreyesó sin guia los 
bosques y las montañas, y llegó 
á casa de un caballero llamado 
Peterson, á quien habia conoci- 
do en otro tiempo en el ejérci- 
to. Peterson reconoció á Gusta- 
vo, le abrazó tiernamente y le 
prometió ayudarle ea sus pla= 
nes; pero luego que se halló 
bien informado de ellos, fué dq 
buscar á un oficial dinamurqués, 
y con la esperanza de alguna 
grande recompensa vendió á 
Gustavo y sus proyectos; mas la 
mujer de Peterson, biea por 
compasion, ó bien por otro sen- 
timiento mas tierno, advirtió á 
Gustavo la perfidia de su mari- 
do, le puso ea salyo, y le pru- 
porcionó un asilo en casa de uu 
eclesiástico de aquella vecindad. 

Era este unu de los pocos 
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ministros que se hallaban algu- 
ne vez en las campiñas, ocupa- 
dos en estudiar á los hombres, 
refleesionando sobre los nego- 
cios públicos, siguiendo el hilo 
de los acontecimientos sin pre- 
ocupacion á favor de partido 
alguno, y eapaz de dar buenos 
consejos. Recibió á Gustavo con 
respelo y ternura. Lejos de a- 
sustarse del proyecto que habia 
eoncebido el jóven príncipe de 
desaliar el poder de los daneses, 
le indicó la sendo que debia con- 
ducirle al acierto. «No se debe, 
dijo el eura, buscar á la noble- 
za, porque contenta esta con su 
seguridad y con la independen- 
cia que guza en muestras mon- 
tañas, toma poco partido en las 
revoluciones de la corte. Con: 
dificultad se resolverá á armar 
sus vasallos, porque sus rique- 
zas consisten en sus trabajos, 
que la guerra haria cesar in- 
mediutamente. Es preciso que 
Jos vasullos se armen ellos mis- 
mos.» 

VICTORIAS DE GUSTAVO.—Para 
que las cosas llegasen á este es- 
tado, encargóse el cura de es- 
parcir la noticia de que los da- 
neses traluban de iovadir la pro- 
vincia, y de imponerla nuevas 
contribuciones. Se valió de sus 
parientes y amigos para acredi- 
tar estas alarmas. Cuando vió 
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bien restablecida le opinion, a- 
consejó á Gustavo que se pre- 
sentase en una ciudad pequeña, 
donde se celebraba una fiesta 
que reunia todos los años á los 
paisanos del canton. «Jamás, 
decia el sacerdote, estan mejor 
dispuestos para la. revolucion 
queen estas concurrencias, don- 
de estiman sus fuerzas por su 
número.» Se presenta el jóven 
héroe, y estando los espíritus 
preparados, su aire de intrepi- 
dez y de resolucion, templado 
por una mezcla de tristeza que 
habia causado lu muerte de su 
padre y demas senadores, con- 
mueve al auditorio. Habla de 
la horrible carnicería que hubo, 
del estado deplorable del reino, 
de las persecuciones sufridas, y 
de las que amenazaban, y le ¡n= 
terrumpen gritos de furor con- 
tra los daneses. Gustavo se a- 
provechó de este momento de 
ardor; juntó alrededor de sí 
á los mas resueltos, acome- 
tió con ellos la fortaleza don- 
de residia el gobernador, el cual 
estaba muy ajeno de esperar 
semejante ataque, la tomó por 
asalto, y pasó á cuchillo al co- 
mandante y á todos los da- 
neses. 

Desde este momento la vida 
de Gustavo no es ya mas que 
una multitud de triunfos. Al 
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frente de sus dalecarlianos a- 
ventura las acciones de guerra 
mas peligrosas, y sus esfuerzos 
son siempre coronados por la 
victoria. La mas famosa de sus 
hazañas, es el asalto dado á pie 
firme en alta mar á la armada 
danesa. Sitió, despues á Stokol- 
mo, y estrechaba vivamente á 
la guarnicion, cuando vivieron 
á socorrerla los daneses; pero 
una grande y repentina helada 
retuvo los navios presos lejos 
del puerto, y Gustavo tomó la 
resolucion temeraria de ir áia- 
cendiarlos. Sus soldados avan- 
zon sobre el hielo con la espada 
en una mano y una hacha en- 
cendida en la otra. lotentaron 
escalar los navíos: sonó la arti- 
Mería, y sus fuegos unidos á la 
claridad de las hachas encendi- 
das presentaron un espectáculo 
espantoso. A pesar de la resis- 
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tencia de los daneses se quema- 
roa muchos navíos. Los estalli- 
dos del hielo que se rompía, los 
gritos de los heridos y de los 
que perecian en las llamas, y la 
oscuridad misma de esta horri- 
ble noche, llenaban de terror el 
alma de los daneses. Libraron 
sin embargo del incendio la ma- 
yor parte de sus navíos; pero no 
se habria salvado nioguno, si el 
deshielo que ocurrió no hubie- 
se impedido el ataque que Gus- 
lavo proyectaba para el siguien 
te dia. Esta victoria, obtenida á 
vista de la capital, decidió en 
favor de Gustavo aun á los mas 
indiferentes. En la dieta que se 
reunió para determinar si se 
nombraria un rey,el pueblo, 
aunque los senadores querian 
un administrador, pidió un mo- 
arca, resolvió que este fuese 
Gustavo, y en efecto, lo (ué. 


EN 


Le 
PAPES) eso 
q 
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CAPITULO H. 


Gustavo Vaso, elejido rey de Suecia. — Erico XII. — Juan TI. — Sijismun= 
do, — Cárlos IX. — Gustavo Adolfo. — Cristins. — Abdicacion de Cristi. 
ma. — Cárlos X Gustavo. — Cárlos XI. — Cárlos Xil. — Guerra con Po- 
Jonia, Dinamarca y Rusia. — Batalla de Narva. — Audácia de Cárlos XIL 
— Batalla de Pultawa. — Cárlos XII en los estados del sultan, — Obstina= 
cion de Cárlos XIL — Vuelta de Cárlos XII 4 Suecia. — Aliavza de Suecia 
«con España. — Muerte de Cárlos XIL 





Gesravo vasa., — (1523) Des- 
de la union de Calmar babia si- 
do contínua y siempre bárbara 
Ja guerra con los daneses. En 
este tiempo de furor se prohi- 
bió muchas veces hacer prisio- 
meros. Se mataba sin piedad: 
las ciudades eran desmante!a- 
das, las campiñas devastadas, 
y los lugares reducidos á cevi- 
zas. La Suecia no presentaba 
mas que un espectáculo de hor- 
ror, y se cometian todo jénero 
de barbaridades por no saber á 
quién se obedeceria. La union 
a favor de Gustavo hizo cesar 
estas disputas sangrientas, mas 
se levantaron olras por molivo 
de relijion. 

Este príucipe habia sido al- 
guna vez ofendido por el clero. 
Era, como dejamos dicho, deu- 
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dor del cetro á los sabios y va- 
lientes consejos de un eclesiás- 
tico dalecarliano, y sin embar» 
go introdujo en sus estados el lú- 
teranismo y desterró la relijion 
católica; pero lo hizo con suma 
prudencia, procurando que la 
revolucion de los dogmas no 
produjese las violentas convul= 
siones que suele ocasionar. A- 
sistiaá las disputas, descubria 
las intenciones ambiciosas, dis- 
tinguia el falso celo persegui- 
dor; pero no fué sin esperimen- 
tar obstáculos y tormentos para 
él y para los demas. Los moti- 
vos que iudujeron á Gustavo á 
cambiar la relijion de Suecia 
fueron meramente políticos, Á 
saber: el deseu de disminuir la 
influencia del clero, siempre a- 
dictoá Dinamarca, y el de so- 
18 
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correr la penuria del'erario con 
los bienes de los monasterios 
suprimidos. 

Gustavo, á pesar de la muta- 
cion causada en el culto, y aun- 
que no dejó intactas las propie- 
dades, no. fué: por eso. menos 
amado de sus vasallos. Era.¡ns- 
truido, tenia eficion á:las cien- 
ciós, y reunia al valor de solda- 
do la habilidad de un jeneral, y 
los talentos de un hombre: de 
estado. Su porte era amable, su 
figura noble y majestuosa. Su 
elocuencia le habia sido muy 
útil en sus desgracias, y le sir- 
vió tambien eu su prosperidad. 
Gustavo recibia al pueblo con 
afubílidad, á los grandes con a- 
tencion, y á los sabios. con una 
gracia que hacia desaparecer al 
protector, y manifestaba solo al 
amigo. Gustavo civilizó insen- 
siblementeá su. nacion, atrajo 
frsu corte á la nobleza que vi= 
via en sus fortalezas,. altiva y 
peligrosa. por su independencia: 
Jus empleos y placeres sujetaron 
á los nobles. La justicia: se ad- 
ministró imparcialmente, y las 
artes, asi como el comercio, 
Morecieron bajo su reinado. 

Tantos beneficios no fueron 
perdidos en una nacion sensible 
yogradecida. Juntos losestados, 
reconocieron á Erico su hijo 
primojénito, de edad de once 
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años, por sucesor suyo, y de- 
clararon la corona hereditaria: 
en: la posteridad de Gustavo. 
Este dió 4 los demas-hijos, Juan, 
Magno y Cárlos, grandes esta- 
dos- para: que disfrutasen: sus 
rentas; pero con sujecion:al rey 
su hermano, y sio: derecho al» 
guno de soberanía.. Murió tran- 
quilamente-en medio. de: su fa» 
milia antes de llegar á la ve- 
jez.. Los. vasallos sintieron su 
muerte como los hijos sienten 
la.de un: padre: amado. 

Enrico x1u1. — (1560) Muerto 
Gustavo,.hubo algunas inquie- 
tudes sobre su sucesor.. Erico 
habia: recibido: una escelente e- 
ducacion.. Era. elocuente: en-su 
lJengya y bablaba- las. estranje- 
ras; tenia un porte: agraciado. y 
majestuoso; lo hacia. todo. con 
viveza; pero se dejaba arras- 
trar de la-fogosidad de- sus. pa- 
siones, y su cólera á veces. fué 
tan violenta que parecia poner- 
se-lucoó- perder la: razon.. Su 
padre, sabedor de todos estos 
escesos, habia querido que pa- 
sase la corona á susegundo- hi- 
jo el duque Juan, y no desistió 
de esto sino por evitar una 
guerra civil. Sin embargo, si. se 
hubiese ejecutado este proyec- 
to, habria precavido otros ma- 
les. Lo que la condescendencia 
de un padre solo miraba como 
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un desórden pasajero, debe con- 
'siderarse respecto de las accio- 
nes de Erico como una locura 
habitual, acompañada de pre- 
suncion, de crueldad, de perfi- 
dia y de amores viles. No hubo 
desacierto que mo cometiese; 
pero.como se manifestó arre- 
pentido, se le pueden disimular 
los grandes escesos, y creer que 
fué movido á ellos por los con= 
sejos perniciosos de sus infames 
favoritos; aunque bien cares los 
pagó. 

Gustavo habia pedido para 
Erico la mano de Isabel, reina 
de Inglaterra; pero pareciendo 
al jóven monarca que se dilata- 
ba demasiado el consentimien- 
to, creyó que su presencia po- 
dria apresurarlez equipó una 
armada tan fuerte como gala- 
na, la cargó de presentes y na- 
vegó hácia Inglaterra. Una tem- 
pestad dispersó sus navíos y 
los impelió hácia sus mismas 
costas donde naufragaron. El 
mismo viento que habia causa- 
do esta desgracia hizo mudar su 
pasion, y dirijió sus miras há- 
cia María Stuard, reina de Es- 
cocia; volvió á Isabel, y nego- 
ció al mismo tiempo para Obte- 
ner una sobrina del empera- 
dor; dirijió sus obsequios -amo- 
rosos á la hija del landgrave de 
Hesse-Casel, y envió por delan- 


139 
te dote navíos de guerra antes 
de asegurarse de su consenti- 
miento; últimamente paró tode 
«en tomar por esposa á una sim- 
ple aldeana llamada Cutalina. 
Su hermosura le habia encan-= 
tado desde niña, y la hizo der 
una distinguida educacion. A- 
«caso no tendria intencion de 
colecarla sobre el trono; pere 
Catalina llegóá £l por su habi= 
lidad. 

El duque Juan, mas prudente: 
y político, obtuvo la mano de 
Catalina, hija de Sijismundo, 
rey de Polonia, euya proteccion 
pudiera servirle de grande au- 
silioen das circunstancias difí. 
ciles que le hacian prever lus 
«caprichos de su hermano. 

En efecto, ya fuese por sí ó 
ya impelido por malos consejos, 
Erico se dejó arrastrar de una 
furiosa envidia centra el duque 
Juan, y sin motivo alguno. le hi= 
z0 encerrar «en Stokolmo. La 
duquesa se hizo compañera de 
la cautividad de su espuso, y de 
las penas que sufrió durante 
cuatro años de prision. Antes 
de entrar en ella este príncipe 
habia sido condenado á muerte, 
por la debilidad de los estados, 
incapaces de resistirá las órde- 
nes del tirano; de suerte que su 
vida dependia á cada ¡ostante 
del capricho de un. hombre, cu» 
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yo sentido estaba muchas veces 
enajenado, y que se encontraba 
rodeado de pérfidus consejeros. 
Se dice que en varias ocasiones 
se presentó Erico en le prision 
de su hermano eon intencion de 
matarle; y que al instante que 
le veia, la piedad detenia su bra- 
zo. En estos momentos de arre. 
pentimiento, le eonfesaba, con 
lágrimas en los ojos, la inten- 
cion sunguinaria que le habia 
conducido alí, y le decia: «Yo 
sé que está destinada para tí la 
corona de Suecia, y te suplico 
que cuando seas dueño de ella, 
perdoves mis faltas.» Fué este 
un presentimiento que tardó 
demasiado en cumplirse para su 
propio honor, y la dilacion le 
proporcionó tiempo para infa- 
marse con crímenes que han 
hecho odiosa su memoria. 

Le habiaa hecho concebir un 
edio mortal contra los Stares, 
familia ilustre, que descendia de 
los antiguos administradores; é 
instigado por un infame favori- 
to llamado Person, ecsijió del 
senado, al cual miraban todos 
con indignacion eomoá un vil 
adulador del. tirano, que diese 
una sentencia de muerte contra 
veintiseis señores, supuestos 
eómplices de una conspiracion 
que se les imputó, Uno de los 
Stures era el. objeto particular 
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del odia del rey creyéndole fa 
vorito de la reina Catalina. El 
mismo Erico fué á la prision, 
utravesó con un puñal al jóvea 
preso, dejando el lrierro- en la 
herida; el desgraciado sacó el 
hierro, le besó y lo presentó al 
rey, quien sin enternecerse 
mendó acabar el asesinato á sus 
satélites. Este fué el primer ho= 
miecidio proyectado por el mal- 
vado Person. Despues se ejecu= 
taron las. sentencios que habia 
pronunciado el senado. 

Apenas cometió Erico este 
asesinato jurídico, cuando, co- 
mo si fuese perseguido por las 
furias vengadoras, se retiró. á 
los bosques, y vivió en ellos 
muchos meses como un salvaje, 
vestido de aldeano, y no. volvió 
á pulacio sino á fuerza de ¡as- 
tencias de su esposa Catalina. 
Erico representó entonces un 
personaje muy diferente: no se 
dejaba ver sino ricamente ves- 
tido; prodigaba el oro y la plata 
á los parientes de aquellos que 
babian sido- degollados ;, cargó 
toda la culpa sobre Person, y le 
entregó á los verdugos. Por úl- 
timo, para borrar las mulas im- 
presiones de su anterior con- 
ducta, concedió la libertad á su 
hermano Juan y á su esposa. 

Pero todavia. le inspiraba re- 
ceio la alianza que este príncipe 
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habia contraido con la Polonia 
por su matrimonio. Erico creyó 
que se aseguraba haciendo otra 
contra-aliunza con la Moscovia. 
El czar habia.amado á la prio- 
cesa de Polonia, esposa de Juan, 
y aunque la habia. pedido fué 
inútil su pretension, por cuya 
negativa conservaba mucho re- 
sentimiento. Asi que, con tan 
poca delicadeza de uno-como de 
otro príncipe, el ruso pidió que 
se le entreguse la princesa, y el 
sueco se obligó á ello. El cum- 
plot se descubrió poco-antes de 
la ejecucion, y tuvieron que 
dejar la corte el duque Juan 
eon toda su fomilia y su herma- 
mo el duque Cár!os, que le ha- 
bia sido siempre afecto aun du= 
rante su prision. Se dice que 
Magno habia muerto: de pesa- 
dumbre por haber firmado la 
sentencia de muerte contra su 
hermano Juan. 

Los fujitivos levantaron el es- 
tandarte de la rebelion contra 
Erico. La perversidad del últi- 
mo designio y el horror que jas- 
piró, atrajeron á los duques una 
multitud de partidarios: los re- 
beldes sitiaron á-su hermano en 
Stokolmo, cuyos habitantes a- 
brieron las puertas de noche, y 
Erico, tratando de salvarse, ea- 
yó en sus manos, y fué puesto 
en poder de los parientes de 
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Sture, como los mas interesados 
en su guarda. El senado,. tan in- 
fiel á Erico en sus desgracias 
como habia sido cobarde y to- 
leraote en le prosperidad, se 
declaró libre del juramento de 
fidelidad. Reunidos los estados 
jenerales imitaron la conducta: 
del senado, y declararon por u= 
nanimidad rey de-Suecla al du= 
que Juan. 

A pesar de su' catástrofe no 
fué enteramente despreciable el 
reinado de Erico, porque era 
valiente : bajo su mando las 
tropas suecas se distinguieron 
muchas veces peleando contra 
los daneses, y es presumible que 
ao habria consentido en las du- 
ras condiciones que la Dinamur= 
ca impuso á su sucesor. 

Joan 11. —(1568) Sin embar- 
go, debe considerarse que Juan: 
se: halló en circunstancias muy 
difíciles, pues tenia:4 un mismo 
tiempo contra síá los daneses, 
enemigos naturales de la Suecia, 
y á los moscovitas, cuyo czar, 
irritado: del mal écsito de su 
empresa, le hizo insultos pre= 
meditados. Isabel, acordindose 
de que Erico le imbia solici- 
tado, manifestaba alguna com- 
pasion acerca desu desgracia; y 
la Alemania protestante, irrita- 
dade la inclinacion tan mani- 
fiesta de Juan á lo relijion cató- 
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Tica, le amenazaba con la guer- 
ra: en fio, su mismo hermano 
Cárlos, que siempre se le habia 
manifestado muy adicto, le ha- 
cia ver entonces una cruel indi- 
ferencia, sin atender á que el 
rey le habia dado mayorazgos 
<onsiderables, en los cuales vi- 
via como soberano. Juan au- 
mentó sus dificultades declarán- 
dose, áinstancias de su esposa 
la princesa de Polonia, de la 
manera mas terminante á favor 
del catolicismo. Apaciguó al 
czar dejándole algunas provia- 
cias, y satisfizo á la Dinamarca 
renunciando todos sus derechos 
sobre la Noruega. Ási, pues, la 
Suecia sufrió desmembraciones 
considerables. 

Erico, aunque prisionero, in- 
quietaba tambien á su hermano. 
Hicieron comparecer al desgra- 
ciado príncipe en plena usam- 
blea, y sufrir la vergienza de 
uba acusacion pública y su de= 
posicion. Manifestó mas firme- 
za que la que se esperaba y 
movió á compasion una parte 
de esta numerosa asamblea. 
Juan tuvo la dureza de no 
sacarle de las manos de los Stu- 
res, quienes le trataron con 
inbumánidad hasta golpearle y 
hacerle sufrir frio y hambre. 
En fin, como el guardarle era 
embarazoso para el monarca, 
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que estaba ocupado «en mudar 
la relijion de su reino, se cree 
que despues de diez años de pri- 
sion le hizo envenenar. Si este 
crimen resultase probado maai- 
festaria en Juan un carácter 
sombrio y feroz, y que su cele 
por la relijion no era verdade- 
ro, sino fanático. En adelante 
veremos que Cárlos opinaba del 
mismo modo acerca de aquellas 
mortandades que á veces per- 
mite la política. Asi que, oingu- 
no de los hijos del gran Gusta- 
vo tuvo las virtudes francas y 
jenerosas de su padre. 

Para destruir el protestantis- 
mo se valió Juan de los mismos 
medios que habia usado su pa= 
dre para estinguir la relijion ca- 
tólica; es decir, ecsortociones, 
conferencias y coloquios; pero 
tambien adoptó la violencia, 
medio de que no se habia valido 
Gustavo. De este modo confir- 
mó Juan en la fé romana á los 
que vacilaban, y llegó á igualar 
en cierto modo las dos relijio- 
nes; pero creyó preparar á la ca- 
tólica una preponderancia cier- 
ta, haciendo educar en ella á su 
hijo Sijismundo. Este celo .esce- 
sivo introdujo la division entre 
el rey y su hermano, Ó por me- 
jor decir es indudable que Cár- 
los, como disimulado y ambicio= 
so, se alegró mucho de ver to- 
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mar á su: hermano un: partido-, discusiones en: el senado: acerca: 
estremado en favor de los cató- | del ejercicio esterior del catoli- 
licos,delque podrian nacer tur- | cismo'que deberia permitirse al' 
bulencias y aprovecharse de-| príncipe. Cárlos se vió compro- 
ellas. Enefecto,.se declaró de- | metido-en estas disputas, y pa= 
cididamente protector: del pro» | rece: que se detuvo muy poco en 
testantismo, admitió. en sus es- | restablecer la paz.. La. decisioú 
tados, aunque pequeños, ácuao-| se reservó. para cuando Sijis- 
tos huian: de los: efectos del ce- | mundo heredase el cetro. Juan 
lo indiscreto de:su: hermano, se | murió derepente, mas estimado 
tomó. la libertad de hacerle re- | que amado. Era muy tenaz y 
convenciones y amenazas ,. y | terco én-sus resoluciones, pues 
aun de:sublevar parte: de sus|su:obstinaecion no cedia sino á 
estados, especialmente con mo- ¡ la de su mujer, la cual era muy 
tivo de: la. educacion: católica | celosa por la relijion que ya es- 
que habia hecho dar á. su hijo | piraba,. y aunque volvió4: dar 
Sijismundo.. indicios de vida al catolicismo, 

Este príncipe habia llegado: á | no pudoconseguir una resurrec- 

ser rey de Polonia, despues de | cion perferta. 

una eleccion muy disputadaque | Siyismunno.—(1592) Hallába- 
se: fijó en favor suyo por las | se Sijismundo en Polonia, y le 
fuerzas de Suecia. Cárlos, sutio, | costó: algun- trabajo: obtener de 
patrocinó los-esfuerzos del. rey | los- polacos-la libertad de: pasar 

con los estados para que diesen á: la Suecia. En: los: meses que 

estos socorros á su sobrino. Se| mediaron, el duque Cárlos go- 
puede conjeturar, sin- temor de | bernó en: sa nombre: dejó. to- 
engañarse,. que el astuto Cárlos| mar imperio al senado, convocó 
vió. con placer á Sijismuado-| una dieta, é: hizo: tambien: que 
cargarse con: una corona que la | susobrino encontrase al. llegar, 
relijion hacia incompatible con | tomada-la resolucion de reducir 
la: que esperaba de su pudre. | á muy estrechos límites el cul- 
Necesariamente la una. debia | yo católico y el ejercicio públi. 
perjudicar á la otra;. Cárlos- no-| co de su relijion, disminuyendo 
desesperaba de ver nacer disen-| el número de sacerdotes y pre= 
siones, de las cuales se podria | lados que podia tener á su alre- 
aprovechar. En efecto, aun vi-| dedor. Su tio se encargó de obli- 
viendo el mismo Juan, hubo! garle á dar satisfaccion á los es- 
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tados eobre este artículo, y hu- 
bo entre ellos una escena muy 
wiolenta; pero como Sijismundo 
estaba precisado á volverá Po- 
lonia, accedió á todo. Sin embar- 
go, indigaado de ver que Cár- 
los habia urdido tan maligna- 
mente aquella trama para po- 
nerle en la precision de ceder, 
se dice que le quiso hacer usesi- 
Mar, pero que se erró el golpe; 
y por una inconsecuencia bas- 
tante comun en tiempo de re- 
vueltas, Sijismundo, al partir de- 
jó la rejencia á aquel tio de 
quien no se habia podido des- 
hacer. 

Este juntó los estados, y logró 
que se tomasen algunas resolu- 
ciones poco conformes á las mi 
ras de su sobrino; pero como no- 
pudo hacer que se adoptasen to- 
das sus ideas, se manifesló sea- 
tido y declaró que supuesto se 
pagaba con semejante ingrati- 
tud el trabajo que se habia to- 
mado por la administracion del 
reino, la renuociabu. El rey se 
aprovechó del despecho de Cár- 
dos y coufió el gobierno al sena- 
do. Desde entonces rompieron 
abiertamente el tio y el sobrino: 
Sijismundo volvió a su reino con 
un ejército aleman y polaco, y 
obligó á Cárlos á someterse. Des- 
pues de esta victoria partió se- 
gunda vez para la Polonia, y 
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Cárlos recurrió á sus ardides” 
Hize juntar nuevos estados, en 
los cuales tomó un ascendiente 
decidido, pues la conducta iam= 
constante de Sijismuado, sus au- 
sencias, y especialmente su 0bs= 
tinacion en no consentir en las 
restricciones que se querian po. 
ner á su culto, hicieron temar 
contra él un partido estremado. 
Los estados le depusieron solem- 
memente, y declararon, igual-= 
mente que á su hijo Uladislao, 
incapaces para siempre de la co. 
rona de Suecia, y se la dieron 
á Carlos y á sus descendientes. 

Canzos 1x. — (1604) Carlos 
mostró mucha destreza y políti- 
ca en la revolucion que le eolo- 
có sobre el trono: su conducta 
en público era franca, injénua 
y moderada; pero en secreto fo. 
mentaba la division entre sus 
estados, y se valia para satis- 
facer su ambicion de tudos los 
medios útiles que no podian 
comprometer su reputacion. 
Por último ecsasperó los áni- 
mos de tal manera, que su e- 
lecciua pareció ser obra de la 
necesidad, por la mala adminis- 
tracion de su sobrino. Los es- 
tados resolvieron que si llegaba 
á faltar la línea masculioa, la 
corona volviese á recaer en la 
descendeocia de Juan, y des- 
pues pasase á los hijos de las 
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hijas debgran Gustavo, casadas 
en Alemania. Se decretó tam- 
bien que un príncipe heredero 
No pudiese aceptar una corona 
estranjera , ni casarse el rey 
sino con mujer de familia pro- 
testante. En cuanto á lo demas 
se establecieron todas las leyes 
rigorosas que se acostumbra en 
Jas revoluciones, Se obligaron 
hajo juramento á sostenerlas, y 
quedaron proscriles cuantos se 
opusieron á ellas. El catolicis- 
mo llegó á ser causa de sospe. 
Cha, y los que le profesaban 
sufrieron muchas trabas, de mo- 
do que triunfaron los luteranos. 

Sijismundo no hizo mas que 
un lijero esfuerzo para recobrar 
su corona, y Cárlos tuyo la di- 
cha de que este príncipe, dis- 
traido en otros negocios, no su- 
piese aprovecharse de sus pri- 
meras victorias, El nuevo rey 
era valiente, y hábil en el gabi- 
nete, pero desgraciado en cam- 
paña. Acometido ademas por un 
útaque de apoplejía, hubo de 
entregar el mando del ejército á 
Gustavo Adolfo, su hijo, y se 
contentó con darle ejemplos de 
un gobierno justo, advirtiéndo- 
le lo mucho que se consigue 
mandando á, los hombres con 
sus mismas ideas, y cuán poco 
puede ejecularse si se hace em- 
peño en violentar las concien- 
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cias. A Cárlos se-reputa por fiel 
en sus promesas, mas no lo fué 
con su hermano Juan, ni con su 
sobrino Sijismuado. Era. severo 
en el castigo de los crímenes, 
remunerador del mérito, pro- 
tector de las ciencias, de las ar- 
tes, del comercio y de la agri- 
cultura; de un jenio fuerte y 
colérico, aunque sus enojos du- 
raban poco. 

Gustavo AROLFO. — (1611) 
Con razon nos admiraremos de 
un jóven héroe, que no conten- 
to con haber merecido antes de, 
los doce años los laureles de la 
victoria, se ciñe la diadema; y 
mas nos admiraremos aun de, 
ver que un senado sabio confia= 
se en esta edad al hijo de Cárlos 
la autoridad suprema, Pero la 
sorpresa llegaráá su colmo, si 
advertimos que un monarca jó-, 
ven gobierna con toda la pru= 
dencia de la edad madura. No 
hay duda de que Gustavo tuvo 
buenos consejeros; pero siem- 
pre es mérito ea un rey escu= 
charlos, y conservarlos á pesar 
de la: rigas de la corte, Se 
cuenta tambien entre los hom- 
bres de mérito de aquella época 
á un hermano de Sijismundo, 
primo hermano de Adolfo, que 
tenia derechos al trono, y los sa» 
crificó á las esperanzas que las 
grandes cualidades de Gustavo 
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le hicieron' éoncebir á favor-de 
lá patria. Otro consejero, cuyo 
nombre ha merecido incluirse 
en los fastos de los grandes 
hombres, es el célebre canciller 
Oxenstierno, el cual añadia á 
las costumbres estóicas una ha- 
bilidad superior en los negocios, 
mucha destreza y probidad, y el 
gusto y práctica de las ciencias. 
El jóven rey, ayudado de estos 
y otros hombres no nienos ilus- 
trados que prudentes, hizo feli- 
ces reformas en su reino, en las. 
contribuciones y en la adminis- 
tracion de justicia. En cuanto 4 
lás operaciones militares se en- 
cargó de ellas el mismo rey, y 
continuó la guerra contra la Di- 
vpamarca, de modo que produjo 
una paz ventajosa. Tuvo thm- 
bien' buen écsito con los mosco- 
vitas; pero las hostilidades con- 
tra su primo Sijismundo fueron 
mas duraderas, y ocasionaron 
los sucesos que dieron á Gus- 
távo Adolfo un lagar distingui- 
do entre los guerreros mas fa- 
MÍÓSOS. 

* El rey de Polonia no. podia 
ólvidar la corona de Suecia, que 
la naturaleza habia puesto so- 
bre su cabeza, y de que le pri- 
vaban la mala política de Juan, 
y sus propias: faltas. Tendió á 
Gustavo, á quien tenia por u- 
surpador, algunos lazos de que 
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este se supo- librar. Lo atacó: 
tambiea á viva fuerza, pero con: 
poco écsito; y aunque-no hubo- 
victorias decisivas, se puede: de= 
cir que la veataja estuvo de par- 
te de Gustavo, porque perma-" 
neció en posesion de la corona. 
Lo guerra que tuvo: que soste- 
ner por muchos años, le: pro- 
porcionó el hacer aguerridos á 
los suecos, formar unos capita= 
nes intrépidos, y unos batallo= 
nes formidables que tuvieron: 
suspensa á la Europa, 6 hicie= 
ron balancear la suerte: de los: 
príncipes . 

Sijismundo tenia á su favor 
los católicos de Alemania, y es- 
pecialmente la casa de Austria, 
que sentada sobre el trono: im- 
perial movia este vasto: cuerpo: 
acostumbrado á-obedecer á sus 
impulsos, y amenazaba de hacer 
caer todo. su peso sobre la:Sue- 
cia. Gustavo no aguardó esteter= 
rible choque, y entró como un 
rayo.en Alemania el año 1630. 
Los estados de Suecia querian 
oponerseá esta invasión, cuyas 
consecuencias temian. «Los pue- 
blosá quienes voy á atacar, res= 
pondió el monarca, son ricos y 
afeminados: mis soldados tienen 
valor y mis capitanes intelijen- 
cia, Ellos enarbolarán mis es- 
fandartes en el pais enemigo que 
mantendrá mis tropas.» 
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“Tenia Gustavo sesenta mil vez por tropas y jeneralesesca- 


hombres los mejores «soldados 
«del mundo, penetrados de esti- 
'macion para con su jefe. Sus je- 
nerales, de una capacidad esperi- 
mentada, habian sido sacados 
de. todos los paises y atraidos á 
"sus bánderas por su jenerosidad. 
Sin embargo tenia tambien con- 
tra sí á los famosos capitenes 
Walstein, Mansield y Tili, 
nombres célebres en los anales 
de Marte; pero Gustavo á tudos 
los arrastró como un caudaloso 
torrente: forzó al elector de 
Braodemburgo á que juntase sus 
tropas con los batallones suecos, 
y ocupóla Sajoniaquequeria per- 
manecer neutral. Los imperia- 
les le esperaban en las llanuras 
de Leipsick, los combatió (1631), 
los puso en huida, penetró en la 
Baviera, ¿impuso contribucio- 
mes en las tierras opulentas de 
Alemania, donde estableció sus 
tropas en buenos cuarteles. Mas 
Gustavo tenia á sus soldados tan 
bien acostumbrados á los traba- 
jos y fatigas militares, que lejos 
de desear el descanso de las ciu- 
dades, desdeñaban aun el de los 
campamentos. 

La suerte de la guerra volvió 
4 hacer á Gustavo victorioso en 
dos campos de Lutzen cerca de 
Leipsick. Se trataba de la suerte 
del imperio, defendido. segunda 


jidos. La infantería sueca aco+ 
metió con impetuosidad '4 las 
imperiales, rompió su línea y se 
apoderó de la artillería; el.ene» 
migo huyó; la llanura résonó 
con gritos de victeria; llamaron 
al rey, le buscaron, y le encom» 
traron tendido entre los mueré 
tos. Como este infausto -suceso 
fué ventajoso á.la casa de Aus» 
fria, se dijo, aunque sia «prueba 
alguna, que se valió de un asesi> 
no. El emperador estaba enton» 
ces muy distante de Ya presun-= 
cion que le habia hecho decir 
cuando Gustavo abandonó los 
hielos de la Suecia: «Es un rey 
de nieve que se derretirá ea los 
paises calientes.» 

Cuistina. — (1634) Los ejér» 
citos triunfantes de Gustayo 
mantuvieron su reputacion haje 
el mando de Horo, Bannier, 
Weimar y Tortenson, lodos je= 
nerales dignos, de Jleyar contra 
elenemigo los soldados del héroe 
difunto. En la guerra de Ale» 
mania llamaron varios príaci» 
pes á estos batallones por espa- 
cio de muchos años, seguros de 
la victoria cuando podian jua» 
tar á sus estandartes las bande+- 
ras suecas. Muchos de estos 
cuerpos formidables se destrus 
yeron insensiblemente, minados 
por sus mismas hazañas, Los 
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que volvieron á su patria lleva- 
ron á ella el espíritu militar, a- 
quel deseo de gloria que Gusta- 
vo les habia comunicado, y que 
tresmitieron á sus descendien- 
tes. Este valor hereditario pues= 
to en aceion por uno de sus su- 
cesores, ha privadoá un rey de 
Polonia de su trono, y ha heebo 
á un emperador de Rusia vaci- 
lar en el suyo. 

En virtud de lo guerra es- 
tronjera, que era objeto de la 
principal atencion, se mantuvo 
la tranquilidad en Suecia duran= 
te la menor edad de Cristina, la 
eual no tenia mas que cinco 
años: cuando sucedió á su padre 
Gustavo. Encargóse el gobierno 
á una rejeneia compuesta de los 
grandes dignatarios de la coro- 
na; y el diestro canciller Oxens- 
tierno, siguiendo los planes del 
padre, eonservó á ta hija la pre- 
ponderancia que el gabinete de 
Suecia tenia en tos negocios de 
Alemania. Esta princess mani- 
festó desde luego buenas cuali- 
dades, aunque mezcladas con 
algunos caprichos. Tenia ver- 
gúenza de su seeso y le causaba 
despecho el verse mujer: ansió 
lo gloria que conviene á una rei- 
ma, esto es, el gusto de las cien- 
cias y delas artes, y ha protec- 
eiony fomento de los sabios de 
que se vió rodeada. Pero Cristt. 
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na no tenia gracia ni. afabilidad 
en el trato de las jentes: su es» 
píritu varonil se manifestaba 
dermasiado en su rostro y en sus 
acciones. Tuvo mucho talento 
y un juicio sólido que la hizo 
gobernar con estimacion de los 
estranjeros y aplauso de sus va». 
sallos, hasta el momento en que 
renunció. 

A la edad de veintidos años 
manifestó el primer deseo de | 
dejar el gobierno. Admirábanse 
todos de ver que no gustaba del 
metrimonio; pero ella contestó 
terminantemente al senado, di- 
ciendo: «No me agrada ese es- 
tado, porque hay en él obli- 
gaciones que me repugnan.» 
Resuelta á no dividir su muto- 
ridad, al menos creyó conve 
niente no dejar á su reino 
cuando mruriese la triste pers= 
pectiva de guerras y disensio- 
nes. Cristina, con consemimien- 
lo de los estados, nombró en 
1650 por heredero á su primo 
el evude palatino Cárlos Gus- 
lavo, 

Creyóse que Cristina: intenta- 
ba probar de este modo el carác= 
ter del príncipe antes de- darle 
su nono, tanto mas, cuanto pa- 
recia que le amaba; pero este 
sulo fué una suposicion, porque 
no.se realizó el enlace. Cárlos 
por su parte observó con oHa 
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una conducta que podia tran- 
quilizar al espíritu mas osusta= 
dizo. Hacia la eorte á su prima 
como un hombre atraido mas 
bien por su amor que por su 
dignidad, y no se mezclaba en 
los negocios del estado, sino 
cuando era llamado, y como 
forzado. 

ABDICACION DB CRISTINA. — 
Sin embargo, fuese por disgusto 
de los negocios, fastidio del go- 
bierno, ó el ánsia de inmortali- 
3arse por una singularidad inau- 
dita, Cristina á los veintiocho 
años (que es la edad de la ambi- 
eion) convocó los estados jene- 
rales, subió al trono, y llamó 
á su primo. Dospues de un dis- 
eurso elocuente, pronunciado 
eon tranquilidad, bajó del tro- 
no, le entregó su cetro, y se 
confundió para siempre entre la 
multitud de sus vasallos. 

No tuvo Cristina motivos pa- 
ya arrepentirse de su proceder 
en el tiempo que vivió su pri- 
mo. A pesar del estado de penu- 
ria del reine, este príncipe te- 
nia gran cuidado de pogarla sus 
pensiones, y de eumplir todos 
sus empeños con respectoá elle. 
No fué en esto Lou liel su suce- 
sor. Asi, noes de admirar que 

* Cristina hubiese escuchado los 
«quejas de los deseontentos , y 
«que á instancias de estos mani- 
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festase el deseo de volver á ocu- 
par el trono. Pero esto se redu- 
joá una tentetiva sin esfuerzos, 
que resultó ineficaz. Cristina se 
habia retirado á Roma, “centro 
de las ciencias y de las artes, á 
has que era muy apasionada. 
Abrozó alí la relifion católica, 
lo que ha dado motivo-4 los es- 
eritores protestantes para zahe- 
rir su- reputacion de varios 
modos. 

Por desgracia esta reina su- 
ministró materia para la mur- 
muracion y la calumnia. Desea» 
ba con ánsio ver la Francio, y 
presentarse allí. Los franceses, 
y especialmente las francesas 
que son diestras en ridieulizar Ó 
ealificar de malo todo lo que no 
es conforme á sus usos, no vie- 
rob en esta reina del Norte sino 
unos modales muy libres, su es- 
presion varonil, un descuido a- 
fectado á costa: del aseo, y un 
jénio áspero y rústico sin deli- 
cadeza. Cristina les pagaba en la 
misma moneda, tachándolas de 
igoorantes, de frívolas, y de uva 
pasion desenfrenada por los 
adornos y placeres. 

Cristina hubiera sacado toda- 
via ventaja de esta especie de 
luche, eon fama á la verdad, de 
una persona siagular, pero digna 
de aprecio, si no hubiese dado 
pruebas de que á pesar do su fi- 
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Aosofía, y el desprendimiento a- 
parente de los placeres, se deja- 
ba errastrar. demasiado de sus 
pasiones. Tenia un escudero lla- 
mado Monadelschi, hombre her- 
amoso, de buena salad, y que go- 
zaba con su ama de gran favor. 
Sin que jamás se haya podido 
saber el motivo de esta accion, 
Cristina le hizo llamar á una ga- 
leria del palacio de Fontaine- 
bleau, donde habitaba. Enseñá- 
ronle allí umas cartas: púsose 
pálido, vió espadas que amena- 
zabao su pecho, y pidió perdon; 
pero se le dijo que era preciso 
morir. Cristina desde un apo- 
sento separado maudó que le 
hiriesen, á fin de obligarle á 
«que se cunfesase. El, bañado en 
sangre, se dirijió hácia la puer- 
ta por donde salian estas órde- 
mes crueles: su ama griló que 
acabasen con él, y le asesinaron. 
Se sospechó que esto era vengan- 
za Ó de algnon infidelidad, ó de 
algun secrelo revelado. La corte 
de Francia intimó á Cristina que 
saliese del reino, y se wolvióá 
Roma, donde murió poco esti- 
mada en 1689, 

CanLos x cusTavo. — (1654) 
El reinado de Cárlos Gustayo 
fué Aodo militar. De resultas de 
las continuas guerras entre él y 
el hijo de Sijismundo, despoja- 
do del trono de Suecia, se vió 
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dueño del de Polonia, y prento 
á entrar en la:capital de Dina» 
marca. Estase libró, porque la 
casa de Austria levantó contra 
él toda la Alemania; pero supo 
:eevadirse y desembarazarse con 
destreza de cuantos enemigos 
le suscitaron... Cárlos. Gustavo 
era valiente, atrevido, aplicado, 
inaccesible al miedo, y muy pro- 
pio para resistir los esfuerzos de 
los enemigos conjurados. Cuan- 
do despues de.una gloriosa de- 
fensiva trataba de llevar la 
guerra al centro del pais enemi- 
go, murió de una epidemia, de- 
jando por sucesor á un hijo de 
muy corta edad. 

Cantos xt. — (1660) La me- 
mor edad, durante la cual fué 
preciso suspender la guerra, 
proporcionó á la Suecia algun 
descanso; pero no duró mas que 
hasta que Cárlos XI estuvo -en 
aptitud de seguir la senda que 
habia trazado su padre. lavadió 
el Brundemburgo, y volvió á 
principiarcontra Dinamarca una 
guerra igualmente ruioosa para 
los dos reinos; pero acabó en una 
paz que dió á Cárlosel tiempo ne- 
cesario para dedicarse á solo el 
gobierno. Publicó leyes de jus- 
licia y de policía, arregló la ba- 
cienda pública, declaró el Juter 
ranismorelijion dominante, pre- 
hibió el ejercicio de todos dos 


démas: cultos, permitiendo no 
obstante con una tolerancia se- 
ereta el calvinismo y demas sec» 
tas reformadas. 

Para aumentar Cárlos XI sus 
prerogativas se aprovechó de 
una disputa que se levantó ó 
que suseitó él mismo entre los 
estados y el. senado. Los senado- 
res se tenian: por mediadores 
entre el rey y el pueblo, encar- 
gados de recordar al uno y al 
otro sus recíprocos deberes, y 
de obligarlos á cumplirlos, Era 
muy grande este poder quese a- 
tribuian; pero Cárlos supo per- 
suadir á los estados jenerales 
que dicho poder era contrario 
ás los derechos dell pueblo, á 
quien representaban. La cues- 
tion se: trató con calor en esta 
asamblea, la cual dió esta reso= 
hucion sujerida por e! rey: «Que 
el. monarca gobernaria segua lo 
acordase el senado: que á solo 
el soberano pertenecia el de- 
recho de juzgar si un negocio 
debia Ó no.ser comunicado al 
senado, y que solo el munar- 
ea tenia facultad de hacer va- 
riaciones en la constitucion.» 
Asi el gobierno de la Suecia pa= 
só á ser despótico. Carlos mu- 
rió con reputacion. de principe 
muy hábil. Dejó á su hijo Cár- 
los XII el reino libre de ene- 
migos y el ejército y la arma- 
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da bajo :um pla: respetable. 

Cantos x11..— (1697): Lo que 
han visto y referido .cuestros 
antepasados: de este príacipe, 
hace probable, aun para: los in 
| crédulos,. lo: que dice la: bisto= 
ria de:aquelios héroes destruc= 
tores que inspiraron:á los hom- 
bres lus pasiones que:á ellos les 
dominaban, y ciegos por el fa= 
natismo de gjoria los arrastra 
ron á aquellos escesos que cau 
san la desgracia de los pueblos y 
la ruina de las naciones. La obs- 
tinacion era: el carácter domi- 
nante de Cárlos XI!. Solos quins 
ce años tenia ewando subió al 
trono, y no debia gobernar, se= 
gun las leyes, basta. que tuviera 
dieziocho; pero se desembarazó 
al instante de la: tutela: de su' 
abuela: se: puso: al frente: de: los 
negocios. y mostró una: firmeza 
y resolución que atrajeron á su 
favor á los: melts yá los des 
nerales. 

GUERRA CON POLONIA, DINA- 
MARCA) Y RUSIA. — Confiados en' 
la falta de esperiencia de un 
principe tan jóven, los reyes de 
Polonia, de Dinamarca y el em- 
perador de Rusia se unieron con 
el fin de arrancafle las provin= 
cias cedidas por la. fuerza á sus 
dos predecesores. La Dinamar- 
ca prineipió las hostilidades, y 





¡Cárlos, provocado, sacó la e3- 


152 
puda para-no volverla á envai- 
nar. Abandovó su capilal para 
uo volver á ella: se embarcó, se 
presentó delante de Copenha- 
gue, sorprendió al monarca da- 
nés, que no esperaba tan re- 
pentina espedicion, le obligó á 
pedir la paz, recuperó su domi- 
nio en el mar, y logró ser á los 
dieziocho años el terror del 
Norte y la admiracion de Eu- 
ropa. 

Desde este momento toda la 
nacion, á imitacion del jóven 
mongjca, se dejó arrastrar de 
un entusiasmo que no daba lu- 
gar á la reflecsion. Si se necesi- 
taban impuestos para la guerra, 
todos se upresuraban á ofrecer- 
los. Las contribuciones pure- 
cian un tributo de honor, y ca- 
da familia queria tener un sol- 
dado. Cárlos acostumbró á sus 
tropasá no distinguir de esta- 
ciones ni de necesidades. Pan, 
agua y armas era todo lo que 
pedia un sueco. Tambien habi- 
tud á su ejércilo á burlarse por 
decirlo asi, del peligro. Le ma- 
taron el caballo en que estaba 
montado, y subió á otro: quita- 
ron á este la cabeza de un bala- 
zo, y volvió á montar en el ter- 
cero, diciendo con alegria: «Pa- 
rece que estas jentes se divier- 
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Cárlos tenia aquella seguri- 
dad que ¡aspira la confianza, y. 
prepara el buen écsito. Cuando 
marchaba contra la Rusia, des- 
pues de haber sujetado la Di- 
namarca, le representaron que 
el número de tropas ene 
escedia á las suyas de una ma- 
nera espantosa, y respondió: 
«¿Dudais acaso de que el rey de 
Suecia pueda con ocho mil hom- 
bres batir al czar de Moscovia 
con ochenta mil?» 

BATALLA DE NARVA. — En e- 
fecto, no necesitó mas que de 
sus ocho mil suecos para destro- 
zar el ejército enemigo que si- 
tiaba á Narvo, y hacerle rendir 
las armas, porque su conviccion 
se comunicó á las tropas, las 
cuales acometieroa cun ua de- 
puedo sia igual: los rusos se de- 
fendieron con valor durante 
media hora. Los atrinchera= 
mientos fueron tomados en me- 
nos de tres horas. Los cuatro 
mil hombres del ula que mua- 
daba el rey, hicieron huir á 
cincuenta mil rusos; al pasar 
uan pueute, se hundió este con 
el peso, y muchos se ahogaron. 
La pérdida del vencido fué de 
treiuta mil hombres muertos, 
veinte mil prisionerus, cienlo 
cincuenta cañones y otras lan- 





ten en hacerme principiar á ca- | tas banderas. Esta batalla se dió 


da instante el ejercicio.» - 


el 30 de uctubre de 1700. El 
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eczar Pedro quedó tán ecsausto 
de fuerzas, que no pudo prose- 
guir la guerra por entonces. En 
esta ocasion fué cuando el czar 
Pedro 1, este hombre admirable, 
que siendo él mismo bárbaro ci- 
vilizó á una nacion de salvajes, 
dijo: «Yo espero que mi her- 
mano Cárlos á fuerza de batir- 
nos nos enseñará á batirle á él 
mismo.» 

La gloria del rey de Suecia era 
grande, habiendo concluido en 
una sola campaña dos guerras 
tan difíciles y peligrosas. Intenta- 
ba el rey de Suecia rechazar á los 
rusos á sus desiertos, é inter- 
ceptarles el socorro de la Polo- 
Jonia, de dunde el czar sacaba 
los suldades que disciplimaban 
á los suyos; y le pareció que el 
mejor arbitrio para salir con 
esta empresa era atacar desde 
luego á la Polonia. Antes de la 
batalla de Narva escribió al go- 
bernodor de una ciudad situada 
enel camino por donde habia 
de pasar: «Voy á batir á los 
moscovilas; prepárame almace- 
nes en esa plaza, porque pasaré 
porahí parair á vencer á los 
polacos y á los sajones.» 

El rey de Polonia era Augus- 
to, elector de Sojouia. Se habia 
unido con el ezará fin de ser- 
virse del ejército ruso para su- 
Jetar la Polonia, donde su au- 

TOMO XXIV. 
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toridad , como fundada sobre 
una eleccion, no le parecia lan 
absoluta como él la deseaba. 
Esta alianza le atrajo la guerra 
con el jóven rey de Suecia, que 
se consideraba ofendido con sus 
provocaciones. Habia á la sazon 
alborotos en Polonia, y Cárlos 
supo ganarse á los descontentos 
de tal modo, que encontró un 
partido pronto á favorecerle 
cuando entró en el reino. Esta 
faccion le facilitó la toma de 
Varsovia, en cuya capilal entró 
el héroe sueco come congquista- 
dor. Augusto huyó á Sajonia, y 
Cárlos ao le concedió descanse 
alguno, hasta que irmó su ab- 
dicacion y se procedió á nueva 
eleccion. El vencedor, que ha» 
bria podido atraerse los votos, 
declaró que no pretendia el tro- 
no, é hizo elejir á un señor po- 
laco llamado Estanislao. 

AUDACIA DE CARLOS XI. — Ad- 
gunos dias despues de la depo- 
sicion de Augusto, hallándose 
Cárlos á cuatro leguas de Dres- 
de, donde habitaba el rey de- 
puesto, dejó su ejército, y a= 
compañado de solos cinco ofi- 
ciales se presentó en el palacio 
como si la guerra que acababa de 
haber entre el rey de Suecia y 
elde Polonia no hubiese sido 
mas que una lijera contestacion 
terminada amistosamente. Pe- 
20 


154 
netró hasta el aposento del elec- 
tor, habló familiarmente con 
él, comió, bebió con tranqui- 
lidad y se marchó. Retirándose 
á galope con sus cineo caballe- 
ros, les dijo: « Ahora vereis co- 
mo deliberan sobre lo que de- 
berian haber hecho.» 

BATALLA DE PULTAWA (1709). 
— La prediccion de Pedro el 
Grande despues de la batalla de 
Narva, se verificó en Pultawa. 
Cárlos babia conseguido destro- 
nará Augusto; pero este pro- 
yecto impolítico, hijo del ren- 
cor, fué causa de su ruina. Si 
el rey de Suecia se hubiese 
eontentado com imponer la ley 
al de Polonia, habria tenido 
disponibles todas sus fuerzas pa- 
va trasferir la guerra á Mosco- 
via ó la: Alemenia, que peleaba 
entonces contra Luis XIV para 
derribar á su nieto Felipe Y del 
trono de España; y en cualquie- 
ra de los dos partes habria ad- 
quirido mucha gloria con gran- 
de utilidad de su pais. Peroem- 
peñándose en quitar el cetro de 
Polonia á su enemigo, tuvo que 
hacer siete campeñas mas, dejó 
ecsausta la Suecie de jente y de 
tesoros, y cuando acometió á 
los rusos, los encontró ya ense- 
ñados y disciplinados. por sus 
mismas derrotas, y capaces de 
resistir á los suecos. 
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Obligado Cárlos á batirse com 
| tropas cansadas y perseguidas á: 
cada instante por los rusos en um» 
largo camino, fué enteramente: 
destruido. Manifestó en la ba- 
taHa todo el valor y toda la ha- 
bilidad que: babian caracteriza= 
dosiempre sus acciones guerre. 
ras. Eon motivo de estar herido: 
de resultas de otra accion an= 
terior, le llevaban en una cami- 
lla, que fué derribada por una 
bala de cañon. Cuando la derro- 
ta fué completa costó trabajo 
ponerle á caballo, y hubiera cai- 
do.en poder de los rusos á no 
ser por el jeneral polaco Po= 
nialowski, que reuniendo qui- 
mientos caballos sacó á Cárlos 
del peligro: retirándose con él 
á Oczakow, que entonces perle= 
necia á los turcos y que se ha- 
llaba á mas de treinta leguas de 
distancia. 

Todo: lo demes del ejército 
sueco quedó muerto ó: hecho 
prisionero, y el czar envió mu= 
chos de estos infelices á Siberia 
y á otros paises, donde la nece- 
sidad los hizo industriosos, e- 
jerciendo allí las artes y los ofi 
cios que sabian. Entonces des- 
aparecieron todas las distincio= 
nes que la fortuna habia puesto 
entre aquellos hombres. El ofi- 
cial que no sabia arte alguno, se 
vió precisado á partir y llevar 


madera para el soldado que era 
carpintero, 6 á servir al sastre, 
al albañil ó platero. Otros llega- 
ron á ser pintores, arquitectos, 
Ó establecieron escuelas públi- 
cas, y se hicieron en las artes 
las maestros de sus vencedores. 
Asi Pedro el Grande, con la vic- 
toria de Pultawa no solamente 
£undó el poder y la seguridad de 
4u imperio, sino tambien esta- 
bleció la industria y las ciencias 
«que eran allí desconocidas. 
CARLOS XII EN LOS ESTADOS DEL 
suLTAN. — Cárlos XII fué reci- 
bido con toda clase de respetos 
.en los estados del gran señor: 
fijó su residencia en Bender, 
ciudad de Besarabia, poco dis- 
tante de las fronteras de Polo- 
nia. Cárlos siempre vivió como 
soldado enmedio del regalo asiá- 
tico, cuyas delicias le prodiga- 
ban. Era un objelo de admira- 
cion para los Lurcos, que acu- 
dian en tropel á ver un príncipe 
ton célebre por sus victorias, 
ton igual en la adversidad, y 
tan ular eu su modo de vi- 
vir. El divan le ofreció dinero 
y medios para regresar á Sus es- 
tados sin ser inquietado. Habria 
podido volverá ellos sin pasa- 
porte, aprovechándose de las 0- 
fertas que le hacia la Francia de 
embarcarle en el Mediterráneo, 
desde donde volveria por el O- 
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eéano; pero su intencion no era 
esta. Habia resuelto no volver 
á aparecer en sus estados sino 
al frente de un ejército que que- 
ria le diese la Puerta Olomana, 
y poco faltó para que se reali- 
zara su proyecto. Como este 
príncipe era muy jeneroso, tode 
el dinero que se le daba lo pro- 
digaba entre los miembros del 
divan, ya cautivados por la ad- 
miracien que les causaba. Mas 
se agotaron sus recursos, al mis- 
mo tiempo que el tesoro del * 
ezar, enriquecido con los des- 
pojos de la Polonia y de la $a- 
jonia, hallados en Pultawa y re- 
partidos con profusion en el ser- 
rallo, cambió la disposicion de 
los espíritus. Sin embargo, el 
refujiado de Bender halló me- 
dio de desconcertar la cábala 
que le era contraria, y de hacer 
que cayese en desgracia y fuese 
desterrado el gran visir. 

El que le sucedió, habiendo 
hecho ecsaminar por los jefes 
de la relijion las propusiciones 
de Cárlos contra el ezar, dijo al 
gran señor: «La ley te prohibe 
atacar al czar sin que te haya 
ofendido; pero tambien Le orde- 
Ma que socerras al rey de Sue- 
cia, que es un desgraciado aco- 
jido en tu casa.» En virtud de 
esto el emperador otomano en- 
vió á su huésped una suma muy 
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eonsiderable de dinero para su 
viaje. El gran visir acompañó 
este presente con una carta, pur 
la cual le acoasejaba con mucho 
respeto que se volviese tran- 
quilamente á sus estados por la 
Alemania, en donde se le pro- 
porcionaria toda comodidad y 
seguridad. Esto era volver al 
espediente de los pasaportes-pa 
va olravesor como fujitivo p: 
ses enotro tiempo conquistados, 
medio ya desechado. Cárlos se 
ebstinó en su primera resolu- 
eion de mo partir, y de obligar: 
eonsu terquedad á la Puerta á 
entrar en sus miras. 

Una mudanza de ministerio 
dió nuevas esperanzas al rey de 
Suecia. La guerra contra el ezar 
fué resuelta eo Constantinopla, 
y llevada adelante con tal vigor, 
que puso en: peligro la corona 
de Pedro. Precisado este en las 
erillas del Prutb, como lo habia 
estado Cárlos en Pultawa, 4 ba- 
tirse con- absoluta desventaja, 
escapó del peligro por la. des- 
treza de Catalina, que todavia 
no ero emperatriz, y supo ganar 
al gran visir y á su coosejo á 
fuerza de dádivas. El rey de 
Suecia llegó. al campamento de 
los musulmanes al siguiente dia 
del tratado. Como conocia los 
lugares. y la posicion de los e- 
jércitos, ereyó que no. iba á mas 
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que recíbir la espada de su e- 
nemigo si todavia ecsislia, y á 
disponer arbitrariamente de su 
corona. 

Pero ¡cuál fué su indignacion 
cuendo vió que se le habia esca= 
pado la presa | Cuantos baldunes 
y vituperios pueden sujerir la 
desesperacion y la iracontra un. 
hombre débil y traidor, los vo= 
mitó Cárlos contra el gran visir. 
El ministro, persuadido de que 
el rey no olvidaba medio alguno 
para perderle, resolvió preca- 
verse de sus astucias. Puso es- 
pías que: detuviesen las cartas 
y escritos queel principe diri- 
jiese al divao y al grau señor, 
dejando sin embargo que pasa- 
sen algunas, El gran visir cre- 
yó que lle sujetaria por la. nece- 
sidad. Le limitó su pension, y 
Cárlos en vez de hacer caso. de 
esto, aparentó gastar mas. Se le: 
instó/4 partir y auo sele ame- 
nazó de ob!igarle, y respondió 
que se defenderia. El gran señor 
le propuso uaa. escolta de: cua= 
tro mil turcos, la cual mediante 
las disposiciones tomadas con 
la Polonia seria respetada; pero 
el fujitivo pidió siempre un e- 
jército. 

OBSTINACION DE CARLOS XAl. — 
Cansado el Sultan de ver inuti- 
lizadas sus tentativas, reunió 
el divan, y en élse resolvió que 
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se obligase á partir al príncipe, 
y quese emplease la fuerza si 
no se podia de otro modo. 

El gobernador de Bender re- 
eibió la órden de notificarle es- 
ta decision y de ponerla en eje- 
eucion. En premio de la dul- 
zura y de los miramientos eon 
que este funcionario le manifes- 
tó sucomision, recibió esta res- 
puesta brutal: «Obedece á tu 
amo si te atreves, y sol de mi 
presencia.» La casa que hrabita- 
ba el rey de Suecia, como no 
tenia fosos ni defensa alguna, 
fué al instante embestida: pre- 
pararon los cañones y los mor- 
teros, tocaron á recojer su guar- 
dia de honor que se componia 
de jenízaros, y no le quedaron 
mas quo trescientos suecos. Sus 
oficiales se pusieron de rodillas 
y le descubrieron sus pechos 
Menos de heridas: Cárlos les-res- 
pondió: «Yo sé que hemos pe- 
leado valerosumentejuatos: ha- 
beis hecho vuestro. deber hasta 
ahora: hacedle hoy tambien.» 
Su capellan le dirijió sus súpli- 
eas, y le contestó Cárlos: «Yo te 
he traido para que reees, y no 
para darme consejos: » Distri- 
buyó él mismo á los suecos, y 
les señaló los puestos. Se: cree 
que Cárlos se lisonjeaba io- 
teriormente con la temeridad 
de hacer frente con trescientos 
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hombres á veinte mil turcos. 

Antes de llegar al último es- 
tremo, sesenta jenízaros ancia- 
Dos, respetables por su: barba 
blanca, y afectos á Cárlos, se le 
presentaroa con un baston blan- 
coen la mano, le ecsortaron á: 
que se fuese con ellos, que le: 
servirian de guardia y le: con 
ducirian con honor y séguridad 
ante el gran señor, paraque le 
refiriese los agravios de que se: 
quejaba. Cárlos les mandó que 
se relirasen, y los amenazó si. 
no obedecian de hacerles cor= 
tar la barba; afrenta la. mas ¡a- 
fome que se pudiera hacer á ua 
oriental, Tambien amenazó coa 
la muerte al comandante si re= 
petia sus instancias, y los jení- 
zaros-le abandonaron esclaman- 
do: «¡Ah, tiene la cabeza de 
bierro!.Supuesto que quiere po- 
recer, que perezca.» 

Se dió la señal del asalto, y 
Carlos bizodisparar y liróól mis. 
mosobrelos turcos que solo le a- 
menazaban. Sinembargo, pene- 
traron y le persiguierva de habi- 
tacionen habitacion, y él lesopo- 
nia las puertas fortificadas cua 
los muebles, pues tudo le servia 
de defensa. Arrojó. enmedio de 
los. enemigos toneles de pólvora 
con mechas encendidas, y enton- 
ces retrocediendo para oponer 
la última puerta á lossitiadores, 
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cayó enredado en sus espuelas. ¡ estados del imperio con Órden 
Seecharon sobre él, le cojieron | espresa á los gobernadores de 
por las piernas y los brazos, y | tener con Cárlos todas das consi. 
te llevaron como un loco al go- | deraciones debidas á su clase; 
bernador, el cual en cumpli- | pere Cárlos no queria manifes- 
miento de las órdenes que tenia | tará toda la Alemania que. él 
Je hizo partir para Demótica, | era el prisionero de Bender. 
ciudad pequeña á diez leguas | Llegando á la froatera, despidió 
de Aadrinópoli, donde estaba el | la escolta turca, y dijo á los su- 
gran señor con su corte. yos: «No os melesteis mas por 

Apenas habia llegado el rey | wí, y dejaos ver cuanto antes 
cuando se mudó el sistema o- | podais en Stralsuad.» Cárlos no 
tomano por ta deposicion del | llevó consigo mas que á un jó- 
visir. Su sucesor, poco favora- | Yen coronel, á quien amaba, y 
ble á los rusos, envió á decir á | partió en posta con uniforme 
Cárlos que se viese con él á fia | de oficial aleman. A la tercera 
de conferenciar acerca de las | jornada se vió precisado á dete- 
medidas que se debian tomar | Derse el coronel, que no pude 
para renevarlaguerra. Picado el | SOportar la fatiga del viaje; pe- 
monarca sueco de esta familia- | ro Cárlos continuó su camino 
ridad, y temiendo al mismo |por la Hungría, el Austria, la 
tiempo chocar con el ministro | Baviera, Witemberg, Palatina- 
si se negaba, pretestó una en- | do, la Wesfalia; Meklemburgo, 
fermedad y estuvo diez meses | Y en diezisiete dias llegó á me- 
en la cama, tratado y cuidado | dia noche á las puertas de Stral- 
«omo verdadero enfermo; pero | Sund. El centinela rehusaba a- 
al fio se cansó de fiojir, y fasti- | visar al goberuador, y Cárlos le 
diado de ua modo de vivir tan | amenazó con hacerle ahorcar al 
poco conforme á su carácter | dia siguiente. Le dejó pues en- 
activo, tomó la resolucion de | trar, é introducido ante el go- 
partir. bernador, que estaba medio dor- 

YUELTA DE CARLOS X14 A SUE- | mido, le preguntó si tenia noti- 
cia. —Pidió escolta y dinero: | cias del rey, pues se habia es- 
uno y otro le proporcionaron, y | parcido una voz vaga sobre su 
el 14 de octubre de 1714 salió | prócsima llegada. ¿Es posible, 
de Demótica. Los pasaportes es- | Duker, respundió Cárlos, que 
taban espedidos para tedos los ' mismas lieles servidores me ha- 



























yen olvidado tambien? El go- 
bernador le reconoció, se arro- 
jó á sus pies, y la noticia de su 
Megada se esparció al instante en 
la ciudad por el somido de las 
eampanas y el-estruendo de la 
artillería. Todos los habitantes 
se levantaron fefieitándose y 
abrazándose mútuamente. El 
ilustre viajero se echó en una 
cama, pues hacia diexiseis no- 
ches que no se habia acostado, 
y fué necesario cortarle las bo- 
tas, porque tenia las piernes 
hinchadas del estraordiaurio 
cansancio. Durmió algunas bo- 
ras, se levantó y pasó revista á 
la guarnicion. 

Mientras que el rey de Suecia 
perdiu el tiempo en Bender y 
en Demótica, sus enemigos ata- 
eaban por todas partes ásu rei- 
mo abandonado. Los daneses ha- 
cian valer sus antiguas preten- 
siones: los moscovitas se apode- 
raban de provincias enteras; 
Brandemburgo y Hannover se 
engrandecian á su costa: Augus- 
to habia recobrado-la corona de 
Polonia arrojando del trono 4 
Estanislao. Embarazados com 
esto los senedores de Stokolmo 
no sabian cómo hacer frente í 
tantos enemigos. Si proponian 
hacer tratados, se les recunvenia 
diciéndoles que no podia inspi- 
Tar confianza un senado escla= 
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vizado hasta tal punto, que una 


vez que quiso hacer alguna re- 


sistencia le habia escritu Cárlos: 
Si se oponen, les enviaré una de 
mis botas para que les presida. 


No se atrevian pues á lomar me- 


dida alguna, porque estaban se- 
guros de que ni las mejores ra- 


zones, ni las circunstancias mas 


urjentes podian hacer que este 


príncipe consiutiese en ateptar 
ó ratificar unas condiciones que 
le desagradasen. Cuando Cárlos 


se hallaba en Bender, donde na- 
da podia, falto de recursos y 


mantenido á espensas de la hos- 
pitalidad musulmana, le escri- 
bió Estanislao pidiéndole per- 
miso para renunciar la coroma y 
vivir tranquilo. Cárlos le eon- 
testó: «Si no quieres ser rey de 
Polonia, elejiré á otro.» 

Tal era Cárlos XII en sus ma- 
yores apuros: con mayor razon,. 
pues, se redoblaria su obstina= 
cion cuando viese alguno vislum- 
bre de esperanza. El descanso 
que tuvo en Stralsuad fué bacer 
los preparativos de una guerra 
mas viva que antes; despachó 
correos á todos sus estados pa- 
ra que se hiciesen levas. Es. 
tas se ejecutaron coa la mayor 
actividad, y en poco tiempo se 
completaron, pues el frenesí de 
la gloria enajenaba á los suecos, 
y todos lus jóvenes corrian á a- 
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bistarse bajo las banderas. Solo 
quedaron para la agricultu 
los hombres enfermos y anci 
nos, poco capaces de librar á la 
Suecia del hambre que la ame- 
nazuba. 

Los enewigos supieron, tan 
pronto como los suecos, la lle- 
gada de Cárlos á Stralsund. To- 
dos sus esfuerzos se dirijieron 
desde luego contra esta fortale- 
za, esperanzados de que el rey 
pereceria allí, seria hecho pri- 
sionero, ú obligado á hacer la 
paz. Sostuvo Cárlos el sitio en 
persona, y los reyes de Dina- 
marca y de Prusia le atacaron 
tambien por sí mismos por mar 
y tierra: le observaban con la 
mayor atencion, y dieron á sus 
jenerales las órdenes mas estre= 
chas para no dejarle escapar. 
Cárlos hizo, como acostumbra- 
ba, prodijios de valor; y cuando 
Stralsuad no era ya mas que un 
mootoa de cenizas la dejó, en- 
cargando al gobernador el cui- 
dado de salvar el resto de la 
guarnicion capitulando. 

En este momento varió ente- 
ramente el sistema de Cárlos. 
El baron de Gortz , ministro 
audaz, activo y lleno de recur- 
sos, acababa de hacerle adoptar 
un plan de guerra del todo di- 
ferente al que hasta entonces 
se habia seguido. Este ministro 
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conocia y supo sujetar con ma- 
ña las dos pasiones domivantes 
de Carlos, á saber: la obstina- 
cion y la venganza: la primera 
le escitaba á reponer á Estanis- 
lao sobre el trono de Polonia: 
la segunda le movia á- castigar 
al rey de Inglaterra, elector de 
Hannover, por haberse decla- 
rado contra Cárlos en sus des- 
gracias, sin otro motivo que el 
de apoderarse de sus despojos. 

ALIANZA DE SUECIA CON ESPa= 
fa.—Gorte de manifestó que ja- 
más repondria sobre el trono de 
Polonia á su protejido, mien- 
tras tuviese contra sí al czar; 
y le recuncilió con el moscovi- 
ta. El ministro representó lam- 
bien á Cárlos que seria una ven- 
ganza poco imporlante desmem- 
brac dos estados de Hannover, 
y acaso invadirlos todos; pero 
que era preciso quitar á Jorje 
la corona de Inglaterra, y vol= 
vorla á los descendientes de Ja- 
cobo di. Para Negar á este fid 
hizo Gortz que se aliase Suecia 
á la España por medio del car- 
denal Alberoni, italiano, minis- 
tro de Felipe V, tan activo y 
tan emprendedor como el mi- 
nistro sueco. 

Estos dos hombres iban á 
trastornar la Europa con otras 
alianzas secundarias, y la impe- 
tuosidad de Cárlos XII. Mien- 
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tras se hacian los preparativos, 
para tan grande empresa, el rey ¡ 
de Suecia creyó á propósito pa- | 
sar á la Noruega, cuya posesion 
quitada á la Dinamarca, debia 
ser un resarcimiento de las pro- 
vincios que él cedia al ezar. 
Cárlos, sin que le obstase la ca- 
dena de montañas escarpadas 
que separaa los dos reinos, mi 
Ta estacion del mes octubre, en 
Que la tierra estaba cubierta de 
nieve y de escarchas, penetró 
en lo interior del reino, y sitió 
á Frederichal, plaza bien forti- 
ficada, y de la cual dependia la 
suerte de Noruega. 

MUERTE DÉ CARLOS X11. —- Con 
el rigor del frio era casi imposi- 
ble la construccion de las trin- 
cheras, y Cárlos se empeñó en 
esta empresa. Los soldados le 
obedecian con ardor, y rompina 
el yelocon tanto trabajo como 
si golpeasen en duras rocas. El 
rey los animaba con su presea- 
cia, y aunque jamás habia te- 
mido el peligro, allí se espuso 
romo si habiese querido desa- 
fiar la muerte. No se ha adivi- 
nado todavia la razon que tuvo 
para mantenerse, como lo hizo, 
al frente de la trinchera, adon- 
de el cañon de la plaza dirijia 
Ja metralla, á no ser que fuese 
el gusto de oponerse á las ¡ns- 
tancias que se le hacian para que ! 

TOMO XXIV, 
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se relirase. El último mensaje- 
ro que le enviaron sus jenera- 
les, que tenia colocados á algu- 
na distancia, le encontró muer- 
4o y tendido subre el parapeto, 
<on la mano puesta por un mo- 
vimiento natural, sobre el puño 
de su espada: una bala le ba- 
bia atravesado la cabeza. Cár- 
los XII murió á los treinta y 
seisaños de edad, de cuatro mas 
que Alejandro, á quien se ha= 
bia propuesto por modelo. No 
se habia casado, ni se le cono- 
ció manceba alguna. 

Asi falleció el último héroe 
de la familia de Gustavo Vasa, 
11 de diciembre de 1718. Po- 
seia todas las prendas militares; 
pero de todas las que son pro- 
pias de un rey solo tuvo el he- 
roismo guerrero. Ningua afecto 
de humanidad se reconoció en 
él sino la amistad y el rencor. 
No conocia el miedu ni la pru- 
dencia. Habia recibido de su 
padre un reino floreciente, y lo 
dejó arruinado despues de haber 
hecho tan grandes cosas: ejem- 
plo memorable de que la primer 
virtud del que gobierna debe 
ser la prudencia. Pero tan gran- 
de es el ascendiente de las almas 
estraordinarias, que á pesar de 
los males que Cárlos XII causó 
á sus vasallos, estos honraroa 
su muerte con lágrimas sinceras. 
21 
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UÚnnrca ELEONORA. — (1719) 
Dieron la corona á Ulrica Eleo- 
nora, su hermana, casada con 
Federico, príncipe de Hesse, sin 
que hubiese eleccion, porque 
esta princesa tomó el cetro co- 
mo hereditario; pero el senado 
puso unas condiciones, que le 
sacaban de la sujecion en que le 
habia tenido Cárlos XII. Se a- 
tendió menos á las vejaciones 
orgullosas que babia practicado 
el rey, que á las de su ministro 
Gortz, tan altivo con sus vasa= 
Mos, como dócil con su príncipe. 
Los senadores disimularon su 
resentimiento mientras vivió 
Cárlos; pero luego que murió 
pagó Gortz con su cabeza el cré- 
dito que habia conseguido y .el 
uso arbitrario que de él habia 
hecho. Eleonora, aceptando las 
condiciones que volvian á poner 


algun equilibrio 2n el gobier-= 
no, agradó á la nacion, y Obtu- 
vo la asociacion de su esposo al 
trono. 

La situacion ea que nos pin- 
tan la Suecia cuando principia- 
ron á reinar estos soberanos, es- 
tremece y hace deplorar la suer- 
te de los estados cuando los go- 
biernan principes á quienes do- 
mina la pasion de la guerra. Ha- 
biendo sido muertos ó quedado 
prisioneros todos lossoldados ve- 
teranos, que son la fuerza de los 
ejércitos, no quedaba mas que 
una juventud visoña en la mili- 
cia, que no tenía la penetracion 
ni el ejemplo de Cárlos para ha- 
cerse aguerrida: el pueblo je- 
mia con el peso de las contribu= 
ciones opresivas, y no habia ya 
dinero ni crédilo:elcomercio es- 
taba arruinado, la industria sia 
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actividad, y la marina destruida. 
Provincias enteras habian sido 
desoladas. En una irrupcion he- 
cha por los rusos quemaroh es- 
tos quinientas aldeas y veintio- 
<ho parroquias, solamente pa- 
ra conseguir del gobieroo las 
condiciones que deseaban. Esta 
bárbara insinuación tuvo su e- 
fecto, porque Federico cedió lo 
que el czar quiso, y obtuvo la 
paz. La logró tambien de otras 
potencias guerreras, y como 
médicos hábiles, él y su esposa 
empezaron á restablecer la sa- 
lud del estado con remedios sua- 
ves, acomodados á las circuns- 
tancias; pero habia un vicio ¡a- 
terior, una fuerza rebelde que 
se oponía al buen écsito de la 
eura. El senado, demasiado or- 
gulloso coa el poder que habia 
recobrado, llegó á servir de es- 
torbo, y áoponerse casi siempre 
á las resoluciones del rey. Fué 
necesaria toda la prudencia y 
moderacion de Federico, espe- 
cialmente despues que murió su 
esposa Ulrica, tan querida de la 
nacion, para sosiener su aulori- 
dad, y hacer arreglar la suce- 
sion sin disturbios. Se nombró 
príncipe hereditario á Adolfu 
Federico, de la casa de Holstein, 
y pariente cercano de la reina 
difunta. 

ADOLFO FEDERICO. — (1743) 
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+ Los reinados de Federico 1 y de 

| Adolfo Federico, aunque largos 
y tranquilos en cuanto era posi- 
ble, no estuvieron libres de re-, 
voluciones. Se formaron parti- 
dos, cuyos nombres vulgares 
llegaron á ser contraseñas de 
reunion para el pueblo. Estas 
facciones se llamaron los som- 
dreros y los gorros. Los prime- 
ros eran muy afectosá la prero= 
gativa real, y querian restable- 
cer el gobierno de Cários IX, de 
Gustavo Adolfo, y de Cárlos 
Gustavo, y sabiendo que estos 
eran favorecidos por el rey y 
su consejo, se agregaron á ellos 
la nobleza y el clero. Los gorros 
seguian una opinion enteramen- 
te contraria, y eran demasiado a- 
fectos á los privilejios del sena» 
do. A estos se unian los princi- 
pales ciudadanos, y los mas dis- 
tinguidos de la clase de paisanos. 
Habia tambien gorros cazadores, 
los cuales babian salido de todas 
las clases. Estos mediaban en- 
tre los dos partidos, confederán- 
dose unas veces con los gorros y 
otras con los sombreros, y de es- 
te modo daban ó quitaban la, 
preponderancia al uno ó al otro 
partido. 

Elsenado, poco contenido por 
Federico 1, y menos reprimido 
por el débil Adolfo Federico, 
habia tomado un imperio muy 
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molesto á sus nronarcas. Á fuer- 
za de reconvenciones y de resis- 
tencia á la voluntad del sobera- 
no en materias que parecian in- 
teresar al bien público, se hra- 
bian adquirido un crédito que 
hacia á los gorros dominantes. 
Los monarcas se vieroa precisa- 
dos á abandonar á la justicia 6 
venganza poputar jenerales dig- 
nous de estimación, y ministros 
que trabian sido objeto de envi- 
dia, solo porque habian des- 
agradado con su celo en defensa 
de la autoridad real. Adolfo no 
habia conservado algunas pre- 
rogalivas sino amenazando re- 
nunciar la corona si se le ator- 
mentaba mas, lo cual habria 
puesto al reino en una horrible 
confusion. El senado aplacó at 
rey por medio de algunas con- 
cesiones políticas. La fraccion de 
los sombreros no supo aprove- 
echarse del ascendiente que tomó 
el monarca en una dieta jeneral 
que convocó, en la cual la frac- 
cion de lus sombreros era la mas 
fuerte; pero eomo no tenian sis- 
rema fijo, pues la opinion de 
hoy no era la de mañana, no sa- 
bian qué resolucion tomar, y 
de nada sirvió al rey aquella 
asamblea. Este príncipe, Heno 
de candor, cuya beneficencia y 
bondad de alma bocen todavia 
apreciable. su memoria, al nro- 
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rir cedió la coroma 4 su hijo 
| Gustavo, el cual ya habia senti- 
do sus espias. 

Gosraro Hi. — (1771) Viajaba 
¡este principe á la sazon, nrenos 
por curiosidad que por no espe- 
rimentar los sinsabores que $u= 
fria su padre, y que la viveza de 
su edad no le habria permitido 
tolerar con tanta paciencia. Es- 
tando en Francia supo la muer- 
te de su padre. Partió atiastam- 
te, atravesó á grandes marchas 
la Alenrenia, y de repente se 
presentó er Stokolmo, donde 
fué recibido con las mas vivas 
aclamaciones. La conducta que 
observó te hrizo bien pronto que- 
rido del pueblo. Daba audiencia 
dos veces á la semana: escucha- 
ba al mas ínfimo de sus vasallos 
con la dignidad de un soberano 
y lu ternura de un padre. Nada 
sé le escapaba que pudiese ins- 
pirur sospectras de que tenia de- 
signio alguno contra la consti- 
tucion; pero se estraítaba que 
no obstante esta imparcialidad 
que afectaba, sus favoritos fue- 
sen todos de la fraccion de los 
sombreros. Los gorros se propu- 
sieron aumentar su partido en la 
dieta que se abrió al principio de 
este reinado, y tomaron tan bien 
sus nredidas, que lograron domi - 
nar á los demas. Esta gran mayo- 
ríales escitó á dar pasos que des- 
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eubrieror el proyecto de sus 
corifeos, que se dirijia á hacer 
perpétuas las plazas de los sema- 
dores en alguvas femilias, y 
mudar así la monarquía en pura 
aristocracia. 

REVOLUCION CONTRA EL SENA- 
vo. — Alarmáronse los señores 
que no eran del número de los 
privilejiudos, y uno de elios fué 
á verse con el jóven nronarco, y 
le dijo: «Todo está perdido, si 
no tomais las medidas mas eli- 
eaces para destruir la tirania 
que nos amenaza.» Estas medi- 
das fueron concertadas en un 
consejo que se tuvo entre pocas 
personas. Por entonces se creyó 
á propósito conmover al pueblo, 
y ocuparle eo fomentar revolu- 
ciones en algunas provincias. 
Sobrevino ur bambre estraordi- 
maria, y seechó la culpa al des- 
cuido del senado. La murmura 
eion y las quejas se hicieron oir 
por todo el reino, y los emisa= 
rios deeiun á los descontentos: 
«ld á Stokolmo, presentaos á 
Gustavo, y él os consolurá.» 
Bien conocian los senadores que 
eran los de la fraccion de lus 
sombreros los que volvian eom- 
tra ellos tos quejas populares. 
La division entre el rey y el 
senado, sio romper abiertawen- 
te, se daba á conocer por pre- 
parativos alarmantes. El rey se 
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habia forurado ura guardia de 
ciento cincuenta soldados va- 
lientes, que no le abaodonaban. 
El senado estaba apoderado de 
los lugares fuertes de Stokolmo, 
poniendo en ta ciudad un gober. 
nador de su partido. Habia cai- 
dado taurbiea de que los princi- 
pales comandantes del ejército” 
fuesen del bando de los gorros, y 
sin quitar los que le eran sospe- 
chosos de demasiado afecto al 
rey, los habia separado de sus 
cuerpos bajo el prelesto de di- 
versas comisiones, de suerte 
que el senado podia esperar 
reunir asi los rejimientos cuan- 
do los lHumase. 

Pero un copitan llamado He- 
lichio se rebeló y se apoderó de 
Cristiansthadt, la fortaleza mas 
importante del reino. Este fué 
un pretesto para juntar el rey 
cinco rejimientos, + cuyo fren- 
te puso á Cárlos su hermano, a- 
parentando estar muy seutido 
de esta rebelion, y abrazó, cun 
ardor todas las medidas que to- 
maba el senado para precaver 
sus resultados. Como habia una 
fermentacion sorda en la capi- 
tal, Gustavo, recorriendo las 
calles con su escolla, se mani- 
festaba al pueblo bajo un es- 
terior el mas sedutor, halagando 
y acariciando á todo el mundo. 
Acompañaba á las patrullas, y 
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en poco tiempo estos hombres 
armados por el senado llegaron 
á ser los partidarios mas fieles 
del monarca. El senado, testigo 
deesta seduccion, y temeroso 
de sus consecuencias, llamó á 
los rejimientos con la irme re- 
soluciua de hacer prender al rey 
en cuanto llegasen. 

Gustavo, sabiendo que debian 
entrar en Stokolmo el dia 19 de 
agostode 1772, tomó por su par- 
te la resolucion de recobrar su 
autoridad, ó de morir en la eje- 
cucion de la empresa. Desde por 
la mañana llamó á todos los de 
la fraccion de los sombreros, que 
creía afectos á su persona, y an- 
tes de dar las diez de la mañana 
ya estaba pasando revista al reji- 
mieuto de artillería; recorrió 
las calles, y se manifestó mas a- 
fable que nunca. Volviendo á 
palacio hace entrar allí á los o- 
ficiales y sarjentos en el cuerpo 
de guardia: se encierracon ellos, 
y declara en un discurso enér- 
jico que su vida y el estado es- 
tabau en peligro. «¿Quereis ser- 
me fieles, les dijo, asi como lo 
habeis sido á Gustavo Vasa y á 
Gustayo Adolfo? Yo espondré 
mi vida por vuestro bien y el de 
la patria.» Un triste silencio 
reinaba en la asamblea. «¡Qué! 
esclamóel rey sorprendido: ¿na- 
die me responde?» — «Sí, repli- 
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có un jóven ofi nosolros 05 
seguiremos. ¿Será alguno capaz 
de abandonar á su rey?» Esta 
contestacion lo decidió todo, y 
Cada uno se apresuró á asegurar 
al rey de su fidelidad. 

Se dió órdená los oficiales pa- 
ra que reuniesea los soldados, y 
Gustavo se adelantó hácia ellos 
sin manifestar la menor inquie- 
tud, les hizo el mismo discursa 
que á sus oficiales, y halló igual 
resolucion. Habia cuidado Gua- 
tavo, de poner un destacamento 
á la puerta del edificio doude se 
habian reunido lus seuadores, 
para impedirles salir de allí y 
dar sus Órdenes. Entretanto los 
ajentes del senado publicaban 
en la ciudad que el rey estaba 
preso. Esta voz atrajo hácia el 
palaciu casi lodo el pueblo, el 
cual viendo al monarca, libre 
manifestó su alegría, con repe- 
tidas aclamaciones. 

_ Los senadores, oyendo este 
ruido, y viendo por las ventanas 
el tumulto, trataron de enviar 
algunos de ellos para informar- 
se; pero treinta granaderos con 
bayoneta calada les hicieron sa- 
ber que la voluntad del rey era 
que permaneciesen allí; y para 
mayor seguridad los encerraron 
<on llave. Gustavo atravesó las 
calles, y por tudas partes fué re- 
cibido cun aplauso. Hizo cerrar 
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las puertas de la ciudad y envió 
á las tropas, que no estaban ya 
mas que á una legua de la pobla- 
cion, órden espresa de parte del 
senado para que retrocediesen á 
sus puntos. Como los coman- 
dántes ignoraban lo sucedido en 
la capital, creyeron que esta Ór- 
den era efectivamente del sena- 
do, y la obedecierva. Con la 
misma facilidad se apoderó el 
rey de todos los puestos, é hizo 
prestar al pueblo un nuevo ju- 
ramento de fidelidad. 

NUEVA CONSTITUCION DE SUE= 
cia. — Al siguiente dia por la 
mañana se presentó Gustavo al 
senado, al cual habia tenido en- 
cerrado toda la noche; y leyó 
allí la constitucion* que habia 
formado. Todos los miembros 
del estado, hasta los gorros mas 
celosos se apresuraron á fis- 
marla. Esta constitucion daba 
al rey derecho de convocar, 
prorogar, y disolver á su arbi- 
trio los estados jenerales; deja- 
ba á solo el rey el mando del e- 
jército y marina, el manejo de 
la hacienda pública, y el nom- 
bramiento de todos los empleos 
civiles y militares. Nose habia 
determinado espresamente que 
el rey tuviese facultad de im- 
poner las contribuciones, sino 
que las que ecsistiesen serian 
perpétuas, y que en caso de in- 
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vasion del enemigo, ó en otra 
necesidad urjente, el monarca 
seria árbitro de aumentarlas 
hasta que pudiese convocar $us 
estados, y finalmente que estos 
no podrian deliberar sobre 
otros asuntos que los presenta- 
dos por el rey. 

Esta constitucion fué envia- 
daá las proviacias y recibida 
por todos sin oposicion ni cun- 
tradiccion. Así un rey de vein- 
tiseis años, con su prudencia é 
intrepidez hizo en una hora, y 
consumó sin verter una gota de 
sangre , la misma revolucion 
que habia costado tantos disgus. 
tos y cuidados á Gustavo Vasa y 
á Cárlos XL. : 

Pero este reinado que habia 
comenzado de una mabera tán 
brillante, tuyo un fia prematu- 
ro y trájico. Los nobles, que 
vieron arrancarles á su pesar la 
parte que tevian en el gubierno, 
no pgrdonaron á Gustavo, sino 
que constantemente se le opu- 
sieron en los ejércitos y en las 
dietas que tenia precision de 
convocar para obtener subsi- 
dios. Despues de una victoria 
contra los rusos, y cuando Gas- 
tavo podia haber avauzado has- 
ta Petersburgo, los principales 
oficiales se negaron á seguir al 
rey. Este crímen no se castigó 
con el debido rigor, y la cle- 
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mencia del soberano dió ulre- 
vimiento á los descontentos pa- 
ra resoluciones mas osadas. Se 
formó entre ellos una faccion 
resuelta á todo cuanto fuese ne- 
eesario para oponerse al rey y 
frustrar tudos sus proyeclos. 
Sion embargo, de nada sirvieron 
todos sus esfuerzos, porque en 
una dieta que se reunió en Ge- 
fle en enero de 1792, logró el 
rey todo lo que quiso por la 
preponderancia de las dos cla- 
ses de ciudadanos y paisanos, 
que hacian justicia á sus bue- 
nas intenciones, aunque el cle- 
ro permaneció neutral. 

CoxsPInACcION CONTRA GUSTA= 
vo.— En la faccion de la no- 
bleza, irritada del buen écsito 
del rey, en aquel bando ardien- 
te y rencoroso, habiá jóvenes 
que dejándose arrastrar de la 
impetuosidad que es natural en 
su edad, creian que ya se lár- 
daba demasiado en poner lími- 
tes á los proyectos del rey, y 
que detenerse en los medios era 
esponerse á verle aumentar sus 
pretensiones. Tuvieron, pues, 
una reunion, y en ella resolvie- 
ron asesinarle. Echaron suer- 
tes entre tres á ver quién le ha- 
bia de dor el golpe, y le tocó á 
un oficial llamado Anckars- 
troem. Este buscó algun tiem- 
po la ocasion sin poderla hallar. 
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En fin, creyó que era á propó- 
silo en un baile de máscara que 
debia darse el 15 de marzo 
de 1792, porque esta clase de 
diversion agradaba mucho á 
Gustavo. Cuando se dirijia al 
baile recibió de uno de sus pa- 
jes un billete escrito por mano 
desconocida, y concebido en es- 
los lérminos: «Todavía soy a- 
migo vuestro, aunque tengo mo- 
livos para mo serlo. No vayais 
esta moche al baile, pues en 
ello os va la vida.» El príncipe 
enseñó el escrito á un señor que 
le acompañaba; y este le instó 
áque no fuese, ó á lo menos 
que se precaviese con una cola 
de malla. Gustavo se echó á 
reir, y dijo»« Vamos á ver si se 
atreven á asesinarme.» Entró 
en la sala, y le rodeó una mul- 
titud confusa: se oyó un tiro de 
pistola, cuya esplosion fué co- 
mo ahogada, y Gustavo cayó 
diciendo: «Me han herido.» La 
herida era mortal, de suerte 
que ni su buen temperamento, 
mi los socorros del arte, pudie- 
ron salvarle. 

Así pereció Gustavo HI, á la 
edad de cuarenta y seis años, 
dejando á la posteridad la repu- 
tacion de ua guerrero tan vale- 
ruso comu intelijente, de un 
sabio administrador, y de un 
diestro politico. Se creyó que 
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iba á tomar una parte activa en ¡80 que murió Gustávo 1IL 


das turbaciones de Europa, y se 
esperaba mucho de su valor y 
de su prudeucio. Gustavo ama- 
ba en estremo las bellas artes, 
era alegre, afable y curtés. Sus 
buenas cualidades uo pudieron 
prevalecer ea el espiritu de los 
conspiradares contra el deseo 
de vengar su patria, que creian 
oprimida. El asesino Anckars- 
troem tenia ademas un resenti- 
miento personal; era selo un le- 
asiente de sus guardias, pero ao 
hay enemigo despreciable por 
pequeño que sea. Auckorstroem 
fué castigado con el último su- 
plicio y sus cómplices solamen- 
te desterrados, quizá en premio 
de que alguno de ellos fué el 
que impulsado por sus remor- 
dimientos, escribió al rey el bi- 
Jete que debiera haberle im- 
pedido espunerse al peligro que 
se le advertia. Por muy bueuos 
que sean los soberanos, no de- 
ben lisonjearse de no tener e- 
nemigos; y la desgracia de Gus- 
tavo es un ejemplo, entre otros 
1uchos que suministra la bis- 
toria, del peligro á que se espo- 
men si por ostentar verdadera 
seguridad £ intrepidez, despre- 
cian los avisos que algun buen 
yasallo les da de lus complots ó 
atentados que suelen fraguarse. 
Gustavo Iv. — (1792) Lue- 
TOMO XXIV. 


fué proclamado rey de Suecia 

su hijo y heredero Gustavo 

Adolfo IV; mas come solo coa- 

taba catorce años de edad,: le 

dejó su padre por tulor y rejen- 

te del reine hasta que cumplie- 

se los dieziocho años, ássu tio: 
Cárlos, duque de Sudermania. 

Este era hermano del rey di- 

funte, y estaba casado con Edu- 

vijis Isabel Carlota, hija del du- 

que Federico Augusto de Hols- 

tein Oldemburgo, ebispo de 

Lubek: su carácter prudente y 

las medidas conciliadoras que 

adopló mientras ejerció la .re- 

jencia, restablecieren la tran= 

quilidad del reino y le hizo :go-" 
zar de una paz que no disfruta- +» 
ban los demas estados de Euro- 

pa, alijidos entonces por la. 
guerra de la revolucion frange- 

sa. El rejente se mantuyo in- 

Necsible en su sistema ¡de neu- 

tralidad, y no quiso tomar par- 

te en ninguna de las coaliciones 

que se formaroa contra la 

Francia. 

Para no comprometerse con 
los gabinetes estranjeros, cui- 
dó de elejir buenos ministros 
y cónsules que le representa- 
sen en las otras cortes, y por 
una ordenanza de 1793 (ijó muy 
por menor lus deberes y atri- 
buciones de los diplomáticos 
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suecos. Tambien se dirijieron de octubre de 1737, verificó su 
sus cuidados al fomento del eo- | casamiento con la princesa Fe- 


mercio, á cuyo fin publicó un 
reglamento en 1794, declaran- | 
do á Gothemburgo puerto de! 
depósito por veinte años, y los 
resultados acreditaron lo acer- 
tada que habia sido esta idea. 

Las oeurrencias de Nápoles; 
en este mismo vño, decidieron 
al rejente sueeo á retirar su| 
embajador en aquella corte, pe- 
ro los cónsules, asi en este co- 
mo en otros puntos de Halia, 
eonlinuaroo protejiendo el eo- 
mercio de su nacion en el Me- 
diterráneo. Otras muchas y acer- 
tadas medidas adoptó el duque 
£€arlos en los cuatru años de su 
»rejencia, aleabo de los cuales 
entregó las riendas del gobierno 
á su sobrino Gustavo Adolfo, 
desmintiendo de este modó las 
sospechas que algunos hallan 
concebido de que abrigaba mi- 
ras ambiciosas. Los que no a- 
eiertan á ver al hombre desnu- 
do de pusiones, creen que los 
uclos justos de un hombre rec- 
to, son posos calculados para 
hacerse partido y satisfacer su 
ambicion. 

Luego que tomó las riendas 
del estado Gustavo Adolfo, le 
aconsejaron sus ministros ell 
matrimonio como una de sus¡ 
primeras obligaciones, y el 31| 
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derica Dorotea GuiMelmina, bi- 
ja del principe hereditario de 
Baden, la cual á los dos años y 
nueve dias dió 4 luz un prínci- 
pe, vanamente deseado. 

Gustavo IV manifestó la mis- 
ma aversion que su padre con- 
tra la revolucion de Francia; 
sin embargo, entró cou la Pru- 
sia, la Rusia y la Dinamarca en 
la coafederacion, que por su- 
jestion de Bonaparte, á la sazon 
primer cónsul do la república 
francesa, hizo con aquellas po- 
lencias el emperador de Rusia, 
en 26 de diciembre de 1800, 
contra los derechos que la ma- 
riva inglesa se arrogubo en to- 
dos lus mares. Lus ingleses en- 
viaron al Sund una armada ba- 
las órdenes del almirante 
Nelson, el célebre vencedor de 
Abukar. Este no tenia mas que 
veinte buques de línea, y la coa= 
licion del Norte contaba con 
ciento noventa y seis; pero no 
estaban reunidos, sino que cada 
una de las cuatro potencias le- 
nia los suyos en sus puertos. 

El 30 de marzo (1801) pasa- 
rou los ingleses el Sund, y an- 
claron en la rada de Copenha- 
gue. El 2 de abril dióse la bata- 
Ma naval entre ingleses y dane- 
ses: las baterías de estos últi- 
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mos, asi de mar eomo de tierra, 
hicieron tal estrago en la escua- 
dra británica, que el almirante 
Parker daba ya la señal de reti- 
rada; pero el intrépido Nelson 
mandó proseguir el combate á 
toda costa, y la escuadra dina- 
marquesa fué destruida casi en- 
teramente; mas aunque venci- 
do3, adquirieron los daneses 
mucha gloria en esta accion; 
perdieron en ella dos mil hom- 
bres y los ingleses mil. Entou- 
ces se convino en una tregua de 
ciea dias, que puso fin á esta 
lid desigual. 

Habiendo fallecido Pablo, em- 
perador de Rusia, su hijo y su- 
cesor Alejandro volvió al anti 
guo sistema de alianza entre 
Prosia é Inglaterra, y reconoció 
el derecho de visita de lus bu- 
ques neutrales. Suecia y Dina- 
marca se vieron obligadas á ce- 
der al mismo principio. 

La poz de Amiens, firmada 
entre Francia é loglaterra, hizo 
esperar á la Europa algunos años 
de calma y tranquilidad; pero 
uquel tratado solo fué una tre- 
gua; porque la guerra no tardó 
en encenderse de nuevo enlre 
las dos naciones. Entonces se 
formó otra cualicion continen- 
tal entre los eiumperadores de 
Rusia y Alemania contra la 
Francia. Gustavo entró en ella 
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con mucho placer, porque sa. 
Lisfacia su pasion dominante que 
era el odio á la Francia y á Na- 
poleon Bonaparte, nombrado ya 
emperador de los franceses. 

En la campaña de 1807 con- 
quistó Napoleon todo el reino 
de Prusia, venció al emperador 
Alejaudro en la batalla decisiva 
de Friedland, é hizo con él la 
paz en Tilsit. En las conferen- 
cias que tuvieron para ajustar- 
la, consiguió Napoleon conven- 
cer al autócrata de la necesidad 
de obligar á la Inglaterra á ho- 
cer las paces con Francia y de 
que el mejor medio para conse - 
guirlo era cerrar al comercio 
inglés todos los puertos de Eu- 
ropa. 

GUERRA CONTRA FRANCIA Y RU- 
sia. — La Suecia no quiso ad- 
herirse á este tratado, y Gusta 
vo IV continuó solo la guerra 
contra los dus estados mas po- 
derosos del mundo. El mariscal 
francés Bruve, que mandaba las 
tropas de su nacion enel norte 
de Alemania, penetró en la Po- 
merania sueca y puso sitio á 
Stralsund, que se rindió á los 
frauceses, usi como la isla de 
Rujen, en agosto del mismu 
añu. En esta corta campaña se 
distinguió por su disciplina é 
intrepidez, peleando en union 
de los franceses, el cuerpo au- 
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siliorespañol que, 4 las órdenes 
del marqués de la Romana, se 
hallsba en las orillas del mar 
Báltico. 

El jeneral ruso Buxhouden 
conquistó enmedio del invierns» 
de 1808 ta mayor parte de Ja 
Finlondio, desvaratando con 
fuerzas inferiores á las tropas 
suecas que un siglo antes lu- 
chobon eon ventaje eovntra les 
rusus, y salian victorioses aun 
de los conthotes mas desiguales. 
La famosa furtaleza de Swer- 
borg, llamada Gibraltar del Bál- 
tico, com sicte mil hombres de 
guarnición , eiento cinenenta 
lanchas cañuneras y víveres pa- 
ra ocho meses, se rindió por ca- 
pitulacion el 3 de mayo, sia te- 
ner trinchera abierta. La isla 
de Jotland, importante por su 
posicion jeográfica , tambien 
habia sido conquistada el 24 
del mes anterior, y en todas 
partes eran bien recibidos los 
rusos por los habitantes. Al 
mismo: tiempo penetraba por 
la frontera de Noruega un ejér- 
cito divamarqués á las órdenes 
de Cristiono de Holstein, que 
tambien hacia sufrir descala- 
bros á la Suecia por aquella 
parte. Los suecos, viendo cuán 
evra pagaban la amistad de la 
Joglaterra, murmuraban contra 
su rey; pero este declaró que 
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antes renuuciaría la coruna que 
la alianza británica. Verdad es 
que los ¡ogleses enviaron 'ana 
escuadra que se presentó delan» 
te de Gothemburgo, con diez 
mil hourbres de desembarco 
mandados por Juan Moore; pe- 
ru este socorro fué: inútil 4 le 
Suecia, porque Gustavo se vbs- 
tinó en que habia de tener el 
mando supremo de aquellas tro= 
pas, y los ingleses no quisieroa 
consentir en ello. 

ABDICACION DE GUSTAVO 1V. — 
Gustavo EV tenia descontentos 4 
sus súbditos por algunas medi- 
das viotentas que habia tomado; 
pero el disgusto creció con mo- 
tivo de la guerra con: los rusos 
eo Finlandia, en la cuat hizo et 
gobierno suecu enormes sacri= 
fretos. Aprovecháronse los re- 
voltosos de esta coyuntura para: 
destracerse de un príncipe que 
vo creiarr á propósito para go- 
bernar; promovieron una revo- 
tucion, y el 6 de junio de 1809 
le obligaron á abdicar la coro- 
na en favor desu tio et duque 
de Sudermania, cuya conducta 
eomo rejente les habia agra- 
dado mucho. El 29 del mis- 
mo mes fué coromado el duque 
con el nombre de Cártos XI1E, 
euando los negocios del rei- 
mo se hallaban en un esta 
do lamentable, especialmente 
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en la guerra con la Rusia. 

Gustavo se manifestó mas 
grande en suinfortunio que lo 
habio sido en su prosperidad. 
En el acta de su abdicacion, es- 
erita por él mismo, decia que 
persuadido de que no le ere po- 
sible eontinuar en las funciones 
reales, ni mantener el órden y 
traoquilidad del reino de una 
manera digna Je él y de sus 
súbditos, miraba eumo una o- 
Dligacion segrada renunciar al 
trono voluntariamente para con- 
sagrar el resto de sus diasá la 
gloria de Dios. Despues salió de 
Suecia y vivió en varios paises de 
Alemania é Jtalia, dedicado es- 
elusivamente á la literatura y á 
has ciencias, sin volver jumás el 
rostro al sólio que habia dejado, 
mi manifestar deseo de reco- 
brarlo. 

Canuos x11. —(1809) Uno de 
jos primeros euidados del nuevo 
rey fué ajustar la puz con el 
ezará costa de cualquier sacri- 
ficio, y por el tratado firmado 
en Fredriksbam el 17 de setiom- 
bre de dicho año, la Suecia 
nunció definitivamente ¿lo Fin- 
landia y á odas sus posesiones 
dela costa vriental del golfo de 
Botbnia, inelusas las islasde A- 
land. En vista de estas graudes 
pérdidas algunos: creyeron ter- 
minada la ecsistencia política 
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de la Suecir, porque Stokolmo 
se hallaba dominada por los ru- 
sus del otro lado del golfo, y 
el pabellon mescovita ondeabw 
frente á los torres de su palacio. 
Decian que en cualquier guerra 
el primer cañonazo se dispararia 
contra las murallas de la cupi- 
tal, que dejaría bier pronto de 
serlo, porque los reyes de Sue- 
cia no querrian habitar una ciu- 
dad fronteriza que de la noche 
á la mañona podria ser presa de 
los rusos. Sin embargo, en el dia 
podemos decir que aunque la. 
adquisicion de la Finlandia fué 
una ventaja para los czares, la 
Suecia ecsiste hoy eon mejores 
disposiciones que antes de per-= 
der aquella posesion. 

En el mismo mes de junio 
antes mencionado, murió el 
príncipe real de una upoplejia, 
cuyo suceso produjo una con- 
mocion en la capital. El pueblo, 
Do creyendo que esta muerte 
fuese natural, la atribuyó á 
violencia, y se entregó á algu- 
nos esceses, siendo uno de ellos 
el asesinato del conde de Fersel, 
de quien sospechaba alguna com- 
plicidad. 

EL JENERAL BERNARDOTE ES 
ELECTO PRINCIPE REAL. — Log 
príncipes de Oldemburgo y Au_ 
gustemburgo, y el rey de Dina- 
marca, solicitaron la futura su- 
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cesion de la corona de Suecia, 
«que no podia permanecer mu- 
cho tiempo sobre las sienes del 

+ anciano Cárlos XIII; pero el e- 
jércilo decidió la cuestion en- 
wviando una diputacion á París 
para ofrecer la dignidad de pría- 
cipe real al jeneral Bernardote, 
príucipe de Pontecorvo, que ser- 
via con mucho crédito en los 
ejércitos de Napoleon. Este ac- 
cedió á la peticion de los suecos, 
y dejó que su jeneral marchase 
a Stokolmo; pero no tardó en 
arrepentirse de esta condescen- 
dencia. El jeneral Bernardote, 
que cuando estaba al servicio 
del emperador era uno de sus 
mejores apoyos, como sucesor 
del trono sueco peosó de dife- 
rente modo. Luego que llegó á 
Suecia, se convenció de cuánto 
perjudicaba á aquel pais el sis- 
tema continental y la guerra 
coutra la Inglaterra, al paso que 
á la Froucia la miraba mas de 
lejos y menos en relacion con 
la Suecia. 

La Rusia, que solo deseaba 
ucasivnes para asegurar la líuea 
occidental de su imperio y a- 
fianzar sus conquistas, aprove= 
chandose de la fermentacion de 
los suecos, comprometió á Cár- 
los XIII a firmar el tratado de 8 
de setiembre de 1810, por el 
cual se fijó al rio Toraea como 
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línea divisoria entre los estados 
de uno y olro monarca. 

El emperador de los franceses 
advirtió el cambio de política 
de la corte de Suecia, desde que 
figuraba en ella el principe de 
Pontecorvo; reconvino á su an- 
tiguo jeneral, y ecsijió con tono 
amenazador que el gabinete de 
Slokolmo siguiese los planes del 
de París. La Suecia resistió al 
priocipio á das miras de Napu- 
leon, y se suscitaron acaloradas 
neguciaciones; pero como Bona- 
parte ecsijiese una contestacion 
terminante, Bernardote rehusó 
manifestar abiertamente su Opi- 
nion, y el rey Cárlos se decidió 
por la Francia, declarando la 
guerra á los ingleses, aunque su 
rompimiento con la Gran Breta- 
ña solo fué aparenle, porque 
permitió el comercio clandesti- 
mo entre los dos naciones, que 
en realidad eran amigas. 

Todu el año de 1811 duraron 
las quejas y reclamaciones de la 
Francia contra la mala fé de la 
Suecia, que tuleraba los: buques 
ingleses en Gothemburgo, y que 
los suecos frecuentasen los puer- 
tos británicos con preleslos (ri- 
volos; mas viendo que el gabr> 
nele de Stokolmo no daba salis- 
faccion a sus quejas, traló de 
lomar venganza del ultraje. Los 
corsarios franceses penetraron 
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por el Sund (1812) haciendo va- 
rias presas de barcos suecos en 
el Báltico, y al mismo tiempo 
las lejiones imperiales ocuparon 
la Pomerania sueca. El encar- 
gado de negocios de Suecia en 
París, protestó en nombre de su 
gobierno contra la invasion de 
la Pomerania, y anunció que 
desde aquel momento se consi- 
deraban los suecos neutrales 
con la Inglaterra. En febrero 
se dieron pasaportes al enviado 
francés en Stukolmo, y el 13 de 
Julio se firmó eo Orebro el tra- 
tado de paz entre Inglaterra y 
Suecia, que aun se estrechó mas 
por el de 3 de marzo del año si- 
guiente. 

ADQUISICION DR LA NORUEGA.— 
El príncipe de Pontecorvo tuvo 
una conferencia con el empera- 
dor de Rusia en Avo de Fiolan- 
dia, de la cual resultó un nuevo 
convenio, por el que la Suecia 
prometia cooperar contra la 
Francia con un ejército de vein- 
dnco Ó treinta mil hombres, 
pidiendo en compensación que 
le fuera cedida la Noruega. Ar- 
reglada la paz, se ajustó por me- 
diacion de la grandes potencias 
el tratado de Kiel, el 14 de ene- 
yo (1814), por el cual la Suecia 
cedió sus derechos á la Pumera- 
nia, y la Dinamarca renunció 
en fayor de Suecia el reino de 
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Noruega. Sin embargo de la ce- 
sion hecha por el gobierno da- 
més, los noruegos no quisieron 
someterse al tratado, y comli- 
nuaron la guerra que tenian con 
la Suecia; hasta que por fin tu- 
vieron lugar las nredidas de con- 
ciliacion, y reunida la dieta de 
Noruega, por su acta de 20 de 
octubre, se sometió á la Suecia, 
consiguiendo así el príncipe de 
Pontecorvo sus deseos de re- 
unir bajo un mismo cetro la pe- 
mínsula de Escandinavia. * 

En premio de la fidelidad con 
que ayudó á los soberanos á des- 
truir el imperio de Bonaparte, 
las ocho potencias reunidos en 
el congreso de Viena (1815), 
revonocieron á Bernardute co- 
mo principe real de Suecia y 
heredero de aquel trono, á pe- 
sar del principio de lejitimidad 
que entonces sancionaron y se 
propusieron sostener. 

En 1817 priacipió á padecerse 
en Noruega escasez de granos y 
otros artículos de primera nece- 
sidad, lo cual dió motivo á los 
calculistas pura esparcir noti- 
cias alarmantes sobre la tran- 
quilidad de Suecia y Noruega; 
pero las medidas del anciano 
Carlos XIIL con la cooperacion 
del príncipe real, proporciona- 
roa manteaimientos y medios 
de subsistencia á sus fieles súb- 
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ditos. Estubleciéronse almace- ¡ siguiente: El amor del pueblo es 


nes en todas las proviacias, de- 
blóse el sueldo de los empleados 
y militares, se aumentaron las 
pensiones de las viudas y huér- 
fanos, y se enviaron socorros 
considerables á Noruega: Asi se 
consiguió el abasto de víveres, 
y á precios moderados. Pero es- 
tos sacrificios del gubierno, su- 
bre los que se habian hecho «a 
las guerras pasadas, habian au- 
mentado la deuda pública de 
tal modo, que les nueve millo= 
nes y medio de escudos que eir- 
culaban ea 1807, llegaban ya en 
1817 á veinticuatro millones 
prócsimamente. 

A la muerte de Cárlos XIIL, o- 
currida en febrero de 1818, fué 
elevado al trono el principe real 
Bernardote, con beneplácito de 
losgabinetes de Europa y sutis- 
faccion jeneral de sus súbditos. 

Canos xIv. — (1818) Ber- 
nardote al subir al trono de 
Suecia tomó el nombre de Cár- 
los XIV, tal vez para honrar la 
buena memoria desu predece- 
sor; y como segua una costum- 
bre muy antigua, cada soberano 
de Suecia escoje un lema muy 
estudiado para las medallas de 
su poclamacion, con el fin de 
espresar su carácter distintivo, 
cuyo lema se fija en las armas 
del reino, Cárlos XIV elijió el 


mi recompensa. 

Carlos Juan Bernardote, na- 
ció el 26 de enero de 1764 en 
la ciudad de Pau, departamento 
francés de los bajos Pirineos. 
Su padre fué un abogado de me- 
diana fortuna, muy honrado y 
cuidaduso de la educacion de 
sus hijos; pero Bernardote nun- 
ea pudo familiarizarse con la 
literatura y conocimientos clá. 
sicos, parque la vivacidad de su 
jeaio no le permitia entregarse 
á la medilocion silenciosa del 
gabinete. Tendria unos quince 
años, cuando se fugó de la casa 
paterau, y sentó plaza en el re- 
jimiento real de marina, si 
viendo en la guerra de América 
á las órdenes de Mr. Bussy, y en 
la escuadra del bailív de Su- 
ffreio. Al año de ser soldado le 
dieron lus galones de cabo; á su 
regreso á Francia en 1783 as- 
cendió á sarjento, y poco des- 
pues obtuvo la charretera de 
alíerez. Hallábase su rejimien- 
to de guaraiciva en Marsella 
cuando priucipió la revolucion 
francesa, que abrió á muchos 
«el camino para distinguirse y 
elevarse, y Bernardole fué uno 
de estos hombres afortunados. 
Su conducta, jeneralmente ha=. 
blando, fué mejor que la de 
olros jenerules revolucionarios, 
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to cual le valió el amor de los 
soldados que servian á sus ór- 
denes y el aprecio de sus con- 
ciudadanos. Sin embargo, se- 
bresulia en él un orgullo impe- 
tuoso que pocas veces sabia mo- 
derar. Habiéndole nombrado 
el gobierno francés embajador 
de su corte en Viena, en 1798, 
tuvo el atrevimiento de enar- 
bolar sobre su palacio la bande- 
ra francesa el 13 de abril, lo 
cual fué causa de grandes tur- 
bulencias y contestaciones, que 
le obligaron á salir de aquella 
capital dos dias despues. 
El valor, la actividad y otras 
grondes cualidades militares y 
políticas de Bernardote, conoci- 
das de los pueblos de Escandi- 
mavia, desde que mandó las ar= 
mas froncesus en Divamarca y 
en el porte de Alemania, ¡ndu- 
yeron poderosamente para que 
los suecos le elijiesen futuro he- 
.redero de aquel trono; Cár- 
los XIII le adoptó por hijo, y el 
nuevo principe abrazó la reli- 
jion reformada que profesaron 
sus untepasados. Fué proclama- 
do el 6 de febrero de 1818, con 
su esposa Eujenia Bernardina 
Desideria, y el 11 de mayo de 
dicho año se verificó su curo- 
nacion, contribuyendo á so- 
lemnizar esta ceremonia la die- 
ta y demas corporaciones, así 
TOMU XXIV. 








como las tropas del ejército. 

Cárlos XIV, rey de Suecia y 
de Noruega, no se limitó á a- 
segurar sus relaciones esterio- 
res por medio de tratados ven- 
tajosos al comercio de sus pue- 





mos de la riqueza pública, pro= 
tejiendo la propiedad y facili- 
tando las comunicaciones. Con 
este objeto empleó grandes su- 
mas en obras públicas de jeneral 
utilidad, abriendo ó concluyen- 
do canales para la navegacion 
interior, fortificando unas pla-, 
zas, reedificando otras que ha- 
bian sido incendiadas, y repa- 
rando los caminos. Las rentas 
de Suecia ao hubieran podido 
sufragar estos gastos á no ser 
por la economia del gobierno, 
usíen el número de empleados 
como en el de eclesiásticos que 
paga el estados debieado notar- 
se que los gastos de la casa real 
fueron los primeros que se mo- 
deraron, pues la dieta de No- 
ruega fijó en 1821 la dotacion 
del rey en sesenta y cuatro mil 
especies, que viene á ser mi- 
lloa y medio de reales. 

Cárlos X1V ha muerto el 8 de 
marzo de 1814, á los ochenta 
años de edad, y veintiseis de 
un reinado pacífico, que dedicó 
al bienestar de sus pueblos. 
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Oscar 1. — Le hassucedido su 
bijo Oscar 1,4 la edad de cua- 
renta y cuatro años y medio. 
De su matrimonio con la prin- 
cesa Josefina Macsimiliana Eu- 
jenia, bija del príncipe Eujenio 
Beauharvais, duque de Leuch- 
temberz,.ha tenido cuatro hijos 
y una bija.. El nuevo príncipe 
real tiene dieziocho aifos. 

La Suecia no goza ya del gran- 
de indujo que ejerció en la suer- 
te de las naciones antes de-la:ba= 
talla de Pultowa; pero se-la. ve 
marebar en el dia por la senda 
de la ilustracion, y goza de:una 
prudente libertad enmedio: de 
la tranquilidad mas profunda. 


NORUEGA. 


Este pais que ha sido reino de- 


Europa en la Escandinavia, en- 
tre Suecia y elmar, no puede des- 
eribirse jeográficamente por- 
que no tenemos todavia un.ma- 
pa esucto de él: tampoco es po- 
sible referir el tiempo y el ori- 
jen de la poblacion de la No- 
ruega, nieuándo y cómo se re- 
unió en nacion, porque carece- 
mos de documentos antiguos, á 


lo menos fidediguos, Asi, pa-| 


sando ensileucio aquellos siglos 
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ta de las islas Orcades, de Fer- 
roe, de las Hébridas, de varias 
provineias de Escocia é Irlan-— 
da, delaisla de Man, y de la Nor- 
mandia, á la cual dió su. nom- 
bre, diremossolamente que los: 
noruegos , bajo el nombre de: 
normandos, fueron. por largo 
tiempo el terror de- las. naciones 
marítimas de: Europa. Heral- 
do IL logró; vencer á: aquellos 
principes ó jefes de piratas- que 
asolaban los paises vecinos: de 
todos. estos estados reunidos 
formó.una monarquia absoluta 
en el siglo- 1X, y dejó á sus su- 
cesores. un gran poder dentro y 
fuera de su reino. 

La Noruega, que: tendrá de 
hargo trescientas cincuenta le- 
guas, y de ancho de: setenta á 
ochenta, contiene en tan vasta 
estension mucho terreno-inlra- 
bitable: la Laponia noruega. no 
está poblada; y el clima es de- 
masiado rigoroso para que-0un- 
ca se pueble bien: es-facil co- 
nocer que las producciones de 
un pais tan eslenso, en- parte 
montuoso, y en parte maríti- 
mo, deben. ser de diferente: na- 
turaleza; pero todas juntas for= 
mon un objeto considerable, 
como metales, maderas de cons- 


en que se hizo famosa por el des- | truccion, pescados secos y sala- 
cubrimiento de la Islundia y de | dos, pieles, ete. 


la Groenlandia, por la conquis- 


La fecundidad de las muje- 
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»res en Noruega es muy notable: 
'las familias compuestas de diez, 
«doce ó quince hijos, -no son ra- 
ras allí, y el número de los que 
necen -escede constantemente 
al delos que mueren: la-pobla= 
cion de Noruega se aumentoria 
increiblemente en poco tiempo, 
á no ser por la pérdida contínua 
de hombres que ocasiona la -o- 
eupacion de la marinería y de 
la pesca. Lo que. decia Tácito 
de los jermanos de su tiempo, 
no se verifica ya sino en los no- 
ruegos y en sus vecinos; ha= 
blamos de la hospitalidad , la 
cual, segun Puntano, abandonó 
la Jermania y se ha refujiado 
en la Noruega: lo mismo debe 
decirse de la estatura y fuerzas 
de cuerpo, que son todavia pre= 
rogativas mascomunes en No- 
ruega, y justifican lo que dije- 
ron César, Tácito, y otros aulo- 
res antiguos de los jermanos de 
su tiempo. No toda la nacion 
se compone de hombres de esta 
corpulencia; pero son sin duda 
mucho mas comunes que en 
ninguna otra parte; dan una 
idea de lo que debieron ser an- 
tiguamente, y se concibe con fa= 
cilidad lo que nos cuentan los 
historiadores de los romanos y 
de sus repelidas derrotas. Se 
«comprende tambien por qué mi- 
raban á los jermanos como á 
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los enemigos mas temibles, Y 
por qué decia Vegocio que la al- 
ta estatura de los jermanos les 
daba grande ventaja sobre la 
pequeña de los romanos. Bien 
sabido.es que los pueblos de los 
tres reinos del Norte, á saber: 
Dinamarca, Noruega y Suecia, 
se comprendian entonces bajo 
el nombre jeneral de jermanos, 
yno se diferenciaban en cir- 
eunstancia alguna importante. 
La habitacion de las «ciudades 
que los antiguos jermanos tanto 
aborrecian, el lujo, la molicie, 
el estudio de las artes y cien- 
cias, y otras mil cosas ya útiles, 
ya perjudiciales, ha debilitado 
aquella jeneracion que produ- 
cia unos enjambres de hombres 
ajigantados, wigorosos, de ojos 
azules y atroces, de largos cau 
bellos rubios, de un color son- 
rosado, que.los romanos temian 
y juntamente admiraban. 

Todo. esto se halla todavia en 
las montañas de la Noruega, y 
asi noes estraño que la tradi. 
cion haya colecado allí una na- 
cion de jigantes, y que Sajon et 
Gramático y -otros mucho me- 
nos inclinados á.lo maravilloso, 
hayan creido que sus primeros 
habitantes fueron jigantes. Pa- 
ra decidir.esta cuestión es pre- 
ciso convenir en que los hom- 
bres de siete pies de aura, ó 
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cerca de ellos, serian muy co- 
munes anligaamente en el Nor- 
se, y aun forman el mayor nú- 
mero de sus habitantes. Si estos 
hombres eran al mismo tiempo 
muy fuertes, feroces y belico- 
$03, eoma es muy probable, 
¿qué estraño es que por todas 
estas cualidades los llamasen 
jigontes las naciones estranje- 
ras? Y enjonces la referida tra- 
dicion nada tieme de fabulosa. 
De la historia antigua de No- 
ruega se infiere que ecsistió esta 
raza de hombres, y que aun en 
los tiempos posteriores ba ha- 
bido príncipes y guerreros deuna 
altura ¡ocreible, que causaban 
asombro á las demas naciones. 
Tales fueron, por ejemplo, el 
rey Herardo el Severo, que fué 
en el siglo XI la admiracion de 
la corte de Constantinopla por 
su estatura de cerca de diez pies, 
y aquel famoso Roberto el Con- 
quistador, y primer duque de 
Normandia , que era tan alto 
que ningun caballo podia servir- 
le, y por la necesidad de andar 
siempre á pie le llamaron Peon. 

Es ocioso detenernos ahora en 
hacer un retrato de lo que son 
estos hombres del Norte, que 
han tenido la brutalidad de per- 
manecer “casi lo mismo que 
fueron. 

Son indispensables las dispo= 
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siciones naturales de los norue= 
gos para las aytes. Se alaba con 
razoa la industria de los labra= 
dores, bien que esta cualidad es 
comun á todos los que habitan 
en montañas. Tienen mucha sa- 
gacidad, y hacen por sí mismos 
la mayor parte de las ropas, 
muebles y utensilios que nece- 
sitan, de suerte que son al mis- 
mo tiempo tejedores , sastres, 
curtidores, zapateros, herreros, 
carpinteros, y todos los demas 
oficios. Algunos adelanton aun 
mas, pues sin maestros ni reglas 
construyen navíos escelentes, 
instrumentos de música, obras 
de escultura en. madera y pie- 
dra, muchas de las cuales son 
dignas de udmiracion, y las con- 
servan los curiosos en sus gabi- 
netes. Ocioso es repetir que son 
los mejores soldados y marine- 
ros del mundo. En. esta parte 
los noruegos no han dejenerado 
de sus mayores, cuyas acciones 
brillantes nos refiere la histo- 
ria. Al honor éiotrepidez aña- 
den toda la robustez y fuerzas 
necesarias para la guerra y ma- 
rina. En ninguna otra parte de 
Enropa se encontrará una raza 
de hombres mas sanos y vigo- 
rosos que en las provincias 0- 
rientales y montuosas de la 
Noruega. Cuando vemos en 
nuestras armerías los morriones 
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usados por nuestros abuelos, y ; En efecto, todos los progresos 
que solos serian capaces de | de los islandeses en la historia 
abrumar al hombre mas fuerte | y en la poesía, progresos harto 
de los que ahora produce Espa- asombrosos en aquellos tiempos 
ña, parece que nos debemos a- de tinieblas, ceden en honor y 
vergonzar de la dejeneracion de gloria de los noruegos que po= 
la especie en nuestra patria; pe- | blaron aquella isla, y que por 
ro no bay que dudar que los | largo tiempo formaron una 
bienes facticios que hemos ad- | misma nacion con los islande- 
quirido en cambio de aquellos | Ses. Es muy probable que los 
dones de lo naturaleza, valdrán | primeros noruegos que pasaron 
infinitamente mas, y que somos á establecerse ahí llevaron con- 
ahora mucho mas felices que | sigo aquel buen gusto y aficion 
nuestros bárbaros abuelos. á la historia y á la poesía. Habia 

En cuanto á las ciencias lie- | entre los emigrados muchas 
nen para ellas los noruegos taa | personas de la primera distio- 
buena disposicion, como hemos | cion, á quienes la tiranía de He- 
dicho tienea pora las artes; y en rardo precisó á buseor una nue- 
particular los que habitan en lo | va patria, y es bien sabido que 
interior del pais y em las mon- | entonces el ser poeta era eu la 
tañas, parecen dotados de aque- | opinion de los escandinavos uno 
Ja vivacidad y pecetracion que | de los atributos de la nobleza y 
se necesitan para hacer progre- de lo buena educacion. Un no- 
sos en su estudio. Lejos de que ble noruego, que era conde de 
el frio-les entorpezca las facul- | las Orcades, se alaba en una 
tades del injenio, se ha notado | cancion que ha llegado á nos- 
que mientras mas se camioa há- | otros, de que poseia siele cien= 
cia el Norte, se halla en ellos cias diferentes, entre otras la 
mas fuego; de suerte que los | de jugar al ajedrez, la de tocar 
habitantes de la provincia de | varios instrumentos de música» 
Dronthiem, la mas setentrional | y el hacer versos. La lista de 
de este reino, es la que produce | los poetas del Norte que se hi- 
los hombres de mas eupacidad | cierou célebres en aquel siglo, 
é injenio. La historia antigua | es muy dilatada, y los noruegos 
de la Noruega prueba la verdad | ocupan en ella un lugar distin= 
de esta observacion, como: tam- | guido. En fin, de varios pasajes 
bien las relaciones modernas. ' del Edda consta que los norue- 
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«os fueron-sus autores, ólos que 
recopilaron aquella mitolojía. 
Lag largas calamidades y la falta 
de estímulo y de ausilios han si- 
do causa de que los noruegos no 
hayan hecho en las ciencias los 
progresos que se debian esperar 
de sus talentos. 


Puede mantener la Noruega: 


un ejército de treinta y cuatro 
mil «hombres de infantería, y 
seis mil de caballería, cuya fuer- 
za ha.tenido siempre en tiempo 
de guerra, y en caso necesario 
puede aprestar catorce mil ma- 
rineros escelentes. La Dinamar- 
casocaba anualmente de la No- 
ruega un millon y quinientos 
mil duros; igual produeto con 
corta diferencia es el que tiene 
Ahora la Suecia, 


LAPONIA. 


La Laponia, incluyendo la 
parte de la Suecia, de Dinamar- 
ca y de Rusia, tiene ciento cua- 
renta leguas de N. á S., sesenta 
y seisde E.á.0., y veinte mil 
ciento quince de superficie, por 
cada una de las cuales pueden 
contarse escasamente dos habi- 
tantes. Sus limites al E. y O. son 
el mar Glacial, al S. la Bothnia, 
yal E. lzs posesiones rusas. 

Ya hemos visto que la Laponia 
está dividida entre la Rusia, Sue- 
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cia y Dinamarca, y «aunque en 
sus respectivos lugares -se han 
referido algunas particularida- 
des de ella, sin embargo hare- 
mos aqui algunas relaciones 
algo mas «estensas. 

La Laponia es un horroroso 
bosque sin cultivo alguno, si se 
esceptúan unos pequeños distri- 
tos á la parte del S. donde se co- 
je centeno. Sus únicos árboles 
son abetos. El sauce vejeta ya 
con dificultad. Lo que abunda 
mas es el moss, que es el princi- 
pal alimento de los renos, «cor- 
zos y gamos. En el corto espacio 
del verano siembran algunas le- 
gumbres y verduras que antes 
de llegar á sazon las deboran los 
insectos. El aspecto de este pais 
ho puede ser sino el teatro de 
la esterilidad y del horror, por= 
que desde el principio de se- 
tiembre hasta mediado de mar- 
zo.está la tierra cubierta de nie- 
ve y yelo, y los rios y Jagos se 
mantienen helados hasta la pro- 
fundidad de dos ó tres varas. 

Los rivs principales de la La- 
ponia sou: el Torneo, el Tanna, 
y el Alten. El primero sale del 
lago del (nismo nombre, y des- 
agua en elgolfo de Bothnia, des- 
pues de ochenta y cinco leguas 
de curso. El Tanua y el Alten 
nacen en las montañas al N. de 
la Laponia dinamarquesa, y se 
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pierden: en: el' Océano: Artico 
depues de baber Bañado varios 
terrenos. El lago de Enara: tie- 
ne veintitres leguas de largo 
ydiez.de ancho: hay otros va- 
rios mas pequeños, de los cuales 
el Torneo y Luleason los princi- 
pales. 

El frio es escesivo hácia la 
parte del N., puesdesde el 20 
de noviembre hasta el 10 de e- 
nero no se ve allí el sol; y du- 
rante junio y julio no sale este 
astro del horizonte, en cuyo 
tiempo es tan grande el calor, 
que parece: ahogarse los babi- 
tantes , y se eree que debajo 
de la línea:no: sea el calor tan a+ 
gudo.. 

Las minas de hierro: que hay 
cerca de Turnea, y las de Lulea, 
son esplotadas por los suecos. 
Produce tambien la Laponia 
otros diferentes minerales, y em 
Suappawara se halla oro, . plo= 
mo; hierro, cobre, zine y lapiz- 
lázuli, tombien se dice que en 
los rios de aquellas rejiones- se 
han encontrado perlas de algun 
valor. 

Las mismas especies de ani- 
males que hay en Noruega se 
ven en la Laponia: la mas abun- 
dante y que se cree peculiar de 
este pais, es el reno:su carne y 
leche son muy buenas, y su piel 
sirve para vestidos y para las 
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irven'tambien los renos 
¡rar de los trineos, En las 
orilias del Tanna pescan los la- 
pones mucho salmon, que co- 
mea con abundancia. Hay tan- 
tos mosquitos ea aquel pais, 
que los naturales se ven' preci- 
sados á vivir entre una densa 
nube: de: humo para libertarse' 
de sus peuetranles aguijpoes. 

La: parte: meridional de la La- 
ponia-pertenece á la Suecia, y la 
setentrional'á la Dinamarca por 
un tratado: hecho en el año de 
1750; en que se convino que to= 
do: el trecho de pais, cuyos 
rios desaguaseú en el mar Glas 
cial, perteneceria á la Dinamar- 
ca; y el paiscuyos rios- vaciasen 
sus aguas enel golfo de Bothuia, 
eorresponderia á la Suecia; y á 
la Rusia la estremidad oriental 
que hace parte: del gobierno de 
Arcánjel. 

La relijion: cristiana: fué ¡n- 
troducida:en la Laponia por los 
misioneros que enviaron de Di. 
namarca y Noruega; mas no por 
eso dejan de sacrificar á los div- 
ses de sus antepasados,. ni de 
practicar sus supersticiones de 
brujería y nigromancia, en cu- 
yos-dos ramos hay charlatanes 
de profesion. 

La depeadencia que tiene la* 
Laponia de cada una de las po- 
tencias que la dominan, es casi 
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nominal, pues que muchos pue- 
blos viven errantes y cambian- 
do de domicilio, segun las revo= 
luciones del clima ó escasez de 
víveres. El medio mas poderoso 
para el arreglo interior de aque- 
Mos aduares es su relijion su- 
persticiosa, á la cual consul- 
tan en todos sus acontecimien- 
tos al son de un tambor pre 
rado con ciertas cuerdas y pi 
zas de hierro: cada familia 
ne uno. 

El tráfico de los lapones es 
con los suecos y los noruegos, 
con quienes tienen mas relacio 
nes, y está reducido á la venta 
de sus muchas pieles de armi- 
nios, martas, cebellinas, ardi- 
llas, raposos negros, blaneos y 
de diversos colores, 0s0s, linces 
y lobos; en cambio de paños, li- 
eores fuertes, tabaco, comesti- 
bles y utensilios de todas clases, 
cuyo comercio, aunque pobre, 
es mas bien en favor de los la- 
pones. 

El vestido que usan es de pie- 
les ó paño, y se compone de un 
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estrecho pantalon, zapatos á mo- 
do de albarcas con punta dobla- 
da hácia arriba, y en el invier- 
no los llenan de heno; una chu- 
pa abierta por delante, y enci- 
ma una especie de casaca cerra- 
da, cuyas puntas llegan hasta las 
rodillas, con mangas estrechas; 
en la ciotura llevan una faja de 
cuero, en la cual cuelgan los cu- 
chillos y otros instrumentos; 
sus gorros, de figura cónica, es- 
taa forrados de pieles con listas 
de varios colores. Las mujeres 
se visten del mismo modo, á es- 
cepcion del cuello de la casaca 
que les sube hasta lo mas alto 
de la cabeza, y que la faja está 
bordada con hilo de bronce. 
Los lupones aborrecen la 
guerra mas bien por los princi- 
pios relijiosos que por falta de 
valor. Las ceremonias y usos de 
los lapones en la celebracion de 
sus matrimonios, no merecen 
que nos ocupemos en describir- 
las, porque son raras y casi se- 
mejantes á las que ya hemos re- 
ferido de otros paises incultos 
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